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O ele] 


Dedicado a los que recuerdan a su figura paterna con la 
rabia de un niño que nunca fue amado. 


Dedicado a todos los que aman los días fríos, el otoño, 
el conocimiento, y el olor de los libros. 


“Cuando no tienes amor, le pides al otro que te lo dé. Eres un 
mendigo. Y el otro te está pidiendo que se lo des a él o a ella. Dos 
mendigos extendiendo sus manos uno al otro, ambos con la esperanza 
de que el otro tenga amor para dar... Naturalmente, ambos se sienten 
derrotados y engañados. Esa es la paradoja: aquellos que se enamoran 
no tienen amor, por eso se enamoran.99 


BHAGWAN SHREE RAJNEESH, fiLÓSOFO 


E.. una mañana fría en los brazos de septiembre. Ava caminaba por 


las calles de Everton con las manos en los bolsillos y el viento 
cortándole los labios. Bajó por el boulevard que anunciaba la entrada 
a la universidad, y las hojas secas crujían, moribundas, bajo sus pasos. 

—;¡Eh! ¿Qué estás escuchando? 

Giró la cabeza, y un chico con el pelo desteñido, blanco, se acercó 
con una sonrisa y un septum acariciándole sutilmente el labio. Le 
quitó un auricular del casco para escucharlo también. 

—Nada, Eddie. Son cascos de cancelación de ruido. —Le respondió, 
quitándoselos para que descansaran alrededor de su cuello. Y el 
mundo recobró todo el volumen de repente—. También te lo dije la 
semana pasada. 

Él frunció el ceño, sin recordarlo. 

—Disculpe. —Una de las chicas llamó a Eddie desde la mesa de la 
terraza—. 

—Espérame un momento. —Suspiró antes de girarse—. Aún no he 
abierto, chicas. ¿Me dáis un minuto? 

Fue hacia ellas, sacando las llaves. Ava lo miró de espaldas, 
siguiéndole para entrar en la cafetería—librería. Algo chirrió detrás de 
ella. Las puntas de sus orejas se movieron al recibir ese ruido, y su 
cuerpo se aplastó contra la pared, golpeándose la nuca. 

—¿ ¡Puedes poner un puto ojo por donde vas!? 

—Lo siento. —Jadeó, recogiendo su bicicleta verde—. Joder, lo 
siento mucho, estoy llegando tarde. Ava, ¿verdad? 

El rubio señaló con un ademán la chapa de la universidad en la 
bandolera de Ava. Ella seguía con el ceño fruncido, ¿iba a clases con 
ese chico? Su cara no le sonaba de nada, pero, ¿ella alguna vez tuvo el 
ímpetu de querer conocer a sus compañeros? 

—SÍ. 

—Yo también he perdido la clase de álgebra. —Volvió a jadear—. 
Vaya mierda que la hayan cambiado por esa clase de filosofía, ¿a que 
sí? Pero igualmente tengo que ir para subir nota con algo, y estoy 
llegando tarde, joder. 

Ava desvió la mirada, incómoda, al ver que le hablaba largo y 


tendido como si la conociera. 

—Ey, ¿puedo pedirte un favor? Los pasillos de la universidad 
parecen todos iguales, y aún me pierdo. ¿Podrías acompañarme? 

—No. 

—¿Qué? ¿De verdad? Solo serán diez minutos, incluso me sirve un 
dibujo. O podríamos ir juntos, tiene pinta de ser una clase interesante. 

—No lo creo. —Lo interrumpió—. Sinceramente, no me importa lo 
que pensaban unos hombres del siglo VI antes de la era común. La 
filosofía es tan básica pero tan aplaudida como un mono abriendo un 
envoltorio que está hecho para abrirse. 

—Vale, vale. Solo intentaba ser amable. 

—¿Te parece que atropellarme con una bicicleta es ser amable? 

—Te pido perdón de nuevo por eso. —Apretó los labios—. Pero 
antes has dicho la fecha del inicio de la filosofía griega. 

El rubio arqueó una ceja. 

—Así que algo debe interesarte el tema. 

—«¿Por qué te interesa si me interesa un tema? —Le respondió, sin 
entenderlo—. 

Él frunció el ceño. 

—Bueno, da igual. —Se despidió, volviendo a montar en su 
bicicleta—. Gracias por tu ayuda. 

—De nada. 

Pedaleó, desapareciendo entre las estrechas calles inglesas. 

—¿Quién era ese? —Dijo Eddie, apoyándose en la pared—. 

Ella giró la cabeza para contestarle, observando directamente la 
mancha de polvo que cruzaba su delantal gris. Eddie trabajaba en la 
librería más cercana a la universidad, y su almacén se basaba en 
paredes de piedra antigua sin laminar. 

—Me ha atropellado con su bicicleta para decirme que no sabe 
dónde está una aula. 

—Uh, que buen comienzo. —Bromeó, sonriendo—. 

—¿Comienzo de qué? 

—De esas típicas historias sobre amor. —Rio—. Quién sabe, quizá 
terminas follándotelo. 

Ava murmuró algo, con el ceño fruncido, siempre aguantando esos 
comentarios por su parte. 

—¿Qué me dices? Era muy guapo. 

—Todo tuyo si lo quieres. Estará en la clase de filosofía. 

—Agh, siempre igual, Ava. —Arrugó la nariz, negando con la 
cabeza—. Llevamos tres años de carrera y ni siquiera te he visto 
hablando con un tío. 

—Hablo contigo. 

—Ya, me refiero a un tío no gay. O una mujer no hetero. 

—No me gustan las mujeres. 


—No te gusta nadie. 

Ava también se apoyó en la pared, al lado de Eddie. Miró el cielo 
plagado de nubes, sin un vestigio del sol efímero. 

—La profesora de álgebra ha tenido que suspender la única clase 
antes del examen. —Exhaló—. Iba a apuntarme a la optativa de 
astrobiología, ¿quieres que te inscriba? 

Él resopló. 

—Me gustaría desapuntarme de la mitad de asignaturas, ¿por qué 
querría más estrés? 

—Es un requisito de la beca. 

Eddie giró la cabeza al ver dos chicos más entrando en la librería, 
incorporándose. 

—Y es un requisito de mi salud mental dormir siete horas seguidas 
si no quiero matarme. —Empujó la puerta—. ¿Nos vemos en el taller 
esta tarde? 

Le dio la espalda, y entró en la librería con bombillas de luz cálida. 
Un ámbar agradable que incitaba a la gente a sentarse y leer algo. Ava 
tragó saliva, encogiéndose por el frío que recorría las calles. 

—Sí. Nos vemos, Eddie. 

Se abrazó a sí misma, el frío empezaba a calar en su abrigo. Casi sin 
darse cuenta empezó a andar hacia el campus. 

Se dirigió a la imponente estructura de la universidad, que 
eclipsaba gran parte del campus y lucía la estética desvalida del 
conocimiento arcaico. Los ladrillos rojos habían perdido el color al 
pasar de los años, y la piedra, de ahora un marrón negruzco, se 
moldeaba a los arcos de las ventanas y los balcones. Las farolas apenas 
podían resistir a la niebla, y los árboles se agitaron a su alrededor por 
una ráfaga de viento. Ese día de otoño resultó ser mucho más frío. 

Llegó hasta las puertas abiertas, y sus pasos llenaron el silencio del 
recibidor. El típico olor ambiguo a libros y pino le dio la bienvenida 
mientras subía las escaleras en total solitud. 

Entró en una aula del primer piso, con la pizarra aún llena con 
ecuaciones de procesos radiativos. Había poca gente, y mientras 
bajaba entre las filas de asientos, escuchaba retazos de conversaciones. 

—¿Habéis visto a la profesora Margarett? —Le preguntó a unos 
chicos que aprovechaban ese tiempo para repasar—. 

El de gafas negras le respondió, pero sus dos amigos siguieron con 
la calculadora digital 

—No, lo siento. 

—-Oye, perdona Ava, ¿puedes ayudarnos con esto? 

Ella se acercó un poco. Su mala caligrafía era difícil de leer. 

—En los casos de simetría esférica, la ecuación de Lane—Emden es 
integrable para solo tres valores del índice politrópico n. 

—¿Qué? —El chico con gafas le arrebató el cuaderno—. ¿Te has 


equivocado al principio del problema? Eres... Eres imbécil. 

El culpable apretó los labios, borrando con la goma casi toda la 
página. 

—Gracias. 

—¿Sabéis cuántas plazas quedan para astrobiología? —Indagó Ava 


—Mhm... No lo sé, pero creo que esa optativa ya está cerrada. 

—Si se anunció justo ayer. —Apretó los dientes—. ¿Acaba de irse la 
profesora? 

—No, aquí han organizado una clase magistral de filosofía, ya que 
a la rectora le hacía ilusión suspendernos la última clase de álgebra 
antes del exámen... 

—¿Qué? ¿Aquí? En esta aula iban a hacerse las inscripciones. 

—Ya, pero han reorganizado el horario de las aulas. 

—Siento mucho el retraso. 

La puerta corrediza se cerró, y los grupos se disolvieron para tomar 
asiento. Ava miró a su alrededor, y vio que el profesor ya había 
llegado. 

—Mierda. 

Apretó ese susurro entre los dientes, buscando un sitio al ser la 
única en pie. Se escuchó el ruido de unos folios contra la mesa, o el 
desliz de un portátil abriéndose, y mientras los alumnos se preparaban 
el profesor ya había abierto la bandolera de cuero, y la clase había 
empezado. 

—Soy el profesor West. —Se presentó, girándose hacia sus alumnos 

Ava puso los ojos en blanco, bajando la cabeza para sostenerse con 
una mano. La impaciencia la consumía, debía inscribirse en otra 
asignatura optativa para cubrir las horas mínimas de la beca y el plazo 
cerraba antes del mediodía. 

—...me gradué en la universidad de Yale, y llevo veinte años 
ejerciendo la docencia. 

Lo miró sin mucho entusiasmo. Su acento itinerante dejaba claro 
que era americano, pero no se esclarecía de qué región. Mientras que 
su aspecto llevaba la esencia de oriente, de piel morena y ojos oscuros. 
Una nariz recta, aristocrática. Sin embargo, el tiempo, había formado 
sal y pimienta en su barba. 

—Acabo de llegar a Inglaterra, a vuestra universidad, y con esta 
clase espero inculcar la pasión por la filosofía. 

Eran pocos alumnos, apenas llenaban las cuatro primeras filas, pero 
eran más que suficientes para dar una clase. El profesor se colocó 
delante del escritorio, y el jersey se ciñó sobre su pecho cuando se 
cruzó de brazos. 

—Ya tenemos una pasión por otro tema. 


—-Cierto. —Asintió con la cabeza, alzando ambas cejas, y señaló al 
chico—. Tú, ¿cómo te llamas? 

—Blake, profesor. 

Ava giró mínimamente la cabeza, para enfocar de reojo al chico 
que había hablado. Detrás de ella, casi al otro extremo de la fila, 
estaba el rubio de la bicicleta que la había atropellado. 

—Blake. —Repitió el profesor, mirándolo tras sus gafas de montura 
fina—. ¿Tú crees que la filosofía sirve para algo? 

El chico se encogió ligeramente de hombros. Ava apoyó un hombro 
en la pared, presa en el transcurso de la clase. 

—Sé sincero, no voy a poner una observación en tu expediente por 
decir lo que piensas. 

Blake apretó los labios unos segundos. 

—¿No? 

— Interesante, ¿qué es la filosofía? 

Esa vez se lo planteó a toda la clase. Cuando el profesor se metió 
las manos en los bolsillos, Ava se percató de que llevaba un reloj en la 
muñeca, con el cristal roto. Frunció el ceño al verlo. 

—La filosofía es... Una ciencia que se basa en las características, las 
causas y efectos de la realidad. —Respondió una chica—. Busca dar 
respuesta a la existencia, la verdad y la ética. 

Él entrecerró los ojos, no contento con su detallada definición. 

—La filosofía no son solo preguntas profundas y verdades 
absolutas. —Discutió, dando unos pasos frente a ellos. Giró levemente 
la cabeza para observar el semicírculo que formaba la clase—. 

Hubo un pequeño silencio que nadie se aventuró a llenar. El 
profesor West arqueó una ceja, ladeando la cabeza. 

—La filosofía es cuestionarnos todo lo que hemos dado por sentado. 
Se encogió de hombros exageradamente. —¿Acudir hoy a clase porque 
hay un profesor? ¿Y si el profesor es un espejo? 

Alguien apuntó algo en un papel, y otra persona tecleó algo en su 
portátil. 

—¿Qué define una cosa? —Hizo énfasis en esa palabra, cerrando el 
puño—. El sistema nos ha enseñado que graduarnos es la definición 
del futuro idílico al que tenemos que aspirar. La “auténtica felicidad” 
que nos venden. ¿Pero y si me acompañais al Starbucks del centro y os 
presento a un compañero de carrera que trabaja allí siendo un tío muy 
feliz? Parece que nos hemos olvidado de preguntarnos, ¿quiénes 
somos? ¿De dónde venimos y hacia dónde vamos? 

Prosiguió su definición, deambulando por la clase. 

—La filosofía sirve para reflexionar y cuestionar las cosas... Quizá 
por eso la quieren eliminar. 

Ava pensó en levantarse e irse, pero no le pareció correcto 
interrumpir una clase. Mientras escuchaba, su escepticismo crecía por 


palabras. 

—¿Pero de qué sirve estudiar el pensamiento y el raciocinio 
humano? —Discutió Blake—. ¿Acaso no son los mismos pensadores 
los que escarbaban en la antigua Grecia con un pensamiento 
retrógrado y poco visionario? 

—-¿Qué hay de la curiosidad humana? 

—Hablemos de la metafísica. —Respondió el profesor, apuntando 
con el índice a aquella chica—. 

Ava no pudo evitar soltar una pequeña risa al escucharlo, presa del 
tedio. 

—¿Qué decía Nietzsche sobre el universo? Conocéis a Nietzsche, 
¿verdad? 

La mayoría musitó un sí, asintiendo con la cabeza. 

—Nietzsche entiende la metafísica como el acto de división del ser 
en dos mitades o dos mundos: el mundo terrenal y el mundo 
suprasensible. 

Apretó los labios para no ponerse a reír, pero no pudo evitar soltar 
una carcajada entre el silencio. Eso llamó la atención del profesor, que 
solo tuvo que girar la cabeza hacia la izquierda y se encontró con la 
castaña sosteniendo la pared con un hombro. 

—¿Te he hecho reír? —Le dijo, refiriéndose a ella directamente—. 

Lo miró a los ojos, y el profesor West tenía los brazos cruzados, 
acariciándose la barba con una mano. Ella asintió con la cabeza, 
reteniendo esa risa en el diafragma. 

—”El mundo se reencarna al igual que las almas”. —Citó. El profesor 
seguía callado, esperando a que continuara—. ¿De eso va a ir la clase? 
¿De... Teorías espirituales de Occidente? 

Él se pellizcó la barbilla. 

—¿Acaso no es el Big Bang también una teoría? ¿Dios? ¿El universo 
primordial? ¿La reencarnación? 

Ava resopló, reteniendo una media sonrisa, y unas marcas de 
expresión en la comisura de sus labios. 

—”¿Es Dios sólo un error del hombre o el hombre sólo un error de 
Dios?” 

Ella negó con la cabeza, quitándole la mirada. 

—¿No te convence Nietzsche? 

—No lo sé, ¿no deberíamos apresar la obra a su artista, profesor? 
—Planteó, manteniendo el contacto visual—. 

—Pf. —Resopló un compañero—. Hace tiempo que deberíamos 
haber aprendido a separar la obra del artista, Ava. 

—Sí, ese concepto se aplica muy bien en hombres. ¿Sabes acaso 
qué hizo Einstein? ¿O Fitzgerald? 

No le dio tiempo a responder. 

—No, claro que no lo sabes. Pero con Artemisia Gentileschi lo 


primero que dicen sobre sus cuadros es que a los dieciocho años su 
maestro la violó. O Yoko Ono, que la definen únicamente como el 
problema que separó a los Beatles. 

—Tampoco es... 

—¿Crees que deberíamos penalizar a Nietzsche por la clase de 
persona que era? —Lo interrumpió el profesor, levantando una mano 
para callar al chico—. 

Ella lo miró, frunciendo los labios antes de contestar, como si fuera 
tan obvio que le quemase la lengua tener que explicarlo. 

—Era un misógino que violó a su hermana pequeña y mantuvo una 
relación abusiva con el compositor Wagner. ¿Por qué deberíamos 
seguir exponiendo a Nietzsche en los libros de filosofía como un gran 
pensador, profesor? 

Su planteamiento, dentro de sus argumentos y esa arrogancia que 
acariciaba la educación, dibujó una sonrisa al profesor West. Se 
acomodó las gafas antes de responderle. 

—Hablamos de un hombre que vivió en el siglo XIX. 

—La época no justifica su comportamiento. También creció bajo 
muchas influencias religiosas y pensó por sí mismo para romper ese 
lazo, ¿por qué deberíamos justificar su trato hacia las mujeres o en las 
relaciones sentimentales? 

—Es verdad que hizo comentarios brutales sobre algunas mujeres. 
Sobre su madre y su hermana, por ejemplo. Pero en el mismo escrito, 
sin embargo, elogia a Cosima, la esposa de Wagner. Considerándola de 
una naturaleza noble. 

—Y si no eras rica y guapa, caías en su saco de “inservible”. 

—Mhm... No exactamente. 

Deambuló frente la clase callada. 

—En el libro “Soy Dinamita” nos muestra que supo valorar a las 
mujeres que eran inteligentes, y en esto era una auténtica rareza en su 
tiempo. Repetidas veces afirma que “la mujer perfecta es superior al 
hombre perfecto”. 

Ava apretó los dientes. 

—Solo hablaba desde la condescendencia. 

—¿Crees que nosotros, como sociedad, podríamos haber 
evolucionado sin esos pequeños detalles? 

—Lo que... 

—Bajo su misoginia podría vislumbrarse el reconocimiento de una 
potencia femenina invisibilizada. —La interrumpió—. Desde su visión 
patriarcal, podemos reconocer una crítica a los hombres. Y a partir del 
ensayo “Nietzsche y el feminismo”, la imagen del látigo no se dirige 
contra la mujer en sí misma. Más bien, pretende provocar a un cierto 
tipo de feminidad: la servil, la oprimida, la esclava. 

Ava tuvo que morderse la lengua de mala gana, apretando los 


dientes. 

—Una parte de él —Siguió el profesor West—, aportó al cambio. 
“Todo lo que se mueve, es movido por algo”. Por eso lo recordamos como 
un gran pensador en los libros de historia. No como una buena 
persona. 

Ava tragó saliva, y mientras se miraban, el profesor dibujó una 
sonrisa amable en sus labios, dando su pregunta como respondida. 
Dejó un margen de silencio como aliciente, esperando por si Ava 
seguía con su intento de debatir. Pero ella solo apretó los dientes, 
molesta, y le quitó la mirada en un pestañeo. 

Alguien formuló otra pregunta, y la clase prosiguió. Pero ella, ajena 
al tiempo, retuvo el remordimiento de no haber sabido qué responder. 
Hasta que el reloj sobre la pizarra anunció las ocho en punto, y todos 
empezaron a recoger, sembrando el murmullo de unas conversaciones 
prematuras. 

—Bien, la clase ha terminado. —Anunció, dejando de apoyarse en 
el escritorio—. Y espero haber despertado en vosotros ese ruido que 
produce el reflexionar. 

Algunos se fueron y otros se agruparon para hablar sobre la 
próxima clase, pero Ava no se movió de su sitio. Se llevó el pulgar a 
los labios para morderse la uña, quedándose mirando a la nada 
mientras procesaba su conversación, el ruido de los papeles y el 
bullicio se desarrollaba a su alrededor como un ruido estridente. 

—Creía que debatir era tan fácil como un mono abriendo un 
envoltorio. 

Giró la cabeza para encontrar a Blake a su lado.Tenía una 
dilatación en la oreja, y una sudadera con el nombre de la 
universidad: Universe Imperial Collage. 

—Soy un aficionado a la filosofía, ¿sabes? —Le sonrió—. Y me ha 
parecido una pena que la mayoría se quedasen callados y muertos 
cuando nos han incluido algo de humanidades. ¿Por qué no puede 
gustarnos el arte si estudiamos física? 

Ella no respondió, parecía estar sumida en algún juego mental, y 
solo reaccionó cuando escuchó el ruido de la puerta corrediza. 

—¡Profesor! 

Blake tuvo que apartarse para que ella pasara. Se quedó en la 
tercera fila mientras Ava cruzaba la bandolera en su pecho y bajaba 
las escaleras. 

El profesor West frunció el ceño en el pasillo, no muy convencido 
de que lo hubiesen llamado a él, pero al girarse se encontró con Ava. 
Motas verdes salpicaban los ojos marrones que lo miraban, y unas 
ondas encrespadas se derramaban sobre sus hombros, del color del 
chocolate. 

Ava apretó los dientes, resignada a lo que tenía que decir. Él 


también olía a libros, y a lienzos en blanco. 

—Ha sido una clase interesante. —Estiró un brazo, tendiéndole la 
mano, y él arqueó las cejas, sin comprenderla—. Quería darle las 
gracias por haber gastado tiempo en responder a mi pregunta. 

El profesor volvió a sonreírle, agachando la mirada para hablarle, y 
estrechó su mano. 

—Era una pregunta que merecía el tiempo. —La halagó, aunque no 
supo distinguir si estaba siendo condescendiente—. 

Ava tragó saliva. Le dio la mano, y la sintió áspera y más grande 
que la suya. Lo miró a los ojos a través del cristal de sus gafas 
graduadas... Y por un instante, ante su presencia, no se sintió una 
adulta. 

—¿Va a dar más clases? —Le preguntó, deslizando la mano de la 
suya. Obteniendo los restos de su tacto—. 

Él ladeó la cabeza, alargando la letra m en sus labios. 

—Lo intentaré. Pero aún tengo que hablar con la junta 
administrativa y la rectora. 

—Me... —Cogió aire, mirándolo—. Me llamo Ava Verona. Soy de 
tercer año de astronomía. 

Él volvió a sonreírle rápidamente, curvando sus labios entre la 
barba espesa. 

—Encantado de conocerte, Ava. —Asintió levemente con la cabeza, 
manchando su nombre con ese acento americano—. 

Ava se instigó a sonreírle de vuelta, aunque solo dibujó una ligera 
curva, y luego desapareció, observando la espalda del profesor West 
mientras se iba. 

—Profesor. —Volvió a llamarlo—. 

Pero cuando él se giró no lo miró a los ojos, siguió observando su 
muñeca. 

—Tiene el reloj roto. 

Él agachó la cabeza, y sacó la mano del bolsillo, revisando la hora 
tras el cristal quebrado. Esbozó una sonrisa que no fue para Ava. 

—_Lo sé. 


II 
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—No, mamá... No hace falta que vengas de visita. 

Respondió mientras doblaba la ropa limpia y la dejaba sobre la 
cama. Apenas a tres metros estaba el escritorio pegado a la pared, y la 
cara de su madre adueñándose de la pantalla del portátil. 

—Hm... De acuerdo. —Cedió Lauren, colocándose unos pendientes 
mientras se miraba en la cámara. Se escuchaba el murmullo del mar 
detrás de ella—. ¿No necesitas que te envíe algo? ¿Estás comiendo 
bien? 

—SÍ. 

—¿Necesitas algo de dinero? 

—No. 

Ava cruzó el cardigan sobre su pecho, e hizo un nudo con la cuerda 
de algodón. Volvió a rascarse la nariz y se acercó al escritorio para 
sacar un pañuelo, estornudando. 

—¿Sigues trabajando en la cafetería de la universidad? 

El gato de Ava cruzó el escritorio, tirando el estuche. 

—Sí. —Respondió con voz nasal, y la punta de la nariz roja—. 

Tenía que respirar por la boca, secando sus labios, y miró 
hipnotizada cómo caían las gotas de lluvia al otro lado del ventanal. 
Se dibujaban sombras esquivas en el suelo del estudio. Observó cómo 
la lluvia se ahogaba en el río, y escuchó su melodía. Percatándose en 
ese instante de las miles de gotas que rebotaban contra el techo. 

—Ava. Ava, ¿me escuchas? 

—Sí, lo siento. —Tenía la lengua pastosa—. Es que Eddie me ha 
contagiado su resfriado y estoy un poco... 

Se rascó los ojos, recostándose en la silla. 

—Ida. —Susurró—. 

—Conejita, tengo que irme. —Dijo su madre, mirando a alguien 
que estaba fuera de cámara—. 

—Mamá. —La llamó—. 

Su voz tardó unos segundos en reproducirse en los altavoces de 
Lauren, por lo que hubo un intervalo que le sonrió a la persona que 
tenía al lado. El portátil transmitiendo el resplandor de la playa era la 
única luz del apartamento, iluminando el rostro congestionado de Ava 
en la penumbra. 


—-¿Si? ¿Has dicho algo, cariño? 

Tragó saliva. 

—No. 

Lauren le sonrió antes de colgar, lanzándole un beso. 

—Nada. 

Se cubrió el pecho con el cárdigan, y se recostó en la silla, cerrando 
los ojos. Unos segundos más y habría caído rendida a los pies del 
cansancio, pero el ruido de alguien llamando a su puerta la asustó. 
Gruñó algo, aferrándose a ese manto de tranquilidad que la había 
cubierto efímeramente. Abrió la puerta tosiendo. 

—¿Llego en mal momento? —Dijo Eddie—. 

Volvió a pasar el pañuelo por su nariz magullada, como papel de 
lija. 

—¿Qué haces aquí? 

—Bueno... Es que mi clase de cálculo diferencial ha cambiado el 
horario y no me da tiempo a desayunar juntos. 

Eddie apretó los labios, culpable. 

—Así que... —Prosiguió, canturreando—. A cambio podríamos ir a 
cenar. 

—No puedo. ¿Sabes esa simulación sobre la formación de un 
sistema cluster de estrellas? Aún tengo que acabarlo. —Lo avisó, y él 
ahogó una risa al escuchar su voz—. 

—Perdón. Estás muy graciosa. 

—No. No lo estoy. Llevo tres días resfriada, tengo fiebre, y—. 

—Te he visto llegar a clase con treinta y ocho de fiebre y sin haber 
dormido. Puedes acompañarme a cenar. —La cortó, levantando una 
mano para apartarla sin tocarla, y entró en su estudio—. Joder, qué 
frío hace aquí. 

—Y... —Suspiró, sin poder respirar—. No me llega para pagar el 
gas. 

—¿Por qué no utilizas los ahorros? —Se dejó caer sobre la cama—. 
Al final te olvidarás de ellos. 

—Porque... —Musitó algo, pero fue demasiado rápido—. 

—¿Qué? 

Ava carraspeó, cogiendo aire. Cerró la puerta y se apoyó en ella, 
observando a su amigo mientras la lluvia golpeaba el ventanal. 

—Porque ya... 

Volvió a repetirlo, demasiado rápido y sin levantar la voz. 

—¿¡Qué!? 

—¡Que ya me he gastado ese dinero! 

Eddie aspiró una o, arqueando ambas cejas, y se incorporó hasta 
quedar sentado al borde de la cama. 

—¿Qué? ¿Te has gastado el dinero de golpe? ¿Tú? ¿La “no quiero 
gastarlo porque es un ingreso pasivo”? 


—Bueno, sí, cállate. Ya sé que no he hecho lo correcto. 

—Oh, Ava. —Sonrió, y su septum volvió a desnivelarse—. Esto es 
nuevo. Me gusta, deberías probar más cosas nuevas. 

—Vas a llegar tarde a clase de cálculo. 

—'¡Que le den por culo a los números integrales! —Hizo un ademán 
—. ¿En qué te lo has gastado? 

Ava frunció el ceño, como si no fuese obvio que no quería hablar. 

—Eso no debería importarte. 

—Oh, Dios. ¿Qué es? 

—Nada. 

—Dímelo. 

—No es nada interesante. 

—¿Es un vibrador de tres velocidades? 

—:¡Eddie! 

—¿Qué pasa? —Discutió, abriendo más de lo normal sus ojos azules 
—. Por el amor de Dios, ya no estamos en el siglo XX, puedes 
comprártelo si quieres. 

—No lo necesito. —Hizo una mueca—. 

—¿Entonces en qué te has gastado las novecientas libras? No has 
comprado una televisión de plasma para los dos, ¿verdad? 

—No. 

—¿Entonces? 

—Me he apuntado al curso de filosofía, ¿vale? —Casi escupió su 
confesión—. 

Eddie cambió su expresión a una mueca de desagrado, arrugando la 
nariz. 

—Meh. 

—¿Meh? 

—Te has gastado los ahorros en más horas de estudio, ¿qué quieres 
que te diga? 

—No lo sé. —Se encogió de hombros, pasándose el pañuelo por su 
nariz roja—. No estoy orgullosa de lo que he hecho. 

—«¿Entonces por qué lo has hecho? 

—Porque... —Alargó la palabra, intentando ganar tiempo, y apretó 
los labios avergonzada—. Porque me he pasado toda la vida siendo la 
mejor de clase. 

Suspiró por la boca, ya que su nariz ya no estaba operativa. 

—Siempre ha sido; “No esperaba menos de tí Ava”. “Lo has hecho 
perfecto, siguiendo todos los pasos como debe ser”. —Frunció ligeramente 
el ceño—. ¿Pero y si me equivocaba? ¿Y si en verdad no soy 
inteligente y solo escupo lo que memorizo? 

Sus ojos se cristalizaron mientras hablaba, y su respiración empezó 
a ser irregular, incluso más que antes. Y entonces, Eddie vio todo el 
estrés que tenía Ava sobre ella, el peso de la validación académica, la 


vio en la vorágine del caos, todo ese estrés que la quemaba, su 
agotamiento... Y ese caos que la demolía, resultaba ser ella misma. 

—”Perfecto, Ava, sigue sacando buenas notas, solo voy a apoyarte si lo 
haces”. —Siguió, pasándose las yemas por las bolsas violáceas de sus 
ojos—. No son logros, es mi obligación, y siento que no quiero tener 
más esta presión. Me gustaría dejar de existir por unos días. 

Se quedó ausente, negando con la cabeza. 

—Estoy muy cansada, Eddie. —Murmuró, y una lágrima mojó sus 
pestañas negras, como la lluvia que caía del cielo—. A veces no puedo 
respirar porque siento un peso en mi pecho que me aprieta y me 
asfixia. Solo pienso en estudiar y ahorrar, y pienso en clases mientras 
trabajo... Esto no es vida, es un bucle. Tengo un control mañana, dos 
proyectos el viernes, y me esperan en el observatorio. No puedo 
dormir, ni comer, y creo que se me está empezando a caer el pelo. 

—Lo sé. —La consoló—. Lo sé, cariño. No pasa nada. 

—Y cuando entré en esa clase... —Esbozó una sonrisa, con sus ojos 
impregnados de un brillo especial por las lágrimas—. Fue tan 
divertido... Me sentí estúpida, Eddie. Pude ser estúpida, y nadie me 
amenazó con quitarme la beca. 

—Empezaste a discutir con el profesor, ¿qué esperabas? —Le 
dedicó una sonrisa mientras ella se secaba las mejillas—. Admite que a 
veces pierdes. 

—Sí. —Soltó una risa—. Aunque en teoría no perdí, solo tengo una 
perspectiva diferente. 

—Mm... Eres la primera persona que conozco que prefiere pagar 
unas clases para relajarse, en vez de un buen masaje y una mascarilla 
para el pelo. 

Ella se encogió de hombros 

—Es un buen profesor. 


II 


¡Pen calles eran un sinfín de charcos, y el rostro de los desconocidos 


era censurado por paraguas de colores. Las botas de Ava chocaban 
contra el pavimento, mojando el cuero, y llevaba su paraguas negro 
pegado a la cabeza. Exhalando un vaho blanquecino cuando respiraba. 
Hacía frío, pero el abrigo largo de lana la protegía como una vieja 
amiga. 

Sus compañeros también tenían prisa, pues los de último año tenían 
los controles trimestrales, así que, empujada por un mar de 
estudiantes ansiosos, llegó a la primera planta. Dejando el rastro de 
sus pisadas en los primeros escalones. 

Giró la cabeza para observar la lluvia que caía sobre el campus. 
Todo seguía oliendo a libros y a pino, pero ahora con esa esencia a 
tierra mojada. Everton llevaba tres días con llovizna, y no parecía 
querer parar. 

Anduvo por el pasillo, y entró en clase, quitándose el abrigo de 
encima por la calefacción que inundaba el aula. Suspiró aliviada, y sus 
músculos dejaron de tensarse. Bajó las escaleras, y se sentó en tercera 
fila, pegada a la pared. El murmullo de las conversaciones ajenas la 
envolvió. La puerta corrediza se abrió, y cuando la clase empezó el 
tiempo pareció carecer de sentido. 

En un momento dado, silenciada por el ruido de los bolígrafos 
escribiendo sobre papel y los dedos tecleando en portátiles, Ava 
levantó mínimamente la mano. 

—No estoy de acuerdo. 

El profesor buscó con la mirada a quién había dicho eso, y cuando 
se encontró con la chica de la tercera fila, con una bandolera 
desgastada sobre la mesa y los ojos cansados, también le sonrió. 

Con las manos manchadas de tiza, el profesor West se apoyó en el 
escritorio, y se cruzó de brazos. 

—Señorita Verona. ¿Cree que el arte no se puede evaluar? 

—El arte debe hacerte sentir algo. No debe ser tasado en base a su 
perfección. 

—Cierto. —La señaló con el índice, dejando de apoyarse en el 
escritorio para acercarse dos pasos a sus alumnos—. ¿Pero qué 


sobreentendemos como perfección? 

Ava se inclinó hacia la derecha, apoyando el hombro en la pared, 
mientras jugaba con un bolígrafo. 

—¿Qué me decís de David? La escultura de Miquel Angelo. El 
nacimiento de Venus... O El Ángel Caído de Alexandre Cabanel. ¿Estas 
obras nos generan alguna emoción cuando las vemos? ¿O cuando las 
estudiamos? 

Paseó por la clase, acercándose de nuevo a la pizarra para señalar 
el nombre Platón que había rodeado con varios círculos. 

—¿El arte es belleza? —Planteó a sus alumnos, mirándolos, 
buscando alguna respuesta—. 

La mayoría asintió, no muy convencidos, con la cabeza. 

—Crear arte es una habilidad. —Respondió Ava ante el silencio, y 
los ojos marrones del profesor volvieron a ella—. Así que el arte es un 
don. 

—¿Por qué? —Entrecerró los ojos tras sus gafas graduadas—. 

Dejó de señalar el nombre de Platón, y volvió a acercarse a sus 
alumnos gracias a la forma de semicírculo del aula. 

—No todos son capaces de... —Intentó plantear Ava, encogiéndose 
de hombros mientras se erguía en su sitio—. Escribir la Divina 
Comedia o pintar al óleo. 

—-¿Estás segura? 

Ava tomó aire por la nariz, hinchando su pecho, y masticó su 
orgullo para tragárselo. Admite que a veces pierdes—la voz de Eddie 
sonó en su cabeza. Y sus únicas opciones eran; seguir con su endeble 
hipótesis, o desistir antes de que el profesor la desarmase con dos 
frases. 

—La filosofía es replantearte todo lo que das por sentado... — 
Suspiró, dejando ir el aire, y el profesor sonrió con satisfacción al 
escucharla repitiendo sus palabras—. Así que no, no estoy segura. 

Él retuvo unos segundos más la sonrisa entre su barba canosa, y se 
metió las manos en los bolsillos. Tenía las mangas del jersey subidas a 
sus antebrazos, y Ava vio que ese día también llevaba el reloj roto en 
la muñeca. 

—¿Alguien tiene otro punto de vista? —Revisó la hora—. Nos 
quedan tres minutos así que con esto terminaríamos. 

Nadie respondió. Lo que llevó al profesor a fruncir el ceño y ladear 
la cabeza, buscando alguna participación. 

—Yo creo que el arte sí se puede medir. —Blake levantó la mano, 
mordiendo la tapa del bolígrafo—. 

—Yo también. —Se unió otra chica—. 

—Yo creo que no. —Debatió otro—. Si el arte fuese apreciado por 
medir su perfección, entonces, Van Gogh jamás habría sido 
reconocido. 


El profesor asintió con la cabeza, un poco más entusiasmado con su 
clase. 

—Todos tenéis razón. —Deliberó, abriendo los brazos—. El arte, 
exactamente por ser arte y no números, es imposible tasarlo por sus 
características o estilo. 

Anduvo por la clase, y esa vez nadie empezó a recoger aunque el 
reloj tocó las ocho en punto. 

—Pero, sí existen unos parámetros evaluables. —Los avisó, 
levantando el dedo índice—. La Divina Comedia no sería un clásico 
universal si no siguiera una narrativa determinada, y la pintura al óleo 
tampoco sería aceptada si el autor no siguiera una técnica exacta para 
dibujar con el pincel exacto. 

—Pero... 

—El estilo es otro tema. —Interrumpió sutilmente a Blake, con algo 
de prisa ya que la clase había terminado—. El estilo de pintura, de 
narrativa o de escultura, puede ser apreciado por cualquiera que sepa 
admirarlo. Eso también pasa con la belleza humana. Todos somos arte 
ante los ojos de un artista. A vosotros, que os gusta encontrarle lógica 
al caos de nuestro universo: Platón encontraba la mayor belleza en el 
universo, y no en el concepto que entendemos como arte. 

Dio una palmada, frotándose las manos. 

—Así que todos vosotros creáis arte en cada fórmula y explicación 
física que intentéis darle a las estrellas y los eclipses. Al igual que un 
filósofo o un poeta explicaría el mismo suceso con una chispa de 
ensoñación. 

Algunos ya empezaron a recoger, haciendo ruido. 

—Pero los de ciencias hacemos un trabajo más complicado que los 
de letras. —Sonrió Blake, levantándose—. Nos esforzamos más. 

El profesor West ahogó una risa, y les dio la espalda para poner el 
paquete de tizas en su bandolera. 

—Sí. —Murmuró—. Escuché eso toda la carrera. 

La clase empezó a dispersarse. En menos de dos minutos casi todos 
los alumnos abandonaron el aula, y Ava apenas estaba guardando su 
cuaderno y el estuche. Se puso en pie, y recogió su abrigo castaño del 
respaldo. Levantó la cabeza para asegurarse de que el profesor seguía 
recogiendo sus cosas en el escritorio, y bajó las escaleras. 

Quiso llamarlo, ¿pero qué tenía que decirle? Carraspeó y se quedó 
quieta un instante en el último peldaño, viéndolo de espaldas mientras 
él borraba la pizarra. Frunció los labios, sin querer molestarlo, pues él 
también tendría otra clase que atender. Así que decidió irse. 

—Hola. 

Al escucharlo, apretó los dientes, y se dio la vuelta. Él se frotó las 
manos, limpiándolas de tiza. Se acercó al escritorio para cerrar su 
libreta con notas y algunos comentarios a pie de página. 


—No quería molestarlo. Solo me iba por esa puerta. 

—No me molestas. 

Ava instintivamente también agachó la mirada para mirar lo que 
apuntaba. 

—Habría sido una pequeña decepción no encontrarte en mi clase. 
—Comentó, arqueando una ceja mientras cerraba la libreta—. 

Levantó la mirada y se encontró con los ojos de Ava al otro lado del 
escritorio, algo confundida por lo que había dicho. 

¿Por qué? Apenas puedo mantener una conversación. 

Él sonrió. 

—Lo único que sé, es que tengo cinco clases con más de treinta 
alumnos cada una, y la única alumna que me interrumpe eres tú. 

Ava juntó mucho sus cejas, sin saber si eso era alentador o 
contraproducente. El profesor recogió su bandolera de cuero e hizo un 
ademán con la cabeza, indicando que lo siguiera. Ella obedeció, y lo 
siguió fuera de clase. 

—¿Tú crees que estudiar una rama científica tiene más mérito que 
estudiar arte y letras? —Le planteó esa cuestión al salir del aula, 
quedándose al lado del pasillo para evitar a la multitud—. 

Ava levantó la mirada para contestarle, y de nuevo esa sensación la 
invadió al mirarlo. Llevaba la barba recortada, y unas arrugas de 
expresión decoraban sus ojos, notaba cómo la miraba detrás de esas 
gafas de montura fina y su expresión era suave, amable. En otras 
palabras, a su lado, a solas, no se sentía adulta para nada. 

Decidió ser sincera para responder su pregunta. 

—Sí. —Se encogió de hombros, apretando la mandíbula por si 
había respondido mal—. Sí, eso creo. 

Él entrecerró los ojos. 

—Yo no creo que creas eso. —Le discutió sin levantar la voz—. 
Pienso que crees que sobresalir en ciencias tiene más mérito que 
estudiar el arte, porque el arte “es un don”. 

Ladeó la cabeza al escucharlo repitiendo sus palabras, sin terminar 
de comprenderlo. 

—Tienes ese don, Ava. —Narró las palabras, asintiendo una vez con 
la cabeza. Ella apretó los dientes al escucharlo diciendo su nombre, 
impregnado de ese acento americano—. 

—No creo que con dos clases me conozca suficiente para pensar 
eso. 

Él asintió con la cabeza, levantando ambas cejas. 

—Tienes razón. —Sus suaves rizos se mecieron, escurriéndose un 
mechón por su sien—. ¿Qué querías pedirme antes? 

Ava entreabrió los labios para responder, pero rápidamente 
retrocedió. 

—¿Cómo sabe que iba a pedirle algo? 


—Porque llevo toda tu edad siendo profesor y tengo una hija 
pequeña. —Sonrió, metiendo las manos en los bolsillos—. Sé cuándo 
alguien quiere pedirme algo. 

—Mm... —Canturreó Ava, apretando los dientes sin darse cuenta. 
Miró hacia otro lado—. No era nada importante. 

—Sí que era importante. 

—Bueno, solo quería preguntarle si podría recomendarme algún 
libro para empezar a leer sobre... Filosofía. —Suspiró lo último, 
acomodándose el cuello del suéter rápidamente, y luego de esa 
distracción volvió a mirarlo—. 

—¿Para interrumpirme mejor y discutir durante más tiempo? 

—Sí. —Dijo Ava, observando sus manos mientras sacaba un libro 
pequeño y de solapas blancas de su mochila—. 

Se lo tendió con seguridad, casi pareciendo que él sabía que Ava se 
lo pediría. Ella asintió con la cabeza y lo aceptó, apretando un par de 
gracias en sus labios. Mientras leía el título, con su trenza castaña 
escurriéndose a un lado de su cara, el profesor la miró con una sonrisa 
amable. 

—Me caes bien, Ava. 

Me recuerdas a alguien—pensó. 

Ella levantó la cabeza al escucharlo. Sabiendo que lo decía para ser 
educado, pero no pudo negar que sus palabras le aliviaron una 
preocupación que no sabía que tenía. 

—Nunca dejes de defender tus ideas. 

—Gracias. —Casi lo susurro, mirándolo a los ojos—. 

Ese momento pareció el indicado para despedirse, así que Ava 
asintió con la cabeza y quiso pasar por su lado. 

—Me llamo Jonathan. —Se giró hacia ella—. Creo que no sabías mi 
nombre. 

Ava se encogió de hombros. 

—Para mí siempre será profesor. 


IV 


A, recobró la consciencia sentada en la taza del baño. Eran las 


cinco de la mañana y el sol apenas despuntaba en el cielo. 

Perdió tiempo en una ducha rápida para intentar recobrar su 
identidad. Se colocó las lentillas frente al espejo, delante de su reflejo 
borroso. Y se subió los pantalones de tiro alto hasta la cintura, 
abrochándose el cinturón de cuero negro. Everton era frío, pero 
entraba en una catarsis en el cambio de estación. El cielo perpetuo en 
un sentimiento pesimista, las calles mojadas, y soplaba un viento frío 
que se colaba bajo la ropa como un ladrón de guante blanco. 

Salió del baño, y fue directa a por uno de sus abrigos largos y con 
bolsillos. La lana la abrazó, y exhaló un suspiro. Antes de salir tomó 
una aspirina, esperando que tratara su persistente dolor de cabeza; el 
nudo que sentía en la boca del estómago, y que también solucionase el 
mareo que sufría al levantarse demasiado deprisa. 

Se encontró con Eddie en el autobús, pero ella estaba fuera de 
cobertura mientras él le hablaba con una alegría y una pasión que... 
La agotó con solo escucharlo. Bajaron en la parada del campus, Ava 
sacó su paraguas negro, y Eddie la siguió mientras hablaba sin parar. 

—Vale, sé que no eres una persona de mañanas, pero. —Se puso 
delante de ella—. 

Ava solo levantó la cabeza cuando lo tuvo delante, y vio su pelo 
blanco empapado por la llovizna 

—Tengo algo muy importante que decirte. 

Ava frunció mínimamente el ceño, con una expresión decaída, 
como si las bolsas de sus ojos le pesaran. 

—¿Hace cuánto que me sigues? 

—¿Qué? ¡Ava! 

—Tengo que trabajar. —Lo apartó, pasando por su lado—. 
Hablamos más tarde. 

—¡Ava! Ni siquiera me estabas escuchando. Vamos... Sé que te 
gusta el cotilleo tanto como a mí. 

—No tengo tiempo, Eddie. —Dijo con voz rasposa, intentando una 
vez más pasar por su lado, pero él se movió para impedírselo—. 

La señaló con el índice, mojándose bajo la llovizna mientras un 


trueno recorrió las nubes grises. Ava se encogió de hombros por el 
escalofrío que desencadenó ese sonido. 

—Te acompaño a la cafetería. —Propuso. A veces su acento inglés 
era más sedoso, y utilizaba otras expresiones, denotando que él venía 
de Londres—. 

—Tienes clase de alemán. 

—Que le den por culo al alemán. —La alentó, andando a su lado 
mientras entraban en el gran recibidor de la universidad—. 

—Últimamente mandas a tomar por culo muchas cosas. 

—Deberías aprender más de mí. 

Se dirigieron a la cafetería del campus. Olía a café, a libros y 
madera húmeda mientras se escuchaba el eco de los estudiantes. 

Eddie siguió hablando entusiasmadamente sobre una tal Noah, y 
mientras la saturaba con demasiada información Ava sacó las llaves de 
la cafetería para abrir las puertas de cristal. 

—...entonces perdió su oportunidad, y no vas a creer lo que hizo. 
—Eddie siguió hablando, sentándose en uno de los taburetes de la 
barra—. 

Ava se anudó el delantal en la cintura, y dejó sus cosas en el 
almacén. Empezó su día abriendo un nuevo envase de granos de café 
para reponerlo en la máquina. 

—Espera, ¿qué tiene que ver Blake con todo esto? 

—-Oh, oh... —Dijo, aclamando el clímax de su historia con una risa 

Ava encendió el horno y luego se giró, recogiendo el capuccino de 
la cafetera para dejarlo delante de Eddie. 

—Gracias. ¿Por dónde iba? 

Frunció sus cejas desteñidas, y el septum de su nariz empezaba a 
molestarle a Ava. Siempre lo llevaba torcido. 

—Por... —Musitó, dejando de mirarle la nariz para subir a sus ojos 
azules—. Por la ruptura de Noah y Blake. 

Sacó una bandeja negra y la dejó sobre la barra, empezando a dar 
forma a los pequeños croissants mientras lo escuchaba. 

—Noah rompió con Blake, porque... Ya sabes, es un irascible, 
siempre quiere ser el centro de atención, y siempre estaba mirando a 
tías cuando creía que Noah no estaba ahí. 

—¿Cómo lo sabes? Solo has hablado con Noah. Sacar una solución 
solo viendo una cara del poliedro no te va a funcionar. 

—«¿Lo estás defendiendo? 

—No. Ni siquiera lo conozco. Y me atropelló con una bicicleta. 

—Pues parece que lo haces. Y no se lo merece. 

Dio un trago a su café. 

—Noah era la que mantenía la relación a flote, y cuando dejó de 
aparentar que todo iba bien Blake no intentó arreglarlo. Aunque 


ahora, Ava, llega la parte más interesante. Tenemos a una estrella del 
porno yendo a clases con nosotros. 

—¿Qué? —Gesticuló ella, frunciendo mucho el ceño mientras 
pintaba la masa con almíbar—. 

—Sí, sí, Noah lo dejó y él dijo: a la mierda, voy a cumplir mi sueño. 
Su vídeo más visto tiene un mil me gusta. 

—¿Y cómo sabes eso? 

Metió los croissants en el horno, y se limpió los restos de harina en 
el delantal negro. 

—¿No se te ha pasado por la cabeza que he podido encontrarme sus 
vídeos por error? 

—No. —Sacó una bayeta para limpiar la barra—. Blake no es tu 
tipo. 

—Cómo me conoces. —Sonrió—. Noah fue al apartamento para 
recoger sus cosas mientras Blake estaba en clase, y se encontró con 
una carta de PornHub. 

—¿Abrió su carta? 

—Pf, claro que sí. ¿Tú verías el logo de una compañía porno y no la 
abrirías? 

—Abrir el correo de otra persona es un delito. 

—Cualquiera lo hubiésemos hecho. Y era su ex, así que Noah tenía 
un poco de derecho a abrirle las cartas. 

—Si se entera la universidad pueden echarlo. 

—Relájate, Ava. Tampoco es para tanto. Noah no va a decir nada, 
ninguno de nosotros va a decir nada del tema. Pero tenía que contarte 
esta bomba. 

Se rio. Pero Ava lo miró con el ceño fruncido, sin entender el 
propósito de esa burla. Blake estaba ganando dinero, era un trabajo 
que no le quitaba demasiado tiempo, y seguía siendo constante con 
sus notas y su presencia en clases... Mientras Ava trabajaba cuatro días 
a la semana, estudiaba mientras ponía cafés, y ni siquiera podía 
permitirse tener la calefacción puesta durante mucho tiempo. Siendo 
sincera, le tenía un poco de envidia. 

—...y la tiene bastante pequeña, así que... —Ava volvió en sí, y sólo 
captó el final de esa frase—. 

—¿Qué? 

—Oh, vamos. Ha sido imposible no buscar los vídeos después de 
saberlo. 

—Le pueden quitar la beca, Eddie. 

—¡No voy a decir nada! —Se santiguó—. Te lo juro. 

Desvió los ojos hasta el reloj de la pared. 

—Ah, joder. Ya son las siete y media. Tengo que pasar por el 
observatorio. Ya pediré los apuntes de alemán. 

—Espero que no te molesten mucho a principio de trimestre. 


Eddie se levantó y recogió su mochila. 
Nos vemos en física y te termino de contar. —Se despidió, 
tirándole un beso—. 

— Adiós. 

Eddie se fue por la puerta abierta, y cuando el eco de sus pasos se 
esfumó Ava ya había terminado de limpiar la barra y escobar el suelo. 
Sola, en el letargo de su trabajo, cuando el día se alzó sacó el móvil al 
escuchar una notificación. Un e—mail de la profesora de álgebra, 
había mandado un documento con el examen corregido y la nota. A 
Ava se le paró el corazón en ese mismo instante. Un frío repentino la 
invadió hasta la nuca, cediéndole un escalofrío prematuro. 

8”78. Esa era su nota sobre diez. 

Su respiración se volvió irregular, y sus manos temblaron 
levemente. No podía permitirse esos números. No podía bajar de un 
nivel, sin irregularidades en su nota media. 

Apretó el teléfono, sosteniéndolo con ambas manos. Perpetua en la 
antítesis de sus pensamientos, se atormentaba por los gritos de 
“inútil”, y “mediocre” que la seguían a todos sitios. Podía haberlo 
hecho mejor, y lo sabía. 

—Ey, Ava, ¿todo bien? —Habló un hombre, entrando en la 
cafetería aún vacía—. 

Se acercó a la barra con una sonrisa y vio a Ava al otro lado, 
pegada a la pared. 

—¿Estás bien? 

Ava no se percató de su presencia hasta que le habló directamente, 
así que se secó las lágrimas de rabia. 

—Si, estoy bien. —Volvió a girarse para atender—. 

Al mirarlo le dedicó una sonrisa despreocupada y apoyó las manos 
en la barra, viendo en su expresión que no terminaba de creérsela. 

—Me lavo las manos después de llorar. ¿Qué te sirvo? 

Él se contagió de su sonrisa, curvando sus labios entre la barba 
dispersa. Pedro Peña era el decano de la universidad, profesor de 
física química y astrofísica estelar. 

—-Un té verde no estaría mal. 

Asintió con la cabeza, y se giró para calentar el agua. Él fue el 
profesor que le otorgó la beca tres años atrás, y ambos habían 
desarrollado una buena relación. Otros profesores y compañeros 
siempre los veían hablando en los pasillos, o bromeando sobre algo en 
la cafetería. Ella era una alumna ilustre, dedicada y no le importaba 
corregir a alguien si se equivocaba, incluso al profesor. Y él era un 
profesor que permitía demasiado a sus alumnos, tenía un sentido del 
humor demasiado laxo y cabía decir que sus métodos de enseñanza 
eran poco ortodoxos. 

—Que tenga un buen día, profesor. —Le sonrió, dejando su taza 


preparada—. 

—Igualmente, Ava. 

Él le devolvió la sonrisa, tocándole el hombro. 

Se sentó justo al lado del cristal, para poder ver la lluvia mientras 
acercaba la taza humeante a sus labios. La cafetería empezó a llenarse; 
de profesores que necesitaban rellenar sus termos y estudiantes que 
extendían sus libros y apuntes por toda la mesa. Pedro dio un par de 
tragos a su infusión, revisando los e—mails en su teléfono, hasta que 
alguien llamó su atención. 

—;¡Eh! 

Jonathan buscó con la mirada a su amigo hasta que lo encontró en 
la última mesa, con un sitio libre delante de él. También le sonrió y se 
acercó, dejando sus libros y la cartera de cuero sobre la mesa. 

Se dejó caer en la silla, y se acomodó en el respaldo mientras se 
pasaba una mano por el pelo. Ya lo tenía demasiado largo. 

—Hoy estoy jodido. —Se quejó, suspirando—. Tengo que organizar 
el temario de todo el curso, y el horario con diferentes clases. 

—Al menos sigue gustándote madrugar. —Se metió una mano en el 
bolsillo, buscando la cartera—. Pide algo, yo te invito. 

—Gracias. —Suspiró Jonathan, cruzándose de brazos sobre la mesa 
—. ¿No te quedas? 

Se quitó las gafas un momento para rascarse el puente de la nariz. 

—Sé que te gusto, pero podrías ser más sutil. 

—Que te den. 

Pedro se rio, levantándose. 

—Tengo una reunión a la que estoy llegando tarde. —Lo despidió, 
palmeándole el hombro—. Que disfrutes conociendo a la zorra de la 
rectora. 

—Qué considerado. 

Jonathan se puso en pie para dirigirse a la barra, esperando su 
turno mientras unos estudiantes pedían en grupo. Recibió un mensaje 
y sacó el teléfono del bolsillo, entrando en Whatsapp. 

Julie 

Iris no ha podido ir al colegio por la gripe. Me la quedo hasta el lunes 

Frunció el ceño al leer ese mensaje, tecleando una respuesta. 

Jonathan 

No, le prometí que hoy nos veríamos 

Julie 

Podéis hacer una videollamada 

Jonathan 

No puedo abrazarla a través de una pantalla 

—-¿Qué será, profesor? 

Levantó la vista del teléfono, acariciándose la mandíbula con una 
mano. Solía pellizcarse la barba, era un tic nervioso. 


—-Un café con leche y un sándwich vegetal, por favor. 

La chica asintió con la cabeza y empezó con su pedido. 

Julie 

Está a treinta y ocho de fiebre y tiene una tos espantosa 

No puedes llevártela 

Frunció el ceño de nuevo. Estaba empezando a indignarse con las 
restricciones que su ex mujer utilizaba para castigarlo. 

Levantó la mirada y vio una pequeña terraza, a resguardo de la 
lluvia, pero nadie se había atrevido a salir con ese frío. La chica ya 
había servido su pedido en la bandeja, así que pagó con el billete que 
le había dado Pedro y dejó la vuelta como propina. 

Al poner un pie fuera sintió el cambio de temperatura, llenándose 
los pulmones del olor de la lluvia y la tierra mojada. El cielo seguía 
gris, iluminado intermitentemente por truenos. 

Dejó la bandeja sobre la mesa. La brisa fría acarició sus rizos grises, 
haciéndolos bailar. Lo primero que hizo fue marcar la opción de 
videollamada. 

—Hola. —Respondió Julie, ocupando la pantalla con su rostro—. 

—¿Puedes pasármela? 

—Claro. 

A través de la pantalla pudo verse cómo abría una puerta con 
varias estrellas y corazones, para entrar en una habitación plagada de 
dibujos y muñecas. A Iris le encantaban las manualidades y el color 
rosa. Las paredes de su cuarto, las sábanas y la alfombra eran del 
mismo color en diferentes tonos. 

Sonrió embobado con la imagen de su hija recién levantada. Su 
pelo rubio estaba hecho un desastre. No recordaba la última vez que 
la despertó para ir al colegio 

—Hola, cariño. 

—¡Hola, papá! —Lo saludó, abriendo mucho sus ojos oscuros al 
verlo. Tomó el móvil con ambas manos—. 

—Estás preciosa. 

—¿Por qué no has venido, papá? —Demandó la niña, haciendo un 
puchero que se congeló por la mala cobertura—. Nunca estás en casa. 
¿No quieres estar conmigo? 

—No, no cariño no es eso. —La consoló con un tono suave, 
negando con la cabeza. Se irguió en la silla—. Me estoy muriendo de 
ganas de que vengas a vivir conmigo. Y decorar tu nuevo cuarto, y 
visitar todos los museos que quieras. 

Le sonrió a la pantalla, con una nostalgia que se condensaba en su 
voz. Podía oler el champú de camomila y almendras de su pelo rubio 
sin estar a su lado, ¿cuántas semanas habían pasado desde que le dio 
ese beso en el aeropuerto? 

—¿Entonces por qué no vienes? —Le reclamó Iris, con sus cejas 


rubias muy juntas—. 

Él apretó los labios, diciéndose a sí mismo que era demasiado 
dramático si se ponía a llorar en ese mismo instante. ¿Pero qué se le 
decía a una niña? “¿Tu madre me echó de casa porque le parecía un 
puto aburrido que le estaba consumiendo la vida cada día que se 
despertaba a su lado?” Ella no entendía nada, solo sabía que papá 
había desaparecido de su vida. Y un hombre que no conocía ahora 
vivía con ellas. 

Jonathan suspiró, levantando ambas cejas, y negó con la cabeza. 

—Porque... —Buscó las palabras, cuidándose de que no le cortaran 
la lengua al pronunciarlas—. Mamá me ha dicho que estás muy 
enferma. ¿Es verdad? 

—No. 

Negó repetidas veces con la cabeza, con un rubor encantador por la 
fiebre. 

—No, puedo ir contigo ahora mismo, papá. 

Él volvió a sonreír casi sin darse cuenta, se acomodó las gafas. 

—Hay unos mocos que te están delatando. 

—¿Qué significa delatando? —Dijo con voz nasal, cruzando sus 
ojos al intentar mirarse la nariz—. Ah... 

La mano de Julie apareció para darle un pañuelo a Iris, y ella sola 
se limpió. 

—Delatar significa que se ha descubierto una mentira. 

—¿Cuándo dejen de salirme mocos podré ir contigo? 

—Por supuesto, cariño. Te lo prometo. —Se corrigió a sí mismo—. 
Te lo juro. 

—¡Bien! ¡Bien! Te voy a enseñar los dibujos que hemos hecho en 
clase y todas las estrellas que me ha puesto la señorita Davies. 

—¿Si? —La alentó con una sonrisa tonta—. 

—Sí, ya nos han enseñado a leer y soy la mejor de toda la clase. — 
Balbuceó Iris con una voz nasal, sorbiéndose la nariz. Luego se quedó 
mirando la pantalla, mientras él le sonreía—. Te echo de menos, papi. 

—Yo también. Mucho. —Evitó suspirarlo—. Te quiero, Iris. 

La niña se acercó el teléfono a la cara y dejó un beso en la pantalla. 

—Nos vemos el lunes, cariño. 

—¡Adiós! —Se despidió con la mano, emocionada—. 

Julie colgó la llamada, y lo dejó con su propio reflejo en la pantalla 
negra. Dejó de sonreír. 

La echaba de menos, las echaba de menos. Habían pasado quince 
meses y aún no podía hacerse a la idea de su nueva vida. Que Julie lo 
dejase todo, de un día para otro, simplemente no entraba en sus 
planes. Ella era el color, la intérprete y la música en la partitura gris 
que era él. Ya no había amaneceres, puntos suspensivos ni una 
oportunidad. Solo días, meses, y una página nueva que no sabía si 


quería leer, pero fue arrojado fuera de su propia historia. Estaba en 
otro país y con los papeles de un divorcio firmados... Por culpa de un 
sueco de metro noventa, CEO de una empresa fraudulenta a la que 
Julie ayudó con su bufete de abogados. 

Apretó los dientes de rabia al pensarlo. 

—¿Le gustan los museos? ¿Cuántos años tiene? 

Parpadeó al escucharla, percatándose tardío de su presencia por 
estar sumido en sus pensamientos. Ava estaba sentada dos mesas más 
allá. Pero no lo miraba a él, miraba la lluvia. 

—Por Dios, pareces un fantasma. 

—Lo siento, no... —Intentó disculparse, girando la cara para 
hablarle. Lo primero que llamaba la atención eran las bolsas bajo sus 
ojos, oscuras—. No quería escuchar la conversación, pero tampoco 
quería interrumpirle... 

—No me trates de usted. —La reprendió sutilmente—. 

Ella asintió con la cabeza, con la mirada puesta en el suelo, y luego 
volvió a girarse para ver cómo la lluvia caía sobre las flores. 

Jonathan tomó el cuchillo para cortar el sándwich en dos 
triángulos. 

—Tiene casi seis años. —Dio un sorbo a su café con leche, aunque 
ya estaba tibio—. 

No respondió, sentada dos mesas más allá, con una pierna pegada 
al pecho y una taza pequeña al lado. 

—Te veo triste. —Pensó en voz alta—. 

Ava giró la cabeza. 

—Tú también te ves triste. —Le contestó, con su acento inglés—. 

Él dio un mordisco al sándwich, empezando su desayuno. Luego 
asintió con la cabeza. 

—Puede ser. 

Ava tragó saliva, parpadeando lentamente mientras millones de 
gotas caían delante de sus ojos. Tomó una respiración profunda, 
inhalando el olor a tierra mojada y lluvia. 

—”La alegría resulta de la plenitud y la tristeza de la carencia. Se trata 
de estados de ánimo motivados uno por exceso de presencia y el otro por 
ausencia total de algo que no se sabe explicar”. 

—Vaya... Odias a Nietzsche pero citas sus frases. 

—No odio el pensamiento de Nietzsche. Odio la persona que fue. 

—Me alegro de que hayas aprendido la diferencia. 

—Aún no he podido terminar el libro. —Se excusó, sin mencionar 
que apuntaba frases y algunos párrafos en su libreta—. 

Cuando Ava leyó el título “El nacimiento de la tragedia” no pudo 
evitar sonreír al darse cuenta de que con eso le estaba demostrando 
porqué Nietzsche fue tan polémico y a la vez un gran filósofo. Demolió 
los débiles argumentos que intentó defender en clase y luego le mostró 


porqué. 

—No importa. —Le restó importancia con un ademán—. 

—Claro que no importa. —Suspiró por la nariz y se encogió de 
hombros, a resguardo bajo su abrigo—. Podría leer todos los libros de 
Nietzsche para defender mi pensamiento y seguirías terminando mi 
argumento con dos frases. 

Respondió con voz rasposa, mirándolo con unos ojos cansados. 

—Por algo soy el profesor. 

—Ya, bueno. —Se apiadó Ava, encogiéndose de hombros—. Soy la 
mejor de muchas clases, ¿lo sabías? 

—Entonces acostúmbrate a perder en la mía. —La avisó, arqueando 
una ceja—. 

Ava esbozó una pequeña sonrisa que no terminó de nacer, y el 
viento arrastró los mechones castaños que se escapaban de su 
recogido. 

—Dios mío, has sonreído. Va a dejar de llover. 

Ella negó con la cabeza, reteniendo el fantasma de su sonrisa en los 
labios. Volvió a mirar la lluvia, y él siguió con su desayuno. 

Tardaron un rato en volver a hablar, y a ninguno de los dos le 
molestó ese silencio. Hasta que un ligero ruido, tan sutil que podría 
haberse camuflado con la brisa, la interrumpió. Tenía hambre, pero 
seguía sentada sin hacer nada, como una bohemia que perdía la 
consciencia entre las gotas frías de la lluvia. Sentía un ardor en la 
boca del estómago, y esa sensación le cedía náuseas al solo pensar en 
comida. Empezó a dolerle cuando recibió el e—mail con su nota. O 
quizá solo fuera un efecto secundario de tomar tantas pastillas para el 
dolor de cabeza. 

Paró de pensar al percibir un olor alentador, despertándola de su 
letargia, y giró sutilmente la cabeza para seguir el rastro. A su lado, 
dos mesas más allá, el profesor West tenía un cigarro entre sus dedos, 
y también giró la cabeza al sentir que lo miraba. 

—¿Te importa? 

Ava lo miró, respirando el mismo humo que él exhalaba, y la punta 
encendida le recordó a una luciérnaga. 

—No. —Le respondió, mirando sus manos—. 

En un pestañeo lo miró a los ojos, y él volvió a llevarse el cigarrillo 
a la boca. 

—Ava te necesito en la barra. 

—Voy. —Recogió la tacita de café que se había servido como 
desayuno—. 

La otra chica volvió dentro, y Ava mantuvo la puerta abierta con el 
codo. 

—Ten un buen fin de semana. —Se despidió Jonathan, golpeando 
sutilmente el cigarro para hacer caer la ceniza—. 


Ella dejó de mirar la cola que había al otro lado de la barra para 
despedirse, dejando ese ambiente cargado y con calefacción para 
volver al frío de la terraza y la lluvia que caía sobre las flores. 

—Igualmente, profesor. 


E, ambiente estaba cargado, todos los profesores del departamento 


estaban hablando en la sala de reuniones. Una sala espaciosa, de techo 
alto, con una mesa de ébano negro lo suficientemente larga para que 
los docentes pudiesen tomar asiento. Y gracias al balcón de mármol, 
se divisaba el campus desierto, plagado de charcos y árboles de copas 
densas. 

El domingo fue el último día de lluvia, pero ese martes hacía un 
frío húmedo, quedándose con los resquicios de la tormenta. 

Jonathan estaba de pie frente al archivador, un mueble empotrado 
de roble pulido, con diferentes estantes y cajones para organizar las 
fichas. Algunas de ellas eran observaciones, exámenes ilegítimos o 
simplemente el temario reglamentario de cada materia para adaptarla 
al profesor. 

En una de sus manos tenía un folio recién impreso, y en la otra 
tenía el móvil. 

—¿Te has equivocado de idioma al imprimirlo? —Se burló Pedro, 
acercándose—. 

Él esbozó una sonrisa, apretando el botón de enviar. Levantó la 
cabeza y se acomodó las gafas. Conocía a Pedro desde el instituto, 
aunque se separaron cuando eligió el doctorado en filosofía, y él un 
doble grado en química e ingeniería, no perdieron el contacto. 

—¿De qué están hablando? 

Todos estaban alrededor de la mesa, organizando algo. 

—Sobre el concurso Atlas. 

—¿Qué es? 

—Es... —Suspiró Pedro, pasándose una mano por la cara. Eran las 
siete de la mañana, y aún no estaba operativo—. Un concurso que se 
lleva a cabo en el observatorio.—¿Solo miráis estrellas? 

—Más o menos. Y los dos alumnos que pasen las clasificatorias 
defenderán su tesis ante los profesores de física y astronomía. —Se 
rascó un ojo, bostezando—. Los demás alumnos incluso apuestan. 

—Qué cruel. 

—Bueno, el premio lo merece. Es un diploma honorífico, y en el 
observatorio dejan una vitrina para el ganador. 


—Mhm... ¿Alguien ha ganado dos años consecutivos? —Le 
preguntó, con curiosidad—. 

Pedro ahogó una risa. 

—¿No se te ocurre quién ha podido ganar en todos sus años? 

Ava entró por la puerta abierta, con una bandeja negra. Jonathan 
giró la cabeza para mirarla, ya que se dirigía a ellos. Extrañamente iba 
vestida con unos jeans ceñidos, negros, y un jersey de lana del mismo 
color. Dedujo que era el uniforme de la cafetería, ya que llevaba 
inscrito el nombre de la universidad con su emblema, la constelación 
de la Osa Mayor: Universe Imperial College, 1812. 

—Gracias, Ava. —Le sonrió Pedro, recogiendo su té, y ella le 
devolvió la sonrisa, abrazando la bandeja contra su pecho—. 

Pedro dio el primer sorbo a ese té ardiente, y se relamió los labios. 

—«¿Usted quiere algo, profesor? 

Jonathan dejó de mirar a Pedro, y devolvió su atención a Ava. 
Sabía que el color de sus ojos era un tono más claro que el marrón, 
pero bajo esa iluminación ámbar las pinceladas verdes de sus iris 
dominaron el lienzo. No le sonrió a él. 

—NO0, gracias. 

—Vale... —Suspiró ella, y carraspeó antes de girarse—. ¿Alguien 
necesita algo? 

Algunos de los profesores corearon un “no, gracias” pero un par 
levantó la mirada de la mesa. 

—-Un espresso por aquí, Ava. —Le pidió la profesora de álgebra—. 

—Y si pudieses subir unos croissants para todos, sería magnífico. 

Ella se acercó para cobrarles, esperando que se pusieran de 
acuerdo. 

—Muchas gracias, Ava. —La despidieron con una sonrisa amable—. 

Ella asintió con la cabeza, reteniendo una sonrisa suave que 
desapareció en cuanto cruzó la puerta abierta. Jonathan se dio cuenta, 
de su inexpresión, de sus ojos cansados, de su espalda encorvada. 

—Es una buena chica. —La compadeció Pedro, dejando la taza en 
el archivador—. 

Jonathan asintió, con los brazos cruzados. Se quedó un rato 
pensando. 

—¿Sabes? No la he encontrado en la lista de su curso. —Comentó, 
girando la cabeza para dirigirse a él. Sabía que era el decano—. 

—¿Se ha apuntado a tu clase? —Se mofó—. Oh, Dios, la estoy 
perdiendo. 

Pedro se dirigió a la puerta, con una sonrisa entre su barba 
dispersa. Sus zapatos oxford resonaron contra el suelo. 

—Tampoco he encontrado su expediente. —Lo interrumpió—. 

—¿De verdad? —Se giró, con el ceño fruncido—. ¿Desde inicio de 
trimestre? 


—Sí. Esta tarde lo buscaré. 

—NOo, ya pasaré yo por secretaría, debe estar mal archivado. 

—Bueno, si me dieses el número de expediente no tendría que 
molestarte. 

—No te preocupes. Lo buscaré yo. —Retuvo las palabras en su 
paladar. Chascó la lengua al notar que seguía mirándolo para una 
respuesta—. Ava es una alumna especial. Para nuestra universidad. 

—¿Por qué lo dices? 

—Porque consiguió las dos becas anuales para trabajar en la NASA. 
—Le respondió al instante, indignado de que él ignorara ese hecho—. 
Y nuestra universidad tiene una tasa de admisión del tres por ciento. 
Comprende que no podemos acceder a sus datos tan fácilmente. 

Con eso se giró, yéndose. Y Jonathan lo observó mientras salía de 
la sala de profesores. Sabía que no le sacaría nada más. Se quedó con 
el amargo sabor de la duda en la lengua. 

E A A 

Se escuchaba la tiza desprendiéndose sobre la pizarra, el pasar de 
las hojas, y dedos tecleando. El profesor West tenía el libro abierto en 
una mano, y con la otra escribía. 

—Platón decía que el alma podía ser interpretada en dos sentidos. 

Dejó el libro abierto sobre el escritorio y se subió las mangas de su 
suéter gris. 

—En la antigua Grecia se acuñó el término Catarsis. Hago un 
paréntesis para explicaros —Abrió los brazos, enfatizando sus palabras 
moviendo las manos—, ya que vosotros creéis que los números son 
mejores que las letras: catarsis significa purga o limpieza en griego. 

Algunos susurraron unas sonrisas, y el profesor empezó a 
deambular frente a ellos. 

—La catarsis es un método de desahogo que las personas 
experimentan al manifestar todos los sentimientos que se encuentran 
reprimidos en su interior. Es algo científico, muchos psicólogos 
añaden la catarsis en terapias para que sus pacientes logren 
deshacerse de esas emociones que se enredan en su alma. 

—No lo entiendo. —Una chica levantó la mano—. 

—Imaginad que tropezáis con una piedra de camino a casa. —Les 
explicó, levantando ambas cejas—. La piedra os hace daño, sin 
quererlo, pero os sentís heridos. Así que os lleváis la piedra para 
recordaros a vosotros mismos que eso os hizo daño. 

Anduvo frente a la clase, y se acomodó las gafas antes de volver a 
hablar. Se dio cuenta que sus alumnos habían cambiado en el proceso 
de esas pocas clases de filosofía, reflejaban en ellos la curiosidad y 
dudas existenciales que sentían in crescendo. O en otras palabras, ya 
empezaban a demostrar síntomas de la decadencia filosófica. 

—Al día siguiente, salís de casa y tropezáis con otra piedra. Os ha 


hecho daño, así que la guardáis en vuestro bolsillo para recordar el 
dolor. Imaginaos que tropezáis al día siguiente, y el siguiente, y la 
semana siguiente, todos los días. Y vuestros bolsillos empiezan a 
pesar. 

Se acercó a la pizarra, y escribió la palabra Catarsis, con su 
transcripción al griego clásico. 

—Llega un momento que no podéis seguir caminando, y aunque os 
da miedo vaciar vuestros bolsillos... 

—¿Por qué debería darnos miedo? —Preguntó Blake—. Es una 
carga, deberíamos querer deshacernos de ella. 

—¿Acaso no te daría miedo saltar por primera vez a la piscina 
desde el trampolín más alto? —Le respondió, revisando la hora en su 
reloj roto—. 

Volvió la vista a su clase. 

—Sabes que puedes fallar, que puedes hacerte daño, y se te encoge 
el pecho al estar a tanta altura. Agachas la cabeza, y ves la piscina. 
Parece tan pequeña... —Frunció el ceño, mirando a Blake—. El 
trampolín parece temblar, pero quien está temblando eres tú. Estás 
manteniendo la respiración, nadie te está mirando pero tú mismo eres 
el peor espectador. 

—El trampolín es la piedra. —Aportó una chica—. Por eso nos 
quedamos en el trampolín, con el miedo o el dolor, en vez de saltar y 
dejarlo ir. 

—¿Tienes miedo, Blake? —Le preguntó el profesor, mirándolo a los 
ojos—. ¿Quieres saltar? 

—No. —Negó lentamente con la cabeza—. Me da miedo. 

—¿Quieres deshacerte de ese miedo que te impide seguir? 

—Sí. Pero me da miedo deshacerme del miedo. 

—Cuando una persona entra en su estado de catarsis purifica su 
alma, llenándose de plenitud, deshaciéndose de ese miedo, o cualquier 
emoción, que le impide seguir. 

—¿Y cómo llegamos a la catarsis? —Le preguntó la misma chica 
que antes no había entendido el término—. 

Él sonrió, curvando los labios entre su barba salpicada por canas. 

—Eso lo dejamos para la siguiente clase. 

Se alejó del escritorio para seguir escribiendo en la pizarra. 

Mientras dibujaba un pequeño esquema, se interrumpió a sí mismo, 
quedándose con la tiza pegada a la pizarra, pero sin moverla. Frunció 
el ceño, pensando para él mismo: ¿He dicho que el alma tiene una 
definición metafísica y nadie me ha interrumpido? 

Se giró para observar a su clase. Algunos escribían o tecleaban, 
otros se sostenían la cabeza con una mano, y unos pocos estaban 
erguidos en la silla. La buscó con la mirada, recordando que solía 
sentarse cerca de la pared, y se encontró con Ava dormida sobre la 


mesa. 

—Discúlpela. —La excusó el chico que estaba sentado a su lado, 
acariciándole la cabeza—. Se está preparando para el concurso Atlas y 
esta semana tiene un control de cosmología. 

—¿Tú quién eres? —Le preguntó, frunciendo el ceño, y se cruzó de 
brazos—. 

—Edward Scott, profesor. 

Jonathan siguió con el ceño fruncido, y ladeó la cabeza. 

—No estás en mi curso, Scott. 

—Sí. —Eddie intentó defenderse—. Puede ser que no se acuerde de 
mí, falté la clase anterior. 

Blake rio, mostrando sus dientes blancos. 

—Es mentira. Ha aprovechado que Noah no ha venido para 
sentarse en su sitio. 

—+¿Tú qué sabrás, capullo? 

—Fuera de mi clase. —Los interrumpió—. 

—Lo... Lo siento, profesor. No quería entrar aquí porque me 
aburría, tenía curiosidad por sus clases. 

—Lo entiendo. —Asintió—. Pero ahora mismo estoy delante de 
cincuenta alumnos que han pagado una matrícula y me están pagando 
por cada palabra que estoy diciendo. Así que no veo justo admitir a 
una persona porque quiere saciar su curiosidad. Si te interesa tanto, en 
la biblioteca de la universidad hay un apartado dedicado 
completamente a la filosofía. 

—SÍí... Lo entiendo, profesor. Lo siento. 

Eddie bajó la mirada y abrió la mochila que tenía sobre la mesa, 
recogiendo. 

—Bien. —Suspiró Jonathan—. En este curso no va a haber 
exámenes, pero sí tendréis una exposición individual a finales de mes. 

Con las manos en los bolsillos empezó a subir los peldaños que 
partían la clase a la mitad. 

—Así que sería buena idea que empecéis escogiendo al filósofo o 
pensamiento del que queréis hablar. No sois niños, no voy a poner 
unas reglas o exigir un tema en concreto, pero tampoco os creáis unos 
expertos. 

—+¿Podríamos hablar sobre la filosofía en el siglo XX? —Preguntó 
Blake—. 

—Podríamos hacerlo en grupos de dos para dividir el tema. 

—Como alguien me hable de Martin Heidegger o Edmund Husserl 
seré yo el que salga de clase. —Los avisó mientras sonreía—. Apenas 
estamos diseccionando el pensamiento de Platón. 

Volvió a girarse, y la mayoría empezó a trabajar en la futura 
exposición, hablando en voz baja con la persona que tenían al lado o 
detrás. 


Jonathan se acercó a Ava, quedando frente a ella, y Eddie cerró la 
cremallera de la mochila lentamente. 

—Señorita Verona. 

Ella no se despertó, siguió dormida con el pelo en la cara y el brazo 
estirado sobre la mesa. Así que volvió a llamarla, mirándola desde 
arriba. Entonces Ava se despertó asustada, encogiéndose de hombros, 
y chocó su espalda contra el respaldo de la silla. Tenía un papel 
pegado a la mejilla, y se lo quitó aún estando confundida, respirando 
por la boca. 

—¿Me he dormido? —Susurró, con los ojos bien abiertos y la 
respiración agitada. Levantó la mirada, y se asustó al ver al profesor 
delante de ella—. Me he dormido, lo siento. 

Se disculpó avergonzada, negando lentamente con la cabeza. Pero 
él no parecía molesto, su expresión seguía siendo suave. 

—Lo siento. —Su pecho vibró ante la respiración irregular—. No 
me he dormido porque su clase me parezca aburrida ni me guste... 

—Ava. —La llamó, bajando la mirada. Ese día llevaba puesta una 
chaqueta de deporte, con el nombre del club de ajedrez, y unos 
leggins negros. Apenas se había peinado, y las bolsas oscuras pesaban 
bajo sus ojos—. Lo sé. 

Ella tragó saliva, y apretó los dientes, bajando la cabeza para 
dirigirse a Eddie. 

—¿Me he dormido y no me has despertado? —Le exigió en voz 
baja, hablando entre dientes—. 

—No lo sé. ¿Te has mirado en el espejo? Estoy cansado solo de 
verte. 

—Yo no quería que él entrase en clase. —Apretó los dientes, 
rogándole con la mirada—. Por favor, no escriba un comentario en mi 
expediente. 

—No lo voy a hacer. 

Se pasó una mano por el pelo, escurriendo sus mechones grises 
entre los dedos mientras volvía a levantar la cabeza. Eddie se colgó la 
mochila de un hombro y se levantó del sitio, palmeando el hombro de 
Ava para despedirse, pero ella estaba rígida en su sitio. 

—No lo conozco. 

Eddie puso los ojos en blanco, y se dio la vuelta para salir de clase. 
Blake giró la cabeza para mirarlo con una sonrisa, y él levantó el dedo 
del medio mientras subía los peldaños. 

—Pues tiene razón. —Condujo la conversación, con una mano en el 
bolsillo mientras le hablaba, pero Ava no le levantaba la mirada—. 
¿Sabes lo cansada que debes estar para quedarte dormida sin darte 
cuenta? 

—Vuelvo a disculparme por eso. —Asintió con la cabeza, 
arrancándose la piel alrededor de las uñas—. 


—Estás agotada. 

—Sí, estoy cansada. —Se limitó, e inclinó la cabeza hacia atrás para 
mirarlo—. Es normal, trabajo y estudio, mucha gente lo hace. No es 
excusa para dormirse en mitad de una clase. 

—Deberías irte a casa. No estás descansando, no puedes continuar. 

Ava arqueó una ceja al escuchar aquello, abandonando su 
expresión de disculpa, dejando de rogar con los ojos. 

—Pero puedo continuar. 

—Tu aspecto no me dice lo mismo. —Discutió suavemente—. 

—Mi aspecto dice que me he levantado a las seis de la mañana para 
trabajar, y que soy finalista en el concurso Atlas. —Dijo, férrea en su 
expresión dura—. No tengo problema con ello. Hay gente mejor que 
yo. 

—Deberías irte a casa, y tomarte este día libre. —-Propuso, 
apoyando las manos en la mesa, e inclinándose ligeramente hacia ella 
—. Si no te permites descansar llegas a un momento límite. 

A Ava no le gustaba que se preocupasen por ella. Y mucho menos 
preocupar a alguien. Que intentaran limitar sus capacidades 
suponiendo que era demasiado impaciente, demasiado débil, que no 
era suficiente. 

—Gracias por preocuparse por mí. —Le dijo, dedicándole una 
sonrisa cargada de condescendencia—. Pero no necesito esa 
compasión. 

Él frunció el ceño, percatándose de que ella no había retrocedido a 
pesar de que tenía las manos apoyadas en su mesa. Olía a café, y 
brownies de chocolate. 

—No es compasión. —Discutió, dejando de sonreír—. Es empatía. 

—No se la he pedido. 

Él ladeó la cabeza, empezando a molestarse. 

—Deberías irte a casa. —Le repitió—. 

—Yo no pienso lo mismo. —Apoyó la espalda en la silla, 
recogiéndose el pelo—. 

—No necesito a una alumna agotada en mi clase. —Le discutió, 
dejando de apoyarse en la mesa—. 

—Le agradezco que no ponga un comentario en mi expediente. — 
Le sonrió, cruzándose de brazos—. Pero no voy a irme de aquí. 

—Lo que necesito es a alguien despierto y capaz. —Dijo en un tono 
más alto, para que los demás lo escuchasen—. Cuando duermas siete 
horas seguidas retomaremos la conversación. 

—No, no creo que quiera que me vaya, porque me necesita para 
cumplir el mínimo de alumnos. Y estoy segura de que nadie más en 
esta universidad querrá entrar en su clase. 

Lo miró a los ojos, y él la retó a seguir hablando. Apretó la 
mandíbula, escondiendo ese movimiento por la barba canosa. 


—Si digo que puedo continuar me quedo donde estoy, y no puede 
hacer nada al respecto. —Bajó la voz—. Es mi profesor, no mi padre. 

Él evitó sonreír. Oh, eso le estaba recordando a una rabieta de su 
hija. 

—He pagado mi sitio en esta clase. Tengo derecho a estar aquí. 

—Oh, ¿quieres continuar con la clase? —Le propuso, con las manos 
en los bolsillos—. Te has dormido más de la mitad, ¿sabes lo que es la 
catarsis? 

—No. 

—¿La anamnesis? —Prosiguió, rascándose la mejilla, y volvió a 
agacharla cabeza para mirarla—. 

—Mm... —Suspiró—. No. 

—¿Sabes qué fue la escuela peripatética? 

Ella ladeó la cabeza, comprendiendo por dónde quería ir, y volvió a 
responderle, levantando la mirada. 

—No. 

—¿Qué? —Le preguntó, frunciendo el ceño—. No te he escuchado. 

Ava apretó los dientes mirándolo, y luego cedió. 

—No. —Repitió, levantando más la voz—. No lo sé. 

Claro que no lo sabes, ni tienes porqué saberlo —pensó él—. Pero 
tú crees que deberías saber todo lo que se te pregunta. 

—Blake. —Lo llamó el profesor, dejando de mirar a Ava para 
observarlo a él—. 

Jonathan se apoyó en la pared, cruzándose de brazos. 

—Explícale a la señorita Verona qué es la anamnesis. 

Ava levantó la mirada, arrancándose la piel alrededor de las uñas, y 
miró al profesor delante de ella, apoyado en la pared. 

—Pues... —Blake se relamió los labios, girándose para contestar—. 
La teoría de la reminiscencia es una teoría del conocimiento donde 
expone que el conocer es recordar. 

Le tembló la voz al decirlo, con temor a equivocarse delante de 
ella. 

—No me mires a mí. —La avisó el profesor—. Míralo a él. 

Ava apretó la mandíbula, tomando una respiración profunda por la 
nariz, y después de mirarlo a los ojos cedió. 

—...en el contexto de “el saber como un recordar” o como “el 
diálogo del alma consigo misma”. —Terminó el rubio, con un 
bolígrafo entre sus manos mientras lo explicaba—. 

Ava arqueó una ceja. 

—Incorporando también el sentido epicúreo, correlativo a la 
prolepsis, obtenemos el materialismo filosófico. 

Le recitó, volviendo a mirarlo, y él no pudo evitar sonreírle, 
formando una media sonrisa impertérrita. 

Has leído las notas de mi libro —pensó él—. 


—¿Sabes qué es la prolepsis? —Le planteó—. ¿Cómo formulas las 
dos situaciones operatorias de modo no metafísico o tautológico? 
Habría que distinguir la conducta operatoria puramente apotética, 
refiriéndonos así a una prolepsis en sentido amplio, y la conducta que 
además es proléptica en sentido estricto. 

Nadie se había dado cuenta del silencio que había proliferado en el 
aula. Todos pendientes de esa absurda conversación. Ava lo miró 
desde abajo, y sus ojos fueron la respuesta. 

—¿No sabes de lo que te estoy hablando? —Le preguntó, jugando 
sucio—. 

Ella parpadeó, y no supo qué responder. 

—No. —Susurró—. 

—¿No? —Le repitió, fingiendo lástima por ella—. 

Apretó los labios, asintiendo con la cabeza, y cuando apoyó las 
manos en la mesa de Ava cambió su expresión en una fracción de 
segundo, apretando la mandíbula. Se inclinó levemente hacia ella. 

—Ni siquiera puedes mantenerme una conversación. —Habló, y 
ella osciló su atención entre sus ojos marrones tras los cristales 
graduados—. 

Tardó en procesar, pero al final Ava negó con la cabeza, sin 
retirarle la mirada, y su expresión se relajó, cediendo. 

—Soy amable, no gilipollas. 

Ella retiró la mirada, avergonzada por ese ardor que le producía 
perder. 

—Lo siento. 

—No quiero que me pidas perdón. —Miró la hora en su reloj roto, 
dejando de apoyarse en la mesa de Ava—. ¡La clase ha terminado! 

Todos reaccionaron al escucharlo, levantándose de sus sitios. Ahora 
el aula se llenó de ruido; de gente guardando las libretas, los 
portátiles, colocando las sillas o hablando entre ellos. 

Ava se miró el regazo, donde tenía las manos. 

—Pensaba que quería echarme porque no era capaz de seguir su 
clase. —Confesó, hablando cuando ese nudo en su garganta 
desapareció—. 

—Soy profesor, Ava. —Le recordó, con las manos en los bolsillos. 
La miró con el ceño fruncido—. No quiero alumnos que ya sepan todo 
el temario. 

Ella levantó la mirada dubitativa. 

—No eres menos inteligente por preguntar algo que no entiendas. 
—La consoló—. No me decepcionas por preguntarme algo. 

Jonathan negó con la cabeza, y Ava lo miró con un brillo en sus 
ojos, sintiendo el alivio de una herida que no sabía que le sangraba. 

—Lo siento. 

—No quiero tus disculpas. —La disuadió, desviando su atención un 


instante para encender su teléfono. Luego miró a Ava a los ojos, y le 
sonrió—. Quiero que busques qué es la prolepsis y apuntes tus 
preguntas para la próxima clase. 

Ava miró su sonrisa, y subió la mirada hacia sus ojos, repasando el 
contorno de sus gafas con la mirada. A lo largo de su vida académica 
la habían echado de clase por discutir e interrumpir. ¿Por qué él era 
tan paciente? 

—Eres una buena chica, Ava. —Casi pareció que leyese su 
pensamiento. La miró con algo que pareció ternura, ¿la estaba 
mirando a ella o estaba recordando a otra persona?—. Pero no te creas 
más lista que yo. 

La señaló con el dedo índice, sonriéndole por última vez antes de 
irse. 

—Aún no. 

Lo miró mientras bajaba las escaleras. Sin interrumpirlo. 

Ella apretó los dientes, y suspiró por la nariz. Sí que estaba 
agotada, quería dormir, quería darse una ducha de agua caliente y 
meterse en la cama mientras llovía fuera. Pero no estaba lloviendo, y 
tenía que trabajar al mediodía. 

—Hola, Ava. 

Giró la cabeza y levantó ambas cejas al ver a Blake a su lado. 

—Hola. —Pronunció, sin saber cómo reaccionar al saber dónde 
publicaba sus vídeos. Y como había dicho Eddie: la tiene bastante 
pequeña, así que...—. ¿Podrías pasarme los apuntes de esta clase? 

Le pidió mientras recogía sus cosas. 

—Claro, claro. Oye, ¿y te importa si...? 

Dijo algo, pero Ava no lo escuchó. Ajustó la tira de su bandolera y 
se levantó de la silla. 

—¿Qué? —Le preguntó, frunciendo el ceño mientras intentaba 
deshacer un nudo de su coleta floja—. 

Pasó por el lado de Blake y subió las escaleras, para salir por la otra 
puerta. 

—Si te importaría que —La siguió peldaños arriba—. te los diese en 
la cafetería, tomando algo. 

Volvió a carraspear al pedirle eso a Ava Verona, la élite de la 
universidad junto a Wanda Kamiñski. La miró. 

—Sí, bueno, trabajo ahí, así que... —Le respondió, mirando la hora 
en su teléfono—. Joder. 

Aceleró el paso, sosteniéndose la bandolera, y cruzó el pasillo entre 
el mar de estudiantes, girando a la izquierda para subir las escaleras. 

—Adiós. —Se despidió Blake, meciendo la mano en el aire—. 


VI 


L. universidad estaba bastante silenciosa esa mañana. 


Tocaron las once, y el sol había ganado el dominio del cielo. Pero a 
pesar de la luz dorada, el viento frío de Everton los acompañaba como 
un alma en pena. Jonathan miró la hora en su reloj roto, y mientras 
andaba sus zapatos llenaban el eco del silencio. Llevaba la cartera de 
cuero colgando de un hombro y los auriculares bluetooth. No 
escuchaba nada en concreto, tan solo seguía la temática que inspiraba 
la universidad, con ornamentaciones barrocas; de pasillos anchos y 
arcos cruzados en el techo, como si intentara preservar la divina 
arquitectura del pasado. Respiraba ese aire estancado entre libros y 
murmullos, y en lo único que podía pensar era en la orquesta de 
Morricone. 

—Sólo serán diez minutos... 

—No. 

—¿Por qué? No tienes nada más que hacer. 

—Pero tampoco quiero perder el tiempo. 

Paró al escuchar la voz de Ava. Mientras andaba, ahogado entre sus 
pensamientos y la música, había pasado por delante del laboratorio. 
Se escuchó una risa por parte de Pedro. 

—¿Crees que solo soy un peón que puedes utilizar a tu favor, Ava? 

—¿Y tú crees que puedes obligarme a hacer algo? —Sonó firme—. 
Olvídame. 

—No digas eso. 

—Profesor. 

Jonathan se asustó al escuchar una voz detrás de él. Se giró, y un 
chico pelirrojo le hizo una pregunta sobre la exposición de final de 
mes. Le respondió, despidiéndose con una sonrisa, y cuando volvió a 
girarse para dirigirse a las escaleras, vio a Pedro de espaldas: 
acariciándole la mejilla a Ava. Había ventanas que exhibían el 
laboratorio al pasillo, dejando ver la pizarra sucia de ecuaciones y 
gráficos. Así que se quedó, curioso. 

—Te echo de menos. —Le dijo. O eso creyó escuchar—. 

Ella lo miraba a los ojos nerviosamente, con la respiración pesada. 

—Mentira. —Susurró miedosa, quitándole la mirada—. 


—No lo es. 

—Musitó ella, apretando los labios al encararlo de nuevo—. No lo 
sé, quizá quería que te dieses cuenta de que no estaba sin tener que 
decírtelo. De que todo se me venía encima y no sabía qué hacer. Dime 
dónde estabas cuando te necesitaba. 

Le tembló la voz, y sus ojos se llenaron de lágrimas. Sin derramar 
sus sentimientos. 

— Aquí mismo. —Le susurró Pedro, negando con la cabeza—. 

—Demasiado lejos. 

Escupió el desdén de sus labios, mirándolo con recelo y rabia. 

—Perdóname, Ava. 

Alguien pasó por el lado de Jonathan, empujándolo suavemente 
con el hombro. Tuvo que apartarse. Un río tranquilo de estudiantes 
entró en el laboratorio, y esa conversación desapareció entre el 
bullicio de la gente. 

RARA RDA 

—Ah, ya me han contado lo que pasó el martes. 

Ava tomó una respiración profunda. Eddie olía a colonia, y a 
menta, pero sobre todo a alegría enfermizamente colisionada. 

—¿Cuándo? 

—Cuando me echaron de la clase de filosofía. 

—Por favor, no—. 

—Te quedaste dormida toda la clase y luego empezaste a discutir 
con el profesor delante de todos. —La interrumpió, riéndose—. Siento 
haberme perdido eso. Dios, Ava, ¿por qué no puedes admitir que a 
veces te equivocas? 

—Teóricamente no me equivoqué. —Lo corrigió, mientras andaban 
por el pasillo vaciío—. 

—¿Ves? Debo admitir que eres muy graciosa. 

—El profesor ya me dejó claro que no lo soy. Soy patética, Eddie, 
gracias por recordármelo. 

Se apartó de su lado y caminó más rápido hacia la cafetería, 
dejándolo atrás. Eddie vio su espalda, su abrigo ondeándose a la altura 
de sus rodillas. 

—No... No quería decir eso. —Le tocó el hombro para girarla—. 
Eres buena Ava, eres demasiado buena. Todos lo saben. Incluso 
cuando estoy a tu lado, debo cargar con la etiqueta de ser el amigo 
mediocre. 

Ella chascó la lengua, negando con la cabeza. 

—Yo no quiero hacerte sentir así. Y solo—. 

—Solo me explicas algo cuando te lo pido. —Terminó por ella—. 
Lo sé. Pero a veces eres muy cruel cuando me equivoco. 

Ava paró de caminar justo en la entrada de la cafetería, con el 
aroma a café y croissants recién horneados saliendo por las puertas 


abiertas. Eddie también paró a su lado, y la miró. 

—Lo siento. —Susurró—. ¿De verdad me ven así? 

—Ay... Cariño. —Entraron en la cafetería—. Hiciste llorar a nuestro 
profesor de física en el instituto. 

—Pero era un hombre muy sensible. 

—Le quitaste la tiza y terminaste la explicación por él. —Le 
recordó, levantando ambas cejas—. 

Los dos se acercaron a la barra de madera pulida, y esperaron su 
turno. 

—Solo le corregí dos problemas. 

—Lo llamaste inútil. —Dijo Eddie firmemente—. 

Ella resopló. 

—Tampoco era un genio. 

—Era una persona. Y le hiciste sentir fatal en su propio trabajo. 

—Pues no eres demasiado bueno en tu trabajo si una niña de 
catorce años puede hacerlo por tí y aún mejor. 

—Oh... —Sonrió Eddie, abriendo mucho sus ojos azules—. ¿Sabes? 
Me alegro de que ese profesor de filosofía te haya cerrado la boca. Te 
mereces ser la patética de clase por una vez. 

—No lo soy. Intenta que lo sea. 

Eddie amplió su sonrisa, empapado de la prepotencia que 
supuraban sus palabras. Negó con la cabeza. 

—Ojalá ese profesor te hubiese hecho llorar. —Entrecerró los ojos 


—Nunca he llorado en clase. 

—Todos tenemos un punto sensible. 

—¡Ey, Ava! 

Giraron la cabeza al escuchar a Blake, mientras él se acercaba 
sonriente. 

—¿Por qué te ha saludado el cabrón de Blake? 

—Hemos quedado aquí para que me deje los apuntes. 

Eddie suspiró por la nariz, negando con la cabeza. 

—¿Qué pasa? Tú tienes muchas amigas a parte de mí. 

—No, no, eso no te va a servir. —La señaló con un dedo—. Los 
demás no me importan tanto como tú. Tú eres mí mejor amiga. 

—Suena algo patético que un hombre de veintiún años utilice ese 
término. 

—No, no, lo digo en serio. —Frunció sus cejas blancas—. Yo hablo 
con todo el mundo, ¿pero tú cuando decides socializar una vez cada 
tres años tienes que hacerte amiga de ese cabronazo? 

—Oye, no sabemos qué pasó entre Noah y Blake. 

—Yo sí que lo sé. Te lo dije. No sabía que eres de esas personas que 
siguen hablándose con el ex de una amiga porque “a tí no te ha hecho 
nada”. 


—'¡Ni siquiera conozco a Noah! 

—Hola. —Los saludó Blake, luciendo una media sonrisa—. 

—Que te follen. —Eddie escupió las palabras, recogiendo su 
mochila de la barra para irse de la cafetería—. 

—¡Eddie! —Lo llamó Ava, frunciendo el ceño sin entender su 
actitud—. Eddie, no te vayas. 

Tomó una respiración profunda mientras Eddie cruzaba las puertas 
abiertas de la cafetería y desaparecía pasillo arriba, sin girarse ni una 
vez. 

—Ya. —Musitó Blake—. Noah ya ha pasado el vídeo, ¿no? 

Ava frunció el ceño, dando un paso adelante cuando la fila avanzó. 

—¿Qué vídeo? 

Él tragó saliva, claramente incómodo. 

—Puedes preguntárselo directamente. 

—No conozco a Noah. —Frunció el ceño—. 

—Buenos días. —Los atendió la camarera—. ¿Qué vais a pedir? 

—Un bollo de crema y una taza de chocolate caliente. —Ava pidió 
primero, agachando la cabeza para abrir la bandolera—. 

—No te preocupes por eso, Ava. Trabajas aquí, no hace falta que 
pagues. 

—Trabajando aquí solo tengo un descuento. —Discutió, con un 
billete en la mano—. 

—Puede ser un buen descuento si no lo decimos a nadie. —Le guiñó 
un ojo con una media sonrisa, abriendo la vitrina térmica—. 

—Mm... —Ava se encogió de hombros, guardando el dinero—. 
Vale. Gracias, Mara. 

—No te preocupes. ¿Y para tí? 

Blake se rascó la nuca, apartando los mechones rubios. 

—Una lata de Red Bull estaría bien. —Se metió la mano en el 
bolsillo, sacando unos peniques—. 

Le cobró y Ava recogió su bandeja, despidiéndose de su compañera. 
Se sentaron en la única mesa libre, al lado de los ventanales, cuando 
dos chicos se levantaron. Toda la pared eran vitrales que llegaban 
hasta el suelo, con vistas al magnífico jardín de la universidad. La luz 
del sol se derramaba sobre el césped, filtrándose entre las ramas 
espesas del fresno. 

—Solo tengo la mitad de los apuntes en la libreta. Puedo pasarte el 
resto por e-mail. 

—Me harías un favor. —Susurró de manera automatizada, centrada 
en cortar el bollo de crema por la mitad—. 

El hojaldre se abrió, dejando que la crema se derritiese entre los 
pliegues de la masa. Exhalaba un humo apetecible por lo caliente que 
estaba: recién horneado. Ava tragó saliva, se relamió los labios y cortó 
un trozo, untándolo con la crema derramada antes de llevárselo a la 


boca. No pudo evitar soltar un mmm apretado entre sus labios. Era tan 
esponjoso, dulce, y la crema tan espesa y melosa... Dio un sorbo al 
chocolate caliente, quemándose la lengua. 

—¿Está bueno? Me estás dando envidia. 

—Está muy bueno. —Le respondió. Y en ese momento, vio de reojo, 
que detrás de Blake estaba el profesor West, entrando en la cafetería 

Estaba hablando con un chico pelirrojo, compartiendo una hoja, y 
sus rizos canosos estaban hechos un desastre. Seguramente por pasarse 
las manos muchas veces, como estaba haciendo en ese instante. 
Parecía que estaban discutiendo sobre algo, pero no podía oír la 
conversación con el ruido de la gente. Se relamió el chocolate de los 
labios. 

¿Los que la premiaban? ¿Los que la alababan por sus notas 
impolutas y su descarado interés por sobresalir? No, esos no le 
gustaban. 

¿Pero los que perdían tiempo discutiendo con ella? ¿Los que la 
humillaban? Sí, esos sí que llamaban su interés. 

—No tengo tu email, así que... —Blake sonrió, abriendo su lata de 
Red Bull—. 

Ava devolvió su atención a él. 

—Sí, claro. —Asintió levemente, sacando un post-it-. 

—También tenemos una exposición de filosofía. —Le explicó, 
dando un trago—. 

—¿Qué? ¿Cuándo? —Frunció el ceño—. 

—Para final de mes. 

—Nadie me lo había dicho. Gracias. 

—Podríamos hacer el trabajo en equipo. 

Blake se encogió de hombros en su chaqueta de cuero, cruzándose 
de brazos. Ava siguió comiendo. 

—No trabajo bien en equipo. 

—No... Yo tampoco. —Sonrió, rascándose la nuca—. Solo te lo 
decía porque como somos los únicos que participamos en clase... 

—Ava. —La camarera se acercó—. Siento mucho interrumpir. 

—No te preocupes. —La disuadió Blake, negando con la cabeza, y 
dio otro trago al Red Bull—. 

—¿Qué pasa? 

—Uf... —Resopló la chica, pasándose una mano por el pelo—. Es 
que me ha llamado Judith. 

Se refería a la pelirroja que en esos momentos estaba entrando en 
la cafetería: la gerente de la cafetería. Debía tener unos treinta años, y 
su empatía hacia los trabajadores quedó estancada en la revolución 
industrial. 

—¿Qué quiere? —Le preguntó Ava, limpiándose la comisura de los 


labios, dejándolos de un rojo intenso por la crema caliente—. 

—Quiere... Que atiendas. —Dijo con inseguridad, sintiéndose mal 
por ella—. Lo siento, he intentado decirle que... 

—Hoy es mi día libre. 

Tensó la mandíbula, y sus ojos castaños dejaron de parecer 
amables. Sabía que estaba teniendo un día demasiado tranquilo. 

—Lo sé, lo sé. —Mara la miró con pena, ella muchas veces le había 
cambiado el turno—. Lo siento, yo no—. No es mi culpa, he 
intentado... 

—Sé que no es tu culpa. —Dijo entre dientes, arrugando la nariz, y 
Mara no le mantuvo la mirada—. 

—No—No lo sé. —Tartamudeó—. 

—Tengo que dejarlo todo limpio y hecho a las siete de la mañana, 
encima siempre tengo que atender hasta tarde, aún no me ha pagado 
las horas extra... ¿Y esa zorra quiere quitarme mi único día libre a la 
semana? —Dijo con los dientes apretados, y se levantó de la silla—. 

Blake levantó la mirada, y dio un trago al Red Bull mientras Ava se 
iba de la mesa. Llevada al límite por el estrés acumulado. 

Se acercó a su jefa al final de la barra, y Judith rodó los ojos. 

—¿Vas a hacerme trabajar? —Le preguntó—. 

—¿Tienes algún problema con ello? 

—Hoy es mi día libre. —Le aclaró Ava, apoyando una mano en la 
barra—. Ya lo sabes. 

—Bueno, pues lo cambiamos al viernes y hoy trabajas. 

—No puedes hacerme esto. —La obligó a quedarse, poniéndose otra 
vez delante de ella cuando quiso irse—. Estoy preparándome para el 
concurso Atlas. No puedo atender mis turnos estas semanas. 

—¿Crees que no te he visto estudiando en el almacén y dejando a 
Mara atendiendo sola? 

—¡No me da el tiempo! —Le gritó, abriendo mucho sus ojos miel—. 

—Pues no deberías estudiar si tienes que trabajar, ni viceversa. 
Porque cada vez descuidas más cosas en la cafetería. Pero tú decides, 
te estás jugando tu trabajo. —La avisó, mirándola desde arriba 
mientras pasaba por su lado—. 

—¿Tú crees? —La tomó del brazo—. Cubro casi todos los días por 
un sueldo de mierda. Por supuesto que no me despedirías. 

Judith se zafó. 

—Te necesito hasta las tres. 

Ava apretó los labios, y tomó una respiración profunda mientras su 
cuerpo se tensaba completamente. Todas las palabras se le quedaron 
atascadas en la garganta, sin saber ni cómo gesticularlas. Mara se 
acercó por detrás, insegura de qué hacer. 

—Lo siento. 

—Joder. —Musitó, apartándose antes de que Mara le tocase el 


hombro, y se quitó el chaleco de lana marrón por la cabeza—. 

Se quedó con la camisa blanca algo arrugada, y pasó al otro lado de 
la barra para coger el delantal negro. 

—Tenía que estar en el observatorio exactamente a las tres. A las 
tres en punto, joder. —Habló para sí misma—. 

Volvió a la mesa para recoger sus cosas. 

—¿Cómo te ha ido? —Le dijo Blake, dando su último trago al Red 
Bull—. 

—Me quedo aquí. 

Blake se relamió los labios, y negó una vez con la cabeza. 

—Qué hija de puta. 

—Oh, lo es. —Le confirmó Ava, recogiendo su bandeja. Ya no tenía 
ganas de terminar el desayuno—. 

—Y tiene cara de estar mal follada. —Añadió con una sonrisa 
suave, levantando la mirada para hablarle—. 

—Gracias por los apuntes. 

—No es nada. —Hizo un ademán—. 

Ava asintió con la cabeza, sosteniendo la bandeja de su desayuno 
interrumpido, y se encogió de hombros. 

—¿Quieres algo más? 

Él negó con la cabeza. Se agachó para recoger la mochila del suelo, 
y luego se puso en pie, arrastrando la silla. 

—Sé que no nos conocemos y no debería importarme lo que piensas 
de mí. —Suspiró Blake—. Pero, por favor, no te creas todo lo que dice 
Noah. 

Se lo suplicó con los ojos. 

—Todos podemos hacernos la víctima en nuestra propia historia. 

—Eso suena manipulador. —Contradijo Ava—. 

Blake ahogó una risa, dibujando dos hoyuelos en sus pómulos 
hundidos. 

—Puede ser. 

Dejó la lata en la bandeja que sostenía Ava, y salió de la cafetería. 
Ella se dirigió a la barra con los antebrazos y las manos ocupadas. 
Rezó para que nada se le cayese al suelo, y exhaló un suspiro al 
apoyarse en la barra de madera pulida. Tomándose unos segundos. 
Cerró los ojos por un pinchazo de dolor, y se apretó las sienes. ¿Tenía 
fiebre otra vez? Resopló, volviendo a abrir los ojos. Pasó al otro lado 
de la barra para guardar sus cosas en el almacén. 

Atendió a dos personas en la barra, y luego puso el lavavajillas. 
Salió de la cocina limpiándose las manos en el delantal, y preparó otro 
café para un chico de último año. 

—Mara, te necesitan en esa mesa. 

—SÍ, ¡ya voy! 

El ruido de la cafetería era algo cotidiano para los oídos de Ava, 


como el ruido blanco para quien sufría de insomnio. Era estar rodeada 
por un ruido de fondo y al instante se quedaba dormida, por eso 
escogía las bibliotecas para estudiar: su silencio irritante ahuyentaba 
la somnolencia. Dejó el café delante del chico y le cobró. Mientras 
contaba las monedas para devolverle el cambio, escuchó algo que 
sobresalió entre el bullicio. 

—Vaya, ha tenido que atendernos la gorda. 

—_Lo... ¿Lo siento? —Escuchó a Mara, ofendida—. Podéis pedir en 
otra cafetería si no queréis que os atienda. 

—Gracias. —Le dijo Ava al chico, dándole el cambio—. 

Giró la cabeza para buscar a Mara, y dejó de atender la barra para 
acercarse. 

—...verdad. ¿Que no haya un uniforme de tu talla no te sugiere a 
cambiar tu estilo de vida? 

Mara apretó los labios, enfadada, y antes de decir algo con lo que 
pudieran despedirla prefirió marcharse. 

—¿Hay algún problema con mi compañera? —Les preguntó Ava—. 

Los miró a todos, de pie al final de la mesa, y ellos solo 
murmuraron unas risas. 

—Claro que sí. —Respondió uno mientras hacía un ademán con las 
manos, burlándose—. ¿No ves que ocupa todo el campo de visión? 

Todos rieron, como si fuese una broma. 

—«¿Por qué os reís? 

—Joder... Porque ni siquiera debe poder respirar cuando duerme. 
—La señaló—. Estoy viendo cómo ese sujetador le está cortando la 
circulación de la espalda. 

—Y yo estoy viendo que tienes puntos negros en la nariz y 
cicatrices de acné, ¿de qué coño debería reírme? En todo caso me da 
asco. 

—¿Qué? —El chico frunció el ceño, poniéndose en pie. Delante de 
ella, vio que era media cabeza más alta—. No puedes comparar la 
obesidad con esto. Tener poros obstruidos es algo normal en la piel. 
Estar gorda y no poder subir las escaleras sin ahogarte te dificulta la 
vida. 

—Pues creo que ella ya tiene dos ojos para ver cómo es, gilipollas. 

—Oye, oye... Yo solo venía a pedir dos cafés. No a discutir. 

—Tampoco has venido a discutir, le has dicho gorda y los demás se 
han reído. ¿Qué se supone que es eso? 

El chico se rio. 

—¿Ser descriptivo? 

Alguien encubrió una carcajada, en grupo. Ava miró a todos, sin 
entenderlo, y cogió la taza de café de la mesa para tirársela a la cara. 

—Cállate ya. 

El chico dio un salto cuando el café le quemó la piel, y se limpió los 


ojos con vigor. 

—¿Qué coño has hecho? 

Exclamó, acercándose a ella, y Ava entrecerró los ojos, limitando su 
reacción de encogerse. Se quedó en el sitio de brazos cruzados, y el 
chico solo la apuntó con el índice. 

—¿A ti te parece normal? ¿¡Qué coño te pasa!? 

—¿Qué te pasa a ti con mi compañera? —Le respondió—. Espero 
que no sea esa mierda de “si se mete contigo es porque le gustas”. 

—Voy a hacer que te despidan. 

Ava dibujó una media sonrisa cansada, formando una arruga de 
expresión en la comisura de sus labios. 

—Por favor, hazlo. 

—¿Es que no va a decirle nada? —Exigió—. 

Ava en ese momento se percató de que todos en la cafetería los 
estaban mirándolos, y se dio la vuelta para ver a quién se dirigía el 
chico. Delante de ella estaba el decano, Pedro, con un traje gris oscuro 
y una expresión severa. 

—¿¡Nadie va a decirle nada!? —Exclamó el chico, girándose para 
hablarle a la multitud que los estaba observando—. 

Pedro se llevó las manos a la cadera, sobre su cinturón de cuero. 

—A mi despacho. —Le ordenó—. 

Ava pasó la lengua por sus dientes, agachando la cabeza, y dio un 
paso hacia él. Pero cuando sus vans negras dieron un paso más Pedro 
levantó una mano para detenerla. 

—A mi despacho, Ross. —Repitió, mirando directamente al chico 

Él giró la cabeza violentamente, con la mandíbula floja, sin creerse 
que le hablaban a él. Se señaló a sí mismo. 

—¿Qué? —Exclamó—. ¿Yo? ¿Después de todo lo que ha hecho? 

—Ya me ha oído, Ross. No se lo voy a repetir. 

Ava no pudo evitar reírse, apretando los labios para ocultarlo. El 
chico hizo una pequeña rabieta, pero cedió y salió de la cafetería. Solo 
y mojado. 

Pedro se pasó una mano por la cara, y luego volvió a mirar a Ava. 
Se acercó para susurrarle. 

—El hijo de la rectora, Ava, ¿de verdad? 

Pedro negó con la cabeza y también salió de la cafetería. Ava se 
giró para mirarlo. 

Lo conocía desde hacía mucho tiempo, quizá más tiempo de lo que 
todos pensaban. Su madre tenía una hermana gemela, y cuando Ava 
cumplió ocho años conoció al marido de su tía: Pedro. 

Era su tío político, y con el paso de los años tuvieron una buena 
relación entre ellos. Algunas veces, mientras Pedro estudiaba para 
sacarse la carrera, esa niña de once años corregía los ejercicios de 


física que resolvía, y muchas veces terminaba haciéndolos trizas por lo 
mal hechos que estaban. 

Hablaba y se desenvolvía en áreas muy complejas. Justamente por 
ese motivo Pedro le dio la oportunidad de hacer el exámen de 
admisión. Sabía que la madre de Ava le había quitado la idea de 
entrar en la universidad, para no crearle ilusiones imposibles, pero él 
sabía que su sobrina podía conseguir la beca Universe. 

Nadie era consciente de la relación personal que los unía, ya que 
todos empezarían a especular sobre la “facilidad” que tuvo Ava de ser 
admitida en esa universidad privada. 

—Gracias por defenderme. —Le habló Mara, su compañera—. Me 
moría de ganas de hacer lo mismo. 

Se dio la vuelta para ir a buscar la fregona y el cubo. 

—No lo he hecho por tí. —Dijo, pasando por su lado—. No soporto 
a los hombre que deben humillar a una mujer para que se les ponga 
dura. 

Limpió el desastre que ella misma había hecho, y siguió trabajando. 

Cuando las manecillas del reloj dieron una vuelta completa la 
cafetería empezó a llenarse de nuevo, era la una en punto y muchos 
recogían su menú para comer. Era un trabajo mecánico, ni siquiera 
prestaba atención. Era como si tuviese el piloto automático todo el 
rato y ella estaba dormida en la cabina. 

Ava salió de la cocina con una bandeja rectangular en cada mano, 
empujando con la espalda la puerta que daba a la terraza. 

— Aquí tenéis. 

Todos llevaban la chaqueta puesta, y la brisa fría que sopló la nuca 
de Ava bastó para erizarle la piel. Hubiese entrado de nuevo, pero una 
voz robó por completo su atención. Giró la cabeza y se encontró con la 
única mesa pegada a la pared que estaba ocupada; allí estaba ese 
pelirrojo otra vez, discutiendo con el profesor West sobre algo que ella 
no era capaz de escuchar. 

Tenían un papel sobre la mesa, e iban señalando varias cosas de él. 
El profesor se había quitado las gafas, y miraba al chico mientras le 
hablaba. Ava tragó saliva, y volvió a girar la cabeza. 

Jonathan la vio de reojo mientras atendía otra mesa. La vio dudar, 
y al final no se acercó. No pudo evitar reírse mientras fingía prestar 
atención al chico. La observó de reojo por si decidía acercarse, pero no 
lo hizo. ¿Crees que aún estoy enfadado contigo?—pensó. Sonrió en 
silencio mirándola, y retiró sus ojos en un pestañeo cuando ella volvió 
a mirarlo. 

—Lo veo bien. —Le dijo a su alumno, descansando la espalda en la 
silla—. Si vamos a hacer un concurso de debates serán menos trabajos 
que corregir. 

—¡Sí! Así será divertido. 


—¿Tú crees? —Arqueó una ceja, recogiendo las gafas de la mesa—. 
Yo creo que solo conseguiremos a gente frustrada y perdiendo interés 
por la asignatura. 

—O una motivación para mejorar. —Recogió los folios de la mesa 
—. Gracias por escuchar mi idea, profesor. Y siento haberle molestado 
toda la mañana, pero esta semana no me quedaba ningún rato libre 
para hablar con usted. 

—No me has molestado. Y no me trates de usted. —Hizo un 
ademán con la mano—. Ha sido una idea creativa, a muchos les haría 
falta tu iniciativa. 

—Gracias. Nos vemos el viernes, profesor. 

—Adiós, Peter. —Levantó la mirada de su regazo, sonriéndole, y 
sacó un cigarro de la caja—. 

El chico le devolvió la sonrisa y entró en la cafetería. Jonathan lo 
siguió con la mirada, poniéndose el cigarro entre los labios, y lo 
encendió con una cerilla, ahuecando la mano para proteger la llama 
de la brisa. Dio una calada que exhaló por la nariz y volvió a guardar 
la caja en el bolsillo. 

Observó el jardín del campus, ya que su mesa estaba pegada a la 
pared, y se rió para sí mismo cuando encontró a Ava aún atendiendo 
en la terraza. Había intentado acercarse a él un par de veces, pero ella 
misma había retrocedido. Quería decirle algo, pero seguiría 
castigándose por la discusión que empezó en clase después de 
quedarse dormida. ¿Estaría avergonzada? ¿No querría molestarlo? Era 
como si ella misma se aplicara la ley del hielo. 

—Ava. —La llamó—. 

Ella giró la cabeza al escuchar su nombre, lo miró y terminó de 
atender la otra mesa. Jonathan golpeó el cigarro para hacer caer la 
ceniza. 

—¿Me cobras? —Le pidió, sacando un billete de diez libras—. 

—Sí. —Miró la mesa—. Son seis con veinticinco. 

Guardó el dinero en el bolsillo de su delantal, sacando el cambio. 
Jonathan arrugó el ceño. 

—¿No quieres decirme nada más? —Le propuso—. 

Ella lo miró, algo sorprendida por su pregunta. Su mirada se 
suavizó. Negó con la cabeza, y él le sonrió suavemente. 

—Vale. —Apagó la colilla en el cenicero—. 

Ava inclinó la cabeza hacia atrás cuando se levantó, aunque 
tampoco era mucho más alto. 

—Nos vemos el jueves. 

Jonathan rodeó la mesa y pasó por su lado, pasándose una mano 
por el pelo, hecho un desastre gracias al viento. Ava también se giró y 
le dijo adiós, haciendo que el profesor levantara una mano para 
despedirse de espaldas a ella. 


Ava agachó la mirada, empezando a recoger la mesa. Ese día se 
habría acercado a él para decirle que ya había terminado el libro que 
le prestó, pero no hubiese sido correcto hablarle como si nada después 
de haber intentado discutir con él en su propia clase. Así que ese día, 
decidió acatar su castigo. 


VII 


— Aristóteles... 

Subrayó su nombre en la pizarra, y también la transcripción al 
griego clásico. Se dio la vuelta para mirar a sus alumnos, subiéndose 
las gafas con la mano que sostenía la tiza 

—Expresó en su Ética a Nicómaco que el suicidio y la eutanasia 
constituían ofensas contra el Estado, y por lo mismo, el permanecer 
vivo se convirtió en un deber cívico. 

Se acercó al escritorio y se apoyó en él, sentándose ligeramente. 
Paseó la mirada entre su público. Era un día tranquilo, Ava estaba en 
clase, pero no había abierto la boca en toda la hora. 

En tercera fila, apoyando el hombro en la pared. 

Dejó de mirarla. 

—Platón decía “se dejará morir a quienes no sean sanos de cuerpo”, 
pero Aristóteles, su discípulo, vivió intentando cambiar diferentes 
pensamientos de su maestro. Misma época, diferentes perspectivas. 
Siempre hay alguien que discute, y la discrepancia siempre ha sido 
evolución. 

—Tampoco hemos evolucionado tanto en ese tema. —Respondió 
Blake—. La mayoría de países tienen como uno de sus criterios que 
uno de los deberes de los ciudadanos es permanecer vivo. ¿Así que el 
gobierno no nos estaría extirpando la capacidad de decidir nuestra 
propia vida? 

—Sigue siendo un tema muy controversial, sí Aunque eso me ha 
recordado más a 1984 de George Orwell. 

Se rio, formando unas arrugas en la comisura de sus ojos. 

—El gobierno jamás poseerá el poder de decidir por sus 
ciudadanos. Algunos estados, aunque sean una minoría, han aceptado 
la eutanasia como una práctica legal y ética por opinión popular. 

—¿Ética? —Habló una de las pocas chicas—. ¿Justificar el suicidio 
y cambiarle el nombre ya lo convierte en algo digno? 

—Bueno, actualmente solo pueden solicitar la eutanasia personas 
que padecen de alguna condición médica. —Le respondió el profesor 

—Yo estoy de acuerdo con Aristóteles. La eutanasia es el acto más 
egoísta que le puedes brindar a las personas que te quieren. 


Se escuchó una risa ahogada, y algunos miraron a Ava, pero ella 
solo miraba con una sonrisa a la chica que hablaba, sosteniéndose la 
cabeza con una mano. También llamó la atención del profesor West 
tras estar toda la clase callada. Y se le ocurrió obligarla a hablar, pero 
de una manera más sutil. 

—Soy muy malo con los nombres, ¿cómo te llamabas? 

Noah, profesor. 

Él asintió con la cabeza. Pensó: No te sientes capaz de volver a 
discutir conmigo. Así que vamos a redirigir la conversación, habla con ella. 

—Estoy de acuerdo con tu pensamiento, Noah. Argumentalo. 

Se subió la manga del jersey, revisando la hora en su reloj roto. 

—Escogiendo como referencia el caso de una persona mayor, en su 
lecho de muerte, yo planteo la siguiente pregunta: ¿cómo podemos ser 
capaces de dejarle a esa persona moribunda la... Jodida, decisión de 
suicidarse delante de sus seres queridos? 

—Esa es — Intervino Ava, llenando el eco del aula con su voz firme, 
y la señaló débilmente con el bolígrafo—, la peor estupidez que 
alguien se ha atrevido a decir. 

El profesor contuvo una sonrisa. Sabía que saltaría con ese tema, 
pero no pensó que sería tan rápido. 

—¿Por qué? ¿Por qué es una estupidez? Supongamos que esa 
persona está conectada a una máquina, en coma. Él ni siquiera sentiría 
nada, no se trata de él, se trata de las personas que quedan a su 
alrededor con el alma hecha pedazos. 

—Agh... ¿Y ahora vas a hablarme de Dios? —Se quejó, frunciendo 
el ceño con pereza, y volvió a apoyar el hombro en la pared—. 

—No, no tiene nada que ver. No podemos hablar solamente de la 
persona en coma, en su burbuja también entran familiares, amigos, 
parejas... ¿Por qué deberíamos dejar caer la decisión de aceptar la 
eutanasia solo al enfermo? ¿Qué hay de sus familiares? Una parte de 
ellos también se apagó cuando su hijo, hermano o amigo cayó en 
coma. Visitarlo en el hospital es lo único que tienen, la única 
esperanza a la que pueden aferrarse. Cuando hay vida hay esperanza. 

Ava resopló, como si todo su argumento hubiese sido frágil, como 
un papel sumergido en agua. 

—¿Ahora morir es un acto egoísta? Los familiares no sufren tanto 
como el enfermo, lo que estás diciendo es una utopía donde la morfina 
puede sedar completamente a una persona y estar en coma es 
sinónimo de estar vivo. 

—Estar en coma es estar vivo, las constantes vitales... 

—Que una máquina hinche tus pulmones y obligue a tu corazón 
seguir latiendo no es vivir. —La interrumpió—. 

—Vamos a debatir este tema lo que queda de clase. —Intervino el 
profesor West. Dio una palmada—. Tenemos dos pensamientos 


opuestos, ¿quién está de acuerdo con Noah y su imposición a la 
eutanasia? 

Algunos de los presentes, incluso Blake, levantó el brazo. 

—-¿Quién está de acuerdo con Ava y la legalización de la eutanasia? 

Otros muchos levantaron la mano, pero también hubo algunos que 
no votaron. 

—De acuerdo, nuestras dos candidatas, venid aquí. 

Las dos se levantaron, y bajaron por el pasillo principal que 
formaba el semicírculo que era el aula, primero bajó Ava, y detrás 
Noah. 

El profesor le indicó que se acercara un poco más, y ella se acercó. 
Deslizó las yemas de los dedos por el hombro de Ava, causándole un 
hormigueo al tocar la lana de su jersey, y la giró sutilmente para que 
mirase al público. También recibió a Noah a su lado derecho, y le 
habló a la clase. 

—Yo actuaré como mediador y vosotros decidiréis quién gana el 
debate. 

Ava giró sutilmente la cabeza, y su mano continuaba ahí, sobre su 
hombro. Le resultó un tacto extraño, ajeno. 

—Y quien gane —Siguió hablando a la clase. Retiró la mano, tan 
sutilmente, que ella no tuvo tiempo a tensarse—, tendrá un punto 
extra en la exposición de final de mes. 

—¡Entonces yo también quiero participar! —Se animó Blake, 
levantándose de la silla con una sonrisa—. 

—No, demasiado tarde. —Lo reprendió el profesor, dándoles la 
espalda para borrar la pizarra, y escribió la palabra eutanasia en 
griego clásico—. 

“Eu” cuyo significado era bueno. Y “thanatos”: muerte. Por lo que su 
traducción literal era “buena muerte”. 

—Aprecio la iniciativa, no la avaricia de participar porque vas a 
conseguir algo a cambio. —Dijo con una sonrisa, y dejó la tiza sobre la 
mesa—. Vamos a empezar. Noah tenía el turno de palabra. 

La señaló con una mano, y se quedó detrás del escritorio para 
darles protagonismo. 

Noah era rubia teñida, se pasó una mano por el pelo para apartar 
los mechones de su cara. Empezó a deambular frente a la clase, 
sintiéndose pequeña delante de tantos ojos que la vigilaban por si 
cometía algún error. Estar al otro lado de la clase era una presión 
constante. 

—Has dicho que el sufrimiento que padece el enfermo lo 
solucionaría la eutanasia. —Empezó—. Pero la eutanasia no sirve pera 
evitar el sufrimiento. Para evitar el sufrimiento existen los cuidados 
paliativos, y el acompañamiento. El dolor y el sufrimiento son dos 
conceptos distintos. 


—”El dolor es inevitable pero el sufrimiento es opcional”, eso es lo que 
decía Buda, ¿pero qué dice la ciencia? —Ava se apoyó en el escritorio, 
con los brazos cruzados—. El dolor es algo que experimenta cualquier 
ser vivo con sistema nervioso central. El dolor, prolongado, equivale al 
sufrimiento, tanto emocional como físico. Y cualquier ser humano 
debería ser libre de decidir cuándo poner fin a su dolor y para no 
prolongar más ese sufrimiento innecesario. 

—La eutanasia no es consecuencia de la libertad, sino del egoísmo. 
Se basa en la indiferencia de que cada uno haga lo que quiera, “y que 
nadie se mete en mi vida”, fomentando una sociedad individualista e 
insolidaria. Todos tenemos familia, seres queridos... ¿Acaso ellos no 
sufren con nosotros? 

—No. No puede utilizar ese argumento. —La señaló con una 
sonrisa, y se giró para señalar al profesor, mirándolo a los ojos para 
aclamar su atención—. Hablar sobre el sufrimiento ajeno es una 
opinión subjetiva, no un argumento. 

El profesor West levantó ambas cejas, y pesó su comentario unos 
segundos. 

—Se acepta. —Asintió con la cabeza—. Noah cambia de táctica. 

—De acuerdo, hablemos de compasión. Tanto los que estamos en 
contra de la eutanasia como los que la apoyan, estamos de acuerdo en 
combatir el dolor y el sufrimiento extremo, queremos ser 
“compasivos”. ¡Pero una ley de eutanasia consiste en matar personas! 
El dolor, son estímulos del sistema nervioso central, ¿cómo una 
persona sobresaturada y nublada por el dolor será capaz de decidir 
con juicio? 

—La opción de morir por voluntad propia es un derecho que todo 
ser humano debería ser capaz de poseer. —Discutió Ava, con una voz 
firme—. ¿Quién querría prolongar su dolor por compasión? ¿Desde 
cuándo poner fin a tu propio dolor es un acto egoísta? 

—No hay que mirar el tema solo en nuestro país; hay gente con 
pocos recursos, tercermundistas, con afecciones genéticas... En la 
mayoría de los casos, el dolor es tratable, pero no asequible. Entonces, 
¿el problema no debería recaer en el gobierno por permitirnos morir 
antes que encontrar una solución? 

—Y se nos acaba el tiempo. —Las interrumpió Jonathan, mirando 
el reloj de su muñeca—. 

Se acercó, y golpeó la mesa con las yemas de sus dedos, pidiendo 
rápidamente a la clase que votara. 

—Las dos habéis argumentado y hablado desde el respeto y 
añadiendo información plausible, aprecio esto por ambas partes. —Las 
felicitó—. Y me doy cuenta de que la clase también, porque habéis 
quedado empatadas. 

Sonrió al encontrarse en esa situación, pero ninguna de las dos lo 


imitó. Noah se encogió de hombros, y le preguntó. 

—¿Entonces ninguna gana? 

—Teóricamente en un debate ninguna parte gana. En filosofía no 
hay ganadores ni perdedores. Solo gente dispuesta a aprender y 
equivocarse. 

—¿No hay un plan B? 

El profesor West tomó una respiración profunda por la nariz, 
hinchando su pecho, y se decidió. 

—Pues... Mi voto podría decidirlo. —Cedió, viendo ese atisbo 
involuntario de emoción en ambas—. 

Ava tenía los brazos cruzados, y una posición firme. Después de 
estar callada toda la clase empezó a hablar porque él la incitó a 
hacerlo. ¿Y qué pasaría si...? 

—Pero necesito un poco más para equilibrar la balanza. 

—Nos quedan dos minutos. —Aportó otro alumno, levantando la 
mano—. 

Ava frunció el ceño, sin entenderlo. 

—¿Más? ¿Por qué? —Le preguntó—. 

Jonathan apretó los labios, y se subió las gafas con el índice. La 
miró a los ojos para responderle. 

—Porque Noah me está convenciendo. 

Eso. Eso fue suficiente para propagar ese combustible en los ojos de 
Ava. ¿No lo había convencido? ¿Después de tanto hablar no había sido 
suficiente para dejar clara su idea? No podía ser tan inútil en una clase 
que solo se basaba en hablar. 

—Las personas estamos envueltas en unas esferas de individualidad 
donde nadie puede intervenir. —Mantuvo firme su postura, 
hablándole a él directamente, y se retuvo para no endurecer su tono 
—. Las personas que han quedado inmóviles e incapacitadas para 
llevar una vida normal están encadenadas a un cuidador, y si esa 
persona muere antes que ellos, ¿entonces quién podría brindarles 
asistencia? 

—El gobierno. —Dijo Noah—. La muerte es la última opción, y es 
algo que no está en nuestras manos. Mientras hay vida hay esperanza. 

—Si esa persona sufre un estado vegetativo, la familia también 
puede decidir si acaban con su vida porque, al fin y al cabo, es una 
carga para esa persona que tiene que cuidarlo veinticuatro horas. — 
Rebatió ella rápidamente, y él no borró esa sonrisa suave mientras la 
escuchaba—. 

—Justamente por ese motivo existen centros y cuidadores 
capacitados para esas situaciones. La eutanasia es una atrocidad y no 
debería ser tolerada por ninguna institución por violar los derechos 
humanos. 

—La eutanasia debe ser legal, por dos motivos: porque es una 


decisión escogida por voluntad propia de la persona, dentro de nuestra 
esfera individual. 

Jonathan vio esa fuerza, esa dedicación que emanaba de ella como 
un incendio, y sabía que no lo podría apagar. No quería debatir con él 
porque le dolía más perder que aprender de sus errores, pero esa 
firmeza que demostraba cuando quería dejar algo claro... Esa fuerza, y 
esa pasión, lo atrajo hacia ella, hacia su caos, como si estuviese de pie 
frente la vorágine de una tormenta. 

—La religión nos ha inculcado unos valores que se basan en que 
“solo Dios” puede dar o quitarnos la vida. Pero no. —Continuó Ava—. 
Hay que dejar decidir a la persona, dejarla morir dignamente si está 
demostrado que sufre o seguirá sufriendo. 

Jonathan le siguió sonriendo mientras hablaba, y esa sonrisa la 
molestaba mucho más que cualquier otra cosa. ¿Estaba siendo 
condescendiente con ella? ¿O pensaba que su intento era mediocre 
pero gracioso? 

—Siguiendo con el debate ético. —Terminó Ava, dejando de 
apoyarse en el escritorio—. La felicidad es la ausencia de dolor, 
entonces ¿qué mejor felicidad sería, esa de poner fin a una vida 
dolorosa e indigna? 

Exhaló el poco aire que quedaba en sus pulmones, y tomó una 
respiración profunda, sin darse cuenta de lo tensa que estaba. Lo miró 
a los ojos, y escuchó a sus espaldas el ruido que producían los demás 
al recoger sus cosas, preparándose para la siguiente clase. Pero ellas 
no se movieron de donde estaban, esperando su veredicto. Sentía cada 
pálpito en la vena del cuello. 

El profesor West la miró con una sonrisa suave, y Ava no le quitó la 
mirada, con la mandíbula apretada y el rostro despejado al llevar un 
recogido. 

—¿Entonces? —Le preguntó Noah, con las manos en la cadera—. 

Él rompió el contacto visual en un pestañeo, y se relamió los labios 
fugazmente, dedicándole una mirada a la clase. Luego volvió a Ava, 
ambos separados por el escritorio. 

—Ava. —Dijo su nombre, mirándola a los ojos, y le tendió una 
mano—. Te mereces ese punto extra. 

Ella bajó la mirada, y aceptó su mano, robándole el calor corporal 
cuando sus dedos fríos lo tocaron. 

—Has sido rápida y coherente al dar tu explicación. — Apretó 
gentilmente su mano, y le sonrió suavemente—. Pero te dije que te 
acostumbraras a perder en mis clases. 

Ava, por primera vez, también le sonrió, curvando sus labios, y 
formando dos líneas de expresión en la comisura de su boca. Supo que 
había perdido frente a su compañera, y le dio igual. Fue solo en ese 
momento cuando se dio cuenta de su manipulación indirecta para que 


siguiera hablando, y se percató de que se había divertido mientras 
pateaba los débiles argumentos de Noah, independientemente de 
haber ganado o perdido. 

Por eso le devolvió la sonrisa, y no le costó decir: 

—Gracias, profesor. 


VIII 


E, sol se asomaba entre las nubes oscuras, rompiendo el crepúsculo 


como si el cielo fuera su lienzo: una gama de colores cálidos lo 
pintaba, como si el propio firmamento estuviese en llamas. 

Eran las seis y tres minutos de la mañana. El frío, como una niebla 
silenciosa, cubría todo el apartamento de Ava. 

Se miró en el espejo del baño, las bolsas oscuras pesaban bajo su 
mirada, y sus labios estaban cortados. Vio una imagen decadente en el 
espejo. 

Se inclinó para lavarse la cara, y se secó con una toalla esponjosa. 
Volvió a mirarse en el espejo, pestañeando con fuerza, y las venas de 
sus ojos miel se acentuaron. Le dolían las sienes, sentía el cerebro 
palpitando dentro de su cabeza. Suspiró con cansancio al mirarse. 
Llevaba esa camiseta grisácea y desteñida algunas tallas más grande, y 
su pelo era una odisea de enredos castaños. 

Bajó la mirada. Sobre el lavabo estaban las dos cremas que su 
madre le había enviado por correo, ya que en las videollamadas la 
veía “más pálida de lo normal”. Las dejó olvidadas en el baño, pero 
cuando se miró en el espejo entendió a qué se refería. 

Desenroscó el frasco, y deslizó dos dedos sobre la crema 
blanquecina, fría cuando la esparció por su rostro. 

Ava solía ponerse cremas. 

Movió la muñeca, deslizando los dedos por la curva de sus ojeras 
oscuras. 

Ava solía maquillarse. 

Ladeó la cabeza para mirarse en el espejo, bajando los dedos por su 
mandíbula, hacia su cuello. 

Ava solía cuidarse. Antes de la universidad, antes de los ojos rojos. 

Se le cayó una lágrima. 

Antes de ellos. 

PRA RARA 

Sus pasos se confundían con los demás, el pasillo del último piso 
estaba lleno. Estaba encorvada mientras andaba, buscando en su 
agenda qué entregas tenía ese mes. Solo faltaba una semana para 
acabar septiembre, pero no tendría mucho tiempo libre. 


—¡Ava! —Unos pasos se acercaron a ella—. 

Levantó la cabeza, y paró de caminar cuando encontró a Noah 
dirigiéndose hacia ella. 

—¡Hola! —La saludó, apoyando una mano en su hombro para 
recuperar el aliento. Sacó la lengua un momento, jadeando—. Lo 
siento, vengo de atletismo. 

—Lo deduzco, tienes la cara roja. —Le dijo, apartando el hombro 

—Bueno, solo... —Hizo una pausa, y colocó las manos en sus 
caderas—. 

Llevaba una blusa beige, con escote en v, y unos jeans de tiro alto. 
Todo en ella parecía en sintonía, menos por su recogido sin forma y el 
sudor que relucía en su cuello. 

—Solo quería decirte que me encantó debatir contigo. —Le dijo 
sonriente—. 

Ava hizo una mueca que pareció una sonrisa a boca cerrada. Sí, ella 
era una persona que odiaba las mañanas, y también a la gente que 
estaba tan feliz por la mañana. 

—Al final no acepté el punto extra. 

Ava puso los ojos en blanco, sin poder ocultar su expresión de 
desagrado. ¿Quién no hubiera aceptado ese punto? 

—Me lo pasé muy bien contigo, la mayoría de personas suelen 
discutir en vez de debatir. 

—Ya, bueno. —Ava se encogió de hombros débilmente para que se 
callara—. Tampoco hice nada suficiente para poder ganar. 

—¿Podríamos hablar más? —Le preguntó—. Puedo darte mi 
número, y... No sé. También podríamos quedar para avanzar juntas en 
clases. 

Ava evitó resoplar. ¿Darle clases gratis? 

—No conozco a mucha gente de aquí. —Se explicó Noah, 
frunciendo los labios—. He venido de California, y... 

—Hola, Blake. —Le saludó, levantando la mano—. 

Él le sonrió a lo lejos, y cuando fue a dar un paso entrecerró los 
ojos, extrañado. ¿Por qué iba a saludarlo? 

—Hola. —Le dijo, con esos dos hoyuelos en las mejillas cuando 
sonreía—. 

—Ah... —Murmuró Noah, mirando al suelo—. No... No sabía que 
estarías por aquí. 

—Noah. No, no pasa nada. 

—«¿Estás cómodo conmigo aquí? —Intentó explicarse, moviendo las 
manos—. Quiero decir, que si... Si no estás de acuerdo está bien. 

Blake ahogó una risa, sin sonreírle, y se metió las manos en los 
bolsillos de sus jeans negros. 

—No me siento cómodo en ningún lado desde que difundiste ese 


vídeo. 

Ella frunció sus cejas castañas, acorde con las raíces de su pelo. 

—Yo solo mostré lo que tú me hiciste. 

—Yo no te hice nada. —Arrugó la nariz, acercándose un paso que 
ella retrocedió—. Te lo hiciste tú misma. 

A Noah le tembló el labio inferior, apretó los labios antes de volver 
a hablar. 

—¿Yo misma me tiré por las escaleras, Blake? 

—Mira, no he venido a hablar contigo de esto. —La cortó, 
levantando una mano—. Le dejé unos apuntes a Ava. 

Giró la cabeza para volver a hablar con ella, pero Ava ya no estaba. 
Frunció el ceño, y se giró para buscarla con la mirada. 

—¿Ava? 

Ella ya estaba en la sala de profesores, llamando a la puerta de 
madera para pedir permiso y entrar. Mientras esperaba se sorbió la 
nariz, y agachó la cabeza para abrir la bandolera, buscando un 
pañuelo. La puerta se abrió con un crujido, y ella levantó la mirada de 
nuevo. 

—¿Gafas nuevas? 

Ava arqueó una ceja, acordándose de que las llevaba. El profesor 
West ladeó la cabeza, y dejó la puerta abierta. 

—Sí. Bueno, no. Normalmente llevo lentillas. 

Él levantó ambas cejas y asintió con la cabeza, tomando ese 
movimiento para mirarla. Llevaba unos pantalones de vestir color 
tierra, de tiro alto, y un jersey de lana beige. El cuello alto enfatizaba 
la forma ovalada de su rostro. 

—¿A quién buscas? —Le preguntó, dándole la espalda para volver a 
la mesa—. 

Ava negó con la cabeza, y lo siguió dentro de la sala. Habían varios 
departamentos, con el emblema de la universidad, y Jonathan entró 
en uno de los despachos. Su puerta era la única del pasillo sin fotos ni 
gráficos, por el momento. Solo madera oscura, y una placa metálica 
con las típicas letras doradas: Jonathan A. West 

—A nadie. —Respondió, apoyándose en el marco—. 

Se cruzó de brazos, y siguió sus manos venosas con la mirada 
mientras él recogía un par de papeles del escritorio. Unos rizos 
canosos se escurrieron por su frente, y mientras leía aprisa esas 
páginas se acomodó las gafas de montura fina. Luego levantó la 
cabeza, y la miró unos segundos, antes de que ella también lo mirase a 
los ojos. 

—¿Entonces? 

Ava se encogió de hombros. 

—Pensaba que estaría el decano, el profesor Peña. 

—Aquí no hay nadie. —Le contestó, como si no fuese obvio—. 


Ava asintió con la cabeza, mirándolo a los ojos. Olía... ¿A qué olía? 
A libros antiguos y lienzos en blanco. Y su ropa, dejaba un aroma 
flotando en el aire, era su colonia. 

—Ya lo veo. 

—¿Puedo ayudarte en algo? —Le preguntó, recogiendo su chaqueta 

La pasó sobre sus hombros, y no la abrochó. Se acomodó el cuello, 
y Ava se dio cuenta de que llevaba el reloj roto en la muñeca. 

—No. —Negó ella, dejando de mirar sus manos para mirarlo a los 
ojos—. Bueno, ya he terminado el libro. Puedo devolvérselo. 

Agachó la cabeza para sacar el libro de la bandolera, y Jonathan 
rodeó la mesa, acercándose a ella. 

—No me trates de usted. —Le recordó, cogiéndole el libro—. 

Leyó el título por inercia, y lo sostuvo por el lomo. Ava inclinó la 
cabeza hacia atrás. Tampoco era mucho más alto que ella, pero 
estaban cerca, y sintió las gafas ascendiendo por el puente de su nariz. 
Él le devolvió la mirada, y al hacerlo, Ava no se sintió una adulta para 
nada. Siempre tenía una expresión amable, y un tono agradable con su 
acento americano, casi le recordaba a su tío Pedro. 

—Podríamos comentarlo. —Le propuso Ava, quedándose unos 
segundos en silencio en sus ojos marrones—. En clase. Podríamos 
comentarlo en clase. 

Jonathan accedió, asintiendo con la cabeza. Llevaba una camisa 
azul intenso, con los dos primeros botones desabrochados, y dejaba 
entrever su camiseta interior gris. El mismo gris intenso que su pelo. 

—Ahora tengo que ir a recoger a mi hija del colegio. —Revisó la 
hora en su reloj —. Pero tengo que volver aquí a las tres, me pasaré 
por la cafetería. 

—Hoy no atiendo. Me estoy preparando para el concurso Atlas. 

Prefirió omitir la parte donde su jefa, Judith, le prohibió volver al 
trabajo lo que restaba de semana por haber molestado a un cliente. 
Aprovechando esa excusa para no pagarle las horas extra. 

—Bueno, también tenemos clase a las siete. —La animó, guardando 
el libro en su bandolera de cuero—. 

Luego la miró y le sonrió suavemente, curvando los labios entre su 
barba canosa. Parecía cansada, siempre parecía cansada, con el pelo 
enredado y sus pesadas bolsas oscuras. 

—«¿Puedo hacerte una pregunta? 

Ava evitó fruncir el ceño. No era un hombre que intimidase, no se 
sentía incómoda hablando con él, pero le pareció extraño ese 
acercamiento. Asintió con la cabeza, sin despegar los ojos de los suyos 
por alguna razón que la retenía allí, y luego le respondió. 

—Que sean dos. —Le propuso, bajando la voz sin saber el porqué 


Jonathan le sonrió a boca cerrada. Y ella, con las gafas, pudo 
contar las arrugas que se formaron en el contorno de sus ojos. 

—«¿Alguna vez has perdido? 

Ava arqueó una ceja, sin esperarse esa pregunta. No supo muy bien 
qué decir, ¿cuál era la respuesta? 

—No lo sé. Todos perdemos. Si te refieres a la universidad, no. 
Nunca he perdido nada. No me lo permití. 

Él entrecerró los ojos. 

—«¿Soy el primero que te hace perder? 

Y ella, al escucharlo, sonrió lentamente sin poder evitarlo, con dos 
líneas de expresión en la comisura de sus labios. 

—Sí. —Le respondió, y tomó una respiración profunda, suspirando 
lo último—. Y no me sienta demasiado bien. 

El profesor ahogó una risa, metiéndose las manos en los bolsillos. 

—Yo creo que te queda fenomenal. —Relamió su ego, intentando 
alcanzarlo para bajarlo—. 

Ava lo miró con una sonrisa suave, y un brillo que pareció pintar 
sus ojos, pero solo fue el reflejo de la luz en sus gafas. A él le gustaba 
verla sonreír. O le estaba gustando verla, simplemente. 

—¿Puedo hacerte una pregunta yo? 

— Adelante. —Le permitió, asintiendo levemente con la cabeza—. 

Ava bajó la mirada en un pestañeo, encontrando sus manos 
venosas. 

—¿Por qué llevas un reloj roto? —Volvió a levantar la mirada con 
el ceño fruncido—. 

Jonathan se quedó sin responder por unos segundos, simplemente 
mirándola, y luego miró otra vez el cristal roto de su reloj. 

—Es un recordatorio. —Le respondió, observando el movimiento de 
las manecillas—. 

—¿De qué? —Curioseó, con sus cejas castañas muy juntas—. 

Él levantó la mirada y le sonrió. Una sonrisa entre su barba canosa. 

—-¿Crees en el destino, Ava? 

¿Qué pregunta era esa? Se notaba que era un hombre de letras. 

—No. Es una estupidez. 

Jonathan arqueó una ceja, y ladeó la cabeza, mirándola desde unos 
centímetros más arriba. 

—A mí me gustan las estupideces. —Le sonrió—. 

Ella no lo entendió. Por eso le gustaban las fórmulas, y las leyes 
aplicadas, eran fáciles de leer. Pero la sonrisas, las miradas y las 
palabras, tenían demasiadas variables. 

—No lo entiendo. —Le dijo—. 

—Yo tampoco. —Contestó negando sutilmente con la cabeza, 
bajando la voz sin saberlo, y también sus ojos. ¿Le estaba mirando los 
labios?—. 


Ava no se dio cuenta de que dejó de respirar. 

—Señorita Verona. —La llamaron a sus espaldas—. 

Reconoció esa voz. 

Se dio la vuelta y todos los músculos de su cuerpo se tensaron 
cuando encontró a la rectora de la universidad. 

—Rectora. —La saludó, dando un paso hacia ella para ofrecerle la 
mano—. 

La mayor la aceptó. Ava tragó saliva, y giró levemente la cabeza 
para mirar a Pedro al lado de la rectora, con las manos en la cadera. 
Solía adoptar esa pose cuando estaba enfadado. 

—Necesito verla en mi despacho. 

Ella apretó los dientes. Sus gafas se deslizaron unos milímetros por 
el puente de su nariz. Retuvo el aliento y sintió el cinturón 
apretándole la cintura. Asfixiándola. 

—Sí, señora Ross. 

—Ya he hablado con el profesor Peña. No necesito discutir de 
nuevo, solo quiero aclarar lo sucedido en la cafetería. 

—Mi profesor no tiene nada que ver con lo sucedido. Fui yo la que 
hablé y fue su hijo quien contestó. 

No iba a asustarse tan fácil, había dejado clara su opinión, no iba a 
retroceder para quedar bien. Como Aristóteles —pensó— tomaré el 
vaso de cicuta antes de retractar mis pensamientos. 

Se odió a sí misma por tomar una referencia filosófica. 

—Si me hace el favor de acompañarme. 

Señaló el pasillo con la cabeza, girándose para darle la espalda. Ava 
ni siquiera se despidió, la siguió por el pasillo como un cachorrito 
atado. Exactamente lo que era con ella. 

Jonathan la miró mientras se iba, preguntándose qué habría hecho, 
pero sin extrañarse al verla metiéndose en problemas justamente con 
la rectora. Eso parecía ser su estilo. Ni pedir perdón ni pedir permiso. 

—¿De qué estábais hablando? —Le preguntó Pedro, acercándose a 
él con las manos en los bolsillos—. 

Jonathan agachó la cabeza, y volvió a mirar la hora en su reloj. 

—De que llego tarde a recoger a mi hija. —Le sonrió —. 

Pedro soltó una carcajada, y apoyó una mano en su hombro para 
que no se fuera. Lo palmeó amistosamente. Jonathan giró la cabeza 
para mirarlo. Tenía el pelo algo desordenado, y los primeros botones 
de su camisa negra desabrochados. 

—Mantente centrado con Ava. —Lo avisó, sin abandonar su sonrisa 
suave—. 

—«¿Por qué lo dices? —Frunció el ceño, y la mano de Pedro apretó 
su hombro—. Sigo sin encontrar su expediente, por cierto. Debería 
interesarme por mis alumnos. 

No sabía el porqué, pero sentía una red densa cada vez que 


hablaban de Ava. Pedro apretó los dientes solo un segundo, y luego 
volvió a sonreírle, palmeando por última vez su hombro antes de 
apartarse. 

—¿Te has enterado de lo que ha pasado con Blake, uno de tus 
alumnos? —Le preguntó, haciendo un ademán con la cabeza para que 
lo siguiera dentro del aula de profesores—. 

—No. —Le respondió, mirando al suelo antes de seguirlo, 
quedándose en el umbral de la puerta—. ¿Debería? 

—Empujó a su novia por las escaleras, y cuando rompió con él tuvo 
que llamar a la policía. 

Jonathan frunció el ceño, reflexionando un momento sobre lo que 
había dicho. 

—¿Blake Sanders? —Le preguntó, incrédulo—. ¿El rubito con la 
dilatación en la oreja? 

—Ese. 

Jonathan entrecerró los ojos, sin terminar de creérselo. Dio unos 
pasos vacilantes, y entró en el aula de profesores, colocándose detrás 
de él mientras Pedro se servía un vaso de agua. 

—No lo veo capaz. —Aportó, con el ceño fruncido—. 

—No todo es lo que queremos ver. —Le dijo, mirándolo a los ojos 
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Ava tomó una respiración profunda sentada delante del escritorio 
de la rectora. Tenía las manos entrelazadas sobre su regazo, e iba 
pellizcando la tela de sus pantalones de vestir. 

—Siento haber tardado. —Se excusó el chico, cerrando de nuevo la 
puerta, y desabrochando el botón de su americana para sentarse—. 
Estaba en una partida de ajedrez. 

—Perfecto, si podemos empezar. —Recalcó Ava, apoyando los 
codos en los reposabrazos—. Yo tengo unas pruebas de topología 
esperándome. 

—Los dos sabéis porqué estáis aquí. —Dejó claro—. 

—Sí, señora. —Respondieron a la vez—. 

—Ava, en la cafetería donde trabajas, empezaste una discusión con 
Andrew. ¿Eso es verdad? 


—SÍ. 
—¿Puedes explicarme el por qué, por favor? 
—Hay un vídeo. —Resopló Andrew, con el ceño fruncido. 


Indignado por todas esas formalidades—. Dejó de atender en la barra 
y vino a insultarme, ¿qué más necesitamos para expulsarla unos días? 
A Ava se le encogió el corazón. Sintió cada latido en el cuello, 
como latigazos, y sus ojos se abrieron de par en par tras las gafas. 
¿Expulsarla? ¿Con los exámenes encima? ¿Con el concurso Atlas a 
final de mes? ¿Y la exposición sobre la radiación por neutrones? Por 


Dios, ¿había roto a sudar? Se secó las manos en el pantalón. 

—Andrew. —Lo llamó, con las manos entrelazadas sobre la mesa—. 
Cállate. 

—No, señora Ross, yo no empecé la discusión. —Le respondió Ava, 
cruzándose de piernas—. Andrew empezó insultando a mi compañera. 

—No la insulté. 

—La llamaste gorda. Repetidas veces. 

—Pf, ¿y crees que gorda es un insulto? —La interrumpió él—. 

—Comentó despectivamente sobre su aspecto. —Terminó Ava, sin 
prestarle atención—. 

—¿Y creías oportuno salir a defender a tu amiga? 

Ella se mordió la lengua. 

—SÍ, señora. 

—«¿Acaso ella no posee la capacidad de responder? —La castigó, 
arqueando una ceja—. 

Ava pasó la lengua por sus dientes, dejando de mirarla unos 
segundos para leer los diplomas enmarcados. 

—Sí, señora, mi compañera puede responder ella sola. 

Y los próximos diez minutos se basaron en dejarse humillar para 
salir del apuro, tolerando las acusaciones. “Sí, señora”. “No, señora”. 
“Comprendo mis actos, señora Ross, y entiendo el castigo”. 

—Estoy segura de que eres consciente de la política de la 
universidad. —Le recordó por último, dejando esa espesa conversación 
a las orillas de su fin—. El código de vestimenta, las reglas 
comunitarias, el civismo estudiantil... 

—Sí, señora. —Le respondió, evitando suspirarlo—. 

—Entonces comprenderás tu error a la perfección. 

—Lo hago. 

—¿Cuándo llegamos a la parte donde me pide perdón? —Dijo 
Andrew, sosteniéndose la cabeza con una mano—. 

Ava giró la cabeza para mirarlo, cansada y sin pestañear, como si 
pudiese verle el alma. La rectora calló, y pareció escuchar y procesar 
la petición de Andrew. 

—Ava... —Empezó la mayor—. 

—Mire, si van a expulsarme que sea ya. —Dijo ella, poniéndose en 
pie. La miró desde arriba—. Decidí hacer algo, en base a mis motivos 
y mi código ético. 

La miró seriamente a los ojos, abandonando por un momento ese 
envoltorio cordial para dirigirse a ella, y escuchó a Andrew resoplar a 
su lado. 

—No voy a pedir perdón por algo que no siento. 

—Ava merece que le pidas perdón. —Acabó la rectora, dirigiéndose 
a su hijo—. 

Ava paró en el sitio, y se dio la vuelta, volviendo a la conversación. 


Andrew tenía los labios entreabiertos, y pareció ofendido cuando se 
señaló a sí mismo. 

—¿Y—Yo? —Le contestó a su madre, y a su profesora—. ¿Por qué 
debo pedirle perdón? ¿Por obligarla a tirarme una taza de café 
encima? 

—Andrew. Pídele perdón. 

Su madre le dedicó una mirada de advertencia, y él no pudo 
romper el contacto visual. Ava los miró a los dos, y apoyó una mano 
en el respaldo de su silla vacía, sin volver a sentarse. 

—Pídele. —Le repitió su madre, gesticulando la palabra—. Perdón. 

Andrew tragó saliva, tragándose la hiel de su orgullo, y apretó los 
dientes antes de ceder. 

—Vale. —Musitó, aferrándose a los reposabrazos de la silla—. 
Perdón. 

—Mírame. 

Andrew apretó los dientes, gruñendo algo en voz baja, y giró la 
cabeza reteniendo su ira. La miró con odio, y ella no cambió su 
expresión neutral. Le costó volver a hablar. 

—Perdón. 

Ella sopesó su disculpa. 

—Dí mi nombre. 

—Ava. —La avisó la rectora—. 

—Dí mi nombre. —Le repitió, tranquila, y vio cómo la vena de su 
cuello se marcó—. DÍ “lo siento, Ava”. 

Él pareció ahogarse en su impotencia, apretó los labios, 
dedicándole una mueca de rabia, y se puso en pie, arrastrando las 
patas de la silla. Quedó delante de ella, media cabeza más abajo que 
Ava. 

—Lo siento. Ava. 

Ella le retiró la mirada con presunto aburrimiento y se encogió de 
hombros, dándole la espalda para no seguir respirando su perfume 
caro. 

—Sigues siendo un cobarde. —Le dedicó esas últimas palabras, 
cerrando la puerta del despacho para no escuchar más réplicas—. 

Después de eso, Ava volvió a clases. Solía sentarse en tercera o 
cuarta fila en las aulas, ya que había acordado con Eddie siempre 
encontrarse allí para sentarse juntos. Pero ese día no apareció. 

Cuando terminaron las dos horas de cosmología y física clásica, 
Ava se quedó unos minutos más aún con su desastre sobre la mesa. 
Había fórmulas que decoraban esquinas, y notas verdes en cada 
página. Sostenía la calculadora con las dos manos, centrada en copiar 
exactamente los números del problema. Cogió los papeles sin mucho 
cuidado al ver que había terminado la clase, y cerró la bandolera, 
mientras apretaba un par de libros contra su pecho. 


—¿Necesitas ayuda? —Le preguntó alguien con una risa—. 

Ava giró levemente la cabeza, sin parar de recoger, y vio a Blake en 
el pasillo. 

—NO0, gracias. 

Blake la siguió, bajando los peldaños con las manos en los bolsillos. 

—Eres la escogida de tercer año, ¿no? Para el concurso Atlas. 

—Sí. —Le respondió, acercándose a una vitrina del pasillo para 
recoger un folleto informativo sobre clases extracurriculares—. ¿Por 
qué? ¿A ti también te han escogido? 

—¿Yo? No. No, que va. Pero me gustaría verte exponiendo tu tesis. 

—Vale. —Murmuró Ava con el piloto automático, dándole la vuelta 
al folleto para leerlo—. 

Blake apretó los labios, girando la cabeza porque sabía que ella no 
lo miraba, y la vio centrada en el folleto que tenía entre las manos, 
sosteniendo otros dos libros contra su pecho. Su coleta castaña se 
mecía a cada paso. 

—Me gustaría conocerte, Ava. 

Ella murmuró algo y se encogió de hombros, sin gastar tiempo en 
levantar la cabeza y mirarlo. 

—Eres... Justo mi tipo. —Prosiguió, mirándola—. Eres guapa, 
directa, inteligente, una descarada que no le importa lo qué piensen 
los demás... Y ni siquiera me haces caso. 

—¿Qué? —Frunció el ceño mientras paraba de andar, sin haber 
escuchado nada de la conversación. Sencillamente se desconectó—. 
Mira, déjalo. Llegamos tarde a clase de filosofía. 

Levantó una mano para apartarlo, sin tocarlo, y pasó por su lado 
con el estrés flotando como una nube a su alrededor. Siempre con 
prisas, independientemente de qué. 


IX 
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—Safo de Lesbos, fue una poeta griega. —Explicó el profesor, 
escribiendo en la pizarra—. La primera poeta occidental que cantó a 
las musas, a lo divino y a las mujeres. 

Dejó la tiza y se dio la vuelta, levantando el mentón para mirar a su 
clase. Vio a Ava entrando y sentándose en su lugar. La miró unos 
segundos, extrañado de que ella llegase tarde. Y después entró Blake 
por la misma puerta. 

—Bien... Hablemos de las mujeres. —Retomó el tema—. Aunque en 
esta clase solo tenemos a tres. 

—No somos un tema filosófico. —Defendió la chica de pelo rizado 
y piel oscura, con unas gafas redondas plateadas. Se encogió de 
hombros—. Solo somos cromosomas XxX. 

—Todo en esta vida es para reflexionar. Quien no encuentra belleza 
en lo ajeno es porque no sabe encontrarla en él mismo. 

La chica apretó los labios, y volvió a encogerse de hombros. 

—Es que no entiendo cómo las mujeres podemos ser un concepto 
filosófico. 

—Espera. —Dijo Ava, con el ceño fruncido—. ¿Has dicho que para 
ser mujer hay que nacer con cromosomas xx? 

—No, no me refería a eso. —Se acomodó las gafas, moviendo las 
manos para expresarse—. Me refería a que: ¿por qué un género es un 
tema filosófico? La mayoría de nosotros hemos avanzado como 
sociedad, y hemos ido incluyendo a todo tipo de personas, antes un 
hombre o una mujer debían cumplir un rol de género para ser 
reconocidos como tal. ¿Por qué seguir reflexionando sobre los errores 
del pasado? ¿Una mujer transexual también entraría en la etiqueta 
“mujer” según el concepto filosófico? 

—No. —Intervino el profesor West antes de abrir ese tema—. No 
vamos a hablar de eso. 

—¿Por qué? 

—No vamos a hablar de eso porque es un tema muy controversial. 
—Le explicó, levantando ambas cejas—. Y no podemos hablar de algo 
tan denso con el tiempo que nos queda. 

—¿Entonces? 

Jonathan se encogió de hombros, y dedicó una mirada general a 


toda su clase. 

—Hablemos de sexo. 

Y como si fuese una palabra mágica se escucharon un par de risas 
susurradas entre los alumnos. Él frunció el ceño, y ladeó la cabeza. 

—Oh, por favor. —Se pasó una mano por el pelo, apartando los 
rizos grises de su frente, y dejó la otra mano en el bolsillo—. Porqué 
será que las mujeres no se han reído. 

Deambuló frente a la clase. 

—Cuando pensamos en la Antigua Grecia se nos vienen a la cabeza 
Platón, Aristóteles, Sócrates y su vaso de cicuta, Epicuro... Son pocos 
los nombres femeninos que aparecen; y no solo en Grecia, sino a lo 
largo de toda nuestra historia. 

Ava frunció el ceño, ¿fue Sócrates el sentenciado a muerte y no 
Aristóteles? Tuvo que apuntarlo en algún sitio. 

—Apenas conocemos la vida de Safo de Lesbos, todo lo que 
tenemos es gracias a sus versos, y de ella proviene el término lesbiana. 
—Prosiguió—. La poesía de Safo es una poesía totalmente femenina, 
donde todo aquello vinculado a lo varonil queda desterrado. La fuerza, 
la rudeza, las actitudes más asociadas al hombre no tienen cabida en 
sus versos. Fue una mujer tan importante que de ella nació la estrofa 
sáfica y el verso sáfico. 

—¿Vamos a hablar de literatura, profesor? —Le preguntó Noah con 
una sonrisa—. 

—De homosexualidad, feminidad, poesía y silencio. Su poesía sigue 
siendo a día de hoy silenciada, tanto por el tiempo como en las aulas. 
—Le respondió—. Desde el punto de vista platónico el sexo es capaz 
de reflejar la idea de belleza. Y podemos ver en Safo una 
revolucionaria, pues se alejó de lo que dictaba la poesía épica y su 
estilo fue una poesía intimista, erótica y sensible. 

—¿Cómo pudo aceptar su orientación sexual sin culparse? — 
Preguntó un chico en primera fila—. Dada la época hubiese sido 
lógico que se sintiera mal por amar a otra mujer. 

—A Safo no le interesaba el sexo de quien amaba o quien era 
amado. Se centraba en la persona. 

—¿Hablamos de amor o sexo? —Dijo un chico, riendo—. 

—De deseo. —Le respondió el profesor West, diseccionando el tema 
mientras hablaba—. Para Platón, el amor está ligado al saber, dado 
que quien ama es quien busca aquello que solo él sabe reconocer. 

Siguió caminando frente a ellos a pasos lentos, y tomó la botella de 
agua del escritorio, para dar un trago antes de continuar. 

—¿Solo deseamos aquello que desconocemos? —Preguntó Ava, con 
el bolígrafo entre los dientes—. 

—Los humanos, por naturaleza, anhelamos conocimiento. —Le 
respondió él, mirándola a los ojos—. 


Dejó las manos sobre el escritorio, sentándose en él ligeramente 
para apoyarse, y se subió las mangas de su camisa. El trazo sutil de sus 
venas se dibujaba sobre su piel, y culminaban en sus manos. 

—Anhelar no es lo mismo que desear. —Argumentó Ava—. 

Y él ladeó la cabeza, asintiendo lentamente. 

—Pero ambos sentimientos tienen un mismo fin. 

—¿Follar? —Rio otro chico—. 

—Conocer. —Lo corrigió, desviando la mirada para dirigirse a él—. 

—Entonces. —Ava volvió a tener el protagonismo. Esperó a que él 
la mirara—. ¿Cómo podemos saber si sentimos amor o solo 
curiosidad? 

Él pintó una media sonrisa en su rostro que quedó como un gesto 
suave por la barba canosa. 

—Arriesgándonos a descubrirlo. 

Tragó saliva, mirándola a través de la clase, y ella se tensó en la 
distancia al mirar en sus ojos marrones, cubiertos por los cristales de 
las gafas. Le quitó la mirada en un pestañeo sutil, y se cruzó de 
piernas. ¿Era la única que notaba esa sensación extraña cada vez que 
lo miraba? ¿Densa? 

—¿Y si...? —Habló otro chico, y Jonathan dejó de mirarla. Apretó 
los dientes al encontrarse con Blake—. ¿...hacemos daño a la otra 
persona intentando descubrirlo? 

—Pues nos arrepentimos. —Respondió solemnemente—. Los 
humanos somos seres pasionales, no se nos puede culpar por sentir, 
pero como individuos debemos desarrollar conciencia para 
arrepentirnos y poder rectificar errores. 

—¿Y si no podemos rectificarlos? 

El profesor tomó una respiración profunda, y dejó ir el aire, 
tomándose un momento mientras se acariciaba la barba. 

—Pues cargamos con el arrepentimiento. —Le contestó, mirándolo 
a los ojos. Suspiró por la nariz, planteándose por un momento si ese 
chico habría sido capaz de hacerle eso a su novia—. Dostoievski 
escribió: “Si un hombre tiene conciencia, sufrirá por su error. Ese será 
su castigo, así como su prisión”. 

—Entonces el sexo es... Un peligro, ¿no? —Preguntó la chica de 
pelo rizado, y piel negra, quitándose las gafas—. Nos arriesgamos a 
hacer daño a la otra persona mientras intentamos descubrir si la 
amamos o si solo la deseamos. 

—¿Crees que haríamos daño a la otra persona intentando 
averiguarlo? 

Ella no supo qué responder, también frunció el ceño. 

—SÍ, ¿no? 

—¿Por qué? 

—Porque... Quizá esa persona pensará que solo la queríamos por 


sexo, y no para descubrir qué sentimos hacia ella o él. 

—¿Crees que acostándote con una persona es la única manera de 
saber qué sientes por ella? 

—Sí. —Respondió la chica—. En un mundo utópico sí podríamos 
hablar sobre amor, almas gemelas y ese mito sobre el hilo rojo. Pero 
siendo realistas, en este mundo debes arriesgarte a conocer las 
intenciones de la otra persona. ¿Me quiere solo por mi cuerpo y lo 
justifica como “amor a primera vista”? ¿En verdad me quiere por 
cómo soy y yo le voy a hacer daño pensando que él me lo va a hacer 
primero? 

—Es una muy buena visión. —La premió—. Y en sí mismo, el deseo 
y el anhelo que nos atrae hacia una persona también puede ser 
erróneo. Freud explicaba a principios del siglo XX el complejo de 
Edipo o Electra, donde “demuestra” en base al psicoanálisis que los 
hombres solemos buscar una figura materna en una pareja 
sentimental, y las mujeres una figura paterna por la protección y el 
cuidado que simbolizaría. 

Ava ahogó una risa mientras se sostenía la cabeza con una mano, 
enterrando los dedos en su pelo castaño. 

—Siento que Freud habría sido muy amigo de Nietzsche. 

Jonathan sonrió al escucharla, y giró la cabeza para encontrarla al 
final de la tercera fila, apoyándose en la pared. 

—De hecho, no lo fueron. ¿Sabéis lo que escribió Nietzsche sobre el 
amor? 

Prolongó su atención unos segundos efímeros, y dejó de mirarla 
para dirigirse al resto de los alumnos. 

— “De pronto, Nietzsche se quitó las gafas, hundió la cara en su 
pañuelo y empezó a llorar. Y lloró porque liberó su angustia, porque 
finalmente se liberó de aquello que lo atormentaba, la soledad que dejó su 
amor fallido. Y qué paradoja, la soledad sólo existe en soledad.” 

—“El hombre ama dos cosas: el peligro y el juego. Por eso ama a la 
mujer, el más peligroso de los juegos” —Terminó Ava—. Vaya gilipollez 
más sexista. 

El profesor levantó la mirada, y le sonrió al escuchar que terminó 
por él. 

—Para Nietzsche, el amor es resultado del azar. Comienza y 
termina porque sí, sin determinismos ni destinos. Lo que mantiene 
vivo ese querer, es el desconocimiento mutuo y el infantil juego de 
mantenerlo alejado de la vida cotidiana. Es decir, la innovación es el 
alimento del amor. 

¿Cómo podía saber tantas cosas? ¿Cómo podía él acordarse de cada 
filósofo? ¿De cada pensamiento con diferentes enfoques y contextos? 
¿Cómo podía explicarlo tan bien? 

Era un hombre inteligente. Escuchaba antes de responder, y era 


amable, sagaz, educado. Quizá sí se arriesgó a juzgarlo por ser de 
letras, porque ahora Ava sabía a la perfección que ella sería incapaz 
de aprender toda aquella odisea. 

—¿Y de dónde viene la palabra amor? —Preguntó, levantando 
mínimamente la mano—. 

—Del latín. —Le respondió, asintiendo una vez con la cabeza—. Se 
compone del prefijo a— y la palabra en latín —mors, que significa 
muerte. Es decir que “vivir con amor” equivale a “vivir sin muerte”. 

Ava levantó ambas cejas, y asintió con la cabeza, humedeciendose 
el labio inferior con la punta de la lengua. Ella ni siquiera hablaba 
otro idioma. Tocaron las ocho de la tarde, y la gente empezó a recoger 
a su ritmo. 

Algunos se levantaron, y empezaron a irse mientras Ava 
reflexionaba un momento sobre lo tranquila que estuvo todo el día. 
¿Dónde estaba Eddie? Miró a su alrededor, esperando encontrarlo en 
las puertas de clase para volver a casa con ella, pero ahí no había 
ningún chico de pelo blanco. Frunció el ceño, extrañada. Guardó sus 
cosas y sacó el móvil para enviarle un mensaje. 

—Se te ha caído. —Dijo Blake mientras se agachaba para recoger 
un papel, y lo dejó sobre la mesa de Ava—. 

—¿Mmh? —Murmuró ella, frunciendo el ceño—. 

No sacaba hojas en blanco para esa asignatura. Cogió el papel: 

“¿Sabes cuántas hormigas se necesitan para levantar a una persona?” Y 
debajo de esa frase había apuntado un número de teléfono. Ava ahogó 
una carcajada. Le resultaba patético. Pero gracioso. 

Se levantó, colgándose la bandolera de cuero, y bajó los peldaños, 
dirigiéndose a la salida. 

—Pensaba que querías hablar del libro en clase. 

Ava paró frente a la puerta corrediza, y se dio la vuelta al 
escucharlo. Lo vio de espaldas, borrando la pizarra, y él giró la cabeza 
para mirarla por encima de su hombro. 

—Sí. Con la clase. —Respondió Ava, dándose cuenta de los sitios 
vacíos, y el ligero eco que formaba el semicírculo del aula—. 

Él se encogió de hombros, y dejó el borrador en su sitio. 

—Problemas de semántica. 

Ava tragó saliva, y escuchó el silencio. Ya no quedaba nadie. 

El profesor se quitó las gafas, y se acercó al escritorio para 
limpiarlas con el paño de terciopelo. 

—¿Te apetece hablar del libro ahora? —Le propuso, con una 
mirada amable—. 

Oh, sin las gafas cambiaba. Bastante. Ava pudo mirarlo a los ojos 
directamente, oscilando su atención entre ellos, y pareció olvidarse de 
la pregunta. 

—Sí, claro. —Respondió, mientras él volvía a colocarse las gafas, y 


le dedicó una sonrisa suave entre su barba canosa—. 

Ava no pudo evitar mirarle la sonrisa, y luego subir a sus ojos. 
Seguía cerca de la salida, y había bastante distancia entre ellos. 

—¿No le haré perder tiempo? —Le dijo, acercándose a pasos lentos 
hacia él—. 

—No me trates de usted. 

Ella cerró los ojos con fuerza, y apretó los labios, acercándose al 
escritorio. 

—Lo siento, es por inercia. 

—Ningún alumno me hace perder el tiempo. 

Ava arqueó una ceja, y ladeó la cabeza sutilmente, reteniéndolo en 
sus ojos. Así de cerca, con el escritorio entre ellos, podía oler su 
perfume de hombre. Intenso, flotando en el aire. 

—¿Ninguno? —Dudó, deslizando los dedos por el borde del 
escritorio, y dejó de apoyarse—. Porque yo siento que tienes 
preferencias con Blake y conmigo. 

Bajó la voz al decir lo último, acompañándolo con una sutil pero 
evidente media sonrisa orgullosa. El profesor no reaccionó ante sus 
palabras, y terminó de meter sus cuadernos en su bandolera de cuero. 

—No tengo preferencias. Pero, en caso de que así fuera — 
Respondió, cerrando la cremallera—, ¿te molestaría? 

—No. Me gusta ser la alumna favorita. 

—En ningún momento he dicho que lo fueras. 

—Yo creo que estás dejando bastante claro que soy tu favorita. 

Él arqueó una ceja y ladeó la cabeza, negando. 

—Hay días que te echaría de clase por cómo me contestas. —Le 
dijo, mirándola a los ojos—. 

Ava estiró sus labios lentamente al escucharlo. 

—Pues no lo haces. 

Jonathan también sonrió al escucharla. No sabía si era porque esa 
era su última clase del día, o porque era de noche y ya estaba cansada, 
pero parecía más tranquila y agradable. Se apoyó en el borde del 
escritorio. 

—¿Sabías que Nietzsche se enamoró perdidamente de una mujer 
que lo rechazó? —Le preguntó, cruzándose de brazos—. Y después de 
ella escribió el mejor libro de su vida como filósofo. 

—No. —Dijo Ava levantando ambas cejas. Rodeó el escritorio para 
quedar en frente suyo—. No lo sabía. 

Quedó delante de él, con las manos en los bolsillos. Podía verse la 
camiseta gris que llevaba bajo la camisa azul, ya que tenía los dos 
primeros botones desabrochados. Combinaba con su pelo grisáceo, y 
más con las canas que aparecieron cuando se pasó la mano por los 
rizos, peinándose hacia atrás. 

—Se llamaba Lou. —Dijo—. A los diecisiete años dejó fascinado a 


un predicador holandés, tanto por su belleza como por su inteligencia, 
y la tomó como aprendiz. 

—Era una mujer que sabía aprovechar oportunidades. 

—Y tanto. 

Asintió con la cabeza, y la miró con una sonrisa suave. 

—Quiso entrar en la universidad, pero no admitían a mujeres. 
Entonces acudió al holandés, y lo manipuló para que firmara una carta 
de recomendación. De esa manera entró en la universidad, leyó y 
conoció a Freud, pero siempre rehuyó de él. A los veintiuno enamoró 
por accidente a Paul Rée, un filósofo alemán, pero lo rechazó. Así que 
él llamó a su amigo para que lo ayudara a superar ese rechazo. 

—¿Nietzsche tenía amigos? 

—Unos pocos. —Frunció el ceño, asintiendo con la cabeza—. Él no 
tardó en caer por Lou. Intentó hablar con ella, intentó conquistarla 
pero fue una ilusión. Ella consideraba que si se casaba perdería su 
libertad. 

—Chica lista. —Susurró ella, asintiendo con la cabeza mientras lo 
miraba a los ojos—. 

—Aunque admiraba la inteligencia y pensamiento de Nietzsche, 
jamás lo amó como hombre. Y él, cuando perdió sus esperanzas de 
conquistarla, se encerró a escribir. En pocos días, compuso “Así habló 
Zaratustra”, que habla del desengaño y la frustración por un amor no 
correspondido. 

Ava frunció el ceño, algo intrigada, con sed de un poco más. 

—¿Y qué pasó con Lou? ¿Terminó casándose con alguien, o se 
graduó? 

Jonathan sonrió, ahogando una risa, y se subió las gafas. 

—Si te lo cuento, estaríamos aquí toda la noche. —La disuadió, 
cruzándose de brazos—. Pero el amor y la devoción de Nietzsche por 
Lou nunca se esfumaron. Sólo se aplacaron a través de la filosofía, en 
uno de sus versos escribió: “Yo no creé el mundo, aunque ojalá lo 
hubiera hecho: entonces podría soportar toda la culpa por el modo en que 
sucedieron las cosas entre nosotros”. 

A Ava le faltó el aliento. Era una buena frase, una gran cita. 
¿Podría ella imaginarse que alguien la quisiera tanto, incluso después 
de rechazarlo, como para maldecir al mundo y al destino por cómo 
terminaron las cosas? 

Aunque su lado racional planteaba una cuestión mejor: ¿por qué 
ese alguien debería maldecir a un supuesto destino si no aceptó su 
rechazo y no aprendió a dejarla ir? 

—¿Cómo es posible? —Planteó ella, con sus cejas castañas muy 
juntas, e infeliz por la historia inacabada. Jugó con el pañuelo en su 
bolsillo—. Le dijo que no, lo rechazó. ¿Por qué hizo que recordásemos 
a Lou escribiéndola en sus libros? 


El profesor West tomó una respiración profunda, hinchando su 
pecho, y se encogió de hombros, mirándola en frente suyo. 

—Dicen que las musas de un artista están condenadas a no caer en 
el olvido. 

Ava exhaló un suspiro, entreabriendo sus labios, y pestañeó antes 
de enfocar su rostro. Se sintió ínfima. Como una niña frente a un 
adulto. Sabía tantas cosas que ella nunca aprendió y nadie le enseñó... 
Tanto conocimiento y dedicación para intentar enseñar a los demás. 
Seguía intentándolo aunque sus alumnos no participaran, y seguía 
intentándolo con Ava, aunque ella solía responderle mal. ¿Qué se 
suponía que esperaba? ¿Que se cansara? ¿Que renunciara y prefiriese 
rendirse con ella? 

A él y su paciencia los encontraba admirables, siendo honesta 
consigo misma. La mitad de profesores se limitaban a explicar el tema 
copiando el libro en diapositivas y dejando veinte horas de deberes 
semanales a sus alumnos. ¿Dónde quedaba la dedicación? ¿Dónde 
estaba esa pasión que él sí demostraba en su asignatura? 

—¿Pasa algo? —Jonathan intervino en sus pensamientos—. Te has 
quedado callada de repente. 

Se incorporó, dejando de cruzarse de brazos, y le dio la espalda 
para sacar la botella de agua. El reflejo de las luces pintó el cristal de 
sus gafas. 

—Si quieres irte, por favor. —Señaló la puerta abierta, con un tono 
suave—. No te quedes por educación. Si necesitas irte, por favor, 
hazlo. 

Ava levantó la mirada al escucharlo, y se encontró con su rostro, 
con su nariz quizá demasiado grande, donde se apoyaban sus gafas, y 
su barba canosa recortada. Era un hombre mayor, pero no la 
incomodaba. 

—No. —Lo disuadió—. 

Al contrario. 

—No es nada de eso, lo siento. Simplemente... —Pestañeó, 
levantando la mirada, y él dio un trago al agua fría—. Estaba 
pensando en lo que has dicho. ¿Qué sería el amor para Lou? 

Le preguntó, encogiéndose de hombros. 

—¿Se permitiría enamorarse o rehuiría siempre del sentir para 
centrarse en su carrera? 

Jonathan la miró en silencio, asintiendo levemente con la cabeza, y 
abrió la cremallera de su bandolera de cuero. Sacó una de sus tizas, y 
le dio la espalda para acercarse a la pizarra. 

Se escuchó el ruido de la tiza deslizándose, y los pasos silenciosos 
de Ava al acercarse. Lo miró con curiosidad mientras escribía de 
espaldas a ella, borrando algunos tramos de tiza con los dedos. 
Cuando el profesor terminó retrocedió unos pasos de la pizarra, y los 


dos miraron el retrato que dibujó. Era el rostro de una mujer; tenía los 
pómulos ligeramente caídos, sus labios eran dos líneas finas sin arco 
de Cupido, su nariz curvada, de ojos pequeños. Ava frunció el ceño, y 
ladeó la cabeza. 

—Es... —Dejó la palabra en el aire, y volvió a enderezar la cabeza, 
dándose cuenta en ese momento de lo bien que la había dibujado—. 
Normal. 

—Esa mujer fue a la que Nietzsche pretendió, Rée amó y Freud 
admiró. —Le contó, con el resto de tiza entre los dedos, y observando 
con ella el dibujo —. Una musa... Y mucho más que un cuerpo. 

—No es nada del otro mundo. 

—¿Te esperabas unos rasgos finos? —Le dijo, girando la cabeza 
para mirarla de perfil mientras ella seguía estudiando el dibujo—. 
¿Una nariz pequeña? ¿Labios carnosos? 

—Sí. —Dejó de mirar la pizarra para contestarle, teniendo que 
levantar la mirada—. Sí, la imaginaba más... Guapa. 

—La belleza es subjetiva. 

—“Todos somos arte ante los ojos de un artista”. 

Jonathan asintió levemente con la cabeza, mirándola a su lado. Sus 
hombros estaban cerca, casi se rozaban, y ambos escucharon el 
silencio. Solos en el aula. 

De nuevo hizo eso, bajó sus ojos. ¿Le estaba mirando los labios? 
Ava tragó saliva, y se percató de que le estaba costando respirar. No 
podía ser la única de los dos que notara eso. 

Cuando le apeteció volvió a mirarla a los ojos, y ella entreabrió los 
labios para exhalar ese suspiro silencioso que estuvo conteniendo. 

Olía bien. Olía a perfume de hombre, y también olía a las páginas 
de los libros añejos. Como el saber y la poesía. 

—Si no era tan guapa... ¿Qué atrajo a Nietzsche de Lou? —Le 
preguntó, bajando su tono sin saber muy bien porqué—. 

Era como un peso que le presionaba el pecho, cortándole la 
respiración cada vez que lo miraba de cerca. Él la miró a los ojos, 
reteniendo el contacto visual, y le contestó en el mismo tono de voz, 
como si estuviesen compartiendo un secreto a voces. 

—Su inteligencia. 

A Ava le hormigueó la espalda, como un deseo intenso que le cedió 
un escalofrío. Estaban tan cerca... Uno al lado del otro. Y, 
plácidamente, no la molestó. Tócame el hombro. Vuelve a tocarme. — 
pensó—. Vuelve a hacerme sentir esa sensación extraña. 

Tragó saliva, y su garganta estaba seca. Osciló su atención entre sus 
ojos marrones, a resguardo tras el cristal de sus gafas. ¿Seguían 
hablando de Lou y Nietzsche? 

Esa vez fue ella quien le miró los labios, distrayéndose por su barba 
recortada y canosa. Y pareció que, como a ella, no le importó que lo 


hiciera. 
¿Puedo hacerte una pregunta? —Continuó con ese tono suave, 
llamándola para que lo mirase de nuevo a los ojos—. 

Ella retrocedió un paso, enderezando la cabeza. Jonathan también 
se giró para mirarla de frente, rompiendo la proximidad que habían 
formado sin darse cuenta. 

—Una pregunta por una pregunta. 

Jonathan apretó los labios, y asintió con la cabeza. 

—Lo veo justo. —Agachó un momento la cabeza, subiéndose las 
gafas—. 

Ava también asintió, retirándole la mirada, y se tomó ese momento 
para respirar. Hinchó sus pulmones lentamente, y no pudo evitar un 
bostezo. 

—-Oh, no voy a entretenerte mucho más. 

—No, por favor, hazlo. —Contestó ella, secándose rápidamente las 
lágrimas que hormiguearon sus ojos—. 

Él pareció alegrarse cuando lo dijo, levantó una ceja sin percatarse, 
y dibujó una media sonrisa que desapareció al instante. 

—Mucha gente no le encuentra el sentido. 

—Yo tampoco. —Se limitó a decir, encogiéndose de hombros 
mientras se rascaba el ojo—. Pero las clases son dinámicas, nos 
escuchas y nos dejas hablar. Voy a negar que lo he dicho, pero... Creo 
que quizá me guste la filosofía. 

Esa vez sí que levantó ambas cejas, admitiendo estar sorprendido 
por su confesión. 

—¿Te gusta? —Quiso que lo repitiera—. 

Ava apretó los dientes, y levantó la mirada al techo, dejando caer la 
cabeza hacia un lado. 

—Bueno. Me gusta si tú lo explicas. 

—¿Te gusto? —Le preguntó, arqueando una ceja—. 

—Quizá. 

Se encogió de hombros, arqueando los labios hacia abajo. 

—NOo lo sé, aún no hemos tenido suficientes clases. 

—¿Crees que soy buen profesor? —Se tocó el pecho, desplegando 
una sonrisa suave al final de esa frase—. ¿No decías que los de 
ciencias sois mejores que los de letras? 

—¿Puedo hacerte la pregunta ya? 

El profesor West se relamió el labio inferior y lo mordió, 
controlando esa sonrisa de satisfacción para no reírse. 

—Cuando quieras. —La alentó, apoyando la baja espalda en el 
escritorio—. 

Ava suspiró por la nariz, relajando sus hombros de esa tensión 
constante que era su cuerpo, y lo miró delante de ella. 

—Es una estupidez. —Se justificó, negando con la cabeza—. 


—Te dije que me gustan las estupideces. 

—=Es solo... —Frunció el ceño—. Por curiosidad. 

—Adelante. 

Ava curvó los labios hacia abajo, y le formuló la pregunta. 

—¿Cuántos idiomas hablas? —Le dijo, curiosa por la respuesta—. 

Él encaró ambas cejas, y se tomó un momento para responder. 

—Pues... —Se acomodó las gafas, entrelazando las manos—. El 
latín y el griego clásico no cuentan. Hablo inglés obviamente, quizá 
algo de alemán, solo lo básico. Y nací en Tel Aviv, así que el árabe es 
mi lengua materna. 

Asintió con la cabeza, pasándose una mano por la barba. 

—¿Eres...? 

— Judío, sí. 

Tiró de la cadena que colgaba de su cuello, cubierta por la camiseta 
gris. Era una estrella de David plateada. 

—Me llamo Jonathan Ali West. —Le explicó, al verla confundida—. 
Es un nombre... 

—Hebreo. 

Aunque trató de evitarlo Ava se quedó en blanco. Lo miró tanto a 
los ojos que no se dio cuenta de que llevaba un collar. No se esperó 
eso, ¿cómo un creyente de un supuesto Dios podía ser tan laxo y 
comprensivo con todos esos pensamientos ajenos? 

—ES... 

—¿Te sorprende? —Leyó su expresión, volviendo a guardarse la 
estrella de seis puntas—. 

—-Un... Un poco. Pero es interesante. Nada suele sorprenderme. 

Dejó de mirarle la silueta de la cadena bajo la ropa, y subió de su 
pecho hasta sus ojos: de un marrón que se difuminaba tras el cristal de 
las gafas. Apretó los dientes, temiendo haberlo ofendido, pero él no 
cambió su expresión amable. 

—¿Puedo hacerte yo la pregunta? —Le pidió permiso—. 

—Por favor. —Tomó aire cuando le volvió a hablar, quitándose un 
peso de encima—. 

Jonathan la miró algo más serio, y dejó las manos apoyadas en el 
escritorio, sentándose ligeramente en él. 

—Si no te importa... ¿Cuál es tu segundo apellido? 

Ava frunció el ceño. 

—¿Mi segundo apellido? 

—Sí. —Asintió, sin sonreírle—. No he encontrado tu expediente en 
la lista, y nadie me ayuda a buscarlo. 

Buscó una reacción, sospechando que Pedro le ocultaba algo, pero 
al preguntárselo a ella no pareció alterarse. Se mantuvo tranquila, y 
respondió. 

—Collymore. —Dio dos pasos en frente, acercándose a él de nuevo. 


Sacó la mano del bolsillo, y extendió el brazo para tenderle la mano—. 
Me llamo Ava Verona Collymore. 

Jonathan la miró a los ojos, buscando algún atisbo extraño en su 
mirada, pero no hubo nada. Explícitamente nada. Luego miró su mano 
tendida en el aire y dejó de apoyarse en el escritorio para aceptarla, 
escurriendo su pequeña mano entre la suya. 

—Y es un nombre inglés. —Le sonrió ella—. 


Hz oscuridad. Una penumbra tan densa que no podía verse las 


manos. 

No podía pensar, olía a sangre, y tenía la ropa empapada. No podía 
respirar ese aire estancado. Habían cuatro pares de manos, le ardía la 
nariz, unas burbujas explotaban a cada respiración que intentaba 
tomar y el líquido caliente descendía hacia su labio superior. 

Abrió los ojos de golpe, rompiendo las cadenas que la ataban al 
sueño y se incorporó abriendo la boca para poder respirar. Las sábanas 
silbaron, desprendiéndose de su cuerpo, y Ava se palpó el cuello, 
intentando averiguar si había algo que la estaba ahogando. Un 
relámpago iluminó todo el salón. Al otro lado de la gran ventana 
podía verse la lluvia torrencial, cómo las gotas se ahogaban en el río 
Mersey. 

Ava cerró los ojos con fuerza. Tosió un par de veces al intentar 
calmarse, y ese ardor en su garganta descendió hacia el centro de su 
pecho, expandiéndose como un incendio. Sentía que se ahogaba, 
atragantada en su propio llanto. 

Era una imagen deplorable. 

Le tembló el labio inferior cuando se obligó a callar, y abrió la boca 
para tomar aire, jadeando. Se dio cuenta de que le temblaba el cuerpo, 
y tenía la piel erizada a pesar de la calefacción. Apoyó los codos en 
sus rodillas flexionadas, y enterró los dedos en su pelo, apoyando 
también la frente. Suspiró tranquila, exhalando entrecortadamente. No 
supo cuántos minutos pasó en esa posición, intentando recuperar el 
aliento. 

Se frotó la cara, y se encontró con su ojo derecho cerrado por una 
costra de pus. Lo palpó con la yema de los dedos. 

—Joder. 

La infección de sus ojos había empeorado, y le dolían los oídos. Se 
levantó, dirigiéndose a la cocina que tenía justo al lado del ventanal. 
La lluvia empeoraba a cada segundo esa noche. 

Abrió el grifo, y el ruido del agua cayendo la mató, sentía cómo le 
palpitaba el cerebro, intentando aplastarla por el dolor. Se inclinó 
para limpiarse. 


Como un movimiento mecanizado abrió el armario al lado de la 
campana, desenroscando el frasco de pastillas para tomar dos. En la 
pared de la cocina tenía colgados varias imágenes de galaxias, 
constelaciones y artículos de la NASA. 

Se bebió todo el vaso de agua, y luego lo apretó contra su frente, 
¿tenía fiebre otra vez? Dios, el ruido de la lluvia era un tormento. 
Estaba incómoda, cansada, y angustiada, pero ninguno de esos 
sentimientos le servían como excusa para intentar volver a dormirse. 

Alguien llamó a su puerta. 

Ava se apartó el vaso de la cara, y miró la puerta al otro lado del 
salón. No estaban las luces encendidas, y el cielo plagado de nubes 
iluminaba apenas. 

El estudio era una sola habitación, y unos pocos metros la 
separaban de la puerta aunque estuviese en el otro extremo del piso. 

¿Quién sería? La luz del descansillo se filtraba bajo la puerta, podía 
apreciarse la sombra de dos pies. 

—No eres real, no eres real... —Murmuró, levantando las manos 
para cubrirse los oídos, y se giró para darle la espalda a la puerta—. 

Volvieron a llamar, repicando los nudillos. 

—Ábreme, sé que estás despierta. —Habló Eddie al otro lado—. 

Ava respiró cuando escuchó su voz, tomando aire por la boca de 
manera ruidosa. Se giró, indignada, y se dirigió a pasos rápidos hacia 
la puerta. Quitó la cadena del pestillo, y abrió con un movimiento 
brusco. 

—¿Qué coño te pasa? —Lo recibió, borrándole la sonrisa cuando lo 
tomó por el pecho y lo empujó dentro de su piso—. 

—Uy, qué modales... 

Llevaba una camiseta de manga corta sobre una de manga larga, y 
su pelo blanco era un desastre. 

—¿Qué te pasa? —Le preguntó alarmada, acercándose a él con el 
ceño fruncido—. 

Ahuecó las manos para tomarle la cara bruscamente y Eddie le 
sonrió como si hubiese dicho una broma. 

—Tía. —Él también le acarició la cara, ahuecando las manos. Ella 
hizo una mueca al oler el alcohol en sus palabras—. Estoy enamorado. 

—¿Y esas pupilas? —Le preguntó Ava con el pulso acelerado, 
abriéndole los ojos. En esas condiciones no podría saber si eran azules 
o negros—. ¿Qué has tomado? 

Se alejó de él para encender la luz. Eddie se rio solo, y se acercó a 
su cama deshecha. 

—¿Estás bien? —Le preguntó, con más miedo a su respuesta—. 
¿Qué has tomado? ¿Por qué? 

—Pff... ¿No has escuchado lo que he dicho? —La reprendió, 
dejándose caer entre las almohadas—. 


Se giró, rodando sobre la cama aún caliente, y levantó la cabeza 
para mirarla con esa sonrisa estúpida. Llevaba un pendiente de plata 
en el lóbulo de la oreja, una pluma pequeña. Eso era nuevo. 

—¿Te lo ha hecho él? 

—¿El pendiente? —Le dijo, sonriente—. 

—Drogarte. 

Eddie rió en voz baja y miró el techo, descansando una mano sobre 
su abdomen. 

—No, eso lo he hecho yo solo. —Se rió, cerrando sus ojos, aunque 
apenas podía abrirlos—. Pf... Ha sido tan... 

Empezó Eddie, pasándose una mano por la cara. 

—Increíble. 

—¿Por qué no has aparecido en todo el día? —Le exigió la 
respuesta—. ¿Dónde estabas? 

—En Marte. —Respondió, abriendo mucho sus ojos y las palmas de 
sus manos—. 

—Eddie... 

—Ha sido increíble, ¿sabes? —Se quitó los zapatos—. 

Se apoyó para girarse y coger una almohada. La dejó a su lado y la 
abrazó, cerrando los ojos plácidamente. 

—Ha sido increíble... 

—Eddie llevabas dos años limpio. 

Silencio. 

—¿Por qué? —Le pidió la respuesta, frunciendo el ceño con lástima 
—. ¿Por qué, Eddie? 

Él pareció serenarse un poco con sus crudas palabras, pero no dijo 
nada. Se dio la vuelta para mirar el techo, descansando una mano 
sobre su frente. 

Ya no se estaba riendo. 

Ava apretó los labios, indignada por verlo en esas condiciones 
lamentables. Negó con la cabeza, mirándolo tendido en su cama, 
mientras él solo miraba el techo con una expresión anodina. Sin 
reflejar nada. Sabía que había cometido un error, pero no decía nada. 
Ninguno de los dos decía nada, solo la lluvia ocupaba el silencio. 

—Me has decepcionado, Eddie. —Pronunció esas palabras con 
repudio, pensando que jamás debería volver a decirlas—. 

En un instante el rostro de Eddie se descompuso, arqueó los labios 
hacia abajo en un puchero y se cubrió los ojos con el antebrazo. 
Llorando como un niño pequeño. 

—No me digas eso. —Suplicó con la voz pastosa, sollozando un par 
de veces con los ojos cubiertos—. 

—¿Por qué? —Se acercó—. ¿Por qué no puedes aceptar lo que has 
hecho? ¿No quieres creértelo? Porque lo has hecho. Lo has hecho, 
Eddie, lo has mandado todo a la mierda. 


—e¿¡Joder, crees que no lo sé!? —Le gritó, incorporándose para 
quedar sentado en la cama—. ¡Siempre estás jodidamente igual! “Oh, 
miradme, soy Ava Verona, soy mejor que tú y lo sé”. 

—Eddie... 

—Tienes una puta herida infectada en el ojo. —Apartó su mano de 
un golpe—. No me toques. 

Ava apartó el brazo como si se hubiese quemado. De nuevo 
silencio. 

—Casi te pierdo una vez, Eddie. ¿Te acuerdas? En el hospital de 
Londres. 

Él frunció los labios, mientras densas lágrimas bajaban por sus 
mejillas. Luego agachó la cabeza para no tener que encarar cómo lo 
miraba. 

—Me quedé contigo. —Dijo Ava con la voz temblorosa, cuidándose 
para no permitir que ese sentimiento tan quebradizo llegase a su alma 
al verlo de esa manera—. Me quedé contigo todos los días. Tuvieron 
que cortar con una radial tu casco después del accidente... Estuviste 
clínicamente muerto, Eddie. 

Él cerró los ojos con fuerza mientras lloraba, y su rostro se 
enrojeció. 

—Yo te doné sangre. —Se señaló a sí misma, con los ojos 
cristalizados. Le temblaron las manos—. Somos como hermanos, 
Eddie, ¿por qué no me has contado que te sentías tan mal? 

Él se sorbió la nariz, dejando las manos en su regazo, y levantó la 
cabeza sentado al filo de la cama. Le sonrió entre lágrimas, y Ava no 
entendió nada. 

—Mi madre ha muerto. 

Ava se quedó procesando sus palabras. Fría, en un instante que 
palideció todo su cuerpo. Entreabrió los labios, intentando decir algo 
que no terminó de nacer. El alma se le cayó a los pies, dejándola débil 
y desorientada. 

—Lo... Lo siento. —Tartamudeó, acercándose para sentarse a su 
lado—. 

—Gracias. —Lloró él, secándose los ojos con la manga de su 
camiseta—. 

Se inclinó hacia ella, escondiendo la cabeza en el hueco de su 
cuello, llorando contra su pelo enredado. Olía a sudor y alcohol, pero 
sobre todo, emanaba el hedor de la tristeza. La lluvia caía del cielo, 
acompañando su llanto. 

—Lo siento. —Repitió Eddie en su oído, mientras ella le frotaba la 
espalda—. Lo siento, lo siento mucho... 

Eddie sollozó como un niño perdido, y la abrazó con fuerza. A Ava 
se le escaparon las palabras. ¿Qué se suponía que debía hacer? Ambos 
sabían que su madre no era una buena mujer, que solía pegarle 


cuando era pequeño, y que tomó una decisión años atrás entre su hijo 
y el alcohol. Pero a pesar de todo el dolor que le causó en vida, su 
muerte lo devastó. 

—Está bien. —Murmuró Ava en su oído—. Déjalo ir. 

—Tuvo un infarto. —Lloró—. Hace tres días... Y yo soy el último en 
enterarme. De todo. 

—Lo siento. —Volvió a repetir, sin saber qué hacer, sin saber cómo 
actuar frente a su dolor—. Lo siento mucho, Eddie. ¿Quieres...? 
¿Quieres hablar con mi madre? 

—Sí. —Sollozó, rompiéndose con cada lágrima—. Sí, por favor. 

Cuando le dio el teléfono él ya había vuelto a llorar. Estaba roto, 
devastado como las ruinas de un antiguo templo. A Ava le recorrió un 
escalofrío. Su madre, Lauren, siempre había sido un apoyo muy 
notorio. Había cuidado de Ava, y también de Eddie, ambos eran 
vecinos y fueron a la misma escuela, así que la relación entre ellos se 
alimentó y creció casi sin quererlo. Ava miró al suelo, sentada al filo 
de la cama, recapacitando un momento toda esa información. 

Eddie lloraba, y se sorbía la nariz, hecho un desastre. Giró la 
cabeza en silencio para mirarlo, y vio sus ojos enrojecidos, su rostro 
mojado por las lágrimas que no podían parar, y lucía una mancha en 
la camiseta porque muy probablemente había vomitado. Tragó saliva 
y volvió a desviar la mirada. Se puso en pie y abrió el armario que 
tenía al lado de la cama para prepararse. 

Entró en la única habitación que había en su estudio: el cuarto de 
baño, justo al lado de la cocina por lo pequeño que era el piso. 

Ahí se vistió para ir a la universidad. Se cambió de ropa sin mirarse 
en el espejo por la penumbra que causaba la tormenta. Se ató los 
cordones de los zapatos y salió del baño. Revisó la hora en el reloj de 
la cocina, que apenas marcaba las cinco y media de la mañana. 

—Lo siento. —Dijo Eddie desde la cama con una voz débil por el 
llanto—. Es que no sabía qué hacer... 

—No pasa nada. 

Ambos se sentían extraños, como una tensión densa que ocupaba 
un espacio entre ellos. Ava agachó la mirada hacia su regazo, y tomó 
su mano fría. Se quedaron en silencio, y ninguno supo qué hacer a 
continuación. 

—Te quiero, Ava. —Le dijo, mirándola a los ojos con sus dos orbes 
azules llorosos, y se llevó su mano a los labios para besarle los 
nudillos—. 

—Lo siento. —La lluvia llenó ese silencio, sería un día frío—. No sé 
qué hacer. Ojalá pudiese quitarte el dolor. 

Susurró. 

—Ya lo haces. —Le contestó él, sorbiéndose la nariz, y tomó sus 
hombros para volver a abrazarla, cerrando los ojos—. Ya lo haces... 


Prolongó ese abrazo, pegando la mejilla a la suya. Ella olía tan 
bien, siempre olía a café y vainilla. 

Se separó de Ava 

—Ya está. Ya está, no puedo seguir llorando. No puedo. 

Ava lo miró con el frío de una estatua de mármol, admirándolo con 
una lástima tensa. 

—Te está sangrando la nariz, Eddie. 

Él levantó ambas cejas, y se tocó el labio superior, impregnándose 
las yemas con su sangre rojiza. 

—Lo... Lo siento. —Se apresuró a decir, y se levantó de la cama—. 

Ava agachó la mirada, sentada en la cama. Verlo de esa manera, de 
nuevo, fue como una patada en la boca del estómago. Tuvo ganas de 
vomitar, la lengua le sabía a ácido, y su corazón no redimía sus latidos 
acelerados. Se levantó para seguirlo. Estaba frente al espejo, con la luz 
encendida. 

—Enséñame los brazos, Eddie. 

No fue una petición. Él giró la cabeza al escucharla, y una gota de 
agua cayó de su mentón. No quiso hacerlo, se lo rogó con la mirada, 
pero ella siguió mirándolo directamente a los ojos, demandante. 

Sabía que estaba vulnerable, con una resaca horrible, y devastado... 
Pero ella también tenía miedo, miedo de que esa época volviese a su 
vida. 

Eddie, ¡Eddie! No me dejes. Tú no puedes dejarme... No me abandones, 
quédate conmigo. Tenemos que salir de esta ciudad juntos, ¿qué voy a 
hacer sin ti? 

Eddie agachó la mirada. Lentamente se subió la manga de su 
camiseta, y Ava mantuvo la mirada en su pelo blanco antes de decidir 
mirar. Apretó más los dientes, y sus ojos empezaron a llenarse de 
lágrimas. Cedió a observar sus antebrazos, viendo los hematomas. 

—Lo siento. —Musitó él, sin levantar la cabeza—. 

Ava se fue, sin decir nada. 

RARAS 

Pedro, el decano de la universidad, llevaba puestas las gafas de 
montura negra para leer, con el portátil encendido y una taza grande 
de té. Llamaron a su puerta mientras intentaba descifrar una fórmula 
que estaba mal escrita, y apretada en una de las puntas del papel. 

—Adelante. 

Las bisagras de la puerta crujieron, y Ava volvió a cerrarla, 
apoyando la espalda en ella. Pedro levantó la mirada y la vio, llevaba 
dos jerseys de lana y el abrigo largo marrón. Parecía cómoda, y muy 
calentita. Tenía las manos entrelazadas sobre el pecho para arrancarse 
pellejos de piel de las uñas, y exhaló un suspiro pesado con los ojos 
cerrados. Pedro se quitó las gafas, dejándolas sobre los folios. 

—¿Ha pasado algo? 


Ella abrió los ojos, pero volvió a cerrarlos cuando empezó a llorar, 
asintiendo. 

—¿Qué pasa? —Le preguntó, levantándose para ir hacia ella—. 

Ava abrió un poco los ojos encharcados en lágrimas, balbuceando 
algo, y apenas dio dos pasos hasta que Pedro la sostuvo. Pero entre sus 
brazos solo pudo llorar con más fuerza, apoyando la cabeza sobre su 
pecho, justo sobre su corazón. 

—¿Qué te pasa, cariño? —Le preguntó, bajando la voz, y agachó la 
cabeza para intentar mirarla—. ¿Por qué lloras? 

Ava rodeó su espalda, abrazándolo bajo la americana que llevaba y 
sollozó un par de veces, sintiendo una mano de Pedro entre sus 
omóplatos y la otra en su nuca, consolándola. 

—¿Ha sido Andrew otra vez? ¿Ha intentado hacerte algo? —Le 
habló suavemente mientras ella lo abrazaba con fuerza, intentando 
calmarse—. Voy a matarlo. Puedo expulsarlo, si tú quieres solo tienes 
que pedírmelo. 

—Eddie ha vuelto a drogarse. 

—-Oh... —Se sorprendió, levantando ambas cejas—. 

La meció suavemente, frotándole la espalda sobre el abrigo. 

—Lo siento. —La consoló, apretando un beso en la parte superior 
de su cabeza—. 

—No puedo más... —Lloró, cerrando los ojos con fuerza mientras 
sollozaba, escuchando los latidos metódicos de su corazón—. No 
quiero volver a eso. No quiero verlo otra vez vomitando en el baño, 
con los brazos llenos de heridas, o inconsciente... Y no sé qué hacer 
para mantenerlo conmigo. 

—No es tu culpa que lo haya vuelto a hacer. 

Ava se sorbió la nariz, y cerró los ojos más tranquila, descansando 
la cabeza sobre su pecho, robándole el calor corporal. 

—SÍ lo es. 

—No... 

—Debí estar con él, pero me dí cuenta demasiado tarde que no 
estaba. —Habló con la voz agitada—. 

—Tú no puedes elegir por los demás. —Le dijo firmemente, 
tomándola de los hombros. Buscó su mirada—. No lo empujaste a 
hacerlo, y tampoco podrías haberlo evitado. 

—Eddie me necesitaba. Y yo no estaba. Estaba estudiando, siempre 
estoy estudiando. —Lloró, mirándolo a los ojos, pero su imagen se 
distorsionó por el mar de lágrimas, desbordándose hacia su mandíbula 

—Tú te necesitas a tí misma. Tienes una vida muy programada, y 
no puedes cuidar de él siempre. 

—Pero somos la única familia que tiene. 

Pedro frunció el ceño, preocupado cuando tomó su mano. 


—Estás muy caliente. —Le dijo, tocándole la frente, y tomándola de 
la mejilla para que se quedase quieta—. 

—Ya me he tomado una aspirina. —Negó con la cabeza, tomando 
su mano para apartarla, pero él le hizo caso omiso—. 

—Por Dios, Ava, estás ardiendo. ¿Cuánto hace que tienes fiebre? 

—N—No lo sé. —Le quitó la mano—. 

Pedro la miró a los ojos, y ladeó ligeramente la cabeza, avisándola. 

—Nos vamos al hospital. —Dijo, dándose la vuelta para coger su 
chaqueta—. 

—Por favor, no seas dramático. 

—Nos vamos al hospital. Ya. 


XI 


E, olor a sala de espera le causaba náuseas. 


Pedro la acompañó mientras pasaban consulta. Y ella, sentada en 
esa camilla, sin que sus pies tocasen el suelo, se sintió como una niña 
pequeña. 

—-¿Por qué no me lo dijiste antes? —Apoyó una mano en la cadera, 
apartando la americana—. ¡Ya sabes tu situación! ¡Podrías habe—! 

—Pedro, no ha sido nada. —Lo interrumpió con un susurro por el 
dolor de cabeza—. Solo una conjuntivitis. 

—¿No ha sido nada? Podría haberlo sido, Ava, podrías haber 
perdido visión. Más aún. 

—SÍí, pero con las gotas antibióticas no me va a pasar nada... 

—¿Para qué crees que estoy aquí? —Le dijo, acercándose a la 
camilla—. ¿Soy decorado? 

—No... —Murmuró sin abrir los ojos—. 

—¡Soy tu tío, Ava! 

—Ya lo sé... 

—Estos meses parece que no me quieres a tu lado. Es como si te 
molestase. 

—No es eso. —Lo miró con los ojos entrecerrados por el ardor que 
le dejaron las gotas—. Claro que no es eso. 

—¿Entonces por qué, Ava? ¿Por qué me esquivas? Yo también te 
echo de menos, ¿has pensado en eso? Cada vez te siento más lejos. 

—Lo último que quiero es molestarte. 

—¿Y quién ha dicho que lo hagas? 

Ella suspiró en voz baja. 

—Es por Lydia, ¿verdad? 

Ava no respondió. 

—Ni siquiera fuiste a verla al hospital. 

—No... —Respondió ella como si fuera obvio—. Ese momento era 
para vosotros. 

Abrazó sus piernas, sentada en la camilla sin levantar la mirada. 

—¿Qué iba a hacer yo allí? —Se encogió de hombros—. Solo 
molesto. 

—Eh. —La llamó suavemente—. Tú también eres mi hija. 


—No, no lo soy. 

—Tengo tu custodia, legalmente lo soy. —Contestó Pedro, 
buscando su mirada—. Y quiero que Lydia sepa que su prima es la 
Nobel de Física. 

Rio, provocando que ella también lo hiciera. 

—No voy a ganar un Nobel. —Sonrió—. 

—Quién sabe. 

Ava lo imitó sutilmente, mostrando sus colmillos afilados. 

—Ay... —Pedro levantó una mano, palmeando su mejilla—. No 
puedo contigo. 

Ava lo entendía cuando hablaba en español, pero no lo dominaba 
lo suficiente para responderle de la misma manera. 

—Pasaré por la farmacia y compraré las pastillas. Te las dejaré en 
casa. 

—Gracias. —Ava lo miró a los ojos, apretando los labios—. Por 
todo, muchas gracias. 

—Vuelves a darme las gracias y me llevo tu ropa, para que vayas 
con la bata del hospital a todas partes. 

Ella asintió con la cabeza, sonriéndole suavemente. 

—Tengo que irme a una reunión, pero si pasa algo llámame. —Le 
recordó—. Llámame, ¿eh? 

—SÍ, señor. 

Pedro asintió con la cabeza, girándose para cerrar las cortinas. 
Abrió la puerta de la habitación y se fue, poniéndose la chaqueta. 

Ella tomó una respiración profunda en su soledad, deliciosamente 
somnolienta por los ansiolíticos. La realidad perdía el color y se 
desdibujaba ante sus ojos doloridos, llevándola de la mano a la 
inconsciencia fingida de los sedantes. 

Cerró los ojos. Porque incluso la poca luz que entraba por la 
ventana, a través de las cortinas, la molestaba. Se cubrió hasta la 
cabeza. 

Perdió la noción del tiempo ahí dentro, no sabía a qué hora 
llegaron al hospital, pero había dejado de llover hacía mucho. Siguió 
inconsciente un rato maravilloso, le hormigueaban las manos por estar 
encogida en sí misma y tenía calor por la fiebre. Su corazón latía con 
una calma inusual, plácida, y se sentía en paz... 

Escuchó de fondo que alguien abría la puerta. 

—Mamá ha insistido en venir. 

Se escuchó el ruido de un mensaje enviándose, y unos dedos 
tecleando. Luego sintió una mano sobre su cabeza, rascándole 
suavemente el pelo. Escuchó un suspiro, pero no fue suficiente para 
despertarla. 

—¿Aún te duele? —Bajó la voz, más grave—. Estoy aquí. No va a 
pasarte nada mientras esté contigo. Eso lo sabes, ¿verdad, cariño? 


Se inclinó para besarla en la frente, aún caliente por la fiebre que 
se negaba a desaparecer, y sus labios fueron tibios, rodeados por la 
suave barba que acompañó ese beso. Entonces Ava se despertó en un 
jadeo, asustada, y se incorporó al instante. La otra persona también se 
apartó, y con esa oscuridad no supo quién era. 

—¿Quién eres? —Le preguntó con la respiración agitada, cogiendo 
aire por la boca—. 

—¿Ava? —Dijo su nombre, con ese acento americano—. 

Ella exhaló un suspiro pesado, y siguió esa sombra con la mirada 
hasta que se abrieron las cortinas. Tuvo que cubrirse los ojos con una 
mano, frunciendo mucho el ceño. Parpadeó varias veces, y se encontró 
con el profesor West a los pies de la cama. 

—Profesor. —Exhaló el aire que contuvo, dejando de apretar la 
sábana contra su pecho—. 

Su pelo, sus rizos grises, estaban hechos un desastre. Y tras esas 
gafas de montura fina se escondían unas bolsas oscuras. Parecía 
cansado, y su ropa estaba arrugada. 

—Lo siento, te he confundido con mi hija. —Se llevó una mano al 
pecho, negando con la cabeza. También estaba confundido—. Lo 
siento mucho. 

—¿Tu hija también está aquí? —Cogió aire, calmándose—. 

—Sí. —Jadeó, descendiendo la mano por su abdomen. Llevaba un 
jersey color tierra, de lana—. Desde las dos de la mañana. Y yo no he 
dormido mucho... Así que... Estoy bastante cansado. Lo siento, me he 
equivocado de habitación. 

Ava asintió con la cabeza, mirándolo mientras él se pasaba una 
mano por el pelo. Agachó la mirada y no tardó en ponerse roja cuando 
volvió a sus ojos marrones, pensando que había estado tan cerca de 
ella, y la había besado. 

—Y yo... —Suspiró él, vaciando sus pulmones de aire. Señaló la 
puerta con la cabeza—. Ya me voy. 

—Sí, vale. —Murmuró Ava algo nerviosa, con la cabeza agachada 
mientras se acomodaba. Le ardían las mejillas—. 

—De nuevo, lo siento. 

—No importa. Tu hija te estará buscando. 

—Sí. —Respondió Jonathan cansado, apretándose el puente de la 
nariz bajo las gafas, y cerró los ojos—. 

Asintió con la cabeza, y agachó la mirada un momento. Pareció que 
quiso decirle algo, pero decidió arrepentirse antes de pronunciar 
palabra, dejando un pequeño silencio entre ambos. Ellos solían ser de 
silencios. 

Entonces sonó su teléfono, y Jonathan lo sacó de su bolsillo. No 
pudo evitar suspirar, estaba decaído, cansado pero aún en pie, y sin 
saber porqué eso lucía atractivo en él. 


—Ya nos veremos, Ava. —Levantó la mirada para despedirse de 
ella—. Y siento mucho haberme equivocado. 

Ella volvió a asentir con la cabeza, y el profesor West se dirigió a la 
puerta, contestando a la llamada. 

— Adiós. —Se despidió ella, pero él ya no estaba—. 

A los pocos segundos aparecieron dos enfermeras, acudiendo para 
revisar los cables que tenía conectados. Una le tomó el brazo, y Ava se 
lo ofreció, sin entender nada. 

—¿Ha pasado algo? —Le preguntó—. Le ha subido la tensión. 

RARA RDA 

Era la hora de comer. 

Eran las dos en punto y Ava se moría de hambre. Había dormido 
toda la mañana, y la enfermera le trajo la comida, todo sin sal y 
hervido. Sencillamente, se negaba a comer eso. Tenía hambre. Por 
suerte su tío Pedro le había dejado dinero en la bolsa donde guardaba 
la ropa, sin que ella lo aceptara. 

Así que se quitó el camisón del hospital y se vistió con la ropa que 
llevaba antes, saliendo a por un resquicio de libertad. Ese olor a 
antiséptico y medicinas seguía causándole náuseas. 

Siguió la flecha de color verde que había en el suelo, señalando el 
camino hacia la cafetería. Anduvo unos minutos, y pasó por las 
puertas abiertas, identificando el ruido de la máquina de café como 
estar en casa. 

Cogió una bandeja, sirviéndose una porción generosa de espaguetti 
a la boloñesa, con unos brownies de chocolate como postre. El 
comedor era bastante grande, pero también había bastante gente, así 
que se fijó en la terraza: con vistas a la carretera y el aparcamiento 
lleno de coches. Se asomó, y a primera vista identificó a Jonathan 
entre la poca gente que comía fuera. Lo vio de perfil. Estaba fumando, 
y parecía preocupado mientras exhalaba el humo por la boca. En vez 
de cansado parecía enfadado por algo. También tenía un botellín de 
cerveza al lado, y una copa vacía. 

—¿Te importa si...? 

Sólo entonces pareció que él se percató de su presencia. Levantó la 
mirada. Ahora llevaba un jersey negro sin arrugas, que contrstaba con 
su pelo grisáceo y canoso. 

—No. —Respondió, irguiéndose en el sitio, y señaló la silla frente a 
él con la mano—. Siéntate. 

Ella lo hizo. Tomó asiento, aunque Jonathan tenía la silla girada, 
mirando directamente hacia la carretera y el aparcamiento. Ava cogió 
los cubiertos, y los espaguetti amontonados desprendían un vapor 
apetecible por lo calientes que estaban. 

—¿No vas a acompañarme? —Le preguntó Ava, arqueando una ceja 
mientras enrollaba el tenedor de plástico entre la pasta—. 


—No, gracias, ya he comido. 

Ava se encogió de hombros, arqueando los labios hacia abajo, y se 
llevó el primer bocado a los labios. 

Como quieras. —Dijo, empezando a comer—. 

Él siempre le inspiraba una confianza extraña pero cómoda. Justo 
lo contrario de lo que sentía con los chicos de su edad. Los repudiaba, 
y simplemente el sexo opuesto la aburría como para querer 
interaccionar. 

Jonathan giró la cabeza para mirarla. Su pelo castaño, por primera 
vez, estaba suelto, y unas ondas suaves (más enredos que otra cosa) se 
mecían con la brisa fría que corría entre las mesas. Su piel era pálida, 
carecía de brillo, y tenía dos bolsas oscuras bajo los ojos. La chica de 
los ojos cansados. 

—Eres muy jóven. —Pensó en voz alta—. ¿Estás sola en el hospital? 

Ava tragó y luego le contestó, abriendo su lata de Coca-Cola. 

—Sí. —Respondió, frunciendo el ceño—. ¿Qué importa si soy jóven 
o no? 

—Que a tus padres debería importarles más si estás en el hospital. 
—La convenció en un tono suave, levantando ambas cejas. Aunque 
parecía molesto por algo, no era con ella, y no le habló mal—. ¿Puedo 
preguntarte cuántos años tienes? 

Se lo pidió amablemente, y Ava contestó llevándose el vaso a los 
labios. 

—Veintiuno. —Dijo. Recogió el tenedor y lo enrolló entre la pasta 
—. ¿Y tú? 

Levantó la mirada en un pestañeo, y Jonathan la miró desde el otro 
lado de la mesa, estando de perfil. Ava vagó su atención entre sus 
ojos, tras el cristal de las gafas, y arqueó una ceja al ver que no 
respondía. 

—Una pregunta por una pregunta. 

Oh, ¿quieres jugar? No tengo muchas ganas de jugar ahora mismo. — 
pensó él—. 

Hinchó su pecho de aire, y suspiró por la nariz. 

No me hagas adivinarlo. 

Él se encogió de hombros, arrugando el jersey ceñido a su pecho. 

—Adelante. —Le permitió, con un tono cansado—. 

—¿Seguro? —Preguntó, ladeando la cabeza, y él asintió una vez—. 

Lo miró a la cara; sus rizos desordenados, de un grisáceo 
característico, compartían las mismas canas que en su barba, y su 
expresión parecía cansada, con unas arrugas de expresión en los ojos y 
la frente. Camufladas por las gafas de montura fina. 

—No lo sé. —Hizo una pausa para comer—. ¿Treinta y cinco? 

—No hace falta mentir. —Le dijo, esbozando una sonrisa 
espontánea—. 


—¿Cincuenta? 

—Tampoco te pases. —Agachó la mirada, sirviéndose más cerveza 
en su copa. La espuma floreció, destellando bajo el claro del sol—. 
Tengo cuarenta y tres. 

—Mm. —Dijo Ava encarando una ceja, enrollando la pasta—. Los 
aparentas. 

—Me lo tomaré como un cumplido. 

—Es que lo era. —Respondió, frunciendo el ceño—. 

Dio otro bocado a los espaguetis a la boloñesa, calientes y bañados 
en salsa de tomate y carne picada, con el punto justo de sal. Él dio un 
trago a su cerveza fría, y su manzana de Adán se movió. 

—¿Estás mejor? 

Ava asintió con la cabeza, y antes de responder se limpió los labios 
con una servilleta. 

—Sí. Gracias por preguntar. 

—Oh, de nada. —Bromeó él—. No quiero perder a mi alumna 
favorita. 

Ava sonrió, estirando sus labios, y cerró mucho los ojos. 

—Gracias por admitirlo. —Dijo con una sonrisa tonta—. 

—Hmm. —Él frunció el ceño—. ¿Me lo parece a mí o estás muy 
amable? 

—Estoy muy drogada. —Se rió, soltando el tenedor para apoyar el 
codo sobre la mesa y cubrirse los ojos con una mano, mostrando sus 
dientes blancos, con sus colmillos afilados—. 

Jonathan asintió lentamente con la cabeza mientras la miraba, y 
tragó saliva, con el regusto de la cerveza. 

—Eso me parecía. 

—Lo siento. —Se disculpó, soltando un par de risas ahogadas. Era 
agradable verla sonreír, no parecía la misma persona—. 

—Deberías volver a tu habitación. —Le aconsejó con un tono 
suave, amable. Como siempre—. 

Ava cuando estaba cansada (eso significa la mayor parte de su vida 
como estudiante) solía ser insoportable y borde, ¿sería lógico odiar a 
ese hombre porque siempre era amable con todos? ¿Incluso en un 
hospital sin dormir desde las dos de la mañana? 

—Primero voy a terminar de comer. —Sonrió ella, volviendo a lo 
poco que quedaba de su plato—. 

Jonathan apartó la copa medio vacía, deslizándola sobre la mesa 
para dejarla al lado del botellín de vidrio. 

—Deberías volver a tu habitación. —Le repitió sin pretender sonar 
tan amable—. 

Esa órden pareció molestarla. 

—¿Debería? —Repitió Ava, frunciendo levemente el ceño, y se 
inclinó hacia atrás, descansando la espalda en el respaldo—. 


Fingió que pensaba en su propuesta, pero no se movió del sitio. 

—Sí, creo que debería. —Asintió con la cabeza—. 

Paseó las uñas por el final del reposabrazos, mirándolo delante de 
ella. No se iba a ningún sitio. Él formó una media sonrisa que no pudo 
evitar, y negó levemente con la cabeza. 

—Mírate. —Le dijo, terminando de dibujar su sonrisa, y dejó de 
mirarla, acariciándose la mandíbula entre su barba grisácea—. Ahí 
estás otra vez. 

—Aquí estoy. —Se encogió de hombros, mirándolo sin imitar su 
sonrisa—. 

Unas nubes grises, restos de la tormenta, cubrieron el sol de manera 
pasajera, otorgando sombra para agravar ese clima frío. Jonathan se 
rio en voz baja, cerrando los ojos, y negó con la cabeza. 

—¿Por qué no puedes...? —Se subió las gafas con el índice—. 
¿Simplemente obedecer a tu médico, y quedarte en la cama en vez de 
pasear por ahí? 

Ava encaró una ceja. 

—Porque simplemente no quiero. 

—Si estás en el hospital es por algo. 

—Oh, lo siento papá... Es que no tengo sueño para volver a la 
cama. —Se burló, con un tono infantil y sus cejas castañas juntas, 
negando con la cabeza. Fingiendo estar enfadada—. 

Él la miró relamiéndose el labio inferior, quedándose en sus ojos 
mientras ella estaba reclinada en la silla, con los brazos extendidos en 
el reposabrazos. 

—Te repito. —Habló él—. Que deberías volver a tu habitación y 
descansar. No ignorarlo todo y salir por donde quieras. 

Ava ahogó una risa sarcástica. 

—Y yo te repito que no eres mi padre. Deja de darme órdenes como 
si fuese una puta niña. 

Él levantó una ceja y formuló un hm con voz ronca. Recogió la copa 
de cerveza para dar otro trago. 

—Vale. —Dijo, relamiéndose la espuma de los labios, y dejó la copa 
de cristal sobre la mesa, abandonando la conversación—. 

Ava no pudo evitar fruncir el ceño ligeramente, un gesto hostil. 

—De acuerdo. —Terminó también ella, tomando la Coca-Cola fría, 
con gotas deslizándose por la lata—. 

El sol volvió a aparecer entre las nubes, creando unas sombras 
pasajeras en el suelo. 

—Siento haberte molestado. 

Ava se encogió de hombros mientras bebía. Se le erizó la piel al dar 
un trago, unas burbujas explotaron en su nariz por el gas de la bebida. 

—Tampoco es eso. Eres amable. Eres muy amable, pero yo no te he 
pedido que lo seas conmigo. 


—¿Te molesta que sea amable? 

—No. —Quedó Ava, negando una vez con la cabeza mientras lo 
miraba a los ojos—. No. Solo pido que no me trates con 
condescendencia. 

—No lo hago. —Dijo en tono cansado, levantando ambas cejas, con 
el mentón apoyado sobre su puño—. 

—Oh, sí lo haces. —Sonrió Ava, asintiendo—. Lo estás haciendo 
ahora mismo. 

—¿Hacer el qué? —Insistió—. ¿Escucharte? 

—No... —Ava frunció el ceño, negando con la cabeza—. No hagas 
eso. 

—¿Y qué estoy haciendo? 

—Hablarme como si fuera una niña. 

—No estoy... 

—Y aquí vas otra vez. —Dijo al unísono, levantando la vista al cielo 
nublado—. 

—...tratándote como una niña. —Especificó, abriendo las manos—. 
Somos dos adultos tratando de mantener una conversación. 

—Eres tú quien la reconduce a una órden muy innecesaria. 

—Y eres tú quien me ve como una figura de autoridad. 

Respondió él, entrelazando las manos sobre su regazo. 

—Oh. —Sonrió Ava ampliamente, mostrando sus dientes blancos—. 
¿Vas a sacarme a Freud ahora? 

—Solo te estoy diciendo que intentaba ser amable contigo. —Le 
explicó pacientemente—. Nada más. 

—Ya. —Asumió Ava, girándole la cara—. 

Apoyó un codo en el reposabrazos, mirando con indiferencia las 

nubes que eran empujadas por la brisa en lo alto del firmamento. 
Ava. —La llamó suavemente, apoyando una mano en la mesa, 
hablándole lentamente—. Llevas un día muy malo, ¿vale? Estás 
cansada, se te ve cansada, y por eso te he dicho que deberías volver a 
tu habitación. 

Hizo una pequeña pausa, levantando la mirada para ver si le 
respondía, y solo la vio de perfil, ya que tenía la cara girada. 

—Te pido perdón si lo has interpretado como que me molestabas. 

—Ya, bueno, pues lo siento. —Volvió al tema, apoyándose la sien 
con dos dedos, y se encogió de hombros mientras él le mantenía la 
mirada—. Siento tener este carácter, ¡siento pensar que siempre 
molesto, y siento haberte respondido de esa manera, joder! 

Arrugó la nariz mientras hablaba de manera rápida, y su mirada se 
endureció. 

—Lo siento. 

Jonathan pestañeó tras las gafas, y se enderezó en el sitio para 
apoyar los brazos en la mesa, exhalando un suspiro silencioso por la 


nariz. Estaba serio, pero su mirada seguía amable. 

—Eres una buena chica, Ava. —Le dijo mirándola a los ojos, 
deslizando una mano sobre la mesa para tomar la suya, y ella no se 
resistió cuando deslizó los dedos sobre los suyos, acariciándole los 
nudillos con las yemas—. 

—Yo no lo creo. —Respondió en el mismo tono bajo, indiferente—. 

Jonathan asintió muy levemente con la cabeza, pensando en la 
teoría del color cuando miró las pinceladas verdes en sus ojos 
castaños. Ella también lo miró, centrándose en cada ojo, y exhaló un 
suspiro cansado, bajando la mirada para no mantener el contacto 
visual, y cayó en sus labios. 

—Si sabemos que somos crueles con los demás, ¿cómo de crueles 
podemos llegar a ser con nosotros mismos? 

Ella giró la mano para aceptar la suya, sintiendo el calor de su piel, 
y él acarició las venas de su muñeca con las puntas de sus dedos, 
descendiendo hacia su palma. 

—Deja de aplicar la filosofía en todo. —Le pidió, mirándolo a los 
ojos—. 

—No puedo. —Sonrió él, apartando la mano de la suya, y se irguió 
en el sitio—. Está por todas partes. 

Sonó su teléfono, y Jonathan agachó la cabeza, sacándolo de su 
bolsillo. Leyó el nombre del contacto y dejó que sonara un poco más, 
levantando de nuevo la mirada hacia ella. Carraspeó y se puso en pie. 

—Tengo que contestar. —Dijo, rodeando la mesa—. 

Ava inclinó la cabeza hacia atrás, y levantó la cabeza para mirarlo. 

—De acuerdo. 

Jonathan siguió mirando la pantalla de su teléfono, y volvió a Ava 
unos segundos antes de contestar. 

—Ah... ¿Te acuerdas que te he pedido perdón? 

Ava asintió, sin pronunciar palabra. Él frunció un poco el ceño, y 
negó con la cabeza. 

—Pues te he mentido un poco. 

—¿Qué? —Pidió ella, también frunciendo el ceño—. 

—Nos vemos en clase, Ava. —Se despidió, contestando al fin la 
llamada—. 

Se puso el móvil en la oreja y abandonó la terraza, entrando de 
nuevo en la cafetería. Ava se giró, sentada en su silla, y se dio cuenta 
de que no había entendido nada. 


XII 


A. no podía dormir, de nuevo. El efecto de los calmantes que le 


habían dado por el ataque de ansiedad ya había desaparecido, seguía 
taciturna, con los ojos bien abiertos en la oscuridad de su habitación. 

Suspiró enfadada, el sueño siempre se le escapaba, y resultaba una 
tortura estar agotada y no poder descansar. 

Se enrolló con la sábana, y se dio la vuelta para mirar la ventana 
rectangular: ya era de noche, de luna llena. Todo estaba oscuro, 
aunque el claro de las estrellas dejaba un resquicio de luz, bañándola 
en su luz mortecina. 

Ava resopló, incómoda, y volvió a girarse, mirando al techo con 
una mano sobre su frente. Ya no tenía fiebre, ni ganas de dormir, ni 
libros, ni batería en el móvil. Empezaba a consumirse en la oscuridad. 
Miró el reloj que estaba colgado en la pared justo en frente de la 
cama, y se esforzó para leer la hora: las dos y cuarto de la madrugada. 
Aún faltaba demasiado para que el día se levantara y le dieran el alta. 

Siguió intentando calmarse y dormir durante un rato, pero terminó 
rindiéndose. Era una persona muy nerviosa, si no ocupaba su mente 
con algún tema o actividad acababa devorándose a sí misma sobre 
pensando en cosas sin sentido. 

Quizá por eso escogió la astrofísica, el cielo era un gran enigma, y 
la Tierra misma también. No podíamos saber de dónde veníamos ni 
hacia dónde nos dirigíamos, solo nos manteníamos en un planeta que 
orbitaba a una esfera de fuego y se precipitaba a otro Big Bang. Un 
planeta, un sistema solar, una galaxia, un universo, muchos 
universos... 

Un escalofrío le recorrió el cuerpo. 

La puerta se abrió, escuchó el crujido de las bisagras. Era su tío 
Pedro, pasaba la noche en el hospital con ella. Era un buen acto, pero 
la hacía sentir muy mal, no tenía porqué quedarse hasta tan tarde 
cuidando de ella. Pasó un brazo bajo la almohada, y recogió sus 
rodillas hacia el pecho, encogiéndose bajo la sábana mientras miraba 
la ventana rectangular, y el claro de las estrellas que viajaba millones 
de años luz para poder alumbrarla. 

Le tocaron la cabeza suavemente, sin dejar el peso de la mano. 


—¿Estás despierta? —Le preguntó en voz baja, acariciándole el 
pelo con la punta de los dedos—. 

Esa no era la voz de su tío. 

Se dio la vuelta rápidamente al escucharlo, apoyando la espalda en 
el colchón, y la sábana silbó bajo su cuerpo. Ahí, al lado de su cama, 
estaba el profesor West, con la luz de las estrellas reflejándose en el 
cristal de sus gafas. Ava frunció el ceño, con la cabeza sobre la 
almohada, y él siguió tocándole el pelo. Escogió un mechón castaño y 
lo escurrió entre sus dedos, hasta que las puntas abandonaron su 
mano. 

—Te has equivocado de habitación. —Le dijo ella, como si no fuera 
obvio—. 

Él arqueó una ceja en silencio, guardándose las manos en los 
bolsillos. 

—¿Tú crees? 

Su voz solemne, más grave al estar susurrando, quedó flotando en 
el aire. Ava frunció el ceño, incorporándose para no tener que hablarle 
desde abajo. 

—¿Qué quieres decir? —Le preguntó ella—. 

Giró la cabeza para verificar que su tío seguía ahí, y se encontró 
con Pedro echado en el sofá, dormido y roncando suavemente. 

—¿Qué? —Dijo, volviendo a girar la cabeza para hablarle—. 

Pero él ya la esperaba, y cuando giró la cabeza también se encontró 
con su boca. Sintió su nariz presionándole la mejilla, y sus labios 
seguían tibios, con un roce extraño por la barba. Ella no reaccionó. 
Aunque esa sensación de que el tiempo había parado se esfumó a los 
segundos, Jonathan la besó en los labios y volvió a hacerlo, abriendo 
la boca para que ella también lo hiciera, encajando como una pieza de 
su rompecabezas. 

Sabía a cerveza, y le robó el aire en silencio. Se escuchó cómo sus 
labios se separaron y luego volvió a besarla, abriendo un poco la boca 
para volver a cerrarla, atrapando sus labios bajo los suyos. Colocó una 
mano en la nuca de Ava. Sus labios estaban mojados por la saliva, el 
ruido que provocaban sus besos era tan tranquilizador en vez de 
brusco... Que cuando Ava cerró los ojos se sintió en otro mundo. 
Retuvo el aliento, y apretó un suspiro entre sus labios, teniendo un 
momento maldito de lucidez, y frunció el ceño con los ojos cerrados. 

—No. —Lo interrumpió, negando con la cabeza—. No. Esto está 
muy mal... 

—¿Crees que haría algo que tu no quisieras? —Respondió en el 
mismo tono, hablando sobre sus labios—. 

Oh, a esas alturas tenía el pulso demasiado acelerado, sentía su 
corazón golpeándole el pecho y la vena de su cuello palpitando. Tragó 
saliva. 


—No... —Dijo con el ceño fruncido, separándose un poco para 
mirarlo a los ojos, y negó con la cabeza. Solo lo miró, y ya se le había 
olvidado lo que tenía que decir, estaba temblando—. No puedes hacer 
esto, ¿en qué...? Joder, ¿en qué piensas? 

Le faltaba el aire a Ava, asustada por lo que estaba sintiendo, y 
volvió a negar con la cabeza, dándose cuenta de que se había 
arrodillado sobre la cama para poder besarlo. 

—¿Vas a decirme que no te gusta? —Susurró como ella, bajando 
una mano entre sus cuerpos, quedándose en el lazo que mantenía su 
bata cerrada—. ¿Vas a negarme que aprietas las piernas cuando digo 
que eres una buena chica? 

Sonrió sobre sus labios, burlándose de ella, y tiró lentamente del 
lazo, rodeándole la cintura fácilmente con un brazo, y la bata quedó 
abierta por la mitad. La empujó contra él, y sus pechos se apretaron 
contra el suyo. Ava giró la cara con suspiro que pretendió camuflar un 
gemido al sentir la tela de su jersey contra su piel, mientras él la 
desnudaba. 

—Eres preciosa, Ava. —Susurró lentamente, con ese acento 
americano manchando su nombre—. 

Agachó la cabeza para besarle el hombro, erizándole la piel por el 
tacto de su barba. Cuando le besó el cuello sus rizos le acariciaron el 
mentón, causándole un hormigueo que la hizo gemir dolorosamente. 
Bajó una mano por el cuerpo de Ava, abriéndole la bata, y descendió 
la palma por la ligera curva de su cintura, acariciándole el vientre 
mientras dejaba otro beso en su cuello. 

Ava se arqueó hacia atrás, dejando escapar un suspiro agitado, y 
cerró los ojos. Sus manos eran algo ásperas, pero delicadas, y su barba 
apetitosamente molesta mientras dejaba besos gentiles sobre su cuello, 
atrapando su piel entre los labios. Un escalofrío la recorrió, erizando 
cada vello de su cuerpo, y sus pezones se endurecieron al contacto, 
provocando que jadeara por esa sensación. Sintió que iba a 
desfallecer, y esos besos siguieron bajando, sin permiso pero tampoco 
siendo impedidos, y ella se sentó al filo de la cama, abriendo las 
piernas mientras él bajaba. 

Dejó una mano en su pelo, enterrando los dedos en sus rizos suaves 
y grisáceos, y cerró los ojos mientras arqueaba la espalda, exhalando 
un suspiro susurrado, un gemido de alivio. Tiró de su pelo. Toda su 
piel estaba erizada, no había ni un pensamiento que no la avisara 
sobre lo mal que estaba aquello, que se iba a arrepentir de todo. 

Sus rodillas tocaron el suelo, y entonces Ava se recostó en la cama, 
apoyándose en sus codos mientras arqueaba la espalda. La luz de las 
estrellas alumbraba la cama, dejando todo lo demás en la penumbra, y 
Jonathan se instaló entre sus piernas con los ojos cerrados. Acarició el 
contorno de sus muslos con las palmas. 


Se sentía tan mal, tan sucia, tan avergonzada, que ni siquiera 
quería mirarlo. Pero tampoco quería que parase. Era una paradoja en 
bucle, que la hacía sentir fatal consigo misma pero que a la misma vez 
la complacía. Ningún sentimiento opacaba al otro. Tenía los ojos 
cerrados, apoyada en su codo, y bajó una mano para tocarle el pelo, 
enredando los dedos entre sus rizos mientras él se arrimaba entre sus 
piernas. 

Cuando lo sintió, cuando subió la lengua entre sus pliegues abiertos 
y cerró los labios para chuparla, jadeó patéticamente. Ella aspiró la 
letra o como respuesta, y su pecho se hundió por la falta de aire, 
marcando las costillas bajo su piel, y cerró los ojos, dejando la 
mandíbula floja para intentar no gemir ni una palabra. Apretó una 
mano contra su boca, y se arqueó cerrando los ojos con fuerza. 

Su pecho subía y bajaba de manera irregular, le faltaba el aire, 
exhalaba jadeos forzosos murmurando algo, nombrando a Dios 
mientras tiraba de su pelo. Él levantó la mirada en un pestañeo, y 
quedó anclado en ella mientras se arqueaba y respiraba forzosamente. 
Acarició con ambas manos el arco que formaban sus costillas, 
serpenteando sobre su ombligo, y ascendió hasta tomar sus pechos, 
hundiéndose en ella. 

—N-No. Para. —Gimió sin aire—. Para... 

Oh, ambos sabían que no quería que parase. Su cuerpo lo gritaba. 

Jonathan ladeó la cabeza, como cuando besaba su boca, y bajó una 
mano, rozando suavemente sus labios rojizos con las yemas, sorbiendo 
y lamiendo la humedad que brotaba de ella. Era como un manjar. 
Deslizó la yema de los dedos por su entrada, tentándola, y escupió 
sobre ella antes de meterle el dedo anular, viendo cómo lo absorbía y 
sintiendo cómo palpitaba a su alrededor, agradeciendo ser llenada. 
Ava se tensó, cerrando las piernas a ambos lados de su cabeza, y se 
raspó ella misma con su barba, jadeando como si hubiese corrido 
kilómetros. Lo enredó entre sus piernas y lo sintió tan tierno cuando lo 
miró, conectando sus miradas por accidente. Como cuando lo hacían 
en clases. 

Acarició su pelo canoso, tocando sus rizos suaves mientras él estaba 
arrodillado entre sus piernas. 

—Ava. —La llamaron—. 

Entonces gritó, con el corazón en la boca. Tuvo que apretarse el 
pecho para asegurarse de que seguía viva, y se incorporó de un salto, 
quedando sentada en la cama del hospital. 

—¿Qué te pasaba? —Le preguntó Eddie—. 

—¿Qué? —Jadeó sin aire—. 

El sol entraba por la ventana, derramándose sobre las sábanas 
limpias. 

—¿Qué pasa? ¿Estás bien? —Irrumpió Pedro, abriendo la puerta—. 


—SÍ, sí, estoy bien. Estoy bien. —Repitió, levantando ambas manos 
para asegurarlo. Aunque le temblaban las muñecas—. 

—-Oh, vale... —Suspiró—. ¿Era una pesadilla? 

—SÍ. Sí lo era. 

—No te preocupes, es normal. Es un efecto secundario de las 
pastillas. 

—Gracias, ya estoy... Estoy bien. 

—Vale. —Suspiró Pedro, asintiendo con la cabeza, y volvió a cerrar 
la puerta, quedándose en el pasillo para continuar la llamada—. 

Se puso en pie, temiendo que también le temblasen las piernas, y 
rodeó la cama para dirigirse al baño contiguo. 

—¿Era una pesadilla o un sueño erótico? —Murmuró Eddie cuando 
pasó por su lado, formando una sonrisa maliciosa. Llevaba una 
camiseta con la tabla periódica, y la estúpida frase “me pongo esta 
camiseta periódicamente”—. 

—Tú y tus pensamientos me resultáis asquerosos. —Lo empujó con 
una mano—. 

—Ah, perdona. Me olvidaba de que a tí no te gusta nadie. 

Ava se metió en el baño, cerrándose. Aún tenía el pulso acelerado, 
cada latido de su corazón le golpeaba el pecho. 

No, no quería pensar. No quería dedicarle un pensamiento a sus 
sueños, ya fueran pesadillas o... Lo que fuera que acababa de pasar. 
Simplemente no. Lo bloqueó. 

Suspiró pesadamente por la boca, cerrando los ojos solo un 
momento para relajarse. Levantó la tapa del baño y se sentó, fijándose 
en ese momento en la mancha de su ropa interior. Un buen día para 
estar ovulando. 

Apoyó los codos en sus rodillas y se cubrió la cara con las manos, 
escondiéndose. Era patético, era humillante, era... Ni siquiera pensaba 
en él de esa manera, era su cerebro induciendo sueños complejos y 
absurdos por los sedantes. No fue voluntario, no quiso imaginarse en 
esa situación, ni siquiera creía posible que fuera capaz de imaginar 
esa... Escena. No, no lo quiso, fue por error. Un error neuronal, había 
estudiado la química que segregaba el cerebro, sabía que era un error, 
una confusión absurda. Pero primeramente, ¿por qué intentaba 
justificarse tanto con ella misma? 

Se levantó y se lavó las manos, mirándose al espejo un momento. 
Las bolsas de sus ojos no habían menguado, pero tampoco habían 
empeorado como cada mañana que se miraba en el espejo. Seguía 
pálida por estar siempre frente a una pantalla o una enciclopedia, 
seguían ahí los labios cortados y los ojos cansados. Nada había 
cambiado nada, pero tampoco había empeorado. 

—Ava. —Eddie llamó a la puerta, abriéndola ligeramente—. Te 
dejo la ropa aquí, ya te han dado el alta. Y creo que no quieres 


perderte termodinámica. 

—Tienes razón. —Aceptó la ropa—. Gracias. 

—Te espero abajo, ¿vale? 

—De acuerdo. 

Abrió la bolsa y se quitó la bata para cambiarse, quedándose 
congelada cuando tocó el lazo que la mantenía cerrada. 

Se la quitó aprisa, dejándola en el suelo, y se vistió sin perder 
demasiado tiempo. No sabía qué hora era y tendría que justificarse 
con su jefa por faltar al trabajo, copiar los apuntes de todas las clases 
que se había perdido, y evitar preguntas. 

Después se acercó al sofá que había al lado de la cama, donde 
seguramente había dormido Pedro a pesar de sus constantes súplicas 
de que no lo hiciera. Por último se puso el abrigo, largo hasta las 
rodillas, y utilizó la goma que tenía en la muñeca para recogerse el 
pelo en una coleta desordenada por los nudos. No volvió a mirar la 
cama, no volvió a mirar la habitación, y salió con la bandolera 
cruzándole el pecho. 

Todo olía a antiséptico y a guantes de látex, suficiente para hacerla 
vomitar si no se controlaba. Ni siquiera pensó en llamar al ascensor, 
no quería tentar a la suerte y terminar en un cubículo encerrada con él 
después de... Habérselo imaginado de... Y ella... 

No, no había soñado nada. No recordaba nada. 

A cada escalón bajaba las escaleras más deprisa. Cuando estuvo en 
la primera planta buscó a Eddie con la mirada, encontrándolo en la 
pequeña sala de espera. Se veía demacrado. No se había peinado, ni 
cambiado de ropa, incluso podía entrever la mancha de vómito que 
intentó limpiarse en vano de su camiseta, y simplemente estaba ahí 
como si no hubiese pasado nada. Entró en la sala con dibujos bastante 
alegres en las paredes, la sala de espera pediátrica. 

—Te he sacado un café. —Le pasó el envase de cartón caliente—. 
Con leche, espuma y canela. 

—Gracias. 

—No es nada. 

—No tendrías que haber venido. 

—Cállate. 

—¿Cómo te has enterado? 

—Me lo ha dicho tu tía esta mañana. —Contestó él, alineándose el 
septum con una mano—. ¿Cómo estás? ¿Estás mejor? 

—SÍ, sí, estoy bien. Gracias por preguntar. Y por venir. 

Volvió a beber, tenía la boca seca, y el sabor dulce del café lo 
agradeció. 

—Faltaría más. —Sonrió él—. Ver a tu tío en un traje negro vale la 
pena. 

—Eh. —Lo avisó—. 


—¿Qué quieres que te diga? —Se encogió de hombros 
dramáticamente—. Tía, me gusta tu tío. 

—Ni puta gracia, Eddie. 

—Uf... Solo soy sincero. ¿Cuántos años tiene? 

—Eso no te importa. 

Ava apoyó el codo en el reposabrazos, y se sostuvo la sien con los 
dedos. No había mucho movimiento, un par de médicos hablaban en 
recepción sobre algún expediente, y las dos señoras que atendían sólo 
hablaban entre ellas. Al fin y al cabo, un hospital por la mañana era la 
cosa más tediosa, y debían esperar a que Pedro apareciese con el 
coche. 

Vagando la mirada por el pasillo, dando otro trago al café, vio a 
alguien salir del ascensor; una mujer con el pelo castaño y dos aros 
pequeños en las orejas. Hablaba con alguien detrás de ella, y no tardó 
en aparecer Jonathan con su hija en brazos. Solo tenía seis años, era 
rubia, y llevaba un vestido azulado. Parecía dormida, así que él le 
sostenía la cabeza con una mano. 

Ava tuvo que tragar saliva. No había algo que necesariamente la 
atrajese de los hombres, o una parte de su cuerpo que encontrase 
realmente atractiva, ¿pero un hombre que le gustaban los niños y 
cuidaba de ellos? Aún estando avergonzada, sintiéndose culpable y 
mal por lo que había soñado involuntariamente, al verlo con su hija 
pequeña... Eso la hizo sonreír. 

—-Oh, mira, tu profesor. —Comentó Eddie, dándole un golpe con el 
hombro. Estaba sentado en la silla con las piernas abiertas, y en algún 
momento había sacado el paquete de pipas que tenía guardado en su 
bolsillo—. ¿Qué le habrá pasado? 

Abrió una pipa con los dientes, y tiró la cáscara dentro del 
envoltorio para no ensuciar el suelo. Al no recibir respuesta de Ava 
giró la cabeza, abriendo otra pipa con los dientes. 

—Ava, te estoy hablando. —Alargó la última letra, volviendo a 
darle un golpe con el hombro—. 

—Sí, te gusta cotillear, ¿qué? ¿Necesitas que te aplauda? — 
Respondió distraída—. 

Entonces Eddie se dio cuenta, abrió sus ojos azules más de lo 
normal, y no pudo evitar reírse. 

—-Oh, no... ¿Es él? 

—«¿Él quién? —Frunció el ceño, sin tener el valor de volver a 
mirarlo—. 

—El de tu sueño. —Se sentó bien en la silla, girándose hacia ella 
mientras seguía con las pipas—. 

—No he tenido un sueño. Ha sido una pesadilla, sabes que tengo 
terrores nocturnos. 

—Sí, claro, ¿una pesadilla en la que gemías y hacías caras raras? 


—¿Qué? —Juntó mucho sus cejas castañas—. ¿Por qué no me has 
despertado? 

—Porque sabía que te lo estabas pasando bien. —Le sonrió de 
cómplice—. 

—No me lo estaba pasando bien. Estaba en una pesadilla. 

—-Claro, claro. —Asintió con la cabeza, abriendo otra pipa con los 
dientes—. 

—¿Qué te pasa? Entiendo que te divierta escapar de clase un rato, 
pero no entiendo la necesidad de burlarte de mí. 

—Uh, te estás poniendo a la defensiva. Solo me lo estás 
confirmando. 

—No estoy diciéndote nada. 

—Joder... Con tu profesor. Esto parece una novela de Sylvain 
Reynard. 

—Tú sigue en tu mundo, claro que sí. No me escuches. —Suspiró—. 

—Uf... Ahora sí que me arrepiento de no haber pagado las clases. 

—Tampoco te pierdes nada del otro mundo. 

—Hay un vídeo tuyo tirándole un café al hijo de la rectora. ¿Crees 
que no pagaría por ver cómo intentas discutir con ese profesor? 

—Cállate. 

—Agh, ¿por qué no me lo has contado? —La ignoró—. 

—No lo sé, quizá te estabas drogando cuando intenté hacerlo. 

Se puso en pie, saliendo de la sala de espera. 
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—Si quieres puedo quedarmela yo. 

—No hace falta. —Contestó Jonathan, tocando el botón del 
ascensor—. 

Estaba dormida sobre su hombro, acogida por el tacto suave de su 
chaqueta. Jonathan subió una mano a su pequeña espalda para 
sostenerla, y entró en el ascensor con Julie al lado. Ambos tocaron el 
botón para bajar a la primera planta. 

—-Oh, lo siento. 

—No, no, dale tú. —Dijo ella, quitando la mano—. 

Jonathan apretó el botón y también se apartó. 

—Te he visto rezando esta mañana. —Julie interrumpió el silencio 
—. ¿Vuelves a creer? 

—Sí. Bueno, nunca he dejado de hacerlo. —Respondió él, ladeando 
la cabeza—. Mis padres vinieron hace unas semanas, para la cena del 
Sabbat, ¿sabes? Y... A Iris le gustó mucho. 

—Oh, ¿en serio? 

—Sí. —Respondió con una sonrisa, asintiendo levemente con la 
cabeza—. 

—Ja. —Soltó un mohín—. 

—¿Eso te molesta? 

—No. —Sonrió—. No lo creo... 

—-Creo que es bueno para ella, ¿sabes? —Las puertas del ascensor 
se abrieron, y salió a su lado—. Le da un sentido de estructura, de 
pertenencia. Y mis padres están encantados de enseñarle nuestra 
historia. 

—Ah, eso está bien. —Asintió con la cabeza, metiéndose las manos 
en los bolsillos, y el ruido de sus tacones acompañaron la conversación 
—. Es solo que... ¿Cuánto tiempo ha pasado desde la última vez? 
¿Diez años? 

—Bueno, a tí no te gustaba. 

—Oh, y a tí te gustaba que no me gustase. —Discutió con una 
sonrisa—. 

Él la imitó, y cruzaron el recibidor del hospital, dirigiéndose a la 
salida. Justo enfrente estaba el párking, y Julie lo acompañó al coche. 

Jonathan abrió la puerta, y sostuvo a Iris para atarla en su silla. 


—Esta tarde tengo un juicio. —Comentó Julie—. Mi cliente se 
niega a declararse culpable, así que será un trámite muy pesado. Si no 
te importa pasaré a buscarla esta noche. 

—Sí, claro. Lo que necesites. 

—Bien. —Asintió ella también, con las manos en los bolsillos—. 

Julie se acercó a él, insegura, y lo abrazó. Dejó el mentón sobre su 
hombro, y cerró los ojos cuando él la sostuvo, rodeando su espalda. 
Estuvieron un pequeño rato en silencio, ambos tratando de 
mantenerse. 

—Llegaré a las diez para recogerla. —Le explicó, separándose de él 

—De acuerdo. ¿Necesitas que te acerque a los juzgados? 

—-OH, no, no te preocupes. David me está esperando. 

—Vale. —Asintió con la cabeza, mirándola en silencio—. Vale. 
Espero que el juicio sea fácil. 

—Conmigo siempre lo es. —Sonrió ella, dando un paso atrás para 
empezar a irse—. 

Julie le dio la espalda. Llevaba una gabardina blanca, que se mecía 
a la altura de sus rodillas, y la línea negra de sus medias guiaban hacia 
sus tacones negros con la suela roja. 

E A 

Ava llegó a la universidad a las once de la mañana. Su tío la dejó 
cerca de la entrada, y decidió dar un pequeño paseo con Eddie para 
acompañarlo a su librería-cafetería. 

—...tampoco es tan difícil, ¿sabes? Admites que te has equivocado 
y ya. 

Las calles eran anchas, y las fachadas de los edificios parecían 
monumentos ambientados en una época renacentista. Todo lo que 
rodeaba la universidad seguía ese estilo y esa vida estética que 
intentaba preservar el arte del pasado. Everton era una reliquia que 
los turistas devoraban. 

El sol relucía entre las nubes grises, reverberando en los charcos del 
suelo. 

—Y o le dije que Blake era una red flag andante, pero me ignoró. 

Ava lo seguía, caminando a su lado con la mirada perdida al final 
de la calle. Ni siquiera estaba pestañeando. 

—El juicio es hoy. —Suspiró Eddie, relajando los hombros. Llevaba 
una chaqueta de cuero oscura, con capucha de tela—. El gilipollas se 
niega a admitir la condena aunque hay un vídeo donde la tira por las 
escaleras de su casa. 

—¿Y de qué conoces a Noah? 

—En las inscripciones de este año entró en mi librería. Pidió un 
libro de Emily Dickinson y dije: no, no, yo tengo que conocer a este 
ángel que es capaz de admirar la poesía de Emily. 


—Solo la conoces desde hace seis meses. 

—Al contrario que tú hay gente como yo que habla con 
desconocidos. —Le respondió mientras sacaba las llaves de su librería, 
y abrió el candado—. 

—Si te interesa... 

—Mira, Ava, el mundo es así: los introvertidos esperan en un 
rinconcito que un extrovertido los adopte y les enseñe el mundo. 

Apoyó una mano en su hombro y la guió dentro, siendo golpeados 
por un olor entre granos de café y polvo. Eddie levantó las persianas 
del escaparate, y la luz del sol entró a raudales, derramándose sobre el 
parquet del suelo, y calentando los libros entre las estanterías altas. 

—¡Eddie! —Exclamó alguien—. 

Ava se dio la vuelta, y frunció el ceño al ver un hombre apoyado en 
la entrada. Tenía los ojos rasgados, y una mandíbula marcada, a parte 
de su pelo azabache y lacio peinado con finura hacia atrás. Dos 
mechones caían por su frente. 

—Hola, ¿qué haces aquí? —Lo recibió Eddie, rodeando el 
mostrador para acercarse a él—, 

—Me dijiste que trabajabas en esta calle. 

—SÍ, pero no hacía falta que vinieras hasta aquí. —Frunció el ceño, 
y el chico pasó un brazo sobre sus hombros para besarlo—. 

Eddie era una cabeza más bajo que él, y apoyó una mano en su 
pecho, sobre la impoluta camisa blanca que llevaba. Ava puso los ojos 
en blanco, y giró la cabeza, apoyando una mano en el mostrador. 

—¿Qué te parece? —Le preguntó Eddie con una sonrisa apretada—. 

—Espérate, ¿necesitas que sea más gráfica? —Meció la mano en el 
aire, cerca de su pecho, e imitó una arcada—. 

—No te preocupes, hace eso con cualquiera que se muestre afecto 
en público. 

—Lo encuentro muy innecesario, de hecho. 

—Venga ven. —Le ordenó Eddie, moviendo la mano—. Ava, te 
presento a mi novio: Jin. 

—Ava Verona. —Le sonrió Jin, separándose para tenderle la mano 
—. Te conozco, ganaste el concurso Atlas tres años seguidos en tu 
categoría, y presentaste la entrega de premios en la universidad de 
Londres. 

Ava retuvo una sonrisa débil en sus labios y caminó esos cinco 
pasos que los separaban. Sus pantalones de vestir se ceñían a la parte 
alta de sus muslos y abdomen al ser de tiro alto. 

—He leído el artículo sobre tormentas de neutrinos que presentaste 
en el periódico de la universidad, y me ha parecido sublime. 

Jin tuvo que inclinar la cabeza hacia abajo para hablarle. Ella tenía 
las manos entrelazadas bajo el pecho. Su seguridad imponía bastante. 

—Un placer. —Acabó Jin asintiendo una vez con la cabeza—. 


—Un placer. —Susurró ella con amargura—. 

Carraspeó y le quitó la mirada, girando la cabeza para buscar a 
Eddie. 

—Deberías sacar más sillas del almacén. —Le dijo Ava—. 

—Sí. Tienes razón, ahora vuelvo. 

Les sonrió y volvió a girars, perdiéndose entre las estanterías. 

—AsÍ que te gusta Eddie. 

Jin la miró, y esbozó una sonrisa, asintiendo en silencio. 

—SÍ. 

—¿Y cómo os conocísteis? —Le preguntó, encarando el ceño. 
Deambuló hacia él—. 

—Pues en el bar del centro. Estábamos bebiendo y... Ya sabes. 

Sin saber cuándo había retrocedido Jin quedó atrapado contra una 
estantería, y Ava justo en frente suyo. 

—Bebiendo. 

Tragó saliva, y vio cómo Ava asentía levemente con la cabeza, su 
pelo castaño se meció sobre sus hombros. 

—¿Te ha dicho Eddie quién soy para él? 

Jin frunció ligeramente el ceño. 

—Su amiga. ¿No? 

—Sí. —Asintió ella, abriendo más de lo normal sus ojos castaños, 
como si lo premiara por haberlo averiguado—. Sí, soy su amiga. 

De un momento a otro Ava borró la distancia que los separaba y a 
Jin le faltó el aliento cuando apretó su entrepierna, dejándolo con una 
rampa de dolor que le arrancó el aire. 

—Soy la amiga que va a cortarte estas pelotas si vuelves a ofrecerle 
droga. —Dijo en su oído—. 

Jin cerró los ojos con fuerza, asintiendo intensamente. 

—Ni cocaína, ni marihuana, ni pastillas, nada. —Apretó el puño, y 
él se quejó sin voz, doblándose—. Dime si lo has entendido. 

—Sí, sí, sí. —Susurró él, y una lágrima se escapó de sus ojos 
rasgados—. Lo siento... 

—SÍ ¿qué? 

—Sí, sí. Ava, lo he entendido. —Dijo con un hilo de voz, sufriendo 
mientras asentía con la cabeza—. Por favor, déjame... 

Al escucharlo cedió, apartándose finalmente de él. Entonces Jin 
tomó una bocanada de aire, y se sostuvo de un estante, jadeando en 
voz baja. Levantó la cabeza y la miró con miedo. 

—Espero que lo hayas entendido. —Asintió con la cabeza, 
mirándolo a los ojos. Luego se dirigió a Eddie para despedirse—. 
¡Tengo que irme a trabajar, Eddie! 

—¡Nos vemos en termodinámica! —Contestó Eddie desde el 
almacén, con ese bonito acento de Londres—. 

Ava lo miró una última vez. Salió a la calle, y el móvil empezó a 


sonar. Aceptó la videollamada. 

—¡Hola conejita! —La saludó su madre, moviendo la mano—. 
¿Cómo estás? Tu tío ya me ha llamado esta mañana. 

—Estoy bien. —Contestó, cruzando la calle—. Pedro ha insistido en 
que vaya a cenar con ellos esta noche, y me quedaré a dormir. 

—Me alegra escuchar eso. —Sonrió su madre—. 

—¿Qué tal en Miami? 

—Tengo que colgar, mi vida. —La avisó, frunciendo el ceño por el 
sol dorado que la bañaba, y se apreció la sombra de una persona—. 

Ava esperó unos segundos para asentir con la cabeza. 

—Vale, mamá. 

—No, no me mires así.—Le pidió —. Sabes porqué estoy aquí. 

Ava le quitó la mirada. 

—SÍ, lo sé. 

—Eh. —La llamó—. Te quiero. Y cuida de Eddie, mi amor. 

Ava evitó hacer una mueca, viendo cómo su madre le tiraba un 
beso antes de colgar. Volvió a guardar el teléfono y rodeó las rejas 
negras que delimitaban el terreno de la universidad. Anduvo bajo los 
árboles desnudos, evitando los charcos. Se levantaron las hojas secas 
enterradas entre el barro y la hierba con un golpe de viento. Aceleró el 
paso, reconociendo el mapa de la universidad de memoria, y entró en 
la cafetería. 

—Siento haber llegado tarde. —Le dijo a Mara, su compañera, 
mientras se ataba el delantal—. 

Ella la disuadió, y empezaron la jornada. Las manecillas del reloj 
daban vueltas lentamente, cediéndole otro día cotidiano. 

El olor intenso a café, el ruido de las páginas pasándose, el tacto de 
las teclas en la caja registradora y contar peniques entraba en una 
rutina programada que la calmaba. 

Cuando Ava suspiró se dio cuenta de que había quitado el piloto 
automático, y revisó la hora en el reloj colgado: las ocho en punto de 
la tarde. Siguió limpiando la máquina de café, y escuchó a un par de 
personas entrando. Todo estaba bastante tranquilo, esperando que la 
cafetería cerrase. 

—No, no puedo aceptar más trabajos después de la fecha límite. 

—¿Por qué? Por favor, he tenido problemas personales. 

—También tenías más de siete días de márgen para entregarlo. 
Oye, perdona, ¿puedes ponerme un moca para llevar? 

Ava se giró cuando escuchó que se dirigían a ella, y sus ojos 
cansados se abrieron cuando encontró al profesor West al otro lado de 
la barra. Dejó de respirar. 

¿Vas a negarme que no te gusta? 

No pudo mirarlo a los ojos. 

¿Vas a negarme que aprietas las piernas cuando digo que eres una 


buena chica? 

Los colores se le subieron a las mejillas, entreabrió los labios para 
intentar decir algo y bajó la cabeza, desatándose el delantal. 

—N-No, no puedo. 

Recogió su bandolera aprisa y el abrigo. ¿Por qué actuaba así? Ella 
no era así, ella encaraba los problemas. 

—Se ha acabado mi turno. —Dijo aprisa, sin girar la cabeza cuando 
rodeó la barra—. 

Jonathan frunció el ceño, sin entender porqué se había puesto tan 
nerviosa, ni porqué estaba huyendo de la cafetería. 


XIV 


Dis de pagar por el café con leche y cacao, Jonathan subió a su 


coche. Antes de encenderlo suspiró, cerrando los ojos un momento. Ya 
oscurecía. Había sido un día largo, algo pesado. ¿Qué podía hacer él 
cuando Iris le pedía que parase el dolor? ¿Cómo la consolaba cuando 
lloraba por haber vomitado? No era ningún héroe, ni la mejor persona 
del mundo, pero para ella su padre tenía las soluciones a todo. Se 
bebió el café caliente en el coche, y cuando terminó encendió la 
música para conducir. El GPS reconoció el lugar como “casa”, pero 
aún tenía cajas sin abrir, y no terminaba de acostumbrarse a la 
decoración. Aparcó en el garaje y cerró con llave. Entró, y un olor a 
sopa le dio la bienvenida. 

—¿Se ha portado bien? 

—No se ha movido mucho del sofá. —Dijo la canguro—. Le he 
dado el jarabe y se ha quedado dormida. Ha preguntado por tí. 

—Gracias. —Le sonrió amablemente, y se agachó para coger a Iris 

Ella se abrazó a su cuello, suspirando, y lo rodeó con las piernas. 

—Buenas noches, Jonathan. —Se despidió, como él pidió que lo 
llamara—. 

—Gracias, Lilly. 

Cerró la puerta, y subió al piso de arriba. Su pelo rubio olía a 
manzanilla, acariciándolo. La metió en su cama de sábanas rosas, 
sentándose a su lado un momento para arroparla. Tenía los labios 
entreabiertos y las mejillas rojizas por la fiebre. Le besó la frente con 
cuidado. Solía quejarse de la barba, siempre que podía, siempre que se 
acordaba. 

Cerró la puerta con cuidado y volvió a bajar suspirando, cansado 
por el transcurso del día y las pocas (casi nulas) horas de sueño. Y 
cuando terminó de cenar, justamente cuando dejaba el plato en el 
fregadero, llamaron a la puerta. Cruzó de nuevo el pasillo, y vio por 
los cristales cuadrados de la puerta que se trataba de Julie. 

Le abrió, y la saludó con una sonrisa. 

—Hola. 

—Hola. —Correspondió ella, entrando en el recibidor—. 


Ambos se abrazaron un rato, y cuando Jonathan se separó aún 
quedaron juntos. Los dos se sonrieron débilmente, y la luz de las 
bombillas resplandeció en sus gafas. 

—Pasa. —Dijo en voz baja—. 

Le quitó el abrigo a Julie, y lo colgó en el perchero al lado de la 
puerta. Llevaba una blusa sedosa, de un rojo vino. 

—No la veo dibujando en el salón, ¿se ha quedado dormida? — 
Preguntó ella con una sonrisa, apoyándose en la pared para quitarse 
los tacones—. 

—Sí, no se ha encontrado bien en todo el día. 

Julie asintió lentamente con la cabeza, y observó la sala de estar: 
un par de sillones y un sofá de dos. Estaba la televisión, el tocadiscos, 
la alfombra, la guitarra... Suspiró por la nariz. 

—El mito de un hogar, ¿verdad? —Susurró ella—. 

Jonathan la acompañó, y la miró desde detrás, agachando 
sutilmente la mirada para observar sus pendientes de oro. 

—Está bien. 

—Al menos lo has intentado. —Rio—. ¿Cómo te ha ido el día? 

Dio un paso hacia él, y sonriéndole suavemente le frotó el hombro 
sobre el jersey marrón que llevaba. Él la miró a los ojos, oscilando su 
atención entre los dos, y apretó los dientes al encontrarse con... El 
mito de su hogar. Para él no eran los muebles, no era la casa, era 
Julie. Sus ojos castaños, sus manos, su sonrisa. Ella era su hogar, y por 
mucho que le doliera admitirlo aún lo seguía siendo. 

—Bien. —Carraspeó, tocando su mano para apartarla sutilmente—. 
Solo necesito dormir. ¿Cómo ha ido el juicio? 

—Ah... Esa es otra historia. —Contestó, siguiéndolo por el pasillo 

Jonathan estaba sacando una botella de vino blanco. 

—Tenemos tiempo. —Dijo él—. ¿No? 

Le dejó la copa en frente, y tomó asiento a su lado en la isla de la 
cocina. Julie le sonrió. 

—Mm... —Negó con la cabeza, y apartó la copa de sus labios—. No, 
no quiero aburrirte. 

—No me aburres. 

Julie giró levemente la cabeza, y lo miró a los ojos. Estaba serio, 
cansado, pero siempre tenía esa mirada amable. 

—Bien. —Suspiró ella, relajando sus hombros, y dio otro trago a la 
copa, repasando la marca de carmín que había dejado en el cristal—. 
Es un caso de maltrato. 

—Oh, no me digas, tus favoritos. —Dijo con una sonrisa tranquila 

—Se supone que todo empezó a principios de año, cuando uno de 
la pareja perdonó una infidelidad. Él no quería seguir con la relación, 


pero no lo dejaba en paz y lo amenazaba con hacerse daño a sí misma 
si la dejaba. Entonces ella... 

Jonathan la escuchaba, asintiendo levemente con la cabeza. La casa 
estaba en silencio. 

—Empezó a controlarlo. —Terminó la frase, y acercó la botella 
para servirse otra copa—. Le tiraba cosas cuando discutían, pinchaba 
las ruedas de su moto, jodía su batería para que no ensayase con su 
grupo, lo seguía... ¿Y sabes lo más divertido? 

Lo miró a los ojos, dando un trago a la copa. Jonathan apretó los 
labios, y negó con la cabeza. 

—Ella ha testificado que él era el paranoico de la relación. 

—Necesitarás una defensa sólida contra eso. 

—Exactamente. —Se inclinó, dejando su copa vacía sobre la isla—. 
Noah aprovecha que él perdía los nervios para actuar como víctima en 
el estrado. 

Julie bebió, viendo cómo Jonathan frunció el ceño al escucharla. 

—Y cuando intentó romper con ella la tiró por las escaleras. ¿No? 

Ella hizo un mohín, y se cruzó de piernas. 

—«¿Cómo lo sabes? 

—Eres la abogada de Blake Sanders. 

—Voy a negar que te lo he dicho, pero, sí. Es mi cliente. ¿Por qué? 

—Es mi alumno. 

—¿Eso es lo que dicen en la universidad? —Planteó Julie, 
frunciendo sus cejas castañas—. ¿Que la tiró por las escaleras porque 
intentó romper con él? 

—No me he metido mucho en el tema, pero sí. 

—¿Y Blake no ha contestado a esas acusaciones? Dios, ese crío es 
demasiado pasivo con todo esto. 

Jonathan sonrió, y también se acercó la copa a la boca. 

—No es un crío. —Rio, dando un trago—. 

—Solo tiene veinte años. 

—Pero sabe lo que quiere. 

—Que lo sepa no significa que sea lo correcto. —Indagó ella, 
arqueando una ceja de manera sutil, y terminó lo que quedaba en su 
copa de un trago—. 

—¿Y a qué edad supones que identificamos la opción correcta? 

—No lo sé. —Sonrió Julie—. Eso va con la experiencia. 

—-Con diecisiete años te obligan a escoger la carrera que trabajarás 
toda tu vida, ¿crees que en ese tema sí podemos identificar la opción 
correcta? 


—Oye, no... —Rió cerrando los ojos, y levantó una mano para tocar 
la suya—. No me refería a eso, y lo sabes. 
—Los seres humanos nos equivocamos. —Dijo él, asintiendo 


mirándola a los ojos. Sus leves arrugas de expresión eran invisibles 


bajo esa capa de corrector e iluminador—. Y saber que nos hemos 
equivocado es lo que construye nuestra experiencia. 

Julie le sonrió. 

—Deja de aplicar tu filosofía en todo. Oh, no, que está por todas 
partes. 

Él también asintió con la cabeza, levantando ambas cejas. 

—Exactamente. 

Julie suspiró por la boca, y le quitó la mirada, relajando los 
hombros. 

—¿Qué pasa? —Le preguntó en un tono suave, escuchando las 
ramas de los árboles meciéndose con fuerza por el viento—. 

—Nada. —Se extrañó—. 

—No sueles hablar en ese tono de tu trabajo. 

—Es que Walker me está presionando mucho con este caso. Cuando 
es el hombre la víctima en una relación todos los demás empiezan a 
tatuarse la frase “¿Veis como no todos somos iguales?”. 

Jonathan asintió con la cabeza, y se levantó para recoger las copas 
vacías. 

—La mayoría desacredita el sufrimiento de todas las mujeres 
cuando encuentran un caso entre mil en el que el hombre es la 
víctima. 

—Y eso no significa que restemos importancia a la violencia que se 
ejerce contra el hombre. —Lo siguió Julie, poniéndose en pie—. 

—Somos nosotros los que incrementamos esa infravaloración 
diciendo que las mujeres solo se apoyan entre ellas. 

Julie le sonrió suavemente. 

—No, tú no. —Negó con la cabeza—. Nunca me he encontrado a un 
hombre, ni a uno, con tu perspectiva. 

—Cuando tienes una hija lo entiendes mejor. —Sonrió él entre su 
barba canosa—. Bueno, yo ya lo entendía de antes, pero... 

—Te entiendo. —Lo interrumpió sutilmente, asintiendo con la 
cabeza—. 

Jonathan le devolvió la sonrisa en silencio. 

—Y yo te entiendo a tí. 

Ella se acercó, y él ahuecó una mano para tocarle la mejilla, 
respirando sobre su rostro cuando dio otro paso hacia él. 

Su piel era delicada, como su pelo, como el brillo en sus ojos 
castaños o la chispa de su voz. Era un tacto, era un olor, una voz... Un 
sentimiento... Que identificaba como hogar. Era cálido pero firme, y 
sabía que solo ese plácido calor podría llegar a quemarlo. Deslizó las 
yemas hacia su mandíbula, y Julie apoyó sus frentes, suspirando por la 
nariz. 

—Debería irme a casa. —Murmuró ella, sin abrir los ojos—. 

—Sí, deberías. 


Julie también asintió con la cabeza, tan levemente, que sintió sus 
labios rozando los suyos, buscándolo. Se preguntó qué sentía ella 
hacia él, hacia ese pasado que compartieron veintitrés años, y le dio 
demasiado miedo saber la respuesta. 

Cuando intentó apartarse ella se inclinó sutilmente, acercándose 
hasta que besó sus labios, y su nariz perfilada le rozó la mejilla. Lo 
besó con cuidado, como si ese fuese su primer beso, y él también cerró 
los ojos al fundirse en su cálido perfume. Una brisa gentil y dulce, que 
lo acarició con gusto tras un año sin encontrarse. 

A veces, la miraba a los ojos y encontraba el recuerdo de lo que 
fueron. A veces la besaba, y se encontraba perdiendo tiempo en sus 
labios... Esperando sumirse en el recuerdo de lo que fueron. Pero ella 
ya no era la misma mujer. Y él seguía enamorado de esa persona que 
ya no existía más que en su memoria. 

Quizá fuera todo una mentira, una actuación a la que ella se 
sometió los últimos meses de relación para intentar tolerarlo y 
aprender a amarlo otra vez, quizá fue todo falso... Pero lo que sintió él 
por Julie, antes y después del divorcio, jamás se perdería. Aunque le 
gritasen mil veces que ella ya no lo quería, y que solo le hacía daño 
bajo la ilusión de lo que fueron en un pasado. 

—No. —La interrumpió él en un susurro, con la melancolía 
empapando sus palabras—. No me hagas esto. 

Le acarició de nuevo la mejilla, apartándose ligeramente de ella. 

—Esto no está bien... 

—¿Qué? —Sonrió ella sobre sus labios—. 

—Me ha costado mucho llegar hasta donde estoy ahora. —Susurró 
él, negando con la cabeza—. No quiero regresar a ese tormento. 

Julie le acarició el pelo lentamente, y lo miró de cerca, procesando 
el sentido de sus palabras. 

—No es bueno para mí... No quiero—. —La interrumpió, tomando 
sus manos, y agachando la cabeza para mirarlas—. No entiendes lo 
que fue para mí. 

—Quiero entenderlo. —Asintió, tocando sus manos—. Por favor. 

—No... No, no importa. 

—Sí. —Levantó ambas cejas, asintiendo—. Sí que importa. 
Cuéntamelo. 

Jonathan suspiró pesadamente, deshinchando su pecho, y se quedó 
mirando sus manos unidas. 

—Por favor. 

Susurró Julie. 

—En el primer momento... Estaba en piloto automático. —Tragó 
saliva, acariciando su mano con el pulgar—. Uno de esos días, 
desperté a Iris, la vestí y la llevé al colegio. 

Julie se sorbió la nariz, y apretó los dientes mientras lo escuchaba. 


—Cancelé todas mis clases. Perdí el trabajo por eso, pero... Luego 
volví a casa, y-. —Paró un momento, tomando una respiración—. Y la 
casa era tan silenciosa sin tí que-. Que me fui, no pude estar ahí. 

Tragó saliva, y escurrió las manos entre las suyas para apartarse. 

—¿Y a dónde fuiste? —Le preguntó ella, dando unos pasos para 
colocarse a su lado—. 

Jonathan rescató su copa del fregadero. 

—Al tren. —Se subió las gafas—. Estaba tan enfadado contigo... Y 
conmigo mismo, que... Dios, nunca había experimentado ese 
sentimiento. Era como... Intentar nadar después de una ola enorme, 
sin tiempo para respirar antes de que venga otra y te ahogue. 

Julie apretó los labios, y asintió con la cabeza. 

—Pensaba que estaba perdiendo la cabeza. Hubo un momento en 
que pensé en Dios... Y hubo muchos momentos en los que deseé que 
no siguieras viva. 

Julie frunció el ceño, apretando los labios, y asintió con la cabeza, 
sintiendo que una lágrima caliente se escapaba hacia su mejilla. Por 
todo el daño que le había hecho, por no saber cómo huir de esas 
cadenas que amenazaban con atarla toda la vida terminó haciéndole 
daño a la persona que más quería. 

—Si no pude mantenerte conmigo, ¿qué podría hacer con Iris antes 
de que ella también se diese cuenta y marchase? —Dijo con la copa en 
la mano, mirando algún punto en el suelo—. Pensé que no valía la 
pena, que todo seguiría igual sin mi. Y... Después de dejar a Iris en el 
colegio me dirigí al tren. 

Julie cerró los ojos con fuerza, frunciendo los labios, y su labio 
inferior tembló al anticipar lo que le iba a decir. 

—Dejé las llaves puestas en el coche, y... Esperé en la estación de 
tren para tirarme. —Su voz falló mientras hablaba, y dio un trago a la 
copa de vino—. 

—Jonathan... —Le pidió, negando con la cabeza. No quería 
escucharlo—. 

—¿Sabes por qué tengo el reloj roto? 

Levantó la mano, mirando las manecillas que aún marcaban la hora 
exacta. 

—No. —Respondió con la voz pastosa, secándose los ojos con el 
dorso de la mano—. No me había fijado. 

—Estaba tan perdido... No quería morir, pero no quería vivir con 
aquel sentimiento dentro. Llevaba mucho tiempo sin hablar con Dios, 
y te parecerá absurdo, porque... Joder, lo es. Pero le pedí un motivo 
para seguir. Solo una señal, algo... Que me hiciera querer empezar una 
vida después de tí. 

Dejó de mirarse el reloj, y terminó su vino de un trago. 

—Estaba desesperado por querer vivir otra vez. Que cuando vi el 


tren, no temblé. Dejé las gafas en mi bolsillo y me tiré, con los ojos 
cerrados. 
¿Y qué pasó? —Le preguntó suavemente, frotándole el hombro—. 

Él hizo una pequeña pausa. 

—¿Te acuerdas de Pedro? ¿Mi amigo del instituto? 

—Sí. —Se sorbió la nariz—. Sí, me acuerdo. 

—Pues él estaba ahí. No cogía sus llamadas, así que me vino a 
buscar. Estaba esperando el tren para ir a visitarme... Pero me vio ahí, 
y me cogió. Tiró de mí y los dos caímos al suelo en vez de las vías. 

Jonathan tomó una respiración profunda, que soltó fugazmente por 
la nariz. 

—Solo me rompí el reloj. —Relató—. 

—Me alegro de que él estuviese allí. —Dijo, acercándose a su lado 
—. No podría hacerlo sin tí. Ni Iris. Te necesitamos, Jonathan. 

—Fue como una pesadilla. —Se encogió de hombros—. Pero todo 
empezó a cambiar. Pedro me ofreció un puesto en su universidad, me 
mudé aquí... Y volví a amar mi trabajo. 

Se secó los ojos con las yemas de los dedos, apartando las gafas. 

—He vuelto a enseñar con la misma pasión que tenía cuando salí 
de magisterio. —Se sorbió la nariz—. He encontrado alumnos que 
aprecian mi trabajo, y creo que he vuelto a sonreír. 

Lo hizo, se escapó una sonrisa involuntaria al decirlo. 

—Esa era la señal que necesitaba. He vuelto a divertirme, me he 
encontrado a mí mismo, y hay gente que me aprecia por las mismas 
cosas que tú me repudiabas. —Giró la cabeza para hablarle—. Así que 
no, Julie. No hay manera de que vuelva a ese tormento. 


XV 
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—Vale, ¿qué pasa en la rotación de un púlsar? 

Le preguntó Eddie con la hoja en una mano, hurgándose la nariz en 
una excusa de colocarse el septum. 

— ¿En serio? 

Ava se agachó para sacar un juego de tazas y las colocó en la 
bandeja. Su coleta se meció a la altura de la nuca, con mechones 
pegados a su frente por el sudor. 

—Vamos, dímelo desde el principio. —La incitó, haciendo un 
ademán—. 

—Es de primero de carrera. Puedes contestar a esa tú mismo. 

—-¿Es que no sabes la respuesta y quieres que te lo cuente yo? 

Ava tomó una respiración por la boca y vertió el café en un vaso 
largo con hielo. 

—El viento de partículas puede interactuar con el medio 
circundante y dar lugar a un plerión. Esta radiación se produce por 
sincrotrón de las partículas de alta energía del viento y por partículas 
que se aceleran en la propia onda de choque. 

Ava colocó las dos tazas de café en la bandeja, y distribuyó el 
azúcar junto con las galletas para que todo estuviera compensado. 
Rodeó la barra sosteniendo dos cervezas frías con la otra mano. 

—En algunos pleriones se ha observado también un segundo 
componente de radiación. —La siguió Eddie—. 

—Rayos gamma, que se produce con efecto Compton Inverso de 
estas mismas partículas en fotones ópticos. 

Continuó, agachándose para dejar las cervezas en una mesa. 

Los dos chicos le dieron las gracias y ella sacó el abrechapas del 
bolsillo del delantal. 

—FExplica el proceso de “la muerte de una estrella”. —Le dijo, 
siguiendo la planificación del test—. 

—Una estrella emana luz por la fusión termonuclear del hidrógeno 
en helio en su núcleo, que libera energía. —Contó los peniques para 
devolverles el cambio—. Esa energía atraviesa el interior de la estrella 
y, después, se irradia hacia el espacio exterior. 

—Gracias. —Le dijo el chico, recibiendo el cambio—. 

Ava asintió con la cabeza, y se dirigió a la otra mesa con la bandeja 


en las dos manos. Pesaba bastante. Tomó una pausa, y siguió 
explicando el proceso químico hasta que Eddie volvió a interrumpirla. 

—Aquí pone que la radiación de un plerión es mayor en rayos 
gamma. 

—Lo habrás descargado mal. 

Se acercó a la mesa que ocupaba Pedro, el decano. Dejó la bandeja 
un momento. 

—Dame. —Le robó la hoja, leyendo aprisa las últimas frases—. Esto 
está mal. 

Sacó un bolígrafo del delantal, apoyando el papel en la mesa para 
corregirlo. “Un flujo muy polarizado y un índice espectral plano en radio 
de a=0-0.3. Este índice es mayor en rayos X debido a pérdidas por 
sincrotrón y suele tener un índice espectral de a.=1.3-2.3” 

—Veo que estás apretando con el temario. —Comentó Pedro, 
cogiendo su taza de té—. 

—Ya estarán grabando el trofeo con tu nombre, Ava. —Comentó el 
profesor de cosmología—. 

Ella no intentó ocultar su sonrisa. 

—Gracias, profesor. 

—Tampoco anticipemos las cosas. —La cortó Pedro, sacando la 
cartera—. La prueba final es mañana. 

Ella resopló, encogiéndose de hombros. 

—Quédate con el cambio. 

—Compito contra Brown, y ese chico que siempre va de traje. 

—El campeón de ajedrez a nivel nacional: William Cooper. —Le 
dijo Pedro—. Él y Nathan Brown. 

—Esos. —Le dio el cambio pero él negó con la cabeza—. Tampoco 
me lo ponen difícil. 

Dejó las monedas sobre la mesa. 

—Siento haber llegado tarde. —El profesor West se unió a la mesa, 
quitándose el abrigo mientras se sentaba delante de Pedro—. Tenía 
que dejar a mi hija en el colegio. 

Ava arqueó una ceja, y se inclinó para recoger las servilletas, 
limpiando así las migajas. No entendía porqué huyó de esa manera si 
solo tuvo un sueño involuntario, algo irreal. Sabía que no se sentía 
atraída por él. Solo se sentía cómoda, lo admiraba, y le gustaban sus 
conversaciones. Pero era algo lógico, era su profesor, debía sentirse 
cómoda, admirarlo por todo aquello que enseñaba. Jonathan era un 
hombre culto, interesante, amable, nunca había demostrado 
prepotencia a menos de que ella lo mereciese... Indagando mejor, sí, le 
gustaba Jonathan. 

Pero no en el sentido sexual que todos rápidamente atribuían a la 
atracción de una persona hacia otra. Ella sentía admiración, y 
seguridad con él. Planteándoselo mejor, ¿lo que sentía no era la 


definición de amor que tenía Platón? Jamás se había sentido atraída 
por un hombre de manera sexual, y él no era la excepción. ¿Y si Eddie 
tenía razón y era asexual? ¿Pero entonces por qué había tenido ese 
sueño erótico? 

—Ava. —La llamó Eddie, chascando los dedos frente a su nariz—. 
Joder, te habías quedado sin parpadear. 

—Sí. —Respondió, frunciendo el ceño—. 

—...y no te preocupes, ya hemos empezado sin tí. —Comentó Pedro 
a Jonathan, cogiendo una de las galletas rellenas de chocolate—. 

—Perfecto. —Sonrió, mostrando sus dientes blancos—. ¿De qué 
estábais hablando? 

Ava se dio la vuelta para volver a la barra, tirando las servilletas y 
las migas a la basura. Se limpió las manos en el delantal negro y sin 
darse cuenta volvió a quedarse mirando a Jonathan. Tenía los brazos 
apoyados en la mesa, y una sonrisa mientras hablaba, asintiendo con 
la cabeza o levantando una ceja para expresarse. Su pelo grisáceo 
formaba rizos suaves, aclamando las canas dispersas. De perfil se 
apreciaba la estructura de su mandíbula, camuflada por su barba, 
como sal y pimienta. 

Sin darse cuenta Ava había dejado de respirar, y volvió a subir su 
mirada hacia las gafas que llevaba Jonathan. Se notaba la curva 
prominente de su nariz, la geometría de sus rizos suaves. 
Involuntariamente Ava se mordió el labio inferior mientras lo miraba, 
clavándose los dientes, mientras recordaba que tenía cuarenta años, 
era su profesor, y él no podría mirarla de la misma manera que lo 
estaba haciendo ella. Cosa que, para su sorpresa, le gustó. 

En un instante, mientras Pedro y el otro hombre hablaban, 
Jonathan giró sutilmente la cabeza, encontrándola mirándolo. 

Y ella no le quitó la mirada. Sintió su corazón latiendo bajo su 
pecho, y dejó de morderse el labio. Mirándolo embobada sin saberlo. 

—Camarera. —La llamaron desde otra mesa, levantando la mano 

Ava primero giró la cabeza, y luego, en un pestañeo, centró su 
mirada en el chico que la había llamado. 

—Sabes que tengo nombre. 

—Perdona. —Dijo Blake, descansando la espalda en la silla—. 

—Hace varios días que no estás por aquí. 

Blake esbozó una sonrisa, y se irguió en la silla. Llevaba una 
camiseta de algodón escarlata, y él había dejado los botones 
desabrochados, mostrando sus clavículas y el inicio del pecho. 

—Eres tú quien no me ha escrito. 

—.¿Te refieres a ese papel con tu número y esa estúpida pregunta? 

—Exactamente. —Sonrió él mostrando sus dientes blancos, en 
armonía con su pelo rubio—. 


—¿Sabes cuántas hormigas se necesitan realmente para levantar a 
una persona? 

—No. ¿Cuántas? 

—Teniendo en cuenta que una hormiga de cinco miligramos puede 
levantar hasta cincuenta veces su propio peso y cargar con quinientos 
miligramos, para levantar a una persona de ochenta kilos se necesitan 
aproximadamente un millón seiscientas mil hormigas si cada una 
actúa en su máximo esfuerzo. 

Blake levantó ambas cejas, y asintió con la cabeza. Nunca lo habían 
rechazado con tanta frialdad y normalidad al mismo tiempo. 

—Vaya. 

—¿Qué te pongo? —Le preguntó con las tazas en las manos—. 

—Pues, un sándwich vegetal y un zumo de naranja, por favor. —Le 
pidió, sosteniendo un billete con dos dedos, y se lo tendió—. 

Ava asintió con la cabeza. 

—Y... Oye, eh... —Volvió a hablarle Blake mientras ella sacaba el 
cambio—. Mañana estaré como público en la sala del observatorio. 

Ava le dio el cambio. 

—Estoy seguro de que vas a ganar. —La animó con una sonrisa a 
boca cerrada—. 

—Yo también. 

Al acercarse vio a Eddie apoyado en la barra, centrándose en ella. 
Cuando dejó las tazas y rodeó la barra fue cuando soltó lo que tenía 
preparado. 

—¿Por qué estabas ligando con Blake? 

Ava también frunció el ceño, dejando las tazas sucias en el 
fregadero. 

—No estaba ligando. 

—¿Sabes cuántas hormigas se necesitan para levantar a una persona? 
—Imitó su acento de Liverpool, fingiendo un tono de voz que ella no 
utilizó—. 

—No lo estaba diciendo de esa manera, y... No sé porqué te estás 
acariciando unos pechos imaginarios. 

—Ya, bueno, deberías alejarte de él. —Se puso serio, volviendo a su 
acento de Londres—. Es peligroso, no me gustaría que desaparecieras 
de la nada y te encontrasen en el sótano de su casa, o algo así. 

—Parece que vives en un libro. —Le recriminó—. 

—Y parece que tú no ves las notícias. 

Ava murmuró algo y sirvió el sándwich junto al vaso de zumo en la 
bandeja, volviendo a dirigirse hacia la mesa de Blake. 

—Gracias. —Le dijo, con una sonrisa—. 

—De nada. 

Blake suspiró por la nariz. Empezaba a aceptar que pasara de él, 
pero no desistía en querer hablarle. Ava se acercó a la barra, y sacó un 


trapo morado para limpiarla. Levantó la mirada un momento, y vio al 
grupo de profesores todavía hablando. Jonathan miraba a Pedro, y 
tenía las gafas muy abajo en su nariz. 

—Eddie. —Lo llamó—. 

Él se inclinó un momento para alcanzar un ChupaChups de cereza 
del otro lado de la barra. 

—Dime. —Le contestó, llevándose el caramelo a la boca—. 

Ava miró sus ojos azules desde el otro lado de la barra, y dobló el 
trapo morado para ponérselo sobre el hombro. 

—¿Por qué te gustan los hombres? 

—¿Qué? 

—Que porqué te gustan los hombres. 

—¿Sabes? A veces sí podría pensar que eres un poco homofóbica. 

—No iba por ahí, imbécil. Me refiero, a, ¿cómo sabes que te gustan 
los hombres? 

—¿Esta es tu manera sutil de decirme que te gustan las mujeres? — 
Insinuó, mordiendo el caramelo—. 

Eddie había descubierto su sueño en el hospital, pero no terminaba 
de creerse que a Ava le gustase su profesor, lo tomó más como una 
broma. Incluso ella dudaba de eso, de qué sentía respecto al tema. 

—No. 

—Bueno, ¿y por qué te gustan a tí los hombres? —Le planteó, 
señalándola con el palito blanco del Chupa Chups—. 

No fue una pregunta retórica, esperó a que respondiera, pero no 
pasó. 

—¿Quieres que responda? 

—Pues sería lo suyo, sí. 

—No lo sé. —Dijo con el ceño fruncido, encogiéndose de hombros 
—. ¿Por qué crees que te lo estoy preguntando? 

—¿No sabes por qué te gustan? —Le dijo, ladeando la cabeza con 
sus cejas blancas muy juntas—. 

—Mm... No. 

—Dios, ¿nunca te han hablado de sexo? 

Ella negó con la cabeza. 

—Mi madre solo me hablaba de estudiar. —Le explicó—. Y nunca 
me he llevado bien con mi tía, así que no nos hablamos directamente. 

—¿Y cuando te vino la...? —Lo dejó en el aire, como todos los 
hombres, pensando que la palabra menstruación les iba a hacer daño 

—Busqué en internet qué me pasaba. Y me tomé como cinco 
pastillas para el dolor. 

—-Con razón pareces un robot en algunas cosas. 

—Disculpa, ¿puedes ponerme un café para llevar? —Interrumpió 
Jonathan, acercándose a la barra con su bandolera de cuero en un 


hombro, y el dinero en la mano—. 

Ava lo miró, y Eddie también se giró. 

—Sí. —Respondió ella, secándose el sudor de las manos en el 
delantal—. 

—Uh... ¿Tan fácil? Pensaba que volverías a huir de mí. 

Ava apretó la mandíbula mientras sostenía el vaso para que se 
llenase de café, molesta. 

—¿Huir? —Preguntó Eddie con una sonrisa burlona, volviendo a 
mirarla aunque estaba de espaldas—. 

—Solo me fuí de la cafetería porque se había acabado mi turno. Y 
estaba cansada. —Respondió Ava, cogiendo una tapa desechable para 
el vaso—. 

—Vaya. —Le sonrió, con perspicacia—. 

Eddie subió los ojos hasta el reloj de la pared. 

—Mhm... Ya son las doce. —Comentó, palmeando la barra—. 
Tengo que irme a alemán. 

Cerró la mano un par de veces para despedirse de Ava, y ella le 
sonrió, haciendo un ademán con la cabeza mientras colocaba la tapa 
en el vaso de cartón. 

—A mí no me pareciste tan cansada. —Comentó Jonathan—. 

Ava levantó la cabeza para hablarle desde el otro lado de la barra, 
con ambas manos apoyadas en la barra. 

—¿Con o sin azúcar? —Le preguntó, refiriéndose al café—. 

Jonathan arqueó una ceja, ladeando la cabeza. 

—No paré a hablarte porque tenía prisa. Ayer no dí clases. —¿Se 
estaba disculpando?—. 

—Tampoco te hubiese pedido que pararas a hablarme. —Respondió 
ella, seria—. 

Si se suponía que sentía algo por él, ¿por qué ahora actuaba como 
si lo odiase? Ava no sabía la respuesta, y no saber algo siempre la 
ponía de mal humor. Él borró su media sonrisa tan rápido como había 
aparecido. 

—oOh, lo siento. ¿Entonces te puse nerviosa? 

Ava irguió la cabeza cuando lo escuchó, arqueando mínimamente 
una ceja, volviendo a su seriedad. 

—He pasado cinco años de mi vida en aulas repletas de hombres, 
demostrando ser mejor que ellos. —Le respondió, mirándolo a los ojos 
a través de las gafas que llevaba—. Así que no. Nada me pone 
nerviosa. 

—He visto que sueles ponerte a la defensiva cuando estás nerviosa. 

Ava evitó responder, porque le molestaba que tuviese razón, y se 
quedó unos segundos más en sus ojos al tomar una respiración 
profunda. 

—¿Con o sin azúcar? 


Jonathan sonrió levemente, con las manos en los bolsillos. 

—-Con, por favor. 

Ella lo hizo, agachando la cabeza un momento para coger un sobre 
de azúcar moreno. 

—Estábamos hablando del concurso Atlas. —Siguió hablando 
Jonathan, aunque ella no levantó la mirada—. ¿Eres una de las 
finalistas? 

—Me ofende que lo dudes. Y sí. —Sostuvo, volviendo a tapar el 
vaso de cartón, y levantó la mirada para hablarle—. Soy una finalista. 

—Mm... —Murmuró mirándola a los ojos, asintiendo con la cabeza 
—. Creo que iré a verte. 

Ava sintió una chispa en su pecho, como un hormigueo tierno en el 
estómago, y su expresión se relajó. 

—Gracias. —Se sorprendió—. 

Jonathan le sonrió entre su barba grisácea, y recogió su café de la 
barra. 

—Espero que pierdas. —Comentó, despidiéndose—. Te queda muy 
bien. 

Ava ahogó una risa aún en contra de su voluntad, formando una 
media sonrisa que contrastó con sus ojeras oscuras. Jonathan le dio la 
espalda, dirigiéndose a la salida. 

¿Si pierdo me contarás la historia de tu reloj roto? 

Él se giró con el café en una mano, y volvió a mirarla al otro lado 
de la barra. 

—¿Por qué ese interés? 

Ava se encogió ligeramente de hombros, como si fuera obvio. 

—Porque las cosas que no sé me intrigan. 

—Y cuando las descubres te aburres de ellas. 

—No siempre. —Intentó convencerse, negando levemente—. 

—Nos vemos en clase, Ava. 

RARA A 

Eran las cuatro de la tarde, y Ava estaba en la biblioteca, ocupando 
casi una mesa por todos los libros que tenía. Sintió la vibración de su 
móvil en el bolsillo: la alarma para dejar de estudiar y acudir a clase 
de filosofía. Así que cerró todos los libros que tenía delante, y guardó 
su cuaderno de solapas rojas. Se levantó de la silla y salió de la 
biblioteca con la bandolera cruzándole el pecho. Ese día llevaba un 
jersey de cuello alto por el frío, algo ceñido al cuerpo, y unos 
pantalones de pana marrón, con un cinturón también castaño. 
Combinaba con el color de su pelo, y sus ojos. 

Subió las escaleras con prisa, llegaba cuatro minutos tarde a clase. 
Anduvo por el pasillo, con el paisaje otoñal reflejándose en las 
ventanas. Llamó un par de veces y abrió la puerta, asomándose a la 
clase que ya estaba empezada. Todos la miraron, sin mucho interés, 


solamente porque había interrumpido. 

El profesor West tenía una tiza en la mano, y también giró la 
cabeza cuando Ava abrió la puerta. Se disculpó con la clase y se 
acercó a la puerta para hablar con ella. 

—¿Qué pasa? —Le preguntó en voz baja, frunciendo el ceño—. ¿No 
puedo entrar? 

—Ya, respecto a eso... —Respondió él, subiéndose las gafas. Olía 
bien, olía a perfume intenso de hombre, y a libros—. ¿Te acuerdas 
cuando me respondiste en la cafetería del hospital, y empezaste a 
discutir en vez de hablar? 

—¿Qué tiene que ver eso? 

—Cuando te arrepentiste, y yo te pedí perdón por haberte 
molestado primeramente... Pues te mentí un poco. —Se sostuvo en el 
pomo de la puerta, sin dejarla pasar—. Sí me molestó que me hablases 
de esa manera. 

—¿Por eso no puedo entrar? —Abrió sus ojos marrones más de lo 
normal al captar lo que estaba pasando—. ¿Porque... Porque empecé 
una discusión absurda fuera de la universidad? 

—Sí. —Se limitó a responder con tranquilidad—. 

—No lo entiendo. 

—Puedes buscarme después de clase si quieres hablarlo. 

—Esto es muy poco profesional. —Sonrió Ava, negando con la 
cabeza, sin creerse lo que estaba escuchando—. 

—No es un acto profesional, es algo más... Personal. 

—¿Ah, si? ¿Y qué se supone que debo hacer? ¿Pedirte perdón como 
si fuésemos dos críos enfadados? 

—Hm... No lo sé, ¿crees correcto pedir perdón cuando cometes un 
error? —Se cruzó de brazos, pellizcándose la barba—. 

Ava se relamió los labios, pasándose una mano por el pelo, y miró 
al techo antes de volver a él. 

—Esto es una tontería. 

—Solo vas a perderte una clase... —La sedujo, encogiéndose de 
hombros para restarle importancia—. 

—La voy a perder porque a tí te apetece. 

—...podrás recuperarla. 

—¿Y qué se supone que voy a hacer esta hora y media? 

—Bueno... —Suspiró con una mano en el bolsillo, retrocediendo un 
paso para volver a la clase—. Deberías volver a tu habitación. 

—¿Y ese rencor? 

Él se encogió de hombros. 

—No me gusta que me hablen mal. 

Y con eso cerró la puerta, dejándola en el pasillo. 

Después de esa clase, Jonathan esperó a Ava, pero no apareció. 
Recogió sus cosas del aula, esperando encontrarla en el pasillo, pero 


tampoco estaba ahí. Entonces empezó a sospechar. Se había fijado en 
la mirada de Ava, de esas ganas horribles que tenía por contestarle y 
entrar en clase como si no la hubiese echado. ¿Y ahora desaparecía? 

Sabía que en la próxima clase, ella se lo recriminaría. No pudo 
evitar reírse al pensar en eso. 

Cuando el reloj marcó las siete de la tarde, Jonathan entró en su 
última clase del día: con los de segundo año. La mayoría de los 
alumnos se habían inscrito, todas las filas del aula estaban ocupadas. 

El profesor West sostenía un libro abierto, y una tiza en la otra 
mano para escribir. Sus gafas se habían deslizado por el puente de su 
nariz, pero no malgastó tiempo en subirlas. 

—Platón siendo el gran discípulo de Sócrates toma gran parte del 
fundamento metafísico de su maestro, aún cambiando varias cosas de 
su teoría. —Explicó, leyendo por encima la página del libro donde se 
mencionaban los pensamientos sofistas—. 

—-¿Su relación era noble? —Preguntó uno de los alumnos—. ¿Cómo 
sabemos que no fue Platón quien inculcó la duda para denunciar a su 
maestro y ocupar su lugar? 

—Sócrates era para Platón un modelo de maestro, e incluso un 
héroe, que murió injustamente por buscar el bien y la verdad. 

—Buenos amigos, compañeros, colegas... Lo que fuera menos 
amantes. —Canturreó una voz—. La historia odia a los amantes. 

—Sí. —Empezó, teniendo que mirar dos veces para darse cuenta—. 

Volvió a levantar la mirada del libro, y en penúltima fila, entre 
chicos que vestían con colores oscuros, se encontró a Ava en una clase 
que no era la suya. Con una sonrisa deliciosa mientras hacía bailar un 
lápiz entre sus dedos, vestida con colores tierra y su pelo castaño 
recogido. ¿Llevaba toda la clase ahí? 

Jonathan ahogó una risa mientras erguía la cabeza, cerrando el 
libro que tenía en la mano. Definitivamente acababa de entrar, porque 
la habría visto antes. 

—¿Qué te hace dudar de la relación entre Platón y su maestro? 

—¿Por qué no debería dudar? —Respondió al instante—. La 
filosofía se basa en plantearse todo lo que podemos dar por sentado, 
¿verdad? 

—Necesito argumentos, señorita Verona. —Le dijo, apoyando una 
mano en el escritorio—. No puede... 

—Sócrates definitivamente tenía una doctrina, ¿por qué no iba a 
saberse? Si es nada menos que Nietzsche, descomunal crítico de 
Sócrates, quien nos dice esto, puede erigirse como un buen 
argumento: que Platón de alguna manera distorsionó, sistematizó e 
idealizó, el pensamiento de su maestro. —Le soltó, con las manos 
entrelazadas sobre la mesa—. 

—Ja. —Jonathan sonrió, mientras se pellizcaba la barba con una 


mano—. Nietzsche. 

Por favor, que no me responda—Repitió Ava en su interior, 
apretando los dientes desesperada por mantener su entrada inesperada 
y firme. Pero él lo único que hizo fue mirarla con una sonrisa, 
apoyando una mano en el escritorio. Lo que la salvó fueron las 
manecillas del reloj deteniéndose a las ocho de la tarde. 

—_La clase ha terminado. 

Entonces todos los alumnos empezaron un zumbido, como en una 
colmena, mientras hablaban entre ellos y recogían las cosas. El 
profesor se quedó en el sitio, esperando que la niebla de estudiantes se 
disipara. Se escucharon una docena de pasos subiendo o bajando las 
escaleras para abandonar la clase, y ese ambiente cargado de 
pensamientos y personas desapareció. 

Jonathan levantó la vista del suelo, y bajando desde la penúltima 
fila, estaba Ava con la bandolera colgando de su hombro. Tragó saliva 
y agachó la mirada cuando ella bajó los peldaños, con esa nube con 
aroma a brownies y café flotando alrededor suyo. De nuevo se 
encontraban a solas. 

—¿Eres la última en salir? —Le preguntó fingiendo desinterés, 
tomando los papeles que tenía en el escritorio para ordenarlos—. 

—Mm... Soy algo lenta recogiendo mis cosas. —Dijo ella, arrugando 
la nariz—. 

—Y querías que te regañase por colarte en una clase que no es la 
tuya. 

—También. —Sonrió, mostrando sus dientes blancos—. Siendo 
justos, pensaba que me echarías como Eddie. 

—¿Crees que te merecías eso? 

Era una aula diferente, mucho más grande, pero pareció tan 
pequeña cuando lo tuvo delante. Ava levantó la mirada, y vio sus ojos 
marrones a través de sus gafas, fue víctima de su mirada amable, y le 
sonrió lentamente. 

—Sabías que vendría. —Dijo Ava, reteniendo esa sonrisa odiosa—. 

—Sabía que no dejarías el tema para más tarde. —Asintió él, y unos 
rizos suaves se mecieron en su frente—. 

Ava ladeó la cabeza, sonriéndole. Unas pocas arrugas de expresión 
acentuaron sus ojos miel, y sus bolsas oscuras se enfatizaron. 

—Nunca dejo algo para más tarde. —Le dijo suavemente, 
mostrando sus dientes blancos. Estaba empezando a sonreír más—. No 
me gusta procrastinar. Me causa más estrés. 

—«¿Entonces has venido a pedirme perdón? —Arqueó una ceja—. 

—No. No voy a pedir perdón por mi carácter. 

—Los narcisistas no suelen pedir perdón por sus errores, o por los 
daños que han cometido. 

—Los manipuladores son personas que necesitan controlar, cambiar 


y deformar los comportamientos o percepciones de los demás. — 
Contraatacó ella, dando un paso hacia él sin dejar de mirarlo a los ojos 

Jonathan sonrió en silencio, curvando los labios entre su barba 
canosa. 

—¿Crees que escucharte e intentar orientar tu conducta hacia un 
camino positivo es ser manipulador? —Le preguntó, bajando la voz ya 
que la tenía más cerca. Y su voz sonó más grave, más lenta—. 

—¿Crees que saber la importancia de mis esfuerzos y estar 
orgullosa de ello, me convierte en una narcisista? —Le respondió en el 
mismo tono, seria—. Si fuese un hombre me llamarían vanidoso, y 
ganador. 

Jonathan ladeó la cabeza. 

—Solo te estoy pidiendo que te disculpes. —Le repitió en un tono 
amable, pidiéndolo—. 

—Y yo te estoy explicando que es mi carácter. No pienso 
disculparme por ello. 

—Ava. —La llamó, enfatizando sus palabras—. Fuiste grosera 
conmigo. Acepta tus actos, y pide perdón cuando hagas algo mal, 
intencionadamente o no. 

—No fue mi intención empezar una discusión. —Se encogió de 
hombros, como si fuera obvio—. Pero solo puedo controlar lo que yo 
siento, no lo que sientes tú. 

—Hnn, ¿así que ya está? ¿No vas a disculparte? 

—¿Por qué? ¿Vas a seguir castigándome? 

—Es fácil. —La alentó, levantando ambas cejas—. Solo debes decir 
una palabra. Y todo terminaría. 

—No voy a disculparme por ser quien soy. —Se cruzó de brazos—. 
He llegado muy lejos teniéndome solo a mí. 

—+Es como si estuviese leyendo a Schopenhauer. —Rio por lo bajo 
—. Podría poner un comentario en tu expediente ahora mismo. Lo 
sabes, ¿verdad? 

—No lo tienes. —Sonrió, negando con la cabeza mientras lo miraba 
a los ojos—. 

El rostro de Jonathan se relajó, dejando de sonreír, y en un instante 
se puso serio, frunciendo el ceño. 

—¿Cómo sabes que no lo tengo? —Le preguntó—. 

—«¿Es por eso? —Le recriminó, levantando ambas cejas—. ¿Porque 
no quiero pedirte perdón? Oh, qué pena... ¿Has descubierto que no 
soy una buena chica? 

Fingió un puchero, tentándolo a dejar ese tono amable para que le 
gritase, para que le hablase mal. Pero a cambio de eso, levantó una 
mano. Y aunque ella retrocedió la cabeza, cerrando los ojos, él solo le 
acarició la mejilla. Muy sutilmente, sin dejar el peso de su mano, y su 


pulgar le acarició la piel tibia del pómulo. 

—Al contrario. —Dijo, mirándola a los ojos—. Sé que eres una 
buena chica bajo una fachada que intenta protegerte. 

—Pero... —Apretó los labios. No quería que le hablase así, quería 
que discutiera con ella, quería que le gritase, quería que la insultara 
por ser cómo era... Porque en el fondo sabía que se lo merecía—. 

Él escurrió la mano, acariciándole la mejilla con el pulgar, y 
empujó los dedos contra su nuca para acercarla, agachándose para 
besarla en la otra mejilla. Ava se quedó rígida en el lugar, sin 
esperarse ese acto, y sintió sus labios tibios besándole la piel. Otra vez. 

No sintió su barba como algo rasposo, sinó como un tacto suave 
que acompañó ese beso, y su olor a perfume de hombre la golpeó 
como una ola. Luego se apartó, prematuramente, dejándola con una 
respiración agitada, como si le faltase el aire, y lo miró con un aire de 
tristeza que decoró sus ojos miel. Su pecho subía y bajaba 
rítmicamente, mientras su corazón se aceleraba. ¿Por qué la besaba? 
¿Por qué no la insultaba? Ella misma conocía su comportamiento, 
sabía que era grosera, directa, y egoísta. Había empezado a discutir 
con él por un motivo absurdo del que ella misma hizo una montaña, 
solo porque se sintió atacada. ¿Y después de su terquedad 
insoportable, no la torturaba por ello? 

—Lo siento. —Confesó, y su labio inferior tembló—. 

Él asintió levemente con la cabeza, mirándola suavemente a los 
ojos. 

—Lo sé. —La consoló—. 

—Lo siento. —Repitió en voz, frunciendo el ceño, y ladeando 
mínimamente la cabeza cuando hizo un puchero involuntario. Su voz 
tembló por primera vez—. Siento ser como soy. Sé que hago daño sin 
quererlo, y luego no sé si seré capaz de enmendarlo. 

—No te preocupes por eso. Debes ser fuerte por tí. Pero pedir 
perdón no es de débiles. 

—Es fácil decirlo. —Sonrió, encogiéndose de hombros con los ojos 
tristes—. Si estás enfadada tienes la regla, si estás sentimental son las 
hormonas de las mujeres, si tienes miedo a dar el paso con tu tesis 
eres una indecisa y débil, si te pones una falda para una exposición 
quieres que te miren en vez de escucharte... Es jodido. 

Apretó los labios, enfadada. Pero sin saber porqué, y sin saber con 
qué. ¿Con ella misma, quizá? 

—Es muy jodido. —Dijo entre dientes—. 

—Lo sé. —La consoló, escuchándola, y asintió con la cabeza—. Y si 
un hombre os entiende solo quiere aprobación femenina. ¿Por qué 
todo es tan difícil con vosotras? 

Bromeó, y ella ahogó una risa, encogiéndose de hombros. 

—No lo sé. —Susurró—. 


—Creo que es la primera vez que te escucho decir eso 
voluntariamente. —Le sonrió, mostrando sus dientes blancos—. 

Parecía que se estaban despidiendo, pero ese silencio que floreció 
entre ellos pareció no molestarlos. Se miraron, y se escucharon en el 
silencio. Ava tragó saliva, y en un pestañeo miró al suelo. 

—Bueno ya has conseguido que te pida perdón. ¿Quieres algo más? 

Él estaba serio, y asintió levemente con la cabeza, mirándola a los 
ojos a través de sus gafas de montura fina. 

—Quiero abrazarte. 

Ella frunció el ceño sin darse cuenta, extrañada. 

—Me gustaría abrazarte. —Le pidió en voz baja, mirándola a los 
ojos—. 

—¿Por qué? —Le preguntó, frunciendo el ceño—. 

—¿Cuándo fue la última vez que alguien te abrazó cuando lo 
necesitaste? —La desarmó con una pregunta—. 

Eso la dejó callada, con los labios ligeramente entreabiertos. Y no 
supo qué responder. 

Repudiaba el contacto físico. Le asqueaba la idea de sentarse justo 
al lado de alguien, rozar los hombros con alguien, o chocarse sin 
querer. Le gustaba la comprensión, y el apoyo de su tío Pedro era el 
único pilar firme que tenía en su vida. Le gustaba abrazarlo, o apoyar 
la cabeza en su hombro cuando se quedaba dormida en el sofá, y al 
mismo tiempo no quería nada de lo que él pudiese ofrecerle. Era una 
necesidad privada por la negación constante al contacto ajeno. 

Ava no debería necesitar a alguien que le diese palmadas en la 
espalda o la abrazase como una niña pequeña, era una adulta. Ellos le 
dejaron claro que no merecía nada. Solo se tenía a sí misma, y eso 
tenía que ser suficiente. 

Pero cuando abrazó a Jonathan, lo único que ocupó su mente fue: 
Qué bien huele. No había ruido, solo sintió el tacto suave de su jersey, 
y la comodidad de su calor corporal. 

Él no bajó las manos más allá de su media espalda, y ella no hizo 
nada más que apoyar sutilmente el mentón en su hombro. No supo si 
fue reconfortante, o acogedor... Simplemente no sintió nada. Su mente 
era como una discusión constante, la ansiedad era ruido dentro de 
ella, y cuando cerró los ojos en sus brazos escuchó el repentino 
silencio que ocupó su mente. 

Se consume al momento. Era una sensación extraña, pero cómoda, 
fue como descubrir el cinturón de seguridad en un trayecto que iba 
demasiado rápido. 

—Gracias. —Le susurró, pensando que después de haber 
descubierto esa sensación, querría volver a tocarlo—. 


XVI 


Ei abrió una de las revistas, y se cruzó de piernas, 


acomodándose en la silla. 

—¿Sabías que el tequila viene del azúcar? 

—Hmm... —Murmuró Ava sin abrir los ojos, con la peluquera 
lavándole el pelo—. 

—Pues sí. —Pasó sin mucho interés las páginas de la revista 
caducada—. La planta de la que nace el tequila, el agave, tiene unos 
azúcares no digeribles. Esto provoca que no aumente el nivel de 
azúcar en sangre. Además, el azúcar que produce la planta, aumenta 
la producción de la hormona GLP—1, que hace que el estómago se 
vacíe más lentamente y se coma menos. 

Eddie tenía matrícula de honor en química, por eso le 
proporcionaron la beca, y también tenía un gusto peculiar por los 
cómics, mangas y videojuegos. Sin decir que The Big Bang Theory era 
su serie favorita, por encima de cualquier otra sitcom. 

—NO hacía falta que me pagaras esto. 

—¡Era una sorpresa! En tres horas presentas tu trabajo delante de 
un juzgado formado por doce profesores de física y astronomía. Sin 
hablar del presentador, premio Grube en 2014. 

Ava giró la cabeza, y se miró en el espejo. Tenía el pelo mojado, 
peinado hacia atrás, y se marcaban sus facciones. 

—Gracias. —Le repitió —. Se me cae mucho el pelo del estrés. Y es 
un efecto secundario de las pastillas. 

—Estás preciosa. —Contestó con una sonrisa, inclinándose para 
cogerle la mano—. Incluso calva lo estarías. 

—Si estuviese calva me comprarías una peluca. —Dijo ella, 
mirándolo a los ojos. Eran de un color tan bonito, tan claro como el 
cielo—. 

Después de una hora, se apreció el resultado. Le cortaron un poco 
más que las puntas, y su pelo castaño quedó suave como una nube. 
Llegaba a sus hombros, abriéndose como un racimo de ondas suaves. 

A A 

La sala del observatorio se encontraba bastante llena, por docentes, 

espectadores y estudiantes. El premio Atlas era muy importante a 


nivel regional, incluso había un par de periodistas tomando fotos y 
con grabadoras. 

—Pasa, es por aquí. —Lo guió Pedro, con una mano en su hombro 

Era una sala enorme, de techo cóncavo y varios asientos 
perfectamente colocados. Olía a desinfectante de limón, y a algo 
especial, como el olor de los museos, como si las estrellas que miraban 
los astrónomos también dejaran su esencia allí abajo. 

—La presentación durará dos horas. 

—¿El veredicto se da el mismo día? —Preguntó Jonathan, tomando 
asiento en segunda fila—. 

—No, no. Todos los docentes se reúnen al día siguiente para 
deliberar. 

—Qué presión. —Le dedicó una sonrisa—. 

—No te creas, al final te acostumbras a las caras de decepción y 
odio cuando anuncian al ganador. Algunos alumnos incluso hacen 
apuestas. 

—Es un poco cruel. 

—Cuando juegas al Juego de Tronos, o ganas o mueres. No hay un 
término medio. —Rio, palmeando su hombro—. Así somos los de 
ciencias. 

Después de unos minutos, cuando el público se asentó y calló se 
apagaron las luces, dejando un foco hacia la parte mágica de la sala: 
donde se proyectaban las imágenes de cada presentación, y donde 
Claude Lyro, ganador del premio Grube, haría pasar a los 
concursantes. Era una luz tenue, como en el teatro, y todos 
mantuvieron el silencio cuando la obra empezó. 

—Bienvenidos, profesores y alumnos, a la final del concurso Atlas. 

Todos aplaudieron, inundando el eco de la sala con el ruido de 
júbilo. 

—Demos la bienvenida a nuestro primer finalista: Nathan Brown, 
estudiante de tercer año en la Universidad AMDA. Conocido por sus 
numerosas contribuciones en el campo de la física gravitacional en el 
MIT. 

Claude se apartó, dejando protagonismo al hombre que entró por el 
arco enorme que comunicaba la sala con el planetario. Era un hombre 
moreno, bastante alto, y con un traje perfectamente planchado color 
navy sin corbata. 

Anduvo hasta el centro de la tarima, le dio la mano al presentador, 
tomando su muñeca en una posición altiva y firme. 

—Gracias, doctor Lyro. Es un placer volver a estar aquí. 

—Por favor Nathan, no digas eso. —Interrumpió una voz femenina, 
aún sin entrar en la sala—. Todos sabemos que es la primera vez que 
llegas hasta aquí. 


—Señores y señoras, recibamos por tercera vez consecutiva a la 
portadora de la beca Universe. —Dijo el presentador, levantando un 
brazo en dirección al arco—. La señorita Ava Verona, futura física 
teórica y autora de ensayos pioneros en el campo de la relatividad 
general. 

Entonces apareció ella, con una sonrisa fresca y una mano en el 
bolsillo de su traje, dirigiéndose a la tarima mientras miraba al 
público. Desabrochándose el botón de la americana. Inundada en 
aplausos, mientras daba un apretón de manos al doctor Lyro, el flash 
de una cámara los iluminó. 

—¡Es mi amiga! —Se levantó Eddie entre el público, aplaudiendo 
más fuerte—. 

Ava miró al público con los hombros erguidos y el mentón alto, 
sonriendoles a boca cerrada. Era su momento de gloria, como la 
dopamina de un adicto cuando accede a su droga: embriagada por los 
aplausos y todas las miradas sobre ella. Llevaba unos pantalones de 
vestir beige, y una americana holgada del mismo color, con una blusa 
marrón. 

Parecía que lo buscaba. Entre tanto protagonismo, sus ojos castaños 
buscaban a alguien entre el público. Primero, sus ojos recayeron en su 
tío entre los profesores, con una sonrisa suave pero potente, y luego 
levantó la mirada en un pestañeo, cambiando su objetivo a Eddie 
durante un instante. Su pelo blanco era reconocible incluso con esa 
poca luz. Nadie podía saber qué pasaba por la mente de Ava en ese 
momento, pero paseó la punta de la lengua por su labio inferior, y con 
una media sonrisa retrocedió un paso. Sabía que la miraba, mientras 
el clímax de su presentación llegaba a su fin. Se le erizó la piel bajo la 
ropa. Sin duda, era un día especial. 

—Matrícula de honor y jugador de ajedrez en su tiempo libre — 
Continuó el presentador—, este año tenemos el honor de recibir a 
William Frederich Cooper con su estudio acerca de los agujeros negros 
y la radiación de Hawking. 

Todos aplaudieron justo cuando terminó la última palabra de la 
presentación, incluso Ava aplaudía con énfasis, con la cabeza girada 
para recibir a William. Entró un hombre, simplemente vestido con 
camisa y pantalón oscuro, era de piel negra, y tenía una sonrisa 
amable en sus labios. 

—Es un honor competir contra usted, señor Cooper. —Le dijo Ava, 
estrechando su mano, y tocando su muñeca con la otra mano en señal 
de respeto—. 

—Lo mismo digo. —Le correspondió, sonriéndole—. 

Ava agachó la mirada un momento, cerrando los ojos para exhalar 
un suspiro. La gente creía que ella era una mujer a prueba de nervios, 
pues la seguridad que irradiaba en su campo prometía una mujer que 


sabía lo que hacía. “La niña prodigio de la astronomía”. Pero algunas 
veces solo fingía que no tenía miedo, y la gente no se daba cuenta. 
Incluso ella terminaba creyéndose que no tenía miedo de nada. Por 
ejemplo, en ese momento, mientras todos estaban murmurando y 
observando, Ava sentía una presión sobre su pecho, justo en el 
esternón. Pero nadie se daba cuenta, nadie podía darse cuenta, ¿y si 
nadie lo notaba, en verdad existía? 

Así que volvió a levantar la cabeza. Le dolía el pecho, le ardían los 
pulmones cuando intentaba respirar profundamente, tenía la boca 
seca, y le sudaban las manos. Esa era la realidad, y temía que su voz 
fallase en algún momento. 

El público empezó a murmurar cuando terminó el turno de Nathan, 
ya que resultaba grosero aplaudir cuando uno de los participantes 
terminaba de hablar. Ava estaba apoyada en la pared, a un lado de la 
proyección que ocupaba un tercio de la pared, y la mirada perdida en 
el suelo. El calor de los focos empezaba a molestar. ¿Había escuchado 
la exposición de Nathan? Solía desaparecer del mundo cuando estaba 
sobresaturada. Como una disolución. 

Cuando levantó la mirada del suelo todos la miraban a ella en 
silencio, así que dedujo que era su turno. Mantuvo sus ojos castaños 
en el público, y anduvo esos seis pasos que la separaban del centro de 
la tarima. Se relamió el labio inferior, y lo mordió, mientras miraba al 
público, exhalando un suspiro que la llevó a relajar los hombros 
cuando vio a Jonathan entre el público. No pudo ver cómo iba vestido 
por la poca luz, pero lo identificó por el reflejo de sus gafas, y supo 
que le estaba sonriendo. 

—Perdón. Estaba... —Sacó una mano del bolsillo, cerrando los ojos 
con fuerza y apretándose las sienes con una mano—. Tratando de no 
quedarme dormida. 

Algunos murmuraron unas risas. 

Apuntó al proyector con el mando, cambiando a una diapositiva de 
la Vía Láctea. Miró al público, con hologramas de planetas, estrellas, 
anillos, y meteoritos sobre ella. 

—Como todos sabemos el universo está compuesto por tres 
elementos; la materia ordinaria que equivale a un cinco por ciento, la 
materia oscura ocupa un veintisiete, y el sesenta y ocho por ciento 
restante corresponde a la energía oscura. —Deambuló en la tarima, 
frente cientos de miradas—. Un fenómeno que actúa en oposición a la 
gravedad y es responsable de acelerar la expansión del universo. 
Algunos modelos predicen que la energía oscura destruirá todo lo que 
existe dentro de miles de millones de años. Pero nadie ha podido 
explicar cómo se origina y qué es. 

Paró sus tacones justo en el borde de la tarima, a unos pasos del 
juzgado. 


—Yo, hoy, vengo a exponer mi teoría sobre la fuente de energía de 
la energía oscura: los agujeros negros. 

Pasó otra diapositiva, con un pitido por parte del proyector, y se 
vio la imagen de un agujero negro, con un código de Spotify debajo de 
ella. Rodeado por ecuaciones y gráficos espacio-temporales. 

—El crecimiento de la masa de los agujeros negros coincide con el 
acoplamiento cosmológico, predicho en la teoría de la gravedad de 
Einstein. —Siguió explicando, mirando al público, y moviendo la 
mano con la que sostenía el control remoto—. Los agujeros negros 
aumentan su masa porque contienen en su interior la energía del 
vacío, la cual aumentará con el tiempo a medida que el Universo se 
expanda a causa del acoplamiento cosmológico. 

Avanzó otra diapositiva, dando pie a la explicación de ecuaciones. 
Explayándose en los cálculos de la energía del vacío de los agujeros 
negros producida durante la muerte de las primeras estrellas del 
Universo mil millones de años atrás, coincidiendo con la cantidad de 
energía oscura existente. 

—Tenemos la primera fuente astrofísica propuesta para la energía 
oscura. —Finalizó Ava, con perlas de sudor reluciendo en su frente—. 
Esta medición, que explica porqué el Universo se acelera ahora, es una 
visión escalofriante de la fuerza real de la gravedad de Einstein. 

Apuntó al proyector, empezando la “canción” que había bajo la 
fotografía del agujero negro. Desenvolviendo una melodía abstracta. 

—También me he tomado la libertad de traducir la opinión de 
Holmberg 15A, el agujero negro estudiado. Esta traducción sonora ha 
sido posible gracias al apoyo de mi equipo en el observatorio. 

Esa melodía transmitía... No transmitía nada, y mucho a la vez. 
Era, literalmente, la melodía del universo. Culminó su explicación 
mirando expectante al público frente a ella mientras la escuchaban. 
Todos se tomaban el concurso Atlas como un mero entretenimiento, 
pero para Ava incluso el más ínfimo concurso le parecía una cuesta 
que debía subir primera. Se le caía el pelo del estrés, padecía 
insomnio, se mordía las uñas hasta sangrar, los nervios antes de la 
presentación le producían acidez en el estómago y estaba tan tensa 
que sentía que iba a romperse en cualquier momento. Sentía que su 
vejiga iba a explotar por no haber ido al baño antes. Era su momento 
de gloria, pero estaba incómoda, increíblemente incómoda. 

—Gracias. —Terminó Ava por el micrófono que tenía cerca de la 
boca—. 

Esa oleada de alegría repentina empezó a bajar de su clímax a los 
segundos. En el público hablaron entre ellos en una voz más alta que 
un susurro, y Ava suspiró mirando al suelo, pasándose una mano por 
el pelo. Sentía unas mariposas que volaban con furia en su estómago, 
amenazándola con vomitar si no se calmaba. 


Volvió a su sitio para dejarle protagonismo a William. 

Él se preparó, empezando su presentación en el proyector, y dejó el 
control remoto a parte. Se subió las mangas de su camisa azulada, 
dejando la piel negra de sus antebrazos al descubierto. Él también 
tenía calor por el foco. El público estaba en silencio, esperando su 
exposición, y Ava se cruzó de brazos apoyada en la pared. William 
Cooper era un hombre que respetaba profundamente, teniendo la 
misma edad él era uno de los técnicos del acelerador de partículas en 
Ginebra. 

—...si yo Os pregunto, ¿de dónde viene la masa de todas las 
partículas elementales que conocemos, qué me responderíais? —La 
voz de William llegó a sus oídos, volviéndola a conectar con la 
realidad—. Peter Higgs en 1964 lo tuvo claro, y respondió: debido al 
Campo de Higgs. 

Pasó de diapositiva, y Ava escuchó con atención, mirando la 
pantalla que tenía al lado. Su explicación fue técnica, exacta y 
minuciosa. Sencillamente, con una oratoria y pulidez envidiables. 
Movía las manos mientras hablaba, pero no demasiado, alargaba las 
explicaciones hacia otros campos, pero sin ser tedioso, y entre medio 
soltaba alguna broma que hacía reír al público. Incluyendo la sonrisa 
de Ava. 

William Cooper era un hombre admirable, filántropo y gracioso. 
Todo en él estaba puesto hasta el último botón. Y sin embargo, Ava no 
sentía por él nada más que admiración. Ni un gramo de lo que ese 
hombre sentado en el público la hacía sentir. 

Giró sutilmente la cabeza para encontrarlo, pero con la luz del 
proyector solo identificó el reflejo de sus gafas. Mientras la exposición 
seguía, ella se preguntó: ¿Por qué me siento así solo contigo? ¿Qué es lo 
que siento cuando te miro? 

Nunca fue buena poniendo nombre a sus sentimientos, pero 
mientras estaba atrapada en ese lapsus, identificó una cosa: a ella no 
le gustaban los chicos, le gustaban los hombres. 

Prefería suprimir y olvidar esos años, cuando conoció a Pedro 
después de que se casara con su tía. Esos enfermizos años en los que 
ella, solo siendo una niña, sentía algo más que admiración por su tío. 
Creció escondiendo sus caóticos sentimientos. Nunca le contó a nadie 
lo que sentía. Pero ahora, se daba cuenta, de que también sentía lo 
mismo por Jonathan. No era amor. O al menos ella no lo catalogaría 
así. Era una atracción hacia su inteligencia, hacia su experiencia, era 
un morbo por esa madurez que los chicos de su edad no tenían. 

Le gustaban los hombres, con canas y arrugas en sus ojos cuando 
sonreían. Se sentía irremediablemente atraída por los padres que eran 
atentos con sus hijos. Y le encantaba reclamar su atención. Quería que 
le hablasen, quería que la tocasen, quería hacerlos sonreír, quería 


erizarles la piel... 

Solo reaccionó cuando todos empezaron a aplaudir, dando la 
exposición por terminada, y Ava también aplaudió con una media 
sonrisa, ahogada en su preciado mundo interior. La niebla de su mente 
se disipó cuando Nathan, que estaba en pie a su lado, anduvo hacia el 
centro de la tarima para ponerse al lado de William. Ava también lo 
acompañó. 

Miró al juzgado, y luego giró la cabeza para mirar a cámara. El 
flash los iluminó a los tres. 

—Señores y señoras, hemos llegado al punto cumbre del concurso 
Atlas. —Comentó el presentador—. Mañana a primera hora los jueces 
publicarán al ganador, y haremos entrega del premio. 

Todos volvieron a aplaudir, y los tres futuros astrónomos giraron la 
cabeza a la vez para mirar al público, con una mirada firme y una 
expresión seria pero solemne. Los dos hombres iban vestidos con 
colores apagados, y en el centro estaba ella, vestida con beige y 
marrón, colores tierra. Tan alta como ellos con tacones. 

—Ha sido un honor competir contra usted, señorita Verona. —Dijo 
Nathan, dándole un apretón de manos—. 

Ella asintió con la cabeza. 

—Gracias. 

Luego se giró para buscar a William, y tuvo que esperar para hablar 
con él, ya que estaba atendiendo a un periodista. 

—Ha sido todo un halago poder competir a su lado, señor Cooper. 
Es una experiencia que no olvidaré. 

—Eso debería decirlo yo. —Le sonrió—. Dentro de unos años, seré 
yo quien recuerde esto como un halago. Tienes mucho potencial, Ava. 

—No es potencial. —Apartó la mano de la suya—. Es esfuerzo. 

—Por supuesto. Espero encontrarme contigo el próximo año. Esto 
no sería lo mismo sin tí. 

—Que gane el mejor. —Se despidió Ava con una sonrisa que 
desapareció al instante—. 

Los periodistas los aclamaron para hacerles preguntas, pero Ava 
prefería no ser el centro de atención en ese sentido. Después de tanta 
presión, hablar contrarreloj y soportar los nervios de la presentación... 
Solo quería tomarse un lorazepam y echarse en la cama. 

Cruzó el arco que comunicaba la sala de actos con el planetario, y 
cuando estuvo sola en esa sala a oscuras, se tocó el pecho, cerrando 
los ojos para calmar sus latidos. Salió al pasillo, inundado de gente, 
deseosa por llegar a casa y quitarse ese traje que la apretaba. 

—Ava, Ava, Ava... —La llamaron por detrás—. 

Cuando se dio la vuelta se encontró con Pedro con los brazos 
abiertos, abrazándola con emoción antes de que ella pudiese 
reaccionar. 


—Sabía que ganarías. —Le susurró—. 

—No, pero... —Se interrumpió a sí misma, apartando la cara para 
mirarlo a los ojos—. ¿Así que he ganado? ¿Tan rápido? 

—¿Tú qué crees después de las caras que ha puesto el juzgado? — 
Le dijo, volviendo a empujarla de los hombros para abrazarla con 
fuerza—. 

Le besó la parte superior de la cabeza, y ella intentó librarse de él, 
pero volvía a abrazarla sin dejarla escapar. 

—No esperaba menos de tí. —Le sonrió, dejándola libre—. 

—No hagas eso. 

¿El qué? ¿Darte un beso? ¿Por qué te avergúenzas de tu tío? —Le 
pasó una mano por el pelo, volviendo a despeinarla antes de que ella 


retrocediese. Luego sonrió, burlándose—. Cuando eras pequeña 
siempre me lo pedías, ¿es que ya eres demasiado mayor? 
—SÍí. Para. 


Se puso de lado, intentando empujarlo mientras él quería abrazarla. 

—No sé qué es esto pero yo también quiero. —Se unió Eddie, 
yendo hacia ellos con los brazos abiertos—. 

—Veo que ya ha terminado. —Interrumpió la llegada de una mujer, 
de vestido negro—. 

—Hola, mi amor. 

La saludó Pedro con una de sus sonrisas preciosas, tomándola de la 
cintura para besar sus labios cubiertos de gloss. 

—Al final has venido. 

Todos esperaron el siguiente acto, pero a cambio se quedaron en 
silencio. Una ausencia de palabras algo tensa, donde todos miraban a 
cualquier sitio para no mirarse a la cara. Pedro apretó los dientes, y 
después de darle el tiempo necesario intervino. 

—Ava saluda a tu tía. —Le ordenó, subiendo la mirada para 
hablarle—. 

Ella giró la cabeza, mirándolo profundamente a los ojos, pidiéndole 
que no lo hiciera. Le dejó claro que no quería, y él lo sabía. 

—Ava. —La llamó, poniéndose serio—. Saluda. A tu tía. 

—No, déjala. —Le pidió, levantando una mano—. No debería haber 
venido. 

—Que te follen, Dhelia. —Dijo Ava, cansada—. 

—Eh, cállate. —La interrumpió Pedro—. Está bien si no queréis 
saludaros, pero no empecéis a discutir. 

—No te lo mereces. —Le dijo Ava a su tía—. No mereces nada. 

Dhelia la miró a los ojos, seria. Pero Ava no retrocedió. Le dio la 
espalda, y empezó a irse pasillo abajo, con el claro de la luna 
iluminándola a través de las ventanas. 

Se marchó. Pero tampoco fue muy lejos. En el patio del 
observatorio había una fuente redonda, con la constelación de la Osa 


Mayor esculpida en piedra en lo alto, y un círculo de agua para que 
las estrellas se reflejaran. Las farolas no alumbraban demasiado en esa 
zona, y soplaba una brisa fría que le erizó la piel bajo la ropa, 
apartándole el pelo de la cara como un beso helado. 

Se desprendió una hoja seca de un árbol casi desnudo, y cayó al 
agua de la fuente. 

—Pensaba que ya te habías ido. 

Ava giró la cabeza y se dio cuenta de que Jonathan estaba al otro 
lado de la fuente, con un cigarro casi acabado en sus labios. Él 
también giró la cabeza y la miró, con las estrellas reflejándose en sus 
gafas. 

—No sabía que habías venido. 

—Sabías que estaba aquí. 

El humo se fundió frente a su cara, y pisó la colilla. 

—Te dije ayer que vendría. —Le recordó Jonathan, arqueando una 
ceja—. 

Ava lo imitó, girando la cabeza para hablarle, dejando la fuente 
como separación. 

—¿Vas a decir lo que has venido a decirme o vas a soltarme un 
discurso? —Le dijo, señalando la fuente con la cabeza—. Para 
sentarme o no. 

Él le sonrió entre su barba grisácea y canosa, con unos rizos del 
mismo color escurriéndose por sus sienes. Iba vestido con un traje 
oscuro, con la americana abrochada, y camisa negra. Ava lo miró, no 
muy sutilmente, a los ojos, y dejó caer la mirada hasta sus pies. Ya no 
parecía un profesor, parecía más... 

No supo qué decir, ni qué pensar, pero cuando volvió a sus ojos 
Jonathan se había quitado las gafas, y se estaba rascando los ojos, 
pasándose las manos por la cara. 

—¿Te ha gustado? —Le preguntó Ava, y otra brisa fría sopló—. 
Todo, en general. 

—Bueno, no tengo miedo a admitir que muchas cosas no he 
terminado de entenderlas. —Dijo con una sonrisa, mostrando sus 
dientes, y giró la cabeza para mirarla—. 

Ava le quitó la mirada, y se dirigió hacia él, pero para sentarse en 
la fuente, evitando quejarse por el frío de la piedra. Él frunció el ceño, 
extrañado de que no le recriminase lo que acababa de decir. 

Ese silencio fue llenado por el ruido de unos grillos ocultos entre el 
césped. 

—Un dólar por tus pensamientos. —Le dijo, en pie a su lado—. 

Ella levantó la mirada en un pestañeo y lo vio con las manos en los 
bolsillos de su traje oscuro. 

—Un dólar aquí no tiene mucho valor. —Lo corrigió, mirándolo 
desde abajo—. 


—Todo tiene valor en el sitio correcto. 

Ava podría haber respondido, pero estaba bastante cansada, y no 
tenía ganas de hablar. Así que se encogió de hombros, sin darle la 
razón pero tampoco quitándosela, y volvió a mirar al frente, con la 
mirada cansada y los labios perpetuos en una línea recta. 

—No quieres hablar. —No fue una pregunta, lo suspiró mientras se 
sentaba a su lado en la fuente, con suficiente espacio para que sus 
hombros no se tocaran—. 

—-Creo que he hablado mucho hoy. —Dijo ella, apoyando los codos 
en las rodillas, e inclinándose hacia delante—. 

Jonathan le miró la espalda, la americana beige se ciñó a su 
cuerpo. Y su pelo castaño casi no llegaba a sus hombros. 

El silencio de la noche era apacible. 

—¿No pides un deseo? 

—No soy fan de tirar el dinero al agua. 

Jonathan metió una mano en el bolsillo, y sacó un penique de 
bronce. Ava miró la moneda, y luego a él. 

—Tú no crees en los deseos, pero yo sí. 

—No entiendo por qué debería creer en algo que la estadística 
desmiente. —Dijo Ava, y Jonathan tiró la moneda al agua mirándola a 
los ojos—. 

Se escuchó el ruido de la moneda golpeando el agua, y luego de 
nuevo silencio mientras se miraban. ¿Qué se suponía que buscaban en 
los ojos del otro? 

El aire de la noche le trajo su perfume a tabaco y un olor extraño, 
quizá del traje, que rezumaba una esencia a hombre. Tenía arrugas de 
expresión en los ojos, que se acentuaban cuando sonreía, y unos rizos 
suaves de color gris. Sin las gafas imponía un poco más. Tampoco 
demasiado, seguía siendo ese hombre de mirada amable y de sonrisa 
fácil, pero sin ellas cambiaba bastante. 

¿Sus rizos serían tan suaves como parecían? Porque se estaba 
muriendo de ganas de tocarle el pelo. 

—-¿En qué estás pensando? —Le preguntó afablemente—. 

Ella pestañeó un par de veces, saliendo de sus pensamientos. 

—En tocarte el pelo. —Le relató, en el mismo tono—. 

Jonathan le sonrió a boca cerrada, ahogando una risa, y desvió la 
vista solo un instante. 

Reteniendo esa sonrisa suave buscó su mano, rodeando su muñeca 
con facilidad, y la acercó a su pelo grisáceo, dejándola ahí. La miró a 
los ojos con esa sonrisa amable entre la barba canosa, y quitó la mano 
de la suya, descendiendo las yemas por su antebrazo. Ava le acarició 
el pelo, deslizándolo entre los dedos. 

—Es... —Empezó, encogiéndose de hombros con los ojos cansados 
—. Como me imaginaba. Mejor que el mío. 


—No creo. —Discutió él en el mismo tono bajo, y acercó la mano 
para tomar uno de sus mechones castaños—. 

Lo escurrió entre sus dedos hasta que esa onda suave y fina 
abandonó su mano, y Ava descendió la mano hacia su sien, colando 
los dedos entre sus rizos densos. Y casi sin quererlo se acercó un poco 
más hacia él, exhalando un suspiro en voz baja cuando sus hombros se 
tocaron. Se cruzó de piernas, y bajó la mirada hacia los labios de su 
profesor. 

—¿Y ahora en qué estás pensando? —Le preguntó Jonathan en voz 
baja—. 

Ella solo ladeó la cabeza, muy sutilmente para pedirle permiso. Su 
nariz le rozó la mejilla de manera dócil, y mantuvo la mano en su 
sien, clavando delicadamente las yemas de los dedos entre sus rizos. 
Ambos solos en esa fuente del observatorio. 

—Ava, tengo cuarenta y tres años. —Le susurró, por si la noche les 
mantenía el secreto—. 

—Lo sé. —Susurró en sus labios, sin poder mirarse a los ojos por lo 
cerca que estaban—. 

Tragó saliva, y entreabrió los labios para respirar, dándose cuenta 
de lo rápido que le iba el corazón. 

—Y soy tu profesor. —También le recordó, en el mismo tono—. 

Ella negó levemente con la cabeza, rozando los labios con los 
suyos. 

—Deja de ponerme cachonda. —Su voz cambió cuando susurró eso, 
apretó las piernas y se acercó más a él, subiendo la otra mano para 
acariciarle el cuello, paseando el pulgar por su nuez—. 

Ladeó la cabeza, cerrando los ojos, y fue él quien quiso besarla, 
rozando los labios contra los suyos cuando abrieron la boca a la vez, 
casi con miedo a besarse. 

La mano de Jonathan se apoyó bajo la mandíbula de ella, 
empujándola sutilmente con el pulgar para que Ava abriese la boca 
para él, y deslizó su lengua dentro. Apretando los labios sobre los 
suyos. La escuchó gemir febrilmente mientras le robaba el aire, y 
ladeó la cabeza para descender sus besos, besándole la parte inferior 
de la mandíbula. Sus gemidos susurrados fueron una melodía sutil, 
combinados con suspiros y jadeos mientras él le besaba el cuello, 
sacando la lengua y cerrando la boca para atrapar su piel entre los 
labios. No entendía cómo ella siempre olía tan dulce, escapaba de su 
entendimiento lo mucho que lo atraía. 

Ahuecó la mano, y tomó uno de sus pechos sobre la ropa, notando 
la vibración en su cuello cuando gimió en voz baja, casi sin voz. 


XVII 


Pa cuando Jonathan pestañeó en su embriaguez, volvían a estar 


separados, y ella solo le tocaba el pelo. 

—¿En qué estás pensando tú? —Le preguntó Ava dejando de 
tocarlo, con el ruido de los grillos de fondo, sacándolo de su 
ensoñación mientras él estaba perdido en sus ojos oscuros—. 

Él bajó la mirada, negando con la cabeza. 

En besarte el cuello y comerte la boca, básicamente. 

Exhaló un suspiro cuando se vio perdido en sus fantasías. No quiso 
pensar eso, era consciente de que no debería. Era tan joven, era su 
alumna... Y parecía tan rota. El cansancio se reflejaba en su rostro, 
estaba tan agotada mientras todo el mundo le pedía más. Y cuando 
Ava lo conseguía lo único que recibía era un “no esperaba menos de 
tí”, o una mirada de indiferencia, porque todos sabían que Ava lo 
haría perfecto igualmente. 

Sabía que estaba tan mal desearla... Era una cría. Pero joder, qué 
bien le quedaba el traje. Podía contar las estrellas que se reflejaban en 
sus ojos oscuros, y escuchar la melodía que entonaban sus miradas. 
Verla en esa exposición, escuchando el tono firme de sus palabras, y 
esa seguridad que acompañaba sus gestos... Desencadenó algo que no 
pudo detener. 

Ella también quería, se notaba su deseo, era casi palpable cada vez 
que se encontraban mirándose. Era una chica muy inteligente, con un 
carácter fuerte e inmaduro en algunas cosas, ¿pero qué esperaba con 
solo veinte años? Seguía siendo atrevida, descarada, tan elegante 
como su inteligencia, y eso la hacía muy atractiva. Sus miradas, sus 
preguntas, su carácter... Era una atracción que no podía explicar. 

Pero ahí el adulto era él. ¿Qué clase de hombre sería si la besara en 
ese mismo momento? ¿Qué tipo de hombre, sería si...? Le apartase el 
pelo y le besara el cuello. ¿Qué tipo de hombre sería si la tocaba? 
¿Qué sería de él si perdiese sus principios? 

—En nada. —Susurró Jonathan, girando la cabeza para dejar de 
mirarla, y carraspeó. Él también tuvo que cruzarse de piernas, para 
cubrir esa erección involuntaria—. 

—Me gusta este silencio. —Dijo Ava mirando el bosque que tenían 


enfrente, pensando en voz alta—. Me daría miedo estar aquí sola. 

Una brisa fría le besó la cara, haciendo bailar su pelo castaño. 

—La gente cree que no tengo miedo de nada. Pero me dan miedo 
muchas cosas. Y parece que... Mi miedo es invalidado porque la 
mayoría del tiempo finjo que puedo con todo. 

—¡Ava! —Se escuchó el eco de la voz de Pedro—. 

Ava pareció no escucharlo. Solo tomó una respiración profunda por 
la nariz, y lo dejó ir, relajando los hombros. 

—¡Joder, Ava! ¡No me hagas ir a por tí! 

—¿Os conocéis? —Le preguntó Jonathan, pestañeando para volver 
a la realidad, con la mirada puesta en ella—. 

—Llevo tres años con él en la universidad. —Le explicó—. Es un 
buen profesor. Él fue quien me dio la beca. 

Jonathan asintió con la cabeza, y dejó de mirarla para obligarse a 
mirar al frente. Tragó saliva. El viento se coló entre ellos, una brisa 
fría les erizó la piel mientras miraban el bosque que tenían delante. 

—Pareces cansada. 

—Llevo dos días sin dormir. Si no contamos los minutos que me 
duermo en las clases. —Susurró con la mirada vagamente perdida—. 

Ava no supo si hacerlo, pero mientras miraban el paisaje se acercó 
un poco más hacia él, dejando caer la cabeza delicadamente. La tela 
de su americana silbó en el oído de Ava, y apoyó muy sutilmente la 
sien en su hombro, dejando el peso poco a poco. No supo muy bien el 
porqué, pero se sentía bien con él. Los hombres mayores le inspiraban 
confianza. 

—No lo digo por dar pena, incluso me he maquillado para que no 
lo parezca tanto. Pero estoy tan cansada... —Suspiró, respirando su 
perfume de hombre, y el olor del tabaco que residía en su traje. Le 
susurró:—. Si te molesto solo dímelo. 

—No. —Le respondió en el mismo tono—. No me molestas. 

Ella descansó la cabeza en su hombro, sobre la tela suave de su 
americana, y cerró los ojos unos instantes, tomando una respiración 
profunda. Envolvió su brazo entre los suyos, delicadamente como el 
rocío de la mañana cayendo de una flor, y acomodó la cabeza en su 
hombro. Podría quedarse dormida allí mismo. Escuchaba el ruido de 
su respiración, y a pesar de la brisa de otoño no hacía frío. 

Era de noche, estaba cansada, y vulnerable. Pero cómoda. 
Plácidamente cómoda. 

Ninguno de los dos dijo nada. 

—¡Ava! —Pedro volvió a llamarla, buscándola por el patio del 
observatorio. Se acercaba cada vez más, y ella tampoco tenía 
necesidad de responderle, tenía un localizador en el móvil, aunque 
Pedro rara vez lo utilizaba para encontrarla—. 

—Gracias. —Le dijo a Jonathan, con los ojos cerrados—. 


Él giró levemente la cabeza, viéndola apoyada sobre su hombro. 
Tenía una nariz recta, y unos labios finos, con el arco de Cupido muy 
pronunciado. ¿A qué sabrían? Tragó saliva al pensar en eso, su nuez se 
movió. Que estuviese tan cerca tampoco ayudaba. Su pelo olía a 
perfume de vainilla, reconfortante y cálido, acariciándolo. 

—¿Gracias por qué? 

Ava se aferró a su brazo gentilmente, envolviéndolo entre los suyos, 
y él sintió el roce de sus pechos involuntariamente. Jonathan mantuvo 
la respiración, girando la cabeza hacia otro lado, seguramente con un 
rubor protegido por la barba. 

—Nadie ha hablado de mí. Solo sobre lo que he descubierto. 
Gracias por darte cuenta de que estoy cansada. 

Unos pasos se acercaron a ellos, rodeando la fuente. Ava dejó de 
apoyarse en él, y giró la cabeza mientras los pasos se acercaban. 

—Ava Edith Verona, entra. Ahora. —Le ordenó Pedro—. 

Ella solo arqueó una ceja, mirándolo a la cara. 


—No. 
—¿No? —La avisó con la mirada—. 
—Mm... —Fingió que pensaba en su respuesta—. No. Creo que no. 


Me voy a casa ya. 

Se puso en pie, irguiéndose delante de él. Pero Pedro no parecía 
muy contento, tenía las manos en la cadera, y ladeó la cabeza, 
pidiéndole con la mirada que no se fuera sola. Y enfadada. 

—Solo tienes que entrar y firmar un papel por los derechos de 
autor. —Mintió, para no decir nada comprometedor con Jonathan 
delante—. 

—Lo firmaré mañana. 

—Ava. —La avisó con un tono duro, mirándola a los ojos. Era alta, 
pero Pedro le sacaba una cabeza—. 

—Mañana llegaré a las siete a la universidad. ¿Hay algún problema 
con que firme los papeles a esa hora? 

Pedro deshinchó su pecho en un suspiro, mirándola a los ojos, y 
supo que nada cambiaría la decisión de Ava. Raras veces podía 
hacerla entrar en razón cuando se aferraba a una cosa. 

—No. —Musitó, teniendo que darle la razón, y eso pareció calmarla 
—. No, supongo que no. 

—Gracias. —Le dijo en voz baja—. Creo que merezco dormir seis 
horas seguidas, así que buenas noches. 

Ava no dijo nada más, le dio la espalda, y se fue. Pedro la miró 
mientras se iba, y se pasó la mano por la comisura de la boca, con la 
otra apoyada en la cadera. 

—Pedro. —Lo llamó Jonathan, sacando sus gafas del bolsillo 
interior de la americana—. Nos conocemos desde hace mucho tiempo. 

Se las puso de nuevo y se levantó. 


—¿Hay algo que me has ocultado sobre Ava? 

—¿A qué viene esa pregunta? —Contestó él, frunciendo el ceño, 
obteniendo los restos de su mal humor después de discutir con Dhelia, 
su esposa—. 

—No lo sé. —Dejó el tema en el aire—. Tú sabes su segundo 
nombre, pero su expediente no figura en ningún sitio. Al menos no 
que yo sepa. 

—¿Si? ¿Y qué se supone que te estoy ocultando? —Le preguntó 
bruscamente—. ¿Mm? ¿Qué Ava es un robot enviado por la NASA? 
Porque, joder, esa chica no parece una persona. ¿Sabes el coeficiente 
intelectual que tiene y como lo explota? ¿Sabes cómo se descuida para 
anteponer sus estudios a cualquier cosa? ¿Sabes—? 

Calló, apretando los dientes, y frunció los labios, negando con la 
cabeza. Jonathan lo miró, ladeando la cabeza. 

—«¿Si sé qué, Pedro? —Le preguntó con voz tranquila, sin imitar su 
estado de alteración—. 

—¿De qué estabais hablando? —Inquirió él, con el ceño fruncido, 
clavando la mirada en la suya—. Es la segunda vez que os encuentro 
hablando a solas. 

Se acercó a él. 

—¿Ahora es un delito hablar con una alumna fuera de clases? 
Todos han hablado con Ava, y yo estaba aquí cuando ella ha venido. 
¿Por qué estás tan paranoico? Por estas cosas, me haces pensar que me 
ocultas algo. 

Frunció el ceño, y se acercó a él para tocarle el brazo. 

Parece... Parece que sabes algo que los demás no. Puedes 
contármelo, sabes que nunca le diría nada a nadie. 

—No me gusta lo que estás insinuando. —Lo avisó—. 

—No me digas que no lo parece. —Retomó él, con una mano en su 
hombro, Pedro era muy alto, y le habló en voz baja, para susurrarle: 
—. ¿Lo es? ¿Es... Es tu hija? 

La respuesta a esa pregunta, sería un punto y final para Jonathan. 
Su conciencia jamás le permitiría fijarse en la familia o ex pareja de 
un amigo, y menos con un amigo tan especial como lo era Pedro. Sería 
un remordimiento contínuo, y sus principios estaban por encima de 
cualquier deseo. 

—¿Cómo coño va a ser mi hija? —Apartó su mano con un golpe—. 
Ya conoces a Lydia. 

Se refería a su hija de solo meses, incluso Jonathan fue a visitarla al 
hospital. 

—Ella es mi única hija. —Zanjó el tema, mirándolo a los ojos—. 

—De acuerdo. —Asintió él —. De acuerdo, siento haber pensado eso 
sobre tí. 

—Gracias. —Le contestó, molesto—. 


—«¿Y entonces dónde está el expediente de Ava? 

—A mí qué coño me dices. —Lo despachó con un ademán, 
empezando a irse—. Búscalo en administración. 

Jonathan se quedó al lado de la fuente, con las manos en los 
bolsillos del traje. Lo miró mientras se iba, y pensó: Mientes fatal, 
normal que no te apuntases a teatro en el instituto. Sabía que le 
ocultaban algo. Pedro, la universidad, la propia Ava, escondían algo. Y 
ese misterio, sólo lo atraía más. 


XVIII 


A día siguiente, aún cuando el sol era acunado por las nubes en el 


horizonte, Ava se lavaba los dientes frente al espejo. Sus ojos se 
cerraban solos, aún quería meterse en su cama calentita y dormir, 
pero entre las mantas solo estaba su gato gris: Galileo. 

—¿Te apetece salir a pasear? —Le preguntó, dejándose caer en la 
cama para atarse los cordones—. Hoy tienes una cita con la 
veterinaria. 

Obtuvo un maullido su parte, y se acercó a ella para frotarse, 
ronroneando, quedando boca arriba en su regazo. Ava lo apartó, y se 
acercó a la puerta para recoger la bandolera de cuero y el abrigo 
largo. 

—Adiós, Galileo. 

Como todos los días, bajó las escaleras de los seis pisos, anduvo 
hacia la calle para tomar el autobús, y bajó en su parada mirando el 
móvil. Hacía sol, aunque no calentaba el frío ambiente inglés. Sus 
zapatos pisaban los adoquines del suelo, y como si se tratase de 
memoria muscular, se dirigió a la universidad con el piloto 
automático. 

Estaba encorvada, mirando el móvil porque su madre quería hablar 
con ella. Después de unos tonos le aceptó la llamada, colocándose el 
móvil en la oreja. 

—Hola, mamá. —Se acercó a un banco para sentarse, con vistas a 
la carretera angosta—. 

—Hola, conejita. —Respondió ella, y Ava supo que estaba 
sonriendo—. 

—-¿Qué te ha dicho Dhelia? 

—¿Tu tía? Nada, ¿por qué? ¿Habéis vuelto a discutir? 

Los coches pasaban frente a sus ojos, y la gente entraba en las 
tiendas de ropa. Habían dos personas limpiando los cristales de los 
escaparates. 

—Olvídalo. —Dijo Ava—. 

—Bueno, ¿cómo te van las cosas? 

—Estoy bien, mamá. 

—¿Necesitas dinero? ¿Que te envíe algo, o...? No sé, ¿necesitas algo 


antes de que me vaya de Miami? 

—No, gracias. Sigo trabajando, y el alquiler del estudio no ha 
subido de precio. 

—¿Tienes algo que hacer cuando termine el trimestre? ¿Entregar 
un trabajo, o algo? 

Ava se quedó mirando a la tienda que había al otro lado de la calle, 
pensando en la entrega del premio Atlas. 

—No. 

—-Oh... Qué pena, yo quería visitarte. 

—En otro momento, quizá. 

—¡Pronto estaremos en Navidad! ¡Y podremos vernos! —Exclamó, 
y se le escapó una risa—. Dios, me estoy muriendo de ganas de 
abrazarte y no soltarte. 

—Tengo que dejarte, mamá. Voy a entrar en clase. 

—Ah... Siempre tan ocupada. —Se escuchó apenada—. Me 
recuerdas a tu padre. 

Ava apretó los dientes, y alejó el móvil del oído para colgar. Lo 
guardó en el bolsillo del abrigo, y retomó su camino hacia la 
universidad con el estómago revuelto. 

—Uy, qué cara de vinagre. —Le habló Eddie cuando entró en el 
campus—. Parece que has mordido un limón. 

Ella no paró, porque sabía que la seguiría igualmente. Eddie dejó 
los tulipanes sobre la mesa del pequeño puesto, y besó a Jin para 
despedirse. 

—No me digas que no has ganado el premio. 

Eso le arrancó una risa a Ava. 

—Gracias por hacerme reír, lo necesitaba. 

Dentro, una aura cálida los acogía como una vieja amiga, las 
instalaciones de la universidad resultaban exquisitas. Había gimnasio 
con piscina, un equipo reconocido de atletismo a nivel nacional, un 
grupo de ajedrez de prestigio, cafeterías lofi para estudiar, enfermería, 
apoyo psicológico, y servicio de biblioteca veinticuatro horas. 

—Oye, ¿te apetece venir con Jin y conmigo a las recreativas? 

—Hoy recojo el premio Atlas; tengo que entregar mi trabajo de 
filosofía, hay un debate que se puntúa porque a alguien se le ocurrió 
la idea de convertirlo en un concurso, y tengo que prepararme para el 
control de estadística descriptiva. Así que no. No puedo perder 
tiempo. 

Eddie se quedó en el sitio, viendo cómo Ava se iba pasillo arriba. 

—Eres una borde de mierda cuando te lo propones, ¿sabes? 

Ella no se giró. 

—Necesitas a alguien que te deje sin caminar, así se te quitaría ese 
humor. 

Ava se fue. Subió las escaleras hasta el último piso, siendo 


acompañada por las docenas de estudiantes que iban de aquí para allá 
murmurando algo. Preocupados. 

Llegó al final del pasillo para entrar en la sala de profesores, y 
delante de la puerta estaba una chica que reconoció. 


—Vaya. —Dijo con una sonrisa, y su acento eslavo forzando las 
palabras. Giró la cabeza cuando Ava se acercó—. No esperaba verte 
aquí. 

—Hola, Wanda. 


Ava la miró. La única estudiante, a parte de ella, que poseía la beca 
Universe. Tenía el pelo de un rubio oscuro, y unos ojos verdosos 
siempre enmarcados por unas pestañas densas. 

—He oído hablar de tu exposición en el concurso Atlas. Ha sido... 

Se encogió de hombros de manera arrogante, mirando a Ava a su 
lado. 

—Olvidable. —Se decidió por la palabra, levantando la cabeza, 
pues Ava era más alta que ella—. 

—Yo he leído tu tesis. Tu teoría de los multiversos parece escrita 
por un niño con mucha imaginación. 

Le respondió, provocando que Wanda ahogara una risa. 

—Tú no pareces pensar fuera de la teoría del caos. Todos los años 
lo mismo. 

—No soy repetitiva. Me encargo de perfeccionar el estudio. 

—Ya. —Musitó Wanda, cruzándose de brazos bajo el pecho—. 
Dejando eso a parte, esta noche estaré en el campus para calibrar mi 
nuevo telescopio. ¿Te apetece acompañarme? 

— Interesante. ¿Refractor o reflector? 

—Catadióptrico. 

La puerta de la sala de profesores se abrió, y Blake salió con prisa, 
girándose para despedirse. 

—¡Gracias por aceptarlo tan tarde! —Exclamó antes de desaparecer 
del pasillo, dirigiéndose a las escaleras—. 

Llevaba su chaqueta de cuero negra, que contrastaba con su pelo 
rubio. Ava se giró al verlo, siguiendo el olor a axe que flotó en el aire, 
sorprendida. ¿Por qué no le había dicho nada? Siempre la perseguía, 
le ofrecía ayuda, quería hablar con ella... Y ahora se iba sin siquiera 
fijarse. ¿Por qué ya no le insistía? 

La puerta crujió al abrirse, y entre ella y Wanda pasó el profesor 
West con una montaña de papeles en la mano. Su bandolera le 
colgaba de un hombro, y llevaba las gafas algo sucias de polvo. Se giró 
para hablarle, y dio un paso hacia él. 

—Profesor. —Lo llamaron a la vez—. 

Jonathan se giró, y Ava frunció el ceño, girando la cabeza para 
hablarle a Wanda. 

—«¿Tú también te has apuntado a filosofía? 


—Sería absurdo no hacerlo. —Soltó una carcajada odiosa—. El 
futuro de la astronomía está ligado a la filosofía. Es una materia que 
nos convierte en seres mentalmente activos y librepensadores. Nos 
proporciona un punto de vista más global, sacándonos de nuestro 
practicismo infundado. 

—Mm... Me encanta tu punto de vista. 

—Vaya. —Exclamó Ava, sonriendo con sarcasmo—. Así que 
también eres una pelota en esta asignatura. 

—No lo soy. —Remarcó Wanda, rasgando las palabras con su 
acento eslavo—. Pero al contrario que tú, yo sí admito que la filosofía 
fue un pilar para el desarrollo de la astronomía. 

—La astronomía antigua surgió en la cultura egipcia y 
mesopotámica para la recogida y siembra de cosechas. ¿No has 
asistido a clases de historia? 

—Yo imparto clases de historia, y puedo asegurarte que en la 
Grecia clásica nació el término que se desarrollaría como astronomía 
moderna. —La interrumpió Jonathan—. En la Biblioteca de Alejandría 
residían las primeras enciclopedias sobre cosmología y metafísica. 

—-Con la invasión árabe la quemaron hasta los cimientos. —Aportó 
Wanda, mirándolo a él—. También apedrearon hasta la muerte a 
Hipatia. 

—Doy gracias de no compartir clases contigo. —Agachó la cabeza 
para sacar unas páginas grapadas y numéricamente ordenadas—. Solo 
he venido a entregar un trabajo. 

—¿Sobre quién? 

Ava se lo entregó, y él leyó la primera página con el título: “La falsa 
escolástica”. 

—Descartes. El racionalismo moderno fue hecho para tí. —Bromeó, 
añadiendo su trabajo a la montaña de papeles que sostenía en una 
mano—. Espero que no empieces a leer filosofía política. 

—Oh, es que Ava se empeña en discutir incluso en temas que no 
comprende. —Dijo Wanda con una sonrisa, entrelazando las manos—. 

—No te creas, contigo suelo darte la razón para dejar de 
escucharte. 

—Yo también venía a entregar el trabajo. Pero prefiero no 
encontrarme contigo en filosofía. 

—Qué sorpresa. ¿Puedo saber por qué? 

—Por favor. —Respondió Wanda, negando con la cabeza—. No me 
hagas decirlo. 

—¿Decir el qué? 

—Todos los profesores me escuchan a mí cuando estamos juntas. — 
Le sonrió—. Entiendo tu esfuerzo, pero no somos iguales. 

—Nuestra nota media es exactamente igual hasta la novena 
centésima. Por eso nos dieron la beca a ambas. 


—«¿Y crees que un número puede definirnos? La filosofía no gira en 
torno a una nota. 

—No habrá exámenes pero podemos presentarnos juntas al 
concurso de debate. —Dio un paso hacia ella—. 

Wanda frunció el ceño. 

—Pero somos de cursos diferentes. 

—¿Te ha dado miedo? 

—No. Solo preguntaba. —La miró a los ojos, cambiando su 
atención al profesor—. ¿Podemos competir entre nosotras siendo de 
cursos diferentes? 

Él se encogió de hombros, asintiendo con la cabeza. 

—¿Por qué no? Sois mis mejores alumnas. 

—¿Las dos? —Le preguntaron a la vez—. 

—Las dos. Y ganar un simple debate no va a dejar una por encima 
de la otra. El término inteligencia tiene muchas definiciones, y las dos 
encajáis en ella, pero de manera diferente. 

—Acaba de decir que una de las dos es inferior. —Esclareció 
Wanda—. 

—He dicho diferente. 

—Utilizar eufemismos no convierte una palabra en menos ofensiva. 
—Acompañó Ava—. 

—Respeto que vuestros profesores os hayan hecho competir para 
sacar un número que dictaría quién de las dos es “mejor” y agravar 
vuestra rivalidad absurda. —Terminó la discusión—. Pero en mi 
asignatura no hay mejores ni peores, solo estudiantes más o menos 
aplicados. 

—Nos vemos a las siete. —Zanjó Wanda, acercándose a Ava para 
darle la mano—. 

Ella se la estrechó, mirando en sus ojos verdosos. 

—Nos vemos a las siete. 

Wanda dejó su mano y se despidió del profesor. Ava la miró 
mientras se iba, escuchando el eco de sus zapatos en el pasillo vacío. 

—Pensaba que era tu alumna favorita. 

Jonathan giró la cabeza para mirarla, pero ella no le dedicó su 
mirada. El pecho de Ava subió en una respiración más profunda, 
llevaba una camisa beige con los dos primeros botones desabrochados, 
y se apreciaba un poco de su piel, de un pálido enfermizo. 

—¿Crees que puede robarte el sitio? —Le respondió él—. 

Ava tenía un lunar en sus clavículas, ese punto donde se 
encontraban los dos huesos, y dos más que subían por su cuello. 
Idóneos para unirlos a besos, como constelaciones. 

—No. —Le dijo, mirándolo a los ojos—. Cuando algo te ha 
pertenecido, es imposible borrar el hecho de que estuviste ahí. 

Él arqueó una ceja, sugerente. 


—Es un buen punto de vista. 

—Espero que nada influya en el resultado del debate. 

—¿A qué te refieres con ese nada? 

Ava no ocultó una risa dulce, algo grave, y volvió a mirar al frente. 
Dejó pasar la oportunidad de responderle, simplemente, porque le 
divertía. 

—Si he perdido, he perdido. Rechazo por completo la compasión. 

—Por mi parte nunca la tendrás. —Le aseguró, negando muy 
levemente con la cabeza—. 

—ESO espero. 

Se alejó hacia las escaleras, empezando su día tanto laboral como 
académico. 

A las doce en punto, convocaron a todos los alumnos de la 
universidad en el patio delantero, para la entrega del premio Atlas. A 
Ava no le tembló el pulso, casi se durmió sentada, bajo el sol de 
mediodía que no calentaba el ambiente ni un ápice. 

La rectora se colocó frente al micrófono del escenario improvisado, 
y después de un discurso cordial, empezó a nombrar a los premiados. 
Y el ganador de tercer año, era la señorita Verona. 

No fue intrigante, como todos los años. Así que subió al escenario, 
estrechó la mano a la rectora, y les tomaron la foto que se colgaría en 
blanco y negro. No sonrió, pero tampoco parecía decepcionada, 
solamente se apreciaban sus rasgos con una mirada potente y su pelo 
castaño suelto. 

Recogió el diploma y un premio plateado, con la forma de la 
constelación de la Osa Mayor. Había pequeñas piedras preciosas que 
simbolizaban las estrellas. Se fue entre aplausos, siendo consciente de 
que su tesis sería presentada en el observatorio. 

Eddie no le habló el resto del día. Ya que siempre que le proponía 
algún plan, la molestaba, siempre que intentaba hacerla reír, la 
molestaba. Al final, él también se cansaba de intentarlo y solo recibir 
indiferencia a cambio. 

Las manecillas del reloj marcaron las siete, y Ava llegaba a clase de 
filosofía cinco minutos tarde por haberse quedado estudiando en la 
biblioteca. Por suerte, el profesor West aún no había llegado, y cuando 
entró en el aula vio a Wanda sentada en primera fila. 

—Este debate no interfiere con nuestros planes de montar el 
telescopio, ¿verdad? —Le preguntó, con su acento de Varsovia—. 

—Por supuesto que no. ¿Por qué debería negarme a ver las estrellas 
contigo? 

Wanda le sonrió, entrecerrando sus ojos verdosos, y la miró 
mientras se sentaba a su lado. Se había añadido a la clase de Ava para 
la prueba. 

Dos minutos más tarde, el profesor West entró en el aula. 


—Siento llegar tarde, estaba corrigiendo los trabajos que me habéis 
entregado hoy. —Se justificó, sacando los papeles—. Podéis venir a 
recogerlo, vamos a empezar directamente con los debates. 

Dijo aprisa, levantando la vista un momento para mirar a sus 
alumnos, y se dio la vuelta para escribir algo en la pizarra. 

Mientras se preparaba el escenario, los alumnos que habían 
entregado el trabajo se acercaron al escritorio para recogerlo. Ava, 
cuando divisó el suyo, frunció el ceño al ver una nota escrita en rojo. 
Tenía un cuatro coma nueve sobre cinco. ¿No se suponía que no 
habría exámenes ni notas numéricas? 

De todos modos, volvió a su asiento y revisó su trabajo de treinta y 
dos páginas sobre la filosofía de Descartes. Wanda estaba a su lado, 
pasando unos apuntes a limpio. 

Mientras Ava lo revisaba, salió la primera pareja para debatir: la 
chica de piel negra y pelo rizado, con Noah. Había muy baja 
probabilidad de que las únicas chicas de clase saliesen juntas. 

Jonathan arrastró la silla del escritorio para colocarse frente la 
primera fila, con una libreta sobre su regazo. Empezaron a debatir, y 
todos hicieron silencio. Blake, con dos más, hicieron apuestas en cada 
debate. 

Ava llegó a la última página de su trabajo impreso, y frunció el 
ceño al encontrarse con un número apuntado a lápiz. Era demasiado 
largo para ser su nota. Primero pensó que sería un cálculo que el 
profesor se habría olvidado de borrar. Pero parecía más un número de 
teléfono. 

Con el ceño fruncido, levantó la cabeza para mirarlo. Estaba 
sentado delante de la primera fila, actuando como mediador en 
segundo plano. 

No supo de qué se trataba eso. Así que, frente a la duda científica, 
debía comprobar su hipótesis. Sacó el teléfono de la bandolera que 
tenía sobre la mesa, ocultándolo. Lo guardó con un interrogante por 
nombre, y cuando entró en WhatsApp se dio cuenta de que era un 
contacto nuevo. Se cruzó de piernas bajo la mesa, y levantó la mirada 
un momento para fingir prestar atención al debate. 

Abrió el chat, y vio su foto de perfil. Era Jonathan sentado en una 
mesa, con el mentón apoyado sobre la mano, y mirando a alguien. Le 
habían tomado esa foto desprevenido, se veía medio de perfil, y por 
esa sonrisa afable y tonta, parecía que estaba mirando a su hija. Bajó 
los ojos, y leyó su estado, que, graciosamente, era una cita de 
Descartes: “Daría todo lo que sé por la mitad de lo que ignoro”. 

Ava V. 

¿Qué es esto? 

¿Por qué? 

Apagó el móvil cuando Wanda se giró para hablarle. El debate 


siguió su curso, y terminó cuando Ava estaba distraída ayudándola a 
entender su mala caligrafía. 

—Gracias. —Le susurró Wanda, tocándole el brazo—. 

Ava asintió con la cabeza, y miró al frente, viendo que los 
siguientes eran Blake y un chico que tenía gafas de montura negra. 
Volvió a agachar la mirada para encender el móvil, leyendo la 
notificación. 

? 

Céntrate en el debate 

Ava se extrañó. Quiso mirarlo otra vez, y giró la cabeza. Él estaba 
en su silla, con una libreta y bolígrafo rojo. Y también tenía el móvil 
sobre las páginas. 

Ella frunció el ceño, y miró la pantalla esperando otro mensaje, 
pero se había desconectado de WhatsApp. 

Poco a poco, cada pareja fue saliendo, y la hora terminaba. Cada 
debate duraba dos minutos y medio, algo ameno, como un viaje en 
coche con la ventanilla bajada. Ava se quedó unos segundos más en su 
asiento. Exhaló un suspiro, y salió al otro lado de la clase, mirando al 
público. Las recibieron con un aplauso grupal, melodramático. 

—Eso era muy innecesario. 

Llevaba el pelo recogido en una coleta, y unos pantalones vaqueros 
que caían rectos. 

—A mí me gustan los aplausos. —Sonrió Wanda—. 

—Vamos, coged un papel. —Les indicó el profesor, señalando la 
bolsa negra—. 

Ava fue la que sacó uno de los dos papeles que quedaban, y leyó el 
tema en voz alta. 

—¿La libertad de expresión es un derecho o cabe la censura en una 
sociedad libre? 

—Un momento. —Las interrumpió Jonathan, levantando una 
mano. Terminó de apuntar algo—. ¿Cómo van las apuestas, Blake? 

—Once a favor de Ava. —Dijo para todos—. Y doce a favor de 
Wanda. 

—Hm... Parece que está muy igualado. —Comentó el profesor 
West, levantando la mirada—. ¿A favor o en contra de la total libertad 
de expresión? 

—A favor. —Respondieron las dos—. 

—La que gane en piedra, papel o tijera será a favor. 

A Ava le costó un poco despegarse de sus ojos marrones. 
Empataron la primera ronda. A la segunda, ganó Wanda. Por lo que 
ella estaría en contra. Reprimió un suspiro violento. ¿Cómo 
argumentaba contra un tema del que estaba a favor y sobrevivía a un 
debate de dos minutos con la chica élite de la universidad? 

—Empieza la que está a favor. 


Wanda dio un paso hacia delante, y se dirigió al público, sin miedo 
y con voz firme. 

—La censura está mal por principios. —Empezó, forzando las 
palabras por su acento eslavo. Paseó la mirada entre el público—. Por 
muy duramente que discrepamos del punto de vista o el modo de 
expresarse de una persona, cualquiera debe ser libre de manifestarse 
en una sociedad civilizada y libre. Las leyes que castigan las 
provocaciones son distintas a la conexión entre el acto de expresarse y 
el daño físico. 

—La libertad de expresión nunca es un derecho absoluto, sino una 
aspiración. —Intervino Ava, hablando firmemente como si supiese 
todo el guión para defender su argumento—. Deja de ser un derecho 
cuando daña algo que todos consideramos valioso. Por ejemplo, 
cualquiera es libre de golpear, insultar o incitar el odio racial. Pero 
está penado por ello. 

Tragó saliva. Tenía sed. 

—Algunas formas de expresión escrita, imágenes o dibujos, se han 
considerado definitivamente actos delictivos. El exceso de sexo y 
violencia en las películas incitan a tendencias similares en la conducta 
del público. 

—Es cierto que existen personas con tendencias agresivas, pero, ya 
no tendrían ningún alivio de tipo imaginario, como se muestra en 
pantalla con una acción llevada por actores o videojuegos ficticios. 

Mierda. ¿Ahora qué podía decir? Wanda tenía razón. ¿Ahora qué 
podía hacer? ¿A qué se aferraba? Se quedó en blanco unos segundos, 
buscando en su mente algún dato que pudiese servirle. 

Miró al suelo, con los labios entreabiertos, y luego paseó la mirada 
entre el público. Esperaban su respuesta. ¿Cuánto tiempo se había 
quedado callada? 

—La censura actúa para preservar la libertad de expresión. — 
Intentó retomar la hegemonía—. Quienes apoyan la libre expresión sin 
reglas... También promueven las minorías racistas, sexistas, 
homofóbicas y otros fanáticos que incitan al odio y la violencia. Por 
este motivo resulta necesario, por ejemplo, ilegalizar expresiones 
racistas para asegurar que la gente no—blanca sea tratada con justicia 
en el ámbito público. 

—No se puede confiar sin más en el Estado el poder de controlar lo 
que la gente pueda decir. —Atacó Wanda—. Si concedemos al Estado, 
por ejemplo, el poder de controlar los medios de comunicación, podría 
fácilmente usarlo para prohibir a las minorías expresarse contra los 
diversos abusos recibidos por parte del gobierno. 

Ava no supo qué decir, rebuscaba alguna respuesta lógica a eso. No 
quería mirar al profesor, porque la pondría más nerviosa, así que solo 
miraba al suelo, o entre el público que la escuchaba con interés. 


—¿No escuchar a los racistas hace que desaparezcan? Al ignorarlos 
resulta más difícil rebatir sus opiniones y convencerlos de que están 
equivocados. 

Continuó Wanda con su lógica aplastante. 

—Con la censura somos capaces de evitar que haya nuevos 
seguidores del lado que forma el racismo y otros grupos 
discriminatorios. —Ava intentó tirar de un hilo—. Siempre que se 
pueda, nos interesa sacarlos de la influencia pública, de este modo son 
incapaces de conseguir nuevos seguidores, y ya no pueden difundir sus 
opiniones racistas y discriminatorias. 

—Tiempo. —Intervino Jonathan, cuando ella terminó de hablar—. 

Las dos callaron, aunque Ava podía escuchar su corazón latiendo 
con fuerza bajo su pecho, y se atrevió a mirarlo. Se acercó unos pasos 
junto con Wanda. El profesor tenía la cabeza agachada, releyendo 
algunos comentarios había apuntado, y se escuchó el murmullo de la 
gente recogiendo sus cosas. 

Ava suspiró por la boca, esperando sin paciencia su veredicto. 
¿Habría ganado? Había dirigido una defensa clara y firme a favor de 
la censura, aún sin compartir ese pensamiento, y había logrado sacar 
unos argumentos bastante potentes. Miró de reojo a su compañera, 
pero Wanda también parecía tan firme y despreocupada como ella, 
también camuflando sus nervios a la perfección. 

—Wanda. —La llamó el profesor West, levantando al fin la mirada 
de la libreta—. 

Ella levantó el mentón, prestándole atención, y el corazón de Ava 
se encogió. 

—Enhorabuena. —La felicitó, subiéndose las gafas—. Has ganado. 

—Gracias. —Lo suspiró con una sonrisa placentera—. 

—Has utilizado los argumentos de Ava para utilizarlos en su contra, 
y has seguido el tema de la censura contra el racismo para que Ava 
pudiese seguir edificando su defensa. —Justificó su veredicto, 
cerrando la libreta—. Has ganado justamente, y al mismo tiempo has 
ayudado a tu compañera. 

Ella frunció el ceño de mala gana. 

—No la he ayudado. 

Los demás les aplaudieron, simplemente porque ver un debate 
entre Wanda Kamiñski y Ava Verona, las únicas portadoras de la beca 
Universe, resultaba magnífico. Si Wanda o Ava hablaban, sería una 
mezcla explosiva entre educación y degradación hacia la persona que 
quería llevarles la contraria. (Y eso incluía a sus pobres alumnos en las 
clases de repaso). 

—Enhorabuena. —Le dijo Ava, provocando que ella se girase—. 
Has ganado justamente. 

—Eso suena más a una amenaza viniendo de tí. 


Los demás empezaron a recoger, y algunos salieron de clase, 
haciendo ruido al bajar las escaleras. Muchos habían perdido la 
apuesta. 

—Siendo honesta, no soportaría perder contra otra persona que no 
fueras tú. 

Wanda negó con la cabeza con un ademán serio, restándole 
importancia. 

—Olvídalo. —Recogió su mochila de la mesa—. Te espero a las 
diez en el patio delantero, con el telescopio. 

Se despidió, saliendo de clase. Era bastante tarde, pero el día 
todavía no había terminado. Ava apretó los dientes, sintiéndose 
derrotada, y agachó la mirada hacia la mesa. Aún había gente en la 
clase, y no tenía demasiado ímpetu por quedarse y hablar. Había 
perdido frente a todos. Solo quería ir a casa para darse una ducha 
rápida, y quitarse ese mal sabor de boca. Parecía un premio: irse a 
dormir. 

Aunque el verbo no sería “ir” sinó “permitirse” dormir. Recogió el 
abrigo del respaldo de la silla. Fuera se había levantado un viento 
helado, provocando que las ramas de los árboles golpeasen las 
ventanas del aula. Se abrochó los botones del abrigo largo, y exhaló 
un suspiro. Solo quería bloquear el ridículo que había hecho frente a 
todos, ni siquiera quería reflexionar sobre ello. 

—Lo has hecho muy bien. —Le habló el profesor West—. 

Ava se asustó al escucharlo, y lo vio al otro lado del escritorio. 
Entonces se dio cuenta de que había tardado demasiado en irse, y 
estaban solos en clase. 

Otra vez. 

—Honestamente, creí que ganarías tú. —Comentó, poniéndose el 
abrigo sobre la camisa—. 

—¿Y quién ha dicho que he perdido? 

Jonathan frunció el ceño, rodeando lentamente el escritorio. 

—He conseguido argumentar sobre un tema del que no estoy de 
acuerdo, y he durado dos minutos y medio en un debate contra 
Wanda Kamiñski. 

Ava se encogió de hombros, y él apoyó la espalda en el escritorio, 
cruzándose de brazos mientras la escuchaba. 

—¿Y eso significa...? —Le dejó la frase en el aire. Quería escucharla 
diciéndolo—. 

—Que tus clases sirven para algo. 

Jonathan levantó ambas cejas al escucharla decir eso, 
entreabriendo los labios. No se esperaba que lo admitiese, y fue un 
bonito gesto por su parte. 

Era algo más alto que Ava, y tan cerca tenía que agachar la mirada 
para hablarle. Seguía luciendo cansada, con unas ojeras oscuras y un 


pálido antinatural, pero sonreír le iluminaba la cara. 

—No... No me esperaba escuchar eso. —Admitió él—. 

No había nadie más en la clase, solo ellos dos, y esa rama que 
golpeaba la ventana por el viento. 

—Soy sincera. —Se encogió de hombros, mirándolo a los ojos. Su 
perfume intenso de hombre llegó a su nariz como una melodía—. 
Habría ganado si me hubiese tocado a favor. 

Jonathan le sonrió entre la barba canosa, y se acentuaron las 
arrugas de sus ojos. Era tarde, se suponía que ya habían terminado el 
día, pero ahí estaban. Ninguno de los dos sabía qué esperaba, pero 
siguieron hablándose. 

—¿Sabes? Me siento orgulloso de tí. —Narró con una sonrisa suave 
—. Has cambiado, aunque solo sea un poco. 

—¿Qué? 

—Cuando nos conocimos estoy seguro que no hubieses reaccionado 
igual al perder. —Rio, negando con la cabeza—. Te he visto 
recogiendo el premio Atlas. No le has dado mucha importancia al 
ganar, pero mira cómo reflexionas cuando pierdes. 

—No, eso no. Lo otro. —Lo guió, con el ceño fruncido, fundiéndose 
casi con el silencio del aula—. ¿Qué has dicho? 

—¿Que has cambiado? —Intentó averiguarlo,  frunciendo 
ligeramente el ceño—. ¿Que estoy orgulloso de tí? 

Ava se quedó procesando sus palabras, sin entenderlo. Tenía los 
labios entreabiertos, y el ceño fruncido. 

—¿Qué? —Le repitió susurrando, pestañeando después de un rato 

—Que estoy orgulloso de tí. —Volvió a decirlo en un tono suave, 
levantando ambas cejas—. 

Ava siguió con los labios entreabiertos, parpadeando, y de un 
momento a otro sus ojos se llenaron de lágrimas. Con un vacío en el 
estómago. 

—¿Por qué? —Le preguntó con voz débil. Le hormigueaban los ojos 
por esas lágrimas que habían aparecido de ningún sitio—. ¿Por qué 
me dices eso? He perdido. 

Se le cayó una lágrima, mojándole la mejilla. 

—Ava. —La llamó, con el ceño fruncido, preocupado por su 
reacción—. 

—N—No he hecho nada para que me digas eso. 

—No necesito ningún motivo para decírtelo. Has aprendido de tus 
errores y he podido ayudarte a aceptar que a veces pierdes. ¿Crees que 
no estoy orgulloso de ser tu profesor? 

—Lo siento. —Sonrió, apretándose el puente de la nariz—. Lo 
siento, estoy siendo muy dramática. 

Se quitó la mano de la cara con una sonrisa, y desvió la mirada 


para mirarlo a él. Se sintió tan pequeña, tan patética. 

—No, no lo estás siendo. —Jonathan negó con la cabeza, buscando 
su mirada, y se acercó a ella—. ¿Necesitas que te lo repita? 

Quiso tocarle los hombros, pero ella rehuyó. 

—Lo siento, tengo que irme. —Se despidió de él, sonriéndole—. 

Volvió a sorberse la nariz, y lo miró fugazmente antes de dirigirse a 
la puerta. Él giró la cabeza, viendo cómo se iba, y se quedó solo en la 
clase. 


XIX 


A. ayudó a Wanda a montar su nuevo telescopio, iluminadas por 


las farolas del campus. 

Miraron las constelaciones, tomaron fotografías para subirlas a 
instagram, y hablaron sobre las estrellas que ellas mismas 
descubrieron. Hablaron sobre supernovas, las investigaciones de la 
NASA en Marte, si volverían a verse después de que Wanda se 
graduase... Un poquito de nada y un poquito de todo, hasta que tuvo 
que irse. 

Después de eso, Ava decidió tumbarse sola sobre el césped frío, 
bajo el firmamento oscuro de Everton y sus astros parpadeando. 
Hablar con Wanda la había distraído, pero después de huir de clase, 
tenía el estómago revuelto. Mientras miraba el cielo, con su pelo 
castaño alrededor de la cabeza como un halo, y dejando una mano 
sobre el pecho... Se preguntó qué había hecho mal. 

¿Por qué se sentía como si estuviese a punto de romperse? ¿Qué era 
esa ambivalencia que la mareaba y le provocaba náuseas? 

Estoy orgulloso de tí. 

¿Por qué? ¿Había hecho algo ella para merecerlo? Dios, ¿por qué 
sentía ganas de llorar con solo recordarlo? Los demás no sentían eso, 
¿verdad? 

No lo sabía. No sabía nada. 

Llegó a casa con el piloto automático. Dentro del edificio no hacía 
tanto frío, pero al entrar en su apartamento fue como abrir una 
nevera. Lo primero que hizo fue encender los radiadores. 

El techo estaba inclinado, ya que era el último piso del edificio, y 
por cómo lo tenía decorado parecía bastante acogedor. O descuidado. 
Se vistió para dormir con un suéter dos tallas más grande (con 
manchas que ya no salían ni con lejía), y unos pantalones de pijama 
de terciopelo. Cuando se quitó el frío cenó su sopa de sobre, y se 
metió en la cama con un suspiro. Solo necesitaba que otro día 
empezase, dejar todo lo ocurrido en el olvido, ni siquiera lavarse los 
dientes le había quitado ese mal sabor de boca. ¿Ganaba el premio 
Atlas y el mismo día perdía en un debate de filosofía? ¿Qué clase de 
estudiante era? 


Se sintió a recaudo en su cama, tranquila y protegida. Miró al 
techo, observando las leds amarillas que imitaban estrellas en los 
listones de madera, era la única luz del estudio. Galileo también subió, 
pero lejos de ella, y se hizo una bolita a los pies de la cama. 

Ava apretó los labios, pasándose una mano por el pelo, y se bebió 
las lágrimas forzosas que la abandonaban. Apretó el puño, intentando 
no sollozar, y jadeó con rabia por aire mientras no podía parar. 

El sonido de una notificación le hizo abrir los ojos. Giró la cabeza 
sobre la almohada, y vio su teléfono en la única mesita de noche. 
Tenía una funda negra, y solía dejarlo con volumen porque nadie le 
escribía. El colchón crujió cuando se inclinó hacia el móvil, y volvió a 
subirse la manta hasta el hombro, encogiéndose como un ovillo bajo 
la manta y el edredón. 

? 

Podías haber ignorado el número 

Ava V. 

¿Quién habría ignorado un número apuntado en la última hoja de su 
trabajo? 

Sin un porqué aparente Ava suspiró, pensando que podía hablarle 
desde la seguridad de su cama. Sin tonos de voz, ni miradas, ni 
interacciones verbales. 

? 

Definitivamente tú no 

¿Te ha gustado el debate? 

Ava V. 

¿Por qué lo preguntas? 

Dejó el móvil un momento para ponerse las gafas. 

Ava V. 

¿A tsi? 

? 

Siempre es interesante verte perder 

Ava V. 

Si tú lo dices 

Estaba cansada, y avergonzada, tampoco tenía ganas de hablar. O 
escribir. Esperó su respuesta lo justo, y cuando la pantalla estuvo a 
punto de apagarse surgió otro mensaje. 

? 


¿Estás bien, Ava? 

Ella frunció el ceño al leerlo. 

Ava V. 

¿Por qué debería importarte eso? 

Escribiendo. 

? 

Porque tengo la sensación de que te he hecho llorar 


Y no sé porqué 

Tragó saliva. ¿Por qué siempre preocupaba a la gente de su 
entorno? ¿Qué clase de persona era, si no podía simplemente dejarlo 
pasar? ¿Tenía la necesidad de hacerlos sentir mal? 

Ava V. 

Lo siento 

Él no escribió nada. La esperó. 

Ava V. 

Te he dicho que estaba siendo dramática 

a 

Sentir no te convierte en una dramática 

Ava V. 

Vale 

¿Por qué debería importarte, igualmente? 

Ahí estaba de nuevo. Actuando como si lo odiase. Ni siquiera ella 
sabía porqué lo hacía. Luego la culpa la carcomía, y en vez de pedir 
perdón por ser borde y fría, simplemente se alejaba para no volver a 
molestar. 

? 

Porque quiero pedirte perdón 

No era mi intención hacerte llorar, lo siento 

Ava tomó aire, y lo retuvo unos segundos. No supo qué contestar. 
Nunca le habían pedido perdón por haberla hecho llorar. 

WHATSAPP - Eddie (1) 

Me aburro, ¿podemos volver a hablarnos? Ya no estoy enfadado < 4—1 

Deslizó el dedo sobre la pantalla, eliminando la notificación. 

WHATSAPP - Eddie (2) 

Uy, estás en línea a las doce de la noche, ¿con quién hablas y por qué 
no me lo has presentado? 

Ava V. 

No tienes que pedirme perdón 

3 

Pues lo estoy haciendo 

Ava suspiró por la nariz, provocando que Galileo despertara y 
estirara las patas, rodando sobre la cama de matrimonio. 

Ava V. 

No hace falta que lo hagas, es un problema mío, no tuyo 

Escribiendo. 

? 

¿Entonces vas a enfadarte si te pido perdón? 

Ava V. 

Probablemente, ¿es algo que te moleste? 


Se quedó un rato en línea, sin escribir nada. 
9 


Si es interesante verte perder, me gustaría verte enfadada 

Ava frunció el ceño, dejando de morderse la uña del pulgar, y 
tecleó su respuesta. 

Ava V. 

¿Y cómo es verme llorando? 

Estuvo en línea unos segundos. 

? 

Adorable 

Alguien llamó a la puerta de Ava varias veces, provocando que 
ahogase un jadeo, y encogiese los hombros por el susto. 

—¿Te atreves a dejarme en visto y continuar en línea? —Exclamó 
Eddie al otro lado de la puerta, volviendo a llamar—. ¡Ábreme! 

Ava resopló desde la cama, apartando la manta y el edredón para 
levantarse. Con unos pasos rápidos llegó a la puerta, y quitó el seguro 
para abrir. 

—¿Qué quieres? —Le respondió con una mueca, percatándose de 
que su corazón latía con más fuerza ahora—. 

—Pues no sé. —Pasó a su apartamento—. Cuéntame el cotilleo y 
comemos algo. 

Iba vestido con unos pantalones de pijama azules, y una camiseta 
holgada que mostraba el teorema de Pitágoras. 

—;¡Ay, mira quién tenemos aquí! 

Jugó con el gato, acariciando su pelo gris, y él siseó algo con 
intenciones de morderlo. Ava tenía una mano apoyada en el picaporte, 
y lo miró en su cama, suspirando. Eddie vivía justo en frente de ella, 
al otro lado del descansillo. Tuvo que hablar de Eddie a su psicólogo, 
ya que él era su única relación estable, y lo primero que le dejó claro 
el doctor fue que ellos vivían en una codependencia emocional que se 
camuflaba bajo el término “amigos desde la infancia”. 

Pero ellos se querían, y se apoyaban. Ava no recordaba un instante 
de su vida sin Eddie, y Eddie no quería recordar su vida antes de Ava. 

—Son las doce de la noche. 

—Por eso mismo. —Discutió él, y Galileo se fue de su regazo—. 
¿Qué hacías en línea a las doce de la noche? 

La acusó, entrecerrando los ojos. Su pelo blanco era un desastre, y 
la cadena de su oreja se meció con fuerza cuando ladeó la cabeza. Ava 
hizo una mueca. 

—Me estás dando mucho TOC con el piercing de la nariz torcido y 
la cadena enredándose. 

—No ignores mi pregunta. —Se arrastró por la cama para cogerle el 
móvil—. ¡Vamos a ver con quién estabas hablando! 

Deslizó el dedo por la pantalla, y quiso dibujar su patrón, pero 
antes de eso Ava se lo quitó de las manos. 

—¡Para! 


— ¡Tenías un mensaje! —Se ilusionó él, abriendo sus ojos azules 
más de lo normal, y se arrodilló en la cama—. 

—Ya lo leeré mañana. —Metió el móvil en el cajón de la mesita—. 

—¿Quién es? —Le preguntó, con una sonrisa emocionante en sus 
labios, y arrodillado en la cama tomó los hombros de Ava, 
sacudiéndola levemente—. ¡Ay, Dios, qué ilusión! ¡Tu primera 
relación! 

—No estoy en una relación. —Se zafó—. 

—Mira, estoy tan emocionado que me da igual incluso si es Blake. 
—Rio, colocándose bien el septum—. No, eso era broma. 

—¿Por qué sigues insistiéndome con Blake? 

Un relámpago azotó el cielo, iluminando todo durante un instante 
efímero. Después de ese estruendo, empezó a llover. 

—Porque parece un chico malo, pero saca buenas notas, es una red 
flag andante, tiene un pelazo rubio, conduce una moto y toca la 
batería en un grupo. —Se mordió el labio rápidamente, sonriendo, y 
negó con la cabeza—. Vamos, que apetecible está. 

—«¿Cómo sabes tantas cosas? 

—Por Noah. 

—Ya. Por Noah. 

—No me cambies de tema. ¿Con quién estabas hablando? 

—Con mi madre. —Le dijo, indignada—. ¿Por qué me estás 
interrogando? 

—En Miami ahora son las cuatro de la mañana. 

Ava resopló. Negó, girando la cabeza un momento para ver la 
lluvia a través del ventanal. 

—Mira, no quiero agobiarte. —Le contó, tomando sus manos—. 
Pero no quiero que te lo guardes todo para tí, ¿vale? Y no quiero que 
estés con un tío que bebe zumos verdes, o le gusten las Kardashian. 

Le sonrió a su amiga, mostrando una fila de dientes blancos. Ava lo 
miró. 

—De acuerdo. Dejemos el tema. 

—Vale... Oye, ¿y tienes sueño? 

—Sabes que no. 

—¿Te apetece cenar por segunda vez y venir a ver The Big Bang 
Theory? —Le propuso—. Además, aquí hace un frío que te cagas. 

—Sí a todo lo que has dicho. 

—;¡Genial! —Dijo, levantándose de la cama, y Ava aprovechó para 
sacar el móvil del cajón—. Sheldon ya le ha pedido matrimonio a 
Amy. 

? 

o este mensaje fue eliminado 

Vulnerable* 

Por tus ojos pensaba que no dormías nunca 


Que descanses, Ava 

Los mensajes fueron enviados con varios minutos de diferencia, 
pero él ya no estaba en línea. 

RARA RDA 

A la mañana siguiente, Ava estaba atendiendo sola en la cafetería 
de la universidad. 

—Ava, ¿me das un Red Bull? —Le preguntó Blake aprisa, dejando 
el libro de texto sobre la barra—. 

Ella asintió con la cabeza por pura inercia, y se dio la vuelta para 
sacar una lata del congelador. Cuando lo miró, pareció asustarse. 

—¿Qué te ha pasado en la cara? 

Tenía un moretón en la sien, de un color entre rojizo y violeta, que 
gritaba por atención entre su pelo rubio. 

—Una tontería. —Hizo una mueca, rozando la herida con las yemas 
—. Parece feo, pero no duele mucho. 

—Estás sangrando. 

—No es nada, enserio. Parece peor de lo que es. 

—¿Has ido a la enfermería? —Le preguntó, rodeando la barra—. 

Se acercó a él, y quiso apartarle el mechón rubio teñido de sangre, 
pero él rehuyó. 

—No puedo ir a la enfermería. —Contestó, más seriamente—. 

—¿Por qué? —Quiso saber, volviendo a levantar la mano para 
mirarle la herida—. 

Blake volvió a girar la cara, pero ella lo cogió de la mandíbula, 
obligándolo a mirarla. 

—Déjame. Mirarte. La herida. —Enfatizó las palabras, apretando su 
agarre al mirarlo a los ojos—. 

—Vale, vale. —Cedió él, acariciándose la mandíbula mientras ella 
le apartaba el pelo—. Joder. 

—Tienes un corte profundo. —Le dijo, haciendo una mueca al ver 
esa pequeña brecha en su frente—. Hay un botiquín en el almacén. 

—No, no. No hace falta. —Se negó él, volviendo a erguirse—. De 
verdad, gracias por preocuparte, pero solo he venido a por un Red 
Bull y ya me voy a casa. 

Solo tres minutos después ambos estaban en el almacén. 

—¡Ah! ¡Joderr! —Gritó Blake, haciendo una mueca mientras ella le 
desinfectaba la herida—. Como escuece. 

—Tampoco es para tanto. —Le dijo, apartando el algodón—. 

Se giró para coger una gasa del botiquín, y lo empapó en solución 
yodada. 

—¿Por qué no has ido a la enfermería, animal? Esto necesita un 
punto. 

—Porque la enfermera es Noah. —Dijo entre dientes, cerrando los 
ojos con fuerza—. 


—¿Y tanto miedo le tienes? —Arqueó una ceja, sin abandonar esa 
expresión anodina que solía adoptar su cara—. 

—Es que se ha corrido la voz con lo del juicio. 

—¿Tenéis un juicio? 

Colocó el esparadrapo sobre la gasa, provocando que él gimiera de 
dolor. En la cara había muchos nervios, y tenía una pequeña brecha 
abierta. 

—Sí. —Le respondió entre dientes—. Cuando he salido de la 
biblioteca unas chicas me han seguido. Me gritaban maltratador y 
cabronazo—. 

—¿Y lo eres? —Apretó la gasa contra la herida—. 

—¡Ah! ¡Joder, no! ¡No! —Entonces lo soltó con un movimiento 
brusco, y él se palpó la herida con las yemas—. ¿Por qué todos asumís 
que yo era el cabrón en la relación? 

—Porque los hombres sois unos cabronazos. 

—Nunca le he puesto una mano encima. 

—Dicen que la tiraste por las escaleras. —Lo amenazó, mirándolo 
desde arriba con la cabeza ladeada—. No me mientas, Blake. 

—No te miento. —Tenía la respiración agitada por el dolor—. La 
tía va enseñando el vídeo de cuando “la tiré por las escaleras”, pero lo 
ha recortado. 

—¿Qué vídeo? 

—Uno que se ha presentado al juicio. Joder, todo el mundo me 
acosa, me insultan como quieren, me empujan por los pasillos. 

Se señaló la herida, pero la cara acusativa de Ava no cambió. 

—¿Por qué no tengo derecho a defenderme? Todo el mundo lo 
asume, creen que le pegaba a Noah, que le controlaba el móvil... Todo 
era al revés, joder, ¡todo! ¡No sabes el infierno que viví con ella esos 
seis meses! —Sus ojos oscuros se cristalizaron, con rabia. Pero un 
sentimiento tan intenso, que solo podía mostrarlo un enamorado. 
Perdidamente enamorado—. No podía tocar la batería con mi grupo, 
no podía conducir la moto, no podía hacerme tatuajes... No podía 
hacer nada porque llamaba la atención, y Noah estaba obsesionada 
con que la engañaba con otras tías. 

Se sorbió la nariz, y tragó saliva, sin saber dónde mirar mientras se 
deconstruía palabra a palabra. Luego, por unos segundos, todo fue 
silencio. 

—Joder lo siento. —Se pasó el dorso de la mano por la nariz—. Lo 
siento, no tenía que haberte gritado. 

Se pasó las manos por el pelo, peinándolo hacia atrás, y la gasa 
quedó a la vista. Cerró los ojos, y tomó aire. 

—Tengo mucho miedo. —Lo susurró, y dejó caer la cabeza hacia 
atrás. Su nuez, y la línea de su mandíbula, se marcaron—. Puedo 
acabar en la cárcel, y ahora... Ahora me persiguen en la calle para 


insultarme. 

—¿Y el vídeo? —Le preguntó Ava—. ¿Se tiró ella misma por las 
escaleras? 

—No... No, la tiré yo. Pero puedo explicarlo. —Intentó darse una 
oportunidad, sentándose recto en la silla—. Puedo explicarlo. 

Ella asintió levemente con la cabeza. 

—Te escucho. 

—Ese día, mi padre acababa de mo—. De fallecer. —Su voz tembló, 
y cerró los ojos para negar con la cabeza—. No, no, lo siento. Ya lo 
tengo superado. 

—Lo siento. —Le dijo Ava, en un tono afable—. Siento tu pérdida. 

—Vale, y... —Se sorbió la nariz, apoyando los codos en las rodillas 
—. Y acabábamos de llegar del entierro, por eso llevo traje negro en el 
vídeo, y... Noah no quería vivir con sus padres, quería mudarse 
conmigo, quería que le hiciese más caso, ir a cenar... O alguna de esas 
mierdas, y... Empezamos a discutir. Bueno, ella empezó a discutir, 
porque yo estaba sentado en el sofá intentando procesarlo todo. Su 
madre también estaba allí, pero solo grabó cuando la tiré por las 
escaleras. 

—¿Por qué lo hiciste? Nada justifica tirar a otra persona por las 
escaleras. 

—Porque empezó a insultarme. —Dijo con la voz débil, levantando 
la cabeza, y sus ojos oscuros estaban llorosos—. Yo no quería 
mudarme con ella, tampoco era el momento para hablar de eso, así 
que me levanté para irme. Pero empezó a decirme que no era bueno 
para nada, que no me darían la beca, que era un inútil... Que mi padre 
no—. No murió. Que prefirió suicidarse porque nadie querría un hijo 
inservible como yo. 

Mientras iba hablando iba apagándose, y cuando cedió y empezó a 
llorar se cubrió la cara con las manos, apoyando los codos en sus 
rodillas. Sus hombros se encogían levemente, y sollozó en voz baja. 

Ava, sin poder inmutar su expresión de seriedad, sintió un tirón 
para querer consolarlo. Pero no supo qué hacer. Así que le tocó el 
hombro sobre su chaqueta de cuero. 

—Lo siento. —Le repitió—. 

—Sé que no estuvo bien. —Intentó que su voz sonara firme, pero 
no se quitó las manos de la cara—. No debí hacerlo, le rompí la 
clavícula y el brazo. Pero es que no sabía qué hacer. 

Lloró tras sus manos. 

—Fueron seis meses con la misma mierda, un día sí y otro 
también... Quería que fuese suyo, solo suyo. Estaba obsesionada con 
que la engañaba con otra tía, y—. Y me tiraba cosas cuando 
discutíamos, joder. Incluso se coló en mi casa y abrió mi correo 
porque le apeteció. 


—Lo siento. 

—¿Qué? ¿Qué sientes? 

—Juzgarte sin haberte escuchado antes. 

—Ya, bueno. Me estoy acostumbrando a que todo el mundo lo 
haga. Y no los juzgo. Yo también me odio bastante. 

Se acarició la mejilla afeitada, suspirando con los ojos cerrados, y 
después de esa pequeña catarsis se puso en pie. 

—Gracias. Por todo. Muchas gracias. 

—Espero que la verdad salga en el juicio. —Lo consoló, mirándolo 
a los ojos—. 

—No lo creo. —Musitó, y se la quedó mirando unos segundos, en 
silencio—. 

—Blake... 

—Ava tengo que decirte una cosa. —La interrumpió aprisa—. 

—Dime. —Suspiró—. 

A él pareció costarle pronunciar las palabras, como si estuviesen 
pegadas a su paladar. 

—Me pareces una mujer muy guapa, inteligente... Y con un 


carácter que me pone muchísimo... —Sonrió como un bobo, negando 
con la cabeza—. Yo—. 
—Al grano. 


—Estoy enamorado de tu amigo. —Le soltó, haciendo una mueca, y 
ladeando la cabeza—. 

Ava levantó ambas cejas al escuchar aquello. 

—¿De Eddie? —Le preguntó, aunque él era su único amigo—. 

—Sí. De... —Carraspeó—. De verdad, empecé a hablarte para 
acercarme a él. Si te he atosigado, lo siento. No sabía cómo decirlo en 
voz alta. 

—Pero si te odia. —Le aclaró, frunciendo el ceño sin entender nada 
—. Y tiene pareja. 

—Ya, ya lo sé... Y es amigo de Noah. Pero es que... No sé. —Se 
encogió de hombros, sonriendo a boca cerrada—. Es tan atento, y 
cariñoso contigo, parece una buena persona, te apoya en todo... A mí 
también me gustaría tener a alguien así en mi vida. Un apoyo. 

—Blake, acabas de salir de una relación abusiva. 

—Sí, sí, lo sé. Pero si tú pudieses explicarle mi situación... Solo un 
poco, insinuarlo... 

—Nadie merece ser el parche para ayudarte a cerrar la herida de tu 
relación anterior. 

—Lo sé. Lo sé, Ava, solo... ¿Puedo entrar en vuestro círculo? —Le 
pidió—. Por favor, parecéis tan unidos, tan amables... Yo también 
quiero sentirme parte de algo. 

—Pero tú no quieres unirte a nuestro círculo, quieres un trío 
conmigo y con Eddie. 


—Porque vosotros no queréis, ¿no? —Le preguntó directamente, 
entrecerrando los ojos—. 

—No. Y Eddie tiene pareja. 

—Pf, ¿quién? ¿Jin? ¿El que pasa droga en la discoteca del centro? 

—Pues sí. —Suspiró Ava—. Ese. 

Blake asintió levemente con la cabeza, mirándola a los labios. 

—Mis ojos están aquí. —Le remarcó, cogiéndolo de la mandíbula 
para levantarle la mirada—. 

—Lo siento. —Musitó, acariciándose la mandíbula cuando Ava lo 
soltó—. Solo quería caerte bien, de verdad. 

—Blake, no necesitas acostarte con alguien para caerle bien. 

—No creo. —Se encogió de hombros—. Siempre me lo han pedido. 
Y tampoco soy tan interesante para que se fijen en mí hablando. 

Rio, como si fuese una broma. Ava lo miró sin entender. 

—¿Hay alguien atendiendo? —Preguntó un chico desde la barra—. 

—Sí. —Contestó Ava con los brazos cruzados, mirando por última 
vez a Blake y su herida—. Ahora voy. 

Después de eso, atendió toda la mañana, intercambiando turnos 
con Mara para asistir a clase. Novecientas libras mensuales no 
pagaban todo el tiempo que le robaba el trabajo, pero tampoco tenía 
otra opción para escoger. 

Atendió a clase, preparó cafés, buscó a profesores para preguntarles 
un par de dudas, hizo fotocopias de sus apuntes (ya que los vendía a 
buen precio entre sus compañeros) y revisaba su teléfono por si tenía 
algún mensaje nuevo. Pero no. 

A las cuatro de la tarde salió de la biblioteca para comer algo. Pasó 
por delante de la sala de profesores. Pero retrocedió esos pasos y giró 
la cabeza, mirando la puerta de madera cerrada. 

Llamó, y esperó que alguien le diese permiso para entrar. 

—Pasa, pasa, está abierto. —Le contestó una mujer—. 

Obedeció y abrió la puerta. 

—Hola, Ava. —La profesora de biotecnología le sonrió, pasando 
por su lado con una montaña de papeles—. ¿Puedo ayudarte en algo? 

—No, no se preocupe. 

—De acuerdo. 

La profesora salió, y cerró la puerta. Ava cruzó la sala para 
asomarse al pasillo que daba a los despachos. No escuchaba a nadie 
más, pero al acercarse al pasillo se encontró con una puerta abierta. 

—Ah, hola. —La saludó Jonathan, apuntando algo en su cuaderno 

—Hola. —Dijo Ava, sin pasar del umbral de la puerta—. 

Lo miró mientras él escribía. 

—Pasa. —Le indicó con un ademán—. 

Los dos sabían que había ido allí por él. Ava asintió y entró en su 


despacho, que consistía en un escritorio desordenado y dos sillas para 
visitas. Los rayos de sol se derramaban sobre su pelo gris, 
proclamando las canas que no se escondían entre sus rizos. 

—¿Necesitas algo? —Le preguntó, arqueando una ceja tras sus 
gafas de montura fina—. 

—No. —Le respondió ella, en pie delante de su escritorio—. Tengo 
veinte minutos antes de entrar en clase, y... Solo quería hablar. 
Contigo. Un rato. 

¿Por qué no podía formular frases? 

—Vale. —Respondió él, asintiendo con la cabeza—. Pero vámonos 
a la sala, tengo que corregir unos trabajos. 

—Si estás ocupado da igual. —Negó con la cabeza, retrocediendo 
—. No quiero molestarte, y tenemos clase a las siete, así que—. 

—Tardé bastante en quitarte la costumbre de tratarme de usted. — 
La interrumpió, poniéndose en pie mientras recogía unas hojas del 
escritorio—. Ahora tendré que quitarte la idea de que me molestas. 

La miró por encima de sus gafas, y le hizo un gesto con la cabeza 
para que saliese. Ava tuvo que obedecer, y salió del despacho. 

El balcón estaba cerrado, pero la luz del sol iluminaba la estancia, 
reverberando en la madera pulida y otorgando una sensación de 
calidez. Jonathan también salió, y dejó varias hojas grapadas encima 
de la mesa, tomando asiento. Llevaba una camisa gris de cuadros, con 
los primeros botones desabrochados, notándose su camiseta interior. 

—Ayer me encontré con un libro que me recordó a ti. 

Ava se sentó en el extremo, como si presidiese la mesa, con él al 
lado. 

—Como sea un libro de Nietzsche me levanto y me voy. — 
Entrelazó las manos—. 

Jonathan le sonrió, curvando los labios entre su barba canosa, y 
cogió el libro que había dejado. 

—El arte de sobrevivir, de Schopenhauer. 

—«¿De qué trata? —Preguntó, dándole la vuelta para leer la sinopsis 

—Pues... —Suspiró él, recolocándose las gafas—. Fue un pensador 
pesimista y misántropo, que demostraba su amarga visión de la vida a 
través de la filosofía. 

—Siento preguntártelo, ¿pero qué significa misántropo? —Lo 
interrumpió sutilmente, levantando la mirada del libro—. 

—Es alguien que huye del trato con otras personas o siente un gran 
rechazo por ellas. 

—Ah. —Se le escapó, arqueando una ceja. Definitivamente debía 
haber apuntado esa palabra nueva—. 

—El libro trata sobre una visión crítica a los tiempos que le tocó 
vivir a Schopenhauer, por ahí en el siglo XIX. —Le explicó, mirándola 


a los ojos mientras hablaba, y ella lo escuchaba—. Es un diagnóstico 
pesimista, e incluso un ruego al suicidio. Schopenhauer decía que 
vivir, es sufrir. 

—¿Eso te ha recordado a mí? —Le preguntó, levantando ambas 
cejas, y sin despegar la mirada de la suya—. 

—Schopenhauer odiaba vivir. Y su pensamiento es la convicción de 
que debemos comenzar a vivir de nuevo cada día, porque es todo un 
arte permanecer con vida. 

—Odiaba vivir pero incitaba a los demás a seguir viviendo. — 
Resumioó ella, sin saber si lo había entendido—. 

—Sí. —Frunció los labios—. Más o menos. Era el tipo de persona 
que no paraba de quejarse mientras hacía algo, pero terminaba 
haciéndolo. 

—Mm... —Murmuró Ava, asintiendo con la cabeza, y miró sus ojos 
marrones, oscilando su atención entre ellos—. 

Olía bien, era un aroma intenso entre tabaco y perfume de hombre. 
Pero no cualquier perfume, era un olor fuerte y agradable, que 
quedaba flotando a su alrededor como un identificador. El olor de su 
piel, de su ropa, de su pelo. 

—Creo que Schopenhauer te gustará. —Le aconsejó, otorgando una 
mirada al libro que mantenía Ava en su mano—. Pero no más que 
Nietzsche. 

Ella asintió indefectiblemente, desciendo la mirada hasta el inicio 
de su pecho, observando el relieve de la cadena de plata bajo su 
camiseta: la estrella de David. 

—Yo también te he traído un libro. —Contraatacó ella, arqueando 
una ceja—. El único que tenía con más letra y pocos números. 

Jonathan sonrió, ahogando una carcajada grave. 

—Que sea de letras no significa que sea un inútil en física. — 
Sonrió, con las manos entrelazadas sobre la mesa, y el reloj roto en 
una muñeca—. 

—Dijiste que no habías entendido demasiado las exposiciones del 
premio Atlas. Así que te he traído un libro que explica los conceptos 
básicos del universo. 

Le quitó la mirada para agacharse, y abrió la bandolera que había 
dejado en el suelo. 

—Al menos para que puedas entender mi tesis. —Le explicó, 
volviendo a erguirse en la silla—. 

Se apartó el pelo de la cara, y leyó rápidamente el título del libro. 
Volvió a mirar a su profesor, pero él tenía la mirada agachada. Ava 
quedó unos segundos mirándolo, provocando un silencio vacío, y 
agachó la cabeza para descubrir que su camisa se había levantado, y 
se veían las cicatrices de su abdomen. Carraspeó para volver a 
cubrirse. 


—No son recientes. —Dijo con una voz endeble, colocándose de 
nuevo la camisa de satén bajo el pantalón—. 

Jonathan dejó de mirar las manos de Ava y subió a sus ojos 

—Lo sé. —Le respondió—. Vianne. 

La expresión de Ava pareció colapsar al escuchar ese nombre, relajó 
por completo sus músculos faciales. Con una frialdad que afiló sus 
rasgos. Se le erizó la piel al verla de esa manera. 

—¿Lo sabes? 


NEW YORK TIMES 
LA CHICA DEL TREN, ENCONTRADA 

Una vecina del barrio Bluess llamó de madrugada a los servicios de 
emergencia al encontrar el cuerpo inconsciente de una chica 
ensangrentada y desnuda. La jóven de diecisiete años que desapareció 
en la estación de Liverpool fue encontrada tres meses después en la 
calle de un barrio marginal. 

Vianne James Bennet fue hallada después de tres meses de 
cautiverio, desnuda y con el cuerpo cosido a moretones. Bañada en la 
sangre que brotaba de sus propias heridas. El presunto captor sería 
Andrew Charles, un criminal en busca y captura por homicidio y trata 
de blancas. Pero la víctima declaró que habían tres hombres más que 
se encargaron de mantenerla en una habitación de dos metros 
cuadrados. 

La historia de la chica del tren ha dado la vuelta al mundo, y ha sido 
recibida en el hospital por cientos de personas que apoyaban su caso. 

Manhattan, 2019 

—Oh, Dios... Con lo bonito que estaba siendo esto. —Declaró 
tristemente en voz baja, negando con la cabeza—. 

—Vianne... 

—No. —Negó con una sonrisa, interrumpiéndolo—. No. Yo no soy 
Vianne. Esa mujer murió. 

—Escúchame. —Le pidió, frunciendo levemente el ceño—. 

—Agh... Ahora vendrá la parte donde me dices: “Lo siento mucho, 
Ava, te secuestraron y te violaron cuatro hombres, no puedo ni 
imaginarmelo... Debió ser horrible para tí”. —Fingió una mueca de 
lástima, haciendo un puchero que desapareció a los segundos por una 
mueca de cansancio—. ¿Podemos saltarnos esa parte? Porque tú lo 
sientes, yo lo siento... Pasó hace tres años, ya lo tengo superado, así 
que. 

Le sonrió, mostrando sus dientes blancos, y se puso en pie, 
arrastrando las patas de la silla. 

—NO hace falta. ¿Podemos continuar fingiendo que soy Ava y he 
entrado para hablar contigo un rato? Porque definitivamente no 
necesito hablar del tema. 

Negó con la cabeza, sonriendo, y él también se levantó. 


—Pasó hace tres años. —Repitió Ava, con una sonrisa tensa—. No 
vuelvas a llamarme Vianne. Nunca. 

Jonathan la miró enfrente suyo, mientras ella seguía hablando. 

—¿Qué? ¿Por qué me miras así? —Atacó, frunciendo el ceño—. Sí, 
me violaron. Me pegaron lo suficiente para pedirles que me matasen 
pero no lo hicieron, me dejaron marcas que me durarán toda la vida, y 
la policía hizo muy público mi caso para hacer notícia. 

Lo miró a los ojos, aún cuando sentía que se iba a romper, y él la 
escuchó con su mirada amable tras las gafas. 

—¿Tienes algún puto problema con eso? —Le dijo entre dientes, 
parpadeando para evitar que esas lágrimas de impotencia cayesen de 
sus ojos miel, y mojaron sus pestañas—. La notícia solo es divertida 
cuando hay una víctima, cuando todo se acaba, creen que la víctima 
desaparece del planeta, y se olvidan de ella. ¿Pero sabes lo malo? Que 
la víctima no desaparece, no hay botón para saltarse todo el proceso, y 
lees y escuchas a gente que habla de tí como si no fueras nadie ni 
tuvieses derecho a la privacidad. Por el simple hecho de que hay 
morbosos que hablan de estos casos en YouTube y les generas dinero. 

Se tropezó con las palabras, sin tomar una pausa para respirar. 
Jonathan tragó saliva, escuchando sus crudas palabras, y por un 
momento, lo entendió todo y no entendió nada a la vez. 

—Así que te pido. —Le contó Ava, más tranquila, y levantó ambas 
cejas—. Que no vuelvas a hablar de Vianne. 

Después de todo lo que había soltado, lo que necesitaba soltar, el 
profesor West la miró a los ojos, y se acercó para acariciarle la cara, 
tomándola de las mejillas para acercarla y besarla. 

Ella se quedó quieta, estática, mientras tenía los labios sobre los 
suyos. Abrió mucho los ojos, porque eso no estaba siendo un sueño, 
era un contacto real. Era la vida real. 

Se mantuvo ahí con el corazón en la garganta, sin mover las manos, 
sin respirar, hasta que él se apartó, escuchando el ruido que 
produjeron sus labios al separarse. 

—Sabes a dolor. —Pensó en voz alta, mirándola tiernamente a los 
ojos, y le acarició las mejillas con el pulgar—. 

—T-Tú a café. —Dijo, mirándolo con vergiienza a los ojos—. 
¿Acabo de tartamudear? 

Jonathan deslizó las manos en las mejillas de Ava, apartándose un 
momento para colocarle un mechón tras la oreja para verle bien la 
cara. Los colores se le subieron en contra de su voluntad, y sus 
mejillas, normalmente de un pálido antinatural, se calentaron. Él 
escurrió los dedos hacia la nuca de Ava para acercarla. 

Si quería huir, podía. Si quería rechazarlo, podía. Porque se quedó 
sobre sus labios, rozando su pómulo con la nariz, y la de repente 
tímida Ava fue la que ladeó muy ligeramente la cabeza y buscó su 


boca con la suya. Empezaron a besarse en la sala de profesores. 

Ava tenía los brazos pegados al pecho, sin saber qué hacer con sus 
manos, pero mientras escuchaba el ruido de sus labios mojados por la 
saliva del otro, empezó a soltarse, y le tocó el pecho con la palma de 
las manos. Subió hacia su cuello, ladeando la cabeza hacia el otro lado 
para alargar ese beso, y se pegó a él, provocando que Jonathan la 
cogiera de la cintura. Y sus manos nunca bajaron de allí. 

Sentía unas mariposas furiosas en el estómago, un hormigueo muy 
intenso que la hizo jadear, apretando un suspiro entre sus bocas. 

Entonces Jonathan también supo que era real, porque la escuchó 
gemir de una manera que él no habría imaginado. Apretó el agarre en 
su cintura, y volvió a abrir la boca para besarla, escuchando el ruido 
que producían sus labios. Calentando el espacio entre los dos. La cogió 
con necesidad, empujándola sutilmente contra el filo de la mesa sin 
dejar de besarla. Como si su boca fuera el oxígeno que necesitaba para 
no ahogarse. 

Olía tan bien, olía a hombre, a tabaco, y sabía a café, a inteligencia 
y poesía. 

Un hombre de letras. 

Un hombre veintitrés años mayor que ella. 

Sentía que le palpitaba el corazón demasiado rápido, cada vez le 
faltaba el aire más rápido, y jadeó sobre su rostro sin querer soltarlo. 
Se apretó contra él de manera casi inconsciente, y él se abrazó a su 
cuerpo, subiendo una mano por su espalda para acariciarla, 
cediéndole un escalofrío que le erizó toda la piel bajo la ropa. 

¿Cuánto tiempo había pasado? Ninguno de los dos lo sabía, pero no 
fue el suficiente. 

—Joder, qué bien hueles. —Fue lo único que jadeó Ava, 
embriagada por la tentación, y el puente que formaba el hilo de saliva 
se difuminó entre sus labios—. 

Se sentía mareada, maravillosamente anestesiada del mundo real. 
Porque eso sí parecía una fantasía. Tenía la respiración agitada, el 
corazón palpitándole con fuerza bajo el tórax. 

—¿Qué hemos hecho? —Susurró Ava, mirándolole los labios 
mientras él seguía abrazándola de la cintura. Bajó las manos de su 
barba, acariciándole el cuello—. 

Quiso volver a besarlo, y él volvió a acercarse, pero se escucharon 
unos pasos, y ninguno de los dos dudó en separarse del otro. Fue casi 
brusco, pero retomaron sus sitios, y Ava se limpió los labios mientras 
recogía su bandolera del suelo, y el profesor West retomaba esas hojas 
que tenía que corregir. 

—Hola, Ava. —La saludó Pedro al entrar, frunciendo el ceño—. 
¿Qué haces aquí? 

—Hablar sobre Arthur Schopenhauer. —Le explicó, fingiendo que 


no le faltaba el aire, y arqueó una ceja—. 

—Te he estado buscando. —Le explicó, dejando su maletín de 
cuero sobre la mesa, y mientras buscaba un papel, ellos dos se miraron 
Pedro rodeó la mesa y se acercó a Ava para explicarle el acuerdo. 

—Tienes que firmar esto para que el observatorio pueda publicar tu 
investigación. 

Le dejó un bolígrafo negro sobre la mesa, y ella lo rellenó como 
todos los años. Tragó saliva mientras lo hacía, preguntándose si aún 
seguiría con la cara roja, o los labios hinchados por la barba que se 
apretó contra su piel. 

—Oye, ya son las cuatro y media. —Pedro miró la hora en su reloj, 
dirigiéndose al profesor de filosofía—. ¿No tenías una clase con los de 
segundo año? 

—Joder, es verdad. —Jonathan frunció el ceño, levantándose con 
prisa—. Se me había pasado. 

—Hasta luego. —Se despidió con una sonrisa, mirando a su amigo, 
y a Ava, aunque ella estaba casualmente muy centrada en lo que 
estaba escribiendo—. 


XX 


Ca el día pasó, Ava no apareció por ningún sitio. No estaba en 


la biblioteca, no estaba atendiendo cuando tomó un café con Pedro, y 
no se presentó a la clase de filosofía a las siete. Y cuando Jonathan vio 
su lugar vacío en la tercera fila, justo al lado de la pared, empezó a 
asustarse. 

Sí, la había besado a traición. Pero ella también le siguió el beso. 
Lo había tocado tan torpemente, pero firme, mientras lo besaba... 
Primero el pecho, luego los hombros, subió las manos por su cuello, y 
tiró levemente de su pelo rizado. Aún sentía el recorrido de sus 
manos, como fuego sobre su piel. 

¿Dónde habían quedado sus principios? Seguramente se habían 
reciclado para convertirse en ese remordimiento que lo atormentaba. 
No la había obligado a nada, ¿cierto? Solo le había robado un beso, 
porque la vio tan vulnerable, tan humana al bajar de su pedestal de 
perfección y seguridad, que cuando le tembló la voz... Solo quiso 
consolarla. La vio tan rota, tan necesitada de una atención que ella 
misma se negaba a recibir, que no supo qué hacer. 

Solo se le ocurrió besarla, ¿y no fue una mala idea, no? Ella 
también quería, la tensión que nacía entre ellos cuando estaban a solas 
era tan densa que casi los empujaba hacia el otro. Ava también había 
notado eso, ¿verdad? 

O quizá lo había malinterpretado todo. Que sería lo más probable, 
porque Ava no daba señales de vida. 

Era de noche, estaba sentado en el sofá de terciopelo marrón, y 
mientras fingía mirar la televisión estaba pensando en todo eso, 
pellizcándose levemente la barba. Joder, ¿en qué estaba pensado? No, 
ese fue el problema, que no había pensado. Era una cría, ni siquiera 
tenía veintiún años, los cumpliría en enero. Internet estaba plagado de 
información sobre el caso de la chica del tren, y la vida de Ava (de 
Vianne) parecía más un documental que una biografía. 

Con su nombre no encontró nada en ningún sitio. La administración 
de la universidad no tenía un expediente bajo ese nombre, según el 
registro solo Wanda Kamiñski poseía la beca Universe, y no había 
ningún documento que confirmase la existencia de Ava Verona. Solo 


necesitó tomar una fotografía de la web del observatorio, cuando ella 
recogió el premio Atlas, y Google reconoció su cara, llevándolo a una 
odisea de notícias, periódicos, curiosidades y vídeos sobre el caso de 
Vianne James Bennet. Las fotos, fueron lo peor. 

¿Esa chica que estaba tirada en una calle, ensangrentada y 
raquítica, era la misma mujer con la que llevaba hablando desde que 
empezó el curso? ¿Cómo? ¿Y su familia? ¿Cómo habría sido Ava antes 
del accidente? 

¿Por qué la había besado? 

Se hundió en el sofá, rascándose los ojos bajo las gafas. 

—¡No me estabas escuchando! —Le recriminó Iris, indignada—. 

—SÍ te estaba escuchando. 

La había bañado, y su pelo rubio estaba recogido en una trenza. 

—¡No! Estabas pensando en tus cosas. —Frunció los labios, 
haciendo un puchero rebeldemente dulce—. 

—Estaba pensando en que ya es hora de ir a la cama. —Le dijo, 
levantando un brazo para mirar la hora en su reloj roto: las nueve de 
la noche—. 

—No tengo sueño... 

—Yo sí tengo sueño. —Asintió, levantando ambas cejas—. 

—Mentira. —Hizo mohín—. Dices eso y luego te pones a leer libros 
sin mí. 

—Ah, ¿por qué eres tan lista? —Se levantó del sofá, y ella levantó 
las manos para que la cogiera en brazos—. Las chicas listas asustan a 
los chicos. 

Ella se apoyó en su hombro, abrazándolo. 

—Por eso debes seguir siendo lista. 

—No tengo sueño. 

—¿Y si leemos un cuento para no dormirnos? 

—¡Sí! —Dijo con ilusión—. ¿Podemos leer la historia de esos 
señores que están en una cueva? Es mi favorita. 

—Sí. —Le contestó, algo cansado—. Te contaré el mito de la 
caverna. 

Las luces de la casa eran cálidas, y había un murmullo acogedor 
gracias a la televisión. Cuando subió el primer escalón alguien llamó a 
la puerta, y se dio la vuelta para abrir. 

—Hola. —Lo saludó Julie, con una sonrisa—. Hola, cariño. 

Entró en casa, y acercó una mano a Iris para acariciarle el pelo, con 
una sonrisa en sus labios teñidos de carmín. 

—¿Has venido a recogerme? —Le preguntó Iris, frunciendo el ceño 


—Sí. Pero puedes venir conmigo o quedarte con papá. 
—No la hagas escoger. 
—Quiero quedarme. —Dijo Iris, abrazándose a su cuello—. No me 


gusta David... Quiero estar con papá. 

—Y tenemos que hablar de eso, también. —Le recordó Jonathan, 
arqueando una ceja—. 

—Vale, no pasa nada cariño. Puedes quedarte con papá. 

—¿Y tú no te quedas? —Le pidió la niña, inclinándose para cogerle 
la manga de la gabardina—. 

—No. —Le explicó, apretando los labios un segundo. Giró la mano 
y tomó su pequeño brazo para besarle la mano—. Mañana tengo que 
trabajar, y David me está esperando en casa. 

Le sonrió a su hija, volviendo a inclinarse para besarle la cabeza. 

—¿Quieres que suba y te arrope? —Le preguntó Julie, 
acariciándole la mejilla—. 

—No. —Balbuceó Iris, pidiendo bajar, y Jonathan la dejó en el 
suelo—. Puedo subir sola. 

Le dio la espalda a su madre, y empezó a subir las escaleras. 
Jonathan giró la cabeza para dejar de mirarla, y clavó los ojos en los 
de su ex esposa, ladeando la cabeza. 

Cuando Iris subió a su habitación, empezaron a hablar. 

—¿La dejas sola con él? 

—Tampoco durante tanto tiempo. —Dijo ella en un tono cansado, 
negando con la cabeza—. Le cae bien David, pero aún sigue enfadada 
por lo que pasó. 

—No es nadie para castigarla. Ni para decirle lo que está bien y lo 
que está mal. Su comportamiento es cosa nuestra, somos sus padres. 

—Y David es mi pareja. ¿Crees que me voy a enfadar cuando estés 
con alguien y regañe a Iris por haber hecho algo malo? Debe aprender 
que ya no estamos juntos, y conocerá a más personas a parte de 
nosotros dos. 

—Yo no estoy con nadie cuando tengo a Iris. —La corrigió, 
negando mientras la miraba a los ojos, sin mucho ímpetu por cambiar 
su expresión—. 

—Pero algún día lo estarás. —Lo animó Julie, frunciendo el ceño 
de manera comprensiva—. 

—No voy a discutir esto, Julie. —Dio un paso hacia ella—. Como 
ese hombre le ponga una mano encima a mi hija, yo también lo haré 
con él. 

—¿Qué? Por supuesto que no, se llevan fenomenal. Pero sigue 
resentida porque la castigó a su habitación, cuando tiró los recipientes 
de pintura por el suelo. 

—Tiene seis años. —Le dijo, sin gritar, pero endureciendo su tono 
—. En casa la dejábamos pintar en las paredes de su habitación. Es 
una niña muy creativa, ¿qué hay de malo en eso? 

—A quién se parecerá. —Le dijo con una sonrisa, pero él no la 
imitó, así que dejó ese tono—. Ya lo sé. La conozco muy bien, también 


es mi hija. Pero tiró la pintura con una rabieta, e hizo un desastre. 

—¿Y dónde estabas tú, Julie? 

—Estaba trabajando. 

—Ya. Ya, el problema es que tú nunca estás. 

—¿Qué quieres que diga? —Respondió ella, levantando un poco la 
voz, y abriendo los brazos—. ¿Prefieres que deje el trabajo? ¿Que la 
deje sola en casa? Mira, yo cumplo el horario laboral que cualquier 
hombre con hijos hace, y no veo a nadie parando el mundo para 
recriminarles lo mal padres que son. 

—No he dicho que seas mala madre. 

—Ya. Cuando una madre tiene que trabajar y no cumple con todos 
los cuidados del bebé ya es una madre mediocre. Pero cuando un 
hombre se encarga de las necesidades más básicas de sus hijos ya es 
un buen padre. 

—¿Crees que soy un padre mediocre? —Le exigió la respuesta, 
acercándose a ella—. Yo siempre estoy ahí. Soy yo al que llama 
cuando está enferma o tiene miedo. Has utilizado la excusa de las 
reuniones y los viajes de trabajo para dejarnos, ni siquiera pediste la 
baja por maternidad. 

—Yo me encargaba de traer un buen sueldo a casa. 

—Y o también trabajo, pero a mí Iris nunca me ha sobrado. 

—No digas eso. —Lo señaló, mirándolo con una rabia contenida—. 
No digas eso. El que me sobraba eras tú, no ella. 

Jonathan se acercó, con las manos en la cadera. 

—Como David vuelva a gritarle a Iris, como la haga llorar, 
tendremos problemas. 

—Papá. —Se giró, viéndola al final de las escaleras con su pijama 
rosa arrugado—. ¿Me lees el cuento? 

—Sí, cariño. —Le respondió, asintiendo con la cabeza—. Ahora 
subo. 

Iris asintió con la cabeza, y se giró para volver a su habitación. 

—Buenas noches, Julie. —Se despidió sin mirarla, empezando a 
subir las escaleras—. 

No se giró, pero cuando estuvo arriba escuchó la puerta cerrándose. 
Entonces giró la cabeza, y vio el recibidor solo, con la luz apagada. 

Dejó de mirar, desenganchándose de ese momento, y giró la cabeza 
para mirar el pasillo, dirigiéndose a la habitación de Iris. Aún faltaba 
más decoración, pero su cama estaba en un buen lugar al lado de la 
ventana, pegada a la pared. 

—¿El mito de la caverna? —Suspiró, sacando el libro de la 
estantería—. 

— ¡Sí! 

—¿Y quién lo escribió? 

—Ese señor que tiene una estatua con su cara. 


—¿Cómo se llama? —Le preguntó, sentándose en la cama, y ella 
rápidamente se tumbó para que la arropara con la manta rosa—. 

—Platón. —Contestó con una sonrisa dulce—. 

—Muy bien. —Le sonrió él, mirándola desde arriba con una mirada 
de ensoñación, y le acarició la mejilla—. 

—Pero no tengo sueño, eh. 

Él aflojó su sonrisa, y terminó acariciándole el mentón. 

—Iris. —La llamó—. 

—¿Qué 

—Voy a hacerte una pregunta, y quiero que seas sincera conmigo, 
¿vale? 

—Yo nunca miento. —Lo convenció, sonriendo con pillería—. Las 
mentiras se delatan. 

Jonathan esbozó una sonrisa al escucharla. 

—¿Quieres estar aquí, Iris? ¿Estás bien conmigo? 

—Sí. —Respondió ella, asintiendo exageradamente con la cabeza—. 
Claro que te quiero a ti, papá. Ha sido una pregunta muy tonta. 

Se incorporó para levantarse sobre la cama. Se tiró a su cuello, y él 
colocó una mano en su pequeña espalda, devolviéndole ese abrazo. 

—Pinchas, papá. 

Eso lo hizo reír, y volvió a echarla en la cama. La arropó, sentado a 
su lado. 

—Vamos a leer el cuento y a dormir, ¿de acuerdo? Mañana tienes 
que ir al colegio. 

—Hm. —Asintió Iris—. La señorita Stenfeld dice que debería 
aprender a escribir números y no a dibujar en la mesa. 

—Ay, cariño. —Suspiró—. Eso te lo van a decir toda la vida. 

—¿Si? —Frunció sus cejas rubias, triste—. 

—Tú sigue dibujando en mesas. —La animó, con una media sonrisa 
—. Las suyas serán aburridas. Y tu mesa estará llena de colores. 

La convenció para leer solo el final del cuento, y encajó en su 
pequeña cama para leer a su lado. Antes de llegar a la última página, 
ya se había quedado dormida sobre la almohada, así que Jonathan 
salió de ahí con cuidado. 

Recogió el desastre de la cocina, puso el lavavajillas y luego subió 
directamente a su habitación. No cerró del todo la puerta por si Iris 
tenía una pesadilla o vomitaba. 

Se lavó los dientes en el baño contiguo, y por fin se metió en la 
cama, dejando las gafas en la mesita de noche. Miró al techo unos 
segundos tormentosos, y antes de aceptar irse a dormir, hizo caso a 
sus remordimientos y sacó el teléfono para escribirle a Ava. 

Jonathan A. West 

¿No quieres hablar? 

Esperó por su respuesta, o que se pusiera en línea. Pero no se veía 


su última conexión y no podía saber si había leído su mensaje. 

Jonathan A. West 

¿Vas a ignorarme? 

Sabes que puedes decirme lo que sea. 

De nuevo, no respondió. Esperó por ella, abriendo su perfil, pero no 
tenía ninguna frase de estado, solo estaba su foto: Ava con el sol 
poniéndose detrás de ella, mientras calibraba el telescopio. 

Jonathan A. 

De acuerdo. Pensaba que éramos lo suficiente maduros para hablarlo. 

Esperó que se pusiera en línea, pero no pasó. 

A 

El sol resplandecía entre nubes nómadas, y calentaba los adoquines 
mojados. Cuando Jonathan entró en la universidad su cuerpo se relajó, 
y casi soltó un suspiro. Por un momento sintió una oleada de 
satisfacción repentina: la edad de esas paredes, esas columnas y arcos, 
ajenos a los años y los cambios. Consiguió que, por un momento, en 
esos pasillos vacíos fuera capaz de pensar con cierta perspectiva. ¿Por 
qué debía mortificarse por un beso precipitado? ¿Un beso, una simple 
acción humana, que borraría el tiempo? Como dijo la filosofía antes 
que él: “Morir es conmovedoramente amargo, pero la idea de tener que 
morir sin haber vivido, es insoportable”. 

Se dirigió a la sala de profesores, para terminar de corregir los 
trabajos que dejó completamente ignorados. 

—Me contó 0,25 menos por no escribir bien la palabra. —Se quejó 
Eddie sentado en la barra de la cafetería—. 

Ojeó su examen de tres páginas, leyendo las anotaciones cortas 
escritas en rojo. 

—La de química sonríe mucho y es muy amable, pero joder, qué 
estricta es. 

Se pasó una mano por el pelo, y dos mechones blancos cayeron por 
su frente. 

—¿Me estás escuchando? —Le pidió a Ava, mirándola, pero ella 
parecía muy centrada y a la vez perdida mientras preparaba la masa 
—. Llevas todo el día igual ¿qué te pasa? 

—Nada. —Se rascó la nariz con la muñeca, para no mancharse de 
harina—. Esta noche no he dormido. 

—Como siempre. —Dijo Eddie, dejándose caer hasta apoyar la 
cabeza en la barra, dejando un brazo estirado—. Estoy cansado... 

Canturreó, repicando con sus dedos decorados con anillos 
plateados. 

—¿No vas a decirme en qué piensas? 

—En que tengo hambre. No he desayunado. 

No le había contado nada de su conversación con Blake, y mucho 
menos lo que pasó en la sala de profesores. ¿De qué estaba huyendo, 


exactamente? ¿De la confrontación con sus sentimientos? Siempre los 
dejaba para más tarde. ¿Huía de Jonathan? ¿De Vianne? 

Se quedó mirando a la nada, vagando sus ojos por la pared que 
tenía delante, mientras daba forma a la masa con los dedos de manera 
automática. 

No recordaba exactamente cómo sucedió ese beso, pero recordaba 
cómo se sintió, y le gustaría repetirlo. Pero fue algo... Raro. No eran 
sus fantasías, donde ella tenía el control de todos los actos, era la vida 
real. La había besado en la vida real. Y se suponía que no podía hacer 
eso. 

Fue peligroso por el sitio donde estaban, deliciosamente amargo 
por su sabor a café, y sintió que estaba rompiendo una norma no 
escrita sobre no fijarse en hombres tan mayores. Era su profesor. Y 
ella su alumna. ¿Por qué debería Jonathan fijarse en ella? Solo le tuvo 
pena, porque sacó el jodido tema. 

Todo estaba siendo tan bonito... No conocía a mucha gente que no 
supiese nada sobre el caso de la chica del tren, y fue tan bonito poder 
creerse su papel como Ava... Solo una estudiante de tercer año de 
astronomía, solo una universitaria independizada que empezaba su 
vida adulta. Pero solo era una fantasía construída sobre una verdad 
oculta, como Verona para la historia de Shakespeare. Solo unos 
personajes, y una historia, edificados sobre una ciudad real que 
intentaba aspirar a una fantasía ostentada. 

Eso era su mente, un divago de pensamientos, que la llevaban de 
una punta a otra y no dejaban de arrastrarla. Ella solo podía dejarse 
llevar por ese ruido, no podía formar parte de él ni podía calmarlo. 
Solo estaba ahí, expectante. 

—¿Estás bien? —Le preguntó Eddie, chascando los dedos frente a 
su nariz—. Joder, te has quedado sin pestañear. 

—Sí. —Le contestó con el ceño fruncido—. SÍ. 

—Bueno. —Se defendió Eddie, levantando ambas manos, y ladeó la 
cabeza—. Después no digas que no te escucho si eres tú la que no 
quiere contarme sus problemas. 

Bajó del taburete, y colgó su mochila (con varios parches y chapas) 
de un hombro. 

—Si la profesora me hubiera descontado 0,25 a mí, ya estaría en su 
despacho pidiéndole explicaciones. —Contestó tardía, mirando sus 
ojos azules con un croissant crudo en la mano—. 

—Eso seguro. Me voy a programación. Y guárdame un par antes de 
que se acaben. 

—Adiós, Eddie. 

Él le lanzó un beso, y volvió a girarse para irse de la cafetería. Ava, 
quedándose con el silencio de su maravillosa soledad, cogió la bandeja 
con dos manos, y se giró para meterla en el horno. Cerró y palmeó sus 


manos para limpiarse la harina de la piel, aunque su uniforme negro 
estaba manchado. 

—Siento ir tan rápido, ponme un café para llevar, un americano. — 
Le pidió Pedro aprisa, entrando aprisa—. Uf, tengo una junta de 
evaluación y llego tarde. 

Ava lo miró un momento, y se giró para encender la máquina. 

—Pedro, tengo que hablarte de una cosa. 

—Habla. —Respondió, sacando la cartera del bolsillo—. Pero con 
prisa, porque estoy llegando tarde. 

—Dijeron que a los veintiuno me quitarían el localizador. 

Lo cerró hasta que escuchó cómo la tapa de plástico encajaba con el 
vaso, y escribió su nombre con rotulador. 

—Aún no tienes veintiuno. —Le respondió en voz baja, por si 
alguien los escuchaba, y se puso serio cuando ella se acercó para coger 
el dinero—. Faltan dos meses para enero. 

—¿Qué importan dos meses más o dos meses menos? 

Pedro ahogó una risa, y recogió el café caliente. Se acababa de 
retocar la barba, tenía el bigote sobre el labio, y una barba dispersa 
que le cubría la línea de la mandíbula. 

—No te impacientes, cariño, solo son dos meses. Y nadie te está 
rastreando, igualmente. 

—¿Ah no? —Ava arqueó una ceja, acusándolo—. ¿Y por qué 
siempre sabes dónde estoy? 

Pedro se puso serio. Apretó los labios, y ladeó la cabeza. 

—Ava, no vayas por ahí. 

Ella tomó una respiración profunda, hinchando su pecho. 

—Pedro. —Lo llamó—. Ya soy una adulta. 

—Error. Aún eres una jóven adulta, y la mayoría de edad en Reino 
Unido se alcanza entre los dieciocho y los veinticuatro. 

Ella entreabrió los labios, curiosa, y levantó una ceja. 

—¿Y tú crees que por ser mi tutor legal podrás tenerme controlada 
hasta los veinticuatro? —Bajó la voz para decirlo, y lo dejó en el aire, 
como si lo estuviese retando a contestar—. 

—Ava. —La llamó, poniéndose serio. La miró profundamente a los 
ojos—. No eres la única que ha tenido miedo. 

—Y 0... 

—Aún no. —Le negó, yéndose—. 

La dejó con la palabra en la boca, y Ava apretó los labios, 
tragándose las palabras que tenía para defenderse. Como si después 
del accidente hubiese vuelto a la niñez, y sería una niña indefensa 
para siempre. 

No. Bloqueó ese pensamiento. 

Casi a las cuatro de la tarde estaba limpiando la barra con un paño 
húmedo. Y cuando levantó la vista por casualidad, vio al profesor 


West entrando en la cafetería. Abrió mucho sus ojos, y lo primero que 
pensó fue en huir. 

Algo contradictorio, ¿verdad? Ella había querido que la besara, 
incluso llegó a soñar con eso, pero hasta ahí: dentro de los límites de 
su imaginación. Eso era la vida real, su interacción fue real, ese beso 
fue real, y eso la aterraba. 

—¿Me pones un capuccino para llevar, por favor? —Le pidió 
Jonathan a Mara, regalándole una sonrisa mientras le tendía el dinero 

—Claro. 

La puerta del almacén estaba al otro lado de la barra, justo al lado 
de la máquina de café, y Ava la dejó entreabierta para poder mirar. Lo 
vio de perfil, resiguiendo la silueta de su nariz con la mirada, y sus 
rizos estaban desordenados por pasarse la mano. El sol entraba a su 
espalda. 

— Aquí tiene, profesor. 

—Gracias. —Se despidió él, levantando la mirada—. 

Se apartó de la barra para abandonar la cafetería. Entonces Ava se 
asomó, y no pudo evitar suspirar de alivio. Un alivio momentáneo, 
porque en algún punto se encontraría con él, pero al menos no fue en 
ese instante. 

Patética. Esa era la única palabra que ocupaba su mente. 

Después de salir del taller el sol de otoño ya se estaba poniendo. 
Recogió su bandolera con el portátil apretado entre libros, y salió. Los 
pasillos estaban silenciosos. Tenía las manos en los bolsillos, y aunque 
llevaba un jersey bajo el abrigo, tenía frío. Mientras andaba, con la 
mente desactivada y su destino en piloto automático, sintió la 
vibración del móvil. 

WHATSAPP - Eddie (1) 

Jin y yo vamos a las recreativas esta noche, ¿te apetece venir? También 
nos invita a cenar 

Abrió su chat. 

Ava V. 

Seguro que solo te invita a cenar a tí 

Gracias, pero no quiero ser la aguantavelas 

Eddie 

¡¡No serás la aguantavelas de nadie!! 

Ava V. 

Jin no quiere verme a mí 

Disfruta tu cita con él y ya me contarás mañana 

Eddie 

Pero yo quiero ir a cenar contigo también :( 

Al estar leyendo el móvil, se chocó contra alguien tan fuerte que 
fue empujada hacia atrás. Gimió de dolor y se tocó la punta de la 


nariz, frunciendo mucho el ceño por esa oleada de dolor. 

—<¿¡Qué coño te pasa!? 

—Lo siento, lo siento, ¿estás bien? —Le preguntó Blake, yendo 
hacia ella—. 

—Joder me atropellas con una bicicleta y ahora me rompes la 
nariz. —Se quejó con el ceño fruncido, pero al mirarse la mano no 
tenía sangre—. 

Blake llevaba una camiseta con el emblema de Cobra Kai, y su 
chaqueta de cuero negra. Ava había chocado contra su hombro, y se 
clavó la cremallera entre el labio y la nariz. 

—Bueno la que estaba mirando el móvil eras tú, eh. 

—¿Y por qué estabas corriendo? —Le preguntó, con sus cejas muy 
juntas, aún procesando el dolor—. 

—Pf. —Resopló, incómodo—. Por nada. 

—Has visto a Eddie con Noah subiendo las escaleras, ¿no? 

—Puede ser. —Carraspeó, mirando al suelo—. 

Ella lo ignoró con una mueca dolorosa, pasando por su lado. 

—Oye. —La interrumpió Blake, girándose—. 

Ava dejó caer la cabeza hacia un lado. Se dio la vuelta. 

—¿Qué? —Dijo, con los párpados caídos, cansada. Siempre estaba 
cansada, y sus ojeras solo se enfatizaban bajo su mirada—. 

—¿Te gusta la música? —Le propuso, encogiéndose de hombros—. 

Ava suspiró por la nariz. No respondió, pero su mirada bastó para 
que él la ignorara y siguiera hablando. 

—Esta noche toco con mi grupo en el bar del centro. —Señaló la 
salida con un ademán—. Y tenemos bebidas gratis, así que... 

Blake le sonrió, mostrando sus dientes blancos, y se formaron dos 
líneas de expresión en sus pómulos hundidos. Pero la expresión de 
desinterés no cambió en Ava. 

No confiaba en él. Y menos aún quería ir a un bar de noche, con 
ese pensamiento latente de que podían echarle algo en la bebida, 
tocarla o rozarse con ella, y la idea de interaccionar con desconocidos 
tampoco la seducía. 

—No puedo. 

—¿Por qué? —Intentó animarla con una sonrisa casual—. 

Después de esos seis meses sin la batería, teniéndolo prohibido por 
Noah, acabó aborreciendo la idea de tocar. Los del grupo lo habían 
alentado a tocar con ellos después de tanto tiempo, pero no tenía las 
fuerzas necesarias para aceptar la oferta, y estaba solo. Si Ava iba, lo 
motivaría a dar el paso, aunque solo fuese una compañera de clase. 
Solo necesitaba un apoyo, para retomar la iniciativa de su vida. 

—Bueno, da igual. —Se corrigió Blake, cerrando los ojos mientras 
negaba con la cabeza, reteniendo esa sonrisa—. Quizá en el próximo. 

Le sonrió, guiñándole un ojo para despedirse, y pasó por su lado. 


Ava giró la cabeza para mirarlo por encima del hombro, notando esa 
aura densa cuando pasó por su lado. 

—¿Qué hacéis fuera de clase? —Les interrumpió una voz grave, de 
hombre—. 

Ava se giró, y Blake también, encontrándose con el profesor West 
delante de ellos con las manos en los bolsillos. Llevaba la bandolera de 
cuero colgando de un hombro, y una mirada cansada tras sus gafas de 
montura fina. 

—Buscando el aula. —Improvisó Blake detrás de Ava—. 

Jonathan arqueó una ceja, sin curvar esa línea que eran sus labios. 
Se fijó en la venda que llevaba Blake en la frente, y el color horrible 
que tenía. 

—Pues deberías buscar la enfermería. 

—También. 

El profesor West suspiró por la nariz, y vio que Ava también lo 
miraba, sin decir nada. 

—Deberíais saltaros la clase después de que haya dado las notas. — 
Dejó de mirarla—. Vamos, parecéis dos niños. 

Blake chascó la lengua, y dejó de apoyar las manos en la cadera 
para dirigirse a la clase, pasando por su lado. 

—Anda que tú. —Le recriminó el profesor, girándose para hablarle 
—. Con el trabajo que me has hecho, esperaba algo más profundo 
viniendo de tí, Blake. 

—¿Más profundo que mi trabajo de treinta páginas? —Le sonrió el 
rubio, girando la cabeza—. 

—Algo más profundo que webdianoia. 

Ava se quedó en el sitio mientras ellos caminaban. Blake entró, y el 
profesor West giró la cabeza para revisar a sus alumnos. Ava se dio la 
vuelta, cautelosa, y vio el recibidor de la universidad a lo lejos, con las 
puertas abiertas. 

—A clase. —La paró la voz de Jonathan—. 

Entonces tragó saliva, viendo la salida tan cerca, y tuvo que girarse. 
El profesor West estaba en pie al lado de la puerta, unos metros más 
allá que Ava. Parecía que no había dormido nada, sus ojos lo 
delataban. 

Dejó de mirarlo en un pestañeo, y tuvo que ir hacia él aunque no 
quisiera, porque como profesor, seguía teniendo mucho poder sobre 
ella. Pasó por su lado, aunque en ningún momento lo miró a la cara, y 
entró en el aula. Siguió andando para tomar su sitio en la tercera fila, 
y Jonathan entró detrás de ella, cerrando la puerta. Todos callaron a 
un nivel más general, y cuando dejó la bandolera de cuero sobre el 
escritorio, ya tenía la atención de todos sobre él. 

Luego de esa pequeña pausa levantó la mirada, y empezó la clase. 

—¿Alguien quiere explicarme qué ha pasado con los trabajos que 


me entregasteis? —Les preguntó en general. Evidentemente no iban a 
responderle, y siguió hablando a sus alumnos—. A excepción de unos 
pocos todo ha sido copiar y pegar de internet. 

Deambulaba frente a su clase. Algunos tuvieron que contenerse 
para no reír. 

—¿Qué? ¿Por qué sonreís? —Dijo él, también formando una sonrisa 
entre su barba grisácea—. ¿No era en esta clase donde decíais que los 
de ciencias os esforzáis más que los de letras? 

Les sonrió, apoyando la baja espalda en el escritorio. Entonces se 
cruzó de brazos, su suéter gris se ciñó sobre su pecho, y vagó la 
mirada entre los alumnos. 

Tenía sus rizos suavemente desordenados, su barba grisácea 
recortada, y los cristales de las gafas impolutos. Mientras hablaba al 
otro lado de la clase movía sus manos para expresarse, y los demás le 
prestaban atención. Ava pensó: ¿Ese hombre era al que había besado? 
Porque viéndolo desde fuera le parecía algo imposible, inalcanzable, 
solo una fantasía borrosa. 

—Pero había cinco definiciones para un mismo tema. — Intentó 
defenderse un chico—. ¿Cómo podemos sacar una conclusión con 
tantos puntos de vista argumentados y saber que es correcta? 

—Voy a responderte con un ejemplo. —Le dijo, señalándolo con un 
dedo—. ¿Quién eres? 

—Joder. —Dijo otro chico, sonriendo—. No sé dónde pero aquí hay 
una trampa clarísima. 

—Es una pregunta simple, ¿quién eres? ¿Quiénes sois? 

Nadie respondió, pero por sus expresiones parecían pensar en la 
pregunta. 

—Estudiantes. —Se aventuró uno—. 

—Personas. 

—Definirse es limitarse. —Dijo la chica de pelo rizado y piel negra, 
levantando la mano—. 

—Eso. —Jonathan chascó los dedos, señalándola—. Esa era la 
respuesta que esperaba. 

—¿Cómo que definirse es limitarse? 

—Amanda, por favor. 

Ella carraspeó, aclarándose la garganta, y se sentó bien en la silla. 

—Las personas, como los colores, cambiamos bajo luces diferentes. 
Decir que somos púrpura sería limitarse dentro de una gama 
cromática entera. Sí, somos púrpura, pero también magenta, lavanda, 
lila, iris... Somos muchas cosas dentro de un mismo concepto, así que 
definirse, sería limitarse. 

—Exactamente. —Le dio la razón, asintiendo con la cabeza—. 
¿Cómo saber qué filósofo tenía razón en un mismo tema? 

Retomó la primera pregunta, dejando de apoyarse en el escritorio. 


—No es una pregunta retórica, que alguien me conteste. 

Algunos se miraron entre sí, pensando en su pregunta, pero sin 
saber qué pensar. No era como una fórmula para despejar la incógnita, 
en ese contexto no tenían ninguna guía para encontrar la respuesta. 

—Pues basándonos en las evidencias, ¿no? —Respondió Noah—. 

—Mm... —Murmuró Jonathan, con los brazos cruzados—. 
Evidencias, te lo puedo aceptar. 

Ava se rio, con la cabeza apoyada en una mano, y mostrando sus 
dientes con una sonrisa. Algunas miradas se dirigieron a ella, 
incluyendo la del profesor. 

—¿Qué piensas, Ava? —Le preguntó Jonathan—. Por favor, 
compártelo. 

—Cualquiera podría alterar una evidencia. —Se limitó a responder, 
encogiéndose de hombros—. 

—No. —Negó Noah—. Si algo ha pasado, ha pasado. Es un hecho. 

—¿Un hecho según quién? —Respondió ella, cediendo su atención 
a Noah en un pestañeo, con los párpados caídos—. Todo es cuestión 
de perspectiva, y subjetividad. 

—Entonces hablaríamos de interpretación, no de evidencias. 

No quiso haber mirado en los ojos miel de Ava, porque cuando 
arqueó una ceja entendió que se estaba burlando de ella. 

—Para Aristóteles, la piedra angular del conocimiento es la 
experiencia y la información que nos llega por los sentidos. 
Información que nuestra razón se encarga de abstraer y analizar. —Le 
dijo, con una media sonrisa tenue, y dejó de apoyarse en la mesa para 
erguirse. No sabía mucho de filosofía, pero había hecho los deberes—. 
Entonces cualquiera puede ver una luz, pero decir que ha sido un 
relámpago, una bombilla, o una cerilla. Todo es luz, pero no toda la 
luz es electricidad. 

—Entonces estarías sosteniendo que esa luz que vieron no es más 
que un hecho deformado por la perspectiva ajena. —Resumió Noah—. 

—Exacto. —Mantuvo firme su argumento, pero con un tono 
especial, como si le estuviese hablando a un niño—. Se llama 
manipulación. 

—La razón constituyente es la razón que se está formando, no 
necesariamente subjetiva. —Intervino el profesor, levantando una 
mano—. En la filosofía griega la idea de razón aparece como la acción 
de pensar orientada hacia la sabiduría, con el fin de entender las cosas 
y poder actuar de forma justa. 

—O bien se presenta como la facultad que posee el que es 
inteligente y que actúa en consecuencia. —Lo interrumpió Ava a él, 
levantando ambas cejas, como si fuera obvio—. ¿Qué es la justícia 
sinó un concepto subjetivo que varía según la persona? 

—Hay una línea que separa la justicia de la injusticia. —Le contestó 


Jonathan, cogiendo la tiza de la mesa, y le dio la espalda para dibujar 
una línea en la pizarra—. En un extremo tenemos el acto de cometer 
una injusticia. 

En los extremos de la línea dibujó un punto. 

—En el lado contrario tenemos lo justo. Entre ellos se encuentra la 
ignorancia. Ignorar una injusticia también nos convierte en verdugos. 

Escribió los conceptos en la línea que había dibujado, y luego 
apuntó el nombre de Sócrates en griego. 

—Para Sócrates, la justicia estaba ligada al valor del pensamiento y 
el conocimiento de la verdad, es decir: la ley, que sería la definición 
de los hechos, más el conocimiento de las razones equivale a la 
verdad, la justicia. 

Se giró con la tiza en la mano, y se subió la manga del suéter hasta 
el antebrazo. Ava dejó de hablar, reprendiéndose a sí misma. Por un 
momento había olvidado que era imposible discutir con él, y que 
podía quitarle el sentido a sus argumentos en dos frases. 

—Entonces. —Retomó la explicación para todo el mundo—. 
Podríais haber sacado vuestra propia conclusión sobre qué filósofo 
tiene razón, en base a vuestro juicio y valores. Pero la mayoría ha 
hecho copiar y pegar. ¿Qué demuestra eso? Que el desinterés se 
generaliza cuando tenemos que pensar como individuos y no como 
grupo. 

La clase había empezado siete minutos tarde, y las manecillas del 
reloj se acercaban deliciosamente a las ocho, casi dando por finalizada 
la última clase del día. Algunos empezaron a recoger en silencio. 

—A los que habéis suspendido os daré otra oportunidad para el mes 
que viene. —Les explicó—. Pero todos hablaréis de un mismo tema, 
para obligaros a pensar por vosotros mismos. 

La gente empezó a recoger en voz alta, se escucharon las 
cremalleras cerrándose y los portátiles apagándose. Poco a poco, las 
mesas quedaron limpias. Ava también recogió su bandolera, y se puso 
en pie para abrocharse el abrigo. 

—Que tengáis un buen fin de semana. —Los despidió el profesor—. 

La gente coreó un igualmente, y poco a poco fueron abandonando 
sus puestos, saliendo por grupos o mirando el móvil. 

—¡Hey! —La llamó Noah cuando llegó a la puerta—. Bueno, ya te 
lo habrán dicho, pero escuché tu descodificación musical del agujero 
negro, y me pareció increíble. 

—Sí. —Ava suspiró, desesperada por escapar—. Ya me lo han 
dicho. 

—También eres amiga de Eddie, ¿verdad? —Le preguntó con una 
sonrisa perfecta, y dos mechones teñidos de rubio escurriéndose a 
ambos lados de su cara—. Eres más increíble de lo que cuenta. 

—Gracias. 


—Me ha dejado plantada para cenar con su novio, así que... —Se 
rio, aunque Ava no la imitó. Solo la miró, con ganas de que terminara 
de hablar—. ¿Te apetece acompañarme a cenar? Acaban de abrir un 
local de sushi en el centro. 

—Sí. Sí, claro, ¿por qué no? —Se dirigió a la salida—. 

—Ava quédate después de clase. —Le dijo el profesor, fingiendo 
que no había escuchado su respuesta—. 

Eso la dejó callada. Él cerró su cuaderno sobre el escritorio, y giró 
la cabeza para hablarle, viendo la incertidumbre en su expresión. No 
le respondió. 

—Solo será un momento. —Le garantizó Jonathan, arqueando una 
ceja—. 

Ava tragó saliva, y Noah también se giró. 

—-Oh, vale. Vale. Le pediré a Eddie que me pase tu número y ya me 
dirás algo. 

Le sonrió y le tocó el hombro, aunque recibió una sonrisa tensa por 
parte de Ava, y pasó por su lado para irse. Casi sin darse cuenta, el 
aula volvió a quedar vacía, con ellos dos ahí dentro. Ava pasó la 
lengua por los dientes, y desvió la mirada hacia la pizarra, rompiendo 
el contacto visual con las manos en los bolsillos. 

—Así que me ignoras y ahora me esquivas. —Empezó él, arqueando 
una ceja—. ¿Tanto miedo doy? 

Le planteó, formando una sonrisa suave entre su barba canosa. Ava 
tomó aire, hinchando sus pulmones, y lo dejó ir en un suspiro. Tan 
fluidas que siempre habían sido sus conversaciones, y ese momento se 
le estaba haciendo realmente incómodo. Como llevar ropa mojada. 

—No hace falta hablarlo, ¿sabes? —Lo disuadió mirándolo a los 
ojos. Negó con la cabeza—. Yo soy Ava y tú no has visto esas fotos en 
las noticias. 

—Lo de ayer no lo hice para incomodarte. —Le rogó Jonathan, 
rodeando el escritorio para acercarse a ella—. Tu expediente no existe, 
y eso me intrigó. Pensaba que estaría escondido en algún sitio, pero no 
apareció. Y se me ocurrió buscar una foto tuya en Google. 

—Bien, vale, vamos a olvidarlo, ¿de acuerdo? —Dijo ella, 
sonriéndole a boca cerrada—. No ha pasado nada. Como si ayer no 
hubiera pasado. 

Jonathan arqueó una ceja al escucharla. 

—¿Tú querrías que lo de ayer no hubiese pasado? —Le preguntó, 
bajando la voz—. 

—No. —Respondió ella con una voz frágil. Se encogió en ella 
misma, y levantó ambas cejas, en un apuro, recordando perfectamente 
lo que fue tener sus labios sobre los suyos—. ¿Si? No lo sé. 

Jonathan suspiró por la nariz al escucharla, mirándola a los ojos. Se 
olvidaba de que a su edad daba más miedo hablar de sentimientos. 


Dolor, miedo, odio, deseo. Todos los sentimientos tenían algo en 
común, y era que parecían demasiado complejos para poder 
plasmarlos en palabras. 

—Ava. —La llamó, con voz tranquila, y la miró a los ojos—. Nos 
besamos. 

—Sí. —Respondió ella, asintiendo con la cabeza, y dejó sus labios 
entreabiertos—. S-Sí, nos besamos. Joder, ¿he vuelto a tartamudear? 

—¿Te sientes culpable por eso? —Le preguntó, guiándola para que 
hablase—. 

—No. —Sonrió ella, mostrando sus dientes en una sonrisa directa 
—. No, realmente. Me besaste tú, así que... 

—¿Que yo te besé? —Rio, señalándose—. ¿Y la otra lengua que 
tenía en la boca de quién era? 

—Ya, bueno, el tema es que ahora me da vergiienza que me mires. 
—Le replicó, frunciendo el ceño. Lo miró a los ojos furtivamente, 
poniéndose seria—. ¿Has visto las fotos? 

Él también se puso serio, mirándola. Tenía las manos en los 
bolsillos, y su seriedad emanaba una aura de tristeza demasiado 
densa. Absorbiéndolo. 

—¿Me has visto inconsciente, tirada en una calle en la que sueles 
pasar? —Le preguntó, mirándolo a los ojos como si lo acusase—. ¿Me 
has visto cubierta de heridas? ¿Desnuda? ¿Llorando en una camilla de 
hospital? ¿Cómo se supone que vas a mirarme ahora? 

Su tono se endureció en la última pregunta, casi hablando entre 
dientes, y sus ojos volvieron a ponerse llorosos, como si fuese un dolor 
cotidiano. 

— Ahora ya no ves a la mujer que se esfuerza todos los días por ser 
la mejor y tener un buen futuro. —Le dijo, frunciendo el ceño, siendo 
muy expresiva con su dolor—. Ahora solo ves a la pobre chica que 
secuestraron, y vivió tres meses de mierda, y dejarás de ver quien soy 
ahora para compadecerte de lo que fui en un pasado. 

Le escupió todo eso. Cuando terminó apretó los dientes hasta 
hacerse daño, y tomó aire, manteniendo la respiración para no soltar 
un sollozo involuntario. Estaba acostumbrada a ser quien era, era 
consciente de que todos sabían más de ella que la propia Ava, y aún 
después de tantos años, sentía que estaba desnuda frente a todos. 

Jonathan la escuchó, apoyado en el escritorio, y con los brazos 
cruzados bajo su pecho. Por fin estaba abriéndose, o al menos el 
principio de eso. 

—Solo vi una foto de Vianne en la cama del hospital. —Le soltó 
una mentira piadosa mirándola a los ojos, bajando la voz para sonar 
tranquilo—. Pero todos los días, desde que empezamos el curso, he 
visto a Ava llevándome la contraria en todo lo que decía. 

Ava cerró los ojos, relajando sus músculos tensos, y soltó una risa 


dulce, mientras una lágrima mojaba sus pestañas, bajando por su 
mejilla. Se sentía débil después de ese momento de completa tensión, 
fue como si todos sus nervios se pusieran alerta, y luego se relajaron 
de repente, habiéndose preparado para contestar a un mal comentario 
que por su parte nunca llegó. 

—¿Sabes cómo acaba la historia de Nietzsche y Lou? —Le preguntó 
en un tono suave con su acento americano—. 

Ella también lo miró, con sus pestañas más largas al estar mojadas. 

—Nietzsche pensó que había encontrado a su cerebro gemelo, su 
alma gemela. —Le contó, mirándola a los ojos a través de los cristales 
de sus gafas—. Le hizo creer que él era el hombre al que estaba 
destinada. 

Jonathan arqueó una ceja, cediendo a su historia un momento de 
silencio. 

—Y la creyó. —Bajó la voz—. Estaba convencido. Y cuando se 
declaró, Lou lo rechazó. 

Suspiró lo último. 

—Nietzsche escogió a Lou. Y Lou escogió a Ree, su mejor amigo. El 
gran filósofo quedó destrozado por una mujer. “No pasa un día, ni 
siquiera una hora, sin que piense... En Lou”. 

La miró a los ojos, y ella no rehuyó mientras lo escuchaba. 

—Lo sé. —Contestó ella—. Busqué la historia cuando llegué a casa 
ese día. 

—¿Entonces por qué me has dejado hablar? —Preguntó con una 
sonrisa débil, pellizcándose la barba—. 

Ava se encogió de hombros, como si fuera obvio. 

—Porque me gusta escucharte. 

Jonathan le sonrió, mirándola en frente suyo en la preciada soledad 
del aula. 

—Pero, igualmente, ¿por qué querrías estar conmigo? —Le 
preguntó ella con una sonrisa triste, mirándolo a los ojos con los suyos 
aún llorosos, y se encogió de hombros. Luego tomó aire de manera 
agitada, y se puso más seria—. ¿Por qué querrías volver a besarme? 

Soltó el aire por la nariz, casi suspirando la pregunta, sentía un 
escozor en el pecho cada vez que respiraba. 

Jonathan la miró desde su pequeña distancia, osciló su atención 
entre los ojos de Ava, y en un momento se incorporó, dejando de 
apoyarse en el escritorio. Se acercó a ella, y Ava tuvo que levantar la 
mirada cuando lo tuvo cerca. Aspiró el aroma de su llegada, ese 
relente a tabaco y perfume de hombre. Jonathan la tomó sutilmente 
de la muñeca. Le giró la mano, y la puso sobre su pecho, sintiendo 
otra vez la mano caliente de Ava sobre él, y ella sintió los latidos 
acelerados de su corazón golpeándole el pecho. 

—Porque solo tú haces esto. —Le dijo, agachando la mirada para 


buscar la suya—. 

Ava tragó saliva, mirando su mano algo venosa sobre el pecho de 
Jonathan, notando los latidos de su corazón a través de la tela. Luego 
levantó la mirada. 

—¿Sabes por qué tengo el reloj roto? —Le desveló la historia, 
mirándola a los ojos—. Porque no supe vivir conmigo mismo. Me 
divorcié de mi mujer, y creí que mi hija estaría mejor sin un padre 
como yo. Así que fui a las vías del tren para terminar con ese vacío 
que sentía. 

Estaban tan cerca, que su aliento cálido, con olor a café, impactaba 
sobre el rostro de Ava. Ella lo miró a los ojos, y por un instante a sus 
labios, subiendo la palma de su mano por el pecho de Jonathan. 

— Intenté tirarme, te juro que intenté tirarme, pero no pasó. —Negó 
con la cabeza, hablando en voz baja—. Porque no quería morir, solo 
no quería seguir viviendo de esa manera. Y antes de hacerlo, le pedí a 
Dios que me enviara una señal, un motivo para seguir aquí. Y 
encontré este trabajo, te encontré a tí. 

Se acercó un poco más, rozando sus narices cuando negó levemente 
con la cabeza, y ella estaba seria mientras lo escuchaba. 

—Pensé que mi corazón estaba roto, como mi reloj. —Terminó de 
susurrar, tomando con sutileza la muñeca de Ava—. 

—Pero un reloj roto continúa dando la hora. 

—La pregunta no es porqué quiero volver a besarte. —Susurró 
sobre sus labios—. La pregunta es si tienes algún motivo para que no 
vuelva a hacerlo. 

En ese instante, Ava también notaba el corazón en la garganta, y le 
costó tomar aire. Respiró sobre su boca, sintiendo cada latido del 
corazón de Jonathan golpeándole el pecho, y el suyo acelerándose. 

Él se agachó, ella dejó la mano sobre su pecho, y volvieron a 
besarse con los ojos cerrados, juntando sus bocas. 

Sabía café. 

Y sabían a dolor. 


XXI 
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—La verdad es que rechazo completamente la idea de los museos. 

—¿Por qué dices eso? —Le preguntó Jonathan, sentado delante de 
ella—. 

Acercó la taza de café a su boca, sosteniendo el cigarro con la otra 
mano. Ella se encogió de hombros. Llevaba el uniforme negro de la 
cafetería. Y al estar inclinada hacia atrás, se formaba un rollito en su 
abdomen, apretado por el delantal que llevaba atado a la cintura. 

—La función de un museo es preservar la cultura, exponer y 
difundir conocimientos. —Respondió, arrancándose la piel alrededor 
de las uñas—. ¿Por qué deberíamos pagar por adquirir un 
conocimiento que podría estar al alcance de todos? Me parece un 
servicio capitalista e innecesario. 

—Así que nunca has ido a un museo. —Resumió él, arqueando una 
ceja—. 

—Te estoy diciendo que no me gustan. 

—Mm... —Frunció el ceño tras sus gafas, y exhaló el humo por la 
nariz, ladeando la cabeza—. Siendo profesor, con un doctorado en arte 
y humanidades, me has ofendido bastante. 

—¡Ava! —La llamó Judith, abriendo la puerta que comunicaba la 
cafetería con la terraza. La vio sentada de espaldas a ella—. Creo que 
ya ha terminado tu descanso para desayunar. 

—Solo llevo tres minutos y cincuenta y cuatro segundos sentada. — 
Le contestó Ava sin girarse, levantando un poco la voz para que la 
escuchase—. Mira el reloj de la cocina. 

—Vaya humor. 

—Cuanto más hables más tiempo estaré sentada. 

Judith musitó algo, murmurando, y volvió dentro. Jonathan soltó 
una risa, y estiró el brazo para acercar el cigarro al cenicero de vidrio. 

—¿Qué? 

—¿Cómo le hablas así a tu jefa? —Dijo con una sonrisa, volviendo 
a apoyar la espalda en la silla, y dio otra calada rápida—. 

Ava resopló, evitando reírse. 

—Soy la única imbécil que trabaja de mañana hasta las diez o 
nueve de la noche. —Le explicó, arqueando una ceja en su rostro 
normalmente serio, afilado—. ¿Crees que me va a despedir? 


¿Crees que Pedro permitiría que me despidiera?—pensó. 

—¿Cómo atiendes tus clases? 

— Intercambio turnos con Mara. Y solo tengo que atender 
presencialmente la mitad de las clases. —Respondió, poniéndose en 
pie—. Llevo tres años con una propuesta de trabajo fijo en el 
observatorio. 

Recogió el plato de la mesa y las dos tazas de café. Los ojos de 
Jonathan cayeron hasta sus caderas, que estaban a la altura de la 
mesa, y vio el lazo negro que mantenía su delantal. 

—¿Y dormir? 

—Dormir es para los burgueses, y los que tiran dinero en museos 
que mantienen reliquias robadas. —Le contestó—. Nada en un museo 
inglés es de Inglaterra. 

Jonathan le regaló una sonrisa entre su barba grisácea, acumulando 
unas arrugas de expresión en sus ojos, tras los cristales de las gafas. 
Dejó de mirarla en un pestañeo para apagar la colilla en el cenicero, y 
Ava vio de reojo a los que estudiaban en la mesa de al lado saliendo 
de la terraza. Cuando fue a decirle algo lo interrumpió con un beso, 
agachándose. 

—No me gusta que me beses a traición. —Se apartó él, también 
poniéndose en pie—. 

—¿Por qué? —Le preguntó, teniendo que levantar la mirada 
cuando se irguió—. 

—Porque luego tengo que esperar un rato para poder dar clase. — 
Susurró—. 

Habían pasado unos días desde lo que hablaron, casi una semana, y 
lo único que hicieron fue eso; robarse besos, apretarse contra 
escritorios o pizarras, o simplemente hablar. Ya fuera porque Ava 
tenía clases o porque Jonathan daba clases, nunca encontraban un 
sitio para ambos en sus horarios. Añadiendo la insistencia de Pedro 
para convencerla de que acudiese al cumpleaños de su tía. 

Dhelia cumplía cuarenta y dos años el miércoles, y Pedro quería 
que Ava lo ayudase a organizar todo, o alguna parte al menos. Su tío 
era como la piedra angular de esa pequeña familia. 

Ava ladeó la cabeza para besarlo, con una sonrisa vaga. Pero 
cuando quiso acercarse, él se alejó, irguiéndose. 

—Señorita Verona. —La llamaron, abriendo la puerta que 
comunicaba la terraza con la cafetería—. 

Ella apretó los labios, y se giró. 

—Profesor Redricov. —Le tendió la mano, yendo hacia él—. 

—Que pases un buen día, Ava. —Se despidió el profesor West, 
pasando por su lado—. 

—Igualmente. 

—Adiós. —Se despidió el astrónomo, y luego volvió a ella. Tenía el 


pelo recogido en una coleta, y muchos mechones castaños se escurrían 
por su cara, meciéndose con la brisa de otoño—. ¿Vengo en buen 
momento? 

—Sí. ¿En qué puedo ayudarte? 

—El observatorio ha organizado un evento para los finalistas de 
este año. Me han enviado a buscarte, si aceptas acudir. 

—Por supuesto. —Asintió con la cabeza—. ¿Cuándo es? 

—A las cuatro en punto. 

—«¿Esta tarde? —Repitió ella, abriendo mucho sus ojos miel, casi 
verdes bajo la luz del sol—. 

Tenía que preparar y retocar su presentación, aclarar los ruidos 
blancos del audio, y tomar nuevas fotografías de la nebulosa. 

—¡Ava! —La llamó Judith, volviendo a abrir la puerta de la terraza 
—. Deja de escaquearte y atiende la puta barra. 

PRA RARA 

La sala del observatorio se llenó de aplausos cuando William 
Cooper terminó su exposición. Ava, Ethan y Wanda estaban sentados a 
un lado del escenario, también aplaudiendo. Más que un día estresante 
fue un día completamente programado. 

—Pasamos al turno de preguntas. —Dijo el organizador del evento 

Fueron quince agotadores minutos más. Fuera hacía frío, pero 
dentro los radiadores mantenían una temperatura afable, como si 
fuera primavera. A Ava le sudaban las manos, y con la luz de los focos 
empezó a sofocarse. Perlas de sudor relucieron en su frente. 

Bajó del escenario hablando con Wanda. 

—...además, mi hermano quiere un doble grado en física y 
tecnología. 

—¿Por eso volveréis a Varsovia? —Dijo Ava, frunciendo el ceño, y 
giró la cabeza para mirarla mientras salían del observatorio—. 

—Mis padres nos esperan. —Suspiró—. Aún esperan que les dé 
nietos y vuelva a casa. 

—Wanda, no te gustan los hombres. 

—Ya, pero eso no lo saben. 

Pararon cuando estuvieron frente a un paso de peatones. Había un 
grupo de estudiantes que protestaban en la calle. Ava sintió la 
vibración del móvil en el bolsillo, y lo sacó para leer el mensaje. El sol 
dificultaba la lectura. 

WHATSAPP - Profesor West (2) 

2 [ Ubicación ] 

¿Puedes? 

Ella frunció el ceño al leerlo en la ventana de notificaciones. Wanda 
tomó su brazo para cruzar la calle. 

Ava V. 


Acabo de salir del observatorio 

Escribiendo. 

Profesor West 

Es importante 

Entrecerró los ojos, sin entenderlo, pero intrigada. La calle de la 
ubicación estaba a treinta minutos andando. 

—Me muero de hambre. —Dijo Wanda—. ¿Te apetece tomar algo 
en esa cafetería? 

—Mm... No. —Respondió Ava, guardando de nuevo el móvil—. No, 
lo siento, tengo clase. Fundamentos de Astrofísica. 

—¿En serio? —Ella frunció el ceño, parando cuando Ava dejó de 
caminar—. Pensaba que podías convalidar esa asignatura. 

—Sí. —Frunció el ceño—. Tengo que hablar con la rectora sobre 
eso, llamaré a un taxi. 

—¿Tienes dinero? —Le preguntó, colocándose el otro mechón tras 
la oreja. Tenía tres pendientes de oro en el lóbulo—. 

—Sí. Muchas gracias. 

—Pues hasta luego. —Se despidió Wanda, encogiéndose de 
hombros—. 

Se acercó y le dio dos besos, apoyando la mano en su hombro. 
Wanda olía bien, a champú de coco y perfume Dior. Sus padres 
exportaban especias desde Polonia, así que Wanda venía de una 
familia bastante acomodada y tradicional. 

—Hasta luego. —Se despidió, viendo cómo le sonreía antes de darle 
la espalda—. 

Después de eso Ava llamó a un taxi, suspirando. Trazó un horario 
suplente para añadir esa salida inesperada, cosa que le robaba 
bastante tiempo de sueño y molestar tres veces a Eddie para que le 
imprimiese las hojas de apuntes que vendía a sus compañeros. Cómo 
odiaba un plan esporádico... Pero también era curiosa. 

El taxi negro no tardó en acudir a ella, y la llevó hacia la ubicación 
que le había enviado. Ava era una persona segura de sí misma, pero 
dentro de su horario, dentro de su zona de confort. Dentro de ese 
coche se puso tensa, estaba incómoda. Realmente incómoda. Cuando 
el trayecto terminó, pudo volver a respirar, deshaciéndose de ese corsé 
imaginario que le apretaba el pecho. 

Bajó en una calle adoquinada, con una tienda de vinos algo 
peculiar. Era de ladrillo rojo, y una enredadera verde se colaba por el 
balcón, escalando por la fachada, dando la impresión de que su jardín 
tenía vida propia. Estaba tan absorta mirándola, que se asustó cuando 
alguien le tocó la espalda, más arriba de la cintura. 

—Perdona. —Sonrió Jonathan—. Pensaba que no vendrías. 

—No ibas a dejarme con la intriga. 

Jonathan ladeó la cabeza, con esa sonrisa en sus labios, y bajó la 


mirada hasta los tacones dorados de Ava. 

—Vamos. —Dejó una mano en su media espalda para guiarla—. 

Estar juntos, aún fuera de la universidad, sabía raro. Era raro. Pero 
seguía sintiéndose mal, algo que no debería ser así, y eso la fascinaba. 

—-Oh, claro. Y supongo que no vas a decirme porqué me has traído 
hasta aquí. —Dijo Ava, caminando a su lado—. 

—Yo no te he obligado a venir. —Respondió él con una sonrisa—. 
Has venido tú sola. 

Él seguía llevando el suéter negro, algo ceñido, con una chaqueta 
oscura de botones. Algo simple, como los jeans azules que llevaba y 
sus rizos suavemente desordenados. Por eso la extrañó. Ella llevaba 
traje y una blusa de satén. 

—¿No has paseado por aquí? 

—Seguramente cuando era pequeña. Pero no me acuerdo. 

—A mi hija le gusta pasear por aquí. —Le dijo, respirando el olor a 
champú de vainilla que rezumaba su pelo castaño mientras andaba a 
su lado—. Hasta imita vuestro acento. 

Ava sonrió al imaginársela, aunque nunca la había visto, un 
americano intentando imitar el acento inglés siempre resultaba 
divertido. 

—No te rías, lo hace bastante bien. —Rio él también al verla 
sonreír de perfil. Luego se dio cuenta de dónde estaba su mano—. 
Perdona. 

No esperó que apartase el brazo. Para ser honesta no había notado 
que la había cogido de la cintura hasta que lo había mencionado. 

—Si me incomodase ya te lo habría dicho. —Contestó—. 

Al llegar al final de esa misma calle la hizo girar hacia la izquierda. 
Esa era una vía transitada, justo delante de ellos un paso de peatones 
aclamaba la llegada de cientos de coches. Habían llegado al centro. 

—Espera. Has dicho que a tu hija le gusta pasear por aquí. —Paró 
Ava, haciéndolo parar a él también cuando se adelantó unos pasos. 
Entrecerró los ojos—. A ella le gustan los museos. ¿Me estás llevando 
a un museo? 

Jonathan sonrió de costado, ladeando la cabeza, y borró esos pasos 
que los separaban para tomarla de los hombros, ganándose la atención 
de esos dos ojos miel. 

—Ya lo sabías antes de venir. —Le dijo, reteniendo esa sonrisa 
satírica cuando la giró—. 

Ante ella había otro paso de cebra, y un rebaño de turistas 
tomándose fotos o mirando mapas delante del Gran Museo de Everton. 
Parecía un panteón Griego, con escalones largos y columnas. No le 
había mandado la ubicación exacta para que no lo viese en Google 
Maps. La había arrastrado a una pérdida de tiempo, un tiempo que 
Ava no tenía. 


—«¿Esto era tan importante? —Le recriminó, con pesadez—. ¿Sabes 
qué tenía que hacer esta tarde? Estudiar el SPHEREx, un futuro 
observatorio espacial de infrarrojo cercano que realizará un estudio de 
todo el cielo, para medir los espectros de infrarrojo cercano de 
aproximadamente 450 millones de galaxias. 

—¿Sabes qué pienso yo? Que no puedo estar con alguien que no 
haya visto El Rapto de Perséfone de Bernini. 

Volvió a tomarla de la cintura, subiendo la mano hasta su media 
espalda, y la llevó hasta la entrada del museo. Subieron las escaleras, 
y cuando llegaron arriba, entrando en el recibidor del museo, Ava 
sonrió al pensar en lo que había dicho. 

—¿Así que estamos saliendo? —Le preguntó desde la entrada—. 
¿Esto es lo que es? 

Ava arqueó una ceja, ladeando la cabeza con esa sonrisa suave que 
no podía quitarse mientras lo miraba delante de ella, a unos pasos de 
distancia. 

—¿Es una cita? 

Él la miró, ladeando la cabeza. 

—Supongo que soy un idiota de letras muy romántico, ¿no? — 
Respondió con otra pregunta, y se acercó a ella para tomar su brazo 
con delicadeza, terminando en su muñeca—. 

Cruzaron el recibidor del museo, y ese olor añejo, a pintura seca y 
poesía escrita, los envolvió en un cálido abrazo. Al igual que el eco, 
que respiraba una noción de paz, y esa típica soledad que acompañaba 
a las obras de arte. Fue como entrar en un mundo aparte, o en un tipo 
de lugar santo. 

No había nadie, el personal de limpieza apenas estaba empezando a 
deambular, pero Jonathan solo saludó al hombre de recepción y 
entraron en la primera sala del museo. 

Había suficiente silencio para que se apreciasen los tacones de Ava. 
Entró detrás de él, y lo primero que hizo fue mirar el techo, dejando 
sus labios ligeramente entreabiertos al mirar hacia arriba. Era todo un 
mosaico de pintura al fresco, con ángeles de rostros difusos, nubes 
esponjosas que parecían tener más años que el propio cielo, y 
representaciones bíblicas de Santos con halos dorados y bastones. 
Como si fuera el paraíso, justo encima de ellos. 

—¿Esto te gusta? 

Había detalles, velas para iluminar las ilustraciones, relieves y 
flores que ornamentaban las figuras. Jonathan la miró con una sonrisa 
mientras ella miraba el techo. Apreció sus pestañas rozándole las 
cejas, la figura recta de su nariz, y acabó bajando sin querer a sus 
labios. 

—Es... —Se encogió de hombros, cerrando la boca—. Es bonito. 

—Esto no es nada. La Bóveda de la Capilla Sixtina te encantaría. — 


Le dijo, como si fuera un consejo, o una propuesta—. Pero está en 
Italia. 

—Hm... —Murmuró ella, y empezó a rodear la sala—. 

La sala estaba vacía, pero a lo lejos se escuchaba el eco de unos 
murmullos. Habían cuadros colgados en las paredes, protegidos por 
vitrinas, y otros con pequeños focos apuntando directamente a ellos. 

Todo eran pinturas al óleo, del barroco o la época renacentista, de 
ahí el prestigio del Museo de Everton. 

Jonathan la dejó deambular, riéndose para él mismo, porque 
parecía un gato curioso. Se acercaba a las obras, las miraba, y luego se 
arrepentía y buscaba otro cuadro. No sabía dónde mirar, ni qué estaba 
mirando, o quién. 

Ava paró delante de uno, bastante grande, pero no por eso llamó su 
atención. Vestida como iba, con ese traje beige y esos tacones finos, 
quizá incluso parecía una crítica de arte. Le dedicó una mirada seria al 
cuadro, dejando que las expresiones de las personas le hablaran. 

—¿Qué pasa en este cuadro? —Le preguntó, sin quitarle la mirada 
al lienzo—. 

Todo era un caos, una oleada de personas, el terror y el pánico se 
filtraban en los rostros imaginarios de esos personajes. El firmamento 
cubierto de nubes de tormenta negras, y en el horizonte brillaba un 
resplandor rojo sangre. Huían de algo, y los colores de las telas, el 
ambiente y el cielo, dejaban claro que estaba ocurriendo una 
catástrofe. 

—El último día de Pompeya. —Dijo Jonathan, colocándose a su lado 
con las manos en los bolsillos. También miró el cuadro, como tantas 
veces había hecho—. La erupción está empezando. 

Ava vagó los ojos por el relieve del cuadro, por los pequeños 
tramos que parecían bañados en aceite. De tan cerca parecía una 
pintura, pero a una distancia parecía casi una fotografía. 

—Fíjate en estas mujeres. —Le señaló, haciendo un pequeño círculo 
con los dedos, y ella miró ahí—. Es una madre con sus dos hijas. 

La mirada de la madre era magnífica y horrible a la vez. Sabía que 
iba a morir, pero lo peor, sabía que sus hijas iban a morir. Tragó 
saliva, sintiéndose atrapada por un momento por la horrible angustia 
de la pintura. 

—Sus esqueletos fueron encontrados en esta posición en las ruinas. 
—Le explicó, girando la cabeza para ver su expresión—. 

Parecía absorta, mirando la pintura. 

—El pintor acudió a la excavación de Pompeya. Y quiso hacer un 
homenaje a este momento. Es una obra del clasicismo, óleo en lienzo. 

Parecía tan real... Las estatuas cayendo, el cielo partiéndose, la 
gente desesperada, el olor de la muerte. 

Ava tragó saliva, y dejó de mirar. 


Volvió a deambular frente a las exposiciones, observando las obras 
de arte una por una, hasta que otra reclamase su atención. 

—No estás diciendo mucho. ¿Eso es bueno o malo? 

—Quizá un poco de las dos. —Dijo ella, sin girarse para hablarle—. 
La Muerte de Sócrates. 

Levantó un dedo para señalarlo, orgullosa de haber reconocido 
alguna de las obras. Jonathan se acercó. La miró, mientras ella miraba 
el lienzo al óleo, y sus ojos miel recayeron en varios puntos. Sus 
pestañas eran densas, y sus pupilas intentaban estudiar algo que no 
terminaba de entender. 

—¿Qué te transmite este? —La llevó hacia otro cuadro, señalando 
el siguiente—. 

Ava se movió hacia el lado, cruzando sus tacones. Estaba 
enmarcado detrás de una vitrina impoluta. Tomó una respiración 
profunda, intentando encontrar la historia de esa imagen. 

Era un hombre en una bañera, con un corte en el pecho, y una nota 
escrita en la mano. Sufría, ese sentimiento estaba plasmado en su 
rostro. Había detalles imperfectamente perfectos, como las arrugas del 
papel, las manchas minúsculas de sangre, la perspectiva y las sombras. 

—No lo sé. —Susurró sin porqué—. ¿Un suicidio? 

—Se titula La Muerte de Marat. —Le explicó, en pie a su lado—. 
¿Cómo vas en historia? 

—Peor de lo que voy a admitir. —Respondió ella, girando la cabeza 
para hablarle—. 

—¿Cuándo fue la Revolución Francesa? —Le preguntó, con una 
sonrisa mezquina—. 

—¿Es un examen? —Ella arqueó una ceja, imperativa—. 

—Puede. 

—¿Cerca del siglo XIX? 

—Entre 1789 y 1799, listilla. 

—¿Vas a explicármelo ya o te vas a hacer de rogar? 

Jonathan le regaló una sonrisa. Volvió la mirada hacia el cuadro. 

—El tema de la pintura es el asesinato de Jean—Paul Marat, un 
periodista y político francés. Fue uno de los líderes de los jacobinos, 
de extrema izquierda, durante la Revolución Francesa. Y se hizo 
conocido como un defensor del terror en la lucha revolucionaria. 
Pertenece al Neoclasicismo. 

—¿Si? —Le preguntó ella para que siguiera, con una sonrisa 
estúpida que no supo de dónde salió —. 

—Marat fue asesinado en la bañera de su propia casa, apuñalado 
por una joven girondina. Charlotte Corday. —Siguió contando, ya que 
ella lo pidió—. Era un grupo formado por la burguesía de las 
provincias, moderados y federalistas. 

Ella lo miró mientras explicaba, pero él estaba centrado en el 


cuadro. Estaba de perfil, aclamando la figura de su nariz griega y la 
estructura de su mandíbula. Mientras hablaba, se acomodó las gafas. 

Ava se mordió el labio mientras lo escuchaba, sin quererlo, 
quedándose sin pestañear mientras lo miraba de cerca. Los años 
habían convertido su pelo y su barba en sal y pimienta. Se dibujaban 
líneas de expresión en la comisura de sus ojos, igual que en su frente. 
Y alrededor de su cuello estaba la cadena plateada: la estrella de 
David. Lo escuchaba, pero también escuchaba sus pensamientos, que 
iban incrementando cuanto más hablaba. 

Bésalo, bésalo, bésalo. 

Historia, arte, filosofía. Él era el polo opuesto que la atraía, casi de 
una manera irracional. Jonathan le parecía atractivo en muchos 
niveles, pero su inteligencia, distinta a la suya, la embelesaba. La 
atraía irracionalmente como una estrella precipitándose hacia un 
agujero negro. 

Así que lo cogió del cuello de su chaqueta y lo interrumpió, 
conteniendo el aliento cuando sus labios quedaron juntos. Entonces él 
calló, procesando un instante lo que acababa de hacer, y luego ahuecó 
las manos para sostener ambos lados de su cintura. Mientras se 
besaban delante del cuadro, acariciando la lengua del otro, Ava se 
abrazó un momento a su cuello, y le tocó el pelo. Con sutileza, solo 
enredando los dedos en los rizos suaves de su nuca. 

—A veces me olvido que ya podemos besarnos. —Susurró él, 
sonriendo sobre sus labios—. 

Ella le devolvió el gesto, y deslizó las manos por las sienes de 
Jonathan, ahuecando las manos para acariciarle la mandíbula, 
pinchándose los labios y los dedos con su barba. 

Ladearon la cabeza para besarse otra vez, buscándose. Sus labios 
resbalaban por la saliva del otro, aumentando su necesidad, y de un 
momento a otro ya estaban comiéndose la boca, como los dos 
necesitaban. Mientras los ojos de los cuadros los observaban, y 
escuchaban la melodía de sus besos húmedos. No fue hasta que 
Jonathan descendió las manos hasta las caderas de Ava, tomándola 
para pegarla a él, que se separó un poco de ella al ver que sus manos 
se habían bajado demasiado. 

—Lo siento. —Apretó una disculpa en sus labios—. 

Ava suspiró una queja inverosímil, con una mano en su nuca para 
que no se alejara demasiado, y con la otra mano tomó la muñeca del 
profesor, bajándola desde su cintura hasta la curva de su cadera, 
dándole permiso. 

—Tócame. —Le susurró, o más bien gimió, con sus narices 
rozándose—. 

Jonathan asintió un par de veces mirándola a los ojos, sumiso, 
embobado por su tono de voz, por su olor a vainilla y canela, y por un 


instante volvió a ladear la cabeza. Rozando su pómulo con la nariz. 
Pero luego se arrepintió. 

—Sé que tu quieres. —Le dijo, tragando saliva, y decidió apartarse 
un poco más—. Pero no hago esto solo para acostarme contigo. 

—Lo sé. —Asintió con la cabeza, sin poder pensar mucho, y con la 
respiración agitada—. Lo sé. 

Ava tragó saliva, sintiendo las manos de su profesor tocándola, 
subiendo por su espalda, amoldándose a las curvas de su cuerpo. Él 
ladeó la cabeza, y se acercó un poco más para besarla cerca de la 
boca, el espacio entre la comisura de sus labios y su mandíbula, 
raspándole la piel por la barba. Formando un pequeño camino de su 
mejilla hasta sus labios, y ella cerró los ojos, gimiendo en voz baja. 
Suspiró sobre su rostro. 

Cuando le besó los labios indiferentemente ella intentó 
corresponder, abrazándose a su cuello, deslizando las manos por sus 
hombros. Y él ahuecó la mano para tocarle las costillas, subiendo la 
mano hasta rozar el comienzo de su pecho bajo la blusa. Quiso 
desabrocharla, solo un poco. Pero le mordió el labio inferior, 
dejándola ir, y le susurró. 

—Pero no dudes que tengo tantas ganas de follarte como tú a mí. 

Ava lo miró jadeante, y descendió la mano para acariciarle la 
mejilla entre la barba. 

—Eso también lo sé. —Le susurró, devotamente perdida en sus ojos 

Ambos sonrieron, o al menos abrieron la boca, y la cerraron para 
volver a besarse, formando un sonido pegajoso cuando separaron sus 
labios. Besarse... Besarse era divertido, delicioso, pero no suficiente. 
No cuando los dos estaban de esa manera. Y lo más jodido, era cuando 
llegaban a ese límite que aún no habían cruzado, porque entonces algo 
siempre interrumpía. 

El teléfono de Jonathan resonó en su bolsillo, con la melodía de La 
campanella de Paganini gracias a una alarma programada. Así que fue 
él quien se separó. 

—Tengo que ir a recoger a mi hija. 

—Y yo tendría que estar trabajando. —Respondió Ava—. 

Jonathan asintió, tomándola de las mejillas, y volvió a acercarse 
para besarla. Ese día Ava sabía a chicle de fresa, a deseo y ganas, y 
sentía que no podía tener suficiente de ella. Coló la lengua dentro de 
su boca, y apretó otro beso casto en sus labios, mortificándola por la 
barba. 

—Deja de besarme. —Le pidió sin aire, girando la cabeza, y 
devolviendo la mano al pecho de Jonathan—. 

Tenía el corazón acelerado, y la respiración agitada. 

—Deja de provocarme besarte. —La reprendió, y se apartó, 


pasándose una mano por el pelo en un intento de calmar sus rizos 
enredados. Peinándose hacia atrás—. Para ser la primera visita al 
museo ha estado bastante bien. 

Dijo en voz alta, dejando de hablar en susurros. Ava tenía los 
brazos cruzados bajo el pecho, y sin querer volvió a perderse mirando 
los cuadros. 

—¿Habrá más visitas? —Frunció el ceño—. 

—«¿Sinceramente? No hemos pasado ni de la primera sala. —Le 
contestó—. Pero admite que te ha gustado. 

—Pf. —Resopló, dibujando una sonrisa que mostró sus dientes, giró 
la cabeza para quitarle la mirada un segundo—. Ha sido bastante 
aburrido. 

— Aburrido. —Repitió él, levantando ambas cejas—. 

—Solo es pintura sobre un cuadro, ¿tengo que darte las gracias por 
hacerme perder tiempo? 

Jonathan pareció reírse, pero luego dio un paso hacia ella, 
irguiendo los hombros, y cuando se acercó Ava estuvo dulcemente 
tentada a retroceder. Pero no lo hizo. 

—Pues la próxima vez. —Le susurró, agachándose a su altura—. 
Ponte una falda para comprobar lo cachonda que te pone escucharme, 
¿vale? 

E A A 

Al día siguiente, el profesor West entró en su clase, algo distraído 
pensando en la junta de evaluación. 

—Buenos días. —Los saludó, estando aún de espaldas—. 

—Buenos días a las siete de la mañana... —Se quejó un chico—. 

Jonathan se dio la vuelta, sacándose un momento las gafas para 
limpiarse las motas de polvo con el reverso del jersey. 

—¿Empezamos a hablar sobre el trabajo que os mandé a los 
suspendidos o preferís perder la asignatura? 

Se las puso y miró a sus alumnos, apoyando la baja espalda en el 
escritorio. Paseó la mirada por las filas, yendo a encontrar a Ava en la 
tercera, junto a la pared. Pero no estaba. Y eso lo extrañó. Volvió a 
mirar a sus alumnos, y rápidamente se dio cuenta. 

—¿Alguien me puede explicar por qué las tres únicas chicas de 
nuestra clase han desaparecido? 

Algunos de ellos ahogaron una risa. 

—Están en la cárcel. 
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$ vour body, my choice % 


L, protesta reivindicativa sobre el derecho al aborto, que empezó 


como un movimiento en masa a las puertas de Universe Imperial 
Collage, terminó recibiendo a más de doscientas personas con pañuelo 
azul: el movimiento provida. 

El caótico descontrol se dio a las ocho de la tarde, cuando un grupo 
provida alzaron las pancartas. Los dos bandos terminaron en una 
disputa a gran escala. La policía federal antidisturbios disuadió la 
guerra entre protestantes con gas, y adoptando una postura defensiva 
con escudos de policarbonato. 

La imagen de la protesta que se ha hecho viral en redes muestra a 
una mujer con el puño al cielo y un lazo violeta en la muñeca, 
cubriendo su rostro como la mayoría de sus compañeras. De su ceja 
baja un hilo de sangre, herida por los escudos de la policía, pero 
aclamando el coro de: nadie puede parar esta revolución, mi cuerpo, mi 
jodida decisión. 

—Hace poco tuve que obligarte a ir al hospital y ahora te saco de la 
cárcel. —Dijo Pedro, esperando a un lado del policía mientras él abría 
la celda—. 

Ava estaba sentada al lado de cinco mujeres más, también heridas 
por los antidisturbios. Había pasado toda la noche ahí. Se levantó de 
su asiento después de despedirse de ellas, y miró a Pedro antes de 
pasar por la puerta. 

—Pasa, pasa. —Le dijo, estirando un brazo para indicarle que 
saliera de la celda—. 

Ella lo hizo, no muy segura, y cuando pasó Pedro la cogió de la 
nuca para empujarla. Ava se quejó mientras se acariciaba la nuca, 
mirándolo con el ceño fruncido. 

—Mira qué te han hecho. —Dijo, enfadado, refiriéndose a la herida 
abierta en su ceja—. Ya te he dicho que no te metas en esas protestas. 
No ha sido nada. —Lo disuadió, haciendo una mueca, y Pedro la 
cogió del brazo para salir de comisaría—. 

—Eso necesita puntos. 


Ella no le contestó. 

—¿Qué? —Le insistió—. ¿Qué? ¿Ahora no me dices nada? 

—¿Qué quieres que diga? —Musitó mirando al suelo—. 

—Joder, no lo sé. Un “lo siento” estaría bien. 

El policía les abrió la puerta, y Pedro se lo agradeció antes de salir. 
El sol cegó a Ava unos segundos, llevándola a cerrar los ojos con 
fuerza. 

—Llevo toda la puta noche buscándote. —Le recriminó Pedro 
mientras andaban por la calle, dirigiéndose a urgencias—. Fui a tu 
apartamento, a la biblioteca, le pregunté a Eddie, utilicé el rastreador 
de tu móvil pero te lo habías dejado en casa, le pregunté a tu madre y 
tampoco te encontré. ¿Sabes el mal rato que he pasado hasta que he 
leído el periódico? ¿Por qué no me llamaste cuando te arrestaron? 

—Porque no quería esto... Me iban a soltar por la tarde. 

Mientras caminaban, hablando entre ellos, dos hombres que 
pasaron cerca se fijaron en Ava, riéndose. 

—Mírala, la tía del periódico. —Pararon a reírse, mirándola de pies 
a cabeza—. Joder, que pronto las sacan de la cárcel. 

—¿Tenéis algún problema? —Contestó, poniéndose delante de ella 
con las manos en la cadera—. 

—Iros a la mierda. —Fomentó Ava, moviéndose al lado de Pedro 
para mirarlos—. 

—Eh, eh. —Rió uno de ellos, y los dos levantaron las manos como 
si los estuviesen apuntando—. Vale, vale, figuras. 

Y entre risas se fueron calle abajo, murmurando algo entre ellos. 

—Gilipollas. —Dijo Pedro, girándose para ver cómo se iban—. 

—¿Podemos ir ya al hospital? —Se tocó la herida de la ceja con la 
punta de los dedos. Le ardía, y se había formado una costra que 
supuraba—. Me estoy mareando. 

—Sí, claro. —Pedro se giró, dejando una mano en su hombro para 
guiarla—. 

Justo delante de la comisaría estaba el aparcamiento, y las luces de 
su Mercedes Clase A se encendieron cuando tocó el botón de la llave. 
Ava rodeó el coche, pulido y encerado para enfatizar su acabado 
brillante negro. Pedro suspiró, con una mano en la cadera y otra sobre 
su boca, acariciándose el bigote. La vio abrir la puerta, y sintió su 
corazón acelerado en el pecho. Su mirada se suavizó. 

—Un día de estos me matarás. —Suspiró, aflojándose el nudo de la 
corbata—. 

—No ha pasado nada. —Sostuvo, manteniendo la puerta del coche 
abierta, pero sin entrar—. 

—¿Sabes lo mal que lo he pasado? —Dijo con una voz dulce y rota, 
acercándose a ella—. He estado como un loco buscándote por todos 
lados, no he podido dormir, no podía sentarme porque pensaba: “No, 


ahora saldré a buscarla y la encontraré. La encontraré”. 

Su voz le tembló en los labios. 

—Por-Por un momento pensé que... Que otra vez—. —Se calló a sí 
mismo—. Joder, ven aquí. 

La abrazó, envolviendo sus hombros, y ella chocó contra su traje 
planchado. 

—No puedo perderte otra vez. —Le dijo con los ojos cerrados, 
abrazándola con fuerza—. 

Ava tragó saliva, y sentía que sus labios estaban sellados por una 
vorágine de sentimientos impronunciables. Sus ojos miel, enrojecidos 
por el gas de la protesta, hormiguearon por esas lágrimas de lástima 

—Ojalá todas las cosas malas que tengan que pasarte me ocurran a 
mi. —La apartó sutilmente, mirándola a la cara—. No puedo perderme 
tu graduación. Y ya les he dicho a todos que mi sobrina va a trabajar 
en la NASA, así que. 

Esbozó una sonrisa triste, que ella no correspondió. 

—Te voy a matar si haces que te maten. —Zanjó el tema—. 

Ese día 

Eran principios de Enero. En Liverpool la nieve llegaba a cubrir 
hasta treinta centímetros. 

Pedro estaba en la calle a esas horas de la madrugada, paseando de 
la mano de Dhelia. Era su aniversario. Llevaban diecinueve años 
casados, y después de celebrar ese día, fueron al cementerio a limpiar 
la tumba del que habría sido su hijo. Dejaron unas rosas color sangre, 
donde los copos blancos se derritieron entre sus pétalos. 

Para Dhelia concebir era un no, y por una negligencia médica 
perdió al bebé milagro en el parto. Pusieron su cuerpo viscoso y 
muerto, aún unidos por el cordón umbilical, sobre su pecho. Pedro 
también se acercó. Le tocó la espalda, y él apretó su dedo índice con 
su pequeña mano. 

Solo fue un minuto. Solo fue un adiós. 

Pedro estaba mirando al suelo, sosteniendo un silencio con Dhelia 
que guardaba dolor añejo. Que fermentó como un rencor oculto el uno 
por el otro. No fue culpa de ella, no fue culpa de él, pero después de 
todo, lo único que tenían era la ausencia de su único hijo. 

Estaba pensando en eso, sin permitir que sus lágrimas abandonasen 
sus ojos, y sentía en su garganta una presión absoluta por guardarse 
esos pensamientos. En su momento no estuvieron juntos. 

Dhelia estuvo en la sala post parto, sola. 

Y Pedro estuvo en el pasillo, pensando. 

Pero esa pequeña distancia que los separó en realidad resultó ser un 
abismo. 

Por eso, mientras caminaba de la mano de Dhelia, también se 
sentía solo. Levantó la cabeza, y la miró a su lado. 


—¡Ayuda! —Gritaron a pleno pulmón desde otra calle—. ¡Ayuda! 
¡Por Dios, una ambulancia! ¡Está aquí! 

Era el grito de una mujer desesperada, quizá mayor, y Pedro irguió 
la cabeza al escuchar ese estruendo. No supo de dónde venía, pero 
soltó la mano de Dhelia, y estuvo atento cuando esa mujer volvió a 
gritar. 

Cuando llegaron al final de la calle, y giraron a la izquierda 
siguiendo el ruido, se encontraron con un enjambre de personas. 
Estaba la policía, impidiendo que ese mar de gente apretada entre sí 
pasara. El aire estaba tan frío que sentía su nariz congelada a cada 
jadeo. 

Aprovechó su altura para mirar por encima de los demás. Tuvo que 
empujarlos, abriéndose camino entre la multitud apretada. Algunos 
lloraban, muchos grababan con sus móviles. Y unos pocos gritaban. 
Gritaban un nombre, pero cuando Pedro lo dijo, sintió un vacío en las 
entrañas. 

—Vianne. —Lo susurró, admirando la escena que tenía enfrente, y 
soportando los empujones de la multitud—. 

Las luces de la ambulancia iluminaban la madrugada, y tirada en la 
calle adoquinada, había una mujer desnuda que teñía la fina capa de 
nieve con su sangre. Estaba en posición fetal, recogida en ella misma, 
y los huesos de su columna se marcaban a través de la piel. Tenía 
moretones en la espalda, entre violetas y oscuros, las plantas de los 
pies ensangrentadas, el pelo mal cortado hasta las orejas... Y no se 
movía. No sollozaba. 

—Vianne. —Jadeó Pedro, apartando a los demás—. 

Le temblaron las manos. El corazón le dolía en el pecho. Cogió la 
tira policial que tenía delante, y pasó por debajo, empujando al policía 
que tenía al lado. 

—¡No puede pasar! —Lo amenazaron, siguiéndolo mientras él se 
acercaba a la chica—. ¡Vuelva donde estaba! ¡Terminará en la cárcel! 

Aunque Pedro no lo escuchó, no podía, y se acercó a Vianne. A su 
alrededor habían dos paramédicos que intentaban llevársela a la 
ambulancia, y ella seguía tendida en el suelo, sin moverse, como si en 
verdad no existiera. 

—¡No la toquéis! —Les gritó mientras se acercaba—. No la toquéis. 
Que nadie más la toque. 

Los apartó de ella. El agente que intentó detener a Pedro no hizo 
nada cuando él se arrodilló en la nieve. 

Con los brazos temblorosos, y la cara fría por las lágrimas que 
secaba el aire, la cubrió con la manta térmica que habían dejado los 
paramédicos. La cogió en brazos, levantándola del suelo, y no quiso 
mirarla a la cara por si estaba muerta. 

La acercó a la ambulancia, y los agentes también dejaron pasar a 


Dhelia. Vianne estaba inmóbil en sus brazos, pálida como la nieve que 
goteaba del cielo, fría como la muerte, y la sangre espesa de sus 
heridas mojó sus manos. Unos flash los iluminaron intermitentemente. 

—Papá. —Murmuró, sin poder mover el cuello—. 

Un copo de nieve cayó, y se derritió en su lágrima. Escuchar su voz, 
aunque estaba demacrada y afónica, fue como una cerilla que prendió 
fuego a Pedro. Lo calmó de ese frío que lo atormentaba. 

—Sí. —Mintió mirándola a la cara—. Soy papá, Vianne. 


XXIII 


Cas Ava y Pedro llegaron a urgencias esperaron bastante antes 


de que los atendieran. Le dieron dos puntos, que al curarse, se 
convertirían en una pequeña cicatriz en la ceja. 

Luego de eso, y otro sermón por parte de Pedro, la dejó cerca de su 
apartamento para que se diera una ducha y se tomase ese día libre si 
quería. Aunque los dos sabían que ella acudiría a la universidad 
igualmente. 

—Hasta luego. —Suspiró Ava, saliendo del Mercedes negro que olía 
a cuero—, 

—Eh. —La llamó Pedro, bajando la ventanilla—. Otra gilipollez 
como esta y te implanto el localizador en el cuello. 

Ava hizo una mueca y se dio la vuelta, dirigiéndose al edificio. Aún 
llevaba los vaqueros negros y la camiseta negra de la cafetería, con el 
nombre y el emblema de la universidad bordados en blanco. Ella no 
participaba en la protesta, simplemente llegó al trabajo al terminar la 
visita al museo. Pero cuando escuchó eso de “your body, my choice” 
estuvo tentada a reírse o quemar la pancarta que sostenía ese hombre. 
Y optó por lo segundo. 

Esperó en la entrada para escuchar el coche de Pedro alejándose, y 
gemir de dolor. Cojeaba de la pierna derecha. Tenía una lesión en el 
menisco por una fractura mal curada, y después de tantos empujones 
y carreras estaba inflamado y palpitante, avisándola de que no podía 
más. 

Cuando llegó frente a su puerta fue como ver el cielo. Abrió el 
armario donde guardaba el arsenal de pastillas y bebió dos 
antiinflamatorios con el agua del grifo. 

Lo único que hizo fue quitarse los zapatos y tirarse a la cama, 
gimiendo. Se tomó diez minutos para regular su respiración, tarde o 
temprano pasaría, siempre pasaba. 

¿Sabes por qué lo hemos hecho? Porque no quieres estarte quieta. 

Abrió los ojos, exhalando un suspiro pesado, y miró las leds 
apagadas del techo. Recogió el móvil de la mesita de noche, que había 
estado todo ese tiempo conectado al cargador. 

e. LLAMADAS 


Pedrito:) - 21 llamadas perdidas, 1 mensaje en contestador 

Dhelia - 4 llamadas perdidas 

Eddie - 9 llamadas perdidas 

Profesor West - 1 llamada perdida 

Mamá - 1 llamada perdida 

Estaba segura de que el mensaje que le había dejado Pedro era una 
amenaza. 

WHATSAPP - Eddie (19) 


Por que me ignoraaaaas 

Espero que estés follando con alguien o al menos tener excusa mejor que 
esa para no contestarme 

Contéstameee 

Joder ya he visto el hilo de twitter 

Voy a coger a Galileo y le daré de comer 

Cuando llegues avísame 

Ya he hablado con Pedro 

Le contestó a los mensajes, pero Eddie no contestó ni se puso en 
línea. A las ocho de la mañana ya estaría en clase o abriendo su 
librería-cafetería. 

WHATSAPP - Profesor West (6) 

¿Cuándo podemos volver al museo? 

Al contrario que tú yo sí me he acordado de que había cámaras 

Que descanses, Ava 

Acabo de ver las noticias 

Llámame cuando puedas 

Pero llámame 

Suspiró al leer sus mensajes, tensandose cuando una rampa de 
dolor se apoderó de ella. 

Ava V. 

Solo me han arrestado toda la noche 

Iré a la universidad esta tarde 

Dejó el móvil otra vez en la mesita de noche. Se cubrió los ojos con 
una mano e intentó quedarse dormida. Solo tenía que quedarse 
estática, y cuando despertase el dolor habría menguado. 

No supo cuánto tiempo había pasado así, en el limbo que separaba 
el sueño profundo de la consciencia, pero volvió a despertarse cuando 
escuchó la vibración de su móvil. Pensó que desistiría a los dos tonos, 
pero casi se cayó del mueble. 

—-¿Si? —Contestó, cerrando los ojos otra vez—. 

—¿Estás bien? 

Era la voz de Jonathan, y eso la hizo suspirar de mala gana. 

—Sí. ¿Por qué lo preguntas? Ya te lo he dicho. 

—Porque te he visto por las noticias. —Respondió él desde el otro 


lado de la línea, apoyado en la pared del pasillo. Se había disculpado 
con los demás profesores de la reunión, y salió un momento para 
llamarla, porque sabía que ella no lo haría—. ¿Cómo tienes la herida 
de la ceja? 

Suspiró por la nariz, frotándose un ojo con cansancio. 

—Gracias por preguntar. —Relajó su tono—. Me han puesto dos 
puntos. Y también me han recetado un colirio, ese gas ardía. 

——¿Estás bien? 

Ava cerró los ojos, cansada. 

—Sí, no me lo preguntes otra vez. —Frunció el ceño—. A mucha 
gente le dan puntos, y muchas mujeres de la protesta han terminado 
con heridas peores. Estoy bien, no me hables como si fuera de cristal. 

—¿Qué? —Se escuchó su sonrisa—. No te trato como si fueras de 
cristal. 

—Sí. Claro que lo haces. Todos lo hacen conmigo. 

—No, Ava, no lo hago porque seas tú. Soy así. No puedes pedirme 
que no me preocupe por tí. 

—Pero te preocupas porque ya sabes lo que me pasó. Eso no me 
gusta. ¿Sabes los años que llevo yendo a terapia para poder ser 
normal? Y todos lo hacéis igualmente, sentís que necesito protección, 
parece que soy una niña pequeña y después del accidente siempre lo 
seré, 

—¿Eso te molesta? —Dijo, cediendo un pequeño silencio—. ¿No 
quieres ser mi niña también? 

—No. —Exclamó con el ceño fruncido, apoyando la otra mano en 
el colchón para incorporarse—. No, quiero ser una mujer. Tengo 
veinte años, quiero tener independencia, quiero ser normal, no quiero 
que me cuiden, ¡quiero poder salir una noche y no causar un infarto a 
mi padre porque no sabe dónde estoy, joder! 

Jadeaba, y le faltaba el aire mientras lo decía, incluso sin saber 
porqué sus ojos se llenaron de lágrimas. 

—Ava. —La llamó con su voz tranquila pero firme—. 

—¿Sabes cuánto tiempo hacía que no me sentía viva? —Dijo, con la 
voz agitada—. Vivo a base de pastillas, de horarios, de exámenes, de 
notas... Parece que estoy anestesiada. Siento que soy una puta 
marioneta en una función, y no me gusta. No quiero morir sintiendo 
que nunca he vivido. 

Su corazón empezó a golpearle el pecho cada vez más rápido, y 
jadeaba para poder tomar aire. Se le erizó la piel. 

—Ava. —Volvió a llamarla—. Estás teniendo un ataque de 
ansiedad. 

—SÍí, sí, seguramente esté teniendo uno. —Hiperventiló—. 

Intentó respirar, pero se atragantó. Intentó tomar aire, y le ardió 
como inhalar el gas que echaron en la protesta. Era una emoción 


efervescente que se apoderaba de ella en segundos, y surgía de ningún 
lado. 

—Perdona. 

—No, lo siento yo. —Le dijo Ava—. Me suele pasar, no es culpa 
tuya, no puedo controlarlo. 

—Lo sé. —La consoló—. 

—No quería gritarte. 

Se frotó el pecho, intentando calmar así la presión que sentía en el 
tórax. Intentando aclararse la garganta. 

—Lo sé. —Repitió, paciente—. Ha sido un día muy intenso, ¿por 
qué no duermes un rato? 

—Porque son las ocho de la mañana... 

—¿Te has tomado las pastillas? —Le preguntó, sin ánimos de 
ofenderla—. ¿Cuánto tiempo hacía que no tenías sueño sin ellas? 

Ava esbozó una sonrisa, y el recorrido húmedo de la lágrima se 
secó sobre su piel. 

—Hablas como si tú también las tomaras. 

—Solo dime si estás bien, Ava. —Le pidió—. 

—Sí. —Volvió a responder más tranquila—. Estoy... ¡Bien! ¡Joder! 

Cerró los ojos con fuerza, y su mano tembló por el dolor cuando 
intentó palparse la rodilla. Se quitó el móvil de la oreja y lo apretó 
contra su pecho. Ni siquiera pudo rozar la rodilla con sus yemas. 

—Eso no suena muy bien. ¿Qué te pasa? 

—Me empujaron en la protesta y caí de rodillas. —Le contó, 
apretando los dientes y frunciendo el ceño un momento—. No es nada. 
Tuve una lesión, por eso me duele. 

—¿En la rodilla? ¿En el menisco? 

—Sí. —Tragó saliva con sufrimiento—. 

—Ja. —Ahogó una risa—. Yo también tengo una lesión en el 
menisco. 

—Pues ya sabes que duele... 

—Envíame tu ubicación. 

—No—. 

—Si no estuvieses sola no me habrías gritado. —La interrumpió—. 
Vamos, no te voy a hacer daño. 

—Mentiroso. 

Se quitó el móvil del oído, y colgó la llamada. Pero no pasaron ni 
dos minutos hasta que recibió otro mensaje. 

Profesor West 

Envíame tu ubicación 

Ava rió entre su dolor al leerlo. Tecleó su respuesta. 

Ava V. 

No puedo 

Profesor West 


Sí que puedes 

Pero no quieres 

Ava V. 

Pues tienes razón 

No quiero 

Profesor West 

Si el dolor va a peor no podrás levantarte y no tienes a nadie que te 
ayude 

Ava rio al leer su mensaje, colocándose una almohada en la espalda 
para acomodarse. ¿Qué intentaba? ¿Controlarla disfrazándolo de 
preocupación? 

Ava V. 

Si te interesa saberlo me he tomado dos pastillas 

El dolor remite, no es para tanto 

Profesor West 

Eso no es suficiente 

Llevo desde los nueve años lidiando con una fractura en la rodilla, ¿por 
qué piensas que puedes engañarme? 

Ava intentó teclear su respuesta, pero no se le ocurrió nada para 
deshacerse de él. 

Profesor West 

Déjame ayudarte 

Ava V. 

Va a venir mi padre 

No tardó demasiado en responder. 

Profesor West 

Entonces date prisa 

Ava V. 

¿No te parece innecesario? 

Profesor West 

¿No te parece innecesario sufrir por no aceptar ayuda? 

Ava resopló. Pero en una pequeña parte, tenía razón. El dolor no 
retrocedía, y estaba completamente tensa. Cedió, sin decirle nada más, 
solo enviándole su ubicación. 

Mientras lo esperaba le resultó una tortura lenta y metódica. A 
cada minuto parecía dolerle más, atormentándola. Cuando escuchó 
que llamaban a su puerta fue como si escuchase el cielo. 

—Está abierto. 

Jonathan abrió la puerta, y en la otra mano tenía una bolsa de la 
farmacia. 

—Te he dicho que no podrías levantarte. 

—Ya lo veo, no hace falta que me lo repitas. —Dijo, levantando la 
mirada al techo—. 

Jonathan observó su estudio, todo era una sala, y muy limpia. 


Aunque el escritorio estaba lleno de papeles, archivadores abiertos y 
post-it por todos sitios. Dejó su abrigo en el perchero que había al lado 
de la puerta, donde también estaba el abrigo castaño de Ava. 

—Me imaginaba que vivías en un sitio así. —Comentó con una 
sonrisa antes de volver a mirarla—. 

—¿Pequeño? 

—-Con apuntes por todos sitios. 

Había recortes de periódico, fotografías tomadas por el telescopio 
Hubble, varias fórmulas para no olvidarlas y apuntes cortos pegados a 
la pared. Jonathan se acercó a Ava, y se sentó a su lado al filo de la 
cama. Llegó a ella una ola suave de su colonia. 

—Es muy bonito. 

—Es práctico. —Lo corrigió —. Y bastante barato. 

Dejó la bolsa de la farmacia en la mesita de noche. Llevaba el pelo 
algo desordenado, seguramente porque fuera hacía frío y viento. 

—¿Por qué no vuelves? Esto puedo ponérmelo yo. 

Jonathan estaba sentado a su lado, y giró la cabeza para 
contestarle. 

—Ni siquiera has movido la pierna cuando me he sentado. Y 
aunque intentes mentirme tienes la cara roja por el dolor, estás 
sudando. 

Ava frunció el ceño, y se pasó una mano por la frente, mojándose la 
palma. Tenía mechones ondulados pegados a la piel, del mismo 
castaño claro que sus ojos y sus cejas. 

—¿Y eso qué significa? Me dejé los radiadores encendidos toda la 
noche, hace calor. 

Él solo estiró la mano, y quiso tocarle la rodilla, pero solo al rozarla 
ya le había arrancado un chillido de dolor. Lo apartó al instante, 
clavándole las uñas sin querer. 

—Me molesta que pienses que me molestas. —La disuadió, 
mirándola a los ojos—. Solo quiero ayudarte. 

Ava tragó saliva, y tuvo que ceder, rindiéndose ante el dolor. 

—Vale. —Asintió, pasándose una mano por la frente—. Vale, lo 
siento. 

Jonathan volvió a agachar la mirada, y tomó su pierna con 
delicadeza, dejándola estirada sobre su regazo. Estaba descalza, y las 
uñas de sus pies estaban pintadas con un esmalte transparente. 

—¿Cómo te duele? —Le preguntó, girando la cabeza para hablarle, 
y dejó una mano en su tobillo para calmarla, notando los espasmos 
musculares—. 

—Son.. —Resopló—. Es como si me palpitara la rodilla del dolor. 

—¿Por qué no se lo has dicho al médico cuando te han cosido? 

—Porque... —Jadeó, avergonzada—. No quería que mi padre se 
preocupase más. 


Jonathan giró la mano, ahuecándola para presionar ligeramente los 
gemelos, y siguió subiendo por su pierna. 

—¿Cómo es tu padre? —Intentó distraerla—. 

—;¡Ah, joder! ¡No me aprietes! 

Volvió a apartarle la mano, y la escuchó jadear del dolor, haciendo 
una mueca. No supo cómo ponerse, era una sensación horrible, como 
si todo estuviese fragmentado, y cada pedacito se clavase dentro de su 
piel. De dentro hacia afuera. 

—Joder... Duele, duele. —Remitió entre dientes, cerrando los ojos 
con fuerza—. 

—Solo te duele cuando intentas mover la pierna. Tiene pinta de 
estar dislocada. 

Ava resopló, dejando ir el aire con una mueca. No podía moverse, 
incluso tenía miedo de mover los dedos de los pies. 

—La rótula es el hueso que sobresale de la rodilla, y si tienes una 
lesión en el menisco es más probable de que se te haya dislocado. 

—¿Cómo lo sabes? —Se lo preguntó casi sin aire—. 

—Porque me disloqué la rótula cuando era pequeño, y arrastré la 
lesión muchos años. —Le contó, mirándola a los ojos—. 

Ella frunció ligeramente el ceño. 

—¿Cómo? 

—¿Cómo te las fracturaste tú? —Le respondió, arisco—. 

Ava se extrañó mucho, y frunció el ceño. Pero rápidamente se dio 
cuenta de cómo le había hablado, y retrocedió. 

—Si no quieres ir al hospital—. 

—No, al hospital no. —Afirmó ella, negando con la cabeza—. 

Se negaba a que volvieran a llamarla Vianne, soportar la atención 
de los demás pacientes, y escuchar ese tono condescendiente que 
utilizaba todo el personal médico con ella. Además, avisarían a Pedro. 
Y prefería soportar el dolor. 

—Entonces tengo que recolocarte la rodilla. —La avisó—. 

Ava lo miró con miedo en sus ojos, pensando y planteándose todo 
el dolor que significaba eso. Pero lógicamente no podía hacérselo a 
ella misma, y pensar en el dolor la asustaba. Mucho. Como a un gato 
el agua. 

—Bueno, si no hay otra opción no hace falta pensárselo tanto. — 
Dijo más para sí misma—. Hazlo. 

Cuando se coloca en su sitio ya no te duele nada. —La animó, 
mirándola a los ojos—. 

—Hazlo. —Susurró jadeante—. 

Asintió con la cabeza, siendo consciente de que el dolor perduraría 
hasta que encontrase la manera de volver a colocarle la rótula en el 
sitio. Ava asintió por última vez, y se dejó caer, quedando tendida en 
la cama. Se apartó los mechones de la frente. 


—¿Te importa? —Le pidió suavemente—. 

Ava jadeó, sin mover la pierna ni un centímetro del regazo de 
Jonathan. Mirándolo, levantó un poco la camiseta negra que llevaba, 
y dirigió las manos al cinturón para poder quitárselos. 

—Tengo cicatrices. —Lo avisó, deshaciéndose de la hebilla—. 

Jonathan asintió con la cabeza, mirándola a los ojos desde arriba, y 
unos rizos grises le besaron la frente. Ava se desabrochó el botón de 
los pantalones negros, y bajó la cremallera. Reprimiendo un gemido 
cuando se los quitó, levantó un poco la cadera para bajarlos. Apretó 
los dientes cuando tuvo que deslizarlos por la rodilla, y terminaron en 
el suelo. 

En sus piernas descansaban cicatrices gruesas, delatando el 
recorrido de una hoja muy poco afilada, ya que el trazo era irregular. 
También tenía quemaduras en la parte interna de sus muslos. Él, así 
de cerca, pudo ver que habían dejado una marca rojiza tenue, donde 
la piel había intentado regenerarse en vano. 

Y de nuevo, sintió esa necesidad de besarla. De acariciar donde le 
habían hecho tanto daño. Su deseo impertérrito de coser todos los 
pedazos de su alma que había perdido por el camino. 

Jonathan ahuecó la mano, y evitó tocarle la rodilla subiendo por su 
muslo. Su piel era suave y tierna. Se cuidaba las cicatrices. 

—Te va a doler. —La avisó, mirándola desde arriba mientras ella 
estaba tendida en la cama—. 

—Ya. 

Jonathan abrió la crema antiinflamatoria, y por un leve momento 
sintió a Ava moviendo la pierna, apoyando la rodilla sobre su muslo. 
La escuchó gemir, y devolvió su mirada a ella, viéndola con una 
mueca de dolor. Ava se apoyó en sus codos, y tomó una respiración 
profunda. Sabía que debía estar sufriendo. 

—¿Sabes hacerlo? 

Él se acomodó las gafas. 

—Bueno, a los doce me cansé de esto, y aprendí a tratarme la 
dislocación yo solo. Por eso sé que no te va a doler más cuando esté 
en su sitio. 

Su voz era suave y firme, fue como un bálsamo para su dolor 
intranquilo. Algo a lo que aferrarse. 

—Tú tienes más años de experiencia en los que puedo confiar, ¿no? 

Él le sonrió sin mirarla, acercando la mano, y escuchó cómo Ava 
jadeó al sentir la crema fría, arrepintiéndose al momento de haberse 
quejado. 

Su vello castaño se puso de punta, y Jonathan abrió la mano sobre 
su rodilla, subiendo en una caricia. Acarició su piel, y ella jadeó, 
cerrando los ojos con fuerza. En un pestañeo la miró. Vio su mueca de 
dolor, cómo se mordió con fuerza el labio inferior y echó la cabeza 


hacia atrás, apoyada en sus codos. Tomó el edredón con los dos puños, 
y gimió dolorosamente, con la respiración forzosa. 

Jonathan la miraba, y aunque sabía que no era el momento, 
empezó a gustarle todo eso. 

Con la punta de los dedos buscó su rodilla, y en efecto, estaba 
desplazada de su posición. La palpó fácilmente por la crema 
resbaladiza, le dio un apretón para asegurarse que no estaba 
fracturada, y cuando presionó ambos lados de la rodilla dislocada Ava 
le apretó el brazo, cerrando los ojos con fuerza. 

—¿Quieres saber cómo me fracturé la rodilla la primera vez? —Le 
habló para distraerla, mirándola a la cara—. 

— Joder, cómo duele... 

—Tampoco tiene tanto misterio. —Dijo, agachando otra vez la 
mirada para centrarse en su rodilla, dolorosamente inflamada—. De 
pequeño vivía con mi padrino y su mujer. Eran personas muy 
religiosas. 

Cerró la mano alrededor del cartílago, y ella jadeó de manera 
rápida y entrecortada, sin poder reprimir quejarse. 

—Me acostumbraron a rezar. —Continuó—. Pero cuando estudié 
biología en el colegio empecé a plantearme si en verdad existía Dios. 

—La Teoría de Darwin ha sido muy útil. —Dijo sin aire, tomando 
respiraciones pesadas—. Hijo de puta. Ojalá esté en el infierno con 
Freud y Nietzsche. 

Jonathan esbozó una sonrisa silenciosa. 

—Entonces empecé a negarme a rezar. 

Ava también lo miró a los ojos, con los labios entreabiertos para 
respirar y la cara sudada. Se quedó ensimismado mirándola, absorto 
en esa expresión de sufrimiento que le estaba dedicando. 

—Y como me negué... —Retomó la historia—. Me obligaban a 
hacerlo. Cada vez peor. 

—Joder. —Musitó—. 

—Me hacían rezar de rodillas sobre piedras, y si me negaba me 
tiraba él al suelo. Un día, cuando intenté rebelarme me empujó y caí 
por las escaleras. Me disloqué la rodilla al intentar ponerme de pie. 
Pero cuando me quejaba me pegaba más, “para darme un verdadero 
motivo para llorar”, así que... No iba al hospital. 

Intentó moverle la rodilla, y ella chilló de dolor, llevándola a 
apretar el brazo de Jonathan, clavándole las uñas en el bíceps a través 
de la ropa. 

—Para, para para. —Le pidió, rogando con los ojos llenos de 
lágrimas—. 

—Tengo que ponerte la rodilla en su sitio, ¿de acuerdo? Solo será 
un momento. 

Ella negó con la cabeza, apretando el puño que tenía en su brazo, 


aferrándose. 

—Lo sé. —La consoló dulcemente, mirándola a los ojos—. Sé que te 
duele. Pero cuando esté en su sitio dejará de doler, te lo prometo. 

Una lágrima bajó por su mejilla roja, otorgándole un aspecto 
vulnerable, perfectamente deseable. Dejó de mirarla y con la otra 
mano mantuvo su pierna quieta sobre el regazo. Con un movimiento 
brusco se escuchó un clic, y la rodilla volvió a estar en su sitio. 

La escuchó quejarse durante solo un instante. Ava jadeó para tomar 
aire, recuperándose de esos minutos de agonía. El dolor había 
desaparecido. Fue una sensación sobrecogedora, por eso decían que 
había placer en el dolor, no supo expresar su alivio de ninguna 
manera. Así que levantó la mirada al techo, y gimió por esa tela de 
tranquilidad que la invadió. 

—Ya te lo había dich—. 

—Cállate. —Lo interrumpió, con los ojos cerrados. Tragó saliva, 
con los labios ligeramente pegados al tener la boca seca—. 

El profesor la miró, y subió la mano hacia su muslo carnoso, 
notando el relieve de las cicatrices. 

—¿Te duele ahora? —Le preguntó bajando el tono—. 

—No... —Respondió ella en voz baja, negando con la cabeza. Aún 
le costaba normalizar su respiración—. Gracias. 

Carraspeó para aclararse la voz y volvió a repetirlo. 

—Gracias. 

Él ladeó un poco más la cabeza, y besó la lágrima de su mejilla, 
raspándola por la barba. Besó el rastro húmedo de su piel, y Ava subió 
una mano para tocarle el cuello, subiendo hacia su pelo rizado, 
descansando allí. 

—Gracias. —Le repitió en un suspiro, cerrando los ojos, era como 
un mantra—. 

Él subió su boca, y al final presionó gentilmente dos besos en sus 
párpados. 

—Eres un poco llorona. 

—Y tú un poco imbécil. ¿Dios quería que sufrieras tanto? ¿Por qué 
sigues siendo creyente después de lo que te hicieron? 

—Porque el problema no era la religión. —Esbozó una sonrisa—. 
Era quien la predicaba. 

Ella procesó sus palabras, y asintió con la cabeza, bajando los ojos 
de los suyos en un pestañeo lento. Él hundió la mano en su muslo, 
dándole un apretón tierno, y se quedó mirándola a los ojos. Ava se 
percató de la cadena en su cuello, y con dos dedos bajó su camiseta 
interior, desvelando la estrella de David. Apretó un beso en sus 
clavículas, en el principio de su pecho, y la plata fría le acarició los 
labios. Luego subió su boca, solo rozando su piel con los labios, y 
respiró el perfume de hombre de su cuello. 


Apoyó la cabeza en su hombro como un consuelo. 

—Ava. 

—Hm. —Respondió, tranquila, y llevada por el placer de la 
ausencia del dolor—. 

—No quiero que te precipites con esto. 

—«¿Precipitarme por qué? 

—Porque tengo veintitrés años más que tú. Soy tu profesor, estoy 
divorciado, y tengo una hija de seis años. 

—¿Por qué eso sería precipitarme? 

—No quiero que sientas que esto fue un error. —Confesó en un 
tono bajo—. No quiero formar parte de tus recuerdos siendo “el 
error”. 

—A veces tu paciencia agota la mía. ¿Crees que yo no quiero 
hacerlo? 

—Lo sé. Lo sé, Ava, pero—. 

—Deja... —Lo interrumpió, frunciendo el ceño—. ...de decidir por 
mí. 

Lo tomó de la mandíbula sutilmente, pinchándose los dedos por su 
barba canosa, y le hizo girar la cabeza para mirarlo. Los hombres le 
daban miedo, pero no Jonathan. Él era la excepción. 

—¿Sabes una cosa? —Le dijo Ava, arqueando una ceja mientras se 
perdía en sus ojos—. Confío en tí. 

Le susurró. 

—No tienes porqué hacerlo. 

—Lo sé. —Asintió—. Y aún así lo hago. 

—No nos conocemos. No tienes que confiar en la gente tan 
fácilmente. 

Le cogió la mano para dejarla sobre el corazón, y él no quiso 
tocarle el pecho, solo se quedó ahí, mirándola a los ojos. 

—No tienes ni idea de lo que quiero. 

Él bajó la mirada a sus labios. Cediendo un silencio. 

—Por el modo en que lo dices parece que tú tampoco lo sabes. 

—No, no lo sé. —Susurró—. Porque... Porque ni siquiera sé qué 
estoy sintiendo, ni si es lo que debo sentir. N-No sé si me gustan los 
hombres, pero me gustas tú, y... Y no lo sé, no sé si me gusta el sexo 
como concepto o como actividad... No lo sé. 

—¿No sabes si te gustan los hombres? 

—No. Pero sé que no me gustan las mujeres, y pienso que podría 
ser asexual, y definitivamente no sé porqué te estoy contando esto. 

Se rio, llevándose las manos a la cara, y peinó su pelo castaño hacia 
atrás. 

—Eh, está bien. —La disuadió en su tono amable—. Está bien. ¿Por 
qué piensas eso? 

—Oh, los hombres lo tenéis muucho más fácil. —Le sonrió desde 


abajo, tendida en la cama—. Ya sabéis lo que os gusta y lo que no. 

—Cariño. —La interrumpió—. Yo sé lo que me gusta por la edad 
que tengo. 

Ava entrecerró los ojos, sin darse cuenta de cómo la había llamado, 
y volvió a incorporarse, quedando sentada. 

—¿Eso es una insinuación de que te has besado con otros hombres? 

—Como tú ahora. —La avisó, cogiéndola de la mandíbula para 
dejarle un beso en los labios, raspándola por su barba—. ¿Eso es algo 
malo? 

—No. —Negó, mirándolo a los labios—. 

Él volvió a besarla, y sintió su mano en la mejilla, ambos cerrando 
los ojos mientras duró ese beso. Lascivos. 

—¿Te gusta? 

—Sí, me gusta. —Asintió en un suspiro, relamiéndose los labios, y 
la saliva que había dejado en su lengua—. Me gustas. 


—¿Y ahora? Estando tan cerca... —Siguió con su acometida, 
ladeando la cabeza para susurrarle sobre la boca—. ¿Quieres que te 
toque? 


Se inclinó hacia ella, rozando su pómulo con la nariz. 

—Sí. —Jadeó en voz baja—. Tócame, Jonathan. 

Se lo pidió, y él no hizo nada más que obedecer, escurriendo una 
mano entre sus piernas. Aún tenía las manos callosas, de transportar 
lienzos, de esculpir, de tocar la guitarra. Eran las manos de un artista. 

La escuchó quejarse en voz baja cuando llegó al límite de su muslo, 
rozando con las yemas la costura de su ropa interior. 

—¿Quieres que continúe? 

Ava no sabía si podía responder, estaba tensa, sin permitir dejarse 
fluir. 

—Sí. —Contestó en un tono débil, asintiendo—. 

—No pasa nada si no quieres continuar. Seguiré estando aquí si no 
quieres hacerlo. 

—No lo sé... Otras veces no he sentido nada. 

—¿Nadie ha sabido tocarte? —Le susurró, soberbio—. ¿Quieres ver 
el placer que yo puedo hacerte sentir? 

—Sí. —Afirmó en un suspiro—. 

—Soy el mismo hombre que te estaba hablando antes, ¿de acuerdo? 
No te olvides de eso. Puedes decirme que pare, puedes decirme que no 
estoy haciendo bien alguna cosa, puedes decirme lo que necesites. 

—Lo sé. —Asintió ella, girando la cabeza para besarle la mejilla 
entre la barba, y subió una mano por sus suaves rizos—. 

Él se inclinó y volvió a besarle el cuello, sin dejarle marcas, solo 
pasando la lengua por su piel sudada y picoteándola bajo la 
mandíbula, obligándola a echar la cabeza hacia atrás. 

De un tirón la arrastró a su regazo, dejándola tendida en la cama. 


Ava ahogó un jadeo, arqueando la espalda para acomodar el culo 
entre sus piernas, ofreciéndose. Él deslizó la mano sobre sus bragas, 
sobre el calor que albergaban. Descendió hacia esa parte donde sus 
muslos se rozaban. 

—Ah... —Se le escapó un gemido frágil, a su merced—. 

La acarició sobre la tela. 

—Quítatelas. 

—No. —Lo miró desde abajo, jugando—. 

—¿No quieres esto? —La provocó, malicioso—. Me estás rogando 
para que te toque, ¿y ahora no vas a obedecerme? 

—Cállate. —Dijo sin aire—. Esto era mejor cuando te besaba y no 
podías hablar. 

—Si te encanta escucharme. 

El calor que desprendía su centro lo hizo sonreír al sentirlo, 
dejando escapar un gemido grave que fue contrastado con el chillido 
de Ava cuando paseó el pulgar por su coño cubierto. 

—Soy tu profesor favorito. Lo sé. 

Movió los dos dedos por su entrada, palpando la forma de sus 
pliegues con las yemas, y la acarició con parsimonia, esperando que se 
abriese como un racimo de flores. Ava dejó ir todo el aire de sus 
pulmones, retorciéndose bajo su toque. Demasiado delicado, 
demasiado sutil. 

No te preocupes, Ava. Empezaremos por una fácil. ¿Te acuerdas 
cuándo fue la Revolución Francesa? 

Jonathan retuvo sus piernas sobre el regazo con una mano firme, 
deslizando los dedos por la costura, y luego bajó por el fino algodón, 
abriendo suavemente sus pliegues. 

—S-SÍ... SÍ. 

Como una muñeca de trapo en sus manos, acarició ligeramente su 
clítoris sensible sobre la tela, atrapándolo bajo sus yemas. Provocó un 
jadeo precipitado de Ava. Sus manos, desconocidas y venosas, se 
encontraban entre sus piernas. ¿Qué pensaría alguien si la viese? 
Furcia, fácil, provocadora. 

—Vamos. —La despertó—. Dilo. 

—En... Entre 1789 y 1799. —Jadeó en voz baja, susurrando:—. 
¿Pued—...? ¿Puedes besarme? ¿Por favor? 

—Oh... Mírate. Ahora puedo escucharte suplicando. —Le sonrió 
con prepotencia, apoyando una mano al lado de su cabeza para 
inclinarse sobre ella—. ¿Quieres que te bese, cariño? Ganatelo. Dime, 
listilla, ¿qué opinaba Nietzsche del amor? 

—Que nos hace humanos. —Respondió, mirándolo con ojos 
sumisos—. Demasiado humanos... 

—Sí, muy bien. —Le acarició la mejilla, mirándola a los ojos—. 
Pero yo creo que estaba equivocado. No es nada racional lo que siento 


cuando pienso en ti, Ava. 

Ladeó la cabeza con cuidado, su aliento le golpeó los labios, y los 
besó con cuidado como si fueran dos pétalos. Delicado, gentil. Fue ella 
la que metió lengua, e intentó atraerlo hacia ella mientras lo tomaba 
del pecho. 

Obedeció lo que su cuerpo gritaba, y se subió encima de Ava en la 
cama de matrimonio, haciéndose un lugar entre sus piernas. Pero 
antes de volver a ella se quitó las gafas, dejándolas en la mesita de 
noche. Cuando volvió a besarla, unos rizos suaves acariciaron la frente 
de Ava, y ella le tocó el cuello, gimiendo a susurros sobre sus labios. 
Era morboso de escuchar, y ella misma tomó la mano de su profesor 
para devolverla entre sus piernas. 

Él lo hizo, bajando una mano entre sus cuerpos, y esa vez se coló 
bajo su ropa. Dejó de besarla para observar su reacción, y apoyó sus 
frentes, viendo cómo poco a poco tensaba su bonita cara en una 
mueca y exhalaba un gemido agudo. Era música. Sus pliegues estaban 
calientes, viscosos, y tenía las piernas abiertas de par en par para 
recibirlo encima de ella. 

Cubrió su sensible clítoris con las yemas de los dedos, resbalando 
por la humedad que empezaba a llorar, provocando que volviese a 
gemir para él. 

—¿Te gusta? 

—Sí. —Sonrió ella, asintiendo con la cabeza sin poder abrir los ojos 
—. Sí, me gusta. 

Extendió los dedos, cubriendo toda su entrada con la mano, y de 
ella brotaron unos dulces gemidos forzosos. Movió las caderas para 
frotarse contra su mano, notando que dos de sus dedos hacían más 
presión, y resbalaban en su humedad. Introdujo solo la punta de los 
dedos, acariciándola, y ya jadeó por la intrusión. 

Jonathan empujó gentil, pero profundamente, hasta que todo su 
dedo anular estaba enterrado en su coño calentito y mojado. Ava cerró 
los ojos ante la sensación. Él no sabía cuánta experiencia tenía, por 
eso fue extenuadamente lento, para que lo avisara si dolía. Pero 
cuando llegó hasta su último nudillo se sintió en otro mundo. Estaba 
tensa, y apretó el dedo en su interior, palpitando morbosamente del 
gusto. Sintió que goteaba sobre su palma, y empezó a mover la mano 
para frotarse contra ella. No era mucho trabajo, sabía que estaba a 
punto de correrse, pero ella aún no lo sabía. Con el pulgar volvió a 
acariciar su clítoris, presionándolo suavemente para hacerla gritar. 
Tenía las manos grandes, y no le costaba mucho encontrar ese punto 
dulce. 

Ava tomaba bocanadas de aire, abriendo los ojos para mirarlo 
encima. Estaba sudada, vulnerable y deliciosa. 

—¿Lo sientes? —Le preguntó, meciendo la mano para follarla con 


los dedos—. Esa presión en tu estómago, en tu vientre. ¿Me sientes 
dentro de tí? 

Ella asintió varias veces, intentando tocarlo para acercarlo y 
besarlo, pero él mantuvo sus muñecas con la mano libre, y pasó sus 
brazos sobre la cabeza para que no se moviera. 

Ava se quejó, gimiendo y tomando bocanadas de aire en un intento 
de normalizar su respiración, completamente a su merced. Supuso que 
eso le gustaba, lo ponía cachondo tener el control de la situación. 

—Mírame. Mírame, cariño. —Le dijo, provocando que Ava abriese 
apenas los ojos. Con su pelo castaño esparcido por la almohada como 
un halo. Parecía una divinidad griega, nacida para ser adorada—. 

Mantuvo el contacto visual mientras aceleraba un poco el ritmo. 
Arqueó los dedos dentro de ella. 

—Si dejas de mirarme pararé. 

Ava gimió dolorosamente, intentando tomar aire. 

—Quiero tus bonitos ojos en mí. —La avisó apretando sus muñecas, 
arrancándole un jadeo involuntario—. 

Ava intentó cerrar las piernas al tensarse, pero no pudo al tenerlo 
encima, y lloriqueó cuando sintió esa abrumadora sensación 
quemándola, como un hormigueo intenso que subía desde su bajo 
vientre. Él también lo sentía. La humedad que goteaba de ella 
provocaba unos sonidos ahogados, obscenos, y no tardó en correrse. 
La veía retorcerse e intentar liberarse, pero él no soltó sus muñecas. 
Un gemido agudo, patético, salió de su pecho mientras se desbordaba 
sobre su mano, empapando sus dedos mientras se quejaba y 
lloriqueaba por la intensidad de esa sensación. Los dedos de sus pies 
se curvaron sobre el colchón. 

Siguió follándola con la mano hasta llevarla al clímax, 
arrastrándola a través del placer hasta que se volvió casi doloroso, 
frotando sus pliegues sensibles. Un manto viscoso recubría su entrada, 
mojándole el principio de los muslos. La dejó débil y flácida sobre la 
cama. 

Después de bajar de ese pico de intenso placer, todos los músculos 
de su cuerpo se relajaron de repente, llevándola a respirar por la boca 
para recuperarse. A pesar de todo, fue una sensación deliciosa, 
mágica, un puro instinto animal. 

—Joder... —Jadeó sin aire, con los labios hinchados y rojizos por 
los besos—. 

—Y eso cariño, ha sido un orgasmo. 

—¿Tan fácil? 

Él le soltó las muñecas, besándole las mejillas con los ojos cerrados 
para devolverle la fuerza. Ava le tocó el pecho con ambas manos, 
subiendo hacia sus hombros mientras exhalaba otro suspiro pesado. 

—Pues sí me ha gustado. —Jadeó en su oído, abrazando sus 


hombros, y con la otra mano subió por su nuca, aferrándose 
ligeramente a sus rizos grisáceos—. 

Jonathan le besó la mandíbula, las mejillas, y terminó apretando un 
beso casto en sus labios. Estaba sudada y los mechones se apegaban a 
su piel prolija, seguramente con el corazón en la garganta. Él ya sabía 
que le gustaría, sabía que no era asexual, solo tenía miedo a dar el 
paso y probarlo. 

Ava sonrió contra sus labios, y flexionó las piernas a ambos lados 
de su cadera. Sentía el roce de su pantalón justo entre sus piernas 
mientras se besaban, y un bulto que hacía presión para que se frotase 
contra él. 

—¿Y esto lo causo solo yo, también? —Le dijo al oído—. 

Olía tan bien, olía a perfume de hombre y a café. Ava giró la 
cabeza para besarle la garganta, coló dos dedos en el cuello de su 
camiseta interior y tiró de ella para seguir picoteando y besando su 
nuez. Su barba producía un hormigueo apetecible, y tomó su jersey en 
un puño para que no se fuera, envolviendo su cadera con las piernas. 
Su colgante de plata sobresalió, y le rozó el pecho a Ava mientras ella 
le besaba el cuello, serpenteando una mano entre sus rizos suaves. 
Queriéndolo todo de él. 

—De la farmacia solo he traído antiinflamatorios. —Dijo, 
apartándose un poco de ella para mirarla a los ojos—. No pensaba que 
terminaríamos así. 

—Yo tampoco. —Suspiró Ava, deslizando las manos por las mejillas 
de Jonathan, raspándose por su barba mientras el colgante quedaba 
sobre su mentón—. 

Jonathan se relamió los labios con la punta de la lengua y los 
mordió, clavándose los dientes mientras la miraba debajo de él. Al 
menos le había gustado, estaba cansada, sudada. No quedaba un 
resquicio de ella para pensar en la universidad, o en qué tenía que 
hacer esa tarde, solo quería quedarse en la cama. A pesar de que 
minutos antes estaba muriéndose de dolor y completamente tensa, 
ahora se sentía tranquila, como si toda preocupación se hubiese 
esfumado momentáneamente. 

—«¿Te vas? 

—Debería estar dando clase a las once. —Asintió—. 

—¿Por qué es tan fácil hablar contigo? —Le preguntó Ava, aún 
jadeante—. 

A él se le escapó un suspiro. 

—Porque a mi nadie me escuchó. 
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—¿De qué te ríes? —Le preguntó Pedro, sonriendo al verla sonreír 

Ava estaba sentada a su lado, con un brazo estirado sobre la mesa, 
apoyando la cabeza en él. 

—Tienes canas en la barba. —Soltó una risa tonta—. 

Pedro rió al verla de esa manera, y ella lo imitó, tocando su barba 
dispersa. 

—¿Ahora te das cuenta? 

—¿Qué le habéis dado? —Preguntó Dhelia al psiquiatra cuando 
entró por la puerta—. 

El doctor cerró la puerta detrás de él, con una carpeta gruesa en las 
manos. Tomó asiento en frente de Pedro, Dhelia, y Ava (que estaba 
casi tirada en la mesa). 

—Estoy bien. —Arrastró las palabras, inclinándose hacia el otro 
lado para abrazarse al brazo de su tía—. Deberías tomar también de 
estas para suavizar tu humor de mierda. 

Se rió ella misma de sus palabras, apoyando la mejilla en su pecho, 
sin poder sostenerse. 

—Después de su último análisis le hemos cambiado la medicación. 

—Las benzodiacepinas no producen este estado de anestesia 
mezclado con alucinación. —Le respondió Dhelia, empujando a Ava 
de su hombro—. 

Ella se dejó caer hacia la izquierda, apoyándose ahora en el brazo 
de Pedro. Él tenía el codo apoyado en el reposabrazos de la silla, y se 
llevó un dedo a los labios para morderlo, sin reprimir esa sonrisa que 
le salió. Cómo le ponía Dhelia cuando hablaba de esa manera. Era 
doctora, e irónicamente trabajaba en una clínica especializada en 
fertilidad. 

—Hemos añadido al tratamiento unos opiáceos para... Estimular el 
sistema nervioso de Vianne. 

—Ava. —Lo corrigió Pedro—. Estamos en proceso de cambiar su 
identidad. 

—Porque la zorra de mi sobrina quiere rechazar mis apellidos. — 
Dijo Dhelia, levantando ambas cejas—. 

—El cambio de identidad en... Ella, podría fragmentarla, romper 


ese límite que separa la “actuación” de Ava con la identidad de 
Vianne. 

—Ningún estudio demuestra que el TID pueda producirse a base y 
constancia del paciente. —Discutió Dhelia, cruzándose de piernas—. 
Lo único que hace mi sobrina es sobrellevar el trauma, como una 
ayuda externa que la inhibe del recuerdo y vergiienza que pasó 
Vianne. 

Pedro bajó la mirada relamiéndose los labios, dejando de mirarla a 
la cara para recaer la atención en sus muslos, apretados bajo la tela de 
su vestido oscuro. 

—Mire, señora Peña... 

—James. —Lo corrigió —. Señorita James, nos estamos divorciando. 

Él alargó un brazo para palmear su hombro, avisándola. Pero Ava 
se había quedado dormida en el hombro de Pedro. 

—Mire cómo la sobreprotege. Desde los nueve años, siempre ha 
sido su consentida. 

—Porque tú la ignorabas. 

—Bueno, teniendo en cuenta que el padre de Ava—. 

—No nombre a ese hijo de puta. —Lo avisó Pedro, apretando los 
dientes—. 

El psiquiatra frunció el ceño, y negó con la cabeza. 

—Para que me quede claro, ¿quién es el familiar de Ava? 

—Es mi sobrina. —Dijo Dhelia, inclinándose hacia atrás para 
apoyar la espalda en la silla—. Y este era mi marido. 

—Entonces no hay ningún lazo que os una, ¿cierto? 

Él se encogió de hombros, sin saber qué contestar a esa tontería. 

—La conozco desde que tenía ocho años. —Le contestó—. ¿Usted 
qué coño cree? 

—Pedro. —Lo llamó el psiquiatra, para aclamar su atención—. 
¿Siente que Ava es su responsabilidad? ¿Cómo le afectó la pérdida de 
su primer hijo respecto a esto? 

—Oh... —Negó Pedro, sonriendo. Se pasó una mano por las 
mejillas, tocándose la barba dispersa—. No va a sacar el puto tema. 

—-Claro, claro que saca el tema. —Asintió Dhelia, girando 
mínimamente la cabeza para hablarle—. Eres tú el que lo ha ignorado 
desde que pasó. 

—¿Quieres hablar del tema? —Le contestó, dejando de apoyar la 
espalda en el respaldo para girarse hacia ella—. Hablemos del puto 
tema. Me engañaste, me dijiste que estabas embarazada y por eso me 
casé contigo. ¿Qué más hay que decir sobre eso? 

Dhelia giró la cabeza lentamente, enfocando con sus ojos verdes a 
Pedro. Al igual que Ava, ella tenía unos rasgos afilados, una nariz 
perfilada y los pómulos ligeramente hundidos llevada por la edad. Era 
una mujer potente, con una seriedad que acompañaba su elegancia. 


—Yo no te mentí, Pedro. —Negó con voz tranquila, mirándolo a los 
ojos—. Lo perdí. Eso pasó de verdad. 

—Si necesitan terapia delante de la consulta hay un centro 
especializado en... 

—¿Para qué queremos terapia? —Zanjó Dhelia en un tono más 
violento—. Si ya nos vamos a divorciar, por fin. 

—Ese rencor también puede afectarla a ella. ——Respondió, 
señalando a Ava, que dormía sobre la mesa—. 

—¿Cómo le va a afectar? No es una niña pequeña como todos 
queréis verla. 

—Pero ella ha demostrado una dependencia psico—afectiva con él. 
—Les aclaró, señalando a Pedro con la mano—. No puede separarlos 
así de rápido. 

—¿Y quién ha dicho que yo me voy a ir? —Interrumpió Pedro—. 

—Eso, mejor que se queden juntos. —Dijo, arrugando la nariz en 
una mueca extrañamente tierna—. 

—¿Qué coño estás insinuando con eso? 

—Eso, ¿a qué se refiere? —Preguntó el doctor, mirando a Dhelia—. 

Entraron dos celadores en la sala, y con permiso se acercaron a Ava 
para llevársela a la habitación que tenía asignada. 

—¡Hola Layla! —Le dijo Ava con una sonrisa estúpida, y una 
alegría anestesiada—. 

—¡Hola, Ava! —Le sonrió la enfermera de pelo rizado, ayudándola 
a ponerse en pie—. 

Ella y otra celadora la sacaron de la sala para que descansara hasta 
que los efectos de las pastillas pasaran. Tras unos minutos, Pedro y 
Dhelia volvieron a la conversación con el psiquiatra. 

—Díselo. 

—¿Que le diga qué? 

—Eso. —Lo incitó—. Que Ava te besó. 

—No me... —Negó con la cabeza haciendo una mueca—. No me 
besó. 

—Pf. —Resopló Dhelia, formando dos hoyuelos en sus pómulos 
hundidos cuando sonrió irónicamente—. Se metía en nuestra cama. 

—Porque tenía terrores nocturnos. —Explicó, abriendo la mano 
para expresarse—. Desde pequeña iba al psicólogo para tratarse. 

—Tenía trece años, tampoco era tan pequeña. 

—¿Me está diciendo que Ava se sentía atraída hacia él cuando era 
pequeña? —Le preguntó el psiquiatra—. 

—SÍ. 

—No. —Negó Pedro, ofendido—. ¿De qué manera? Al principio 
incluso me tenía miedo. ¿Por qué hablamos de esto? ¿Crees que la he 
tocado? ¿Que... Que me aprovechaba de ella? 

—No, pero ella de tí sí. 


—Ava está enferma. —Aclaró el psiquiatra, como si no fuesen 
conscientes de ello—. No se trata de cómo la tratan, sinó de cómo 
reacciona ella a los estímulos. 

—Nunca se ha acercado de esa manera. —Aclaró Pedro, apoyando 
una mano en la mesa—. Ni ahora, ni cuando la conocí. 

—Siempre hablaba contigo de algo. —Dijo Dhelia, dejando caer la 
cabeza hacia un lado para mirarlo—. Siempre quería que la abrazaras, 
que la ayudaras con las clases, que la llevaras a la cama... 

—Porque eso es lo que necesitan y buscan los niños. —La 
interrumpió, gesticulando para dejarlo claro—. Era una niña que 
estaba muy sola, que tú la dejaste sola. Siempre la has tratado como si 
fuera una adulta y no te necesitase. 

—¿Crees que Ava no sabía aplicar las ecuaciones de física a los 
doce años? —Le dijo, apoyando el mentón sobre sus dedos, mirándolo. 
Llevaba dos pulseras, de oro y plata, en la muñeca—. Mi sobrina 
siempre ha sido especial. Y ella lo sabe, ese es el problema. 

—Sí, Ava ha sido paciente nuestra desde los seis años para ayudarla 
a sobrellevar su Síndrome de Asperger. —Intervino el doctor, 
redirigiendo la conversación—. Su comportamiento siempre nos ha 
llamado la atención. 

—Es brillante. —Especificó Dhelia, levantando el mentón—. Es 
mejor que la media. Me hace sentir orgullosa de eso. 

—Pero Ava solo es brillante en lo que hace. —Comentó el doctor—. 
Tiene campos de interés estrechos y absorbentes, se obsesiona con un 
tema y no lo suelta. Pero no tiene habilidades cotidianas, no sabe 
organizarse fuera de un horario, no sabe tratar con los demás, no 
procesa los estímulos como nosotros... Esto es preocupante. Cuénteme 
más sobre eso, ¿por qué lo besó? 

—Pues... 

—No me besó. 

—Ava vive con nosotros desde los ocho años. —Siguió explicando 
Dhelia. Llevaba un delineado fino en los párpados, y un pintalabios 
marrón mate—. Y no sé cuándo empezó a tomar la costumbre de 
dormir con nosotros, porque este se lo permitía. 

—Se despertaba asustada en su cuarto. No podía dejarla gritando y 
llorando como hacía ella. 


Verano del 2015 

La puerta de la habitación se abrió con un ligero crujido, dejando 
ver a Vianne. Era una noche de verano, y la ventana de la habitación 
estaba abierta, con las cortinas ondeando por la brisa. Se veía el cielo 
repleto de estrellas, y se escuchaban los grillos. 

Vianne tuvo miedo a despertar a su tía, así que se quedó en el 
umbral de la puerta. No había luz, pero el claro de luna iluminaba 
bastante. Pedro y Dhelia estaban durmiendo abrazados, pero él abrió 


los ojos con pereza al escuchar el crujido de la puerta. 

—¿Qué pasa? —Le preguntó con voz ronca y  pastosa, 
incorporándose para mirarla. Carraspeó para aclarar su tono—. 

Vianne apretó los labios, sin saber si podía responder. 

—¿Qué pasa? —También se despertó Dhelia, con la voz adormilada 
mientras levantaba la mirada y acariciaba la cara de Pedro con una 
mano—. 

—He tenido una pesadilla. —Dijo Vianne con voz queda—. 

—¿Otra? —Dhelia frunció el ceño al darse cuenta que Vianne 
estaba allí, se incorporó para quedarse sentada en la cama—. Solo es 
tu imaginación, Vi. No es real. Vuélvete a dormir. 

—Pero tengo miedo. —Dijo, no muy segura—. 

—¿Has vuelto a ver ese hombre a los pies de tu cama? —Le 
preguntó Pedro—. 

Dhelia resopló, alargando un brazo para encender la lámpara. 

—No puedes dormir aquí. —Le dijo con la espalda apoyada en el 
cabecero, y su pelo castaño despeinado, cayendo más abajo de sus 
hombros como ondas suaves—. Tienes trece años, tienes que ser 
responsable. 

—Lo siento. —Dijo, apretando los labios—. 

Se dio la vuelta para irse, tocando con los pies desnudos el parquet 
del suelo. 

—No, no. —Interrumpió, aún con la voz pastosa y algo ronca. Con 
su acento americano raspando las palabras—. Ven aquí. 

—Pedro. —Lo avisó Dhelia, girando la cabeza para mirarlo—. 

—No pasa nada. —La animó, encogiéndose de hombros. No llevaba 
camiseta por el calor—. No puedes controlar tu miedo. Ven aquí si 
quieres. 

Vianne se acercó a los pies de la cama, y Dhelia resopló, dándoles 
la espalda para volver a dormirse. Vianne subió a la cama, gateando 
para llegar entre ellos dos, y Pedro le cedió ese espacio, quitándose la 
sábana de encima para cubrirla a ella. Así no la tocaría, ni la rozaría si 
se giraba, y no la haría sentir incómoda. 

—Gracias. —Le dijo Vianne con una voz tenue, estando de lado—. 

—¿Yo puedo espantar al hombre de tus pesadillas? —Le preguntó, 
sonriendo para él mismo—. 

—Dhelia seguro que sí. 

Pedro rio, y estiró un brazo para tocar la cintura de Dhelia sobre la 
sábana, intentando que se añadiera a la conversación. 

—Mira a tu sobrina cómo te conoce. —Dijo con una sonrisa—. 

Pero ella apartó su mano, y no se giró. 

—Es que se enfada muy fácil. —Le dijo a Vianne—. 

—¿Y por qué? 

—Porque se parece a tí. 


—¿Queréis dejar de hablar? —Los interrumpió Dhelia—. 

—¿Tú tienes sueño? —Le preguntó a la niña—. 

—No. —Negó Vianne, susurrando como él—, 

—¿Te apetecen unas crépe? 

—SÍ. 

—No puede comer eso. —Dijo Dhelia, sin girarse—. Ya ha comido 
esta tarde. 

—¿Y qué? —Le respondió Pedro, frunciendo el ceño—. 

—Pues que debe tener un horario. Y si le cambias las comidas va a 
engordar. 

—No pasa nada. —Dijo, frunciendo el ceño—. Déjala comer crépes 
a las dos de la mañana si le apetece. 

—Y si engordo no importa. —Dijo Vianne, estando de lado, 
mirando la espalda de su tía—. No quiero ser modelo, quiero ser 
astronauta. 

—Eso. —La apoyó Pedro—. 

—¿Si? Pues para subir en los cohetes debes pesar un número 
apropiado y dormir unas horas estrictas. —Le dijo, dándose la vuelta 
—. Duérmete ya. 

Después de esa pequeña charla nocturna, todos se durmieron. 

Esa misma mañana, cuando Vianne se despertó, Dhelia no estaba 
en la cama. El sol entraba a raudales por la ventana. Se dio la vuelta, 
quitándose la sábana de encima, y vio a Pedro a su lado, exhalando 
suaves ronquidos sobre la almohada. 

Parecía tan tranquilo, estaba boca abajo, y la piel morena de su 
espalda estaba caliente por el sol. Vianne lo miró, con la tranquilidad 
que emanaba la mañana, y lo llamó suavemente, pero no se despertó. 
Observó su expresión relajada y tranquila, con los ojos cerrados y los 
labios entreabiertos para exhalar cada respiración. 

Se acercó un poco más, hasta que sintió su aliento muy cerca, hasta 
que olió su pelo y su bigote le acarició el labio. Nadie supo qué pasó 
por la mente de Vianne en ese momento, pero volvió a acercarse 
delicadamente, cerrando los labios sobre los suyos. Cerró los ojos. 

—Vianne. 

Dhelia frunció el ceño, descifrando qué estaba haciendo, y Vianne 
se apartó de él, mirándola pretendiendo no haber entendido nada. 

—¿Qué pasa? —Se despertó Pedro con la voz cansada, levantando 
la cabeza de la almohada—. 

—¿Vianne qué estabas haciendo? —La avisó, ladeando la cabeza—. 

—Nada. —Negó frenéticamente—. Me acabo de despertar. 

Dhelia juntó mucho sus cejas castañas, y dejó la bandeja encima de 
la cama. 

—¿Desayuno en la cama? —Pedro bostezó, incorporándose, y cogió 
el zamo de manzana que había puesto en la bandeja con crépes—. 


Le dio un trago y Dhelia tenía las manos en la cadera, mirando a 
Vianne con sus ojos verdes bien abiertos. Esperando que hablara. 
Llevaba un camisón de satén largo hasta las rodillas, con las mangas 
acampanadas y una bata azulada que se ondeaba con la brisa 
veraniega. 

—¿Qué estabas haciendo? —Le preguntó otra vez Dhelia, alarmada 

—Nada. —Respondió, con el corazón en la garganta—. 

—¿Qué pasa? — Pedro dio otro trago al zumo, mirando a su esposa 
y luego a la niña—. 

—¡Que te estaba besando! 

Pedro frunció el ceño. 

—Sí, me da besos. Creía que no te importaba. 

—¡En la boca! —Gritó, moviendo las manos—. 

—¿Qué estás diciendo? 

—¡Eso es mentira! —Dijo Vianne con el ceño fruncido, girando la 
cabeza para hablarle a él en vez de a ella—. 

—;¡Estás enferma! 

—Eh, eh, no le digas eso. —La paró Pedro, levantando una mano—. 

—¡Te estaba besando! —Repitió, sin poder creérselo—. ¡En los 
labios! ¡Solo tienes trece años, Vi, es tu tío! ¿¡En qué coño estás 
pensando?! 

¡No, yo no he hecho eso! —Negó ella, agachando la cabeza y 
tapándose los oídos para no escuchar los gritos—. No he hecho eso. 

—Deja de gritarle. 

—¡Solo le daba un beso en la mejilla, lo siento! ¡Lo siento! ¡No 
sabía que no podía hacerlo! —Se disculpó Vi, cubriéndose los oídos y 
cerrando los ojos con fuerza—. 

—¿Ves? ¿Por qué siempre tienes que hacerla llorar? —Le dijo 
Pedro, deslizando la mano hacia el hombro de Vi para acercarla y 
darle un abrazo—. Mira, quizá en tu familia no seáis de demostrar 
amor por los demás, pero en la mía somos mucho de abrazos y besos. 

—¡No te estaba besando en la mejilla! Dios, ¿no ves lo que está 
haciendo? 

—Sí, tú has malinterpretado lo que estaba haciendo. —Le explicó 
Pedro, frunciendo el ceño—. Solo es una niña. 

Y mientras discutían, Vi tenía la cabeza en su pecho, con los ojos 
cerrados. Escuchaba los latidos de su corazón mientras lo abrazaba, 
con la piel pegajosa por el calor. 

—...tienes que enseñarle que contigo hay cosas diferentes porque 
eres una mujer y yo un hombre. ¿Le has hablado de eso? No, claro que 
no, solo la ignoras y la apuntas a actividades para no tener que 
aguantarla. 

Se levantó de la cama. 


—i¡No la apunto a actividades para no aguantarla, lo hago para que 
tenga un buen futuro! —Le gritó, señalándolo con un dedo—. 

—Uy, sí, y cuando saca menos de un nueve la dejas sin cenar y le 
gritas. Solo tiene trece años, y la dejas sola como si fuera una adulta. 
¿Por qué tengo que darle los abrazos que tú no quieres darle? 

—¡Porque siempre te busca a tí! 

Pasó por su lado para salir del dormitorio, ignorándola. 

—;¡Te está manipulando! —Le gritó, sin seguirlo—. 

—Vete a la mierda. 


—¿Ve? No me estaba besando. —Dijo Pedro cuando Dhelia terminó 
de contarlo, encogiéndose de hombros—. Y solo tenía trece años, por 
Dios. Esta se pone histérica cuando no le das toda la atención a ella. 

Señaló a Dhelia a su lado, con una silla vacía de separación. 

—Vete a la mierda. —Le contestó, sin mirarlo—. 

—Ya estoy contigo, cariño. 

—¿Saben? Se está acabando el tiempo de la consulta, pero... 
Retomaremos esto la próxima sesión. Tratar con una persona tan 
especial como Ava tiene sus dificultades. 

—NO hace falta que lo diga. 

—Pero Vianne tomó la decisión de tenerlo a él como figura de 
autoridad y protección. Por encima de usted. Es decir, que él toma el 
rol del padre en su vida. 

—Ni siquiera fue a conocer a nuestra hija al hospital. —Comentó, 
entrelazando las manos sobre sus piernas cruzadas—. Se alejó para 
que Pedro fuera a por ella. 

—No hizo eso. Si tomases tu lugar como tía, y como madre, lo 
entenderías. Y Vi no pensaría que siempre molesta. 

—No empecemos a echarnos la culpa de cosas porque tengo un 
rencor muy reprimido. —Lo cortó, seria—. 

—Lo que iba a decir, es que tratéis el tema del divorcio con 
cuidado, con Ava. —Les aconsejó el doctor—. 

—Por Dios. —Rió Dhelia, negando con la cabeza—. La tratáis como 
si fuera una niña. ¿Creéis que no puede soportar nuestro divorcio? Es 
lo suficientemente madura, doctor. Corrige ella misma su conducta, y 
la redirige hacia donde ella quiere para manipular a la gente. Es una 
narcisista potencial, y necesita su medicación. 

—A quién se parecerá. —Murmuró Pedro, apoyando la cabeza en 
una mano—. 

—Recomiendo planear la noticia, podrían aprovechar el 
cumpleaños para hablarlo los dos con ella. —Hizo énfasis en esas 
palabras—. Pero primero debería decírselo usted para evitar un ataque 
de ansiedad o de pánico. Romper su rutina y su normalidad, puede 
afectarla bastante. 


—De acuerdo, se lo diré mañana. —Dijo Pedro, encogiéndose de 
hombros—. Cuando acabe de trabajar pasaré y cenaré con ella. 

—-C on el divorcio, será un gran paso para empezar a romper el lazo 
psico—afectivo e insano que mantiene Ava con usted. 

—¿A qué se refiere? 

—A que debería irse. —Le dijo el doctor—. Poco a poco, para que 
Ava se acostumbre a estar sin usted. 

Pedro lo miró profundamente a los ojos. No había entendido lo que 
había dicho. 

—¿A qué coño se refiere? 

—No solo se está divorciando de la señorita James. —Lo 
interrumpió el doctor, para que lo entendiera—. También se está 
divorciando de Ava. 

—Somos familia. 

—Ella es la familia de Ava. —El doctor señaló a Dhelia con la mano 
—. Y ahora, debería distanciarse de las dos. 

—Tengo su tutela. —Dijo Pedro, tenso, y ladeó la cabeza—. No 
podéis quitármela tan fácil, Ava es—. 

—Ava era su sobrina política. —Le explicó el doctor—. Y ese lazo 
se ha roto. El desapego ayudará a la evolución de Ava. 

—Pero yo la quiero. —Se lo pidió al doctor, levantando la mirada 
cuando se puso en pie—. Como mi hija. La quiero como a Lydia. 

—¿Cómo puedes decir eso? —Dhelia hizo una mueca, negando—. 
¿Por qué no piensas primero en tu hija? 

—Ya lo hago. —Le respondió, girando la cabeza para hablarle—. 
Todo lo que hago, todas mis decisiones giran en torno a mis hijas. 

—¡Ava no es tu hija! —Le gritó, poniéndose en pie—. 

—¿¡Y eso qué coño importa!? 

—Por favor, no se olviden de su próxima visita. —Se despidió el 
doctor, dejando la sala—. 

—A Lydia la cuidas, le compras ropa, la acunas, le cantas... ¿Por 
qué no le diste eso a Vianne? —Le preguntó Pedro, intentando no 
gritarle—. 

—Eso no me lo digas a mí, díselo a mi hermana. 

Con los tacones que llevaba Dhelia, era casi tan alta como él, por lo 
que podían hablarse cara a cara. 

—Tenía ocho años. Era una niña, y la dejabas sola en casa, no la 
escuchabas, no la abrazabas, ni siquiera le sonreíste cuando se graduó 
con matrícula de honor. ¡La tratabas como una puta adulta! ¡Como si 
fuerais compañeras de piso con vidas separadas! 

—¡Quizá es porque Vi me recuerda a su padre! —Le gritó, abriendo 
mucho sus ojos verdes—. ¡Cuando la miro a los ojos, cuando la 
escucho, cuando veo sus gestos, toda ella me recuerda a él! 

Pedro se quedó frío mirándola, y tragó saliva. 


—¿Y eso qué derecho te daba a tratarla mal? 

—No lo sé. —Negó, apretando los labios—. No lo sé... 

—No le enseñaste a ir en bicicleta. No le enseñaste a nadar. No le 
enseñaste a nada más que odiarse a ella misma. 

—Mi padre fue peor conmigo. Lo único de lo que puede culparme 
Vianne es de haberle dado un futuro digno a sus capacidades, como no 
me lo dieron a mí. 

—Claro, porque los demás siempre tienen la culpa de todo. —Se rio 
Pedro, pasándose una mano por el pelo—. Eres tan retorcida. Eres la 
persona más retorcida que he conocido. 

—Ja. —Ahogó una carcajada—. ¿Y tú? ¿Quieres que nombre a 
todas las profesoras con las que te has acostado? 

—Mira, pues sí. —Lo admitió, acercándose a ella—. Sí, me las follé 
con ganas, porque tú me das asco. Eres una mujer borde, fría, egoísta, 
que solo se centra en su propio placer. 

—Mm... Acabas de describir a una mujer exitosa, así que—. 

—Y ahí vamos otra vez. Por dios, Dhelia, ¿puedes...? Por una vez, 
¡por una vez! ¿Puedes admitir que es tu culpa? 

—¿El qué? —Levantó ambas cejas, inclinando la cabeza hacia un 
lado—. ¿Que me engañaras con otras mujeres? Sí, totalmente, no me 
mereces. 

—oOh, Dios... —Sonrió Pedro, frotándose la cara con las manos—. 

—No sé cómo pude casarme contigo. —Sonrió irónicamente, 
encogiéndose mucho de hombros—. He perdido la mejor etapa de mi 
vida contigo—. 

—¿Que la has perdido? ¿Quién pagaba y planeaba los viajes? 
¿Quién te compraba ropa? ¿Quién te hacía regalos? Lo único que 
decías era: ¿Podemos hacerlo otra vez? 

—Oh... Claro que sí, porque te quieres tan poco a tí mismo que 
necesitas que los demás te idolatremos. Eres muy poca cosa, un débil, 
¡te odio, te odio Pedro! —Le gritó, mirándolo a los ojos—. 

— ¡Ojalá la vida no me ponga otra mujer como tú! Yo también te 
odio, ¡te odio joder! 

Y de un momento para otro, mientras se gritaban, Dhelia lo cogió 
de las mejillas y lo empujó para besarlo. Él también la besó, 
cogiéndola de la nuca con fuerza, y chocando los dientes 
momentáneamente por ese beso forzoso. Ella bajó las manos a su 
pecho, cogiéndolo con fuerza del cuello de su camisa negra, y él bajó 
las manos hacia su culo, cogiéndola en brazos un momento para 
empujarla contra la mesa. 


XXV 


A. bajó del taxi. Cruzó la calle exhalando un vaho blanquecino, y 


se acercó a la casa que señalaba Google Maps. 

Los dos habían hablado para organizar una cena, ya que Ava tenía 
que prepararse para los exámenes de final de trimestre y Jonathan 
tenía que compaginar el trabajo con su hija. Alguno de los dos sugirió 
un restaurante, pero ambos estaban bastante cansados a esas horas, así 
que una cena en casa les pareció lo más cómodo. Solo subió un 
peldaño de esa casa de revista americana, ni siquiera había llegado al 
porche, cuando el sonido de una notificación la paró. 

Abrió la aplicación de WhatsApp y leyó el mensaje. 

Profesor West 

Siento avisar tan tarde 

Han dejado a Iris conmigo esta noche 

¿Lo posponemos a mañana? 

Ava frunció el ceño al leer eso. Estaba por escribirle que ya había 
quedado con Pedro para cenar, pero la puerta de la casa se abrió. Las 
bisagras de la puerta crujieron, y Ava levantó la cabeza cuando la luz 
del interior la iluminó. Ahí estaba Jonathan con una niña rubia en 
brazos, completamente dormida. Había salido porque, seguramente, 
había escuchado el ruido del teléfono. 

—-Oh, ¿ya estabas aquí? —Se compadeció él, haciendo una mueca. 
Llevaba un suéter oscuro, y sus rizos estaban desordenados, ya que se 
había quedado dormido con su hija—. Lo siento, se suponía que 
venían a buscarla... 

—No, no, lo entiendo. —Asintió, y bajó ese único peldaño que 
había sido—. Lo entiendo, no te preocupes. 

Se escuchó al perro del vecino ladrar, pero lo callaron. El silencio 
de la noche volvió a merodear por las casas. 

Lógicamente no puedo quedarme. —Ava asintió con la cabeza, 
mirándolo delante de ella—. Lo entiendo. 

¿Cómo reaccionaría ella si encontrase a Pedro con otra mujer que 
no fuera su tía? Sería algo incómodo y horrible de digerir. 

—No, por favor, ya que has llegado hasta aquí entra. —La invitó a 
pasar, sosteniendo a su hija mientras ella se abrazaba a su cuello, y 


alargó el otro brazo hacia Ava—. Vamos. Por favor. 

—No, no hace falta, de verdad. —Se excusó, negando con la cabeza 
y las manos en los bolsillos—. Podemos dejarlo para otro día, no pasa 
nada. 

—No quiero hacerte perder el tiempo. —Le dijo Jonathan, 
apretando los labios—. 

—Ya lo haces obligándome a ir a museos. 

—Lo siento... 

—No tienes que sentirlo. —Le dijo Ava incrédula, con una sonrisa 
efímera que dibujó líneas de expresión en la comisura de su boca—. 
¿Crees que no lo entiendo? Tienes una hija, hija única, con padres 
separados. No merece esto. Ni tú ni yo queremos confundirla más. 

Ava se encogió de hombros. 

Le perteneces a ella. —Terminó con una sonrisa suave—. Y ya 


está. 

—Mm... Eso es verdad. —Hizo una mueca, entrecerrando los ojos, y 
sostuvo a Iris con los dos brazos, mientras ella estaba completamente 
dormida sobre su hombro—. Pero tú me perteneces a mí. Al menos 
esta noche. 

Ava rió con las manos en los bolsillos, girando la cabeza hacia un 
lado, y exhaló un vaho blanquecino entre la penumbra de la noche. 

—Soy la primera hija, la primera nieta, y la primera sobrina que 
tuvo mi familia. ¿Crees que puedes decirme qué hacer? 

—Si no vienes tú voy a ir yo. —Le dijo, levantando una ceja—. 

—No entiendo tu afán por que me quede. 

—Las cosas que no entiendes te gustan. 

—Me intrigan. —Lo corrigió—. 

Jonathan hinchó su pecho de aire, apretando los dientes, y dejó ir 
un suspiro pesado por la nariz. 

—Has venido hasta aquí, no vas a quedarte en la puerta. Por favor. 

—No. —Respondió simplemente, negando una vez con la cabeza—. 
¿Y si me suplicas? 

—¿También quieres que me arrodille? 

—No lo sé, ¿quieres que me quede? 

Jonathan exhaló una risa grave, y se pasó una mano por el pelo, 
exasperado. 

—Por favor, Ava, ¿puedes entrar en casa y aprovechar que has 
venido hasta aquí? —Se lo pidió amablemente, tendiéndole la mano 
desde la puerta—. Por favor. 

Ava pesó su invitación con un semblante serio. Sacó la mano del 
bolsillo para aceptar la suya, dándose cuenta del contraste de 
temperatura. 

—De acuerdo. —Accedió ella, bajando la voz al estar más cerca—. 

Cuando estuvieron cara a cara Ava sonrió, fijándose en el pequeño 


cuerpo de Iris. Sus labios se estiraron, y formaron dos líneas de 
expresión en sus pómulos. 

—Tiene un pelo precioso. —Un comentario natural que fluyó 
cuando vio sus ondas rubias sobre el rosa de su pijama—. 

—Tuve que aprender a hacerle trenzas. 

—Es preciosa. —Insistió, embobada—. 

—Pasa. 

La invitó, medio girándose para entrar en casa. 

—¿Aún quieres cenar conmigo? ¿Por qué? —Le preguntó sin 
moverse, escurriendo la mano para tomar la suya—. No lo hemos 
hablado pero los dos sabemos dónde queríamos acabar esta noche. 

Ava tomó su mano, apretando ligeramente sus dedos, y lo miró a 
los ojos. 

—Lo sé. —Contestó él—. Pero no hacíamos esto solo por sexo, 
¿verdad? 

—No, claro que no. —Frunció el ceño, negando. Llevaba el pelo 
suelto, y el cuello envuelto en la bufanda negra—. Pero era uno de los 
propósitos. 

Jonathan le sonrió entre su barba grisácea y tiró gentilmente de su 
mano para hacerla entrar en casa, cerrando la puerta detrás de ella. 

La calefacción que otorgaban los radiadores era notoria, deshizo 
esa capa de frío que abrazaba a Ava, y mientras miraba la decoración 
de la casa, se quitó la bufanda del cuello. 

—Voy a acostarla. —Dijo detrás de ella, poniendo una mano en su 
cintura para apartarla—. 

Ava se hizo a un lado y los miró mientras subían las escaleras, que 
estaban justo en frente del recibidor. 

Se quitó la gabardina, y se giró para colgarla al lado de la puerta. 
La casa estaba bañada en una luz cálida por las luces, y el silencio de 
la noche se mezclaba con el ruido de los grillos. Escuchó la suave 
melodía de un vinilo, escondido en algún lugar del salón, y la voz de 
Frank Sinatra merodeaba por la casa. 

—No te quedes en el recibidor. —Sonrió Jonathan mientras bajaba 
las escaleras—. Pasa. 

El pensamiento furtivo de huir cruzó su mente. Tragó saliva y 
sonrió, intentando ignorar esa molécula paranoica que vivía 
persistentemente dentro de ella, gritándole que no debería estar a 
solas con un desconocido en su propia casa. 

—Estás preciosa. 

—Ya lo sé. 

La cogió de la cintura, y ladeó la cabeza para mirarla a los ojos, 
sonriéndole suavemente entre su barba canosa. 

—Y hueles muy bien. —Comentó, adelantando la cabeza para rozar 
sus narices—. 


—No voy a quedarme mucho tiempo. —Le recordó para que no la 
adulara—. 

—Lo sé. —Murmuró Jonathan, robando un beso de sus labios para 
romper esa atmósfera fría—. Pero eso no quita que estés muy guapa. 

Ella llevaba unos jeans rectos, holgados, pero ceñidos a su cintura. 
Era lo mismo que llevaba en clase, al igual que el jersey de cuello alto. 
No era ropa elegante, era ropa que la hacía sentir cómoda y segura. 

—Lo decía para que dejases de provocarme. —Le contestó Ava, 
deslizando las manos de sus brazos hasta sus hombros. Ladeó la 
cabeza, y sintió el roce áspero de su barba—. ¿Qué estás intentando? 

—Nada. —Le dijo, frunciendo el ceño tras las gafas, subiendo las 
manos de su cintura hacia sus costillas—. 

Ava vagó la mirada entre sus dos ojos oscuros, perdiéndose en el 
color marrón de sus iris. Todos los ojos castaños parecían básicos y 
normales, hasta que te fijabas en una persona con ojos marrones. 
Entonces te dabas cuenta de todos los matices, y todos los tonos que 
guardaban esos ojos cotidianos. 

Sus palabras olían a vino, y cuando volvió a besarla traspasó el 
dulce sabor que aún habitaba en su lengua. Fue como una atracción, y 
los dos se dejaron llevar por la corriente. Ava se dejó perder en el beso 
mientras él la acariciaba, bajando las manos de sus costillas para 
rodear su cintura, y dejar la otra mano sobre su cadera. 

Ella apoyó las manos en sus hombros, ahuecándolas para tocarle el 
cuello, como una muñeca de trapo en sus manos. Sin hacer casi nada, 
pero moviendo los labios al unísono con los suyos. Ava no besaba mal, 
pero esa sensación era demasiado para soportarla, sentía que le faltaba 
el aire. Reaccionó con pasión, incapaz de mantener la calma. Estaba 
desesperada por conseguir más, lo que provocó que la reacción de él 
fuese un reflejo de ella. 

Levantó un poco más la cabeza al ponerse de puntillas, deslizando 
las manos por su pecho en una caricia soberbia. Era un sonido 
delicioso mientras se besaban con los ojos cerrados, separándose solo 
unos instantes para tomar aire antes de volver al otro. Las manos 
venosas de Jonathan incluso bajaron más allá de su cadera, tocándole 
el culo sobre la ropa, dándole un apretón, porque ella ya le había dado 
permiso para hacerlo. 

La empujó contra él, apretándola contra su cuerpo. La escuchó 
quejarse en voz baja, soltando un gemido inaudible y delicioso entre 
sus labios. Jonathan subió una mano, ahuecándola para tomarla de la 
mejilla, metiéndole la lengua mientras cerraba la boca, chupando sus 
labios con el roce incómodo de la barba. 

—No, no, mira, ¿sabes qué? —Jadeó Ava, teniendo que empujarse 
para separarse de él, rompiendo ese hilo de saliva que unía sus bocas. 
Se pasó las manos por el pelo—. Mejor... Mejor me voy a casa y me 


ahorro este calentón, porque... 

—No, no hace falta. Perdona. —La cortó con el ceño fruncido, 
moviendo una mano para expresarse—. Perdona. Por favor, quédate 
conmigo un rato. 

Aunque era la primera mujer que tenía en casa con Iris, después de 
esos quince meses que llevaba con los papeles del divorcio firmados, y 
le sorprendió el afán que salió de él para que ella se quedara. 

—Pero—. 

—No vamos a despertarla si solo nos besamos. Solo eso. 

Ava soltó una risa ahogada, acompañada de una media sonrisa, casi 
ofendida. 

—¿Crees que podrás limitarte a solo besarme? 

— ¿Crees que no? 

—Mm... No lo sé, sólo pregunto. —Lo sedujo con una sonrisa que 
mostró sus colmillos afilados—. 

—Puedo controlarme. Tengo mucha paciencia, ¿lo sabías? 

Jonathan le apartó un mechón de la sien antes de volver a tomarla 
de la cintura. 

—-Creo que podría agotártela. 

—Mm... —Murmuró con su voz grave, dibujando figuras abstractas 
en las costillas de Ava, y bajó la mirada un instante a sus labios—. 
Seguramente no. 

—Me gustan los retos. —Susurró, levantando sus cejas castañas—. 

Jonathan le sonrió, y apartó las manos de ella. 

—¿Tienes prisa? —Le preguntó, haciendo un ademán con la cabeza 
para que lo siguiera—. 

Ava cogió aire, y tomó un suspiro. 

—No. —Contestó, escuchando el ruido de una notificación—. La 
verdad es que no. 

—Podríamos beber vino y hablar un rato. —La sedujo, dirigiéndose 
a la cocina—. Si quieres, claro. 

Ava sacó el móvil del bolsillo, y leyó el mensaje. 

WHATSAPP - Eddie (4) 

¿¿Con quién has quedado?? 

He visto el desastre que has hecho con la máquina de cera 

Por cierto Galileo es alérgico al salmón 

No preguntes cómo lo he descubierto 

Lo ignoró. Sabía que su gato estaría bien con Eddie. Apagó el móvil 
para no sentirse vigilada (aunque el localizador siempre estaba 
operativo y eso la calmaba), y siguió a Jonathan por el pasillo. 

—Siento el desorden, creía que al final no vendrías. —Le dijo, 
recogiendo los cubiertos—. 

¿Desorden? ¿Qué desorden? ¿La comida puesta en la mesa y dos 
platos? 


—Está bien. ¿Hace mucho que vives en Inglaterra? 

Jonathan se rio, y se escuchó el ruido de los platos al dejarlos en el 
fregadero. 

—Creo que mi acento te afirma que no. 

—¿Te molesta que te pregunte? —Le preguntó, dejando el salón 
para seguirlo hacia la cocina—. 

Había una isla, con taburetes, y las encimeras estaban 
completamente ordenadas con frascos de vidrio para guardar galletas, 
el azúcar, la harina... Jonathan estaba de espaldas a ella, al lado de la 
nevera gris de dos puertas. 

—Es que encuentro un poco injusto que tú sepas tanto de mí y yo 
de tí no. —Se apoyó en la isla de la cocina—. 

—Pregúntame lo que quieras. —Le permitió, abriendo la nevera—. 

En la isla, habían dos botellas de vino terminadas, con una vela en 
cada una para utilizarlas como candelabro. La cera derretida se 
derramaba sobre el vidrio oscuro, censurando la etiqueta. 

—Después de decirte que estoy divorciado y tengo una hija, no 
tengo porqué mentirte en algo más. —Se giró con dos copas en las 
manos—. 

—A menos que seas un asesino y me hayas traído aquí para 
secuestrarme. —Frunciendo el ceño, entrecerrando los ojos—. Tu hija 
es una pequeña cómplice. 

Jonathan se acercó a ella, con el reflejo de las velas en el cristal de 
sus gafas. 

—Por supuesto —Él le ofreció su copa de vino—. 

—Vivir está sobrevalorado, de todos modos. —Dijo ella, acercando 
la copa a sus labios, aunque no debería beber por la medicación—. 

Las mechas de las velas susurraron algo, y parpadearon durante 
unos segundos efímeros. Jonathan le sonrió, y levantó su copa de 
kidush, apuntando hacia ella para brindar. Ava se dio cuenta, y dijo 
antes que él: 

—Lejaim. —Pronunció con su acento inglés, también levantando la 
copa hacia él—. 

Jonathan se sorprendió, levantando ambas cejas mientras la 
miraba. 

—¿Cómo lo sabes? —Le preguntó, sonriendo entre su barba canosa 

Ella se limitó a encogerse de hombros, y acercó la copa a sus labios, 
notando el vidrio tibio. 

—Estudié teología cuando iba al colegio. Me hicieron estudiar 
teología. 

Iba a dar un trago, pero Jonathan la interrumpió. 

—Eh. —La llamó, para que volviese a girar la cara y lo mirase—. 
Ojos. Tenemos que mirarnos mientras bebemos. 


Ava cedió ante sus incoherencias, y se giró de nuevo hacia él, 
teniendo que mirarlo a los ojos para dar el primer trago al vino. El 
sabor resultó amargo, con unas notas ácidas, despertando la sensación 
de estar comiendo fresas y moras. 

—No lo sabes todo. 

Ava lo acusó con la mirada, dibujando una media sonrisa sutil en 
sus labios rojizos por el vino, y Jonathan se dio la vuelta para abrir la 
nevera. Ella miró su espalda bajo el suéter oscuro. 

Preparó un surtido de manzanas verdes, frambuesas y un racimo de 
uvas para acompañar al vino, (intentando en vano rechazar la ayuda 
de Ava para cortar y limpiar la fruta), y volvieron al salón. 

Ava se sentó en el sofá, quitándose los zapatos. Y él, antes de 
sentarse, cambió el vinilo de Frank Sinatra por otro de jazz suave. El 
salón era amplio, y había una ventana bastante grande con asiento, 
que daba vistas a la calle oscura. Ahí estaba el tocadiscos. 

—Hoy te he visto en la conferencia cuando he pasado por delante 
del gimnasio. —Dijo Jonathan, sentándose a su lado—. Terminasteis 
todos en pie aplaudiendo, ¿era alguien importante? 

—-Oh... El doctor Wilson es una eminencia en la astronomía. Es el 
co—autor de las fotografías tomadas por el telescopio James Webb, la 
imagen más profunda que tenemos del universo hasta ahora. 

Hizo una pausa para beber, su cuello se movió al tragar. Estaban 
cerca, uno al lado del otro, y Jonathan tenía un brazo estirado sobre el 
respaldo, pasando por detrás de la cabeza de Ava. 

—Te dejé un libro donde mencionan al doctor Wilson. —Frunció el 
ceño algo indignada—. Yo me leo todos los libros que me 
recomiendas, es justo que hagas lo mismo con los míos. 

—No puedo mentirte, me quedé dormido con uno de tus libros. 

Ava ahogó una risa. Sin darse cuenta, empezó a explicarle la 
conferencia, algo sobre un espejo de seis metros de ancho y cuatro 
instrumentos de muy alta sensibilidad. Le habló de la detección de luz 
que había estado viajando a través de la inmensidad del espacio 
durante millones de años, y él asentía, escuchándola. Hasta que se dio 
cuenta de que no sabía de qué le hablaba. Se mordió el labio 
avergonzada, resbalando los dientes por el vino que había mojado su 
boca, y negó levemente con la cabeza. 

—Perdona. No estás entendiendo nada. 

—No, no, continúa. 

—Te estoy aburriendo. Y no estoy en el observatorio. 

—Está bien, no me aburres. 

—Ya, ¿qué me vas a decir? 

—No lo sé, ¿que te brillan los ojos cuando hablas de lo que te 
gusta? 

Ella esbozó una sonrisa, quitándole la mirada. 


—¿Y qué ves cuando me miras? —Le preguntó lentamente—. ¿Ves 
a la astrónoma? ¿O ves a Vianne? 

—Veo... —Empezó en un suspiro, mirándola a los ojos—. Tu dolor. 

Eso le provocó una sonrisa triste a Ava, y ella fue la que giró la 
cabeza, dejando de mirarlo. 

—Ya. —Dijo ella, con la mirada perdida entre el televisor que 
tenían delante—. Porque todos piensan que soy fuerte, y que he 
podido con todo para seguir con la vida que quiero. Pero tengo que 
decirte que todo eso es mentira. Soy débil. Estoy rota. 

Lo susurró, como si de esa manera las palabras pesaran menos en 
su boca. 

—No estás rota. 

—Oh, sí lo estoy. —Dijo ella, con una sonrisa que estiró sus labios, 
y dio otro trago, acabando con el vino en su copa—. Me han roto. Lo 
veo en el espejo todas las mañanas antes de empezar a actuar mi 
papel, es llevar una máscara todo el tiempo. 

—Pues quítate la máscara conmigo. —Le dijo, cambiando el tono 
—. Yo quiero besarte el alma, no el cuerpo. 

Ava sonrió, sirviéndose más vino. 

—Bueno, si tanto insistes. Que me bese el imbécil que prefirió 
estudiar arte. 

Jonathan la miró embobado a su lado, ella estaba de perfil, y le 
apartó el pelo para acercarse y dejarle un beso en el cuello, ladeando 
la cabeza para poder hacerlo. Notó bajo sus labios cómo se tensó por 
el tacto de la barba, y su garganta se movió al beber. Se hundió en la 
curva de su cuello, besando cada lunar desperdigado en su piel 
lechosa. 

—¿Es normal que esto me ponga tan cachonda? —Jadeó ella en voz 
baja, rindiéndose a cerrar los ojos—. 

A cambio, Jonathan volvió a ladear la cabeza lentamente, sin poder 
reprenderse. Chupó su piel en un deseo dócil de consumirla, cerrando 
los labios alrededor de su cuello. Notó la vibración de su gemido bajo 
la lengua, y descendió una mano por su muslo, tocándola sobre la 
ropa. Ella se cruzó de piernas, y giró la cabeza para buscarlo, 
encontrando sus labios en un suspiro atroz. Necesitado. 

Le quitó las gafas sin decir nada, separándose un instante efímero 
antes de volver a él. Fue un beso gentil a pesar de la barba áspera, 
algo lento y metódico. Mientras Ava subía las manos para tocarle el 
pecho, los hombros y el cuello, él se colocó sobre ella, obligándola a 
tumbarse en el sofá. 

Ambos abrieron y cerraron la boca en sintonía, encontrando la 
lengua del otro en el beso tranquilo, y Ava terminó descansando la 
cabeza en el reposabrazos. Unos rizos suaves le acariciaron la frente 
mientras la besaba sin prisa. Eclipsada por su cuerpo, su espalda lo 


suficientemente ancha para atraparla si así quería, y sus brazos que se 
apoyaban a ambos lados para no dejarle el peso. Le acarició el pelo, 
clavando los dedos en sus canas, buscando la sabiduría, el morbo, la 
razón incongruente del porqué la que la atraía tanto. 

Fue él quien se apartó, relamiéndose los labios antes de tragar 
saliva. 

—¿Qué pasa? —Le preguntó Ava, sin aire, y se acercó a él—. ¿He 
hecho algo mal? 

Jonathan estaba sentado con los codos apoyados en su regazo, 
inclinado hacia delante. Cuando le habló giró la cabeza, pero le quitó 
la mirada. 

—¿No te importa que sea veintitrés años mayor que tú? —Por un 
momento pareció tan tímido—. 

Ava evitó fruncir el ceño ante su pregunta repetitiva. 

—¿Te importa a tí que sea veintitrés años más jóven? 

Jonathan tragó saliva, borrando la acción de acomodarse unas 
gafas que no llevaba. 

—Es que a veces siento que coacciono tu comportamiento. 

A ella se le escapó una risa, resoplando. Su pelo castaño, al llevarlo 
suelto, se derramaba sobre sus hombros como ondas encrespadas. 
Como la espuma del mar. 

—No me estás obligando a nada. —Le repitió—. 

—¿Ah, no? Porque ahora mismo te habría convencido para follarte 
en el sofá aunque los dos sabemos que no podemos y hayas dicho que 
preferías irte. 

A ella le faltó el aire. Siempre la impactaba un poco escucharlo 
hablar sobre sexo teniendo en cuenta que la mayoría del tiempo lo 
veía como una persona seria y reservada. Ava tragó saliva. 

—A lo que me refiero es que podría persuadirte a hacer algo, o tú 
pensar que debes hacerlo por mi, y no quiero que te sientas así. 

—No me siento así. —Le planteó Ava, dejando de hablar en un tono 
tenue—. Deja de suponer cómo me siento e intenta entenderme. 

—Lo siento. —Susurró—. No hagas nada que no quieras. Mi puerta 
siempre está abierta para ti, ¿lo sabes, verdad? Para quedarte o para 
irte. 

—Lo sé. —Asintió Ava en voz baja, y volvió a repetirlo mirándolo a 
los ojos—. Lo sé. No hace falta que me avises. 

—No te estoy avisando. —Le respondió al momento, negando una 
vez con la cabeza—. Me estoy avisando a mí mismo, porque estoy 
empezando a sentir cosas por tí. 

Ava evitó reír al escucharlo. ¿Cómo podía decirlo tan directo? ¿Sin 
pensarlo y sin miedo? Casi parecía que sus sentimientos estuviesen 
escritos en mayúsculas en su mirada, y él no tuviese miedo de que ella 
los leyese. 


—¿Y eso qué tiene de malo? —Intentó averiguar—. ¿Crees que no 
seré suficiente? ¿O qué se lo diré a todo el mundo? 

—No lo digo en ese sentido. —Negó con la cabeza, quitándole esa 
idea—. No lo hago porque seas más jóven, o porque provoques a la 
gente con solo una mirada, lo hago porque si aceptas estar conmigo 
eres mía. Aunque nadie más lo sepa. 

Ava mantuvo su silencio. 

—¿Me estás preguntando si quiero estar contigo? —Diseccionó su 
intención, mirándolo a los ojos—. 

—Te estoy preguntando si quieres ser mía. 

Ava lo miró a los ojos, cediendo unos segundos en cada ojo como si 
hubiera algo diferente en cada iris. Cogió aire, y suspiró la respuesta: 

—Sí. Quiero ser tuya, profesor. 

—Y yo quiero ser tuyo. —Respondió él en voz baja, mirándole los 
labios—. Aunque no sé cómo acabará esto. 

Ava fue la que se acercó, y ladeó la cabeza para darle un beso, 
apoyando una mano en su muslo. ¿Qué era eso? ¿Una promesa? ¿Un 
contrato? ¿Un deseo? Los dos estaban en el umbral de la embriaguez 
por las copas que habían tomado, ¿pero hablaban en serio? ¿Las 
palabras seguirían siendo firmes a la mañana siguiente? 

Lo único que sabían era que ella quería ser suya, aunque solo fuera 
algo fantasioso o una promesa frágil. Y él quería ser suyo, aunque solo 
fuera un espejismo. 

—Pero creo que no es justo. —Ava jadeó en voz baja cuando se 
separó, con los labios húmedos por los besos y el vino—. 

—¿El qué? 

—Que yo me he quitado la máscara. Pero tú no. 

—No tengo que quitarme nada. —La convenció, con la respiración 
también pesada—. Soy todo lo que ves. 

—Yo creo que eres todo lo que quiero ver. O lo que tú piensas que 
quiero ver. 

Jonathan la miró a los ojos, y luego tragó saliva, girando la cabeza 
para quitarle la mirada. Sin gafas cambiaba. Bastante. Sus facciones se 
endurecían, y nada camuflaba las arrugas de expresión en la comisura 
de sus ojos, o en su frente cuando arqueaba una ceja. 

Él agachó la cabeza, midiendo las palabras de Ava, y estiró un 
brazo para subir la manga del suéter. 

Ava dejó de mirarlo a la cara para mirar su antebrazo, y ahí vio 
una cicatriz muy antigua, no varios cortes en la muñeca: sinó una 
línea irregular y que fue bastante profunda para perdurar tantos años, 
recta desde las venas de la muñeca hasta casi llegar al codo. 

No fue un intento, no fue para calmar su dolor con dolor físico, fue 
un suicidio interrumpido. Ava lo miró, y luego volvió a subir a los ojos 
de Jonathan en un pestañeo, como si hubiesen compartido un secreto 


al oído. 

Ava tomó la manga de su propio jersey, y ella también lo subió, 
descubriendo una venda color carne que cubría su antebrazo. Para que 
nadie viese por accidente las cicatrices gruesas que difuminaban las 
venas. Juntó las manos para enseñarselas, y luego miró la reacción de 
Jonathan, pero él tampoco se asustó al verlas. 

Con pesadumbre agachó la cabeza para besarle la cicatriz de su 
antebrazo. Jonathan apreció su acto, y cuando Ava se apartó él 
también besó sus muñecas. Un beso en cada una. Sus labios estaban 
tibios, y cuando subió la boca por su brazo y culminó en su boca, se 
dio cuenta de que sus labios tenían fiebre. Entre besos y suspiros, 
entre gemidos magníficos y notas susurradas, Ava dejó de pegarse 
tanto a él y quiso sentarse en su regazo para sentirlo más cerca, lo más 
cerca posible. Fue él quien la tomó de la cintura, y la sentó a 
horcajadas encima suyo. Se abrazó a su espalda, bajando los dedos por 
los huesos de su columna. 

Ava ladeó la cabeza hacia el otro lado, alargando ese beso lascivo 
que dejaba suaves notas morbosas flotando en el aire cada vez que sus 
lenguas se encontraban. Bajó las manos hacia su entrepierna, 
haciéndolo gruñir, e hizo ademán de querer bajar la cabeza, pero él no 
la dejó. 

Los labios sobre los suyos cortaron todas las preocupaciones, el 
vino terminó de inhibirlas, y quisieron dejarse llevar aunque solo 
fuera un día, una noche. Como si sus responsabilidades como adultos 
no existieran, como si no fuesen más que dos cuerpos y dos almas que 
se deseaban mutuamente. 

Ava intentó apartarse, pero él continuó besándola, y a ciegas bajó 
las manos por su abdomen, queriendo quitarle el suéter. 

Jonathan se separó un poco, no mucho, para quitárselo por la 
cabeza, y volvió a empujarla a su boca. Sus grandes manos podían 
trazar su cuerpo como quisieran, atrapando su cintura, subiendo por 
su espalda... Sentía que se deshacía en sus manos y él la volvía a 
coser. 

Los dos cogieron aire, suspirando o gimiendo sobre los labios del 
otro, y Ava bajó las manos por el pecho de su profesor, notando la 
forma de sus pectorales bajo las manos. Y sus manos bajaron hasta el 
abdomen tierno de Jonathan sobre la camiseta interior, gimiendo. No 
estaba tonificado, se notaba al tacto, pero estaba fuerte. Ni siquiera 
sabía dónde tocar, solo fue un instinto el que guió su deseo 
obnubilado. 

Sus lenguas se mezclaban con lascivia, y chupó su labio inferior, 
dejándole un suave mordisco. Notó cómo se sentaba sobre él, y tuvo 
que frotarse al sentir cómo se endurecía por ella, meciendo las caderas 
lentamente. Sacando un gemido desesperado de sus labios, en un tono 


grave, delicioso. Él separó un poco más las piernas sentado en el sofá 
y empujó hacia arriba, frotándose contra ella mientras se abrazaba a 
su cintura. 

Ambos tenían los labios brillantes por su saliva mezclada, y de un 
tono rojizo por el vino. Cuando Jonathan bajó su boca por la 
mandíbula de Ava, provocándole un hormigueo por su barba canosa, 
ella negó con la cabeza, volviendo a la sobriedad por un instante. 

—No. Para... Para, para. —Suspiró aún con los ojos cerrados, 
palmeando su hombro—. 

—¿Paro? —Le preguntó él, sin aliento—. ¿Has cambiado de 
opinión? 

—No... —Exhaló Ava, limpiándose la boca. Eliminando esa 
sensación húmeda de sus labios—. Bueno, sí. La vamos a despertar. 

Jonathan tardó unos instantes en caer que su hija estaba en la 
cama, en el piso de arriba. Sufría tantas emociones en ese mismo 
momento, que no pudo parar a reflexionar en eso. 

—Tendría que irme. 

Se apoyó en su hombro para levantarse. 

—Espera, espera. —Le pidió, pellizcando su jersey para que 
retomara su sitio encima de él—. 

—¿Qué? —Casi le pidió una razón para quedarse—. 

—Si no se ha despertado hasta ahora no va a despertarse hasta 
mañana. 

—Pero... 

—Hoy ha ido al parque y a ballet, ¿crees que le queda energía para 
estar despierta? —Soltó un suspiro forzoso al ver que aún le faltaba el 
aire para recuperarse de esos besos—. La conozco. 

—NOo lo sé... —Dijo ella, frunciendo el ceño—. Si nos ve o nos 
escucha será... Agh, será asqueroso. 

—Vámonos arriba. 

La cogió de la cintura, empujándola suavemente para levantarse del 
sofá. 

—¿Qué? —Ava frunció el ceño, notando en ese instante lo rápido 
que iba su corazón bajo el pecho—. 

—Hay pestillo. Y puedo taparte la boca para que no grites. 

—Eres muy considerado, pero... 

—No, por favor, no me jodas. No puedo hacerme otra paja 
pensando en tí. —La cogió de la muñeca, yendo hacia las escaleras—. 
Ya no me va a servir. 

—¿Otra? 

Pararon frente a las escaleras, y Jonathan giró la cabeza para 
responderle. 

—¿Cómo crees que me dejaste después de meterte los dedos en tu 
apartamento? —Le contestó, ladeando la cabeza, y se acercó a ella 


para susurrarle—. 

Estaba siendo muy laxo con su vocabulario, quizá por el alcohol, o 
quizá porque él era así en la intimidad con otra persona. Y eso no 
sabía si le gustaba o le resultaba extraño. Jonathan la miraba a los 
ojos, con los labios entreabiertos, y esperó que pusiera alguna pega 
más. A cambió la tomó de la cintura, y serpenteó una mano por el tiro 
alto de sus pantalones. 

—Después de escucharte gemir por primera vez. —Narró sobre sus 
labios, bajando la voz, y a ella se le escapó un jadeo cuando él 
desabrochó sus pantalones—. Cuando te corriste por primera vez en 
mis dedos. 

Solo un poco, solo lo necesario, y metió la mano, tocándola sobre 
las bragas. Ava giró la cabeza, pretendiendo disimular un gemido que 
resultó un suspiro pesado, y él la tocó, mojándose las yemas por lo 
mojada que se estaba poniendo. 

—Dime que no pasará nada de lo que puedas arrepentirte mañana. 
—_Le pidió, extasiada—. 

—Si pudiese pasar algo no te lo pediría. —Conjuró sobre su boca, 
deslizando los dedos antes de sacar la mano—. 

Ava notó el roce de su nariz en el pómulo, su aliento con olor a 
vino golpeándole los labios, y lo único que pudo hacer dentro de su 
aturdimiento fue asentir con la cabeza, entreabriendo la boca. 

—Vale. 

—«¿Estarás callada? 

—Sí. —Aseguró en un suspiro, asintiendo débilmente—. 

Él también la miró, y aunque estuvo tentado a perder más tiempo 
besándola, lo único que hizo fue tomar su muñeca y subir las 
escaleras. Sus gestos eran tan elegantes pero firmes, que en ningún 
momento Ava se olvidaba de que estaba con un hombre veinte años 
mayor que ella. Y él sabía lo que quería antes de que ella lo pidiese. 


XXVI 


te entraron en el dormitorio, ya enganchados a los labios del 


otro con desespero, Jonathan cerró la puerta. Siguieron besándose 
unos segundos deliciosos, y Ava lo empujó suavemente contra la 
puerta. 

Jonathan quiso guiarla a la cama perfectamente hecha, con sábanas 
azules y toques marfil, pero Ava se adelantó y se separó de él. 

Pararon un momento, para respirar, para procesar todo lo que 
estaba pasando bajo el manto de la embriaguez. Ava ahuecó las manos 
para tomar el rostro de Jonathan sin gafas. 

—¿Qué pasa? —Le preguntó, girando la cabeza para besarle la 
palma de la mano—. 

—No puedo... —Susurró—. 

Inclinó la cabeza hacia delante, apoyando sus frentes, y rozando sus 
narices. Pudo distinguir el perfume a hombre que emanaba su ropa, su 
piel, su pelo, embriagada de él. 

—ES... 

—No he bebido demasiado. —Jonathan negó con la cabeza, 
mirándola con unos ojos sumisos, preocupados—. Puedes decirme que 
pare y pararé. ¿Quieres que me ate las manos? No me importa. 

—No. No es por eso. —Se alejó—. Aún no... 

Carraspeó, quitándole la mirada, y apretó los labios, mirando la 
pared que tenía al lado. Con la seriedad pintando su expresión, 
enfatizando sus rasgos. 

—Aún no te he contado algo. 

Jonathan la miró sin entenderla, y se pasó una mano por el pelo, 
flexionando el brazo. 

—Vale, dímelo ahora. —Respondió, acercándose él a la cama para 
sentarse—. 

—Yo. —Empezó, suspirando esa palabra—. 

—Dímelo, cariño. —La sedujo, tomando su mano para acercarla a 
él, y separó las piernas para que se colocara entre ellas—. No pasa 
nada. 

Sonrió él, mostrando sus dientes blancos. Sus rizos canosos se 
mecieron cuando negó con la cabeza, mirándola desde abajo. 


—No pasa nada si no quieres hacerlo. No tienes que ponerme una 
excusa. También quiero dormir contigo. 

—No es eso. —Ava cerró los ojos, frunciendo el ceño—. Tengo que 
decirte que... 

—¿Qué...? 

Suspiró de nuevo, como si eso fuera una espina en su garganta. 

—Que soy VIH positivo. —Dijo en voz baja—. 

Apretó los dientes, y cerró los ojos con fuerza, como si al encontrar 
esas palabras se hubiese quemado la lengua. 

—Wow. —Sonrió, pasándose las manos por la cara, y se sentó a su 
lado—. Es la primera vez que lo digo en voz alta. 

Tomó aire para reírse, y soltó un suspiro pesado, frotándose la cara. 

—AsÍ que... Si no quieres hacerlo, lo entiendo. 

Giró la cabeza para mirarlo, buscando una respuesta, pero él solo la 
miraba con esos ojos amables, esperando a que ella terminase de 
hablar. 

—Lo entenderé perfectamente. —Sonrió Ava, asintiendo levemente 
con la cabeza—. Yo tampoco querría hacerlo con una persona 
enferma, aunque haya protección por medio. Y lo entiendo, es 
perfectamente válido que digas que no. 

Volvió a reírse en voz baja, con las mejillas encendidas por el vino 
y la calefacción. Jonathan se encogió de hombros. 

—Y yo tengo asma. ¿Te importa robarme el aire cada vez que me 
besas? 

—¿Qué? —Ava cambió su expresión al fruncir mucho el ceño—. 
¿Qué coño tiene que ver eso? 

—Que yo no lo elegí. Y tú tampoco. 

—Pero. —Intentó hablar, ordenando sus pensamientos—. Pero el 
preservativo puede romperse, y puedo contagiarte, y te digo que es 
una mierda tomarse las pastillas todos los días, y terminar en el 
hospital por un resfriado, y... ¿Y quién fuma teniendo asma? 

Él la tomó de las mejillas mientras divagaba, y la acercó para 
besarla, tragándose todos sus miedos. 

—No va a romperse. 

—¿No? ¿Y eso cómo lo sabes? 

—Porque soy responsable. Los preservativos existen para no 
romperse. Y nunca los he dejado caducados. 

—Pero—. 

—No se van a romper porque tú tengas miedo de que lo hagan. 
Simplemente eso. Yo estoy de acuerdo en hacerlo, me estoy 
consumiendo por tener sexo contigo, y que tengas esa enfermedad no 
lo va a cambiar. 

Jonathan negó lentamente con la cabeza, mirándola a los ojos para 
intentar convencerla. Ava lo escuchó, insegura. 


—¿No te importa? —Le preguntó con miedo—. No tienes que 
mentir para quedar bien. 

—Ava. —La llamó—. No me importa. 

Ella apretó los labios, sin saber porqué había supuesto que 
Jonathan la rechazaría y lo dejaría todo. 

—¿De verdad? —Volvió a preguntarle en voz baja—. 

Jonathan asintió, meciendo sus rizos grises. 

—No me importa. 

Ava suspiró por la boca, exhalando una sonrisa lírica al final, y dejó 
que ese peso que condenaba su pecho desapareciese. 

—Vale. —Dijo con los ojos cerrados, reteniendo esa sonrisa 
dibujada en sus labios—. 

—Vale. —También susurró él, apartándole un mechón para dejarlo 
tras su oreja—. 

Volvió a besarle la mejilla a Ava, descendiendo sus besos, ásperos 
por la barba, hacia su mandíbula. 

—También tengo cicatrices. —Susurró, levantándose—. 

Jonathan deslizó las manos por la cintura de Ava sobre la ropa, 
dejándola. Era algo ilógico que lo avisara, si ya se había desnudado 
ante su presencia, sin tener que quitarse la ropa. 

Se miraron a los ojos, y sin dejar de hacerlo ella se quitó los 
pantalones frente a él, bajándose la cremallera. Cayeron solos hasta 
sus pies, y Jonathan los siguió con la mirada, bajando los ojos por el 
contorno de sus piernas. 

—Son horribles. —Lo avisó, mirándolo a los ojos mientras tomaba 
la costura del jersey, haciendo ademán de quitárselo—. 

—No lo son. 

—Sí lo son. No me duelen, sé donde están, y no necesito que las 
beses ni que me mientas. 

—A tí te pueden parecer horribles. A mí no. 

—Ya, bueno, pues no necesito escucharte diciéndolo. 

—Entonces te has equivocado de hombre. —Se inclinó hacia 
delante—. Porque eres arte, cariño. No me cansaré de decírtelo. 

Ava se quitó el jersey por la cabeza, y antes de que tocase el suelo 
Jonathan la tomó de las costillas para lamer una franja de su 
abdomen. Gimiendo sobre su piel. Besó desde su ombligo hasta la 
costura de su sujetador negro, notando el relieve de sus cicatrices bajo 
los labios. La saliva que dejó se enfrió en un camino disperso, 
provocándole un escalofrío. Ella le acarició el pelo, mordiéndose el 
labio con los ojos cerrados. 

Sintió el calor de sus manos descendiendo por sus caderas, 
hundiendo los dedos en la parte baja del culo. 

Tras dejarle dos besos húmedos en el abdomen se apartó un poco 
para mirarla a la cara. Ava agachó la cabeza para devolverle la 


mirada, ahuecando las manos para acariciarle la mandíbula entre su 
barba áspera. Se miraron un rato efímero a los ojos, solo eso, 
procesándolo todo. Pero cuando ese lapsus pasó Jonathan bajó la 
mirada por el cuerpo de Ava, lentamente. Tuvo sus pechos a la altura 
de los ojos, y con la mirada deseosa, coló dos dedos en el escote del 
sujetador. Tiró de él hacia abajo, y sus pequeños pechos se apretaron 
entre sí, dejándole un camino claro para poder besarle el esternón. 
Sintió la piel blanda de sus tetas acariciándole las mejillas, y supo que 
ella suprimió un suspiro al tener el roce áspero de su barba en un 
lugar tan delicado. Todo su cuerpo compartía ese pálido antinatural, 
porque apenas salía de la universidad o su apartamento. 

Lamió el sudor entre sus pechos, y cerró la boca para chupar su 
piel, rompiendo los pequeños vasos sanguíneos, manchándola de sus 
besos. 

Deslizó las manos por el hombro de Ava para quitarle la tira del 
sujetador, y cuando se lo quitó sus pequeños pechos cayeron como dos 
gotas. 

Se separó un poco de ella, y la miró desnuda frente él por primera 
vez. Tenía el vientre cortado por cicatrices blanquecinas y gruesas. 
Uno de sus pechos, en la parte inferior, tenía una quemadura de 
segundo grado, y en el otro había una cicatriz que casi le arrancaba el 
pezón. 

Quedó embobado con la imagen. No en el mal sentido, fue como 
observar un arte abstracto. Las líneas difusas de sus cicatrices, las 
formas abstractas de sus quemaduras... Solo tuvo que saber mirar para 
encontrar su arte. 

Ladeó la cabeza en silencio, y volvió a acercar la boca a sus pechos, 
subiendo las manos para amasarlos y lamerlos. Se escuchaba cómo 
succionaba la piel, dejándole leves marcas. Ella gemía en voz baja, 
enredando las manos en sus rizos canosos, y tiró de ellos cuando la 
mordió sin avisar, arrancándole un jadeo. No sabía de dónde estaba 
sacando tanta paciencia, porque ella sentía cada latido de su corazón 
mientras él lamía y chupaba sus pechos, apretando la parte baja de su 
culo con ambas manos. Estuvo deliciosamente tentada a sentarse de 
nuevo en su regazo, pero a cambio se apartó un paso de él, quitándole 
el pecho de la boca. 

—¿Qué? —Le preguntó con la respiración agitada—. 

Estaba deseoso por más, su mirada suplicaba por un poquito más, 
parecía tan adorable en ese momento. Tan necesitado, tan... Dócil. 

—¿Me deseas? —Le preguntó en voz baja—. 

Él evitó reír, dibujando una sonrisa suave entre su barba canosa. 

—Sí, Ava. —Le dio lo que quería, suspirando su respuesta mientras 
asentía con la cabeza, sin romper el contacto visual—. 

—¿Cuánto? 


—Mucho. 

—¿Mucho? —Arqueó una ceja, insatisfecha con eso—. 

Se inclinó hacia delante para susurrarle, sin tocarlo. 

—Demuéstrame cuánto. 

Jonathan levantó la mirada para encontrarse con sus ojos miel, 
mirándola un instante, y se arrodilló a sus pies. 

Besó sus piernas, lamió su piel en un reguero de besos, y su lengua 
lo llevó a la parte interna de su muslo. 

Ava agachó la cabeza, llevando una mano a sus rizos desordenados, 
y tiró de sus raíces para obligarlo a inclinar la cabeza hacia atrás. Lo 
miró a los ojos, y le dedicó una media sonrisa desde arriba. Deslizó la 
mano de su pelo hasta su mejilla, acariciándole la cara. 

—Quítamelas. —Bajó la mirada a sus labios, embriagada por el 
vino—. Con la boca. 

Jonathan subió las manos a su cadera, notando el relieve de sus 
bragas, y la empujó para que cayese en la cama. Ava ahogó un jadeo 
cuando metió una mano entre sus rodillas, separándole los muslos. 
Quedó tendida en el mullido colchón, con su profesor arrodillado 
entre sus piernas. 

Solo la tela de sus bragas le impedían ver su desnudez. Una franja 
de tela que estaba atrapada entre su culo. Jonathan tuvo que tragar 
saliva. Besó sobre la tela, lamiendo su monte de Venus, y arrastró la 
lengua hasta el lacito negro. Con los muslos de Ava a ambos lados de 
su cabeza y apretando deliciosamente su cuello. 

Ella resopló, exasperada por su paciencia, y dejó caer la cabeza 
hacia un lado. Pero él seguía centrado en lo que tenía que hacer, y 
hundió la cabeza entre sus piernas, lamiendo sobre la tela mientras 
subía las dos manos para tomar sus pechos, amasándolos. La tumbó en 
la cama, arrastrando una caricia por su vientre hasta llegar a la 
costura de su ropa interior para quitársela, pero Ava se cubrió con una 
mano. 

—Está... Está curado. Y no me duele. —Lo avisó—. No te asustes. 

Él asintió sin juicio, y deslizó la tela por sus piernas cuando se lo 
permitió. Gimió en voz baja, dejando los labios entreabiertos, y 
embobado con la imagen acercó la mano con el anular y el corazón 
juntos, resbalando las yemas por sus pliegues viscosos. Estaba tan 
mojada, que cuando suspiró sobre su coño tuvo miedo de que se 
corriese ya. Ava se tensó, y apretó los dientes. 

Estaba completamente depilada, y se apreciaba la diferencia entre 
sus labios mayores. Le faltaba un trozo de piel, aunque el otro colgaba 
un poco más. Y alrededor, tenía diferentes marcas de quemaduras. A 
él se le encogió el corazón, pero no quiso demostrarlo. Lo que estaba 
viendo, eran las ruinas de un templo. No quiso hacerla sentir 
incómoda, porque ella ya sabía cómo estaba. 


Al contrario, solo pudo pensar en cómo se exponía para él, 
provocando que Jonathan se relamiese los labios mientras la miraba, 
deslizando muy suavemente los dedos por su entrada que goteaba por 
más. Jugó un poco más con ella, bajando la yema de los dedos. 

Embobado con su coño, estiró un brazo para abrir el cajón de la 
mesita de noche, sacando uno de los preservativos. También recogió 
unas tijeras, y cuando sacó el condón lo cortó para crear una tela. Ava 
lo miró mientras lo hacía, sofocada, y frunció el ceño sin saber qué 
pretendía. 

Colocó la banda lubricada del condón sobre ella, viendo cómo se 
ceñía al contorno de sus pliegues, y pasó la lengua, lamiendo sobre el 
preservativo. Ava se tensó al momento, y tuvo que cubrirse la boca. 
Jonathan levantó la mirada mientras estiraba una lamida por toda su 
entrada, ciñendo la tela del preservativo contra su coño empapado, 
mirándola a los ojos. Aplastó la lengua por el contorno de sus 
pliegues, aunque Ava no podía sentir la textura de su lengua ni de su 
barba, y él no podía saborearla, pero eso parecía el paraíso para ella. 

Jonathan sostuvo la tela del preservativo con una mano para 
chupar su clítoris, y utilizó la otra para meterle los dedos, deslizando 
las yemas mojadas por su agujero antes de introducirse. A ella se le 
escapó un jadeo entrecortado, doloroso de callar, y tiró de su pelo 
como un acto reflejo. Aferrándose a su placer. Él empujó más 
profundamente, hasta que su dedo anular y corazón estuvieron 
sumergidos dentro de ella. Ava cerró los ojos ante la sensación, 
dejando la mandíbula floja. Joder, qué apretada estaba. Palpitaba 
alrededor de sus dedos, succionándolos en su interior, y una gota de 
humedad se deslizó por su entrada, dejándolo deliciosamente tentado 
a pasar la lengua para secarla. 

Ava apretó la sábana en dos puños, y arqueó levemente la espalda, 
notando esos espasmos abdominales que avisaban del orgasmo. Estaba 
tan sensible por tanto beso y tanto roce, que estaba hecha un desastre. 
Incluso adelantó la cadera para ofrecérselo, alargando la letra m en 
sus labios mientras fruncía el ceño. 

Él se retiró de su interior, y luego empujó las yemas hasta terminar 
hundiéndose hasta el último nudillo, follándola con sus gruesos dedos. 
Sus pliegues estaban calientes y viscosos, invitándolo a entrar. La 
acercó al clímax, casi empujándola, y arqueó los dedos en su interior 
para tocar ese punto dulce. Notó cómo goteaba sobre su palma. 

—¿Nunca te han hecho un oral? —Le preguntó, moviendo la 
muñeca para frotar su clítoris con el pulgar—. 

—Una vez. —Jadeó—. Y Dios, fue penoso. 

A él le intrigó saberlo, pero por cómo se deshacía en sus dedos supo 
que no la habían tocado como lo estaba haciendo él. 

—¿Vas a correrte ya? —Lo dijo en un tono infantil, burlándose de 


ella mientras empujaba—. ¿Mhm? ¿Vas a correrte, mi amor? 

Era tan dulce cuando la llamaba de esas maneras. 

—Oh, sí. —Gimió patéticamente, asintiendo repetidas veces 
sonriente. Puso los ojos en blanco, sin poder evitarlo—. Joder, sí. 

Los dedos de Jonathan se arrastraban dentro de ella, vaciándola, 
resbalando por la humedad. 

—Me gustaría oír un “papi al final de tus frases. 

Ava dejó escapar un suspiro forzoso que la hizo inclinar la cabeza 
hacia atrás, notando su pelo castaño acariciándole la espalda. No 
estaba sorprendida por su petición, y se le escapó una sonrisa, sin 
poder abrir los ojos. 

—Sí, papi. —Asintió, suspirando sin aire en los pulmones—. 

Le daba morbo, le gustaba. Porque lo único que quería hacer cada 
vez que lo veía vestido de profesor, fumando, con sus rizos grises y 
repletos de canas, llevando esa barba también canosa y recortada... Lo 
único que quería era sentarse en su regazo y llamarlo papi. 

—Esa actitud me gusta. —La halagó en voz baja—. Lo estás 
aguantando muy bien, buena chica. 

Con eso le dio el orgasmo, hundiéndose entre sus pliegues, y 
frotando la palma contra su clítoris para darle lo que necesitaba. Y 
sentada en la cama, con su profesor arrodillado entre sus piernas, se 
corrió con fuerza. 

—Ah-Ah-Ah... —Aspiraba esa letra con el ceño fruncido y la 
mandíbula floja—. 

Él siguió follándola con los dedos, acompañándola a través del 
clímax mientras mojaba su palma. Ava arqueó los dedos de los pies, 
exhalando jadeos entrecortados. 

Cuando la ola de éxtasis intentó desaparecer Jonathan arrancó los 
dedos de su interior, frotando sus pliegues para aletargar ese clímax 
hasta volverlo doloroso, escuchando el sonido cremoso de su coño al 
frotarlo. La dejó débil y cansada sobre la cama, pero aún no había 
empezado. 

Abandonó su coño maltratado por los lastimeros sollozos que le 
sacó, y lamió su monte de Venus, subiendo la lengua hacia su 
ombligo. La escuchaba respirar forzosamente, tomando bocanadas 
cortas de aire. 

Él estaba muy vestido, así que cuando subió la boca por el 
abdomen de Ava, ella subió las manos bajo su camiseta interior, 
subiéndola hasta que quedó atascada en sus hombros. Entonces él se 
apartó un momento para quitársela, desvelando la piel canela de su 
pecho, y entre sus clavículas descansaba el colgante de plata. 

Estaba depilado, pero en su ombligo, indicando el camino hacia 
abajo, existía una banda de vello oscuro. Seguramente tan rizado 
como su pelo. Bajó la mirada hacia sus manos venosas, viendo cómo 


se quitaba el cinturón. Ella guió una mano hacia su propio coño, 
masturbándose mientras lo miraba. 

—Mm... 

Entreabrió los labios para dejar ir un suspiro, frotándose a sí 
misma. 

—Continúa. —Gimió sin voz, haciendo círculos con las yemas—. 
Continúa, no pares. 

Sus ojos no se apartaron de Ava cuando desabrochó la cremallera, 
quitándose la ropa para descubrirse ante ella. Sin demasiados 
preámbulos los ojos de Ava bajaron hasta su entrepierna. 

Y de todo lo que había pasado esa noche, su polla fue lo mejor, con 
diferencia. Quizá fue por el vino, que estaba tan descarada, pero 
siguió mirándola cuando él se tomó con una mano, masturbándose un 
par de veces. Estaba circuncidado, y aunque no estaba depilado, a ella 
le apeteció lamer el camino de vello rizado que subía hacia su 
ombligo. 

Jonathan no estaba en forma, era un hombre de cuarenta años; 
alto, con un abdomen tierno que dibujaría las líneas de unos 
abdominales si se tensaba, y sus brazos lucían leves estrías. Pero lo 
que más le ponía era la seguridad que tenía. Incluso sin ropa. Ava se 
relamió los labios, y los mordió cuando volvió a sus ojos en un 
pestañeo. 

—¿Me quieres? —Le preguntó él, ladeando la cabeza—. ¿Quieres 
que papi te folle, cariño? 

Oh, él y sus juegos de poder. 

Siempre tan dulce. 

—Lo quiero. —Cedió ella, asintiendo con la cabeza. Le costó 
pronunciar las siguientes palabras—. Por favor. 

Su tono fue tierno, gentil, y fue más que suficiente para que 
Jonathan la obedeciera. Se inclinó sobre ella, sosteniendo su desnudez 
frágil. Ava exhaló un suspiro silencioso, abriendo las palmas de las 
manos para tocar su abdomen tierno, subiendo hacia sus pectorales, 
sus brazos, su espalda... Mientras él dejaba un reguero de besos por su 
cuello y mentón. Su perfume intenso y el sabor a vino de sus labios 
pintaron besos deliciosos sobre su piel, que resultaba su lienzo. 

Estar en la cama con su alumna, veinte años más jóven que él, 
resultaba lo más embriagador. Quizá fue por el vino, que en ese 
momento no tuvo remordimientos, pero la disfrutó a fondo gracias a 
eso. 

Besó su entrada con la cabeza de su polla, y volvió a los labios de 
Ava para robarle el aire. La besó con ganas, escuchándola gemir 
contra sus labios, casi pidiéndole más. Los dos sabían a alcohol y 
deseo, impregnando cada beso con morbo. Cuando se separaron para 
coger aire Jonathan levantó la cabeza, y quitó las almohadas del 


cabecero de la cama. Era de madera barnizada, de un tono oscuro 
para armonizar con el dormitorio, y ahí escondido había una cinta 
rosa, atada al cabecero. No tuvo que decírselo, porque ella ya había 
arqueado la espalda para mirarlo, y levantó los brazos sobre la cabeza 
para que le atase las manos. 

Jonathan suspiró al verla, y arrodillado entre sus piernas ató las 
muñecas de Ava con la tela rosa. Era adorable, nunca la había visto 
con un color tan femenino. 

—¿Volvemos al plan de atarme y secuestrarme? 

—¿Vas a decirme que no te gusta la idea? 

Ava frunció el ceño, y no quiso tirar por si la cinta se deshacía. 

—No lo has ceñido. 

—Pero no te vas a mover. —La interrumpió, mirándola desde 
arriba—. ¿Verdad? 

Ava esbozó una sonrisa, mostrando sus dientes blancos, y esos 
colmillos afilados. 

—No, señor. —Negó con la cabeza, casi burlándose de ello—. 

Al tener las manos sobre la cabeza la forma de sus pechos se 
difuminó, y él pasó la lengua por uno de sus pezones rígidos, dándole 
un tacto húmedo y caliente que se enfrió a los segundos. Lo lamió, 
tirando de él, y luego repartió unos cuantos besos por sus clavículas, 
guiado por los gemidos que le sacaba. Mientras lo hacía, la estrella de 
David que tenía colgando del cuello, le acariciaba el pecho a Ava. 

Se separó un momento para coger un preservativo de la mesita de 
noche, rompió el envoltorio con impaciencia y lo deslizó. 

Se mantuvo arrodillado entre sus muslos, y meció sus gruesas 
caderas hacia delante, impaciente por hundirse en ella. Apoyó una 
mano al lado de Ava, inclinándose hacia delante para meterle la polla 
con toda la paciencia que pudiese sacar. Eso le arrancó un gemido 
ronco, llevándolo a cerrar los ojos. Ella echó la cabeza sobre la 
almohada, sin hacer nada porque ahora él tenía el control. 

Jonathan empujó centímetro a centímetro, notando a través del 
preservativo cómo entraba, estirando su coño hasta tocar fondo. Sus 
caderas quedaron pegadas, y ella lo tomó como una campeona, sin 
producir ningún ruido, y sin quejarse más allá de unos gemidos a 
través de sus labios mordidos. Lo único que pudo pensar fue: No duele. 

Ava apretó los puños, presa por esa cinta que ni siquiera estaba 
ceñida alrededor de sus muñecas. Sintió el cuerpo de Jonathan 
encorvándose sobre ella, notando el colgante de plata meciéndose, y 
apretó un beso en su mejilla, musitando unos halagos susurrados. 

—Lo estás haciendo muy bien. —Gimió contra su piel—. Eres mi 
alumna favorita, cariño. 

Se balanceó hacia atrás, casi sacando todo en el camino, y volvió a 
empujar hacia dentro a un ritmo deliciosamente lento. Las piernas de 


Ava estaban abiertas de par en par, recibiendo sus empujones con la 
boca pegada a la suya, volviendo a besarse con fervor sobre la cama, 
sin ninguna sábana que los cubriese. Por fin estaban en esa posición, 
tan pegados como fuera posible, quemando esas horas de tensión que 
tuvieron antes de admitir lo que sentían el uno por el otro. 

Sus anchas caderas se movían hacia delante y hacia atrás, 
introduciendo su grueso cuerpo en ella con un ruido cremoso. Ava 
rodeó su cintura con las piernas, y él bajó una mano por su muslo, 
soteniéndola. Nunca se había sentido así, se sentía llena, como si 
hubiese existido siempre un vacío para que Jonathan lo rellenase. 
Puso los ojos en blanco, suspirando unos jadeos, y sus pequeños 
pechos empezaron a mecerse con sus embestidas. Arqueó la espalda, 
teniendo que morderse el labio para no chillar. Con eso, él aceleró su 
ritmo, embistiendo dentro de ella tan fuerte como lo necesitaban. Pero 
sin dejar de ser suave con ella. La humedad brotaba de su coño, 
deslizándose hacia abajo de su apretada polla, goteaba sobre la sábana 
a cada embestida que le daba. Pero el cabecero de la cama no chocaba 
contra la pared, y el colchón apenas crujía. Una capa fina de sudor 
recorría sus cuerpos, mezclando sus gemidos susurrados en una 
melodía pegajosa y exacta. Ava parecía estar en otro mundo mientras 
era empujada por sus movimientos, y casi se le escapó un chillido 
cuando Jonathan la cogió de la cintura, clavándole las manos sin 
querer. Y le dio la vuelta. 

Los brazos de Ava se cruzaron por encima de su cabeza, aún 
teniendo las muñecas atadas. Sus grandes manos se posaron de 
repente en las caderas de Ava, tirando de ellas hacia arriba hasta que 
la puso de rodillas, y su pecho seguía presionada contra la cama. 
Colocándola como una bonita muñeca para él. 

Se arrodilló detrás de su culo, admirándola un momento en esa 
posición como si quisiera pintarla, y subió las manos por sus costados 
con paciencia. Ava cerró los ojos con fuerza, juntando mucho sus cejas 
castañas, y mordió la almohada para no gemir nada, arqueando la 
espalda como una gata dócil. 

Jonathan inclinó sus gruesas caderas y las empujó hacia delante, 
rozándola con la cabeza de su polla antes de apartarse, provocando un 
contacto pegajoso y resbaladizo. 

—Te voy a follar tan bien, ahava... —Lo escuchó gemir en un 
susurro, en una lengua que ella no entendía, apretando su cintura para 
que no se moviera de esa posición—. 

Jonathan se llevó una mano a la boca, y escupió para acercarla a su 
coño, metiendo los dedos entre sus pliegues mojados. 

—Mhm... Eres tan preciosa. Tan inteligente, tan joven... Siento que 
no te merezco. —Susurró mientras le metía la punta de los dedos, 
haciéndola gemir de nuevo por esa intrusión—. ¿Te gusta lo que te 


hago, cariño? 

Ella asintió con la cabeza antes de poder pensarlo, tensándose. 

—¿Te gusta que te folle con los dedos? 

—S-Sí... —Balbuceó—. Sí. 

—Viciosa. 

—Por favor... 

—¿Qué, cariño? ¿Me estás pidiendo algo? 

Ella jadeó forzosamente, incómoda por la posición. Jonathan le 
apartó el pelo de la cara con suavidad, para verla apretada contra la 
almohada, con las mejillas rojizas. 

—Sí. Sí, papi, me gusta. —Gimió sin aire, asintiendo levemente con 
la cabeza, cansada de su eterna paciencia—. Papi, vamos, fóllame... 
Por favor, por favor, ya. 

Pidió con una voz quejumbrosa, haciendo que él empujase un poco 
más profundo antes de retirarse de nuevo. Le arrancó el aire de los 
pulmones con ese movimiento, solo rozando su coño desde atrás. 

—Suenas muy bonita cuando suplicas, ¿sabes? No me acostumbro. 
Hazlo otra vez, mi amor. 

Ava se relamió los labios e intentó ignorar el dolor que la invadía 
entre las piernas por el vacío que le había creado, desesperada para 
que volviese a llenarla. Jonathan alargó un brazo para tomar el 
lubricante de fresa de la mesita y lo abrió, echándose un poco en la 
mano. 

—Joder... —Sollozó, haciendo una mueca contra la almohada—. 
Fóllame, por Dios, hazlo ya. Por favor... Te lo estoy pidiendo, ¿qué 
más necesitas? 

Jonathan deslizó la mano por su polla un par de veces mientras la 
miraba, esparciendo el lubricante sobre el condón. 

—Bueno, ya que me lo has pedido tan bien, te lo mereces. 

Tomó la base con una mano, alineándola con su entrada, y a ella se 
le escapó una sonrisa de emoción. La cogió de la cintura, y se hundió 
en ella despacio hasta que empujó hasta el fondo, embistiéndola hacia 
delante. Ella se quedó con la boca entreabierta, y el ceño fruncido 
mientras intentaba adaptarse a ese nuevo contacto. Desde atrás se 
sentía todo de otra manera, y la sentía más apretada a su alrededor, 
aunque golpeaba con fuerza su coño mientras ella se cubría la boca, 
intentando no chillar. Sus caderas chocaron contra el culo de Ava, 
deformando el sonido en algo cremoso y mojado. Jonathan tenía una 
mano hundida en su cintura para guiar su cuerpo, y se apartó 
ligeramente para verse a sí mismo follándola, cómo su culo se agitaba 
cuando la tomaba por detrás. Ni siquiera le dio tiempo a adaptarse a 
su polla, y empezó a follarla como un animal, escuchando el ruido 
viscoso y húmedo que producía la fricción del lubricante cada vez que 
la golpeaba. 


Ava sentía cómo sus paredes se tensaban, acercándose a su 
orgasmo. Su cuerpo temblaba mientras él clavaba las uñas en sus 
caderas, apretándola contra él cuando salía completamente y luego se 
empujaba hasta el fondo. Sin quererlo, Ava gimió con fuerza, mientras 
intentaba aceptar todas las embestidas que le estaba dando. Ciega de 
placer, completamente abandonada de su voluntad. 

Entonces él la cogió del pelo, y tiró de ella para levantarla del 
colchón. Pegó su espalda a su pecho, girando la cabeza para hablarle 
al oído. Los dos se quedaron callados, ocupando un espacio para 
escuchar algún ruido fuera del dormitorio, pero nada alteró el estado 
de sopor que creaba la noche. 

—Sh... —La reprendió, cubriéndole la boca con una mano—. Te 
acuerdas de lo que hemos dicho, ¿cariño? Estarías callada. 

Ella intentó asentir dolorosamente mientras le apretaba la boca, e 
intentó no descomponerse cuando él no paró de follarla, incluso 
cuando le estaba hablando. 

—Dile a papi que lo sientes. —Le dijo al oído—. Pídeme perdón. 

Ava resopló bajo su mano, haciendo una mueca quejumbrosa, y 
cerró los ojos con fuerza. 

—Lo siento... Lo siento, perdóname. —Lloriqueó sin aire—. Oh, 
Dioss mío... Me voy a correr, me voy a correr... 

Gimió desesperada, volviendo a inclinarse sobre el colchón para 
apoyarse en sus manos, y se dejó caer, sin fuerzas. Jonathan deslizó 
las manos por su espalda sudorosa antes de cogerla del pelo, 
recogiendo los mechones para peinarla, y tiró de sus raíces para 
inclinarle la cabeza hacia atrás, dejándola con la mandíbula floja. Ella 
sentía que el cuero cabelludo le escocía por la aspereza de sus tirones, 
y dejó escapar una mezcla de siseos y gemidos susurrados. Lo escuchó 
reírse detrás de ella antes de ralentizar sus violentas embestidas. 

Comenzó a hurgar con su polla dentro de ella, hasta llegar a su 
punto G. Lo golpeó con fuerza, follándola bruscamente. La tocaba 
donde debía, donde sabía que lo necesitaba. Solo se escuchaba el 
ruido de sus cuerpos chocando, apretando la piel blanda de su culo 
contra la cadera de Jonathan cada vez que tocaba fondo. La textura de 
su coño era deliciosa, y lo escuchaba gemir entre sonrisas burlonas 
que ella misma intuía. Debía estar patéticamente sumisa en esa 
posición, pero ni siquiera podía mantenerse en esa posición: a cuatro. 
La estaba follando como una perra y extrañamente no le disgustó la 
sensación. 

—¿Quieres correrte? 

—S-Sí, sí, sí... Por favor, tengo muchas ganas de correrme. — 
Confesó con una mejilla apretada contra el colchón—. 

Era tan bonita cuando suplicaba. Cuando dejaba de fingir tener el 
control de las cosas y se dejaba llevar... 


—zZeh motzé jen be'einái, ahava sheli. —Descendió una mano por su 
espalda, recitando algo que ella no entendió—. 

Ava dejó escapar un suspiro extasiado, sin poder abrir los ojos 
mientras él apretaba su nuca contra la cama. 

—¿A quién perteneces, mi amor? 

—A ti, joder... A tí, a-ah... Ah... Oh, Dioss... Mío. —Balbuceó entre 
gemidos débiles, intentando aferrarse a la sábana. Sentía su clítoris 
palpitando con fuerza mientras se acercaba al orgasmo, tensándole el 
cuerpo—. 

Sus ojos se volvieron llorosos. 

—¿Y quién soy? ¿Quién te está follando tan bien? 

—Mi profesor. Mi profesor de filosofía. P-Por favor, deja que me 
corra. —Suplicó con desespero, siendo mecida hacia delante por el 
vaivén descuidado de sus embestidas—. 

Jonathan tragó saliva, y adaptó la mano a la forma de su cuello 
para tirar de ella, levantándola del colchón otra vez. La escuchó 
quejarse en voz baja, lloriqueando porque no dejaba de follarla con 
tortura, y giró la cabeza para besarle la mejilla, besando esa lágrima 
dulce que abandonó sus ojos. 

—Adorable. 

A ella le temblaban los muslos, todo su cuerpo estaba tenso 
mientras se controlaba para que ese orgasmo llegara ya, pero cuando 
iba a pasar él simplemente cambiaba de ritmo o lo hacía más lento 
para privarselo. Sufría apetecibles espasmos abdominales, avisándola 
de que no tardaría mucho. 

—Por favor... —Le suplicó, con el ceño fruncido, desesperada por 
un poco de misericordia, soltando aprisa unos susurros al aire—. Por 
favor, por favor, deja que me corra. 

—Eso me gusta. Lo estás soportando muy bien, Ava, buena chica. 
—Susurró contra su mejilla, rozándola con la barba—. 

A Ava se le cerraron los ojos mientras permitía a su orgasmo 
adueñarse de su cuerpo. Su boca se abrió en forma de “O”, pero no 
emitió ningún sonido más allá de un par de sollozos por la cantidad 
insana de placer que la atravesaba. Jonathan no bajó el ritmo mientras 
ella empezaba a agitarse alrededor de su polla, deslizando el brazo por 
su cintura para no sostenerla, y ella volvió a apoyar los codos en la 
cama. 

Inclinó la cabeza hacia abajo, mordiéndose el labio con fuerza 
cuando la vio en esa posición tan vulnerable mientras seguía 
empujando dentro de ella. Y no pudo evitar darle un azote, un golpe 
fuerte que agitó la piel blanda de su culo, haciendo que se quejara. 

—Lo siento. —Al momento se arrepintió, acariciándola—. Lo 
siento, lo he hecho sin avisar. 

Ava solo asintió con la cabeza, cerrando los ojos, pero no estaba 


escuchando realmente, lo único que podía sentir era el placer mientras 
su cuerpo débil y su mente se convertían en una niebla espesa. 
Durante unos segundos, juró perder el sentido, dejando los ojos en 
blanco mientras apretaba unos jadeos y gemidos contra la palma de su 
mano. Le dolían las piernas, su clítoris palpitaba mientras la humedad 
goteaba entre sus muslos, y le faltaba el aire, consiguiendo correrse. 

Jonathan dio unos cuantos empujones más dentro de su cuerpo 
flácido y agotado antes de poder correrse, cogiéndola con fuerza de las 
caderas. Se desbordó en el condón, descargándose dentro de ella 
aunque no literalmente, y si lo hubiese podido hacer ahora estaría 
goteando de su coño después de tanto tiempo sin correrse en una 
mujer. Ambos tuvieron un momento para retomar el aliento después 
de eso, tomando bocanadas de aire, y Ava se dejó caer boca abajo en 
el colchón, escondiendo la cara en la almohada. Le ardía el pecho, y se 
sentía agotada, como si en verdad ella hubiese hecho algo cuando el 
ritmo y la follada la había llevado él. 

Jonathan jadeó, pasándose una mano por el pelo para apartarse los 
rizos de la cara. La vio tendida debajo de él, escuchando su 
respiración agitada y viendo cómo relucía su piel pálida por el sudor. 

—¿Quieres hacerlo otra vez? —Le preguntó, subiendo las manos 
por sus costados—. 

Ella tardó un poco en poder responder. 

—No. 


XXVII 


A. no podía dejar de pensar, mientras subía resentida las escaleras 


o tenía que sentarse. 

Llegó a la universidad a las once de la mañana con un café frappé, 
y un par de libros apretados contra su pecho, con la visión 
desenfocada y ausente. Reflexionando, reviviendo. El pasillo estaba 
bastante vacío, porque la mayoría de las clases ya habían empezado, y 
por las ventanas se apreciaba el campus vacío. Solo el viento 
meciendo las copas de los árboles, como si hablaran. 

—...Cállate, no hagas un drama. —Escuchó un retazo de la 
conversación que llevaban tres chicas, apoyadas en la ventana con un 
par de enciclopedias, ya que la biblioteca aún no había abierto—. 

Ava pasó frente a ellas. 

—Solo he dicho que me parece interesante y amable. 

—Has admitido que te lo follarías. 

—He admitido que me parece... —Hizo una pausa—. Atractivo, ¿y 
qué? 

—Joder, qué poético Amanda. —Bromeó la otra chica—. Deberías 
escribirlo y mandarle una carta. De: la chica que prefiere no hablar en 
clase, para: su profesor follable de filosofía. 

Ava solo dio un paso más antes de parar. 

—-Cállate, por favor. —Reprendió a su amiga, frunciendo el ceño 
avergonzada—. 

Giró la cabeza no muy sutilmente para mirarlas. La chica que había 
dicho eso era la de piel negra y pelo rizado, con unas gafas redondas y 
plateadas sobre el puente de la nariz. Era Amanda, pero Ava no 
recordaba su nombre. ¿Ella alguna vez se había interesado en sus 
compañeros? La miró, y ladeó la cabeza, frunciendo el ceño. 

Les dio la espalda cuando notó su móvil vibrando en el bolsillo, 
avisándola de que empezaba su turno en la cafetería. Pero al girarse 
vio al profesor West bajando las escaleras gruesas de mármol, absorto 
en un libro que tenía doblado por el lomo. Lo vio pasar distraído, pero 
levantó la cabeza al oler las notas dulces que emanaba la presencia de 
Ava. La miró a los ojos y le sonrió con cariño antes de pasar de largo, 
acentuando las arrugas de expresión en la comisura de su boca y sus 


ojos. 

Qué desfachatez por su parte hacerle eso. Porque ahora ella 
también estaba sonriendo. 

—Ya era hora, te estábamos esperando. —La voz de Pedro la 
sobresaltó, haciendo que volviese a girarse—. 

Bárbara, la rectora, estaba a su lado. Escuchó los pasos de Jonathan 
fundiéndose en el eco del pasillo. 

—Buenos días, señora Ross. —Ava dio un paso hacia ella, 
tendiéndole la mano—. Siento haber llegado tarde. 

—No te preocupes por eso. El doctor Dane ha citado al personal 
docente para preparar la entrega de premios en el observatorio de 
Mánchester. 

—Como todos los años. Sí, estaré ahí, señora. 

—Bueno, este año tendrás una distracción para conseguirlo. — 
Comentó Pedro con una mano en el bolsillo de su traje, rascándose la 
mandíbula—. Nada, una minucia. 

—Tampoco una “minucia”. —Musitó la rectora—. 

—Wanda Kamiñski ha rechazado todos los años presentar la 
entrega de premios. —Dijo Ava—. ¿Alguien quiere competir conmigo? 

—Bueno—. 

—Ah, ¿estáis hablando de la entrega en Mánchester? —Interrumpió 
un chico que andaba por el pasillo—. 

Se acercó, colocándose entre Ava y la rectora. Era Andrew, su hijo. 

—¿Qué? —Sonrió—. ¿Ya te han dicho que este año presentaré yo 
los premios? 

—Se decide quién va después de la prueba de admisión. —Comentó 
Bárbara, mirando a su hijo—. 

Entonces Ava reaccionó, y no pudo evitar reírse. 

—Oh, Dios. —Sonrió, secándose el párpado con la yema de los 
dedos—. Qué buena manera de hacerme reír. 

—Bueno, si tú lo crees así. —Andrew se encogió de hombros—. 
Solo estoy diez décimas por debajo de tu media. Creéme, ganarte y 
poder cerrarte la boca será como una puta supernova. 

—Qué entusiasta eres al compararte con una estrella moribunda. 
No llegas ni a ser una fusión nuclear. Eres como un elemento noble 
que no puede reaccionar fuera de su patético fracaso como persona. 

Ava arrugó la nariz, burlándose. Quería bajarla de su pedestal de 
ego y seguridad, ¿pero cómo podía bajar algo que no podía alcanzar? 

—Nos veremos en las pruebas de admisión. —Se despidió Andrew, 
dándole la espalda—. 

—Tú me verás en el periódico cuando entregue los premios. —Lo 
despidió con la mano—. 

Bárbara tenía el pulgar en los labios, mordiéndose ligeramente la 
uña. 


—Parece que está muy segura. —Musitó—. 

—Bueno, es que todos sabemos cómo terminará esto. —Dijo Pedro, 
con una mano en el bolsillo—. 

—Los dos parecéis muy seguros. —Discutió en voz baja, girando la 
cabeza para hablarle—. 

Pedro la miró a los ojos, y arqueó una ceja. 

—¿Quieres apostar algo? 

—Eso es todo. —Habló Bárbara, volviendo a hablar normal—. Las 
pruebas serán realizadas a mitad de mes. Cuando se concrete el día los 
dos seréis avisados y se realizará a primera hora de la mañana. 

Ava asintió con la cabeza, y la rectora se despidió, dándoles la 
espalda para volver a su despacho. Pedro evitó reírse y bajó los ojos 
hasta sus tacones mientras ella se iba. Ava giró la cabeza a su lado, y 
lo vio de perfil. Su pelo oscuro y algo desordenado, la figura de su 
nariz grande, y vio que sus ojos no se despegaron de la rectora. 

Cuando él no reaccionó le dio un golpe en el pecho. Pedro se quejó, 
y también giró la cabeza para mirarla. 

—¿Qué coño miras? 

—Nada. Y tú vete a clase. 

La cogió del brazo y la empujó levemente, obligándola a andar. Ava 
frunció el ceño, y se palmeó el brazo para alisar las arrugas del jersey. 
E A 

10:15 am 

Repasar el tema quince de física contemporánea. 

12:00 pm 

Editar el documento en drive/imprimir los apuntes. 

1:05 pm 

Buscar la enciclopedia de John Gribbin y completar los apuntes de 
astronomía. 

2:30 pm 

Resolver los ejercicios (Métodos Numéricos y Simulación) de la página 
127. 

Comer algo. 

Buscar a Eddie. 

4:00 pm 

Abrir el temario de astrometría. 

Ir al observatorio y apuntar los cambios en la evolución de la estrella 
G-134. 

7:45 pm 

Llegar a casa. 

Limpiar, bajar a la lavandería. 

Bañar y cepillar a Galileo. 

Cuando el reloj digital cambió los números a las 21:03 Ava por fin 
paró. Después de pedir la pizza más barata cerca de ella y limpiar el 


estudio se quitó el jersey por la cabeza, dirigiéndose a la ducha para 
terminar el día. Pero alguien la llamó, interrumpiéndola. 

—Hola, mamá. —Contestó—. Me iba a duchar. 

Dejó el móvil sobre la ropa limpia, y se desabrochó los pantalones. 

—Bueno, aquí son las cuatro de la tarde, ¿estás cansada para 
hablar? 

—Sí. ¿Querías decirme algo importante? 

—No, solo quería hablar un rato contigo. Tu tía se ha enfadado 
conmigo porque me pierdo nuestro cumpleaños. 

—Mm. —Murmuró Ava, abriendo el armario—. ¿Cómo te va por 
Miami? 

—¡Bien! Bien, súper bien. —Contestó, emocionada—. Gracias por 
preguntar. 

—¿Sabes que pones la voz muy aguda cuando mientes? 

Escogió la camiseta gris, (algo desteñida y con manchas que ya no 
salían con nada) tres tallas más grande para dormir. 

—Quizá pueda venir antes de Navidad, ¿sabes? —Le comentó su 
madre, bajando el tono—. 

—Vale. Me voy a duchar y a dormir, mamá. 

—¿Te has tomado las pastillas? 

—Después de ducharme. —Contestó—. 

—«¿Estás sola? Pedro me ha dicho que cenaríais juntos. 

—Sí. Estará de camino. 

—Vale. —Se escuchó su sonrisa—. ¿Estás bien, conejita? 

—SÍ. 

—De acuerdo. Y envíame alguna foto tuya, solo te veo por el 
periódico de la universidad. 

—Buenas noches, mamá. 

Colgó y cruzó el salón—dormitorio para entrar en el baño. Después 
de la ducha todos los músculos de su cuerpo dejaron de estar tensos, 
olía a vainilla por el jabón, y el peso del cansancio la aplastó. Cogió 
las gafas de la mesita de noche, dejando las lentillas en remojo. 

Mientras se soltaba el pelo, el repartidor de pizza llamó a la puerta. 
Pagó y dejó la caja sobre la mesa auxiliar para que se enfriase. Se 
sentó en su minúsculo sofá de dos plazas, y encendió el televisor para 
poner un episodio de Modern Family. 

Encendió el móvil cuando escuchó una notificación. 

Profesor West 

Dime que tu padre cocina y no has pedido comida rápida 

Sonrió al leer eso. Fue a contestarle, pero llamaron a la puerta. 
Abrió y Pedro estaba apoyado en el marco, con una sonrisa cansada y 
el mismo traje oscuro de esa mañana. 

—Llegas tarde. 

—He traído cervezas. —Le sonrió, levantando el paquete de 


botellines de vidrio—. 

—Ah, me incitas a beber alcohol y saltarme clase. Eres muy buena 
influencia. 

—Lo sé. —Alardeó, yendo hacia la nevera—. 

Su cocina estaba pegada a la pared, justo al lado del enorme 
ventanal con vistas al río Mersey. Esa noche estaba plagada de 
estrellas, y  parpadeaban para comunicarse en un lenguaje 
desconocido. 

Utilizó el filo de la encimera para hacer saltar la chapa de la 
cerveza, y vio una fotografía colgada en la pared. Apartó el papel 
repleto de apuntes para descubrir la foto en blanco y negro que había 
medio escondida: era él con Vianne, cuando tenía nueve años, casi 
diez. Estaban en la playa. La foto la había hecho Dhelia desde su toalla 
en la arena, y salían ellos dos riéndose de algo, mojados por el agua 
del mar. 

Se le encogió el corazón al ver esa foto. Era injusto, y lo sabía, pero 
a veces echaba de menos a su niña. Su sonrisa que nunca parecía falsa, 
su ilusión, cada pedacito de ella que le recordaba a su juventud. Y 
pensó que la echaría de menos siempre, a la niña que ya no era y 
nunca volvería a ser, como las estrellas echaban de menos al sol en el 
cielo de la mañana. 

—¿Te apetece? 

Dejó de mirar la foto al escucharla. Se giró y vio que le ofrecía una 
porción de la pizza intacta. 

—¿Sigues comiendo eso? Entre la comida pre cocinada y la comida 
rápida te vas a matar. 

Se dirigió al sofá con la cerveza en la mano, y Ava le dejó un sitio, 
inclinándose un momento para girar su teléfono boca abajo y 
apartarlo de la mesa. 

—Vivir está sobrevalorado. Y es muy caro. 

Pedro entrecerró los ojos, sonriéndole suavemente. 

—Estás muy amable, ¿verdad? 

Ella se encogió de hombros, sin notárselo. Pedro rio y dio otro 
trago a la cerveza mientras Ava terminaba de cenar, con el murmullo 
de Modern Family de fondo. Los radiadores mantenían un aura cálida, 
y Ava apoyó la punta de los pies al filo de la mesa. 

—Está embarazada de gemelos, ¿sabes? 

Pedro la miró en silencio, y ella se dejó caer hacia su hombro sin 
despegar la mirada de la televisión. 

Él tomó una respiración profunda, sin saber cómo decírselo. O si en 
verdad debía decírselo. Y por un momento, solo un momento, pensó 
que no era necesario divorciarse de Dhelia. No hacía falta que pasara 
también por eso. 

—Y termina casada con el imbécil ese. —Le contó la trama de 


Hailee Dunphy, dando otro mordisco a la pizza caliente—. Aunque me 
dio más rabia que Alex continuase con el bombero, que también es 
imbécil. 

Pedro asintió con la cabeza, mirándola mientras ella apoyaba la 
sien en su hombro. Tenía los puntos de la ceja rojizos, seguramente le 
quedaría una pequeña cicatriz. 

—¿Estás bien? —Le preguntó en un tono suave—. ¿Estás cómoda? 
¿Has tomado las pastillas? 

—Sí a todas tus preguntas. 

—¿No tienes que estudiar algo o pasar a limpio algunos apuntes? 

—Hoy no. —Suspiró—. Me levantaré temprano para adelantar 
cualquier cosa que tenga en la agenda. 

Pedro asintió, y tragó saliva, notando que tenía la boca seca. 

—Ava tengo que decirte algo. 

Ella arqueó una ceja, aún apoyada en su hombro, y mordió el borde 
relleno de queso. 

—¿Ahora? ¿No puedes decírmelo mañana? 

—NOo. 

Se inclinó hacia delante para apagar la televisión. Ava se acomodó 
en su lugar, y apretó los dientes. 

¿Lo sabrá? —Sospechó—. ¿Cómo podría saberlo? Pasó ayer. No, 
seguramente no. Si lo supiera ya le habría partido la cara a Jonathan antes 
de venir aquí. 

—Dime. —Tragó saliva—. 

—Ava, deberíamos haberte dicho esto tu tía y yo juntos el 
miércoles, en su cumpleaños, pero necesito que lo sepas antes que 
nadie. 

—Me estás asustando. —Susurró ella, frunciendo el ceño—. 

Pedro miró al suelo un momento, y volvió a sus ojos miel en un 
pestañeo. 

—Ava, tu tía y yo nos vamos a divorciar. 

Lo soltó, dejándola fría. 

No supo cómo reaccionaría, así que dejó que procesara sus 
palabras. Ava miró en sus ojos, primero uno y luego el otro, buscando 
otra respuesta. 

—¿Qué? —Le preguntó con voz queda—. 

Se había quedado rígida en su sitio. 

—Llevamos pensándolo desde principios de año. —Le explicó con 
voz tranquila—. Hemos estado juntos veintidós años, cariño, pero... 
Mi relación con ella se ha acabado. 

Ava también agachó la mirada, sin saber dónde mirar, incluso sus 
ojos miel brillaron llorosos mientras procesaba toda esa información. 
Estuvo un poco perdida, como si le hubiese hablado en un idioma que 
no entendía, y entreabrió los labios para decir algo que no terminó de 


nacer. 

Se sintió débil sentada sobre ese sofá, y le tembló la voz cuando le 
preguntó con los ojos tristes: 

—¿Por...? —Se encogió de hombros—. ¿Por qué? 

Pedro la escuchó, le dio tiempo, y le respondió en un tono tranquilo 
y suave. 

—Porque se ha acabado. 

—Pero... 

Ella frunció el ceño, agachando la mirada, y su labio inferior 
tembló. Tenía las manos sobre el regazo, y se arrancaba la piel 
alrededor de las uñas. 

—Pero, ¿por qué? —Pensó en voz alta—. ¿Por qué no puedo hacer 
que alguien me quiera? 

Levantó la mirada, con los ojos llorosos. 

—¿Por qué no pude hacer que mi padre se quedase? —Su voz se 
fue apagando con la frase, y al final sollozó las últimas palabras—. ¿Y 
por qué no puedo hacer que te quedes tú? 

—Ava. —La llamó, acariciando su mano, y cerrando los ojos un 
momento para calmar esa atmósfera densa que se había formado—. 
No puedo estar siempre contigo. Eso es lo que me ha explicado el 
psiquiatra. Y tiene razón. 

—No. —Sollozó, quitando las manos de las suyas en un movimiento 
brusco—. 

—Ava, te he estado sobreprotegiendo, ¿vale? Tú misma lo sabes. 

— Ahora hablas como él. 

Intentó consolarla, pero ella no lo miraba. 

—Lo siento. Siento no haberte dado la libertad que merecías, pero 
tenía miedo. Tenía miedo de todo porque nunca he querido perderte, 
quería ponerte a salvo de todo, como no—. 

Calló un momento, teniendo que apretar los dientes. 

—Como no pude proteger a mi hijo. —Dijo finalmente, en voz baja 
por si alguien lo oía—. 

—No. —Negó Ava, cubriéndose los oídos mientras negaba con la 
cabeza, dejando que unas lágrimas frías le acariciaran la cara—. No, 
no, no. Tú me quieres. Tú me quieres. 

—Ava. —La llamó en voz baja, acercándose a ella para apartarle las 
manos, pero ella siguió negando con la cabeza, cerrando los ojos con 
fuerza—. 

Pedro le secó las lágrimas con el dorso de la mano, aún llevaba la 
alianza en el anular, y la tomó con delicadeza de las mejillas, 
girándole la cara para que lo mirase mientras la llamaba suavemente. 

—Te he hecho daño. No debería haberte querido de esta manera. 
Solo era tu tío... Y ya no lo soy. 

—No, por Dios. —Sollozó con la voz rota, derramando lágrimas 


mientras suplicaba, y se apartó para arrodillarse en el suelo, apoyando 
la cabeza en su rodilla—. Por favor, Pedro, no me dejes. 

—Ava. —La llamó en voz baja para no ponerse a llorar él también, 
tocándole los hombros para intentar levantarla—. 

—Lo siento. Lo siento, puedo hacerlo mejor. Puedo hacer que 
funcione. Por favor, quiéreme. 

—No tiene nada que ver contigo. —Negó Pedro—. Es un tema entre 
Dhelia y yo, tú no has tenido nada que ver. 

—Por favor. —Lloró, apoyando la sien en su rodilla para poder 
mirarlo, levantando su mirada ahogada en lágrimas dolorosas—. 
¿Quieres a Vianne? Puedo hacer que vuelva. Pero por favor no te 
vayas. Puedo ponerme vestidos otra vez, y maquillarme otra vez, y—y 
puedo sonreír más. 

—No—. —Negó Pedro, pero su voz falló, ladeó la cabeza y no pudo 
evitar ponerse a llorar él también mientras tocaba sus brazos para que 
se pusiera en pie—. No es por eso. 

—Por favor. —Le suplicó mientras lloraba—. 

—Pero esto es malo para tí. No puedes vivir así. Tienes que cerrar 
el ciclo, y vivir después de mí. 

—No quiero. —Se abrazó a su pierna—. No quiero vivir sin tí. 

—Pero debes aprender a hacerlo. 

—¿Por qué? ¿Porque no soy tu hija? Tú decías que también lo era. 

Pedro negó con la cabeza mientras lloraba en un pequeño silencio, 
y no supo qué sentir. 

—Pero yo no soy tu padre, Ava. —Negó débilmente, también 
llorando con un nudo en la garganta—. 

—Pero tú estuviste ahí en mi graduación. —Dijo ella rodeada por 
lágrimas—. Me enseñaste a ir en bicicleta, me enseñaste a nadar, me 
has hecho reír cuando solo quería morirme, me—me has acompañado 
toda mi vida. Por favor, Pedro, no te vayas. 

Le rogó, negando con la cabeza. Sentía que le faltaba el aire, cuanto 
más lloraba más ganas tenía de seguir llorando, y apenas podía 
vocalizar las palabras. Se estaba rompiendo, palabra a palabra. 

Pedro agachó la cabeza. Tomó una respiración, encontrándose 
ahogado en ese mar de sentimientos. 

—No puedo... —Continuó Pedro, negando con la cabeza mientras 
lloraba—. 

—¿Por qué? —Sollozó, sorbiéndose la nariz mientras lo miraba 
desde abajo—. Si fueses mi padre a nadie le importaría que 
continuaras conmigo. A Lydia no le harías esto, por favor, Pedro, no 
me dejes sola con Dhelia. 

Lloró con la voz quebrada, y los ojos anegados en lágrimas que le 
impedían ver. 

—No es por mí. Esto no es por mi, es un asunto legal. Pero, ¿sabes? 


A quién coño le importa? La verdad, ¿cuándo he hecho yo algo que 
me ordenaran? 

Ava quiso abrazarlo, y Pedro la puso en pie, sosteniéndola. 

Le acarició la espalda, entre los omóplatos, y subió hacia su cuello 
mientras ella iba recuperando el aliento, tosiendo y cogiendo aire de 
manera forzosa en sus brazos. Ella misma intentó calmarse, pero aún 
continuaba esa presión en su pecho y garganta, apretándola tan fuerte 
que le dejó un mal sabor de boca. Se sorbió la nariz, y tragó saliva 
mientras exhalaba unos últimos sollozos, dejándose caer. Como una 
hoja marchita arrancada por el viento y perpetua en un charco, sin 
hogar ni destino. 

—No voy a irme a ningún sitio. 

—Mentira. —Susurró con la voz quebrada, aferrándose a su espalda 

—No. —Le respondió más tranquilo, encorvado a su altura—. No 
me importa si esto no es sano o si debería hacer otra cosa porque es 
más ético o no. 

Cerró los ojos, exhalando un suspiro contra su pelo. 

—Hemos pasado muchos años juntos. 

—Sí. —Susurró ella, girando la cabeza para apoyarla en su pecho. 
De un momento a otro, se sintió tan cansada—. 

—Y aún tengo que verte ganando el Nobel. —Rio en voz baja—. 

—Todo lo que soy, es por tí, Pedro. —Susurró en sus brazos—. 
Gracias. 


XXVIII 
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—Según Sócrates, a pesar de que siempre existirá una especie de 
decepción, el amor es lo que nos motiva, lo que nos mueve y por lo 
que vale la pena vivir. —Explicó el profesor West a su clase, 
deambulando—. 

Algunos alumnos apuntaban en sus portátiles, unos pocos tomaban 
apuntes a bolígrafo, y la mayoría se limitaban a escuchar. El aula 
parecía ligera ese día, más amena, y eso fue porque Ava estuvo 
ordenando y repasando el tema de astronomía para su control de 
principio de mes. 

—Diotimia, una sacerdotisa de la que solo tenemos constancia 
gracias a una mención de Platón, mostró a Sócrates la genealogía del 
amor. Le explicó que el amor es hijo de la circunstancia y de la 
necesidad. Según su interpretación, el amor no es delicado, sino 
áspero o mezquino, maestro del engaño. 

—¿Una mujer explicando algo a un filósofo influyente del Ágora? 
—Planteó un chico entre los alumnos—. Es raro que la escuchasen. 

—En su diálogo El banquete, Platón narra una velada en la antigua 
Atenas en la que un grupo de aristócratas importantes se reúnen para 
cenar. En un retazo de la conversación, los invitados deciden debatir 
sobre el amor y Sócrates toma la palabra para decir algo sorprendente 
para todos: que todo lo que sabe del amor se lo enseñó una mujer, 
Diotima de Mantinea, quien “sabía además muchas otras cosas”. 

Ava levantó mínimamente la vista de la mesa, donde tenía el libro 
de texto de astronomía escondido tras la bandolera. Le extrañó que 
esa pregunta no la hubiera hecho Blake, pero cuando miró hacia su 
sitio lo vio distraído. Jugaba con un papel arrugado entre sus manos, y 
tenía un corte en el labio. 

— Entonces, ¿podríamos amar a otro si no nos amamos a nosotros 
mismos? —Intervino Noah—. 

—No. —Respondió él, negando una vez con la cabeza. Se acomodó 
las gafas—. Incluso, el hecho de amarse a sí mismo es muchas veces 
considerado un acto egoísta. Ese movimiento lo inició Voltaire en la 
Revolución Francesa. Pero resulta una alusión falsa, puesto que el 
amor hacia las demás personas comienza por el de uno mismo, y: 
señorita Verona, ¿podrías hacer el favor de dejar lo que estás haciendo 


y atender nuestra clase? 

Ava levantó la mirada de la mesa. 

—Sí. —Se excusó, dejando la calculadora y el lápiz—. 

Se inclinó hacia atrás, descansando la espalda en el respaldo de la 
silla, y se cruzó de brazos bajo el pecho. 

—Bien. —Contestó él, apretando la mandíbula. Dejó de mirarla—. 
Volviendo al tema: Como decía Blaise Pascal, el amor propio es el 
amor al yo, al ego. No es lo mismo que el conocimiento de uno mismo. 
El amor al yo es la negación de la debilidad humana y disimular sus 
imperfecciones, adoptando distintas máscaras sociales para agradar, 
sin importar lo falso que sea. 

Ava bajó la mirada mientras lo escuchaba. Llevaba una camisa, y 
debajo una camiseta interior negra que se veía por los primeros 
botones desabrochados. Ese día parecía que se había quedado 
dormido, porque la odisea que representaban sus rizos canosos se 
derramaba sobre su sien. Sonrió mirándolo. 

—Pero no finges cuando te amas a tí mismo. 

—A mí eso del body positive me parece una estafa. —Respondió otro 
alumno. Tenía los ojos grises, de un azul translúcido—. 

El profesor West frunció el ceño al escucharlo, pellizcándose la 
barba con una mano. 

—«¿Por qué? —Le preguntó al chico—. 

—Porque Pascal tenía razón. —Respondió, con un tono sereno pero 
firme. Como si no le importara lo que decía, pero acariciando las 
palabras con su tono. Esa prepotencia... Hizo que Ava girase la cabeza 
para escucharlo—. Nos ponemos una máscara en las redes sociales, 
construimos un mundo de engaños y trucos para romantizar nuestra 
monotonía. Esperamos sentados tras una pantalla la validación ajena, 
es decir. 

Puso los ojos en blanco, como si fuese tan obvio que lo agotaba 
tener que explicarlo. 

—Esperando cumplidos de desconocidos, alimentándonos de su 
envidia y alevosía, para poder seguir construyendo esa máscara tras la 
que nos escondemos. Para caer en gracia a todos menos a nosotros 
mismos. 

Después de escucharlo decir aquello, Ava frunció el ceño, y se giró 
para mirar directamente al chico, al igual que el resto de la clase. 
Estaba sentado casi en la última fila. ¿Era nuevo? 


—Hm... —Murmuró el profesor, estirando los labios en una sonrisa 
al ver que todos empezaban a participar—. ¿Alguien más comparte su 
opinión? 


—¿Quién va a creerse esa mierda? —Musitó Blake, sin levantar la 
mirada de la mesa—. 
—¿Tienes algún problema con respetar mi opinión? ¿O es 


demasiado difícil para tí? 

—Ja. —Sonrió—. Qué gracioso. ¿Lo has sacado de tu puta madre? 

—Volviendo al tema. —Los redirigió el profesor,—. ¿Alguien tiene 
otro pensamiento? 

Blake y el otro chico no dijeron nada más, aunque Ava los miró por 
si empezaban una discusión. A cambio, alguien entre el público 
resopló. 

—Bueno, la mayoría que hablan del amor propio son feministas 
que promueven la obesidad camuflada como “diversidad de cuerpos”. 
No sé qué industria les genera más dinero; la moda, el maquillaje, o 
instagram. 

—¿En serio vamos a hablar de esta mierda? —Saltó Blake con el 
ceño fruncido—. ¿Te parece que amarse a uno mismo y colgar fotos es 
un movimiento capitalista? 

—Sí, claro, la obesidad es un canon de belleza. —Respondió él 
irónicamente—. Igual que la moda de no depilarse como “símbolo de 
libertad y empoderamiento para las mujeres”. El feminismo de antes sí 
tenía un propósito. 

Ava le respondió. 

—Es obvio que el feminismo tiene que cambiar porque los tiempos 
han cambiado. Hemos conseguido muchos derechos básicos, y aún así 
en muchos países ni eso. ¿Acaso no ves las noticias? ¿O no sabes leer? 
Cada día hay una mujer asesinada por su marido, o vivir 
perpetuamente bajo la autoridad de un padre o un “Dios”. Incluso 
investigadores estaban hablando de utilizar los cuerpos de mujeres 
con muerte cerebral como incubadoras, joder. El feminismo, como 
cualquier ideología, cambia y evoluciona. 

Soltó una risa. 

—De verdad, si lo que más te preocupa de la causa es que no nos 
depilemos... Lee un poco más. 

El chico resopló, encogiéndose de hombros. 

—A ver, todos tenemos derecho a depilarnos o no. —Terminó él—. 
Pero también tenemos derecho a preferir una mujer que se depila, que 
se cuida, y tenga un estilo de vida saludable. 

—Eso es una gilipollez enorme. 

—Sal de la puta clase, nadie quiere escucharte. —Dijo Blake al 
mismo tiempo que Ava—. 

El profesor chascó los dedos, devolviendo la atención de los 
alumnos a él,. 

—¿Qué hay de malo? —Se encogió de hombros—. Son gustos 
personales. Ellas también nos piden que nos afeitemos, por ejemplo. 

—Pues tú no no estás depilado, chaval. ¿A que te da pereza? — 
Intervino Blake, de mal humor—. Pues a ellas también, no me jodas. 
No aceptas que fuera de las redes sociales somos personas. No una 


puta foto en la que puedes esconder lo que no te gusta de ti mismo. 

—Ahí volvemos con el pensamiento de Pascal. —Habló el chico de 
ojos grises, moviendo el lápiz para señalar a Blake—. Nos ponemos 
una máscara innecesaria para agradar a los demás, creando una 
industria que se lucra de las inseguridades que ellos mismos fomentan. 

—No reivindicamos nada cuando decidimos no depilarnos o cuando 
nos sentamos y se nota la celulitis de las piernas. —Continuó Noah—. 
Es algo normal. 

—En pleno siglo XXI y empezamos a fomentar los malos hábitos, 
romantizar la obesidad y la mala higiene. —Dijo el chico de la 
segunda fila—. Un aplauso para las feministas. 

—Y un aplauso para el que morirá virgen en casa de sus padres. — 
Solicitó Ava—. 

Las dos chicas de clase aplaudieron. Aunque también se sumaron 
Blake y el chico de ojos grises. 

—Joder. —Se quejó, empezando a recoger sus cosas—. A todos se 
nos llena la boca sobre la libertad de expresión hasta que llega alguien 
con una perspectiva diferente. 

—Viéndolo así un nazi podría volver a insultar a la gente por la 
calle y proclamar la raza aria otra vez. —Respondió Ava—. 

—No estamos aquí para discutir. —Interrumpió el profesor, 
llenando el aula con su voz gracias al semicírculos que formaban las 
mesas—. Estamos aquí para debatir, y si no tienes argumentos sólidos 
que refuten tu perspectiva no aportas nada. 

Los demás también empezaron a recoger. Era la primera clase de la 
mañana, y las manecillas del reloj ya marcaban las siete en punto. Ava 
apenas había dormido esa noche, había alargado su vigilia con cafés 
para prepararse el temario a fondo. Sentía el ruido de su estómago 
molestándola, ya que no le dio tiempo a desayunar. 

Mientras recogía vio a Blake bajando las escaleras para irse de 
clase. Levantó la mirada por si se dirigía a ella, pero ni siquiera la 
miró. El corte en su labio inferior era una mancha oscura que 
reclamaba atención. 

—Imbécil de mierda. —Musitó contra el chico de la segunda fila, 
dedicándole una mirada antes de salir—. 

Parecía un perro, aunque normalmente actuaba como un perro 
curioso tras Ava, ese día parecía un perro rabioso con todo el mundo. 
Ella bajó las escaleras aprisa, arrugando sin querer el dosier grapado 
que llevaba en las manos. 

Jonathan levantó la vista del escritorio, cerrando su bandolera de 
cuero, y la vio mientras se dirigía a la puerta que tenía al lado. Parecía 
un caos, con una expresión cansada y el pelo lleno de enredos. Con 
prisa. Siempre con prisa. 

—Buena suerte. —Le dijo. Sabía que estaba yendo a la prueba de 


admisión para ir a la entrega de premios en Mánchester—. 

—No creo en la suerte. —Le respondió sin girarse, saliendo de clase 

Pero antes de llegar al pasillo, pudo escuchar a sus espaldas la voz 
de Amanda, y la sonrisa de Noah: 

—Disculpe, profesor, ¿podemos robarle el tiempo un momento? 

—No, no queremos molestarle. No hace falta. —Intentó irse 
Amanda, apretando una sonrisa incómoda—. 

—Solo será un momento. —La retuvo Noah, sonriéndole—. Por 
favor. 

Ava se giró, ya en el pasillo, apretando los dientes cuando las vio 
delante de él: al otro lado del escritorio. Quiso hacer algo, aunque no 
sabía el qué, quiso que la mirase, pero no pasó. 

—Claro. —Él les sonrió amablemente, provocando unas arrugas de 
expresión en sus ojos marrones—. 

RARA 

La niebla se esparcía alrededor de la universidad como un manto 
lechoso, y el cielo, de una nota pesimista, estaba plagado de nubes que 
resplandecían con truenos fugaces. Hacía frío, y rompería a llover en 
cualquier momento. 

Con el ruido de la brisa, Ava empujó la puerta con la espalda, 
sosteniendo la bandeja con las dos manos para no desbordar las 
bebidas, y salió a la terraza. Llevaba su uniforme negro, y el delantal 
del mismo color atado a la cinura. 

—Son tres con noventa. —Le dijo al chico de ojos grises—. 

Él no apartó la mirada del libro, y sacó un billete de cinco libras. 

—Quédate el cambio. 

—Gracias. —Respondió, pasando la bayeta por la mesa, limpiando 
las pequeñas migas—. 

Volvió a sostener la bandeja, y anduvo esos cinco metros hacia la 
mesa donde estaba el profesor West, cabizbajo mientras apuntaba 
algo. Sus gafas se deslizaron por el puente de su nariz, y unos rizos 
suaves, grises como el cielo, se deslizaron por su frente. 

Se acercó para dejarle la cuenta, y contó las monedas para el 
cambio. 

—Gracias. 

—De nada. —Le respondió ella, sin mirarlo, y recogió el vaso de 
café vacío que tenía al lado—. 

Jonathan miró sus ojos, coronados por pestañas densas. 

—Siéntate un rato. Por favor. 

Ava pareció no escucharlo, así que tomó su muñeca. Entonces lo 
miró. 

—¿Crees que he pedido la crépe solo para mí? 

Lo susurró, pero igualmente el chico estaba yéndose de la terraza. 


Jonathan subió la mano por su antebrazo en una caricia, mirándola 
desde abajo, con el reflejo de su mirada en el cristal de las gafas. 

Ava se zafó en un movimiento sutil. Le hizo caso y se sentó delante 
de él. 

—Fíjate. ¿También sabes francés? 

—Solo un poco. —Respondió, metiéndose la mano en el bolsillo del 
abrigo—. Me gusta la poesía francesa. 

Sostuvo el cigarro entre los labios, y raspó la punta del fósforo para 
encenderlo, ahuecando la mano para protegerlo de la brisa. Un humo 
blanquecino como la niebla merodeó sobre su rostro, y sostuvo el 
cigarro entre sus dedos para apartarlo, exhalando por la nariz. Se 
percató que Ava lo miró sin decir nada mientras lo hacía, con los 
brazos apoyados en la silla, y una mirada tan firme y fría como el 
clima. 

—Te noto tensa. —Entrecerró los ojos—. 

Ella apretó los dientes, marcando la línea de la mandíbula. 

—No lo estoy. 

Tenía la piel del cuello erizada, víctima del viento errante. Sobre el 
césped del campus descansaban las hojas muertas de los árboles ahora 
desnudos, batiéndose en un duelo con la brisa. 

—No te estás viendo. —Jonathan dio otra calada, exhalándola—. 
¿Cómo te ha ido la prueba? 

Ella resopló, encogiéndose de hombros. 

—El único que ha querido competir conmigo era el hijo de la 
rectora. Tampoco es mucha resistencia intelectual cuando estás 
acostumbrado a que mami consiga lo que quieres. 

—Entonces te ha salido bien. —No fue una pregunta, y arqueó una 
ceja tras las gafas, con el humo que exhalaba el cigarrillo bailando 
sobre sus nudillos pálidos—. 

—Seguramente estaré en Mánchester este jueves para la entrega de 
premios. 

Se acercó al plato con la crépe embadurnada en nata y chocolate. 
Utilizó el cuchillo para untar la nata que se había derretido. 

—Me alegro por tí. —Le dibujó una media sonrisa, mirándola—. Te 
has esforzado por conseguirlo, te lo mereces. 

Sus ojos miel se suavizaron. 

—Gracias. 

—No me las des. —Dijo Jonathan, escupiendo el humo por la nariz 
mientras retomaba el bolígrafo rojo—. Tienes chocolate en la punta de 
la nariz, por cierto. 

—¿Y tú? —Le preguntó, con un disimulo demasiado descarado—. 
¿Qué has hecho después de clase? 

Se llevó el tenedor a la boca, pero Jonathan apoyó el codo en la 
mesa, y alargó la mano para tomar la muñeca de Ava, mirándola a los 


ojos. 

—He ido a la sala de profesores para una reunión del claustro. —Le 
contestó, evitando sonreír, y tomó su pequeña mano bajo la suya para 
robarle ese trozo bañado en chocolate caliente—. Y he hecho otras 
clases. 

Masticó ese bocado, y tragó, mirándola a los ojos cuando se percató 
de cómo apretó los dientes. Evitó reírse, y con una sonrisa suave cogió 
la taza de café. 

—¿Y ya está? —Le preguntó Ava, arqueando una ceja mientras se 
inclinaba hacia atrás, apoyando la espalda en la silla—. 

—Bueno. —Se encogió de hombros, tomando de nuevo el bolígrafo 
rojo—. He llamado a mi hija y Blake ha venido a mi despacho. 

—¿Solo eso? —Preguntó inocente, arqueando una ceja castaña. Él 
estaba cabizbajo mientras terminaba con su trabajo—. 

—¿Necesitas algo más? 

—Bueno, antes de irme he oído que Noah y la otra chica querían 
quedarse hablando contigo. 

A él se le escapó una sonrisa mientras escribía en su cuaderno. 

—¿Por qué? —Se relamió los labios, borrando el hilo de chocolate 
—. ¿Te molesta? 

—No. —Respondió Ava, sin alterar su tono—. ¿Por qué debería 
molestarme? Es solo curiosidad. 

—¿Curiosidad de qué? 

—No lo sé. ¿De qué habéis hablado? 

—De Lou y Nietszche te aseguro que no. —Le respondió con una 
sonrisa—. 

—¿De qué te han hablado ellas? —Bajó la mirada, fijándose en sus 
manos. Con la derecha escribía, y la izquierda sostenía el cigarro, que 
desprendía un hilo de humo—. 

—De Voltaire. Me ha pedido que le recomiende un libro sobre la 
Revolución Francesa. 

—¿Solo eso? —Levantó ambas cejas, con perspicacia—. Vaya... 
Seguro que a Amanda le ha hecho mucha ilusión quedarse contigo 
después de clase. 

Ava sentía algo muy profundo, e irracional, hacia ese acercamiento 
que había visto. Un hormigueo intenso en el estómago, un aviso, O 
quizá un remordimiento, de que Jonathan no era suyo. 

Quería serlo. 

Pero, ciertamente, no lo era. 

—¿Por qué lo dices? —Sonrió esporádicamente, mostrando sus 
dientes blancos—. 

Se formaron unas arrugas de expresión en sus ojos, tras las gafas, y 
unas sutiles líneas en su frente. Se pasó una mano por el pelo gracias a 
una brisa fría que arrastró sus rizos. 


Ava tomó aire por la nariz, llenando sus pulmones, y mientras lo 
miraba a los ojos exhaló una respiración pesada. El cielo gris denotaba 
pesimismo, y la niebla lechosa que recorría la universidad calaba 
hasta los huesos. Hacía frío, y a pesar de todo, encontraba calidez en 
sus ojos marrones. Se le olvidó lo que estuvo a punto de decirle. 

A cambio tragó saliva, y retiró la mirada, tomando esa excusa para 
acomodarse en la silla. Se cruzó de piernas, y deslizó dos dedos en el 
reposabrazos, mirando a Jonathan de nuevo. 

—Recita algo en francés. —Le dijo Ava, sin levantar demasiado la 
voz—. 

Jonathan arqueó una ceja, extrañado por su petición, pero obedeció 
mientras escribía con el bolígrafo. Su voz cambió cuando habló en 
otro idioma, y aunque arrastraba el acento americano entre las 
palabras, surgió como algo natural. 

—Je fais souvent le réve simple et pénétrant d'une femme inconnue que 
j'adore et qui m'adore. Qui, étant la méme, est toujours différente a chaque 
heure et qui suit les traces de mon existence errante. 

Ella no le retiró la mirada, y ladeó la cabeza. 

—No he entendido nada. —Sonrió de lado, sin pretender hacerlo—. 
Pero suena bien. 

—Es un verso de “Mi sueño”. De Paul Verlaine. 

—No me suena. —Respondió ella, apoyando la cabeza en una 
mano. De nuevo bajó los ojos hasta las manos de Jonathan mientras 
escribía—. Aunque tampoco me gusta la poesía. Me parece muy 
absurda. 

—Sigues teniendo una mancha de chocolate en la nariz. —Le 
comentó, arrancando la hoja de su cuaderno para dársela—. 

Ava agachó la cabeza, y tomó el papel. Frunció el ceño al darse 
cuenta de que las líneas rojas dibujaban un rostro, de expresión seria y 
unos ojos cansados. Era ella. Un retrato sencillo, aunque acurado, y las 
líneas flexibles dejaban intuir a una mujer. 

—¿Me...? —Empezó la pregunta—. ¿...has dibujado? 

—Hacía bastante que no lo hacía. —Se excusó—. Sé que solo es un 
boceto a medio hacer. 

Jonathan le tendió una servilleta, y ella dejó de mirar el dibujo 
para mirarlo a él, con los labios ligeramente entreabiertos. Encontró 
sus ojos, quedándose fuera de contexto. Encerrada en su candil 
silencio. A cambio Jonathan acercó la servilleta a su nariz, y le limpió 
la mancha de chocolate. Exhaló el humo, formando una neblina que se 
disipó a los segundos, y apagó la colilla en el cenicero. 

Solo cinco minutos después Jonathan estaba cerrando la puerta de 
su despacho, mientras Ava tiraba de su camisa para empujarlo dentro. 

Levantó la cabeza para buscar su boca, y volvió a besarlo mientras 
apretaba unos jadeos desesperados contra sus labios. Chocó de 


espaldas con el escritorio, y bajó las manos hasta el botón de sus 
pantalones. Sus labios embadurnados con el sabor del chocolate y la 
nata bajaron hasta el cuello del profesor, molestándose por la barba. 
Entonces él se agachó un momento, tomando ambos lados de su 
cadera para subirla al escritorio. Se quitó las gafas, y apartó con un 
movimiento los libros desperdigados. 

Había empezado a llover, aunque dentro del despacho solo se oía el 
eco lejano de la tormenta, y mientras se hundían en la melodía de sus 
besos Ava tomó su camisa para acercarlo, abriendo las piernas para 
que se colocara entre ellas. Jonathan se desabrochó el cinturón, 
mientras ella se quitaba las medias. No necesitaron hablar. Las manos 
de Jonathan volvieron a ella al instante, tirando de su falda para 
subirla hasta su cadera. Pasó las manos por sus piernas, mientras ella 
las abría un poco más, y en un suspiro encontró su boca de nuevo, 
acalorándose por la necesidad de sus besos torpes. Notaba cada hebra 
de su barba canosa alrededor de los labios, empujando contra su piel, 
y subió las manos para tocarle el pelo, enredando los dedos en sus 
rizos grises. No hubo tiempo para deshacerse de más ropa, y lo único 
que despertó a Ava de su anestesia fue ese empujón que le dedicó, 
haciéndola saltar en su sitio mientras ahogaba un gemido en lo más 
profundo de su pecho. 

Lo miró a los ojos, rozando la nariz con la suya, y se aferró a sus 
brazos, sin dejar de mirarlo cuando empezó a follarla sobre su mesa. 
Notaba sus grandes manos puestas en su cadera, manteniéndola. 
Empujó su polla por esos pliegues mojados, disfrutando del calor 
resbaladizo que lo recibía. Vio a Ava frunciendo el ceño en una mueca 
de placer, y asintiendo varias veces con la cabeza mientras se mordía 
el labio para que no parase. 

Soltaba débiles y deliciosos gemidos sobre su boca, el aliento se le 
escapaba de los pulmones con cada empujón puntiagudo. No estaba 
acostumbrada a su grosor, y cada vez que entraba sentía cómo debía 
estirarse para poder aceptarlo, aunque él no le daba tiempo para 
pensar en eso. Empezó un vaivén brusco mientras se miraban, sin 
sacar del todo su polla de ese coño calentito y mojado, simplemente 
meciéndose hacia atrás para que notase su ausencia, y volvía a 
llenarla hasta su límite. Ava se aferró a sus hombros para no 
desfallecer, mordiéndole el cuello. Él rodeó su cintura con los brazos, 
intentando estar cerca de ella en todos los sentidos de la palabra. Su 
pelo castaño y desordenado rezumaba un olor dulzón a vainilla y 
canela, mientras cada quejido tembloroso que salía de su boca lo 
incitaba a morderle el labio. Pero la mantuvo ahí, sutilmente 
desesperada. 

Escuchó con deleite cada chasquido de sus caderas, la forma en que 
su cara se contorsionaba y arqueaba la espalda. Acompañando sus 


gemidos agudos y femeninos con roncos y suaves gruñidos. 

Jonathan metió una mano entre sus piernas, encontrando 
fácilmente su clítoris hinchado y resbaladizo, frotándolo como un 
botón para darle más de lo que necesitaba. Podía verse a sí mismo, 
meciendo la cadera hacia atrás para volver a enterrar su polla entre 
los muslos apretados de Ava, notando desde la punta cómo entraba en 
ese coño que goteaba del gusto, sin querer soltarlo una vez que 
entraba. 

—OH Dios... —Susurró Ava, con la voz tensa. Cerró los ojos con 
fuerza antes de poder terminar la frase—. Oh Dios... Mío. 

Se aferró al cuello de Jonathan, dejando la mandíbula floja para 
controlarse y no gritar. Él tuvo que inclinar la cabeza hacia atrás para 
poder mirarla, y con ese intervalo de silencio se escuchó el efecto 
ventosa que producía su polla al entrar y salir con una facilidad 
irresistible. 

Presionó su clítoris con dos dedos, y luego empezó a frotarlo con el 
pulgar, resbalando la yema por la humedad que brotaba de su coño 
necesitado, sin dejar de follarla con la mano mientras su polla 
ocupaba su lugar dentro de ella. 

—¿Cómo...? —Aspiró la palabra, sin poder abrir los ojos de lo bien 
que se sentía—. ¿Cómo haces eso? 

—¿El qué? —Le respondió con una voz deliciosa, ladeando la 
cabeza—. ¿Esto? 

Sonaba tan firme mientras ella pensaba que iba a desmayarse... Le 
metió la polla hasta el fondo, manteniéndose bajo esa dulce presión 
que ejercía su coño, y empezó a masturbarla, frotando su clítoris para 
mojarla aún más. 

—SÍ. Sí, sí, sí, justo eso. 

Sintió sus paredes contrayéndose alrededor de su polla inmóbil, 
deseosa por más, solo un poquito más. Gimió como una brisa cálida, 
apretando unos lloriqueos irresistibles contra los labios de su profesor. 

—Joder... —Escupió la palabra con una voz inusualmente aguda—. 
Joder, no pares, no pares. 

Negó varias veces con la cabeza, rozando sus narices, y él solo la 
miró a los ojos, obedeciendo todo lo que ella pidiera. Se separó unos 
centímetros, hasta que solo la cabeza de su polla quedó dentro, y 
volvió a empujar hasta el fondo. Sus dedos volvieron a encontrar su 
clítoris, mientras la follaba sobre el escritorio del despacho, 
apreciando el vaivén que la mecía. 

—Oh Dios. —Gimió Ava con los ojos cerrados, con la boca pegada 
a la suya, y notando el roce de su barba—. 

—Pensaba que no eras creyente. —Se burló—. 

—¿Si? —Ahuecó las manos para tomar su rostro—. Oh... Esta polla 
me hace creyente. 


Él no ocultó su sonrisa, y se escuchó su voz ronca. 

—Eres una blasfema. 

Ava se sentía débil, deliciosamente a su merced. Se sentía glorioso 
dentro de ella; la cabeza de su polla acariciaba su punto G, incluso a 
través de la capa de látex, provocando que ella diera pequeños saltos 
cada vez que se la metía hasta el fondo. 

—Pobre de mí. —Mientras hablaba ladeó la cabeza, hablando sobre 
su boca en susurros morbosos—. Que te he obligado a... 

Aspiró la letra, clavando los dedos en sus hombros para sostenerse, 
y no mostró empatía para reducir el ritmo. 

—A... —Se burló ella con una sonrisa—. Meter tu santa polla 
dentro de mí, ¿verdad? Después de... Divorciarte. Y sin tener 
intenciones de casarte conmigo. ¿Qué dice tu Dios de eso? 

Se rio con los ojos cerrados, sintiéndose llena, embriagada de su 
polla. 

—¿Qué soy para tí, hm? —Gimió Ava sobre sus labios, alejando 
una mano de su hombro para apoyarla en el escritorio—. ¿Te gusta 
follarme? 

Subió la otra mano hacia su nuca, notando la suavidad de su pelo 
para tirar de él. 

—Dímelo. —Lo incitó, abriendo la mano entre sus gruesos rizos—. 
Dime cuánto te gusta follarme sin que nadie lo sepa. 

Esa vez fue él quien gimió. Ese sonido viajó directamente a su 
coño, apretándose alrededor de él, cediendo una sensación exquisita. 

—Me encanta. —La cogió de la mandíbula. Susurró incoherente 
sobre sus labios—. Joder, me encantas. Eres tan jóven... 

—¿Si? ¿Eso te gusta? —Dijo ella al instante, con un hormigueo 
intenso en su bajo vientre—. 

Eso era lo que quería, que admitiera todo lo que sentía. No solo lo 
poético, sinó todo lo que guardaba detrás de sus principios y su ética. 
Quería ver su morbo, su placer. La parte no racional y oscura que 
cualquier hombre poseía, pero que él escondía por modales 
conservadores. 

—Si eres mi único pecado... Eres mi pecado favorito. 

—Admítelo. Admite que te gusta follarte a una mujer veinte años 
más joven que tú. 

—No solo me gustas por eso... —Se retuvo, negando—. 

Sentía como si estuviera compitiendo con su propia resistencia 
hacia la liberación de esa tensión, negando el paso al delicioso 
orgasmo solo para mostrarse firme, machacándose. Pero gimió 
entrecortadamente, jodidamente desesperada por continuar. Ava 
sentía que no podría soportar nada más, cedió poco a poco a ese 
placer que se apoderaba de ella. 

Y él se lo permitió, la empujó a conseguirlo. Clavó las uñas en sus 


brazos, sintiéndose vulnerable, necesitada, pero en la cumbre del 
mundo. Tuvo que morderse el labio con fuerza para no gritar, 
mientras él no paraba de follarla incluso cuando goteaba del gusto. 
Cogió su camisa en dos puños, gruñendo y jadeando contra su cuello. 

Sus palabras parecieron fuego sobre la piel de Jonathan, erizándole 
el cuerpo. La cogió de la cadera, manteniéndola abierta para seguir 
empujando dentro de ese coño lloroso, pegajoso por su gloriosa 
corrida. Podría ser un juguete en sus manos mientras la empujaba 
contra su polla; ceñida entre sus pliegues, gimiendo obscenamente en 
el oído de Ava sin dejar de arremeter dentro de ella. 

—...idealizado. —Giraron una llave en la cerradura, con fuerza—. 
¡No sé si lo sabías pero no se pueden cerrar los despachos en horario 
académico! ¡Abre la puta puerta! 

La voz de Pedro los devolvió a la realidad, haciéndolos salir de su 
ensoñación aporreando la puerta. Se separaron en un jadeo, buscando 
la compostura, y Ava exhaló un gemido silencioso cuando salió de 
ella, dejándola dolorosamente vacía. 

—Ahora voy. —Respondió Jonathan, abrochándose el pantalón—. 

—¿Cuántos pasos te separan de la puerta? ¡Ábreme, joder! 

— ¡Voy! 

Tiró el preservativo vacío a la papelera. 

—Por el amor de Dios, ¿cuántos años tenemos? —Susurró, pasando 
la hebilla del cinturón—. 

—¿Vamos a hablar de eso ahora? —Murmuró ella aprisa, 
subiéndose las medias con el corazón en la boca—. 

Alisándose la falda, buscó dónde esconderse, y si no hubiera sido 
porque estaban en el tercer piso habría saltado por la ventana por 
desespero. Jonathan le señaló el hueco debajo del escritorio, y tuvo 
que abrir la puerta, quitando el pestillo. Pedro la empujó con una 
mano, entrando. 

—¿Por qué coño la has cerrado? 

—No lo sé, no me gusta que me molesten. —Se sentó en la silla del 
escritorio—. Necesito estar solo cuando pienso. 

—Oh, perdóneme filósofo. —Hizo un ademán, enrabiado—. ¿Sabes 
que llevo dos años esperando para presentarme al puesto de rector? 
Todo el mundo lo sabe, ¡y ahora el cabronazo de Irons ha ido 
robándome ideas para presentarse sin decirme nada! 

Golpeó la mesa, provocando que Ava se encogiese bajo el 
escritorio. 

—Ojalá hubiese podido partirle la cara en la reunión. 

—Es un cabronazo, sí. —Asintió Jonathan, sin poder hilar palabras 


—¿Tienes un cigarro? —Le preguntó impaciente—. 
—En el bolsillo del abrigo. 


Se giró hacia el perchero, y Jonathan buscó sus cerillas en el 
pantalón, pero Ava le cogió la mano, recordándole ansiosa dónde 
estaba por su culpa. 

—Ahora tengo que cambiar todo el programa y salvar mi 
candidatura. —Pedro se encendió el cigarro, exhalando una bruma de 
humo—. Hijo de puta. 

Se sentó delante de él, fumando ansioso. Le dejó las cerillas sobre la 
mesa. 

—Me dejé aquí la carpeta con todos los certificados de mi 
asignatura y me los han pedido como putos buitres. 

—No la he visto. Creo que la bajaron a recepción. 

—Oye, ¿y tú por qué tienes cara de haber follado? —Frunció el 
ceño, dando otra calada—. 

A él se le aceleró el corazón, pero reprimió mostrarlo. 

—¿Qué? 

—Hablas cansado y lo tienes todo tirado por el suelo. 

Ava le apretó la pierna bajo el escritorio. 

—Vamos, cariño, hay confianza. —Le sonrió, acercándose el cigarro 
—. ¿Estás saliendo con alguien? ¿Y por qué tienes que traerla aquí? 
No me jodas que es otra profesora. 

—No, no me he acostado con nadie desde el divorcio, si es lo que 
quieres saber. 

—«¿Entonces estabas tocándote? Por favor, Jonathan, esas manos 
van al pan... 

—No tengo tu carpeta. —Lo interrumpió—. Baja a recepción a 
preguntar. 

—¿Qué? ¿Por qué te pones así? Masturbarse es bueno. 

—Deja de molestar y vete de mi despacho. —Le señaló la puerta—. 

—Así que me echas. 

Apretó los labios, asintiendo. Apagó la colilla en su cenicero. 

—Muy agradable por tu parte. 

—Muy dramático por la tuya. 

Se levantó de la silla, abrochándose el botón de la americana. Se 
dirigió a la salida, tomando el picaporte, pero se giró hacia él antes de 
irse. 

—Ah, y que sepas que a Nadie se le asoman los pies bajo tu 
escritorio. —Le sonrió, cerrando la puerta—. 

Él se levantó al instante para pasar el pestillo. Ava salió de ahí con 
un jadeo, soltando todo ese aire que estuvo conteniendo. 

—Pensé que me iba a morir. —Se frotó el pecho—. No, no, peor. 
Pensé que me iba a ver y seguiría viva. 

—Está bien. —Jadeó él, rodeando el escritorio—. No ha pasado 
nada. 

Volvió a repetirlo en voz baja, hipnotizado por el escote que se le 


había bajado, y la cogió para besarle el cuello. Bajando hacia sus 
pechos. Sin querer la empujó contra la estantería. 

—Mierda. Mierda... Ya son las cuatro. —Intentó apartarse—. Tenía 
que estar en punto en el auditorio. 

—Será rápido. No voy a robarte mucho tiempo... —Subió una mano 
por su muslo, apretándole el culo bajo la falda. Gimió una súplica 
infame—. Por favor. 

—No. Tengo que irme. —Se zafó—. 

—Has sido tú la que ha empezado. 

—Tú no me has dicho que no. 

—No me dejes así. —Frunció el ceño, rogando con los ojos—. 
Tengo que trabajar todo el día. 

—¿Sabes? —Le palmeó el hombro—. Un gran químico dijo una vez 
que masturbarse es bueno. 


XXIX 


Dis estaba sentada en la cama perfectamente hecha. Lydia 


estaba en la cuna de madera, despierta, y llorando con los puños 
apretados. Era miércoles, su cumpleaños. 

—En una hora llegarán todos. —Pedro llamó a la puerta—. 

El bebé siguió llorando, cerrando con fuerza sus ojos y sus 
pequeñas manos, dando patadas a la nada. 

—Vaya... Mierda. —Dijo ella entre dientes—. 

—«¿Estás bien? —Le preguntó desde el otro lado, apoyando una 
mano en el marco de la puerta—. Le tocaba comer hace quince 
minutos. 

—Pasa. 

Pedro obedeció, y abrió la puerta. La vio de espaldas, sentada en la 
cama de matrimonio, y su pelo castaño caía más abajo de sus hombros 
como ondas definidas. 

—¿Qué te pasa? 

Cogió a Lydia en brazos, sosteniéndole la nuca, y la puso sobre su 
pecho. Aunque al principio siguió quejándose se acomodó al tacto del 
suéter, y se acurrucó. 

—Deberías estar abajo. Controlándolo todo y gritándole a los del 
catering, como todos los años. 

Surgió una risa de su boca, pero Dhelia giró la cabeza para no 
mirarlo, abrochándose la blusa. Aunque tenía esa expresión seria y 
agria de siempre, Pedro supo que estaba mal. 

—¿Qué te pasa? —Volvió a preguntarle, palmeándole la mejilla—. 
Me preocupas cuando no estás insultándome. 

—¿Qué me pasa? Nada. ¿Qué coño quieres que me pase? 

Pedro se sentó a su lado. 

—Me han dado el premio Afrodita por mi ensayo clínico, me han 
ascendido, voy a cumplir cuarenta y dos años... —Relató en un 
suspiro, encogiéndose de hombros—. Las dos hipotecas pagadas, coche 
nuevo, un bebé de cuatro meses... 

Pasó el dorso de la mano por sus ojos, sorbiéndose la nariz. Pedro 
giró la cabeza para mirarla, sentada a su lado. 

—Y no siento... —Cogió aire—. Nada. 


Susurró esa palabra, sus labios pálidos temblaron, mientras sus ojos 
verdes se cristalizaron en una capa de lágrimas. Se sorbió la nariz y 
dejó de mirarlo. 

—Claro que sientes. —Contestó él, pasando un brazo sobre sus 
hombros, y sosteniendo a Lydia con el otro—. Estás sintiendo algo 
ahora mismo. 

—Voy a ser una madre horrible. —Contestó ella, rompiendo a 
llorar, y Pedro frotó su brazo en una caricia—. Cuando ella tenga diez 
años yo voy a tener cincuenta, y-y me va a odiar porque no sabré 
cómo hacerlo, la voy a cagar con ella también. 

Las lágrimas rodaban por sus mejillas, y Pedro subió una mano por 
su brazo, invitándola a que se apoyara en él. Y eso hizo. 

—Ni siquiera tengo leche. —Lloró sobre su pecho, cerrando los ojos 
mientras las lágrimas mojaban sus pestañas—. Soy vieja, y mi cuerpo 
sabe que no debería ser madre. 

—Eso es mentira. —Le contestó en voz baja. Sabía que estaba en un 
tratamiento de estrógenos y tomaba oxitocina para intentar darle el 
pecho a Lydia. En resumen: estaba muy sensible por las hormonas, e 
irritable por cualquier cosa—. Eres una mujer fuerte, sabes que el 
trabajo y la maternidad no van a poder contigo. 

—Oh, claro, para tí todo es fácil. —Se apartó—. Cambias pañales 
con una mano, escoges su ropa, te quiere a ti cuando llora de 
madrugada. Y a mi no me soporta. 

Lloró, sintiendo un peso enorme en el pecho. Ese sentimiento, y 
recordatorio constante, de que no iba a ser buena madre, y que su hija 
no la aceptaba. 

—No te odia. —Le repitió Pedro—. 

—Oh, sí, sí lo hace. —Se levantó de la cama, con los brazos 
cruzados, y se sorbió la nariz mientras se limpiaba las lágrimas—. Y si 
no lo hace ahora lo hará en unos años. 

—«¿Por qué dices eso? 

—¡Por qué no sé cómo hacerlo! —Le gritó, abriendo los brazos—. 
¡No lo sé! ¡Tu madre es la mujer más buena que he conocido! ¡Y trata 
con Lydia tan bien como tú! Pero yo no sé cómo hacerlo. 

Lo señaló con el dedo, medio gritándole y medio llorando. La luz 
que entraba por el balcón iluminaba su rostro mojado, acentuando sus 
facciones. 

—-¿Qué le va a esperar a Lydia? No merece una madre como yo. 

—«¿Pero qué dices? —Pedro frunció el ceño, también levantándose, 
y le tocó el brazo—. Eso no tiene nada que ver. Lo que pasaste no 
define quién eres ahora, o quién puedes llegar a ser. 

—Pero no pude salvar a Vianne. —Dijo con un hilo de voz—. No 
pude. Le dije que no saliera vestida de esa manera, pero lo hizo igual. 
Y pensé: No pasa nada, Dhelia, no seas como tu padre. 


Sus hombros se encogieron por sollozar, y mientras se cubría los 
ojos Pedro subió una mano por sus hombros, dándole una caricia para 
consolarla. 

—Pude haberla obligado a cambiarse, y-y habría salido quince 
minutos tarde. Quizá esos hombres se habrían quedado en el tren 
esperándola. Todo fue por mi culpa. —Lloró ella, levantando la cabeza 
para poder hablarle, y sus potentes ojos esmeralda estaban inundados 
de lágrimas—. 

Dhelia subió las manos hasta los brazos de Pedro, y con la cabeza 
gacha, sus lágrimas cayeron al suelo, fundiéndose con la alfombra 
beige. 

—Todo fue mi culpa, Pedro. —Apoyó la frente en su pecho—. 

—No, no lo fue. —Le aseguró—. No fue tu culpa. 

Frotó su espalda, besándole la cabeza. Aunque era una mujer terca, 
fría, distante, estoica y pesimista, Pedro sabía que la amaba. De la 
manera más ciega e irracional que un hombre enamorado podría. 

—Cada marca que tiene ella me la merezco yo. —Lloró contra la 
tela de su camiseta—. 

Él se estremeció. Durante esos tres largos años, Dhelia no había 
pronunciado palabra sobre lo ocurrido. Estuvo en fase de negación 
todo ese tiempo, por miedo a admitir lo que había pasado. Y ahora el 
mundo se le venía encima. 

—¿Crees que Ava te odia? 

—SÍ. 

—No, no te odia. —La consoló, apoyando el mentón sobre su 
cabeza, ya que Dhelia estaba descalza—. Te admira. 

—Mentira. No necesito que me mientas para hacerme sentir mejor. 

—¿Por qué crees que quiso entrar en la universidad? Su madre le 
había quitado esa ilusión, pero quiso intentarlo porque quería ser 
alguien como tú. 

—Quiso intentarlo porque se lo dijiste tú. 

—Pero aceptó la carrera porque quería hacerte sentir orgullosa. — 
Le dijo al oído, para que lo entendiera—. Toda la vida ha buscado tu 
aprobación, Dhelia. No la de Lauren, ni la mía. 

Ella apartó la cabeza de su pecho, y levantó su mirada llorosa para 
encontrarse con la expresión calmada de Pedro. 

Solo te buscaba a tí en cada entrega de premios. —Le contó, 
mirándola a los ojos. Porque ella nunca estaba—. 

Ella lo miró, vagando sus ojos verdes por el rostro de Pedro. 

—Sí. —Asintió con la cabeza—. Solo necesitaba que la quisieras. 

—Pero. —Cerró los ojos, frunciendo el ceño, y negó con la cabeza 
—. ¿Por qué es tan jodidamente estúpida? ¿Si no la quisiera aquí 
conmigo habría aceptado su custodia? Podría haberla dejado en un 
orfanato, ¿eso no lo sabe? 


—Esa es tu forma retorcida de decir que la quieres. 

—Pero eso no sirve. —Discutió, separándose un paso de él, dejando 
ese abrazo—. Ya lo sabe. Y me odia igual. 

—No, no lo sabe. Deberías decírselo. —Dejó al bebé dormido en la 
cuna—. 

—No se lo digo, pero se lo he demostrado. Nosotras no somos unas 
sentimentales como tú. 

—¿Qué quieres decir con eso? —Pedro frunció el ceño, casi 
indignado—. 

—Ella no necesita escuchar todo el rato que la quiero porque ya lo 
sabe, esa mierda de abracitos y palabras no la necesitamos. Y tú, al 
contrario, necesitas saber explícitamente que te quiero. 

Lo miró a los ojos, ladeando la cabeza, y dio un paso lento hacia él. 

—Que te he querido tanto que a veces me olvidaba de quererme a 
mí misma porque tú lo hacías por mí. —Le relató, mirándolo a los 
ojos. Y esa vez, al igual que unas pocas, Pedro se quedó callado—. 
Nunca voy a querer a nadie como te he querido a tí. 

Dhelia negó con la cabeza, como si todas esas palabras que 
narraban sus labios no fueran nada más que humo. Sin saber, que para 
todos los demás, las palabras significaban mundos enteros. Y es que lo 
había amado como hombre, como amigo, y ese sentimiento nunca 
desaparecería. Dejaría un espacio en blanco, porque siempre estaría 
ahí. 

Pedro siguió callado, apoyando una mano en la cuna para 
sostenerse, y tragó saliva mientras la miraba delante de él. Descalza, y 
sin maquillaje. 

—oOh, Dios, ¿vas a llorar? 

—Lo siento, lo siento. —Se excusó él un momento, apretándose el 
puente de la nariz—. Es que esto... Ha sido muy bonito viniendo de tí. 
Gracias. 

—Solo son palabras. No demuestran nada. 

—Yo también te quiero, Dhelia. —Hizo ademán de abrazarla, y 
aunque ella intentó rechazarlo la abrazó igualmente—. Siempre. 

—Sí, eso díselo a las otras. —Musitó, apartándolo—. 

—Bueno, nuestra relación está caducada, ¿y qué? Ya hablábamos 
del divorcio antes de Lydia, pero quisimos tenerla igual. Los dos 
quisimos darnos otra oportunidad por Ava, y ¿sabes? Si tuviese que 
volver a escoger, volvería a tener una hija contigo. 

—Eso no es excusa para acostarte con otras, y... 

—Eres una persona fuerte. —La interrumpió, acunando su rostro 
con ambas manos—. Algo cínica, pero segura de sí misma y eres 
preciosa. Yo quiero que mi Lydia sea como tú. Bueno, no tan... Borde 
y con tu carácter de mierda. 

—No sé si eso ha sido un cumplido. 


—Lo que quiero decir. —Volvió a interrumpirla—. Es que no me 
arrepiento de haberte conocido. Me has dado a Lydia, y a Ava, y no 
cambiaría por nadie todos estos años que hemos estado juntos. 

Dhelia cogió aire por la nariz, y dejó ir un suspiro pesado mientras 
lo miraba a los ojos, notando las manos de Pedro en sus brazos. 
Descendió en una caricia, y tomó sus manos finas. 

—Lo sé. —Susurró ella, con su impoluto acento británico—. Eres un 
buen hombre, Pedro. 

Él curvó una sonrisa suave en sus labios. 

—No me des las gracias. Somos un equipo. 

Asintió levemente con la cabeza, y esa vez fue él quien suspiró 
mientras la miraba. Tomó sus manos, notando la elegancia de sus 
anillos dorados bajo las yemas. 

Se acercó a ella, y aunque Dhelia no se movió tampoco se apartó, y 
Pedro muy sutilmente acercó los labios a los suyos, ladeando la 
cabeza. Se quedó sobre su boca, y fue ella la que permitió ese beso 
antes de cerrar los ojos, notando su bigote presionando su labio 
superior. Él llevó las manos a la cadera de Dhelia, y retrocedieron un 
paso mientras alargaban ese beso en el silencio de la tarde. 

RARA RDA 

Treinta minutos después llegó Ava a casa de su tía. Esa tarde de 
noviembre corría una brisa helada, haciendo volar su pelo, y tuvo que 
agachar la cabeza para que las hojas no chocaran contra ella. 

—Pasa, pasa. —Le abrió la puerta Pedro, con Lydia en brazos—. 
Pensaba que tendría que ir a buscarte. 

Ava hizo una mueca que pareció una sonrisa y entró. La calefacción 
del recibidor se encargó de abrazarla. 

—Joder, qué frío. —Exhaló un suspiro, quitándose los guantes 
negros—. 

—-¿Qué te has hecho en el labio? 

Ava se tocó la herida. 

—Me he mordido. 

—¿Tan fuerte? 

—¡Espera no me cierres! —Gritó Eddie, empujando la puerta con la 
mano—. 

—Perdón. 

Eddie hizo un ademán, restándole importancia, y también se quitó 
los guantes blancos, al igual que su pelo. 

—¿Al final has organizado la fiesta? —Preguntó Ava, colgando su 
abrigo en el perchero—. 

—Sí. —Contestó, acomodando el lazo en la cabeza de Lydia—. 

—Si no te importa voy a probar los canapés. —Mencionó Eddie, 
pasando entre ellos para ir a la cocina—. 

—A las cinco sale el tren. —Dijo Ava, quitándose el jersey de lana 


para quedarse con la camiseta negra—. Y la comida que sirven es 
asquerosa, así que voy a comer aquí. 

Pasó por su lado para seguir a Eddie. 

—Andrew ni siquiera ha respondido cuando su madre ha dicho que 
yo representaría a la universidad. Solo se ha ido y... 

—Espera, espera. 

Ava se quedó quieta un momento, y luego se giró para hablarle, 
viendo una sonrisa burlona en sus labios. 

—¿Qué? 

Le señaló el cuello. 

—¿Qué es eso? —Rio con voz ronca—. 

—¿Qué es qué? 

—Pues que tienes un chupetón como una diana en el cuello. — 
Contestó Eddie por él, volviendo a la conversación con un plato 
pequeño de canapés—. 

Ava se cubrió el cuello con la mano, frunciendo el ceño. Sintió que 
perdía el color, y se quedaba pálida. Debería haberse mirado en el 
espejo antes de vestirse, debería haberse maquillado, no tendría que 
haberse quitado el jersey. 

Tragó saliva, fingiendo normalidad. Podía ser inteligente, pero 
mentir no entraba en sus habilidades. 

—Bueno, ¿y qué? —Se limitó a responder, quitándose la mano del 
cuello—. ¿Es algo malo? 

—No, no pasa nada. —Pedro se encogió de hombros, con una 
sonrisa—. No pasa nada, es... 

—No hagas preguntas. —Intentó disuadirlo, haciendo una mueca 

—¿Cómo se llama? —Le preguntó emocionado—. ¿La conozco? ¿Es 
Wanda? Dios, dime que es Wanda. 

—¿Qué? —Ava frunció el ceño, sin entenderlo—. ¿Por qué piensas 
que es una mujer? 

—Ah... —Levantó ambas cejas—. ¿No lo es? 

—Yo también tuve que aceptar su heterosexualidad. —Lo apoyó 
Eddie, comiéndose otro canapé—. 

—¿Podemos dejar este tema? —Les pidió, apretando los dientes. Su 
expresión, y sus gestos, recordaban mucho a Dhelia—. 

—«¿Es Blake Sanders? —La expresión de Pedro se endureció—. 
Porque no quiero a ese gilipollas cerca de tí. 

—He dicho que vamos a olvidar el tema. —Repitió Ava, tensa—. 

—Te gustaría a tí —Rio Eddie, comiendo mientras escuchaba la 
conversación—. 

—¿Por qué has supuesto tan fácilmente que ha sido Blake? 

—Hombre, siempre te persigue por los pasillos y te pide la cuenta a 
tí cuando va a la cafetería. —Comentó Eddie—. He visto que se le 


pone una cara de imbécil cuando te mira... 

—-¿Así que es él? —Pedro la señaló con el dedo, enfadado—. ¿Sabes 
la clase de persona que es? Te juro que lo mato. Si te busca, si vuelve 
a hablarte, o si se acerca a tí otra vez, lo mato. 

—¿Qué? No, ¡por Dios! ¡Y no soy una niña! ¡No necesito tu 
permiso! Por favor: Deja. El puto. Tema. 

—No, no lo voy a dejar. —Se puso serio, dándole el bebé a Eddie 
porque había empezado a llorar—. ¿Sabes de qué lo acusan? 

La siguió por el pasillo, hasta que terminaron en la cocina. Habían 
varias enredaderas escalando por la pared, dirigiéndose a la ventana. 
También había un tragaluz, y los rayos dorados del sol se derramaban 
sobre toda la cocina. 

—¡Es un puto maltratador! 

—No. —Negó Ava con voz tranquila, apoyando la baja espalda en 
la encimera—. No lo es, en verdad. 

—Hasta que no se realice el juicio no voy a creer lo contrario. 

—No entiendo por qué te pones así. —Discutió ella con voz firme 


—Porque—. 

—No, no creo que el motivo sea Blake. Es que siempre vas a estar 
cuestionando mis decisiones, sean cuales sean. 

Pedro soltó una carcajada. 

—Por supuesto que lo voy a hacer. 

—¿Ves? ¡No me dejas margen para equivocarme! Tú solo... Me has 
sostenido siempre. ¿Sabes el miedo que tengo a caer? 

—¿Por eso no me lo has contado antes? ¿Sabes lo que podría 
haberte hecho? ¿De verdad crees, mi amor, que ese puto inútil te 
merece? 

—¿Por qué? —Se puso a la defensiva, con sus cejas castañas muy 
juntas—. ¿Por qué tiene notas peores que las mías? ¿Por que a mi lado 
es solo un inútil? 

—No, no estoy hablando de eso. 

—¡Porque una nota no te define! —Hablaron los dos al mismo 
tiempo—. 

Entonces Pedro, como rara vez ocurría, se quedó callado. 

—¿Qué has dicho? 

—Que un número no te define. —Le repitió, mirándolo 
directamente a los ojos—. Solo demuestra que te has presentado a un 
examen y has sacado más que un cinco. Eso no significa tener más 
principios o valores por los títulos que posees, ni por las materias que 
te interesen. 

Pedro se quedó callado un momento, procesando sus palabras. Se 
extrañó, preguntándose porqué después de tantos años su mentalidad 
cambiaba tan drásticamente. No podía contar todas las veces que le 


había dicho a Ava que su nota jamás avalaría sus esfuerzos, pero 
nunca lo había creído. Hasta ahora. 

—¿Y ya está? —Dijo él tras un breve silencio—. ¿Viene un imbécil 
y te convence de que “tus notas no te definen”? 

—No es... —Discutió ella con una mueca, aunque él no dejó de 
hablar—. No es un imbécil. 

—¿Por eso te daba vergienza contármelo? —Siguió Pedro, 
indignado—. 

—No, no es por eso, es que no encontraba un momento para 
decírtelo. 

—Pues espero que hayas disfrutado de estos días, porque 
definitivamente no vas a volver con él. 

—¿Qué? —Esbozó una sonrisa involuntaria—. 

—Ava, es un chico problemático. —Se puso serio—. No se esfuerza 
en su futuro, tiene antecedentes por maltrato y posesión de drogas. 
¿Crees que mereces algo tan mediocre? ¿Alguien que te hará sufrir? 

—No. —Le respondió, alargando la última letra—. 

—¿Entonces por qué estás con él? —Le suplicó la respuesta, 
frunciendo el ceño—. Por favor, yo esperaba que me presentaras a 
Wanda Kamiñski, premio Universe a nivel internacional, y me 
encuentro con... Esto. 

—¿Sabes? Creo que nunca aprobarás mis relaciones. 

—Eso no tiene sentido. 

—-Ot, claro que sí. —Asintió Ava, abriendo mucho sus ojos miel—, 

—De lo que estamos hablando, es que estás en una relación con un 
chico que entró de milagro en nuestra universidad. No tiene trabajo... 

—Pedro tengo que contarte una cosa. —Dijo, cruzándose de brazos 
—. Siento que no puedo escondértelo más tiempo. 

—...no sabemos nada de sus padres, y ha repetido tres veces. — 
Continuó Pedro, ignorándola—. ¿Eso te lo ha dicho? Tiene cinco años 
más que tú, tiene casi veintiséis. 

—Escúchame por un momento... —Intentó explicárselo, pero calló 
cuando escuchó lo había dicho. Entonces levantó la mirada, y se 
encogió de hombros, indignada—. ¿Y qué si es mayor que yo? 

Pedro ahogó una risa, pasándose una mano por la mandíbula. 

—¿Cómo se supone que voy a vivir sabiendo que estás con un 
repetidor de veintiséis años que se centra más en tocar la batería con 
su grupo que en tener un buen trabajo? —Hizo un ademán con la 
mano, chascando la lengua—. Por Dios, esto suena demasiado cliché. 

—¿Y...? —Apretó los labios, encogiéndose de hombros. 
Sinceramente, no sabía cómo responder en esa situación—. ¿Y si lo 
quiero? 

—¿Qué? —Casi lo gritó, frunciendo el ceño, y dejando claro con su 
expresión que no lo entendía—. ¿Qué acabas de decir? 


Eddie también entró en la cocina, con Lydia en sus brazos, y se 
quedó en el umbral de la puerta para escucharlos. 

—Que lo quiero. —Repitió, más para ella misma que para él. Tragó 
saliva—. Lo quiero en mi vida. 

Tragó saliva mientras lo miraba, notando cada latido de su corazón. 

—Me he dado cuenta de que quiero hablarle todos los días, quiero 
verlo aunque solo sea un momento, y... Dios. —Sonrió sin darse 
cuenta, como una estúpida—. Lo que siento cuando nos miramos es... 
Es algo que incluso las pastillas no me han hecho sentir nunca. 

Pedro se mordió el labio inferior, con las manos en la cadera. 

—No estamos hablando de Blake, ¿verdad? 

Ella negó con la cabeza, mirándolo a los ojos. Pedro suspiró por la 
nariz, mirando al suelo, y arrastró un taburete de la mesa de madera. 

—-Oh, Dios, necesito sentarme. —Suspiró, apoyando los codos en la 
mesa de madera—. 

Eddie se acercó rápidamente a la mesa para sentarse a su lado, con 
la pequeña Lydia curiosa en sus brazos. 

—¿Eso es...? —Le preguntó Ava, repicando los dedos contra la 
mesa—. ¿Malo? 

—¿Qué? No, no. —Contestó él, negando con la cabeza—. Es algo 
normal. Lo que me extraña es que no lo hayas sentido antes. 

—¿Y de quién estás enamorada? —Comentó Eddie—. 

Le sonrió, tirando de la manga de su camiseta negra. Ava frunció el 
ceño, sin entenderlo. Lydia también la miró, con sus labios mojados, y 
apretados por dos mofletes carnosos. 

—No lo sé. ¿Estoy enamorada? 

—Por lo que dices sí. —Le sonrió Pedro entre su barba dispersa—. 

—Ja. —Soltó ella, con la mirada perdida—. Pues es un 
sentimiento... Raro. ¿Se supone que debo decírselo o ya lo sabe porque 
siente lo mismo? 

—No, por favor, no hagas igual que tu tía. —Pedro negó con los 
ojos cerrados, tomando su muñeca—. Díselo. 

—¿Y quién es? —Insistió Eddie—. Qué tensión. 

—Mientras no sea Blake me conformo. —Sonrió Pedro—. 

—¿Es el hermano de Wanda? 

—¿El de atletismo? No le des ideas, ese imbécil tampoco me gusta. 

—¿Y el hijo de la rectora? —Eddie le guiñó un ojo—. Ya sabes, un 
enemy to lovers. 

—¿Ese niño mimado? —Discutió Pedro—. No. Estoy seguro que es 
el chico que participó en el concurso Atlas: William Cooper. 

—Pues estáis frío frío. —Comentó, arqueando una ceja—. 

—Pero tú tienes... —Empezó Eddie, haciendo una mueca—. El... Ya 
sabes. 

—VIH. Sí, puedes decirlo. 


—¿Pero él lo sabe? Tienes que decírselo. 

—Sí que lo sabe. —Ava frunció el ceño—. Sabe quién soy. Y no le 
importa. 

—¿Entonces os habéis acostado? —Eddie le dedicó una media 
sonrisa, emocionado—. 

—No, no digas eso. —Lo avisó Pedro—. 

—¿Qué? ¿Por qué? Pero si el se... 

—No digas esa palabra. Nunca más. 

—Tengo la prueba de que tú también lo haces justo en mis brazos. 

—Nunca. 

—Bueno, igualmente no me refería a eso. —Dijo Ava, arrancándose 
la piel alrededor de las uñas—. 

—¿Sabes? Cariño, deberías volver a terapia si quieres entrar en una 
relación con una persona nueva. —Le sugirió Pedro, tomando su 
muñeca para que dejase de hacerse daño—. 

—¿Por qué? Sabes que el doctor Finn no me cae bien. 

—Pues podemos buscar a otro. Pero son muchas emociones nuevas, 
alguien debería ayudarte a sobrellevarlas. 

—¿Y quién es? —Sonrió Eddie nerviosamente, repicando la mesa 
con una mano—. ¿Quién es nuestro anfitrión? 

Ella los miró a los dos, contrastando el color oscuro de los ojos de 
Pedro con el color zafiro que dominaba la mirada de Eddie. Entonces 
tragó saliva, y no estuvo segura de si quería hacerlo. Preguntándoselo 
a ella misma, ¿qué era esa relación que estaba llevando con Jonathan? 

Los dos esperaron su respuesta, pero ella al final negó con la 
cabeza, indecisa. 

—No me siento preparada para decir eso. —Les contó—. 

—Eh, está bien. —Le contestó Pedro, levantándose—. Está bien. 

—Esperaré para saber el cotilleo completo. —Eddie le guiñó un ojo 


—«¿Él te hace sonreír? —Le preguntó Pedro con una sonrisa, 
bajando por sus brazos en una caricia—. ¿Estás bien con él? 

Ella indagó en los ojos oscuros de Pedro, y sintió tranquilidad. La 
misma paz que sentía cuando miraba los ojos marrones de Jonathan a 
través de sus gafas. 

—Sí. —Contestó Ava—. 

—Pues eso es lo que importa. —Le aseguró, atrayéndola hacia él 
para darle un abrazo—. 

Ella giró la cabeza para apoyarla en su pecho, y sin saber porqué 
suspiró cuando sintió sus brazos rodeándola. Se sintió segura. 

—Vale. 

—Pero como sea un gilipollas, mayor que tú, y sin saber qué quiere 
hacer con su vida, lo mato. —Le susurró—. 

—Lo sé. —Respondió ella, identificando su perfume Sauvage de 


Dior como una nostalgia que no supo explicar—. 

Se separó de él, y tomó su muñeca para revisar la hora en su reloj. 

—Si no me voy ya perderé el tren. —Pensó en voz alta, soltando su 
mano—. Tengo que irme. 

—De acuerdo. —Se despidió Pedro, acompañándola por el pasillo 
para volver al recibidor—. ¿Necesitas que te acerque? 

—No, no hace falta. 

—Y oye. —La llamó—. 

La señaló con el dedo, dando un paso hacia ella. 

—Por cualquier cosa, si alguien intenta hacerte daño, tendrá que 
pasar por encima de mí. —Dijo en voz baja, pinchando su hombro con 
el índice—. ¿De acuerdo? Yo siempre te querré más que él. 

Ella asintió, sonriéndole. 

—Espantabas al hombre de mis pesadillas, ¿crees que no podrás 
asustarlo a él? 

Pedro rio a boca cerrada. 

—De esto ni una palabra a Dhelia. 

—No. —Negó él, estando completamente de acuerdo—. El que de 
verdad asustaba al hombre de tus pesadillas era Dhelia. 

—¿Yo qué? —Apareció, bajando las escaleras—. 

Sus tacones finos chocaron contra el suelo. Unas ondas castañas y 
suaves cubrieron sus clavículas desnudas. Cuando bajó el último 
escalón se dio cuenta. 

—Estás resplandeciente con eso. —Dijo con su acento inglés, 
enfatizando las palabras—. ¿Vas a mostrárselo a todos en la entrega 
de premios? 

Ava se cubrió el cuello con una mano, quitándole la mirada. 

—No te vayas de aquí sin cubrirte eso. Es muy vulgar. 

—Igualmente nadie lo va a ver. —Contestó, poniéndose el jersey de 
lana beige—. 

Pedro carraspeó, y Eddie también llegó al recibidor, pidiéndole que 
cogiera al bebé. Mientras Dhelia miró de pies a cabeza a su sobrina. Y 
de un momento a otro, los tres se habían callado. 

—¿Te vas ya? 

—SÍ. 

—¿Sin verme soplando las velas? 

Ava giró la cabeza para mirarla, mientras volvía a recogerse el pelo 
en una coleta alta. 

—SÍ. 

—No digas tonterías, siempre hemos pasado mi cumpleaños juntas. 
—Le discutió, con los brazos cruzados bajo su escote—. Quizá no tu 
madre, pero tú sí. 

—Bueno, este año no puedo. 

—Los del catering han dejado la tarta en la nevera. Va, será un 


momento. 

Y sin esperar su respuesta, se giró para andar hacia la cocina. 

Dhelia abrió la gran nevera blanca, y sacó la tarta de nata y fresas 
de un solo piso. La dejó sobre la mesa de madera. 

Ava arqueó una ceja al ver la tarta, que tenía los bordes decorados 
con trozos de fresas y una letra horrible que escribía “you're so old”. 

—Esa es la tarta que te hice a los nueve años. Cuando me apuntaste 
al curso de cocina. 

—_Lo sé. Les he enseñado una foto a los del catering. 

Dhelia le devolvió el mechero a Eddie, y colocó bien la tarta en el 
centro de la mesa. 

—¿Sabes cuántos cumplo, Ava? —Le preguntó, dejando de mirar la 
tarta para mirarla a ella con sus profundos ojos verdes—. 

—No. 

—Mgejor. 

—Voy a hacer una foto. —Sonrió Pedro, acercándose a ella para 
pasarle a Lydia—. 

Ava esperó a que Pedro hiciese la foto, carraspeando para intentar 
que el tiempo pasara más rápido. Iba a perder el tren. 

—Tú. —La llamó, haciendo un ademán con la cabeza—. Ven. 

—NO0, gracias. 

Solo se lo repitió una vez más. 

—Ven. 

—No quiero. —Frunció el ceño, sin entender eso—. 

—Vamos a enviársela a tu madre, muévete hasta aquí. 

Ava resopló, obedeciendo para no perder más tiempo, y rodeó la 
mesa para ponerse a su lado. Las dos bastante serias, como casi dos 
gotas de agua si no fuera por la elegancia natural que acompañaba a 
Dhelia y el agotamiento que se veía reflejado en el rostro de Ava. 

Después de eso Dhelia se inclinó y sopló las cuatro velas, sonriendo 
cuando vio al bebé riéndose. 

—Muchas gracias por permitirme presenciar esto. Tengo que irme. 

—Espera. —La paró la voz de Dhelia—. 

Ava suspiró, y tuvo que volver a girarse. Vio que Dhelia pasaba el 
bebé a Pedro, y luego volvió a centrar su atención en ella. Todos se 
quedaron en silencio para escuchar lo que tenía que decir. Pedro abrió 
mucho los ojos, presionándola con la mirada para que lo hiciera. 

La mayor hizo una mueca, pasando la lengua por sus dientes. 

—Ven. —Le dijo, haciendo un ademán con las manos para que se 
acercase—. 

—¿Para qué? 

—Tú ven. 

—Estoy perdiendo el tren en estos momentos. 

—Ven a darme un abrazo, joder. —Le ordenó, abriendo los brazos 


Ava frunció mucho el ceño, abriendo más de lo normal sus ojos. Se 
sintió débil. 

—¿Por qué? —Dijo con miedo—. ¿Te vas a morir? 

—No. 

—¿He hecho algo malo? —Le preguntó con recelo, frunciendo el 
ceño—. 

—Ven. —Repitió con el mismo tono afilado—. 

Dhelia apretó los dientes, mirando a su sobrina, y ella obedeció 
insegura. Sin mucha confianza se acercó a ella, con el ceño fruncido, y 
esperó que hiciese cualquier cosa, cualquiera, menos abrazarla. Casi 
retrocedió cuando Dhelia lo hizo, teniendo que levantar la cabeza 
porque era más alta que ella en tacones. Fue tan extraño, como un 
acercamiento entre dos desconocidas, tan incómodo que Ava se quedó 
rígida en el sitio como un poste de luz. Esa mujer olía a Channel, y a 
dinero. 

Cuando se separaron ninguna supo qué decir a continuación, y se 
miraron un rato. Ava tenía el ceño fruncido, y sus labios perpetuos en 
una línea recta, sin entender porqué lo había hecho. Pasó un buen rato 
hasta que Dhelia carraspeó, juntando las manos para arrancarse la piel 
alrededor de la manicura roja. 

—¿Algo más? —Le preguntó Ava—. 

—Lo... —Dhelia carraspeó, cerrando los ojos. Tomó aire por la 
nariz, y volvió a abrir los ojos rodeados por sus pestañas maquilladas 

La miró a los ojos, y Ava seguía sin entender nada. Detrás de ella, 
estaba Pedro, asintiendo con la cabeza mientras le sonreía para 
incitarla a continuar. 

—Yo lo... —Volvió a enredarse con las palabras, cediendo toda su 
atención a los ojos miel de Ava—. Lo siento. 

Su sobrina solo arqueó una ceja, y no dudó en hacerla repetir 
aquello. 

—¿Lo sientes? 

Dhelia asintió seriamente. 

—Lo siento. 

Ava apretó los labios, y sin esperarse eso, asintió profundamente 
con la cabeza. Inconscientemente, ¿había esperado toda su infancia 
por esas dos palabras? 

—Vale. —Dijo ella, rompiendo ese silencio. Se encogió de hombros, 
sin sentir nada—. 

—¿Vale? 

—No te perdono. 

Dhelia frunció el ceño, sin entender su reacción. 

—Pero... He dicho que lo siento. 


—Sí. —Asintió Ava, seria—. Y no puedo perdonarte. 

Dhelia se quedó con el corazón en la garganta, y no supo procesar 
su respuesta. Tragó saliva para intentar deshacer ese nudo que sentía 
en el estómago. 

—Vale. —Susurró—. Lo entiendo. 

—Solo espero, —Añadió Ava, dando un paso hacia su tía— que 
todo el daño que has hecho, haya servido para que no se lo hagas a 
ella. 

Señaló a Lydia con la mirada, que estaba en el pecho de su madre, 
sin saber con quién estaba, ni mucho menos qué había hecho. Solo la 
quería, con un anhelo enorme, como cualquier cría por su madre 

—Vale. —Respondió Dhelia. Asintió con la cabeza—. Lo entiendo, 
Vi, 

Apretó los labios. 

—Lo entiendo, Ava. —Terminó—. 


XXX 


AE Ava pisó la estación, su tren hacia Mánchester había salido 


hacía diez minutos. 

—Joder. —Musitó—. 

Un hombre que estaba en el banco detrás de ella, dijo: 

—«¿Esperamos al próximo? 

Ava giró la cabeza, y vio a Jonathan leyendo. 

—Sí. —Asintió ella, arrastrando la maleta para sentarse a su lado—. 
A ver si hay más suerte. 

Ambos llevaban abrigos largos para protegerse del frío, ella de 
color marrón, y él de color negro. Jonathan giró la muñeca para leer 
la hora en su reloj roto. 

—El próximo sale en siete minutos. 

—Vale. —Jadeó ella en voz baja—. Vale... 

Unas hojas, de tonalidades ocre, se mecieron con el viento. 
Formando un pequeño remolino. 

—¿Qué estás leyendo? 

—Estoy releyendo La sociedad de los poetas muertos. —Le respondió, 
cerrando el libro lleno de apuntes a pie de página y párrafos 
subrayados—. Voy a utilizar la trama en clase. 

—Hm. —Murmuró Ava, arqueando ambas cejas. Tenía los labios 
pálidos por el frío, y las bolsas bajo sus ojos se acentuaron—. No me 
suena. 

—¿No? También hay una película. 

—No suelo encender la televisión. ¿Es importante? ¿De qué trata? 

Jonathan exhaló una sonrisa, acumulando arrugas en la comisura 
de sus ojos. 

—No es... Importante como si hablásemos de un clásico, pero es 
una historia atemporal. Este libro, fue mi punto de partida para 
cambiarme de carrera y estudiar magisterio. 

—¿No querías ser profesor? —Le preguntó, frunciendo el ceño 
mientras le cogía el libro para leer la sinopsis—. 

—No. Iba a graduarme con el doble grado en psicología y derecho. 

Ava rio a boca cerrada, dando la vuelta al libro para ver su portada. 
Estaba algo arrugado, y tenía el lomo roto por todas esas horas que le 


dedicó leyéndolo. Entre las páginas amarillentas se asomaba la hoja 
que utilizaba como punto de libro, y en una esquina de la portada 
había una mancha de café. 

—-Creo que si hubieses sido psicólogo nos hubiésemos encontrado 
igualmente. —Pensó Ava en voz alta, devolviéndole el libro—. 

—A eso se le llama destino. —Le sonrió él, rozando sus dedos 
cuando cogió el libro—. 

—A eso se le llama coincidencia. Ocurre una coincidencia cuando 
dos expresiones sin relación directa muestran una casi igualdad que 
no tiene una explicación teórica aparente. 

Jonathan arqueó una ceja, y tomó la mano de Ava para llevarla a 
su regazo: sobre la bandolera que llevaba en vez de maleta. Sus dedos 
estaban fríos, porque no llevaba guantes, y se mordía demasiado las 
uñas. 

—El destino es algo que no entendemos, un plan que guía la vida 
humana y la de cualquier ser a un fin no escogido. 

—Eso es una estupidez. 

—Bueno. —Jonathan ladeó la cabeza—. A mí me gustan las 
estupideces. 

Ava asintió débilmente con la cabeza mientras miraba sus ojos 
marrones, presos bajo los reflejos de las luces en el cristal de sus gafas. 

—Lo sé. —Respondió—. 

Y mirándose a los ojos, la mirada de Ava recayó a sus labios. Se 
inclinó hacia él un poco más para darle un beso, pero él carraspeó, 
apartando la cara, y giró la cabeza para mirar al frente. 

—¿Qué? 

—No me gustaría que estas personas pensasen algo equivocado de 
tí. 

El cielo gris, aún con ánimos de soltar sus lágrimas frías, apenas 
alumbraba a la multitud que también estaba esperando el tren. 

—No puedes saber qué piensan los demás. —Respondió Ava, 
frunciendo el ceño—. 

—Bueno, ¿tú qué pensarías si vieses a un hombre mayor besándose 
con una chica tan jóven? 

—No lo sé. Que tiene suerte, supongo. 

Él no pudo evitar reír, mostrando sus dientes blancos, y acentuando 
esas arrugas de expresión. 

—A lo que me refiero, es que la mayoría no pensaría eso. 

Cuando el tren llegó a la estación, todos formaron una multitud 
para entrar primero. Los dos se levantaron del banco, dirigiéndose a la 
sección de primera clase pagada como un extra por parte de Pedro. 

—Su asiento, señorita Verona. 

Una azafata abrió la puerta corrediza, desvelando un 
compartimento con cuatro asientos (dos a cada lado), recubiertos de 


un terciopelo beige. 

—Gracias. —Respondió tomando asiento, mientras Jonathan se 
sentaba delante de ella—. Disculpe. 

La llamó antes de que cerrase la cortina. 

—«¿Podría servirnos una botella de vino, por favor? 

—Por supuesto. ¿Tinto o blanco? 

—Tinto, por favor. 

La mujer les sonrió antes de retirarse, con un pintalabios marrón 
mate y el uniforme formal del National Rain. El compartimento no era 
demasiado grande, pero los asientos eran cómodos, no se escuchaba el 
ruido que producían los demás pasajeros, y tenían la ventana justo al 
lado. 

—¿Vino? —Le preguntó él, con una sonrisa suave—. 

—Los dos nos ponemos más divertidos cuando bebemos. 

—Voy a negar que esto no es ético solo porque tienes razón. — 
Jonathan exhaló una risa austera, desbloqueando el recuerdo de esa 
frase que le dedicó Julie tiempo atrás—. 

“¿De verdad? Los únicos momentos divertidos que tengo contigo es con 
una botella de vino acabada”. 

No pudo evitar un suspiro. Lo trágico, es que ella tenía razón. Con 
veinte, con treinta, y ahora con cuarenta; nunca había sido el tipo de 
hombre que hacía reír a las mujeres. Ese era Pedro, él sí era el alma de 
todas las fiestas. 

—¿Por qué has aceptado acompañarme? —Le preguntó Ava, 
arqueando una ceja mientras se bajaba el cuello alto, poniéndose 
cómoda en su asiento—. 

Él se encogió de hombros mientras miraba por la ventana, 
pasándose una mano por el pelo. Ava evitó suspirar mientras lo 
miraba. Llevaba una de sus camisas de cuadros oscura, y los primeros 
botones desabrochados dejaban entrever la estrella de David sobre su 
camiseta interior blanca. Los colores claros contrastaban con su pelo 
gris, y su barba teñida de canas. 

—¿Por qué no? Tengo que recoger a Iris la semana que viene y 
puedo aplazar la preparación de las clases para el lunes. 

—Entonces te sientes solo. —Afirmó ella. Aunque el tono no era 
acusativo, pero tampoco una pregunta. Solo un comentario obvio—. 

—Siempre me siento solo cuando no tengo a Iris. —Le explicó, 
esbozando una sonrisa suave para ella—. Solo quería salir un poco de 
la rutina, y aquí me tienes. Delante de tí, con mucho sueño, y 
deseando verte entregando los premios Orión. 

Ava resopló, girando la cabeza para mirar un momento la ventana 
que tenían al lado. 

—Es una decepción estar en ese observatorio. 

—¿Por qué? 


—Podría haberme presentado en el observatorio nacional de 
Londres si hubiese podido superar la nota de Wanda. —Dijo con rabia 
—Aquí tienen el vino. —La azafata llamó, esperando permiso—. 

Ava le abrió la puerta, y la mujer abrió la botella, dejando las dos 
copas sobre la mesa para servir. 

—Gracias. —Dijeron Jonathan y Ava a la vez, mirando a la azafata 
antes de mirarse mutuamente—. 

La mujer también dejó un surtido de frutos secos, galletas saladas y 
porciones finas de queso en un plato ovalado de madera. Los gastos 
del viaje, se encargaba la universidad. Pedro se encargaba, más 
específicamente. 

El tren empezó su viaje y las cortinas, recogidas a cada lado de la 
ventana, empezaron a mecerse por el vaivén. Mientras el paisaje 
pasaba a mucha velocidad, los árboles pasaban como motas de color 
entre tantos edificios. Las calles estaban mojadas, la gente era 
anónima bajo sus paraguas, y las calles de Everton estaban repletas de 
farolas y bancos solitarios. 

Jonathan cogió su copa de vino tinto, y dio el primer trago 
mientras la miraba sentada delante de él. 

—Hoy estás preciosa, Ava. 

Con su acento americano abrasando las palabras, y una sonrisa sutil 
mientras le confesaba lo encantadora que estaba. Incluso pálida por el 
frío, con unas bolsas oscuras bajo sus ojos, y vestida con ropa que 
vagamente le cubría la figura. Le gustaba dedicar pequeños halagos, 
aunque para la otra persona no significaran nada, porque para él las 
palabras significaban universos. 

Ella suspiró por la nariz, dejando de mirarlo para mirar el paisaje 
un momento, y se dejó caer, apoyando la espalda en el asiento. 

—No me gusta de esa manera. —Le dijo, quitándose los zapatos 
Oxford bajo la mesa—. 

Volvió a ponerse cómoda, recostándose. Cogió su copa de vino y 
estiró las piernas, subiendo los pies sobre el muslo de Jonathan. 

—¿Qué manera? —Le preguntó reteniendo esa sonrisa suave, 
dejando una mano sobre su tobillo sin dejar de mirarla—. 

—AsÍ. 

Respondió, dando un trago sin quitarle la mirada de encima. 

—-¿A qué te refieres? 

—Sé que me dices cosas bonitas en tu idioma. Aunque no te 
entienda. 

Jonathan también se puso cómodo en su asiento, apoyando la 
espalda en el respaldo, y abriendo un poco más las piernas. 

—¿Y quieres saber lo qué digo? —Planteó, dibujando figuras 
abstractas en el tobillo de Ava con las yemas de los dedos—. 


—No. 

—¿De verdad? ¿Te quedarás con la duda? —Le sugirió con una 
media sonrisa, aunque casi no se notó entre su barba—. 

—Tú no me entiendes cuando hablo de mi trabajo, y yo no te 
entiendo cuando recitas poesía. Es justo, ¿verdad? —Le sonrió ella con 
cansancio, perspicaz—. 

Él suspiró al ver su sonrisa. 

—¿Sabes cual es la diferencia entre el cielo y yo? —Recitó en árabe, 
mirándola a los ojos—. La diferencia, mi amor, es que cuando te ríes me 
olvido del cielo. 

Entonces la expresión de Ava cambió. Nada visible a primera vista, 
nada que otorgase un cambio, pero cogió aire, y suspiró por la nariz. 
Por cómo le cambió la voz, endureció el tono, e incluso pareció otra 
persona. 

—¿Has vuelto a decir que estoy preciosa aunque sea mentira? —Le 
respondió, ladeando la cabeza con su suave actitud mezquina. Luego 
dio un trago largo al vino, y chascó la lengua—. ¿Sabes por qué llevo 
este jersey? 

Se quitó la prenda por la cabeza, quedándose con la camiseta 
interior negra gracias a la calefacción del tren. 

—Hm. —Suspiró él, subiéndose las gafas antes de volver a apoyar 
la mano en su tobillo —. Pensaba que te darías cuenta. 

—No suelo parar a mirarme en el espejo. 

Él solo sonrió fugazmente, acariciándose los labios con la copa de 
vino. 

—Solo son las marcas de mis besos. —Dijo, dando el último trago 

El móvil de Ava empezó a sonar. Innecesariamente leyó el nombre 
de Pedro en la pantalla, y colgó la llamada para enviarle un mensaje a 
cambio. 

Ava V. 

Ya estoy en el tren. 

Tecleó la respuesta, y sintió la mano de Jonathan subiendo como 
una caricia hasta su rodilla. 

Pedrito:) 

Envíame un mensaje cuando llegues al hotel. 

—Perdón, es mi padre. —Se excusó, escribiendo otro mensaje—. 

—No pasa nada. —Dijo él, escogiendo una rebanada fina de queso 
antes de volver a beber—. ¿Cómo es tu padre? 

Se sirvió un poco más de vino, vertiendo el líquido carmesí en la 
copa, mientras la luz de las farolas se reflejaba en el cristal de sus 
gafas. 

—Pues es... —Empezó Ava, apagando el móvil—. 

Pasó una mano por su frente para apartar el mechón, y estiró un 


poco más las piernas para ponerse cómoda, descansando los pies sobre 
el regazo de Jonathan. 

—Divertido... Guapo, alto. La mayoría de veces es muy infantil, 
pero también muy amable, detallista, responsable... No lo sé. Él es 
todo lo que quiero. 

Ava soltó una sonrisa, con la mirada algo perdida, y se acercó la 
copa a los labios. 

—A veces siento que no me lo merezco. —Comentó aún sin mirarlo 
a los ojos, dando otro trago al vino—. 

—¿Y tu madre? —Le preguntó con curiosidad, ladeando la cabeza, 
y subió la mano por la espinilla de Ava, para descender de nuevo 
hasta su tobillo—. 

A Ava se le escapó una risa. Un sonido dulce, pero atípico, como el 
ruido de la lluvia. 

Ella no solía reír, y cuando lo hacía parecía otra persona. Tenía 
unos dientes blancos, los colmillos afilados, y sus ojos se cerraban 
bastante cuando sonreía de esa manera sincera y efímera. 

—Mi madre es una puta. 

Jonathan frunció el ceño, haciendo una mueca que se atribuyó a 
una sonrisa. 

—¿Qué te ha hecho para que la llames así? 

—No lo digo en ese sentido. Es puta de profesión. 

Ava bebió de nuevo, dejando unas gotas rojas sobre sus labios, 
mientras Jonathan procesaba lo que acababa de decir. 

—Vaya. —Se limitó a decir en voz baja. El ruido del tren 
acompañaba en segundo plano la conversación—. 

—En verdad siempre he estado con mi tía. —Le dijo, encogiéndose 
sutilmente de hombros con la copa pegada a sus labios. Ni siquiera 
ella sabía porqué continuaba hablando—. Fue la única de mi familia 
que quiso irse. Y... Bueno, supongo que quería salvarme a mí de todo 
ese mundo. Aunque no lo hizo de la mejor manera. 

Jonathan levantó ambas cejas, asintiendo con la cabeza después de 
beber, y miró a Ava delante de él aunque ella estaba un poco ausente. 
—Sabe que el mundo se habría perdido una astrónoma increíble. 

—Ya, bueno. —Ella cerró la conversación, mirando por la ventana 
mientras terminaba con el poco vino que le quedaba de un trago—. ¿Y 
tu familia? 

Le preguntó, también curiosa. El cielo gris formaba el engaño de la 
oscuridad, y las farolas que pasaban al otro lado de la ventana 
marcaban una infinitud extraña. 

—Si aún te hablas con ellos. —Especificó Ava, poniendo los ojos en 
blanco—. 

—No. —Contestó él, carraspeando mientras se erguía en el asiento 
—. No sigo en contacto con ellos. 


Confesó, negando levemente. 

—Aún hablo con mis padres puntualmente, y les gusta ser abuelos, 
pero... —Soltó una carcajada grave, ahora siendo él quien miró un 
momento por la ventana—. Cuando no los tuve cerca... Fui feliz. Fue 
la época más feliz que recuerdo sin—. 

Jonathan se paró a sí mismo, limitándose a encogerse de hombros. 

—Puedes decirlo. —Lo animó—. 

Él tragó saliva, quitándole la mirada, y asintió con la cabeza, 
volviendo a inclinarse hacia atrás para apoyar la espalda en el asiento. 
Dos botones de su camisa de cuadros quedaron tensos, ya que la tela 
se ciñó un poco más a su pecho. 

—Sin mi ex mujer. —Terminó. Luego, sin quererlo, sonrió—. Era el 
callado de clase antes de ella. 

—¿Y por qué se fijó en tí? —Le preguntó Ava, también dedicándole 
una sonrisa suave mientras hablaban—. 

—Julie era... Es muy extrovertida. Nos conocimos en la sala de 
espera de urgencias, porque tuve un ataque de asma, y éramos los 
únicos sentados ahí. Empezó a hablarme porque odiaba el silencio, y 
después de eso siempre dejaba una conversación inacabada para 
buscarme luego y volver a hablarme. 

Ava levantó ambas cejas, y se sirvió otra copa de vino tinto. 

—¿Y...? 

—Me engañó con otra persona. —Respondió él, dibujando una 
media sonrisa triste—. 

Ava frunció el ceño, entrecerrando los ojos. 

—No iba a preguntarte eso. 

—Es lo que todo el mundo quiere saber. 

—Iba a preguntarte si le caía bien a tus padres. 

—Oh, Dios, no. —Sonrió, mostrando sus dientes blancos, y se pasó 
una mano por la barba—. La odiaban. Aunque ellos ya rechazaban la 
idea de que su único hijo se casara con una mujer atea y americana. 
Mis padres... No son malas personas. Pero nunca hicieron nada por mí. 

Pestañeó lentamente, volviendo a enfocar los ojos miel de Ava, y 
tragó saliva. Deslizó una mano sobre la mesa para tomar la suya. 

—No les importaba castigarme. Ni que otra persona me castigase... 
Pero siempre en nombre de Dios. 

Ava asintió, notando el peso de su mano sobre la suya. 

—A mi tía tampoco le importaba gritarme enferma aunque yo le 
pedía llorando que parase. —Le contó ella—. 

—¿Cuántos años tenías? —Le preguntó con una lástima disfrazada 
de ternura—. 

—Suficientes para entender su odio. 

—Yo tenía seis. —Contestó, bajando la voz sin saber muy bien el 
porqué, y deslizó los dedos desde hasta la palma de su mano—. 


—Lo siento. —Susurró ella, mirándolo a los ojos como si 
compartieran ese secreto—. 

Jonathan asintió levemente con la cabeza. 

—Lo siento. —Susurró él, mirándola a los ojos aunque en ese 
momento el tren pasó bajo un puente, dejándolos a oscuras con las 
pequeñas luces que había bajo la mesa—. 

Ava deslizó los dedos sobre la mano de Jonathan, trazando sus 
venas con las yemas. Sin saber cuándo, retuvo el aliento, y lo dejó ir 
de sus pulmones con un suspiro. 

—¿Puedo besarte ahora? —Le dijo Ava—. Estamos solos y a oscuras 
para que nadie pueda vernos. 

Se escuchó la risa grave de Jonathan entre esa iluminación tenue, y 
antes de obtener su respuesta sintió sus labios tibios presionando 
sobre los suyos, con ese manto de barba clavándose en la piel de su 
mentón. 

Él ahuecó una mano para tocarle la mejilla, yendo hacia su nuca 
bajo el pelo enredado. Ella le mantuvo el beso, y cuando sus labios se 
despegaron con un sonido húmedo volvió a besarlo, ladeando la 
cabeza lentamente. Compartiendo el sabor a vino, y el de esa tristeza 
añeja. 

Sintió su lengua buscando la suya, separándose cuando él le mordió 
levemente el labio inferior. Y el tren salió del túnel, dejando que el 
cielo gris volviera a iluminarlo todo bajo su tenue dominio. 

Quizá el problema no era que los demás pudiesen verlos. 

Quizá el problema era que él se sentía demasiado mal viéndose a sí 
mismo con una mujer tan jóven. 

RARA RDA 

Cuando el tren paró en su estación, el aire frío de Mánchester les 
acarició la cara, helandoles el cuerpo. 

Se escuchó un trueno, y el aire olía a lluvia. Ava arrastró su maleta, 
mientras Jonathan dejó una mano en su media espalda, 
acompañándola de cerca cuando cruzaron la carretera mojada. Los 
faros de los coches iluminaban los charcos del suelo, y por suerte solo 
caía llovizna del cielo oscuro. 

—Joder, qué frío. —Ava exhaló un vaho blanquecino, entrando en 
el recibidor del hotel cuando Jonathan abrió la puerta para que pasara 
primero—. 

Todo el lugar era iluminado por lámparas cálidas, y había una 
moqueta roja carmesí con detalles dorados que indicaba el camino. 

—Buenas noches, señor. —El hombre de recepción dejó unos 
papeles para atenderlos—. Señorita. 

—Buenas noches. —Dijo ella en un suspiro, desabrochándose los 
botones del abrigo largo—. Venimos por los premios Orión. 

—¿Señorita Verona? Es un placer tenerla aquí otro año. 


Ava giró la cabeza cuando notó que alguien quiso llevarse su 
maleta, y se encontró con el botones del hotel. 

—Permítame. —Le dijo educadamente, y ella le cedió el equipaje 

—Gracias. 

El recepcionista, vestido con el uniforme formal del hotel Saint 
Lauren, sacó las llaves de su habitación, y un papel que debía rellenar. 
Jonathan esperó a que terminara, agachó la cabeza para ver a Ava a 
su lado. Y se escurrió una gota fina de sus rizos, mojándole la sien. Se 
quitó las gafas un momento, y utilizó la costura de su camisa seca para 
limpiar las gotas que se posaban sobre los cristales. 

—Él viene conmigo. —Le comentó, dejando el papel firmado con 
una V en cursiva, y un punto—. 

—¿El señor...? —Quiso preguntar—. 

—La habitación ya está pagada. Buenas noches. 

Hizo un ligero ademán con la cabeza, y Jonathan la siguió hasta el 
ascensor de recepción. Ava sacó el móvil del bolsillo, y tuvo que subir 
el brillo de la pantalla. 

—¿Tienes frío? —Le preguntó, devolviendo esa mano a su espalda 

—Un poco. —Le contestó, enviándole un mensaje a Pedro para 
decirle que ya había llegado—. Como tú. Los dos tenemos frío. 

—Lo sé, lo—. 

—No me trates como si fuera de cristal. —Le recordó, entrando en 
el ascensor cuando las puertas se abrieron—. Ya lo hacen por ti. 

Pedrito:) 

¿Tienes todas las pastillas? 

¿Necesitas que te envíe algo? 

Envíame una foto. 

Ava tocó el penúltimo botón, y volvió a su lado mientras las 
puertas se cerraban con un pitido melódico. Jonathan entrelazó las 
manos, y apoyó la espalda en la pared mientras Ava estaba a su lado. 

—¿Estás cansado? —Le preguntó ella al verlo tenso, también 
apoyando la espalda en la pared—. 

Giró la cabeza para mirarlo, y apreció su perfil. La línea de su 
mandíbula era difusa la barba, y su nariz era quizá demasiado grande, 
aunque su atención la robaron sus rizos grises: mojados parecían más 
oscuros, cosa que endureció sus facciones. 

—Necesito fumar. —Contestó, levantando ambas cejas, y también 
giró la cabeza, encontrándola mirándolo—. 

—Y o necesito una ducha. 

Las puertas del ascensor se abrieron. Siguió a Ava, y cuando acercó 
la tarjeta el lector emitió un pitido, desbloqueándose. 

—¿Cuánto tiempo estaremos aquí? 


—Un día. —Respondió, colgando el abrigo—. El viernes por la 
tarde volveremos a Everton. 

—Oh... Yo pensaba que estaríamos aquí el fin de semana. 

La maleta de Ava descansaba en la entrada, así que la llevó hasta el 
armario. Era una habitación grande y cara, con un balcón de mármol 
que permitía adorar a los astros del firmamento oscuro. La cama de 
matrimonio tenía sábanas blancas, y un edredón del mismo color, 
mientras que el cabecero era color marfil con el borde dorado. El 
suelo, al ser de madera, estaba caliente. 

—Sin duda estaría aquí todo el fin de semana. —Pensó Jonathan en 
voz alta, mirando la habitación—. 

Las paredes eran de un marrón oscuro muy adecuado, y había un 
tocador justo al lado del balcón. 

—Si lo pagas. —Suspiró Ava, sentándose en la cama para quitarse 
los zapatos—. 

Él frunció el ceño, con las manos en los bolsillos, y la miró mientras 
desataba los cordones. 

—¿Cuánto cuesta la noche? 

—No lo decía en serio. 

—¿Cuánto cuesta? —Le repitió la pregunta dulcemente—. 

—Pues... —Ava frunció el ceño—. Esta habitación debe costar 
doscientas libras la noche. 

—¿Te gustaría quedarte todo el fin de semana? —Le sonrió—. 

—¿Qué? No. —Contestó ella, poniéndose en pie—. Eso serían 
cuatrocientas libras. 

—Aunque sea de letras sé sumar doscientos más doscientos. 

—No puedes pagar todo eso. —Lo reprendió, incrédula ante la idea 
de que estuviese dispuesto a pagar tanto para quedarse con ella solo 
dos días más—. Yo no he traído tanto dinero, y—. 

—Yo sí. 

—No puedo permitir que pagues eso por mí. —Dijo, como si no 
fuese obvio—. No. 

—¿Cuándo fueron tus últimas vacaciones? —Le preguntó, tomando 
sus mejillas para que lo mirase a los ojos—. ¿Mmh? 

—No puedo. —Le repitió firmemente—. No quiero que pagues mi 
parte, no me sentiría bien estando aquí. 

—¿Te acuerdas cuando me has preguntado por qué te he 
acompañado? 

—¿Qué tiene que ver eso? 

—Porque tengo un regalo para tí. —Le confesó con una sonrisa—. 

—No me gustan las sorpresas. —Rápidamente contestó, alejándose 


—Ya está hecha. Pero tengo que tenerte aquí hasta el sábado por la 
noche. 


—¿Qué? ¿Por qué? —Ava sintió su corazón acelerándose, aunque 
no supo si por emoción o por miedo—. ¿Qué has hecho? 

—Ya lo verás. 

—¿Es muy caro? —Quiso saber, con el ceño fruncido. Pero él solo 
le sonrió mientras sacaba el paquete de tabaco de su bolsillo—. No me 
gusta que me regalen cosas. Lo odio. 

—Creéme. —La mitigó, con el cigarro en los labios—. Haré que te 
guste. 

Ella hizo una mueca, quedándose en pie cuando él se sentó en el 
borde de la cama. 

—Eso no me convence. 

—Invéntate alguna excusa. —Le dijo, frotando el fósforo para 
encender la mecha, y al segundo estaba exhalando una bruma de 
humo—. Volveremos el domingo por la mañana. 

—¿Qué? —Le recriminó, casi gritándolo—. ¿Y por qué debería 
hacer lo que tú quieres? Si volvemos el viernes o el domingo, si nos 
quedamos un día o todo el fin de semana... ¿Por qué escoges tú? 

Él también frunció el ceño, y se sacó el cigarro de los labios 
después de dar una calada. 

—¿De verdad me estás preguntando eso? 

—¡No puedes decidir por mí! Tengo un horario, responsabilidades, 
un amigo, y trabajo. 

—No tienes clase el fin de semana. —Le explicó, moviendo la mano 
con la que sostenía el cigarro para expresarse, siendo perseguido por 
un hilo de humo—. Yo tengo dinero y la oportunidad de quedarme 
contigo. Puedes cancelar las clases particulares que das. 

—No, no puedo. Por eso se llama trabajo. 

—¿No notas lo estresada que vives? —Le dijo, cogiéndola de la 
cadera para acercarla a él estando sentado en la cama—. Cálmate. 
Relájate dos días, solo dos días. No se te va a venir el mundo encima 
por eso. 

Acarició su baja espalda, quitándose el cigarro de la boca con una 
nube de humo que exhaló por la nariz, y dejó un tierno beso en su 
abdomen sobre la ropa. 

—Quizá sí. —Contestó ella—. 

—NO lo hará. Creéme, no lo hará. 

Ava hizo una mueca, aún sin creerse lo que decía, pero no podía 
negarse si él se ofrecía (e insistía) en pagar esas dos noches más. 
Incluso esa sorpresa que le había dicho, empezaba a hacer ruido 
dentro de su cabeza: tenía curiosidad. 

No sabía si el mundo iba a caerle encima si paraba toda su rutina 
durante dos días, ni sabía a ciencia cierta que Pedro no vendría a 
buscarla, pero Vianne decía dentro de ella: ¿Por qué no? Una parte de 
ella quería quedarse, quería andar por las calles de esa ciudad 


desconocida y temblar de frío. 

Pero otra parte, la parte dominante, pensaba que iba a morirse si 
no continuaba con su horario programado. Pensaba que sus notas se 
descontrolarían, que se le acumularía mucho trabajo, que no podría 
pagar el piso, que le quitarían la beca... Solo de pensar en relajarse le 
faltaba el aire. 

—¿Qué me dices? —Le preguntó Jonathan desde abajo, bajando 
una mano por la curva de su cadera en una caricia—. 

Ava tomó aire, respirando profundamente antes de contestar, y 
tragó saliva al ver sus ojos suplicantes. 

—Que me voy a duchar. —Le contestó en voz baja, apartándose—. 

Jonathan le sonrió lentamente. 

—Y o pido la cena, ¿vale? 

Se levantó. 

—¿Te apetece algo? 

—No. —Contestó, abriendo la maleta negra para sacar ropa 
cómoda—. Sorpréndeme también. 

Jonathan entrecerró los ojos mientras la miraba, y dio una calada 
larga. 

—¿Estás enfadada? 

—No. —Se encogió de hombros, dirigiéndose al baño contiguo—. 
¿Por qué debería estarlo? Me preparas una sorpresa y haces que me 
quede dos días más en un hotel. Es fantástico. 

Sus palabras eran claras, pero su tono arisco. Aunque no le dio 
tiempo a responder, porque cerró la puerta del baño. 

Se metió en la ducha, y una vez dentro una cascada caliente la 
recibió como la lluvia, arrancándole un gemido. Fue una sensación tan 
abrumadora, que tuvo que apoyar las manos en la pared mientras el 
agua caía sobre su cabeza, deslizándose por sus cicatrices. Sus 
músculos, tensos por el frío, se relajaron, dejándola débil, y su pelo 
castaño se volvió fino mientras le acariciaba el principio de la espalda. 

Al final, se vistió con unos pantalones grises y una camiseta blanca 
que había cogido prestada del armario de Eddie, con la tabla 
periódica. 

Estaba demasiado cansada para ponerse crema en todo el cuerpo, 
así que salió del baño, y al poner un pie fuera una ráfaga fría pareció 
desnudarla, helándole la piel. 

—Perdón. —Se excusó Jonathan, cerrando el balcón al haber 
terminado de fumar fuera—. 

Él también se había cambiado, llevaba unos pantalones cómodos y 
una camiseta holgada, donde resaltaba la estrella de David. 

—Mm... Qué bien hueles. —Le dijo con una sonrisa envolviendo su 
cintura con los brazos, bajando una mano por la ligera curva de su 
cuerpo—. 


—Pero no has entrado. 

—¿Querías que entrase? —Jugó él, bajando una mano hasta sus 
piernas, un poco más abajo de su culo—. 

—SÍ. 

—¿Y por qué no me has llamado? —Arqueó una ceja, sugerente—. 

Ella ladeó gentilmente la cabeza, rozando los labios con los suyos. 

—Porque no quiero tener que llamarte cuando te quiero. 

—Entonces sí que estás un poquito enfadada conmigo. —Jonathan 
entrecerró los ojos, sin darse cuenta de que había subido una mano 
por su abdomen, tocándola sobre la ropa—. 

Ava soltó un suspiro, gustosamente sedada por la sensación de la 
ducha. 

—Un poco. —Confesó—. 

Él se relamió los labios con la punta de la lengua, y lo mordió 
mientras la miraba, asintiendo con la cabeza. Ava quería quedarse, 
pero se sentía mal por quedarse todo el fin de semana sin hacer nada, 
así que él cargaba con la culpa y ella podría disfrutar ese tiempo libre. 

—¿Quieres que te pida perdón? —Habló sobre sus labios—. 

—Servicio de habitaciones. —Llamaron a la puerta—. 

Ava cerró los ojos, frunciendo el ceño, y se quejó en voz baja 
mientras apoyaba la frente en el hombro de Jonathan. Ni siquiera en 
un hotel estaban a salvo de interrupciones. 

—NOo sé tú, pero yo tengo hambre. —Le dijo, tocando sus brazos 
para apartarla sutilmente—. 

Cruzó la habitación para abrir la puerta, y Ava se arrodilló sobre el 
colchón, quitando las almohadas decorativas. 

—No, yo tengo sueño. —Contestó ella, tirando del edredón y las 
sábanas para poder abrir la cama perfectamente hecha—. 

—¿Qué? No puedes tener sueño. 

Jonathan pasó la bandeja con la cena hasta la cama, descubriendo 
a Ava medio tapada mientras cogía una almohada para ponerse 
cómoda. 

—¿Por qué? —Le preguntó, deformando las palabras en un bostezo 

Jonathan cogió algo de la bandeja y ella levantó la vista para 
fijarse, logrando leer Dead Poets Society en la carátula de la película. 

—Oh, vamos. —Se quejó ella, haciendo una mueca—. ¿No 
podemos dejarlo para mañana? 

—Mañana me dirás lo mismo. —Le contestó, con una sonrisa 
contagiosa, y se subió las gafas—. Así cenarás viendo la película y no 
te dormirás. 

Dejó los platos en la cama y Ava se incorporó para averiguar qué 
había pedido. 

—¿No tienes hambre? 


Ella levantó la mirada, y se escurrieron unos mechones castaños 
por ambos lados de su cara. Formaban leves ondas encrespadas. 

—«¿Por qué sabes lo que me gusta sin habértelo dicho? 

Se acercó al plato, poniéndose una almohada sobre el regazo para 
no quemarse. Él sonrió, acercándose al televisor para poner la 
película, apagando las luces. 

La película inició con un estilo retro, que la acompañó durante las 
dos horas y diez minutos que duraba, dando una imagen icónica y 
dark academia. Como un clásico literario lo acompañaba el drama, el 
amor, la poesía, la lluvia y la tragedia. 

Los planos y conversaciones volvieron a Ava una espectadora al filo 
de la trama mientras comía los restos de la ensalada César. Sus 
expresiones fluctuaron mientras los personajes decaían, y casi sin 
darse cuenta apoyó la cabeza en el hombro de Jonathan, que estaba 
echado a su lado en la cama. Él la miraba para ver sus reacciones. 

Ava no pudo evitar soltar suspiros, que su piel se erizara en 
momentos clave, y todo eso culminó con los créditos de la película. 
Fue un trayecto, e incluso se le revolvió el estómago con el final. 
Jonathan la miró, sin saber qué sacar de su expresión, y carraspeó 
mientras apuntaba con el mando la televisión, apagándola. 

—¿Qué te ha parecido? 

Ava se quedó un poco más en silencio, aún digiriendo la cena y la 
película. 

—¿Por qué se suicida? —Dijo, con el ceño fruncido—. No lo 
entiendo. 

—Bueno, ante el miedo de pasar el resto de su vida atormentado 
por lo que nunca pudo ser, prefiere terminar. 

—Lleva el Carpe Diem hasta su límite. 

—SÍ. 

—Dios. —Exclamó ella, mirando a la nada mientras reflexionaba 
sobre la película—. ¿Por qué te gusta sufrir leyendo esto? 

Él le sonrió mirándola a los ojos, acariciándole la mejilla con el 
pulgar, y ella le devolvió la mirada, con una chispa en las pinceladas 
verdes de sus iris café. 

—Jonathan. —Lo llamó, con el mentón apoyado en su hombro—. 

—Mm. —Murmuró para que continuara, acariciándole la cara—. 

Ella lo miró a los ojos, cediendo un segundo especial a cada uno 
tras el cristal de sus gafas. 

—Te quiero. 

Le resultó raro pronunciar esas dos palabras juntas. Ni siquiera 
sabía si le había dicho eso a su madre alguna vez, pero ahí estaba, al 
fin y al cabo, diciéndoselo a su profesor de filosofía. 

Porque sentía que esas palabras le pertenecían a él. 


CATARSIS 
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El llanto de una niña pequeña predomina la sala. Están todos conteniendo el 
aliento, jadeando o callados por tener el corazón en la garganta. 

La matrona le corta el cordón umbilical. 

A Jonathan le duele la mano por cómo se la está apretando Julie. 

Los dos miran a un bebé cubierto de sangre, que llora muy fuerte, y el camisón del 
hospital que lleva Julie se tiñe de placenta y sangre cuando colocan a la niña en su 
pecho. 

Es la primera vez que ven a Iris. 

Ella llora mientras la mira, él simplemente no puede decir nada. 

Julie le toca la cabeza viscosa y húmeda al bebé, y llorando deja sobre su frente un 
beso ligero. 

Luego lo mira a él, con sus ojos chocolate llenos de lágrimas mientras sonríe, y lo 
único que escapa de su boca es un 

“Te quiero”. 

—¿Qué? —Le respondió a Ava en un susurro, incrédulo—. 

—Que te quiero. —Repitió ella, con el mentón apoyado en su 
hombro, y luego se separó un poco de él para mirarlo a la cara—. 

¿Y qué versión podía amar de él después del destrozo que hizo 
Julie? Él, como hombre, como persona que dedicó todo su tiempo a 
una mujer que creía su otra mitad, la otra parte del mundo que nunca 
había visto... Después de haber amado de esa manera tan irracional y 
devota, ¿qué quedaba de él para que pudiese amar? 

La luz de las estrellas entraba por el cristal de las ventanas, y el 
balcón, bañando la habitación en una penumbra tenue que bailaba en 
los ojos de cada uno. 

—Quizá estás pensando que quiero que me digas lo mismo. — 
Continuó ella ante su silencio—. Pero no. No me refiero a lo que tú 
sientes, estoy hablando por mí. Y te quiero. 

—¿Y qué podrías amar de mí? —Pronunció él lentamente, con la 
voz un poco más grave, y se subió las gafas antes de girar la cabeza y 
mirar al frente—. 

—¿De qué coño estás hablando? —Sonrió Ava—. Eres tan... Bueno. 
Y amable, profundo, inteligente, responsable... 

Ava levantó una mano para tocarle el hombro, descendiendo 
lentamente hacia su brazo. Pero él siguió un poco más en silencio, el 
intervalo de tiempo que llevaba tomar una respiración profunda. 

Luego negó lentamente con la cabeza, meciendo los gruesos rizos 


de su pelo. 

—No me conocías antes. —Pronunció, con la mirada gacha—. 

—¿Antes de qué? 

—Antes de Julie. —Respondió, como si ese nombre pesara en su 
lengua—. Antes de que... Este odio me controlara tanto, que permití 
que me cambiase. No me estás viendo a mí, no me estás amando a mí, 
estás viendo las cenizas que han quedado. 

—La... 

—Es una decadencia. Verme en el espejo, viéndome dando clases, o 
sentir ese vacío cuando prefiero quedarme callado a dar mi opinión. 
Porque al final sé que no importa. Es como si no viese los colores, me 
saltara versos o me hubiesen arrancado las páginas. El hombre que tú 
crees que puedes amar... No vale la pena. 

Ella se redimió en su silencio, y apartó la mano de su hombro. 

—Es una pena que no puedas apreciarte. —Le respondió—. 

—Mereces mucho más Ava. —Insistió, frunciendo el ceño tras sus 
gafas, y giró la cabeza para volver a mirarla mientras hablaba—. 
Mereces la versión que yo era, todo lo que podía darte... Antes del 
dolor. 

—Estás siendo ambivalente. 

—Estoy siendo razonable. —La corrigió, sin endurecer su tono. 
Siempre era el hombre de ojos amables y sonrisa fácil—. 

Ava lo miró a los ojos, y en sus pupilas negras destellaron las 
chispas de las estrellas mientras descubría la paleta de colores en los 
ojos de Jonathan. 

—¿No te das cuenta? —Le susurró ella, mirándolo a los ojos, y 
después de una pequeña pausa deslizó la mano sobre la cama para 
buscar la suya, rozando los dedos sobre los suyos—. 

—«¿De qué? 

—De que hay muchos tipos de amor. —Le contestó ella, tomando 
su mano sobre el colchón—. Hay muchas definiciones de amor. Pero 
lo que está en todo, como la energía oscura, es la confianza. Cuando 
confías en una persona... La amas. 

—Y—. 

—Todo lo que me has dicho —Lo interrumpió ella—, desde que me 
contaste porqué llevas el reloj roto, ha sido por mí. Porque querías que 
lo supiera. ¿Y un hombre como tú a quién entregaría sus secretos? 
¿Sus pasiones, su alma? 

Esa vez fue él quien indagó en los orbes miel de Ava, 
encontrándolos torridamente oscuros. La brisa fría de Mánchester se 
colaba por la rendija del balcón, transmitiendo una corriente de 
vitalidad. 

—Tú me quieres. —Afirmó Ava en voz baja, mirándolo tiernamente 
a los ojos, y ahuecó una mano para tocar su mejilla, raspándose por su 


barba—. Y te da miedo volver a amar, porque piensas que no eres 
suficiente. 

Jonathan esbozó una sonrisa triste, sin llegar a mostrar sus dientes, 
y también levantó una mano para tocarle el mentón a Ava: dándole 
una caricia. 

—Quizá pienso eso porque me conozco. 

—Por las mismas cosas que ella te rechazaba, yo puedo amarte. 

—Las palabras son peligrosas. 

—Lo sé. —Asintió Ava—. Por eso me gustan las ecuaciones, las 
palabras tienen demasiadas variables. 

—Sé que te quiero. —Le contestó, mirándola a los ojos estando 
sentado a su lado, y sus hombros se tocaban—. Pero no sé si sería 
justo arrastrarte a mí. 

—¿Por qué piensas eso? 

Él dejó ir un suspiro por la nariz mientras vagaba su mirada por el 
rostro de Ava, bajando de sus labios hasta los lunares incipientes de su 
cuello. 

Jonathan sentía más de lo que dejaba entrever. Le afectaban las 
cosas que la gente decía y hacía, dejaba que los golpes llovieran como 
ceniza contra su piel y no decía nada. 

Tal vez no era que Jonathan no aceptara la comodidad. 

La ansiaba, la quería, la anhelaba. 

Y no debería anhelarlo, quererlo, desearlo. Porque simplemente, no 
sabía cómo arreglar lo que estaba roto dentro de sí mismo. 

—Olvídalo. —Se lo pidió en un susurro, bailando la punta de sus 
dedos por la mandíbula de Ava—. 

—Haz que me olvide. —Le sugirió en voz baja—. 

Jonathan siguió mirándola a los ojos, con una seriedad algo tensa 
en él y su expresión. Deslizó levemente los dedos por su mejilla, y los 
llevó hacia la nuca de Ava, acercándola lo suficiente para darle un 
beso en los labios. Ella no se negó, y solo cerró los ojos al sentir su 
barba clavándose levemente en la piel alrededor de su boca, moviendo 
lentamente los labios para devolverle ese beso. Sus salivas se 
mezclaron, formando una melodía efímera, y cuando se separaron un 
hilo mantuvo unidos sus labios por un breve instante. 

Luego Jonathan le acarició la cara con una mano, con una ternura 
reflejada en sus gestos suaves, gentiles. Y solo la miró, mientras la 
punta de sus narices casi se rozaba. 

—A veces me perdería en tus ojos, Ava. 

—¿Por qué? 

—Porque veo tu dolor. Y tu caos no me asusta, me atrae. 

Ella solo lo miró con ensoñación, terminando de sonreír cuando se 
mordió el labio inferior. Jonathan tragó saliva, dejando de mirarla un 
momento, y volvió la vista al frente. 


Ava, al verlo tan pensativo en su silencio, llevó una mano a su 
mandíbula, y sonrió suavemente mientras lo miraba, dedicándole 
atención a los rasgos de su rostro entre la penumbra. Incluso contó las 
estrellas que se reflejaban en el cristal de sus gafas. 

—Hay algo que no me estás contando. —Lo avisó con una sonrisa 
gentil—. 

Él solo ahogó una risa efímera, y le devolvió la mirada. 

—Te quiero, Ava. —Pronunció lentamente—. Y quizá no de la 
manera que necesitas, ni de la manera que mereces. Pero te quiero. 
Eso es lo único que sé. 

Ava estiró sus labios en una sonrisa, formando dos arrugas de 
expresión en la comisura de su boca. 

—Dios te ha puesto en mi camino por algo. 

—Dios no existe. —Ella citó a Nietschze—. 

—Nosotros lo hemos creado. 

—Y entre todos lo hemos matado. 

Jonathan apretó los dientes, y deslizó el pulgar bajo el labio 
inferior de Ava. 

—Dios ha muerto. 


XXXI 


E, cabecero de la cama se mecía contra la pared, y el colchón crujía 


levemente a cada empujón que le dedicaba. 

La ropa estaba enredada entre la sábana blanca, los suspiros y 
jadeos de Ava impactaban directamente en el oído de Jonathan, 
condensándose en una corriente cálida. Sus piernas desnudas estaban 
abiertas de par en par para recibirlo encima de ella, sintiendo la 
fricción de su piel caliente como una suave caricia, mientras la estrella 
de David colgaba sobre su mentón. 

Jonathan bajó una mano por su muslo, llegando a la parte posterior 
de su rodilla, y la pegó a su cadera para sentirla aún más cerca. Ladeó 
la cabeza para besar la curva de su cuello, dejando un camino húmedo 
que se enfrió sobre su piel. 

Su boca bajó por las clavículas de Ava, lamiendo cada lunar 
disperso, y siguió bajando mientras ella gemía del gusto, enredando 
las manos en la nuca de Jonathan. Enterró los dedos en sus rizos 
suaves, tirando levemente de ellos al sentir el tacto áspero de su 
barba. 

Arrastró la boca por su cuerpo hasta chupar la parte inferior de su 
pecho, secando ese fino manto de sudor con la lengua. Sintió sus 
piernas presionando ambos lados de su cadera, arrancándole un grito 
agudo cuando empujó hasta el fondo, y se metió su pezón en la boca, 
chupándolo sin dejar de follarla con fuerza. Sus pechos se mecían por 
el vaivén, prestando a cada teta una atención cuidadosa y dedicada 
antes de que sus labios deslizaran unos besos húmedos y descuidados 
por el estómago de Ava. 

Ella clavó las uñas en su espalda, arañando en un recorrido hasta su 
nuca. Lo miró a los ojos, y él gruñó algo, desviando la mirada. 
Entonces la cogió de la cadera, y le dio la vuelta sobre la cama. 

Un jadeo tartamudo pasó por los labios de Ava, mientras mantenía 
los ojos cerrados con fuerza, y una capa de sudor bañaba la desnudez 
de su cuerpo. La posición había cambiado, su energía había cambiado, 
y lo único que ella podía hacer era tartamudear unos gritos 
desesperados con la mejilla aplastada contra la cama. 

La luz de la luna y las estrellas se filtraba por el balcón, cediendo 


así la única iluminación que los alumbraba entre la oscuridad de la 
noche. Sus palabras siempre eran acompañadas por un tono 
ominosamente dulce y encantador, sin embargo, sus acciones mientras 
la follaba denotaban total necesidad y exigencia. 

Ava agarró débilmente las sábanas bajo sus dedos, y giró la cara 
hacia la almohada mientras los últimos espasmos de su orgasmo la 
atravesaban como fuego en sus venas. Se mordió el labio 
dolorosamente al abrirse la herida, apretando un gemido que llegó al 
fondo de su garganta cuando sintió que Jonathan se desplazaba dentro 
de ella ásperamente, tan lleno que resultaba casi doloroso. 

Sus muslos carnosos temblaron ante sus embestidas, pero la 
insistente presión de la mano de Jonathan contra su nuca la mantuvo 
en su sitio. Su otra mano amasó la carne de su cadera, y ella supo que 
se formaría un moratón allí, mientras él clavaba los dedos en la piel 
de su culo y empujaba dentro de ella con exigencia. 

El ruido de sus cuerpos llenaba el dormitorio del hotel, y era la 
primera vez que no debían restringirse, la escuchaba gritar y gemir 
como una desesperada por primera vez. 

Aumentó el ritmo rápido y despiadado, sus caderas chocaban 
contra el culo de Ava una y otra vez. Él se relamió los labios con 
necesidad, agachando la cabeza para ver cómo se agitaba la carne 
blanda de su culo mientras la tomaba por detrás. 

—-Oh, Dios... ¡Dios, Dios! ¡No pares! ¡Por favor no pares! —Repetía 
como un rezo, sin poder salir de sus balbuceos mientras la mano de 
Jonathan apretaba su nuca—. 

Ella abrió un poco más los muslos, notando sus rodillas lastimadas 
por la fricción de la sábana, y ese nuevo ángulo lo ayudó a llegar más 
profundo. Encajando perfecto dentro de ella, mientras unas gotas de 
humedad bajaban por la piel caliente de sus muslos. 

Jonathan soltó el pelo de Ava, y descendió la palma callosa de su 
mano por la columna vertebral hasta llegar a su cadera. La sostuvo 
con las dos manos, mientras guiaba su cuerpo flácido y cansado al 
ritmo de sus empujones, llenando la habitación con el ruido de piel 
chocando contra piel. Sus patéticos sollozos, agudos y femeninos, 
contrastaban con sus gruñidos y gemidos graves. 

—Lo estás haciendo muy bien. —Le habló Jonathan, dándole un 
poco de misericordia—. Siempre eres tan buena... Tan buena para mí. 

—Oh, Dios... —Ella exhaló un suspiro asfixiado, sin que quedase 
aire en sus pulmones, y arqueó un poco más la espalda hacia él, 
ofreciéndose completamente—. 

—¿Quieres correrte, cariño? 

—S-Sí. —Tartamudeó mientras era empujada por sus golpes de 
cadera—. Sí, por favor, por favor... 

—Eso es, mi amor. Eres una buena chica, lo estás soportando muy 


bien. —La halagó con un tono dulce—. 

—SÍ, papi. 

Un golpe duro en su culo la hizo chillar, notando segundos después 
el escozor que había dejado la mano de Jonathan en su piel. Unas 
lágrimas de placer llenaron los ojos de Ava. Su piel pálida, recubierta 
por una capa de sudor pegajosa, a la luz de la luna y las estrellas, la 
hacía parecer una fantasía febril. 

—Estás... Eres tan... —Jadeó él incoherente mientras la miraba—. 
Eres preciosa, joder. 

El colgante de plata se mecía levemente en el pecho sudado de 
Jonathan, dándole a su piel canela un tono brillante. Echó la cabeza 
hacia atrás mientras la follaba, poniendo los ojos en blanco, y sus 
gruesos rizos también se inclinaron hacia atrás. 

Ava sintió un espasmo en su bajo vientre cuando la mano de 
Jonathan presionó bajo su ombligo, casi forzándola a conseguir ese 
orgasmo. Y un último grito patético escapó de su garganta mientras 
sus paredes apretaban su polla con necesidad, todos los sentidos 
dentro de su cuerpo cansado se intensificaron pero se apagaron al 
mismo tiempo cuando finalmente logró ceder ante esa gran ola de 
placer. 

Se corrió en un amasijo de gemidos gritados y jadeos involuntarios, 
incluso arqueó más su baja espalda para sentirlo con más fuerza, 
porque él no dejó de follarla mientras el orgasmo la aplastaba y la 
dejaba débil. 

—Esa es mi chica. Lo has hecho muy bien, Ava. 

Habló aprisa, con la respiración agitada, y penetró dentro de ella 
por última vez, pegando sus gruesas caderas contra la piel blanda de 
su culo, con lo que ella empezó a sentir un agradable dolor de 
satisfacción entre las piernas. 

Salió de ella, y se quitó el preservativo para terminar en su espalda, 
bombeando su propia polla fuerte y rápido. Ava aún estaba 
recuperando el aliento, sintiéndose anestesiada del mundo real, y 
recibió las gruesas cuerdas de semen como si quemaran sobre su piel. 
Fue una sensación sobrecogedora, que la llevó a exhalar un jadeo 
entre labios mientras escuchaba sus gruñidos leves y gemidos roncos 
al desbordarse sobre ella. 

Los firmes dedos en su cintura le permitieron, finalmente, dejar 
caer sus caderas sobre el colchón. Ella se sentía ingrávida y cálida, 
satisfecha mientras el aire quemaba en sus pulmones e intentaba 
recuperar el aliento, como si estuviera flotando en una nube. Quedó 
tendida boca abajo, con una almohada bajo su cara, y la suave 
sensación de Jonathan aún detrás de ella para limpiarla. 

Sintió los labios tibios, y la barba espesa, cuando Jonathan le dio 
un beso en el espacio entre los omóplatos, besando la vértebra de su 


columna. Sintió cómo se encorvó sobre ella, apretando su pecho con 
cuidado sobre su espalda desnuda y pegajosa por el sudor, y apoyó 
una mano para no dejarle el peso, dedicándole un beso en la curva 
cerrada de su cuello. 

—Mhm... Amo cuando haces esto. —Balbuceó ella, con los ojos 
cerrados—. 

Ava notó sus rizos acariciándole la mejilla cuando volvió a besarla 
en el cuello, y acto seguido él tosió contra su piel. 

Se quitó de encima suyo con una tos entrecortada, y su respiración 
se volvió corta e irregular, con un silbido que presionaba su tórax. Se 
sentó en la cama mientras tosía, y buscó el inhalador que había dejado 
en la mesita de noche. 

—Eh, ¿estás bien? —Le preguntó ella con voz suave, alargando un 
brazo para tocar el suyo—. 

Jonathan asintió, meciendo ese rizo grisáceo que se escurría por su 
frente, y utilizó el inhalador dos veces, intentando callar su tos para 
mantener el medicamento en sus pulmones. No fue un ataque de 
asma, resultó un episodio pasajero por el esfuerzo. 

—Esto no es muy atractivo. —Se rio de sí mismo, tosiendo una vez 
más con un tono ronco, y ella le frotó el brazo en una caricia—. 

—Hoy hay mucha humedad. No te preocupes. 

Jonathan carraspeó, aclarándose la garganta, y esperó a recuperar 
el aliento. Mientras, una quietud se apoderó de los dos, el silencio, la 
paz efímera, creando una pequeña y cálida burbuja en la habitación 
del hotel. 

Jonathan dejó ir un suspiro agotado y necesitado, y dejó el 
inhalador otra vez en la mesita de noche. Por el silencio, pensó que se 
había quedado dormida, y se levantó de la cama entre la penumbra 
que otorgaba la noche para darse una ducha. 

—No, no te vayas. —Le pidió ella aún con la voz agitada, 
levantando la mano de la cama hacia él —. Solo un momento. 

No tuvo que volver a pedírselo. Él asintió con la cabeza, y lo único 
que hizo fue ponerse la ropa interior antes de volver a ella, hundiendo 
el colchón bajo su peso. 

—Ponte esto. —Le dijo, pasando una mano por su hombro para 
ayudarla a incorporarse—. 

Ava quedó sentada sobre la cama, y se puso la camiseta holgada 
que llevaba antes de que Jonathan se la quitase. No hacía frío, pero se 
sintió mejor con ella puesta. Se apartó el pelo enredado que quedó 
bajo la camiseta, y Jonathan escurrió una mano hacia su nuca, para 
llevarla hacia él. 

Ava giró la cabeza, y se acomodó en el espacio entre su cuello y su 
pecho, sintiendo su piel húmeda contra la mejilla. Aspiró su olor a 
sudor y a perfume de hombre, y se acurrucó en él, sintiendo los brazos 


de Jonathan rodeándole la espalda, y sus labios tibios dejándole un 
beso en la frente. 

—Te quiero. —Suspiró Ava en su neblina post-orgasmo, dejando 
que esas palabras salieran solas de su boca mientras él la abrazaba—. 

—Yo también. —Le respondió, apoyando la espalda en el cabecero 
de la cama. Pero sintió un hueco en su pecho—. 

Sabía que la quería. La idea de que Ava desapareciese de su vida, 
que alguien le hiciera daño, o que decidiera terminar con la relación 
que ambos estaban llevando... Eso lo aterraba. 

Pero sabía que no la quería. Porque no estaba completo para amar. 
Una parte de su alma, pereció con Julie, quedó destinada a ella para 
siempre 

No querría a nadie después de Julie. 

Y ser consciente de eso cada vez que Ava le dedicaba un “te quiero” 
lo atormentaba. 

Fue ella la que se acurrucó en él, hundiendo la nariz en la curva de 
su cuello, y erizándole la piel cuando se le escapó otro suspiro. 
Jonathan la acunó cerca, inhalando suavemente el olor de su pelo. 

Ambos descansaron la cabeza sobre las almohadas, y aunque Ava 
esperó que entonces dejaría de abrazarla, Jonathan pasó las manos 
por su espalda, subiendo hacia sus hombros. 

Ella dibujó una sonrisa silenciosa con los ojos cerrados, escondida 
entre su cuello y el comienzo de su pecho, sintiendo su piel caliente 
contra la mejilla. 

—¿Estás bien? 

Pasó una mano por su cara, raspándose los dedos por su barba 
canosa, y consiguió esclarecer sus rasgos aún bajo la oscuridad de la 
noche. 

Él primero asintió con la cabeza, también mirándola delante de él, 
y trazó con su mano áspera la curva de su cadera, sobre sus muslos, 
acariciando donde sabía que debía estar dolorida. 

—Sí. —Contestó. Su voz fue un poco más grave—. 

—Nunca he tenido el contacto físico como un lenguaje. No me 
gusta que me toquen. —Bajó la mano por su mandíbula hasta su 
cuello en una caricia—. Mira en lo que me has convertido. 

—Solo te veo a tí. —Respondió él, cogiendo su mano para dejarla 
sobre su pecho—. 

Ava sonrió en medio de un suspiro, solo una media sonrisa sutil. 
Deslizó la mano hacia su cuello, trazando la línea de su mandíbula con 
cuidado, acariciando sobre su barba. 

—No me molesta. —Le dijo Jonathan, por si necesitaba escucharlo 

—_Lo sé. 

Ava sintió que las manos de Jonathanse dirigieron a la parte baja 


de su espalda, acercándola un poco más a él bajo la sábana hasta su 
nariz tocó la de ella, hasta que compartieron el mismo aire. 

Y la tranquilizó saber que el hombre que la había tratado como una 
muñeca, la había sujetado y follado hasta sentir que no podía respirar, 
que le había susurrado al oído cosas sucias que apenas recordaba 
ahora, la estaba abrazando con suavidad. Como si ella fuera un trozo 
del mismo cielo. O al menos, así la hacía sentir él. 

Ava nunca le permitía abrazarla así, por lo que Jonathan la sostuvo 
durante todo el tiempo que pudiese soportar. Suspiró sobre los labios 
de Ava, cerrando los ojos, y deslizó las manos por sus costados hasta 
la curva de su culo, bajando como un río tranquilo por su cuerpo. 
Fuera, solo se escuchaba la quietud de la noche, y su oscuridad los 
bañaba en un manto tenue. 


XXXII 


sz diez minutos para las seis de la mañana cuando Ava abrió 


los ojos. Simplemente el sueño se despegó de ella, dejándola en una 
ligera bruma que le devolvió la consciencia. Se respiraba un ambiente 
cálido, el sol apenas despuntaba en el horizonte y la habitación estaba 
bañada en un aura ámbar que teñía las sábanas blancas. 

Giró la cabeza sobre la almohada, y exhaló un suspiro ligero 
cuando vio los rizos grisáceos de Jonathan enredados en una odisea 
sobre la almohada. Estaba boca abajo, y su respiración era lenta y 
pesada, él aún estaba plácidamente dormido. A Ava no le gustaba 
dormir junto a alguien, incluso recordaba vagamente haberse apartado 
de Jonathan cuando él intentó abrazarla. 

Se giró de cara a él, enredándose un poco más con la manta color 
marfil, y lo miró unos segundos antes de tener que levantarse. La luz 
mortecina del sol bañaba la piel canela de su espalda, resaltando 
algunos lunares aleatorios sobre la llanura de su piel, e incluso, 
mientras lo miraba, esclareció una marca blanquecina e irregular. Se 
inclinó hacia él. 

Acarició muy sutilmente la cicatriz, con la yema de sus dedos, sin 
pretender despertarlo. Y entonces, se dio cuenta de que también tenía 
pequeñas cicatrices en sus omóplatos, casi invisibles por el paso de los 
años, pero al estar tan cerca las pudo esclarecer entre el tono moreno 
de su piel. Apartó la mano, y comprendió que (quizá) por eso le ataba 
las manos, o la invitaba a darse la vuelta. Porque no quería que lo 
tocase, ni había mencionado el tema, porque sus cicatrices aún 
estaban sangrando. 

Ava tragó saliva, viéndolo dormir solo unos instantes más, y se 
quitó la manta de encima para levantarse. 

Sacó un conjunto de su maleta, que consistía en unos pantalones de 
vestir rectos, ceñidos únicamente por un cinturón de cuero marrón, y 
una camisa blanca con pequeños detalles y patrones bordados. Pasó 
sobre sus hombros una gabardina larga y recta. 

Cruzó la habitación apoyándose en las puntas de sus tacones para 
no hacer ruido. No lo despertó, y se dirigió a la cafetería del hotel. 

RARA RDA 


Un capuccino con espuma y canela bastó para ayudarla a centrarse 
en lo que estaba leyendo. Repasó a fondo la lista de participantes, los 
premios, y los estudios que se realizaron en la Compañía Orión Inc. 

Fuera, una brisa fría recorría las calles mojadas de Mánchester, y 
los árboles acumulaban hojas secas a los pies de sus troncos. 

Mientras daba el último sorbo al café caliente, los ojos miel de Ava 
repasaban aprisa las hojas informativas, ni siquiera miró por la 
ventana que tenía al lado, estaba abstraída en lo suyo. El móvil vibró 
encima de la mesa, y deslizó el pulgar para aceptar la llamada. 

—Buenos días. —Contestó ella, apoyando el móvil entre el hombro 
y su oreja para ordenar los papeles—. 

—Buenos días. —Respondió Pedro al otro lado de la línea, con su 
acento americano—. ¿Ya has desayunado? 

—Sí. Ahora voy a la sala de actos. 

—Si está el cabrón de Copenhague dile que aún estoy esperando las 
cien libras que le presté. —Esbozó una sonrisa sonora—. Que te lo 
pases bien, cariño. 

—Nos vemos el lunes. 

—¿El lunes? 

—No te preocupes, me pago yo la habitación. —Salió del hotel. 
Fuera estaba nublado, y el aire olía a lluvia—. 

—¿Qué? ¿Por qué? 

—Me apetece pasar el fin de semana en Mánchester. Y aprovechar 
la conferencia que dará el doctor Novikov. 

—Pero—. —Se interrumpió a sí mismo—. ¿Estás bien? ¿Necesitas 
algo? 

—No, estoy bien, todo bien. Gracias, Pedro. 

—Pero... El sábado íbamos a celebrar que ganaste el diploma en el 
observatorio. 

—Ah. —Frunció el ceño, sin recordar haberlo ganado—. Bueno, no 
es nada importante, olvídate de eso. Y no te preocupes, el lunes a 
primera hora estaré en la universidad. 

—¿De verdad? Bueno, si quieres puedo avisar a Eddie y pagarle el 
viaje para que te haga compañía. 

—No, estoy bien. —Lo rechazó, con una mano en el bolsillo por el 
frío—. Quiero pasar unos días sola. 

Se escuchó la risa de Pedro. Ava susurró un gracias al hombre que 
le sostuvo la puerta, y entró en el gran edificio astronómico de 
Mánchester; Orion Company, since 1912. El suelo era de moqueta 
elegante, y los colores oscuros envolvían una serenidad profunda. 

—¿Crees que eres más lista que yo? —Le soltó Pedro—. 

—Bueno, está mal admitirlo. —Ava empujó una puerta de cristal, 
dirigiéndose al ascensor—. Pero sí. Lo creo. 

—Está contigo, ¿verdad? —La interrumpió—. 


—Está conmigo ¿quién? 

—Quién va a ser, pues ella. 

—Que no es una mujer. —Lo corrigió, frunciendo mucho el ceño—. 

—Entonces sí que estás con él. 

—No te estaba pidiendo permiso, solo te estoy informando. 

—No, no, me da igual... O intento que me dé igual. Lo intento... 

—Voy a colgar. —Le dijo, entrando en el ascensor cuando sus 
puertas se abrieron—. 

—...lo estoy intentando. ¡Espérate! Espérate. Solo te pido que 
pienses dos veces en las cosas, y que me avises si algo va mal. Lo que 
sea. Estoy aquí, aunque no esté ahí contigo. 

—Lo sé. —Lo reprendió ella, estirando sus labios en una sonrisa—. 
¿De qué tienes miedo? ¿De ser abuelo tan pronto? 

—;¡Eh, eh, eh! Párate ahí. 

Eso la hizo sonreír, mientras el ascensor subía hasta la última 
planta. Las paredes eran de cristal, y podían verse las carreteras 
mojadas, los árboles de copas desnudas, y la gente anónima bajo 
paraguas oscuros. 

—Ni siquiera tienes la edad legal para beber alcohol, y si fuera por 
mí nada de novios hasta los treinta. 

—No lo llames así, no me gusta esa palabra. —Discutió, frunciendo 
el ceño—. No es mi novio. 

Una hoja marrón fue arrastrada por la brisa, y quedó pegada al 
cristal del ascensor. 

—¿Pero te gustaría? —Le preguntó en otro tono—. 

—¿El qué? —Le preguntó Pedro, sentándose en la mesa con su taza 
de té y Lydia sentada en su regazo—. 

—Ser abuelo. Pronto serás demasiado viejo para ser solo padre. 

—Harás que me atragante. —Pedro ladeó la cabeza, apoyando el 
teléfono entre su hombro y su oreja, y le limpió la boca a Lydia, 
porque había regurgitado un poco de leche—. Pero sí. Me gustaría. Y 
con esto no estoy diciendo que quiero que me llamen abuelo. 

Ava tragó saliva, y asintió levemente con la cabeza, perdiendo la 
mirada entre los desconocidos que andaban por la calle. 

—Lo sé. —Le respondió, cambiando su tono a uno más tenue. 
Luego hizo una pequeña pausa—. Ojalá pudiese darte nietos. 

—Ava. —La llamó desde el otro lado de la línea—. Sabes que 
puedes. 

Ella dibujó una sonrisa suave, y se mordió el labio inferior, 
asintiendo con la cabeza. Sabía que no podía, o que las condiciones 
para poder ser madre eran tan específicas que esencialmente eso era 
un no con su relación con el VIH. 

—Bueno. —Suspiró ella, carraspeando—. Nos vemos el lunes, 
Pedro. 


—Sabes que te voy a llamar todos los días igualmente. 
Invierno de 2019 

Unos gritos de dolor inundaron el pasillo. Sollozos y quejidos 
traspasaron las paredes del hospital como un aire frío que erizaba la 
piel. 

—¿Qué le pasa? —Dhelia abrió la puerta de la habitación, repleta 
de enfermeras—. 

—Señora James, cálmese... 

Su camilla estaba vacía. 

—¿Qué le habéis hecho? —Jadeó, empujando a las enfermeras que 
empezaban a rodearla—. No he firmado ningún consentimiento para 
más pruebas. 

—No hemos hecho nada, no se preocupe. 

—«¿Dónde está? 

Intentaron suavizarla, pero Dhelia apartó a un par de enfermeras a 
empujones. Antes de que llamaran a seguridad para que la echasen 
Vianne abrió la puerta del baño, con la noción ida y apagada del 
dolor. Sin mirar a nadie se apoyó en la pared, e intentó ir hacia la 
cama. 

Dhelia se calló, y ninguna enfermera dijo nada. La miraron 
arrastrándose, y cuando paró sus pasos lentos para agachar la cabeza y 
ver el río de sangre que descendía por sus muslos. Se apartó la bata 
del hospital, manchándose las yemas, y volvió a intentar ir hacia la 
cama. 

—Déjame ayudarte... —Susurró una enfermera joven, yendo hacia 
ella—. 

Le tocó el brazo, y Vianne se zafó con un gruñido. Con las heridas 
infectadas en la cara, la rabia en su mirada y su pelo cortado a 
mechones parecía un animal. 

Sus piernas llenas de suturas y puntos tropezaron al apartarse de la 
enfermera, y cayó al suelo con un gemido de dolor. Sin poder parar el 
golpe. 

Empezó a llorar para ella misma, y se esforzó por apartarse cuando 
las enfermeras quisieron ayudarla. Utilizó los brazos para arrastrarse, 
intentando llegar por sí misma a la cama. 

Pero Dhelia cogió sus manos, pasando su brazo detrás del cuello 
para levantarla. 

—No... —Lloró—. 

—Levántate. 

—No me mires, por favor. —Suplicó, aún afónica—. Vete, Dhelia. 

—Ponte de pie. —Le ordenó mirándola a la cara—. 

—No puedo. —Sollozó, perdida— T—Te he manchado de sangre, 
Dhelia, lo siento. 

—Ya estoy manchada de sangre. No importa, nena, levántate. 


La sostuvo en el suelo, pasando un brazo por su espalda, y la puso 
en pie para llevarla a la cama, escuchándola resoplar y gemir al rozar 
sus heridas. Apenas podía caminar. Su cuerpo estaba castigado, 
blandido y casi muerto, pero por las noches algunas enfermeras la 
escuchaban susurrando la teoría de la relatividad, o el proceso del Big 
Bang, una y otra vez. Su cuerpo ya no era suyo, pero su mente nunca 
la tocaron. 

—No puedo. —Lloró en voz baja, mirando a Dhelia desde la cama 
—. No puedo, Dhelia. Me duele todo, me duele ir al baño, me duele 
respirar, me duele vivir... Diles que me den algo más fuerte. 

—No puedo hacer eso. —Susurró ella—. 

—Por favor. —Gimió, rodeada de lágrimas—. Por favor, no quiero 
sentir el dolor. Diles que me den morfina. 

—Sabes que estás en desintoxicación, Vi. 

—Dhelia. —-Sollozó, incorporándose para tomarla del pecho, 
aferrándose—. Dhelia, ayúdame. 

Ella se inclinó, tomando su rostro amoratado entre las manos, y 
apoyó sus frentes mientras su niña lloraba. 

Más tarde, cuando cayó la noche, el doctor le pidió que lo 
acompañase al pasillo. Cargado con un silencio que no anunciaba 
buenas noticias. 

—Las pruebas han dado positivo para VIH y sífilis. 

Ella asintió apenas con la cabeza, apenas estando lúcida para 
escucharlo. 

—....sé que el caso de Vianne se ha hecho polémico en redes, y esa 
masa de gente apoyándola no es buena para nadie. 

—Duermen ahí fuera, se turnan para ir a comer, incluso un 
periodista ha intentado entrar en su habitación. 

El doctor carraspeó, mirando al suelo un momento, y la invitó a 
sentarse en la sala de espera. 

—¿Puedo preguntar dónde está la madre biológica de Vianne? 

—No. —Dhelia se pasó el dorso de la mano por la nariz—. Yo y mi 
marido tenemos la custodia, y—. Y él no ha venido porque no quiere 
que la vea así. 

—Necesito hablar con la madre de Vianne. Es por un asunto legal... 
Y de empatía. 

—Yo soy su madre. —Dijo entre dientes—. Si tiene algo más que 
decirme hágalo ya o váyase a la mierda. 

El doctor tensó la mandíbula, retirándole la mirada. Sin saber cómo 
hacerlo, se preparó nerviosamente, frotándose las manos. 

—Esta mañana, cuando el personal de limpieza ha entrado en el 
baño de Vianne, han llamado a dos enfermeras por los coágulos de 
sangre que había, y la analítica nos lo ha confirmado. Lamento tener 
que decirle que su sobrina ha sufrido un aborto por los antibióticos 


suministrados el martes día trece, cuando llegó al hospital. 

La cara de Dhelia perdió el color. Dejó la mandíbula floja, 
dibujando un grito ahogado que no fue capaz de pronunciar. No creía 
que las personas tuviesen alma, pero en ese instante sintió su alma 
besándole los pies, abandonándola por completo. 

—¿Vianne lo sabe? 

Soltó como un susurro. Pues se le olvidó cómo hablar. 

—No. 

—No va a saberlo. —Lo avisó, tensa—. 

—Lo siento, lo entiendo. Pero es mi deber comunicarle al paciente 
su estado. 

Dhelia paró de deambular, con las manos en la cabeza y sus ojos 
verdes llorosos. Se lo quedó mirando sin entender a qué se refería. 

—¿Qué? 

—Soy su médico, señora James, y mi código dicta que debo 
informar al paciente. 

—¿Su médico? —Casi lo susurró, borrando esos pasos que la 
separaban de él—. Mi sobrina tiene diecisiete años. Diecisiete. No va a 
decirle nada si yo no lo autorizo. 

—Señora James, según la ley de Reino Unido, estoy obligado a 
comunicar qué ha pasado junto con su informe médico. Teniendo en 
cuenta, que su sobrina cumplirá la mayoría de edad el día doce de este 
mes. 

—Ya está tardando en sedarla y preparar el quirófano para un 
legrado. —Lo amenazó, hablándole muy cerca de la cara para que la 
escuchase—. ¿Me ha oído? No quiero volver a escuchar, ni que me 
recuerde nada de esto. Ese embrión no ha existido. Nadie más lo va a 
saber. 

El doctor negó con la cabeza, completamente serio. 

—Lo siento, señora. Si autorizo ese procedimiento sin haber hecho 
un informe previo perdería la licencia. 

—Escúcheme bien porque no voy a repetirlo. 

Sacó una navaja pequeña, y apretó el filo contra su abdomen como 
un aviso, arrancándole el aire de los pulmones. 

—Sería una pena que perdiese el trabajo. —Se inclinó hacia él, 
susurrándole al oído—. Pero sería una desgracia que reconociesen a 
un cadáver por su licencia médica. 

Quiso retroceder, pero Dhelia lo cogió con fuerza del brazo, 
arrugando la bata blanca. Lo empujó hacia ella. 

—Si algo de esto se filtra a la prensa, Josh, yo seré lo último que 
vean Mary y Matthew antes de irse a dormir. Mientras tú estás de 
guardia cualquier martes, o miércoles, o jueves. —Le susurró, 
clavando los dedos en su brazo—. ¿Lo has entendido? 

El hombre tragó saliva, en un desespero mudo, y una gota de sudor 


frío relució en su frente. 
Dhelia se apartó de él, y lo miró a la cara. 
—Así me gustas. —Le palmeó la mejilla—. Callado como una puta. 
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E.. arcada le quemó la garganta, haciéndola inclinarse más hacia 


delante, y vomitó todo lo que había en su estómago en el baño. Medio 
llorando medio vomitando. 

Ella lo recordaba. Recordaba no haber sangrado en esos tres meses, 
recordaba que nadie comentó nada sobre eso, recordaba muchas 
cosas. 

Cuando no tuvo nada más que vomitar lloró un rato en su letargia. 

No quiso recordar nada más. No quiso pensar en Vianne ni un 
segundo más. Así que simplemente bloqueó todo eso, lo bloqueó todo 
lo fuerte que pudo, y pensó solo en una cosa: 

Tengo que presentar los premios. 

Tengo que subir al escenario, coger el micrófono, y presentar los 
premios. 

Se lavó la cara con agua fría, mirándose en el espejo. 

Apenas eran las ocho de la mañana. Se limpió la boca, pero el 
regusto amargo del café vomitado seguía en su garganta. 

Una hora más tarde, después de hablar con los participantes, 
integrarse en el grupo invitado y que la prensa sacara alguna que otra 
foto de Ava con varias eminencias de la física cuántica: empezó la 
entrega de premios. Porque aunque ella estuviese mal, el mundo no 
pararía por ella. 

La sala era enorme, dentro de todas sus capacidades, con una 
arquitectura exquisita y nácar para decorar las paredes y varias 
columnas. El público, denso, estaba ordenado en asientos de 
terciopelo rojo, y ya en el escenario Ava pudo ver a Jonathan entre su 
público, sonriéndole. 

Ella solo carraspeó, dejó de mirarlo para no ponerse nerviosa, y 
aceptó el micrófono que le dio el personal técnico. Algunas personas 
aún hablaban, pero callaron cuando Ava subió los peldaños del 
escenario, y empezó hablar. 

—Buenos días damas y caballeros. —Miró al público, sosteniendo el 
micrófono—. Más caballeros que damas, pero no pasa nada, somos 
todos bienvenidos en nuestra entrega de los premios Orión. Incluso la 
gente que no entiende de lo que estamos hablando. 


Algunos susurraron unas sonrisas, pero ella solo se dio cuenta de la 
sonrisa que Jonathan le dedicó. Ah... Ava disfrutaba de la atención. De 
todas esas personas escuchándola y mirándola, atentos a lo que tenía 
que decir. Los focos la iluminaban, y su traje lucía. 

Durante una hora (que se alargó hasta cuarenta minutos más) todos 
los seleccionados del premio Orión presentaron la tesis por la cual 
habían sido reconocidos. 

El premio, de cuarzo negro, trazaba la constelación de Orión con 
piedras preciosas incrustadas. Al entregarlo, los flash de varias 
cámaras cegaron a Ava y al doctor irlandés Walsh, pionero en el 
campo de la física de partículas, que daría una conferencia. 

Pero Ava, antes de nada, quería lavarse los dientes y cambiarse esos 
zapatos estrechos e increíblemente incómodos. Había hablado toda la 
mañana con ese ardor en la boca del estómago y ese mal sabor en la 
lengua. 

Al bajar del escenario unos pocos periodistas quisieron hacerle unas 
preguntas, pero los rechazó y subió la pequeña rampa que indicaba la 
salida. Salir de ahí fue como quitarse un corsé imaginario, que le 
apretaba el tórax. 

—¿Te has aburrido mucho? —Le preguntó a Jonathan, que la 
estaba esperando detrás de la puerta—. 

El pasillo casi parecía del teatro de una ópera con ornamentaciones 
en las paredes y nácar pulido. En el suelo, una alfombra gris oscura, y 
elegante, se alargaba hasta cubrirlo todo. Jonathan armonizaba con el 
ambiente, porque llevaba un traje oscuro, y un chaleco color tierra 
sobre su camisa blanca. 

—Ha sido interesante. —Respondió él, guardándose el teléfono en 
el bolsillo—. 

—NOo hace falta mentir. 

Se acercó a él, y cogió su brazo para andar a su lado. Ava tomó una 
respiración profunda, y suspiró por la nariz. Con los tacones, era unos 
centímetros más alta que él. 

—¿Te he dicho lo bien que te sientan los trajes? —Los ojos de 
Jonathan bajaron por el atuendo elegante de Ava, y movió el brazo 
para tomarla de la cintura—. 

—Sí. —La hizo sonreír—. Me lo dijiste hace tiempo. 

—Me muero por verte con un vestido. —Se le escaparon sus 
pensamientos, negando con la cabeza lentamente, y sus ojos bajaron 
por ella otra vez—. 

—¿En vestido? —Ava frunció el ceño, girando la cabeza para 
mirarlo—. 

—¿Qué? —Sonrió él, curvando los labios entre su barba canosa—. 
Te lo estoy pidiendo, ¿verdad? 

Ella solo curvó los labios hacia abajo, y se encogió de hombros, 


volviendo a mirar al frente. 

—Hm. —Murmuró, suspirando:—. Llevo mucho tiempo sin 
ponerme un vestido. 

—¿Cuánto tiempo tengo hasta que vuelvan a necesitarte? 

—Bueno, en teoría debería estar en el laboratorio de la UMIST para 
estudiar el nuevo satélite de la estación espacial internacional... Pero 
estoy aquí, de todos modos. 

Cruzaron el pasillo, y Jonathan empujó la puerta de cristal para que 
ella pasase. 

—¿Y dónde estamos yendo? 

—A cambiarme de zapatos. —Respondió, levantando la cabeza 
cuando llegaron a la imponente entrada de cristal. Una ligera llovizna 
caía sobre las calles de Mánchester, y las gotas se deslizaban sobre el 
impoluto cristal—. 

—¿Vas a negarme un café después de irte sin una nota? —Tomó el 
paraguas que había dejado en la entrada—. 

—No estaba pensando en eso esta mañana. —Le respondió ella, sin 
querer mencionar el tema de las cicatrices que le había descubierto—. 
Estaba pensando en que debía hablar con el candidato al premio 
Nobel de Física, y que trescientas personas me estarían mirando. 

Cuando salieron el ruido de la lluvia les dio la bienvenida, cientos 
de gotas impactaron con calma sobre la tela del paraguas, y Ava tuvo 
que acercarse un poco más a él para no mojarse. 

—Lo has hecho muy bien. —Comentó Jonathan, exhalando un vaho 
blanquecino—. Eres magnífica cuando tienes un público. 

—Ya lo sé. —Suspiró ella, sacando un poco el móvil al sentir que 
vibraba, pero ignoró la llamada al ver el nombre de su madre—. 

Carraspeó, metiéndose las manos en los bolsillos del abrigo largo. 
Se dio cuenta de que ya no estaban tan cerca, y no la cogía de la 
cintura. Porque estaban en público, obviamente. 

—Lo que me atormenta es eso de tu sorpresa. —Le recriminó—. 
¿Qué es? ¿Y por qué tenemos que esperar dos días? 

—Pensaba que no te gustaban las sorpresas. 

—Y las odio. —Ava frunció el ceño—. No entiendo la necesidad de 
esta intriga. 

Jonathan la miró con una sonrisa, apreciando las gotas que 
resbalaban del paraguas. 

—Las cosas que no entiendes te gustan. 

Cuando llegaron al hotel, la lluvia seguía siendo solo llovizna, y el 
aire olía a tierra mojada. Subieron por el ascensor, y Ava exhaló un 
suspiro pesado al entrar en la habitación. 

—¿No has leído Orgullo y Prejuicio? —Preguntó, indignado, 
siguiéndola después de cerrar la puerta—. 

—No me gusta Jane Austen. —Le respondió Ava con una mueca, 


quitándose los tacones—. 

Los tiró al suelo sin mucha piedad. 

—¿Por qué? —Él frunció mucho el ceño tras sus gafas, quedando a 
su lado cuando Ava abrió el armario—. 

—Sé sincero, está muy  sobrevalorada. —Comentó Ava 
indiferentemente, buscando un jersey de cuello alto—. Solo es famosa 
porque era una mujer, se atrevió a publicar en el siglo XVIII bajo el 
anonimato, y ahora todos adoran su gran talento por escribir cosas 
cotidianas de su época. Persuasión tampoco es nada del otro mundo. 

Jonathan la miró con el ceño fruncido, y los labios entreabiertos. 

—Pero la estás juzgando con la diversidad literaria de ahora. Ella 
inventó el cliché, sus personajes evolucionan, y... Vamos, todos 
odiamos a Darcy y luego lo amamos. 

—Solo era un arrogante hipócrita. —Ava le dedicó una mirada 
antes de abrir la puerta del baño. Sacó el cepillo de dientes, y apretó 
el tubo de pasta—. 

—Entonces has visto la película. —Dijo Jonathan, apoyándose en el 
marco—. 

Ava se encorvó para escupir la pasta de dientes. 

—Eddie me obligó a verla. 

—¿Quién es Eddie? 

—El que se coló en tu clase y lo echaste. —Respondió, dejando el 
cepillo de dientes, y pasó por su lado para salir del baño—. Me dijo 
que esa película sería un antes y un después, y... 

Suspiró Ava, cogiendo el jersey negro de la cama para darle la 
vuelta. 

—Fue una decepción. —Giró la cabeza para responderle, 
quitándose la camisa blanca—. 

Jonathan negó con la cabeza, incrédulo. 

—Señorita Elizabeth, he luchado en vano y ya no puedo 
dominarme más. —Ava levantó ambas cejas al escucharlo, ahogando 
una risa mientras terminaba de ponerse el jersey—. Estos meses han 
sido un tormento. Vine a Rosings con el único objetivo de verla a 
usted. He luchado contra mi buen juicio, contra mi familia, la 
inferioridad de su cuna, mi rango y muchas cosas más, pero estoy 
dispuesto a dejarlas a un lado y pedirle que acabe con mi agonía. 

—ncluso estás haciendo el acento. 

Ava no pudo evitar reírse, acomodando el jersey bajo el pantalón 
de tiro alto. 

—La amo. —Ladeó mínimamente la cabeza, acercándose otro paso 
a ella—. Con toda mi alma. Por favor, haga el honor de aceptar mi 
mano. 

Ava ahogó una risa, reteniendo esa sonrisa entre sus pómulos, y sus 
mejillas tomaron un rubor encantador por la calefacción del hotel. 


—Dios, a Eddie le encantarías. 

—-¿Si, tú crees? 

Ava acomodó el cuello del jersey, y levantó la mirada cuando sintió 
las manos de Jonathan acercándola a él. 

—¿Crees...? —Subió las manos hacia sus costillas—. ¿Que le daría 
igual saber lo nuestro? 

Ava estiró sus labios en una sonrisa, apartándose un poco para que 
no la besase, y subió una mano por el pecho del profesor. 

—-Oh, sí. Le encantaría poder saberlo. 

—¿Y por qué no se lo has contado? 

—Porque no sabe mantener un secreto. 

—¿Eso es lo que somos? 

—¿Un secreto? Tú mismo te apartas cuando quiero cogerte el brazo 
en público. 

—¿Ahora vas a atacarme con eso? —Dibujó una media sonrisa—. 
¿Cuánto tiempo has estado guardándomela? 

Ella lo miró a los ojos, esperando otra respuesta. 

—Ava. —La llamó poniéndose más serio. Cerró los ojos un 
momento, y acarició sus brazos—. No quiero que la gente te mire mal 
por la calle. 

—No nos mirarán mal. 

—Sí, sí lo harán. —Frotó sus brazos en una caricia—. Porque al 
lado de tu belleza y tu corazón obstinado, cariño... Yo solo parezco tu 
padre. 

—¿Te molesta lo que puedan pensar de nosotros solo por eso? ¿Y si 
yo quiero besarte mientras nos tomamos un puto café? —Frunció el 
ceño, apartándose de él—. Pero no te importa que sea tan joven 
cuando quieres follarme, ¿verdad, papi? 

—¿Qué? No, no, Ava. Tú eres más especial que eso. —Jonathan 
frunció el ceño, negando—. 

—¿Y si soy tan especial por qué debo ser un secreto? 

Ella lo miró con enfado, incrementando la voz, pero alguien llamó 
a la puerta antes de que pudiesen seguir hablando. Ese ruido hizo que 
ambos giraran la cabeza, preguntándose quién sería a esa hora de la 
mañana. 

Ava se imaginó a Pedro al otro lado. Sabía que era perfectamente 
capaz de presentarse ahí. 

—¿Quién es? 

—Un mero trabajador a sus órdenes, señorita Verona. —La voz 
jocosa de un chico respondió—. ¿Podría concederme el honor de 
entrar en sus aposentos? 

—¿Quién es? —Le preguntó Jonathan, frunciendo el ceño—. 

—Pues un gilipollas del taller. 

Se apartó de su lado. Las bisagras doradas crujieron, y al abrir la 


puerta se encontró con un chico de su edad, con los pómulos hundidos 
y unas bolsas oscuras bajo sus ojos grises. 

—Ha sido muy interesante la entrega de premios, pero te 
necesitamos en el taller. Ya. 

—Sé que sin mí no sabéis cómo respirar. Pero también tengo otros 
asuntos que atender. 

—Oh, perdone, su alteza, ¿debía cambiarse los zapatos? —Se burló, 
mirando sus pies descalzos—. 

—¿Ganas algo hablándome así? ¿Cómo te llamas? 

—¿Sabes que vamos a la misma clase? —Eros se rascó la nuca—. 

—Fíjate lo que me importas. —Suspiró ella—. Vuelve al taller, dile 
al equipo que estaré ahí en veinte minutos. 

Hizo un ademán, con desdén. Pero el chico exhaló una risa. 

—No. —Negó con la cabeza—. Ni de coña. 

—¿Tú eres el que escoge? 

—Hemos estado días esperando. No vamos a retrasarlo más porque 
a tí no te apetece trabajar ahora. 

Ella curvó los labios hacia abajo, murmurando un hm ante su 
exigencia, y se encogió de hombros mientras lo miraba en frente suyo. 

—Fíjate. Iba a ir directamente, pero ahora tengo muchas ganas de 
parar a tomarme un café. 

El chico cerró los ojos, exhalando un suspiro pesado por la nariz. 

—Entendido. —Hizo un ademán con la mano—. Cuando a su 
majestad le vaya bien el equipo empezará a trabajar. 

—No. —Negó firmemente con la cabeza—. Tú vas a limpiar y 
calibrar los espejos de aumento. 

—Ese no es mi trabajo. 

—¿Y quién tiene el título superior en ingeniería aeroespacial? — 
Ava hizo una mueca, como si le hablase a un niño—. 

El chico chascó la lengua, haciendo una mueca de desprecio, y 
negó con la cabeza. 

—Sí, todos lo sabemos, tú eres la que tiene el puto título. Así que 
muévete y guía a tu equipo. 

—Lo que vas a hacer es volver al taller y decirles a los demás que 
por tu culpa van a retrasar el prototipo del satélite. —Lo avisó, dando 
un paso hacia él sin salir del umbral de la puerta. Él no retrocedió—. 
Luego, vas a ir al observatorio, al departamento a mi nombre y vas a 
limpiar y calibrar los espejos. 

—¿Por qué? —Le dijo con desdén—. 

—Porque le has molestado a su majestad. —Le respondió ella—. 
Soy la que está al mando, el comentario a tu universidad lo voy a 
escribir yo. Y si digo algo tu trabajo es callarte y hacerlo. ¿Lo has 
entendido o necesitas que te lo escriba, joder? 

El chico suspiró, relajando los hombros con su mirada cansada, y 


negó con la cabeza antes de irse. Ava cerró la puerta, y sus pies 
desnudos acariciaron la suave moqueta gris del suelo hasta llegar a la 
cama. 

—Los de ciencias os coméis entre vosotros, ¿verdad? 

—No, tiene razón. —Ava se sentó en la cama sin mirarlo, 
poniéndose las converse negras—. Debería estar trabajando. Pero que 
se jodan un poco más, sé lo que dicen de mí cuando no estoy delante. 

Cuando salieron a la calle, había dejado de llover. Las calles de 
Mánchester seguían mojadas, y unos truenos ilícitos retumbaban entre 
las nubes oscuras. 

Tomaron asiento en la terraza de una cafetería, al lado de la 
carretera. Jonathan deslizó su mano por la espalda de Ava, 
invitándola a sentarse. 

—Ava. —La llamó suavemente, tomando su muñeca antes de subir 
a sus ojos—. Lo siento. 

—No he pedido que te disculpes. 

—No, déjame decirlo. Los dos somos adultos y no me cuesta asumir 
mis errores. Es verdad, me ha preocupado más lo que pensarían y no 
lo que necesitabas. 

— Jonathan, no—. 

—¿Sabes lo que me llamó la atención de ti en la universidad? —La 
interrumpió, buscando su mirada—. Fue tu carácter. Nunca te importó 
que fuese el profesor. Siempre me has interrumpido y has hablado sin 
pedir permiso. 

Se inclinó hacia ella como el aire de una brisa, ahuecando las 
manos para tomarla de las mejillas. Narró mirándola a los ojos. 

—Tienes un alma salvaje, cariño, y no tuve que quitarte la ropa 
para desear tocarte. No quiero tu cuerpo, Ju—... Ava. —Se 
interrumpió, acariciándole la mejilla con el pulgar—. No deseo la 
desnudez de tu cuerpo, Ava. Quiero que me insultes mirándome a los 
ojos, quiero que me preguntes qué significa una palabra, quiero verte 
todos los días sentada en la tercera fila del aula o dormida en mi 
cama. Quiero todo lo que decidas darme, pero, por favor, no dejes de 
quererme. 

Se acercó a ella lentamente mientras le hablaba, con una súplica en 
la mirada, y siguió cogiéndola de las mejillas cuando se acercó para 
besarla gentilmente. Pero fue ella la que se apartó. 

RARA RDA 

Cuando la noche cayó como un manto frío, Ava volvió del trabajo. 
Estuvo tres horas metida en el taller para estudiar y revisar los 
prototipos de varios satélites de la ISS. Volvió al edificio Orión para 
acudir a la conferencia de astrofísica, tomando apuntes, e incluso la 
escogieron para el turno de preguntas. 

Respondió los mensajes de Pedro y Eddie, y estuvo atenta a la hora 


mientras terminaba de repasar los apuntes de cosmología mezclados 
con física teórica (para prepararse para los exámenes de final de 
trimestre). En resumen las converse le apretaban los pies, el cuello 
alto del jersey la ahogaba, y el frío de otoño no menguó ese día. 
Incluso rompió a llover al caer la noche. 

Abrió la habitación del hotel, y dejó la bandolera ahí mismo: en la 
entrada. La calefacción relajó todo su cuerpo. Se quitó los zapatos, y 
por la luz encendida supo que estaba despierto. Llegó a la cama con 
desasosiego. 

—Hola. —La recibió, levantando la vista de su libro—. 

Ella murmuró algo, quitándose los zapatos. 

—¿Cómo te ha ido? 

—Normal. —Soltó ella en otro suspiro, cansada. Lo miró en la 
cama, leyendo y cubierto por la manta color marfil. En sus gafas se 
reflejaba la luz de la lámpara, llevaba ropa cómoda y olía bien—. 

Lo miró un rato, y él levantó la mirada con su silencio. 

—¿Solo eso? 

Ella tragó saliva, pensando en lo que le había dicho antes, y miró 
su pecho con los ojos cansados. 

—¿Quieres? —Le preguntó, haciendo un ademán muy suave con el 
mentón—. 

Pensó que él le recriminaría algo, pero solo cerró el libro, 
sosteniéndolo con una mano y apartó la manta para invitarla a la 
cama. Ava se metió dentro, acogida por su calor corporal, que calentó 
las sábanas. Solo le dio tiempo a cerrar los ojos, apoyando la cabeza 
sobre su pecho, y respiró profundamente. 

Él solo abrió el libro de nuevo, sosteniéndolo con las dos manos, y 
la abrazó sutilmente mientras leía. 

—He tenido que arreglar un prototipo, ¿sabes? —Empezó a hablar, 
notando los latidos metódicos y calmados de su corazón—. Hemos 
estado dos horas hablando y calculando el peso en órbita de varios 
satélites. 

—Suena interesante. 

—No lo es. Es un... Caos de hipótesis y proyectos. Han tardado 
cuarenta y cinco minutos en resolver un problema de aceleración. 

—¿Te han invitado a cenar, al menos? 

—SÍ. 

—¿El chico que ha llamado a la puerta antes? —Le preguntó, 
pasando página—. 

Ava frunció el ceño. 

—«¿Cómo lo sabes? 

—Porque se nota que le gustas. 

—Ni siquiera recuerdo su nombre. 

—Por eso le gustas. —Apartó una mano del libro—. 


—No lo entiendo. —Susurró con los ojos cerrados, notando los 
dedos de Jonathan rascándole suavemente la cabeza—. 

Hizo silencio, y cuando Jonathan pasó tres hojas se dio cuenta de 
que se había quedado dormida. Agachó la cabeza para poder mirarla, 
y Ava tenía los labios entreabiertos, durmiendo sobre él. Lo único que 
hizo, para no despertarla, fue dejar el libro y las gafas en la mesita de 
noche y apagar la luz. La abrazó débilmente por si quería girarse, pero 
no lo hizo. 

Le dejó un beso en la frente, y también se acomodó para dormir 
con el ruido de la lluvia. 


XXXIV 


Febrero de 20109. 


V ianne ya había salido del hospital, después de tres meses y una 


semana. 

Pero justo ese mismo día, la casa había estado demasiado tiempo 
en silencio. Cuando cayó la noche se preparó el baño rigurosamente 
diario, pensando, deseando, anhelando, deshacerse del recuerdo de 
sus manos. Dejar de oír sus voces, sus pasos, dejar de sentirse sucia y 
desvalijada como una muñeca rota. 

Se desvistió por primera vez frente a un espejo, y vio su cuerpo. 
Cada pecado impregnado en su piel, cada fractura de su alma en carne 
viva, cada sueño roto y memoria desgarrada. Físicamente estaba en 
casa, pero una parte de ella murió en el colchón sucio de la 
habitación. Sabía que la encontrarían, que irían a por ella. Nunca 
había salido de la habitación. 

No pudo mirarse, casi vomitó en el suelo. No quería ser, quería 
dejar de ver, de notar, de recordar. Quería desaparecer y borrar así esa 
sensación de desasosiego que la amenazaba constantemente. Rebuscó 
en los cajones cualquier cosa, pensando en un grito cobarde el dolor 
que buscaba, pero siguió el vasto anhelo que tiraba de ella hacia el 
final del sufrimiento. 

Se le ocurrió sacar una hoja de la cuchilla de afeitar, y con las 
manos temblorosas acercó el filo a su antebrazo. Dudando un segundo 
efímero. 

Rasgó con facilidad sus venas, abriéndolas al mundo con varios 
tajos irregulares. El músculo se asomó entre los borbotones de sangre, 
y no paró. Porque continuaba viva. Quiso mirarse en el espejo, 
empapada en lágrimas y sangre, con la boca abierta en un grito mudo. 

La encontrarían en el suelo, rodeada por un charco de sangre y 
mojada por el agua que desbordaba la bañera. Pero ella solo 
recordaría gritos, caras borrosas, un dolor efervescente que colmaba 
su cuerpo frío. Dhelia la reanimó en el suelo del baño, Pedro la llevó 
al coche en brazos, y recordaba su miedo, su voz en un ruego 
suplicándole. 

—No, por favor. No, no te vayas. —Sostuvo su cuerpo sumido en la 


inconsciencia en el asiento de atrás, y la abrazó, meciéndola mientras 
lloraba—. Por favor, Dios mío, no te la lleves aún. No lo permitas. 

Eso la hizo llorar. Pero estaba inconsciente, y le ardía todo el 
cuerpo por el vaivén del coche. Por un momento, efímero y bonito, 
dijo para sí misma: ¿En qué estaba pensando? 

Vianne no llegó a desvestirse ese día, no pudo mirarse. No pudo 
más. Se rindió. 

Vianne había muerto. 


Ava lloraba dormida. 

Sus párpados estaban ahogados en dos pequeños charcos de 
lágrimas, y sollozaba en voz baja atrapada en su pesadilla. 

—Ava. —La llamaron en voz baja—. Ava, es solo una pesadilla. 

Tocó su hombro para zarandearla, arrancándole un grito ahogado 
cuando recobró la consciencia. Ella abrió los ojos de par en par 
mirando el techo, aún manteniendo la respiración. 

—¿Dónde estabas? —Le preguntó Jonathan, acariciando su brazo, 
porque tenía la piel de gallina—. 

La oscuridad regaba el dormitorio del hotel, y las estrellas 
parpadeaban en el firmamento. Ava se incorporó, intentando tomar 
aire por la boca, pero le ardía la garganta a cada respiración. Se tocó 
el pecho, haciendo presión, como si tuviera una cerilla encendida en 
medio del pecho, y el humo de ese incendio la estuviese ahogando. 

—No puedo respirar. —Dijo con un hilo de voz, asustada. Se miró 
las muñecas, sin saber qué hacer—. 

No solía soñar. Las benzodiacepinas eran sedantes que, 
literalmente, apagaban su cerebro. Dejaba de pensar, dejaba de 
escuchar ese ruido contínuo que vivía dentro de ella y podía 
desconectarse para dormir. 

Pero esa noche Ava no se había acordado de tomar las pastillas. Y 
ahora veía las consecuencias. 

—Solo ha sido un sueño. —La consoló Jonathan, girándose un 
momento para encender la luz, y se puso las gafas—. 

Ava se levantó de la cama para abrir la ventana, suponiendo que 
así entraría suficiente aire para poder respirar. Estaba alerta, y en vez 
de respirar estaba hiperventilando con mucho esfuerzo. Sentía todos 
los músculos de su cuerpo tensos, completamente rígidos. 

—No ha sido real. —La ayudó él, también levantándose de la cama 
para ir hacia ella, con cuidado. Le habló con calma—. Concéntrate en 
tu respiración, Ava. Estás bien. 

—No me toques. 

Apartó su mano de un golpe, apretándose contra la pared. 

—De acuerdo. —Asintió con la cabeza—. No pasa nada. Respira 
conmigo. 


Jonathan le habló con voz afable, como una brisa en la noche, e 
intentó que lo mirase a los ojos, pero ella seguía en su espiral de 
miedo incontrolable. 

—No puedo. No puedo respirar, me voy a morir. 

Le temblaron las manos, y su voz falló a la última palabra. Tenía 
miedo, un temor irracional que se apoderó de ella. No era un ataque 
de ansiedad, estaba siendo un ataque de pánico. Lo reconoció, porque 
él también había sufrido episodios de pánico y pesadillas que le 
robaron el sueño durante muchos años. 

Pero él había estado solo. 

—Puedes superarlo. —Le dijo, pero no lo escuchaba. Ava tomaba 
bocanadas cortas por la boca, y estaba empezando a marearse—. Solo 
tienes que respirar, toma aire por la nariz, hazlo conmigo. 

Se acercó un paso hacia ella otra vez, y vio que Ava intentó hacerle 
caso, desesperada. 

—Eso es. —La animó, asintiendo con la cabeza mientras la miraba 
—. Muy bien. Lo estás haciendo, esto pasará pronto. 

—No puedo. —Lloró ella. Mientras hablaba tenía un hilo de saliva 
que mantuvo sus labios unidos—. No puedo. Van a venir a por mi, me 
van a encontrar. Me voy a morir. 

Cada vez le costó más respirar mientras hablaba. Se cubrió los 
oídos, y se dejó caer, sentándose en el suelo. Como si aún estuviese en 
esa habitación de dos metros cuadrados, sin luz, sin ropa, muriéndose 
de frío. 

—Nadie viene a por ti. —La consoló él, también sentándose en el 
suelo para estar a su nivel—. Estás en casa. 

Ava se mecía lentamente mientras se cubría los oídos, con las 
piernas pegadas al pecho y los ojos bien abiertos. Estaba necesitada, 
tenía tanto miedo que no sabía qué hacer. 

—¿Estás escuchando mi voz? —Le preguntó Jonathan, 
manteniéndola centrada en él —. ¿Si? No pasa nada, estás a salvo. 

Ava se cubrió la cara con ambas manos, tomando bocanadas de aire 
por la boca, y se encogió más sobre sí misma, pegando las piernas el 
pecho. Él estaba sentado a su lado, con la espalda apoyada en la 
pared, sin tocarla. 

—Sé que lo que sientes da mucho miedo, pero no es peligroso. No 
es el lugar lo que te está causando esto. No soy yo. Son tus 
pensamientos 

—No es real. —Dijo ella de repente, con los ojos cerrados con 
fuerza mientras hiperventilaba, y se apartó las manos de la cara—. 

—Eso es, mi amor, no es real. —La apoyó, sin alterar el estado de 
tranquilidad que daba la noche—. No te preocupes. Respira tranquila. 

Ava primero negó con la cabeza, con los labios fruncidos, pero 
luego en un acto de lucidez se giró hacia él, y lo abrazó llorando 


mientras le pedía: 

—No me sueltes. —Escondió la cabeza entre su hombro y su cuello, 
aferrándose a los hombros de Jonathan hasta que él la acomodó y la 
sentó sobre su regazo, los dos sentados en el suelo—. Por favor no me 
sueltes. No me sueltes. 

—Vale. Vale... No estás sola. —La tranquilizó, acariciando su 
cabeza con una mano mientras ella se aferraba a él, como si tuviese 
miedo de que Jonathan también fuese un sueño—. Mírame. Soy yo, 
soy yo Ava. 

Repartió unos besos suaves por su mejilla, acariciándola con su 
barba incipiente, y escuchó que dejó de llorar. 

—No pasa nada. Ya no estás allí, hace tiempo que pudiste escapar. 

Le susurró al oído, abrazándola mientras estaba sentada de lado en 
su regazo, los dos estaban bajo la ventana abierta, y la brisa fría de la 
calle les heló la piel. 

E A 

Cuando Ava volvió a despertarse tenía la boca seca. Después de ese 
episodio de pánico había tomado un lorazepam para poder calmarse y 
dormir un rato más. Y ahora estaba de lado en la cama, mirando el 
cielo azul por la ventana, avergonzada. 

—¿Estás bien? —Agachó la cabeza para besarle el hombro al 
descubierto—. ¿Has podido dormir, cariño? 

Ella solo tragó saliva, anestesiada. 

—¿Por qué siempre me llamas así? —Le respondió con otra 
pregunta, con la voz seca—. 

—¿Te molesta? 

Ava parpadeó lentamente, negando con delicadeza por el dolor 
palpitante en las sienes. 

—No. —Susurró—. Solo se me hace raro. 

—Si puedo quitarte la ropa también puedo hablarte con cariño, 
¿no? 

—Supongo. 

Él pasó un brazo bajo el cuello de Ava, y se acercó un poco más a 
ella, apoyando una mano en la curva de su cintura. 

—¿Estás bien? —Volvió a preguntarle en voz baja—. 

Unos pájaros cantaron al otro lado de la ventana, y los rayos de sol 
bañaban la habitación con la primera luz de la mañana. 

Ella estaba avergonzada, cualquier recuerdo esquivo le erizaba la 
piel. Solo Pedro y Dhelia la habían visto en ese estado, y ahora que 
también había tenido un ataque de pánico delante de Jonathan se 
sentía vulnerable. Porque, ¿Ava qué podía causar en alguien más que 
pena? 

Pobrecita, la chica de las cicatrices. La chica de las noticias. La 
chica que llevaba un vestido corto cuando se fijaron en ella. La chica 


que ya no puede dormir, ni comer, ni mirarse en el espejo sin recordar 
durante un instante eterno todo aquello. 

Lástima. Empatía. Cariño. Todas esas palabras unían un mismo 
propósito: pena. Pena por ella, por la mujer que ya no era y nunca 
volvería a ser. 

Jonathan respetó su silencio, y solo cerró los ojos detrás de ella, 
con la nariz hundida en su pelo castaño. Tomó una bocanada fresca de 
su aroma a vainilla. 

—¿Sabes por qué me gusta dormir a oscuras? —Ava volvió a 
despertar—. 

Él volvió a abrir los ojos. 

—Porque cuando terminaban conmigo —Retomó la conversación, 
con una voz tenue porque sentía todo su cuerpo resentido—, solo me 
tumbaba en el suelo. Estaba tan oscuro que no podía verme las manos. 
Pero siempre que llegaba ese momento, me quedaba mirando un 
agujero del techo. 

Tragó saliva un momento, notando el aliento cálido de Jonathan 
entre su pelo. 

—Veía las Pléyades de la constelación de Tauro. —Susurró—. 
Todas las noches. 

—No las he visto. —Contestó él, notando un hormigueo suave en su 
brazo estirado, pero no quiso quitarlo porque ella estaba cómoda—. 

—Seguro que las has visto pero no sabes cuáles son. Cada vez que 
miraba el cielo, dejaba de estar en esa habitación. Sentía que también 
era parte de la oscuridad, y cerraba los ojos... Y repasaba en mi mente 
las composiciones de las estrellas. De las nebulosas, las supernovas, los 
agujeros negros—. 

Se calló a sí misma, apretando los labios un momento, e hizo una 
pequeña pausa que él consoló con un beso en su cabeza. 

—Y me decía a mí misma: no puedo morir. —Dijo con un hilo de 
voz, y una lágrima cayó por el puente de su nariz, mojando la 
almohada como una gota de lluvia fría—. No puedo morir sin haber 
estado ahí arriba. No puedo morir sin haber ganado el puto nobel. 

Le tembló el labio inferior, haciendo un puchero, y su pecho se 
hundió en un sollozo lastimero, llorando como una niña que intentaba 
pararse. Él la abrazó, utilizando el brazo que tenía bajo su cuello y en 
su cintura, dejándole un beso en la mejilla que intentó calmarla. 

—Lo sé. —Le habló al oído, con voz comprensiva. Y ella se sorbió 
la nariz, dejando de llorar—. Lo sé... Está bien no estar bien, cariño, 
déjalo salir. 

—Pero ya no debería estar así. —Dijo ella, pasándose el dorso de la 
mano por la mejilla, secándose las lágrimas inertes—. Han pasado tres 
años, tres años... 

—De esta manera es el luto. Pueden pasar semanas, o meses, 


incluso años sin acordarnos de la pérdida. Pero un día, simplemente, 
vuelves a derrumbarte como si hubiese pasado ahora mismo. 

—Siempre eres tan comprensivo. —Su voz tembló, y se dio la 
vuelta para poder mirarlo con los ojos llorosos, levantando una mano 
para tocarle la mejilla—. Siempre estás cuidando de mí. 

—Lo siento. —Dijo él con su tono tranquilo, mirándola a los ojos—. 
Sé que no te gusta que te cuiden. 

Ella solo lo miró a los ojos, deslizando la mano desde su mejilla 
hasta su mandíbula, raspándose los dedos con su barba canosa. 
Encontró esos matices en sus ojos marrones, su sonrisa amable, e 
indagó en ese olor a hombre. La tranquilizaba. Él le daba paz mental. 
Fue como si encontrase la estabilidad y el amor que le daba Pedro, y 
eso la calmaba. 

Lo miró a los ojos como si quisiera decirle te quiero, pero 
simplemente quedó perdida en la aurora de su mirada. 

—Lo sé. —Dijo Jonathan en voz baja, como si escuchase sus 
pensamientos. Cogió la mano de Ava para dejarle un beso en la palma 

—Gracias. 

—¿Sabes qué hago yo cuando estoy triste? —Suspiró él, mirándola 
a los ojos—. 

Ava ahogó una risa, sin llegar a sonreír. Estaba tumbada en la 
cama, mirando el techo. 

—¿Rezar a tu Dios, o algo así? —Tomó una respiración profunda, 
dejando las manos sobre su abdomen para notar cómo subía—. 

—Sí. Nunca he tenido amigos, más allá de los libros o la música. 
Hablaba solo, jugaba solo, nunca le interesé a nadie y yo nunca tuve 
la valentía de acercarme a alguien. Porque pensaba que me 
rechazarían, y quería ahorrarme ese sentimiento. 

Se desató la estrella de David, y la miró sobre su palma. Ahora ella 
lo escuchaba a él. 

—Por eso, cuando rezaba, me sentía en paz porque había alguien 
que me escuchaba. 

Lo miró sin interrumpir. ¿Y por qué tu Dios, si es tan bueno, te dejaba 
sufrir?—Quiso responderle. Pero no lo hizo. 

—Ojalá puedas encontrar esa paz, Ava. 

Le ofreció el colgante, pero ella frunció el ceño, girando la cabeza 
sobre la almohada para mirarlo a los ojos. 

—¿Qué? ¿Me lo das? 

—Sí. —Asintió él, levantando ambas cejas—. 

—Pero no... Esto no es para mí. No puedo aceptarlo. 

—Por favor. —Insistió—. Yo creo que quedará mejor en tí. 

Deslizó la cadena de plata por su cuello, rozando su piel con la 
yema de los dedos, y ella solo se apartó el pelo para que atase el 


colgante en la nuca. La estrella de seis puntas, en ella quedaba 
colgando más abajo de sus clavículas. 

—¿Lo ves? —La convenció, sentado a su lado en la cama. La miró 
perdido a los ojos, diciéndole;—. Eres preciosa. Han pasado muchas 
semanas, pero sigo preguntándome cuando te miro qué hace una 
mujer tan inteligente y preciosa conmigo. Podrías tener al chico que 
quisieras. 

Ella se quedó ausente, procesando todo lo que le decía. 

No lo entendía. No comprendía cómo podía sentirse atraído por 
ella, cómo no podía repugnar su cuerpo utilizado y mutilado, porqué 
la seguía tratando con el respeto que otorgaba un hombre cuando aún 
no se había acostado con una mujer. No lo entendía. 

—No he hecho nada para merecerte, Ava. —Él frunció el ceño, 
acariciándole la mejilla a la deriva de su mirada—. Pero a veces las 
Diosas se presentaban ante los mortales sin un motivo coherente. 

Lo único que le salió fue inclinarse hacia él, dejándole un beso en 
los labios. Sus bocas se separaron, y aún sin abrir los ojos volvió a 
besarlo, para estar en cualquier sitio menos ahogada por sus 
pensamientos. Lo cogió de la mandíbula para que no se apartara, para 
que continuase salvándola. 

Ava suspiró sobre su boca. Ese auge de placer, que surgió después 
del dolor y el llanto, pareció romperla desde dentro. 

Solo quería sentirse querida y a salvo. Y él la hacía sentir preciosa y 
protegida, como si fuera un pedacito del mismo cielo. 

—¿Me necesitas ahora? —Susurró él sobre su boca, mientras sus 
dedos venosos se deslizaban bajo su camiseta holgada—. 

—Sí. —Jadeó un ruego sobre sus labios, asintiendo enérgicamente 
con la cabeza—. SÍ... 

Ella exhaló un suspiro forzoso, cerrando los ojos, y notó la yema de 
sus dedos deslizándose bajo su ropa interior, acariciándola, pero 
haciéndola sufrir deliciosamente por la fricción. Hurgó con los dedos 
entre sus pliegues calientes y viscosos, provocando unos gemidos 
suspirados por parte de Ava. ¿Por qué sabía siempre dónde tocarla? 

—Qué mojada estás. —Gimió en su oído, sintiendo que esa 
humedad se deslizaba entre sus dedos, brotando de ella—. Estás 
mojando la cama, cariño. Aún no te he tocado. 

Con eso arqueó dos dedos, metiéndolos hasta el primer nudillo, 
arrancándole un jadeo a Ava por esa intrusión. No hizo nada más que 
metérselos, dejándola esperando por más. 

Tenía los ojos cerrados, y el ceño fruncido, con una mueca de 
placer que deformaba su expresión. Jonathan se acercó, dejándole un 
beso en la mejilla, y ella sintió cada hebra de su barba clavándose en 
su piel gentilmente. Ava abrió un poco más las piernas en la cama, 
mientras él estaba a su lado, y la manta blanca cubría su mano 


mientras la masturbaba. 

—¿Me necesitas ahora? —Volvió a preguntarle, haciendo círculos 
lentos en su clítoris—. ¿Necesitas que te folle hasta que vuelvas a 
llorar, mi amor? ¿Eso quieres? 

—S-Sí. —Respondió ella, acogida por la poca fricción de sus dedos, 
conociendo su lugar cuando utilizaba ese tono con ella—. Joder sí, por 
favor. Por favor... 

—Eres exquisita cuando me pides bien las cosas. 

Sonrió él, viendo su expresión cuando no lo entendió. 

—Móntame, cariño. —Le dijo Jonathan que hiciese, girándose un 
momento para ponerse las gafas—. Quiero ver ese colgante y tus 
pechos sobre mi boca. 

Se tumbó en la cama, apoyando la cabeza sobre la almohada, y ella 
no tardó en quitarse la ropa. 

Apoyándose en su pecho, abrió las piernas, dejando las rodillas a 
ambos lados de su cadera. 

—Joder, como me pones. —La halagó mientras Ava se erguía 
desnuda encima de él, dándole un fuerte azote en el culo, y apretó la 
piel blanda de su cadera—. Fóllame, cariño. Soy todo tuyo. 

Ava se mordió el labio al escuchar eso, asintiendo febrilmente. La 
estrella de plata colgaba en el inicio de su pecho, y la luz dorada de la 
mañana sumergía sus cicatrices y lunares en un mapa difuso. 

Cogió uno de los preservativos de la mesita, de envoltorio rojo, 
preguntándole cómo ponerlo, y segundos después lo cogió con la 
mano para alinearlo con ella, sintiendo el dulce roce de la punta entre 
sus pliegues. 

Apoyó una mano en su pecho, y cerró los ojos con un profundo 
gemido cuando bajó hasta sentarse sobre él, metiéndolo centímetro a 
centímetro.Gimió entrecortadamente al sentir que tocaba fondo, y 
abrió los ojos para verlo a él, absorbiendo su deliciosa expresión; sus 
labios entreabiertos, completamente relajado, y sus rizos grisáceos 
sobre la almohada. Arqueó la espalda para frotarse contra él, notando 
cómo presionaba entre sus paredes estrechas. Se apoyó en el colchón, 
y las manos callosas de Jonathan encontraron su lugar en la cintura de 
Ava, guiando cada movimiento cuando empezó a rebotar sobre él. Una 
oleada de dulces gemidos inundó la habitación, como el ruido de sus 
cuerpos. La luz dorada de la mañana proyectaba su sombra en la 
pared. 

La miró sobre él mientras hundía las manos en su cintura, 
tomándola con fuerza. 

—Espera, espera... 

—¿Qué? 

—Así —Jadeó—, así te vas a cansar. Apóyate, ¿vale? 

Llevó sus manos a su pecho, y ella tuvo que acomodarse. 


—Te voy a dejar el peso. 

—Mido metro ochenta y soy el doble que tú. ¿Vas a decirme que no 
puedo contigo? 

—No. No, es... No quiero molestarte. 

—Como si quisieras escupirme, Ava, yo te daría las gracias. —Bajó 
las manos y la mirada hasta sus caderas, hundiendo los dedos en su 
piel blanda—. Muévete más lento. Pero no, es... 

Guió el movimiento hasta convertirlo en pequeñas olas, notando 
como arqueaba la espalda para seguirlo. 


—Muy bien... —Gimió, con la mirada perdida—. Muy bien... De 
delante hacia atrás, mueve la cadera. 
—¿Así? 


Ava deslizó una mano por el pecho de Jonathan, encontrando el 
equilibrio, y empezó a frotarse contra él como le había pedido. 
Dibujando ochos con la cadera y arqueando la espalda al sentir cómo 
lo montaba. Se mordió el labio inferior con una mueca casi dolorosa al 
darse cuenta de que ella tenía todo el control. Lo vio gemir, con la 
respiración forzosa y los ojos suplicantes, desbordando morbo al estar 
debajo de ella. 

Ava cerró los ojos lentamente, retorciéndose demasiado lento para 
darle un placer pecaminoso, y deslizó las manos por su pecho para 
apoyarse. Se inclinó hacia delante, y levantó las caderas un poco más, 
engulléndolo con su coño. Un sonido cremoso que quedó opacado por 
sus Suspiros. 

—Oh... Vas a ser mi muerte, cariño. —Gimió Jonathan sin juicio, 
subiendo las manos por su vientre hasta tomar sus pechos, 
apretandolos—. 

Ella apartó sus brazos, tomando sus muñecas para dejarlas contra el 
colchón, y él la miró devoto a los ojos, sin hacer nada para 
impedírselo. 

Gimió sobre sus labios cuando se inclinó sobre él, quejándose en 
voz baja. En uno de esos rebotes su polla salió de ella, resbalando por 
el condón lubricado, y Ava le sonrió, indagando en sus ojos marrones. 
Solo cerró los ojos, y ladeó la cabeza para besarlo de nuevo, buscando 
entre sus cuerpos su polla para alinearla con su coño otra vez. 

Las manos de Jonathan subieron por su espalda, dejando un 
recorrido cálido sobre ella, y giró la cabeza para besar la piel sudada 
de su cuello. Bajó la boca por su esternón, y arrastró la lengua por su 
piel caliente, lamiendo indiferentemente la estrella de David. Para 
terminar mordiendo y chupando la piel blanda de su pecho, 
haciéndola estremecer por el tacto áspero de su barba. La escuchó 
gemir suavemente. 

Se incorporó, quedando sentado sobre la cama, y la abrazó para 
pegarla a él. Bajó las manos hasta clavar las uñas en la piel blanda de 


su culo, mientras ella se apoyaba en sus rodillas para seguir rebotando 
sobre su polla, montándolo con necesidad. Se apoyó en sus hombros, 
subiendo una mano por su nuca, y tiró de su pelo rizado mientras se 
miraban a los ojos, jadeando y gimiendo en la boca del otro. 

Sus brazos fuertes la rodearon con una suavidad extraña, pero muy 
cómoda. Ella le apartó el pelo de la cara para poder verlo, apoyando 
sus frentes. Ava levantó ligeramente las caderas hasta que solo la 
cabeza de su polla continuaba dentro, y volvió a deslizarse hacia abajo 
al mismo ritmo. Dibujando semicírculos con la cadera. 

Las manos de Jonathan estaban firmemente en la cintura de Ava, 
apretando los rollitos que se le formaban cuando se inclinaba hacia un 
lado, y subió las manos hacia sus costillas, provocando que ella se 
inclinara sobre él para volver a hundirse entre sus pechos. 

La combinación de todas las sensaciones hizo que su cuerpo se 
estremeciera de felicidad. Un sollozo salió de Ava cuando la 
estimulación fue demasiado, acumulando tensión en su bajo vientre. 

—i¡Joder! —Chilló con un hilo de voz, cerrando con fuerza los ojos 

—Eso es. —La animó—. Dámelo. Dámelo, cariño, correte para mí. 

Ella sollozó dolorosamente. Agachó la cabeza para morderle el 
hombro en un acto necesitado, y se abrazó a su cuello. La presión de 
su estómago volvió a acumularse, y clavó las uñas en la piel de sus 
brazos. 

El placer recorrió las terminaciones nerviosas de su columna, 
haciéndola estremecer, desbordando la tensión acumulada... Sintió 
que le faltaba el aire. 

Él notó cómo palpitaba del gusto, su coño se contrajo a su 
alrededor, seduciéndolo mientras gruñidos, gemidos y lamentos salían 
de sus labios. Unos pocos empujones más, y finalmente se corrió en su 
interior, abrazándola para pegarla a él. 

Cuando acabaron, notó el peso de Ava sobre el suyo, con la cabeza 
en el hueco de su cuello. La había dejado satisfecha y feliz, ningún 
mal recuerdo que la pudiese perseguir ahora. 

Jonathan jadeó, acariciando su espalda con la yema de los dedos, 
notando cómo se arqueaba por el sutil contacto. 

—Jonathan. —Lo llamó sin aliento—. 

—Hm. —Le respondió él, abrazando su desnudez—. 

—Quiero conocer a tu hija. 

PRA RARA 

Ava estaba sentada en la cama, con un albornoz blanco, y una 
toalla del mismo color alrededor del cuello. 

—¿Por qué quieres conocerla? —Le preguntó, frunciendo el ceño—. 

Él ya estaba vestido con un traje negro, y la camisa del mismo 
color, con el primer botón desabrochado. Rezumaba un olor intenso a 


perfume de hombre y a jabón, incluso sus rizos grises se habían 
definido más. 

Iban al teatro, porque Jonathan le había regalado una entrada para 
la obra de Oscar Wilde en el Royal Exchange. El manto de estrellas que 
coronaba la ciudad era acogedor, y el reloj estaba a punto de dar las 
nueve de la noche. Habían aplazado la conversación, porque Jonathan 
pensó que fue la euforia post-orgasmo quien habló por Ava, pero no. 
Ella volvió a sacar el tema. 

—Bueno. —Ava puso los ojos en blanco—. No me refiero a 
presentarme como yo, la mujer que está con su padre, sinó conocerla. 
Solo eso. 

Jonathan hizo una mueca mientras Ava se ponía crema en las 
piernas. 

—¿Qué? —Le preguntó, también haciendo una mueca algo 
preocupada—. ¿No te parece buena idea? 

—Respóndeme tú primero, ¿te gustaría tener que presentarme a tu 
padre? 

—Creéme. —Rio Ava, poniéndose en pie para ir al baño—. No 
quieres conocer a mi padre. 

Jonathan chascó la lengua, siguiéndola. 

—Ya lo sé. Y Iris también es complicada. 

—¿Pero qué crees que le voy a decir? 

—No me preocupas tú. —Le dejó claro, levantando ambas cejas—. 
Seguro que le caerías bien, ese es el problema. Pero es... Es muy 
posesiva conmigo, porque cree que cuando haya otra mujer la voy a 
abandonar. ¿Y qué crees que va a hacer si le presento a una amiga? Se 
lo dirá a su madre. 

Ava ahogó una carcajada, yendo hacia él para cerrar la puerta del 
baño. 

—¿Tanto te preocupa que tu ex sepa que estás con otra persona? — 
Le dijo desde el otro lado—. 

—Puedo perder el trabajo. —Respondió él con el ceño fruncido—. 

Se escuchó el roce de dos telas mientras Ava se vestía. Jonathan 
apoyó un brazo en el marco mientras la esperaba. 

—Bueno... Es que me gustan los niños. —Contestó ella después de 
un intervalo de silencio—. Y me gustaría... 

Se escuchó su sonrisa. 

—Me gustaría conocer a una niña de seis años que es igual que tú. 

Él también sonrió, mirando el suelo, y esa rendija bajo la puerta 
donde se colaba la luz del baño. 

—¿Cómo sabes que es igual que yo? 

—¿A qué niña de seis años le gusta leer y visita museos? 

Jonathan apreció que se acordase de esos detalles, porque nunca 
habían hablado de Iris directamente. ¿Y hacia dónde estaba divagando 


su relación si quería conocer a su hija? ¿Hacia dónde estaban yendo? 

—Podríamos hacer algo. Podría... No lo sé, pasar por el planetario, 
y hacernos tú la guía. 

Levantó la manga la americana, y miró la hora en su reloj roto. 

—Me encantaría. —Sonrió—. 

—Sé que tenemos las entradas de la última función, pero si no sales 
ya vamos a quedarnos fuera del teatro. 

—Las has comprado tú. Y no me apetecía pasar la noche viendo 
una obra de hace más de un siglo. 

—Tampoco tenías planes este fin de semana. —La incitó con una 
media sonrisa—. 

Cuando Ava terminó de cubrirse las cicatrices del pecho con 
maquillaje, abrió la puerta del baño. 

Esa misma tarde, cuando Jonathan le desveló su sorpresa, le dijo 
que quería verla con un vestido. Pero Ava no tenía ninguno, ni en esa 
maleta ni en su armario. Por lo que empezaron a hablar sobre que sin 
vestido, no habría teatro. 

“Llevo tres años sin ponerme un vestido”. Intentó convencerlo. 
“Deja que me ponga un traje, es más elegante y estoy más cómoda”. 

“No”. 

“Es una conversación muy absurda, porque no tengo ningún 
vestido”. 

“Yo te lo compro” Solucionó Jonathan. 

“Ya sabes lo que voy a responder a eso”. 

“...el que tú quieras”. La sedujo, sosteniendo la tarjeta de crédito 
entre los dedos. 

“¡No! ¡No puedes obligarme a...!”. Al ver eso calló, y después le 
preguntó con recelo: “¿El que yo quiera?”. 

“El que tú quieras”. Le aseguró, con una sonrisa suave. El dinero no 
simbolizaba ningún problema, solo tenía a su hija y a Ava para 
consentirlas, y demasiado poco interés en sí mismo para gastarlo en 
algún capricho. 

Esa noche, cuando la vio en el baño, vio que había valido la pena 
insistir tanto. Llevaba un vestido negro noche, con un corte alto en la 
pierna y un encaje-corsé que se ceñía a su cintura para dejar un escote 
apretado. La miró con los labios entreabiertos en un halago que no se 
aventuró a salir. Porque se había quedado sin pensamientos. 

Su piel enfermizamente pálida estaba cubierta por una capa fina de 
maquillaje, sus labios lucían un marrón mate y su pecho no tenía 
ninguna cicatriz. Ni rastro de la chica de matrícula, con bolsas pesadas 
bajo sus ojos cansados y el pelo lleno de enredos. ¿Así fue Vianne? 

—Has sido muy pesado obligándome a esto, así que no te quedes 
solo mirándome. —Lo despertó Ava, negando con la cabeza—. 

Jonathan solo pestañeó, levantando ambas cejas, y no supo dónde 


mirar. Incluso su piel parecía brillar, y las ondas suaves de su pelo 
castaño caían con gracia sobre sus hombros al descubierto. 

—Estás... —Intentó decir, ofreciéndole la mano para que la tomara, 
e hizo que diese una vuelta—. Pareces un sueño. ¿Aún quieres ir 
conmigo al teatro? 

—¿Qué otro hombre con un doctorado en humanidades me va a 
explicar toda la trama de la obra mientras llegamos al teatro? —Le 
sonrió ella, sin soltar su mano— 

Jonathan le sonrió de vuelta, con sus arrugas de expresión en la 
comisura de los ojos, y esa mirada amable tras el cristal de las gafas. 
Su pelo grisáceo, normalmente hecho un bonito desastre, lo llevaba 
peinado hacia atrás. Aunque un par de rizos suaves se derramaban 
sobre su sien. 

—Aún me faltan los tacones para ser más alta que tú. 

Él la miró a los ojos, mientras Ava ladeaba la cabeza, y le cogió los 
tacones para arrodillarse a sus pies y ponerle los zapatos. Ató la 
pulsera a su tobillo, y luego lo hizo con el otro. Llevaba unas medias 
opacas para cubrir las marcas de sus piernas, ya que el vestido tenía 
un corte bastante profundo. 

Después de eso Jonathan levantó la cabeza, mirándola como un 
hombre enamorado y sin juicio, y ella le sonrió suavemente, 
acariciando sus rizos canosos. 

No contó con que Jonathan le besaría la rodilla, aún mirándola a la 
cara, y subiría sus manos en una caricia soez, también subiendo su 
boca por su muslo. Ava jadeó, aferrándose con una mano al lavabo, y 
él se metió bajo la falda de su vestido, continuando con el camino de 
besos sobre sus medias. Hasta que llegó al límite, y pudo besar su piel, 
porque llevaba un ligero negro que las ataba. 

—Oh... Para. —Jadeó ella sin aire, al sentir el roce de su barba 
entre las piernas—. Has dicho que llegaremos tarde. 

Él ignoró sus palabras, y rozó su centro con la nariz, respirando su 
olor, encontrándose en la calidez de sus muslos. Sin poder resistirlo, 
lamió una franja sobre sus bragas de encaje rojo. 

—¡No! —Gritó ella por ese mínimo contacto, levantándose la falda 
del vestido negro para sacarlo de ahí—. No, no, vámonos. No quiero 
que se me corra el maquillaje. 

Él se relamió los labios mientras la miraba, aún arrodillado delante 
de ella. 

—Quiero ver la obra. 

—Quieres molestarme. 

—Muy probablemente sí. —Respondió, viéndolo ponerse de pie—. 

—No te preocupes. —Jonathan pasó un brazo por su cintura—. En 
los teatros apagan las luces. 

Esa noche, Ava vio su primera obra de teatro en un palco forrado 


de terciopelo rojo, y una trama escrita por el gran Oscar Wilde. Los 
dos pasearon por los pasillos desiertos del edificio, inhalando el aroma 
a historia y belleza que emanaba la arquitectura barroca y las 
escaleras de caracol. Se besaron más de una vez, pudieron cogerse de 
la mano cuando nadie miraba, y se sonrieron con miradas. 

Fue una noche fría, las hojas secas bailaron con el viento de otoño, 
incluso Ava se olvidó de sentirse extraña en ese vestido. Solo fueron 
dos personas que se lo pasaron bien, leyeron las estrellas, y 
consumieron esa noche. 

Muy afortunadamente, porque solo veinticuatro horas después, 
muchas cosas habrían cambiado. 


XXXV 


L., manecillas del reloj anunciaron las siete, a las puertas de un 


cálido domingo. Los rayos de luz se filtraban por las ventanas, 
derramándose sobre la cama deshecha. Ava exhalaba un leve 
murmullo, dormida en la calidez del sol. Su pelo castaño estaba 
enredado, y sus labios entreabiertos. Lo único que recordaría de esa 
noche sería el sabor cítrico del vino blanco, las carreras en sus medias, 
y la fría brisa de Mánchester colándose bajo su vestido. 

—Vamos, cariño. —La despertó la suave caricia de Jonathan 
apartándole el pelo—. Llegaremos tarde. 

—¿Ya? —Dijo ella con voz ronca—. ¿Qué hora es? 

—Las siete. 

Ava resopló, cubriéndose los ojos con una mano, y se dio la vuelta 
para descansar sobre su espalda. 

—Hasta ha entrado el de servicio de habitaciones pensando que ya 
estarías trabajando. —Le dijo con una sonrisa de dientes blancos, con 
el sol aclarando el color gris de su pelo, y acentuando las canas que 
predominaban sus rizos—. 

Ella suspiró con pesadez, cerrando los ojos sobre la almohada, 
donde descansaban los restos de su maquillaje. 

—No cierres los ojos, levántate. Te espero en la cafetería, ¿vale? 

—Ahora voy. —Dijo Ava con voz ronca, cubriéndose los ojos con 
una mano para no sentir el sol sobre los párpados—. 

Jonathan le dio un beso en la frente, y en la punta de la nariz antes 
de salir de la habitación. Habían sido dos días bastante intensos, y el 
primer fin de semana en cinco años que Ava dejaba los apuntes en su 
sitio y se centraba en algo más que estudiar. Fue estresantemente 
reconfortante, pero seguía sintiendo un remordimiento contínuo. 

Después de que el agua de la ducha se llevase su cansancio se vistió 
con unos jeans rectos y un jersey interior de cuello alto. No iba a 
volver a ponerse tacones. Al salir de la habitación, con su abrigo largo 
sobre los hombros, se encontró con el hombre de la habitación de 
enfrente. Y los dos tuvieron que esperar al ascensor. 

—Buenos días. —La saludó—. 

—Buenos días. 


El hombre carraspeó, volviendo a mirar al frente, pero volvió a 
mirarla directamente a la cara. 

—Pe—Perdona que te pregunte esto, pero tú eres la chica que salió 
en el periódico ¿verdad? ¿La...? ¿La chica del tren? 

Ava se giró con las manos en los bolsillos, y bajó por las escaleras. 

—Ah, no... ¡Lo siento! Lo siento... 

Bajó aprisa, pisando la alfombra negra que las cubría, y cruzó la 
recepción para llegar a la cafetería del hotel. Cuando empujó la puerta 
de cristal su móvil empezó a vibrar por una llamada entrante, y no le 
hizo falta leer el nombre para saber quién era. 

—Buenos días. 

—Buenos días, mi amor. ¿Ya has desayunado? —Le dijo Pedro, 
llamándola en español con una sonrisa que no se escuchó—. 

Reconoció a Jonathan en la barra por la poca gente que había. 

—Eso estoy haciendo. —Le respondió, yendo hacia él—. 

—No tenemos mucho tiempo. —Susurró él en el oído de Ava, 
tomándola de la cintura—. 

—«¿Estarás en la estación a las doce? —Le preguntó a Pedro—. 

—Eso quería decirte, tengo cosas que hacer. 

—¿Qué tienes que hacer un domingo? —Ava frunció el ceño, 
dirigiéndose a una mesa libre—. 

—Lydia se ha resfriado y tu tía quiere que la lleve al hospital. — 
Dijo con voz cansada, rascándose los ojos con una mano—. No he 
dormido nada. 

Dhelia se acercó a la cama para cogerle a Lydia, que estaba hecha 
un ovillo sobre su pecho. 

—Eddie me ha dicho que estará ahí para recogerme. Nos vemos 
esta tarde. 

—Pues nos vemos esta tarde. —Suspiró él, cerrando los ojos—. A 
veces me olvido que ya eres mayor y no estás en tu habitación. 

A Ava le salió una sonrisa mientras echaba azúcar al café. 

—Te quiero. —Bostezó Pedro—. 

Siempre le decía que la quería, aunque fuese repetitivo. Siempre 
podía abrazarlo si lo necesitaba, miraba con ella series aunque a él no 
le gustaran, la llamaba siempre, le regalaba flores o perfume porque 
“las cosas bonitas le recordaban a ella” y cuando resolvía una 
ecuación más rápido que él se la quedaba mirando con una sonrisa de 
orgullo. 

Lo único que podía pensar Ava, era en que Lydia había tenido 
mucha suerte. Aunque era un padre sobreprotector, celoso y pesado. 
Porque, aunque llevasen una buena relación, era consciente de que 
ella nunca sería su hija, y nunca fue su obligación hacerse cargo de sus 
necesidades. 

—Te quiero. —Le respondió Ava de vuelta—. 


—-Oh... ¿Estás de buen humor? —Se burló—. 

—Un poco. —Sonrió ella—. 

—¿Tiene algo que ver con que ayer fueses al teatro? 

El que decía que nunca controlaba el localizador de su móvil. 

—Voy a colgar. 

—Dile a ese gilipollas que le voy a cortar las pelotas como te ponga 
de mal humor. 

—Si es él quien me pone de buen humor. —Lo retó, frunciendo el 
ceño—. 

Se escuchó la risa grave de Pedro. 

—¿Ahora entiendes por qué tu tía sonreía por las mañanas? 

Dhelia, que estaba sentada en la otra punta de la cama dando el 
pecho al bebé, le tiró un cojín con fuerza a la cara. 

—Agh, qué asco. —Ava hizo una mueca, negando con la cabeza—. 

—Bueno, yo me vuelvo a dormir. —Bostezó, aprovechando ese 
cojín que le había tirado para ponérselo bajo la cabeza—. 

—Nos vemos esta tarde. —Se despidió Ava, quitándose el móvil de 
la oreja para colgar la llamada—. 

Pedro dejó el móvil, ya con los ojos cerrados, y cayendo en la 
pesadez del sueño. 

—Levántate inútil. —Lo despertó la voz de Dhelia—. 

—-Oye... La casa también está a mi nombre. 

—Si te molesto, coge tus putas cosas y vete con la barbie rubia a su 
casa. Con su marido. —Le dijo, quitándole la almohada—. 

Luego salió del dormitorio, y dejó al bebé en el cuarto contiguo, en 
su cuna. Estaba dormida con la boca entreabierta, y sus mejillas 
sonrojadas. 

—Ya no están juntos. —Le respondió él, teniendo que incorporarse 
en la cama mientras Dhelia volvía al dormitorio—. ¿Qué crees que 
estoy esperando? Los de la mudanza aún están descargando los 
muebles. 

—OL, ¿te la tiras un rato y ya te apetece ir a vivir con ella? 

Pedro levantó ambas cejas, ofendido, mientras Dhelia lo miraba con 
el ceño fruncido, fingiendo interés por su respuesta. 

—¡Bárbara no necesita dispararme para que me fije en ella! —Le 
gritó—. 

Ella sonrió con sarcasmo, mostrando sus perfectos dientes, y las 
ondas de su pelo se mecieron. 

—Qué romántico, aún te acuerdas del asco que me dabas cuando te 
conocí. —Le recriminó ella, cambiando esa sonrisa a una mueca—. 

Los dos llevaban toda la noche despiertos por el llanto incansable 
de Lydia, y enfadados con el otro. El cansancio solo agravó el rencor 
que mantenían en convivencia. 

—i¡Lo recuerdo cada vez que me veo la puta cicatriz! 


—¡Me alegro de eso! —Le gritó ella en esa atmósfera tensa, con sus 
facciones endurecidas, y sus aros de oro se mecieron entre las ondas 
castañas—. ¡Ojalá hubiese apuntado un poco más arriba! 

—¡Casi me seccionaste la femoral con una Derringer de nueve 
milímetros! ¿¡Cómo coño no querías que me fijase en tí después de 
eso!? —Dijo, señalándola con un dedo—. No, no, ¿sabes qué? Vete a 
la mierda. Siempre sacas lo peor de mí. 

—¡Al menos yo ya conozco lo peor de tí! —Le respondió Dhelia, 
teniendo que levantar la cabeza para gritarle—. ¿Sabes lo que ve esa 
divorciada aburrida? ¡Lo que yo arreglé! 

—¿Lo que tú arreglaste? —Sonrió Pedro, levantando una ceja. Soltó 
una risa—. Me voy, Dhelia. Y ojalá ya no estés aquí cuando vuelva. 

Pasó por su lado, queriendo irse. 

—Ah... Mira, el hijo de puta cree que ya no lo entiendo. —Lo detuvo 
ella tranquila, poniendo una mano en su pecho. Su acento colombiano 
era ligero, pero seguía marcando las palabras, y aunque era mediocre, 
no daba gracia cuando le hablaba así—. 

Pedro tuvo que retroceder un paso, porque ella no apartó la mano, 
y Dhelia tuvo que inclinar la cabeza hacia atrás para volver a hablarle, 
mirándolo ahora sin sonreír. Su seriedad despuntaba, y ya no estaba 
gritándole. 

Eso fue lo que le dio miedo. 

—¿Crees que soy imbécil? —Le preguntó, cogiéndolo con fuerza del 
pecho, y se desabrochó un botón de su camisa arrugada—. 

—¿Por qué lo dices? 

Ella, seria, intercambió su atención entre los ojos marrones de 
Pedro. Se dio cuenta de que él dejó de respirar mientras lo miraba. 

—Casa nueva... —Le dijo, bajando un poco la voz para enfatizar su 
tono—. La que tú has querido, y ya está pagada. 

—¿Te sorprende que te ocultara dinero? —Le apartó la mano—. 

Ella lo miró, y apretó los dientes. Pedro quiso creer que tendría una 
respuesta para eso, pero sus ojos ya se lo habían dicho todo cuando le 
retiró la mirada. 

—¿Lo estás haciendo otra vez? 

No. —Pedro se sorbió la nariz, con las manos en la cadera, y 
miró al suelo—. No, yo no he dicho eso. 

—No te atrevas a mentirme en nuestra puta casa. Dime qué es eso, 
Pedro. ¿Crees que no te conozco? ¡Lo habíamos dejado, joder! No más 
muertes, no más mierda encima nuestro. ¡Eso era nuestro pasado! 

—Ssh... —La chistó, dando un paso hacia ella, y la cogió de los 
hombros para empujarla, mirando un momento la ventana que daba a 
la calle—. 

Ella soltó un jadeo involuntario cuando su espalda chocó contra la 
pared, y Pedro agachó la cabeza para hablarle, respirando el mismo 


aire. Por un momento, todo fue silencio. Un intervalo en el que Dhelia 
se percató que su corazón latía más deprisa. 

—Yo no la vendo directamente, ¿vale? 

Dhelia apretó los dientes, enfatizando la figura de su mandíbula. 

—¿Que no la vendes? —Se zafó de él—. 

—Solo ha sido por poco tiempo. Porque lo necesitaba, nada más. 

Negó con la cabeza, mirándola, pero Dhelia se llevó las manos a la 
cabeza, soltando una risa irónica mientras peinaba su pelo castaño 
hacia atrás. 

—El trabajo ya está hecho. 

—¿Crees que está hecho? —Le preguntó ella con una sonrisa, 
burlándose de él hablando en voz muy baja—. ¿Sabes lo fácil que era 
para tí cuando yo cocinaba la droga? 

—No0, €s... 

—Cuando yo hable —Lo chistó en voz baja, y tuvo que inclinar la 
cabeza hacia atrás para hablarle—, te callas. 

Pedro apretó la mandíbula, y le quitó la mirada. Apartándose de 
ella unos pasos para deambular por el dormitorio desordenado. 

—¿Sabes lo fácil que es que todo se vaya a la mierda otra vez? —Le 
dijo, con la respiración irregular—. No pisamos la cárcel en Colombia, 
¿pero sabes lo fácil que es sobornar a alguien aquí para que dé un 
soplo? 

—-¿Estás asustada? —Le preguntó Pedro, arqueando una ceja—. 

—Estoy jodida. —Se puso seria, yendo hacia él—. No tendríamos 
que tener esta conversación otra vez. 

—No tendría que hablar contigo de esto. —Dijo sinceramente. Pero 
le era imposible ocultar algo a Dhelia, para ella Pedro era un libro 
abierto, siempre lo había sido—. Lo que yo haga ya no te envuelve a 
tí. 

—Ah, ¿no? —Le recriminó frunciendo sus cejas castañas—. ¿Y 
quieres que mire para otro lado? ¿Que deje de recordarte quién eras? 

—No. —Pedro negó con la cabeza abruptamente—. Para. 

—¿Por qué? —Escupió con asco, su labio superior se crispó—. ¿Te 
avergiúenzas? 

—Déjame en paz. —Casi se lo suplicó—. Olvídate de mí, Dhelia. 
Déjame. 

—¡No puedo dejarte! Matabas a niños de catorce años, joder. —Lo 
soltó entre dientes, mirándolo a los ojos, pero él resopló—. 

—Hace quince años de eso, ¿lo sabes verdad? —La despachó, 
dándole la espalda para volver a sentarse en la cama—. No mi familia, 
no mi problema. ¿Esa no eras tú quién lo decía? 

—Rompías huesos si te lo pedían, les sacabas los ojos, ¿sabes por 
qué te utilizaban? Porque dices tu puto nombre en la frontera y siguen 
teniéndote miedo, joder. 


—¿Sabes lo que pasa? Que yo ya no soy ese hombre. Tú quieres 
creer que sí, pero no. 

—Esto tendrá consecuencias, Pedro. —Le remarcó Dhelia con el 
corazón acelerado, interrumpiéndolo—. ¿Para quién trabajas? ¿Para 
qué quieres ese dinero rápido? 

—Ya no soy ese chico que trabajaba para tí. —Le remarcó, 
gesticulando las palabras, y la vena de su cuello se marcó—. Ya no te 
necesito. Ahora soy un profesor de química, que solo quiere conseguir 
una vida tranquila. Para mí, y para Ava y Lydia. 

—¡Pero lo fuiste! ¡Y si no me tienes a mí volverán a atraparte! 
¿¡Quién coño crees que cambió al puto asesino!? 

—¡Tú tampoco tienes las manos limpias! 

Su grito inundó la habitación, y dejó un silencio mientras se 
miraban, ninguno retrocedió ante el otro. 

—No. —Confirmó Dhelia, negando una vez con la cabeza. Sus aros 
de oro se mecieron entre sus ondas castañas—. Pero al menos yo lo 
acepto. Y tú sigues huyendo de quién eres. 

—No, no lo soy. No quieres admitir que ya no soy el hombre del 
que te enamoraste, ¡no quieres admitir que ahora soy un puto profesor 
de química aburrido con una vida normal! ¿Y sabes por qué? —Soltó 
un jadeo para tomar aire, mirándola a los ojos con la vena de su cuello 
marcada—. Porque te ponía muy cachonda con la pistola y las manos 
llenas de sangre. 

En ese punto su respiración se volvió pesada, y una gota de sudor 
frío deslumbró en su frente. Pero, al contrario de cómo él había 
previsto, Dhelia no reaccionó a sus palabras. Solo frunció el ceño, y la 
piel bronceada de su rostro brilló bajo la luz de la mañana. Lo conocía 
demasiado. 

—¿Me vas a decir qué me estás ocultando? —Dijo de repente ella 

Pedro estaba tenso, los músculos de su cuerpo estaban rígidos, y 
tragó saliva como excusa, quitándole la mirada. Estaba sudando, 
aunque evitó secarse las manos en el pantalón. 

—¿Dónde va el dinero? —Le preguntó tranquila, dando un paso 
hacia él, pero Pedro ya estaba intimidado—. ¿Tienes problemas? 

—Dhelia... —Susurró su nombre con cariño, cerrando los ojos para 
negar con la cabeza—. 

—Dime su nombre. —Le insistió —. Solo su nombre. Y no volverá a 
molestarte. 

—Tengo que contarte una cosa. —La cortó, agachando la cabeza 
para mirarla—. 

Sus ojos zafiro lo miraron sin entender, y ni una arruga se formó en 
su expresión cuando frunció el ceño. 

—¿Qué pasa? —Le susurró con miedo, tomando su antebrazo para 


sentarse con él en la cama—. 

El colchón se hundió bajo su peso, y Pedro tomó sus manos con la 
manicura hecha, acariciando su suave piel con el pulgar. Sintió el roce 
suave de sus manos, y se giró un momento para abrir el cajón de la 
mesita de noche. La suya, la que Dhelia nunca miraba. 

Ella no lo entendió, frunció el ceño con desesperación mientras lo 
miraba. Con los labios entreabiertos y el sol aclarando el color 
esmeralda de sus ojos. 

Y le tendió un papel, arrugado por haber sido doblado varias veces. 

RARA RDA 

Tras desayunar y dar un último paseo, fueron directamente a 
recoger las maletas. El sol deslumbraba en el firmamento limpio, 
meciendo una brisa fría entre las calles de Mánchester. 

—¿Estás mejor? —Le preguntó Jonathan, cerrando la puerta detrás 
de él—. 

El silencio del dormitorio los envolvió en una paz cómoda. Estaba 
despistada en ella misma después de vomitar en el baño de la 
cafetería, por lo que ahogó un grito al encontrarse con el chico del 
servicio de habitaciones. 

—Por Dios... —Susurró con el corazón en la garganta, habiéndose 
girado hacia Jonathan sin darse cuenta—. 

Él la tomó de los hombros, cediéndole una caricia, y Ava volvió a 
girarse hacia la cama perfectamente hecha, donde estaba el chico con 
el uniforme gris del hotel. 

—Perdóneme. Pensaba que ya se habían ido. 

—Vale. —Exhaló Ava sin mirarlo—. 

—Ya nos íbamos. —Dijo Jonathan, en un tono más amable—. Solo 
recogemos las maletas. 

—De acuerdo. Por cierto, señorita Verona, un chico ha preguntado 
por usted en recepción cuando no estaba. 

—¿Tenía los ojos grises? —Le preguntó, cerrando la puerta del 
baño—. 

—Sí. Pidió que le dijéramos que tenía un prototipo guardado en el 
taller de Londres, e iría a buscarla el miércoles para terminar con el 
trabajo. 

—Vale. —Habló ella desde el otro lado de la puerta—. 

El chico del servicio esperó alguna respuesta más, pero eso fue 
todo. Así que se despidió de Jonathan con un movimiento de cabeza y 
salió de la habitación. 

Cuando cerró la puerta, solo el ruido de la calle sonó en el 
dormitorio. Jonathan dejó de mirar por el balcón y vio lo apetecible 
que parecía la cama recién hecha. El edredón blanco era esponjoso, y 
las fundas beige de las almohadas estaban planchadas. Anduvo unos 
pasos hasta la puerta del baño contiguo, de madera barnizada, y cedió 


un intervalo de silencio para escuchar el ruido del agua del grifo. 

—«¿Estás bien? —Volvió a preguntarle con voz tranquila—. 

—Sí. —Respondió ella, haciendo una pausa para secarse la cara con 
la suave toalla beige. Tenía fiebre, seguramente incubando un 
resfriado—. Solo me duele la cabeza. 

—¿Quieres una aspirina? 

—Sí. —Salió como un ruego de su boca—. Gracias. 

Jonathan se alejó de la puerta, y abrió el cajón de la mesita de 
noche para recoger la caja de aspirinas y los preservativos para 
guardarlos en la bandolera que usó como maleta. Cerró la cremallera, 
y al darse la vuelta Ava había abierto la puerta. Se estaba mirando en 
el espejo rodeado de LEDS frías, tocándose el pelo. 

—Gracias. —Volvió a decirle, aceptando la pastilla—. 

Se agachó para beberla con el agua del grifo. Y luego se secó la 
boca con el dorso de la mano, hinchando su pecho para dejar ir un 
suspiro disimulado. 

—¿Sabes? No quiero volver. —Le dijo, girando la cabeza para 
dirigirse a él. Con sus rizos grisáceos, su barba recortada, y esos ojos 
amables que siempre la miraban en cuanto abría la boca—. 

—Yo tampoco. —Contestó, como si fuese un secreto—. 

Le sonrió, y Ava tuvo que imitarlo. Vio el reflejo de la luz en sus 
gafas, distrayéndose con sus rizos grises. 

—Siento haber dicho eso. El viernes después de la entrega de 
premios. —Surgió esa disculpa esporádica, cediéndole un silencio 
mientras lo miraba—. Sé que no solo estamos acostándonos. Te 
preocupa cómo me siento, y... Siempre quieres hablar conmigo antes 
de ir a dormir. 

—Pero tienes razones para decirlo. —Respondió Jonathan, 
estirando un brazo hacia ella para acudirla—. Si un árbol cae y no hay 
nadie para escucharlo, ¿hace ruido? ¿Somos algo si nadie lo sabe? 

Ava suspiró contra su ropa. 

—Estoy cansada. —Suspiró ella, notando cómo le acariciaba la 
cabeza, y dejándole el peso mientras estaba en sus brazos—. Estoy tan 
cansada de decir que estoy bien. 

Se estaba abriendo con él, y eso, más allá de la desnudez, era el 
estado intrínseco de su verdadero ser: era Vianne. 

—Lo sé, cariño. —La consoló en un susurro, y luego le apartó el 
pelo de la cara para intentar mirarla. Le susurró: — Está bien no estar 
bien. 

—Es tan pesado no ser suficiente para tí mismo. —Susurró—. 
Siempre piensas que no serás suficiente para nadie. Y antes de que se 
den cuenta te vas para no escucharlos diciéndotelo. Me siento tan 
inútil a veces... 

—No. No eres una inútil. —Le dijo Jonathan, y ella ahogó una risa 


por su acento, también levantando la cabeza para mirarlo a los ojos—. 

Él tomó sus mejillas entre las manos, observando la piel limpia de 
su rostro, y le sonrió antes de ladear la cabeza y besarle la punta de la 
nariz. 

—Vámonos. —Le dijo en voz baja—. Echo de menos estar en casa. 

A A 

Cuando el tren llegó a su estación en Liverpool, el murmullo de la 
gente inundó los vagones. Jonathan le dio un beso para salir antes que 
ella, que terminó en dos, y siguió con tres más mientras Ava no quería 
que se fuera. Porque ahora que había aprendido qué significaba 
despertar e irse a dormir con él, no quería volver a la frialdad de verlo 
solo por los pasillos, o solo unos minutos después de clase. Sabía que 
volvería la distancia, los exámenes, el invierno. 

Ava era una persona borde y cortante, no buscaba apoyo en otras 
personas que no fueran ella misma. Pero cuando pasaba tiempo con 
Jonathan, se acostumbraba a tenerle, y luego no quería soltarse. Era 
un círculo eterno. 

—Hasta mañana. —Le sonrió él—. 

—Hasta mañana. —Dijo, sintiendo el vacío de su presencia cuando 
sus hombros dejaron de tocarse—. 

Tras unos cinco minutos escasos también bajó del tren con la 
maleta en la mano. Miró entre la multitud si reconocía el pelo blanco 
de Eddie. 

—¡Mírala! ¡Ahí está su cara de amargada! —Escuchó su voz, 
provocando que se girara para encontrarlo—. 

Siguió escuchando su grito de emoción, y lo recibió con una sonrisa 
sincera mientras él se acercaba corriendo con los brazos abiertos. 
Eddie llevaba un suéter azul, con un árbol navideño minúsculo 
bordada en el pecho. Casi la tiró al suelo. 

—Te he echado de menos. Y Galileo más. 

—Yo también. —Dijo Ava con una sonrisa que apretaba sus 
mejillas, sin abrir los ojos para abrazarlo con fuerza. Frotó su espalda 
—. Yo también... 

—Solo han pasado dos días. —Dijo otra voz más grave, provocando 
que Ava abriera los ojos, y vio a Pedro delante de ella con un traje 
beige y corbata negra, en esa pose que adoptaba con las manos a la 
cadera—. 

—¿Y qué significa eso? 

Pedro hizo un ademán de cabeza para que se apartase. 

—Que ahora me toca a mí. 

—Al final has venido. —Dijo Ava, separándose con una sonrisa 
plena, y las mejillas sonrojadas—. 

—-Claro que he venido. —Le respondió Pedro, pasando un brazo 
por sus hombros—. 


Ava lo recibió con un suspiro pesado, ladeando la cabeza para 
apoyar la mejilla en su pecho, y su camisa blanca la recibió. Se 
encontró con su calor corporal, y la canción que entonaban los latidos 
metódicos de su corazón. Pedro medía metro noventa, así que se dejó 
caer mientras la abrazaba con cariño, cerrando los ojos. Solo habían 
pasado dos días, pero a ella le pareció una eternidad estando tan lejos 
de casa. 

Olía a colonia, y after shave demasiado intenso. 

——¿Estás bien? ¿Quieres un café? 

—Deja de mirar. —Lo cortó con una sonrisa, levantando una mano 
para tocarle la cara—. No está aquí. 

—No me cae bien. —Repitió él, agachando la cabeza para poder 
mirarla—. Nunca me caerá bien. Eso tienes que asumirlo. 

—ZLo sé, lo sé... —Rio Ava en silencio, respirando el olor de su ropa 
limpia—. 
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—¿Te gusta que te folle en la cama que compartía con mi mujer? 
—Sonrió Pedro sobre los labios de Bárbara—. 

Ella le sonrió de cómplice, riendo. 

—Dhelia me da miedo. 

Pedro la miró desde arriba, encontrándose con su boca en un 
suspiro. La hizo soltar un suspiro cuando sintió la barba dispersa y el 
bigote arrastrándose sobre la piel de su cuello. Pedro pasó un brazo 
bajo la almohada, y se acostó sobre ella, dejando la cabeza en su 
pecho. 

—Felicidades. —Soltó ella en una sonrisa, mirando las vigas de 
madera del techo—. 

—Gracias. 

—No es por molestarte, pero me estás aplastando. —Dijo Bárbara 
con una sonrisa dócil—. 

—_Lo siento. 

Se tumbó a su lado, acomodando la sábana azul. 

—¿Crees que alguien respaldará a Irons en su candidatura? —Dijo, 
abriendo el paquete de tabaco que descansaba en la mesita de noche 

—No. Yo creo que el puesto de rector en Enero será tuyo. 

—Vale. —Se encendió un cigarro—. 

Bárbara se giró de cara a él. La luz de la tarde se derramaba sobre 
su piel morena, aclarando más el color castaño de su pelo, y 
provocando que esas canas escondidas se acentuaran. 

—No me creo que vayas a cumplir cuarenta y nueve. —Descendió 
una mano por su pecho—. 

—Yo tampoco. 

Su teléfono empezó a vibrar en la mesita, y la apartó al aceptar la 
llamada. 

—Hola, mi amor. —Volvió a llevarse el cigarro a los labios—. ¿Ha 
pasado algo para que me llames a esta hora? 

Bárbara frunció el ceño, mirándolo mal mientras fumaba. 

—Bueno —Se rio Eddie—, no soy Ava pero lo aprecio igualmente. 

Pedro también se rio con una voz más grave. 

—¿Y dónde está Ava? 


—Aún está en la biblioteca. 

—¿No sospecha nada? 

—No. Joder... Y yo me lo voy a perder. 

—A las nueve ya no quedará nadie en la fiesta, pero puedes pasar 
igualmente. 

—Mm... Odia las sorpresas. —Eddie hizo una mueca—. No sé si 
primero te gritará o si se irá de casa. Dios... ¿Cómo crees que va a 
reaccionar? 

—Gritándome... —Hizo una pausa para dar otra calada, mientras 
Bárbara volvía a ponerse la ropa—. ...o con un ataque de ansiedad. 
Quién sabe. 

Al otro lado de la línea se escuchó un ruido distorsionado, y las 
voces de varios estudiantes hasta que Ava cogió el móvil que le había 
robado Eddie. 

—Hola. —Le dijo Ava, frunciendo el ceño al ver la llamada 
empezada—. ¿Por qué te ha llamado? ¿Ha pasado algo? 

—Me estaba felicitando. Al contrario que tú sí que se ha acordado 
de mi cumpleaños. 

Ava frunció más el ceño, empezando a andar por el pasillo. 

—«¿Estás fumando? 

—No. —Respondió al momento, reteniendo la respiración para no 
echar el humo—. 

—No te creo. 

—Tengo que colgar. —Se excusó—. 

—¿Quieres que le diga a Dhelia que vuelves a fumar? 

Pedro colgó antes de despedirse, exhalando el humo de golpe. 
Tosió un par de veces, sentándose al filo de la cama para guardar el 
paquete nuevo en el cajón de la mesita. 

Bárbara se acomodó el pelo después de ponerse la camiseta negra, 
y se arrodilló sobre la cama, yendo hacia él para abrazar su espalda 
desnuda, dejando un mar de besos en la piel caliente de su hombro. Él 
giró la cabeza hacia ella, y Bárbara apoyó el mentón en su hombro, 
entrelazando las manos en su pecho. 

—¿Me presentarás? —Le preguntó, girando la cabeza para mirarlo 

Pedro tragó saliva, acariciando las manos que Bárbara puso sobre 
su pecho desnudo, y asintió levemente con la cabeza antes de 
responder. 

—Sí. Pero aún no. 

Eso la ofendió. Y aunque Pedro acariciaba sus manos, Bárbara se 
alejó de él. Llevaba demasiados meses con las mismas excusas, pero 
con Pedro buscándola cuando la necesitaba. 

¿Siempre sería “la otra”? Lo miró a los ojos, buscando en el color 
café de su mirada, y no le resultaban creíbles los rumores que corrían 


en la sala de profesores. Ese hombre, que tenía ahora mismo delante, 
no sería capaz de acostarse con todas las profesoras del equipo 
docente. 

Pedro tenía principios, era un hombre de familia, Pedro era... 
Diferente. 

—Pero no puedes ocultarme así. ¿Qué piensas que hará? ¿Dejar de 
hablarte? ¿Por mi culpa? 

—No. —Se limitó a responderle, negando con la cabeza—. Mi Ava 
no. 

—¿Entonces por qué sigo siendo tu secreto? —Le recriminó con 
pena—. 

—No eres “mi secreto”. —Respondió más seco, teniendo que repetir 
esa conversación—. Pero nuestros hijos ni siquiera se llevan bien. 

La respiración de Bárbara se aceleró, solo se sentó a su lado, y 
Pedro volvió a apoyar la espalda en el cabecero, dejando ir un suspiro 
ronco. 

—Estoy cansada de esperar, Pedro. —Le recordó con lástima—. 

—«¿Esperar a qué? 

—¡A ser parte de tu vida! —Exclamó con desespero, mientras él 
solo miró la puesta de sol en la ventana—. He dejado a mi marido... 

—¿Sabes? Yo no te pedí que lo hicieras. —La interrumpió—. 
Estabas aburrida, querías cambiar algo, y eso está muy bien Bárbara. 
Pero no me utilices a mí como excusa. 

Ella apretó los labios, dejando de mirarlo con un ademán, y recogió 
su bolso negro del suelo. 

—Dejaste a tu marido porque quisiste. —Le recordó Pedro mientras 
ella se iba—. No por mí. Ni por tu hijo. Lo hiciste porque te diste 
cuenta de cómo te consumías a su lado. 

—¿¡Y eso qué coño quiere decir? —Le gritó desde la puerta, con 
una expresión de enfado y desesperación—. 

Pedro se encogió de hombros en la cama, con la espalda apoyada 
en el cabecero. 

—Que no te debo nada, Bárbara. 

RARA RDA 

El atardecer del lunes llegó como un suspiro. 

Cuando Ava entró en la universidad, reconoció ese olor a cerrado y 
libros antiguos. Eran las seis y diecisiete minutos de la tarde, los 
últimos rayos de sol se colaban entre las nubes, y se apreciaban las 
motas de polvo que se sostenían en el aire. 

En ese pasillo vacío, hacía frío. Aunque Ava estaba cabizbaja, 
releyendo la hoja de sus apuntes en el libro de texto. 

—Hola, Ava. —La saludó Blake, poniéndose a su lado—. Te he 
visto en la web de la universidad, y has estado... Bua, los premios han 
sido increíbles. Yo nunca podría hacerlo. 


—¿Qué quieres? —Respondió sin levantar la cabeza del libro—. 

—Pf, ¿qué? ¿Por qué debería querer algo para hablarte? Somos 
amigos. 

—Dímelo ya. 

—Bueno, em... —Susurró Blake, tomando la muñeca de Ava para 
pararla—. 

Luego carraspeó, mirando al suelo. 

—Necesito... Me jode tener que hacer esto, pero es que no tengo a 
nadie más para pedírselo. 

Ella lo miró, arqueando una ceja con vaga curiosidad. Blake tomó 
una respiración profunda, reteniendo el aire mientras la miraba. 
Apretó los labios, soltándolo. 

—«¿Podrías testificar en mi juicio? 

—¿Testificar? —Repitió ella, frunciendo el ceño—. ¿En la corte? 

—No, en casa. —Le respondió con sarcasmo, levantando ambas 
cejas. Pero cuando ella lo miró se retractó—. Lo siento. 

—No puedo hacer eso. —Ava negó con la cabeza, bajando las 
escaleras—. 

—¿Por qué? —Le suplicó Blake mientras la miraba a su lado—. 
Solo tendrás que sentarte, y contar lo que te dije en la cafetería. Por 
favor, Ava, no tengo a nadie más a mi favor. 

—Yo no estoy a tu favor. 

Giraron al final del pasillo, ambos yendo a la clase de filosofía. La 
última clase del horario. 

—«¿Por qué no? 

—Soy pésima mintiendo. 

—No tendrías que mentir. Mi abogada te haría unas preguntas, y tú 
solo responderías lo que sabes. 

Un juicio. Periodistas. La corte. Esa silla incómoda en la que las 
personas daban testimonio. La boca seca. Las manos empapadas en 
sudor. 

No. No podía volver a un juzgado. Aunque ese no fuera su juicio. 

—Ya te he dado mi respuesta. —Lo avisó por última vez, andando 
hacia clase—. 

Blake resopló, haciendo un puchero por lo desesperado que estaba. 
Se pasó una mano por la cara, siguiéndola. 

—Por favor. —Le suplicó otra vez—. 

—No. 

—Por favor, Ava. —Casi lloró, tomando su brazo para pararla, y 
cuando se giró para responderle él se arrodilló tomando su mano—. 
Puedo acabar en la cárcel. Por favor, por favor, ayúdame. 

Sus ojos negros se volvieron llorosos, pero no le mantuvo la mirada, 
y agachó la cabeza mientras tomaba sus manos. 

—Por favor, Ava, sé que eres buena persona. —Le rogó, de rodillas 


en el pasillo—. Por favor. Te lo suplico Ava, por favor, haré lo que 
quieras. 

—Blake, no—. 

—No te voy a molestar nunca más. —Le rogó, sollozando mientras 
miraba el suelo. Entonces recordó otra vez a esas chicas 
persiguiéndolo para insultarlo, el hermano de Noah que lo siguió a los 
baños de la universidad, las notas en su correo—. Pero ayúdame, por 
favor. Por favor... No quiero seguir viviendo así. No puedo. 

—Blake, yo te creo. —Lo apoyó, asintiendo con la cabeza—. 

Intentó ponerlo en pie, pero él se abrazó a su cintura. 

—Por favor, Ava no me dejes así. —Le lloró sin mirarla a la cara—. 
Por favor... 

A ella se le aceleró el corazón al ver quién bajaba las escaleras, y 
dejó sus labios entreabiertos. 

—Blake ponte de pie. —Le susurró aprisa, palmeando sus hombros 
para que se apartara—. 

—Por favor. 

Ava tomó aire por la boca, y dejó de mirarlo en un pestañeo para 
centrarse en otra persona. 

—Esto no es lo que parece. —Le explicó Ava, negando con la 
cabeza—. 

Dhelia paró sus tacones delante de ellos, con las manos en los 
bolsillos de su traje hecho a medida y una expresión de indiferencia en 
su rostro maquillado. Blake también giró la cabeza, y la vio ahí, con 
sus perfectas ondas chocolate y dos ojos verdes que lo miraban 
fijamente a él. 

—Tú. —Lo llamó, señalándolo con el mentón—. En pie. 

—Perdone, señorita James. —Se levantó rápidamente, sorbiéndose 
la nariz—. 

Luego miró a Ava, y con un pestañeo pesado pasó por su lado, con 
el ruido de sus tacones. 

—Te esperaré en la cafetería. —Dijo sin mirarla, continuando con 
su camino pasillo abajo—. A tu abuelo no le gusta que lleguen tarde. 

—¿Y qué quieres que haga? Tengo clase. 

—Pues quédate quince minutos más cuando termines. Que piense 
que nos hemos olvidado de él. 

Mientras Dhelia se dirigía al auditorio para atender la invitación de 
dar una conferencia, Bárbara pasó por su lado. Dhelia no la miró, pero 
ella sí se giró para observarla. Su figura de reloj de arena era clara 
incluso en ese traje, y andaba con una elegancia atroz en esos tacones 
de aguja. Era lo suficientemente orgullosa para no dedicarle a Bárbara 
una sola mirada, pero incluso con esa indiferencia y ese silencio... 
Bárbara se sentía muy poca cosa delante de ella. 

—Joder... —Dijo Blake, sorbiéndose la nariz. Ava giró la cabeza 


para mirarlo, y él agachó la cabeza para mirarla a los ojos—. Qué 
buena está tu madre. 

Primero, Ava estaba seria, pero ahogó una risa al escucharlo decir 
eso, y terminó riendo con él a boca cerrada. 

—Buenas tardes, Ava. —La saludaron, provocando que se girase—. 

Ella solo volvió a su expresión anodina y agria cuando vio a 
Andrew detrás de su madre. 

—Hola, hijo de la rectora. —Ni siquiera lo llamó por su nombre—. 
Me he divertido mucho presentando los premios. 

Él solo la miró de arriba abajo, y sin decir nada más siguió andando 
por el pasillo vacío. 

—Hola, Ava. —La saludó Bárbara, la rectora, con una sonrisa dulce 
Buenas tardes, señora Ross. 

Bárbara la hubiera corregido, pero se quedó con la palabra en la 
boca cuando Ava entró en clase, seguida por Blake. 

—Da igual. —Susurró para ella misma—. 

En el aula, la calefacción era más alta, y la atmósfera cálida daba la 
bienvenida. Ava bajó las escaleras. 

—¿Puedo sentarme contigo? —Le preguntó Blake, mirándola un 
escalón detrás de ella—. 

Los demás estudiantes hablaban entre ellos, y todo parecía sumido 
en un mar de susurros y risas. Ava llegó a la tercera fila, pero vio a 
Wanda Kamiñski hablando con un compañero en la mesa del profesor. 

—Lo siento. —Se excusó con Blake—. 

Ava bajó del todo las escaleras. 

—Hola, Wanda. Siento interrumpir. 

—No pasa nada. 

Su acento eslavo fue como una bocanada de aire fresco, y dejó una 
mano en la cintura de Ava para besarle las mejillas. 

—¿Qué haces en mi clase? 

—¿No te han dado el folleto? 

Ava frunció el ceño. 


—NOo. 
—Habrá una demostración de elementos para los de Química II. 
—Ah... —Asintió lentamente—. Y queréis que os traiga a Eddie 


para que sea vuestra pareja en el experimento, ¿no? 

—Pensábamos que vendría contigo. 

Ava les sonrió, viendo que el reloj de la pared estaba a punto de 
marcar las siete. 

—Iré a ver vuestros experimentos. 

—Gracias, Ava. —Se despidió Wanda, tocándole el brazo—. 

Los demás también fueron sentándose, esperando al profesor. Ava 
subió a la tercera fila, y vio que Blake igualmente ocupó el lugar a su 


lado: dejándole la mesa que estaba pegada a la pared para ella. Tomó 
asiento con pesadez. Solo había pasado un día desde la vuelta a su 
rutina, pero también habían vuelto los dolores de cabeza, el 
agotamiento, los nervios y su ropa cómoda. 

—Vale. —Dijo Ava de repente—. 

Blake giró la cabeza hacia ella al predecir que le estaba hablando. 

—¿Qué? 

—Frunció sus cejas rubias, con un bolígrafo azul entre sus manos 
venosas—. 

Mientras se miraban, se escuchó la puerta del aula cerrándose. 
Había llegado el profesor West, y la clase se había callado. 

—Voy a ir al juicio. —Le susurró—. 

Blake abrió mucho sus ojos negros, entreabriendo los labios para 
ahogar un grito. 

—¿De verdad? —Dejó una mano sobre la muñeca de Ava, que 
descansaba sobre la mesa—. 

Sobre la venda que llevaba bajo la manga del jersey, donde se 
escondían sus cicatrices más vulnerables. Quitó la mano de la suya en 
un movimiento, quizá, demasiado agresivo. 

—No, te he mentido para ver tu cara de ilusión. —Acarició la 
muñeca que él le había tocado antes—. Estaba siendo irónica. 

—Buenas tardes. —Jonathan dejó la bandolera de cuero sobre el 
escritorio—. 

Algunos alumnos contestaron lo mismo, y Ava centró su atención 
en él en un pestañeo. 

—Debéis tener un bombardeo de exámenes estas semanas, 
¿verdad? —Su voz solemne inundó el aula—. 

—No nos joda, profesor. —Se quejó un chico de gafas negras—. 
¿Vamos a tener exámen de filosofía, también? 

—No, no. —Soltó una carcajada grave, formando unas arrugas de 
expresión tras sus gafas—. No me refería a eso. Iba a decir: ¿Y a quién 
le va a apetecería hablar ahora sobre el idealismo del siglo XVII? 

—¿Vamos a debatir sobre algo? —Preguntó Blake—. 

—No. Vamos a hablar sobre nuestra ética. 

—¿Acaso eso no es lo mismo? —Preguntó otro chico—. Todos 
tenemos valores diferentes, y diseccionamos un tema en base a 
nuestro propio sesgo. ¿Hablar desde nuestro punto de vista no sería 
iniciar un debate? 

—-“El hombre filosófico busca la verdad, para vivir en la autenticidad y 
no en el autoengaño. Busca la teoría para llegar al mundo invisible 
escondido detrás de la apariencia”. —Citó el profesor—. Argumentar 
una Opinión no siempre desemboca en una discusión. Sinó empieza 
una influencia. No podemos ser individualistas, debemos pensar y 
completarnos como grupo. 


—La Revolución Francesa surgió a consecuencia de eso. La 
INustración fue impulsada por Rousseau, porque en vez de discutir con 
todos su opinión para quedar por encima de los demás, contaminó a 
más gente con su pensamiento. —Corroboró Noah—. 

—No lo entiendo. —Se quejó un chico—. ¿De qué estamos 
hablando? 

Sin quererlo la mirada del profesor recayó en la chica que estaba 
apoyada en la pared. Y Ava le sonrió en silencio, reteniéndolo a ella. 
Estaba sentada con las piernas cruzadas, entre los demás alumnos, y él 
estaba apoyado en su escritorio, con una tiza entre las manos. 

—...que Rosseau combatió la tiranía a través de la razón y el 
conocimiento. —Le respondió Noah a ese chico—. No con debates 
absurdos sobre quién tenía la razón. 

—Perdón, ¿quién lo había preguntado? —Jonathan frunció el ceño, 
devolviendo la atención al resto de la clase—. 

—Y o, profesor. 

—Lo que os voy a enseñar hoy, será a argumentar vuestra propia 
opinión. ¿Cuántos de vosotros flaqueáis cuando vuestro amigo tiene 
una opinión opuesta? 

Dejó de apoyarse en el escritorio para apuntar 
“ARGUMENTACIÓN” en la pizarra. 

—Por ejemplo, ¿cuántos de vosotros apoyáis la pena de muerte? 

Muchos levantaron la mano vagamente, y mientras los miraba 
Jonathan se limpió la tiza de los dedos, vagando la mirada entre ellos. 

—¿Por qué? —Les preguntó—. 

Ava se relamió el labio inferior, mordiéndolo, mientras lo miraba 
dando clase. Porque él no la miraba. 

“¿Te ha dolido? Deja que los demás oigan lo mucho que duele”. 

Se ahogó en ese recuerdo, cuando llegaron al hotel después del 
teatro. 

—¿Por qué apoyas la pena de muerte, Evan? —Le preguntó el 
profesor West a un chico que levantó la mano—. 

—«¿Los familiares de una persona que ha sido asesinada, no tienen 
derecho a justicia? —Le respondió con otra pregunta, arqueando una 
ceja—. El verdugo merece un juicio con la misma compasión que ha 
mostrado con la víctima. 

—Pónte en mi posición —Le sonrió el profesor—. 

“Ponte de rodillas, cariño”. 

Ava tenía las piernas cruzadas, y las apretó. No supo cuánto tiempo 
pasó, pero no pudo prestar atención. 

—¿Ves cómo te he dejado sin poder argumentar tu opinión? 

—SÍ. 

—Y yo estoy en contra de la pena de muerte. —Admitió Jonathan, 
con una mano en el pecho—. ¿Véis a lo que me refería? No he 


cambiado la opinión de esta persona, ni he querido cambiar su 
perspectiva. Solo estábamos compartiendo nuestra opinión. Y él se ha 
quedado sin hablar porque flaquea ante mí. 

—Es el profesor. —Bromeó uno—. 

—Sí, bueno, me refiero a que esta situación puede pasar con 
cualquiera. —Rio Jonathan, haciendo un ademán con la mano—. Hoy 
os voy a enseñar a cómo demostrar vuestra opinión, indiferentemente 
de lo que opine la otra persona con la que estáis hablando. 

Después de eso, la hora se extendió en teoría ilícita del libro de 
texto. Citas a pensadores contemporáneos, réplica (la filosofía de 
Heraclito) y bastantes dedos tecleando todo lo que decía el profesor. 

Cuando faltaron diez minutos para terminar la clase, después de 
esas dosis intensas de filosofía occidental, la lección culminó en una 
conversación ligera sobre la felicidad. 

—¿Qué es la felicidad para mi clase? —Les preguntó, con los brazos 
cruzados, y las mangas de su suéter negro manchadas de tiza—. ¿Hm? 

Se pasó una mano por el pelo. Sus gruesos rizos se escurrieron entre 
sus dedos, peinándolos hacia atrás. 

—La felicidad es un concepto inventado. —Dijo el chico de ojos 
grises, cabizbajo al jugar con un bolígrafo entre sus dedos—. Nos 
obsesionan con esa mierda de “persigue tus sueños”, como si 
conseguir nuestras metas nos llevase a la felicidad. Es un camino 
inventado por aquellos que mienten y que nos es impuesto. La 
felicidad no es algo externo, es algo que se descubre dentro nuestro. 

—Y es efímero. —Lo apoyó Noah, mirándolo—. 

El profesor asintió con la cabeza. 

—Me parece una perspectiva exquisita, Eros. 

—¿Qué coño? —Se rio Ava, despertando de su letargo para 
levantar la cabeza y mirar al ojos grises—. ¿Te llamas Eros? 

—Vine el año pasado de Grecia. —Le dijo con voz cansada—. Me 
siento detrás de tí en cosmología, lo sabes, ¿verdad? 

—-Como dijo Epicuro: La felicidad es placer, serenidad, un estado en el 
que no hay perturbaciones del alma ni dolor alguno. —Dijo Blake—. Él 
entendía que no hay un punto medio entre placer y dolor, o se siente 
uno o se siente otro, pues las definiciones de ambos son la ausencia de 
su Opuesto. 

Ava sonrió, mirando su mesa, y dibujó una carita sonriente en la 
yema de su dedo índice. 

—Pues yo opino que solo son felices los que poseen bondad y 
belleza. —Aportó Amanda, con un rizo muy definido cayendo por su 
frente—. Aristóteles dijo que las personas “felices” deben poseer tres 
especies de bienes: externos, del cuerpo y del alma. Las personas 
deben aceptarse, amarse, repartir ese amor sin alevosía ni celos, y 
crear un bien común: como el que sería una familia o un hogar. En un 


estado de beatitud, así se es feliz. 

El profesor West levantó ambas cejas, ladeando la cabeza. Al fin 
escuchaba una definición optimista. 

—Es una perspectiva muy bonita y real, Amanda. —Asintió—. 

Ella intentó evitar sonreír, pero terminó haciéndolo con timidez al 
escucharlo diciendo su nombre. 

—Gracias. 

—Pf. —Resopló Ava, sonriendo—. ¿“Beatitud”? ¿Qué coño es 
beatitud? 

—Pensaba que estábamos en una clase de filosofía, no en una 
utopía moralista. —Continuó el griego, y le dedicó una mirada a 
Amanda—. 

—Bueno... —Dijo ella, encogiéndose de hombros—. 

—¿Qué os pasa? —Soltó Jonathan, frunciendo el ceño mientras 
miraba a Ava y Eros—. ¿Una persona optimista comparte su visión de 
la vida y os sentís amenazados? 

—La vida es la vida. —Respondió él—. No un puto cuento que 
predicar. 

—La existencia es sufrimiento. —Respondió Ava—. También que la 
contemplación estética de las cosas y los hechos del mundo nos 
proporciona un estado de beatitud que aleja los males inherentes al 
tremendo hecho de vivir. 

Amanda agachó la cabeza, quedándose callada, y Jonathan dejó ir 
un suspiro pesado. 

—¿Por qué te dejé ese libro de Schopenhauer? —Se pasó una mano 
por la cara—. Muy bien, Amanda. Me gusta tu punto de vista, y has 
sabido explicarlo perfectamente. El mundo necesita más animadores 
como tú. 

Ella volvió a mirarlo en un pestañeo, y la piel morena de sus 
mejillas se estiró al volver a sonreír. 

—Gracias, profesor. 

Todos empezaron a recoger para irse por fin a casa, o quizá a la 
biblioteca para seguir. 

—A tí, Amanda. —La animó, asintiendo una vez con la cabeza—. 

Ava puso los ojos en blanco, levantando una ceja. Blake le habló de 
algo mientras recogía sus cosas, y mientras esos escasos minutos 
pasaban, el aula empezaba a vaciarse. 

—Ah, por cierto. —Le dijo Blake antes de irse, girándose hacia ella, 
que seguía sentada—. Aquí tienes mi número. Otra vez. Por si quieres 
hablarme de algo... O no sé. 

Ava solo asintió fugazmente con la cabeza, y aceptó el trozo de 
papel sin mirarlo. 

—Vale. Esta vez no lo tiraré. 

—Gracias. —Le sonrió el rubio, mostrando sus dientes blancos. Le 


susurró de cómplice: —. Y muchísimas gracias por lo del juicio, Ava. 
Te estoy muy agradecido. 

—Tendrás que hacer algo que yo quiera. —Le recordó—. Me debes 
un favor. 

—Sí. —Asintió fielmente con la cabeza—. Lo que quieras, cuando 
quieras. 

Ava movió la mano para despedirse (o despacharlo, dependiendo 
de la perspectiva). Mientras la gente se iba, vio de reojo que Amanda 
se acercó al escritorio del profesor mientras él recogía. Noah la 
empujó, no literalmente, a hablarle después de clase. Y terminó 
convenciéndola a pesar de ser bastante tímida en su cárcel de 
introversión, porque Jonathan siempre tenía una sonrisa amable, y no 
daba miedo preguntarle. 

—Hola. —Le dijo, sonriendo cuando él levantó la vista de los 
papeles del escritorio, y la miró—. Siento... Siento molestarle después 
de clase siendo tan tarde, per—pero... 

Se trabó con las palabras, y gracias a su piel oscura no se pudo 
apreciar que se puso algo roja. 

—¿Los dos hablamos el mismo idioma? —Bromeó Jonathan, 
guardando su cuaderno con las notas en la bandolera de cuero—. 

—;¡Sí, sí! —También sonrió Amanda, apartándose los rizos negros 
de la cara—. Bueno también hablo francés. 

—Tu parles francais? —Respondió él, algo impactado que alguien de 
ciencias le hablase en otro idioma. Los de letras, también tenían 
prejuicios con los del otro bando—. 

—C'est ma langue maternelle. —Continuó, con las manos tras la 
espalda, porque no sabía qué hacer con ellas—. 

—¿Qué querías preguntarme, Amanda?  —Recondujo la 
conversación, con un tono más suave para que no se avergonzara. 
Como hacía con los alumnos callados, que nunca participaban en clase 

—Yo—. Yo no... —Volvió a balbucear, frunciendo el ceño, y cerró 
los ojos al equivocarse otra vez, volviendo a empezar en la (casi) 
eterna paciencia de Jonathan—. Perdón, estoy muy nerviosa. 

—Bueno, tranquila, no te voy a matar. —Bromeó él, sonriendo 
entre su barba canosa—. 

—Amanda, fuera. —Se añadió la voz, algo más grave, de Ava—. 

Ella se giró al escucharla. 

—¿Qué? 

—Creo que Noah te está llamando. —Dijo, girando la cabeza para 
mirar la puerta del aula—. 

—-¿Si? No la he oído... 

—¡Noah! —La llamó Ava, levantando la mano—. 

La rubia teñida se dio la vuelta, y con una sonrisa amplia saludó a 


Ava con la mano desde el pasillo. 

—¿Ves? —Le dijo Ava—. Te está llamando. 

—Bueno, quizá sí... 

—Hasta mañana, Amanda. —La despidió con una sonrisa—. 

Ella solo pudo sonreírle, bajando la mirada, y carraspeó para 
despedirse. 

—Hasta mañana. —La miró un momento a los ojos—. Hasta 
mañana, profesor. 

Él suspiró por la nariz, mirando a Ava, que continuaba sonriendo 
débilmente. 

—Adiós, Amanda. —Se despidió, asintiendo con la cabeza—. 

Al final, la chica salió del aula, y cuando el ruido se disipó Ava y 
Jonathan se quedaron mirándose, con el escritorio como separación 
entre ambos. Solos. 

—¿Por qué has hecho eso? 

—¿Por qué has hecho tú eso? —Le repitió la pregunta, rodeando 
lentamente el escritorio para ir hacia él—. 

—Solo soy amable. —No pudo decirlo sin sonreír al verla 
sonriendo, teniendo que inclinar la cabeza hacia abajo cuando se 
acercó demasiado—. Me gusta hablar con mis alumnos. 

—¿Hablamos un poco? —Su sonrisa se esfumó, y a cambio arqueó 
una ceja, llevando las manos a su cinturón negro sin dejar de mirarlo 
a los ojos—. 

—No. —Susurró—. No, aquí no. 

Ella ronroneó algo, ladeando la cabeza, y él sintió el roce de su 
nariz en el pómulo, sobre su barba. 

—¿Por qué? —Le susurró ella, bajando los labios a su cuello para 
dejarle un beso. Mientras intentaba deshacer su cinturón—. 

—En Clase no. 

—Mm... —Gimió en su oído, subiendo las manos bajo su suéter, 
tocando la piel caliente de su abddomen—. ¿Sabe lo cachonda que me 
ha puesto en una clase, profesor? 

—Para. 

Bajó unos besos por su cuello, dejando una marca de saliva sobre su 
piel, y sus manos frías le erizaron la piel al tocarlo bajo la ropa. Quiso 
besarlo, y atrapó su boca contra la suya, cerrando los ojos para sentir 
su lengua deslizándose en la suya con un sonido húmedo. 

—No. —Intentó oponerse, pero ella volvió a hacerlo—. No me 
beses que me pierdo. 

Se tragó sus palabras, ahora con una mano en su nuca para tocar 
esos rizos que estuvo viendo toda la hora, retorciéndolos entre sus 
dedos, y Jonathan ladeó la cabeza hacia el otro lado para alargar ese 
beso. Luego, Ava tomó su mano, y le pidió que la tocase. Él arrastró 
una mano por la piel blanda de su culo, levantándole un poco la falda, 


y la empujó sin darse cuenta. La espalda baja de Ava quedó apretada 
contra el filo del escritorio. 

—¿Por qué tienes que ser así? 

—Porque eres mío. —Jadeó en voz baja contra sus labios húmedos 
por la saliva del otro—. Mío, joder. 

—Tengo que irme, cariño. —Jonathan negó con la cabeza, 
mirándola de cerca a los ojos—. Tengo a Iris en casa con la canguro. 

Que nombrara a su hija, que antepusiera cuidarla por encima de 
ella, solo le gustaba más. 

—Por favor. —Le pidió en un jadeo susurrado, apretando ese dulce 
sonido contra sus labios mientras tomaba su muñeca, guiándolo entre 
sus muslos apretados bajo las medias—. Solo un poco... 

Él buscó el calor de sus piernas casi involuntariamente, y sus dedos 
serpentearon entre su piel. 

Los ojos se le cerraron solos al sentir su mano colándose con 
cuidado bajo su ropa. Arqueó la espalda hacia atrás, atrapada por el 
escritorio. Él sintió ese manto viscoso que recorría su entrada, 
arqueando los dedos para frotarla con demasiada lentitud. Eso 
provocó que se retorciera sobre sus yemas calientes. 

—Te he visto con las piernas cruzadas toda la clase. —Susurró en 
un tono grave—. Y ahora veo lo mojada que estás... ¿Siempre será así? 
¿Me buscarás para que te folle después de clase, cariño? 

—Sí. —Jadeó ella con los ojos abiertos, asintiendo con la cabeza 
mientras lo miraba. Luego sonrió, traviesa—. Sí, fólleme profesor. Por 
favor. 

Él apretó los dientes, pero ese movimiento no se apreció bajo la 
barba, y ladeó la cabeza, sucumbiendo a sus ojos miel. Sacó la mano 
de sus bragas, y la cogió de la cadera para darle la vuelta con 
brusquedad, ahora apretándola contra el escritorio para que 
descansara el pecho sobre el mueble. Ava jadeó, notando la presión de 
su mano contra la nuca para que no se moviera. 

—Siempre haces lo que quieres conmigo, cariño. —La culpó, 
levantándole la falda para darle un golpe, dejando la marca rojiza de 
su mano—. 

Los dos escucharon los pasos de alguien demasiado cerca, así que se 
separaron bruscamente antes de que alguien pudiese ver algo. 

Lo único que vio Dhelia cuando entró, pensando que el aula estaría 
vacía, fue a Jonathan sentado en la silla del profesor, y Ava al otro 
lado del escritorio. Sus ojos verdes fueron tan inocentes, que no vio 
que él tenía las piernas cruzadas para ocultar esa brutal erección que 
había causado su sobrina. Y tampoco se dio cuenta, de que ella no 
estaba respirando. 

—¿Qué miras? —Le dijo Dhelia a Ava—. Al coche. Te dije quince 
minutos. 


Ella asintió con la cabeza, y Dhelia volvió a girarse, despidiéndose. 

Cuando se fue, y el ruido de sus tacones fue lejano, Ava escupió el 
aire que estuvo conteniendo, jadeando por volver a respirar. Se tomó 
un momento para recuperarse de la gran presión que sintió. 

—Ya nos veremos mañana. 

—Sí. —Asintió ella rápidamente—. Sí, y perdón por... Por esto. 

—Buenas noches. —Le dijo él, aún sentado en la silla—. 

—Buenas noches. 
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Ci el Lexus híbrido las dejó en casa la oscuridad se había 


apoderado de la luna, cubriéndola con capas de nubes espesas. Dhelia 
quitó las llaves, y los faros se apagaron. 

—Hola, Pedro. —Una sonrisa salió de los labios de Ava cuando lo 
vio sentado en el sofá, con el bebé en brazos—. 

—Hola, mi amor. —La saludó, utilizando su brazo libre para 
abrazarla, pasándolo sobre sus hombros—. 

Ella se sentó en su regazo, y apretó unos besos en su mejilla 
mientras lo abrazaba. 

—Felicidades. 

—Ya podéis servir la mesa. —Les mandó la mayor—. Falta poco 
para cenar. 

Los dos obedecieron, y Pedro se levantó para dejarle el bebé a 
Dhelia. 

— ¡Ava! —Exclamó un hombre con acento de Birmingham, y una 
sonrisa espléndidamente sincera—. Princesa, ven aquí que te vea. 

—Hola, abuelo. —Lo saludó con dos besos—. 

Él también se sentó en la mesa de la cocina, con uno de sus típicos 
trajes negros. Era un hombre mayor, gordo y de espalda ancha. 
Parecía basto, pero siempre elegante, y con dos esmeraldas en sus ojos 
rodeados de pestañas densas. 

—Cómo has crecido. —Le dijo, con voz gastada de fumador—. Tu 
tía debe tenerte a dieta. 

—No crea. 

Ava mostró sus dientes en una sonrisa, y vio que Pedro volvió al 
salón, iluminado por lámparas cálidas. Así que lo siguió. 

—Discúlpeme, abuelo. —Deslizó la mano por su hombro en una 
caricia, yendo tras Pedro—. 

Cruzó el arco de madera que comunicaba el comedor con el pasillo, 
y giró a la izquierda para entrar en el salón. La pared estaba repleta de 
estanterías con libros apretados, y el sofá de terciopelo gris parecía 
muy apetecible frente a la chimenea encendida. Pero Pedro estaba de 
espaldas a ella, sirviéndose un vaso de whiskey. Una de las pocas 
botellas que aún tenía escondidas. 


—Aún no le has dicho que estáis divorciados, ¿no? 

—No se ha puesto a celebrarlo ni ha roto la botella de vino para 
ponérmela en el cuello, así que supongo que no. —Se limitó a decir, 
bebiéndose ese vaso sin hielo de un trago—. 

Dhelia también los siguió al salón, pero se había cambiado de ropa 
para estar cómoda. Llevaba un pantalón gris de deporte, y una 
sudadera. Ava la miró haciendo una mueca. 

—Nunca habría dicho que tenías esa ropa en el armario. 

—Sí. —La apoyó Pedro, poniéndose otro vaso—. Es por la edad, 
Dhelia ya se pone más cómoda. 

—¿Qué? —Respondió, entrando al salón con el bebé en brazos—. 

Los dos fruncieron el ceño al verla, pero Ava abrió la boca cuando 
volvió a mirar a la mujer que estaba sentada en el sofá. 

Las dos eran idénticas. Gemelas monocigotos. 

—¿Me has traído a mi madre? —Dijo casi sin voz, hablándole a 
Pedro, pero sin poder dejar de mirar a esa mujer que le sonreía—. 

—Creo que lo necesitas. —Le susurró él, pasándole el vaso—. 

Ella se lo bebió también de un trago, aunque luego hizo una mueca 
horrible, y le ardió la garganta. Por mala suerte, esa copia de Dhelia 
no desapareció del sofá. 

—Oh, ¡vamos! ¡Tanto tiempo sin ver a tu madre...! ¿Y no me 
saludas? —Lauren casi gritó de emoción, levantándose con una sonrisa 
plácida—. 

Se acercó a Ava con los brazos abiertos, pero lo único que salió de 
ella fue esquivarla con un golpe. 

—¡Eh! —Le gritó, frunciendo el ceño—. ¿Qué estás haciendo? 

Lauren se acarició la mano, resentida por el golpe. 

—Solo... Solo quería abrazarte. 

—¿Qué coño es esto, Pedro? —Esa vez le recriminó Dhelia, 
meciendo al bebé con cariño, pero mirándolo con rabia—. 

— ¡Vale! ¡Vale! ¡Antes de que alguna me tire algo a la cabeza, todos 
al comedor! 

—¿Aquí? ¿Ahora? Y una mierda. Me voy. 

—Te llevo a casa. —La apoyó Dhelia, girándose para irse a la 
puerta—. 

—¡No, no! ¡Espera! —Intentó detenerlas, pero Ava ya había 
cruzado el salón—. 

Las siguió, y consiguió impedir que Ava abriese la puerta, viendo el 
terrorífico parecido que tenían las dos cuando estaban enfadadas. Su 
expresión, sus cejas, sus labios. 

—Esperad. —Les pidió Pedro—. Solo cinco minutos. 

—¿Por qué? 

—Aparta. —Le dijo Dhelia de mala manera, apartando su mano del 
pomo para poder pasar—. 


— ¡Porque tengo una sorpresa para tí! —Confesó Pedro, mirando a 
Ava—. 

—¿Con ella? —Dijo con un tono anormalmente frío—. No. No 
quiero. 

—Escúchame... 

—¡No! No quiero tener nada que ver con esa mujer. Ya no. 

Como estuvo distraído, Ava pasó por su lado, y abrió la puerta para 
marcharse. No quiso escuchar nada, no quiso explicaciones, no las 
necesitaba. Solo quiso salir de ahí. Pero cuando abrió la puerta, se 
encontró con un hombre estuvo a punto de llamar. Así que Ava se 
quedó inmóbil, repentinamente callada. Solo el ruido de los grillos 
llenó ese intervalo de tiempo, en el que Ava se quedó en un silencio 
abrupto. 

—¡Oh! —La señaló Iris, con sus ojos castaños bien abiertos—. ¡Tú 
eres la chica de la manisfestación! ¡Saliste por la tele! 

Ava no se movió. Se quedó en los ojos marrones de Jonathan. Todo 
pareció quedarse muy quieto. El silencio se prolongó esos 
milisegundos, los dos mirándose directamente a la cara. Hasta que 
todo terminó, el tiempo volvió a correr, y los ojos miel de Ava 
recayeron en la niña pequeña que la estaba señalando. 

—Sí. —Asintió. Se encogió de hombros, no muy segura—. Sí, esa 
era yo. 

—¿Qué pasa? —Le preguntó Pedro, frunciendo el ceño al verla tan 
cambiada. Sostuvo la puerta a su lado—. 

Ava volvió a mirar a Jonathan, con los labios entreabiertos, y luego 
balbuceó algo, encogiéndose de hombros antes de mirar a Pedro. 

—¿Podemos ir a jugar, Dhelia? —Le preguntó Iris, entrando en 
casa. Porque llegaba más gente—. 

—Sí. Pero en la habitación de arriba, ¿de acuerdo? 

— ¡Vale! —Dijo otro niño, escapando de la mano de su madre para 
ir con Iris—, 

—Pasad. —Los invitó Pedro apartándose de la puerta—. No he 
mirado la hora, así que está todo por hacer. 

—No pasa nada. —Le sonrió uno de sus amigos, el que tenía 
entradas muy pronunciadas, y palmeó su hombro—. Al menos 
sabemos que habrá alcohol. 

Se rio el hombre, vestido con un traje informal, y Ava pellizcó la 
manga de Pedro, envolviendo su muñeca con su pequeña mano, y se 
puso a su lado para que los demás pasaran. Todos eran amigos de la 
familia, y los niños siguieron a Dhelia hasta el piso de arriba. 

Ava estaba cabizbaja, notando la calidez de su propia respiración, y 
se apartó para que pasaran. 

—Lo siento. —Le susurró Pedro—. Sé que mucha gente te agobia, 
no he estado pendiente de la hora. 


—No pasa nada. —Negó levemente, y dejó de tomar su muñeca al 
percatarse de que se había acercado inconscientemente—. 

Le palmeó el hombro para reconfortarla, y en ese mismo momento 
Jonathan quiso entrar, pero Pedro hizo que retrocediera poniendo una 
mano en su pecho. 

—Eh. —Lo llamó, negando con la cabeza—. No, no, no. Te debo 
una disculpa. 

—¿Sabes? Creo que debería irme. Iris ha estado enferma estos días 
par—. 

—Solo un momento. —Insistió, tomando del brazo a Ava cuando 
ella intentó irse—. Supongo que tú te preguntas porqué tienes que ver 
a este tío fuera de clase. 

—No. —Frunció el ceño, negando con la cabeza—. La verdad es 
que no me lo pregunto. 

—Vamos, ¿aún no sabes quién es? —Le sonrió Pedro a su amigo, 
casi riéndose—. Tenías razón en una pequeña parte, y te encantará 
poder restregármelo. 

Jonathan soltó un suspiro por la nariz mientras miraba al suelo. 

—Deduzco que es tu sobrina, que vivía en Miami. —Respondió él 
con otro suspiro, levantando la mirada hacia él, y se subió las gafas—. 
Y supongo que ella no es Dhelia, sinó Lauren. 

—Hola. —Sonrió ella al ver que alguien la reconocía, apareciendo 
tras Ava—. 

—¿Y él quién es? —Le preguntó Ava a Pedro, con miedo, y su 
respiración empezó a ser pesada—. 

—Él es mi amigo. —Le confesó con una sonrisa irresistible—. De 
toda la vida. 

De toda la vida significaba “su doble vida”. La de Pedro solo siendo 
un estudiante mediocre, un chico que cargaba con dos trabajos para 
poder ayudar a su madre en Colombia. La vida normal y sacrificada 
que a Pedro le hubiese gustado vivir. 

Porque ninguno de sus amigos sabía qué eran esos dos trabajos. 
Nadie sabía que repartía la droga que le pasaban, y por las mañanas 
atendía una bodega de vinos para blanquear el dinero. Nadie sabía, 
que ese chico que hacía reír a sus amigos, también mataba a alguien a 
golpes si era necesario y tenía una pistola escondida en su coche. 

Al igual que sus amigos nunca supieron quién era Vianne. Para 
protegerla, y protegerse a sí mismo de la mafia inglesa. Solo sabían 
que Pedro se mudó a Liverpool por petición de Dhelia, y la niña de sus 
fotos solo era la hija de Lauren, que veían en vacaciones y luego 
volvía con su madre a Miami. 

—Es tu mejor amigo. —Repitió Ava sin voz, girando la cabeza para 
mirar a Pedro a su lado. Queriendo decir “el amigo, al que querías 
tanto, que le confesaste que vendías “marihuana? cuando empezó a 


sospechar. Porque no querías perderlo”—. 

Apretó los dientes con fuerza, dándose cuenta de todo. Luego 
asintió con la cabeza, mirando a Jonathan en su silencio. 

—Con quien te acostaste en la universidad para probar cosas 
nuevas. —Asintió rápidamente Ava, mirándolo a él antes de volver a 
Pedro—. 

Jonathan frunció mucho el ceño tras sus gafas, mirando también a 
Pedro para pedirle explicaciones. Y él solo se encogió de hombros, 
levantando ambas cejas. 

—Bueno... Eso me lo sacó porque estaba borracho y me hacía 
muchas preguntas. 

—Qué bien te sienta beber. —Mencionó Jonathan en voz baja, 
quitándole la mirada mientras se rascaba el cuello—. 

—Es tu amigo. —Repitió Ava en un susurro y la respiración pesada, 
mirándolo—. 

—Hola —Saludó Bárbara con una sonrisa dulce—. Perdón por 
interrumpir, solo... Quiero pasar. 

Sonrió amablemente, pidiendo pasar por el lado de Jonathan, y él 
se hizo a un lado. 

—¿Has invitado a la rectora también? —Ava frunció el ceño de 
repente—. 

—SÍ, SOy—. 

—Ya, ella después. —La interrumpió, tocando su hombro para 
guiarla (empujarla) hacia el salón—. 

Bárbara casi tropezó con la alfombra del recibidor, dedicándole una 
mirada de confusión a Pedro, pero luego lo aceptó, y volvió a girarse 
para abandonar la entrada. 

—Primero vamos a por tu sorpresa. —La avisó Pedro, con una 
mano en su hombro mientras la miraba—. 

—Está siendo una noche de muchas sorpresas, ¿verdad? —Jadeó 
Ava mirando a Jonathan, buscando algo de aire. Pero él no la miró de 
vuelta. Se apartó del lado de Pedro—. Necesito salir. 

Se giró para cruzar el pasillo, repleto de fotografías enmarcadas, 
evitando asomarse al comedor para no saludar a nadie. Pero alguien la 
llamó al verla de reojo. 

—Ava... —Intentó hablarle Lauren, con miedo a pedírselo—. 

—Ahora no. 

Pasó de largo sin mirarla. Ese ambiente cargado de personas y 
olores la atosigaba, sentía la etiqueta de la blusa raspándole la piel e 
incluso escuchaba las risas llenas de vida demasiado estridentes. 
Estaba sobrepasada y cualquier estímulo la llevaba a un estado de 
irritabilidad cada vez mayor. 

Empujó la puerta de cristal, tomando al instante una bocanada de 
aire fresco al salir al jardín. En el porche habían dos lámparas de 


exterior, y varias polillas revoloteaban alrededor de la luz. Observó el 
patio trasero bajo las estrellas, escuchando la brisa fría meciendo las 
ramas del sauce. Cerró los ojos con pesadez al sentir el aire 
acariciándole la cara, y se apartó un mechón de la boca. Una pequeña 
quietud estuvo presente. El ruido de las conversaciones, y las risas, 
quedaron al otro lado. Ahí solo se escuchaban los grillos cantándole a 
la luna. 

Giró la cabeza cuando escuchó la puerta volviéndose a abrir. Y lo 
vio, cabizbajo, mientras apoyaba la espalda en la puerta de cristal. La 
brisa arrastró sus rizos, haciendo que le besaran la frente. 

Los dos no dijeron nada durante un instante efímero. Pero Ava 
ahogó una risa, dándose la vuelta. 


—“Esto”. —Le dijo, señalando a ambos con el dedo. Jonathan 
levantó la mirada, callado—. Esto se ha acabado. 

—Yo no... 

—Tú sabías quién era. —Lo interrumpió ella firmemente, 


asintiendo con la cabeza, y dos mechones castaños bailaron frente su 
rostro—. Lo sabías. Y lo hiciste igualmente. 

—No sabía quién eras. —Respondió con voz tranquila, negando con 
la cabeza—. 

—¡No me mientas! —Le gritó en un susurro, acercándose otro paso 
hacia él. Y él guardó silencio, su respiración se volvió pesada—. No te 
atrevas a mentirme mirándome a la cara. Sabías quién era Pedro para 
mí. Él te confesó incluso qué vendía. Lo he escuchado llamándote 
hermano, ¡joder! 

Se llevó una mano a la cara para cubrirse los ojos, girándose. 

—No sabía quién eras para él. —Intentó decirle, frunciendo el ceño 
tras sus gafas, y se acercó a ella, que estaba de espaldas—. ¿Cómo 
podría haberlo sabido? ¿Crees que no estoy asustado, también? 

—No, no lo creo. —Le respondió, arrugando la nariz con una 
mueca de enfado—. Cuando te conocí, en la universidad, solo pensé 
joder, que hombre más amable”. No se me pasó por la cabeza que 
podrías ser ese Jonathan. El hombre que mi padre nombraba siempre 
al hablar de su juventud. Dios, me has... Seguramente me habrás visto 
de pequeña, y t—te acostaste con él, ¿no ves lo jodidamente raro que 
es esto? 

Ava se apretó las sienes, con sus cejas castañas muy juntas. 
Empezaba a dolerle la cabeza, y sus palabras emanaban un vaho 
blanquecino por el frío de la noche. 

—Ava. —Le susurró él de vuelta mientras le suplicaba con la 
mirada—. Yo no... No sabía quién eras cuando te conocí. Pedro no 
hablaba de tí, no pude saberlo. 

—-Oh, ¿no sabías quién era? —Dijo, incrédula, levantando las cejas 
—. “¿Cómo sabes lo que me gusta sin habértelo dicho?” 


Repitió sus propias palabras. 

—”¿Si? ¿Y cómo es tu padre? ¿Te llevas bien con él?” —Imitó su 
acento americano, intentando que la mirase, pero él giró la cabeza 
hacia el jardín, mirando el sauce—. 

En el silencio, los grillos cantaron entre el césped. 

—¿Te divertías? —Ava volvió a hablarle, frunciendo el ceño—. 
¿Mintiéndome? ¿Mintiéndole a él? 

—Te lo iba a decir. —Contestó en el mismo tono de súplica, con las 
manos a la cadera, pero Ava negó firmemente con la cabeza, 
decepcionada—. Créeme, te lo iba a contar. 

Ella solo lo calló cruzándole la cara. El ruido del golpe se disipó en 
el aire frío. 

—No me mientas. —Volvió a avisarlo, gesticulando duramente las 
palabras porque tenía el corazón en la garganta. Él se quedó con la 
cabeza girada, mirando el suelo otra vez en su silencio—. ¿Sabes lo 
que es el código ético? Para mi familia es muy importante. 

Jonathan levantó la mirada, sin contestarle. 

—Lo sé. —Contestó ella, como si leyese sus pensamientos—. No soy 
su hija. ¿Pero qué harías tú si él esperase dieciséis años y apareciese 
besándose con Iris? ¿Cómo te sentirías? 

Ava negó con la cabeza, apretando los labios, y sus ojos oscuros se 
cristalizaron. 

—No puedo hacerle eso. —Susurró con su voz desestabilizada. 
Luego jadeó, para poder tomar aire, y se cubrió la cara con ambas 
manos—. No puedo. 

Se apretó los ojos, sin desbordar ni una lágrima, pero secándose los 
párpados con el dorso de la mano. 

—Dios... ¿Sabes lo mal que me siento? —Le explicó mientras se 
señalaba a sí misma, con la visión borrosa por las lágrimas—. 

—No te reconocí. —Insistió, negando con la cabeza mientras la 
miraba, buscando sus ojos—. No te reconocí al principio... 

—Jonathan... Para. 

—Lo juro por Dios. —Susurró, tomando delicadamente su muñeca 
para que no se alejara de él, buscando otra vez su mirada con la suya. 
Ava solo lo escuchó porque sabía que un hombre como él no 
nombraría a Dios tan fácilmente—. Lo juro, no sabía que eras tú. 

—Jonathan. —Volvió a pedirle que dejara de hablar, negando 
tristemente con la cabeza—. 

—Lo supe. —Admitió, levantando ambas cejas tras sus gafas, y 
asintió con la cabeza—. Lo supe después. Cuando ya hablábamos 
después de clase, y nos conocimos. Entonces ya sentía algo por tí. 
Aunque sabía que fijarme en tí no sería ético. Te lo iba a contar todo 
cuando descubrí quién eras, cuando dije tu nombre. 

—Pero me besaste. —Respondió ella con rencor—. ¿Por qué me 


besaste? Sabes que yo nunca lo habría hecho. Aunque quería. No te 
habría besado si tú no lo hubieses hecho primero. 

Ava apretó los dientes, aunque su mirada falleció al encontrarse 
con sus ojos. 

—Porque... —Dijo Jonathan vencido, intentando hilar palabras—. 
Porque estoy enamorado de tí. Patética... Y ridículamente enamorado, 
de la hija de mi mejor amigo. 

Ella quitó la mano de la suya, girando la cabeza para no mirarlo. 
Jonathan tragó saliva, mirándola bajo la oscuridad de la noche, 
mezclada con la luz tenue de las lámparas. Sus mechones castaños 
bailaban con el viento, acariciándole la cara. 

—No quiero perderte. —Le declaró en un susurro al viento, 
mientras ella se giraba para irse—. 

—Nunca fuimos nada para perderlo. 

Jonathan apretó los dientes, sin saber qué hacer a continuación. 

—Pero querías serlo. —Le dijo, esperando que ella se diese la 
vuelta—. 

Y eso hizo. Se giró, mirándolo desde cinco pasos de distancia. 

—¿Quieres que se lo diga? —Se acercó, ladeando la cabeza—. ¿A 
ver qué pasa? 

Jonathan apretó la mandíbula, custodiado por la oscuridad del 
jardín, mientras ella estaba cerca de la luz de las lámparas. 

—Perdóname, Ava. —Le pidió en voz baja, cerrando los ojos—. 

—No puedo. —Le respondió ella en otro susurro, con la 
desesperación afinando su voz—. 

—¿Por qué? —Le rogó, frunciendo el ceño con tristeza, acercándose 

Ella negó con la cabeza, meciendo su pelo castaño sobre sus 
hombros. 

—Porque seríamos una decepción. —Dijo, con un hilo de voz, y sus 
ojos brillantes por las lágrimas—. Y ya lo soy para Dhelia, no quiero 
serlo para él también. 

Se miraron un momento. Solo un momento, antes de que las 
bisagras de la puerta volviesen a crujir, y Pedro salió al porche. Con su 
camisa desabrochada, dejando ver el principio de su pecho, y su pelo 
(ondulado pero canoso) se meció con la brisa fría. Frunció el ceño al 
encontrarlos ahí, volviendo a guardarse el paquete de tabaco para que 
Ava no lo viese. 

—¿Qué hacéis aquí? ¿Todo bien? 

Jonathan solo asintió con la cabeza, mirando el suelo después de 
ver los ojos marrones de Pedro. Comprendiendo, que ella los quería a 
ambos. Pero lo prefería a él. 

—Sí. —Respondió, volviendo a hablar normal. Se metió las manos 
frías en los bolsillos—. Solo quería fumar. 


—Y yo solo quería salir de ahí. —Suspiró Ava—. 

—Eh, ¿por qué estás llorando? —Le preguntó en un tono suave—. 

—No estoy... Llorando. —Escupió la palabra, quitándole la mano—. 

Pasó por su lado, y abrió la puerta para volver dentro. Solo se 
quedaron ellos en el porche. 

—Cómo me molesta que se parezca tanto a su tía. —Pensó en voz 
alta, pasándose una mano por el pelo antes de volver la vista a 
Jonathan—. 

Él dejó ir un suspiro por la nariz, levantando la mirada del suelo en 
un pestañeo. 

—¿Está bien? 

—Sí. —Pedro frunció los labios, sacando de nuevo el paquete de 
tabaco—. Seguro que sí. Se ha quedado este fin de semana con alguien 
en Mánchester. 

Le comentó, ahuecando la mano para encenderse el cigarro. La 
calidez de la llama formó sombras entre sus dedos. 

—No habrá terminado bien. —Comentó, exhalando el humo en un 
suspiro—. 

Jonathan tragó saliva, girando la cabeza para verlo a su lado. 

—¿Y por qué no te lo ha presentado? —Le dijo, mientras el ruido 
de la fiesta se escuchaba opacado al estar en otra habitación—. 

—No será nadie importante. —Escupió el humo, dando otra calada 
rápida—. 

—¿No? —Arqueó una ceja—. Debería preocuparte que no pueda 
tener esa parte de su vida si tú no lo aceptas primero. 

—LO sé. 

Pedro asintió levemente con la cabeza, y aspiró el tabaco mientras 
la llama consumía el cigarro entre sus labios. 

—Y no me importa. Solo protejo a mi familia. 

Jonathan también sacó un cigarro. Pedro encendió su mechero. 

—Eres un dramático cuando te apetece. —Se acercó a la llama—. 

Primero tomó una calda bastante larga, y cuando el humo se disipó 
frente a sus labios, Pedro respondió a eso. 

—Es muy callada, ¿sabes? —Luego hizo una pausa, mientras 
Jonathan fumaba a su lado—. Una vez le vi un moretón en el brazo. 
No me dijo nada de cómo había sido. 

—Sabía que eras un hombre violento. —Le dijo, refiriéndose a Ava 

—Pero lo supo Dhelia. 

Jonathan frunció el ceño, extrañado al escucharlo hablar de su 
pasado. 

—¿Y? 

—¿Él? Terminó en el hospital. —Respondió, encogiéndose de 
hombros como si no resultara obvio—. Y a Ava la castigó por no 


haberse defendido. Ni haber hablado. 

Jonathan tragó saliva, gratamente sorprendido al recordar la clase 
de personas que eran ellos dos. Asustándose, al menos, ante la poca 
verdad que Pedro decidió revelarle. 

—No somos los mejores. Pero protegemos a la familia. 

—¿Dónde coño estabas? —Irrumpió Dhelia, abriendo la puerta de 
golpe, y Jonathan se sobresaltó al no haber escuchado sus pasos—. 

Los dos se giraron. 

—Estás muy guapa, Dhelia. —La halagó, asintiendo una vez con la 
cabeza—. El divorcio te ha sentado bien. 

Pedro se rio. 

—Fuera. 

Jonathan solo asintió con la cabeza, suspirando en silencio. 

—Yéndome. —Obedeció, entrando otra vez en casa—. 

Los dos se quedaron solos en el porche, y ese incansable grillo que 
cantaba puso a prueba la impaciencia de Dhelia. 

—¿Se lo vas a decir? —Le preguntó con exigencia—. 

Pedro tragó saliva. Su nuez se movió, y su camisa desabrochada se 
meció por la brisa helada. 

—No. 

—Mejor. —Lo apoyó, con su típica expresión tensa—. Aún no 
sabemos nada. No digas nada hasta que nos llegue la carta. 

Pedro frunció los labios, encogiéndose de hombros. 

—Sí, señora. —Obedeció—. 

—¿Cómo puedes estar tan tranquilo? —Le pegó en el brazo—. 

—Au. —Se quejó, apartando el brazo con el ceño fruncido—. No 
me pegues, sabes que me gusta. 

—Vete dentro. —Le ordenó, estirando el brazo para señalar la 
puerta del porche—. Ya. Dale la puta sorpresa y que mi hermana 
vuelva a Miami mañana a primera hora. 

—;¡Vale, vale! —Cedió, levantando las manos—. 

Alguien, dentro, puso una canción de salsa. Aunque sonó opacada 
al estar en otra habitación, Pedro miró a Dhelia otra vez, con una 
sonrisa coqueta en sus labios, entre la barba dispersa. 

—¿Te acuerdas de esta canción? —Le preguntó con otro tono—. 

—Claro que sí. —Respondió ella, cruzándose de brazos mientras 
apoyaba la espalda en la columna del porche—. 

Pedro la miró de la cabeza a los pies, mirándola con armonía en ese 
traje que llevaba. Pocas ocasiones escogía pantalones de vestir, y se 
ceñían a la parte alta de sus muslos mientras el cinturón fino que 
llevaba dejaba clara la figura de su pequeña cintura. Pedro tragó 
saliva, quedándose en sus tacones negros de aguja. 

—¿Quieres bailar? —Le preguntó con nostalgia—. 

Dhelia levantó la mirada en un pestañeo lento, y sus ojos verdes se 


abrieron como su delineado negro. 

—Sí. —Respondió en un tono suave, dándole la mano que él le 
estaba pidiendo—. 

Los dedos de Dhelia tocaron los suyos, y le acarició los nudillos con 
el pulgar un momento. Luego tiró de ella para empujarla hacia él. Se 
encorvó a su altura, y Dhelia giró la cabeza para apoyarse en él, 
intentando envolver su espalda en un abrazo lento. Olió su piel, y le 
robó el calor corporal, quedándose ahí un rato efímero como el rocío 
de la mañana. Pedro ahuecó una mano para acariciarle el pelo, 
agachándose. 

Sus “¿quieres bailar?” siempre habían sido: “¿quieres un abrazo?”. 
Porque Pedro nunca le preguntaba para sacarla a bailar. Y ella nunca 
le pedía un abrazo. 


XXXVIII 
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L, mesa estaba preparada con vino, copas, pan recién horneado, 


pasta, queso... Todos alrededor de la mesa hablaban y comían 
mientras esperaban con paciencia la tarta con todas las velas. Ava 
estaba sentada al lado de su abuelo, la madre de Pedro no soltaba al 
bebé mientras la hacía reír, y Lauren estaba callada sin saber qué 
lugar ocupar en esa mesa. 

Había cuatro familias, amigos o ex compañeros de Pedro, que 
también estaban sentadas en la mesa y los niños jugaban arriba. 
Jonathan hacía rato que se había ido. 

—Vale. —Pedro se puso en pie, callándolos—. Antes de pasar a la 
esperada tarta, tengo algo que decir. 

—¿Has dejado a alguna puta embarazada? —Bromeó alguien—. 

—Creéme, no puede. —Respondió Dhelia por él, llevándose la copa 
a los labios—. 

Eso hizo reír a la mayoría en la mesa, y tuvo que callarlos otra vez. 

—Bueno, es mi cumpleaños, pero yo mismo me he hecho un regalo. 
—Tragó saliva, intentando dejar de reír—. Ava, mi amor, ¿te acuerdas 
del día que nos conocimos? 

Ava estaba centrada en su plato, en silencio. Solo levantó la mirada 
cuando la llamó. 

—SÍ. 


PRIMAVERA DE 2010 


Cali, Colombia. 

El color ámbar de las lámparas bañaba sus cuerpos sudados. Pedro 
la sostenía con un brazo, envolviendo con fuerza su cintura. 

Los dos gruñían y gemían contra la boca del otro, mirándose a los 
ojos de muy cerca. Pedro resiguió su desnudez con las manos, 
arrastrando su tacto áspero por la agradable piel de Dhelia, y volvió a 
besarla para distraerla y tumbarla en el sofá. 

Ella arqueó la espalda para abrir las piernas, gimiendo con fuerza 
mientras él terminaba dentro de ella, dándole dos empujones más 
hasta que le arrancó el aliento. Ambos terminaron sudados y flojos, 
Dhelia tenía la cabeza echada hacia atrás, sobre el reposabrazos del 
sofá, y se quedaron en esa posición unos segundos más para 


recuperarse. Hundió las manos en el pelo corto de Pedro, dándole un 
suave tirón mientras él se dejaba caer un momento entre suspiros y 
jadeos. 

—¿Qué haría sin tí, mi amor? —Jadeó Pedro sobre su cuello sudado, 
dejándole un beso pesado por el roce de su bigote—. 

Ella jadeó, aún sin poder recuperarse, y sus aros de oro se 
enredaron entre las ondas de su pelo moreno. 

—Quita. —Le dijo con una voz ahogada, tocando su hombro para 
apartarlo—. 

La obedeció, y después de beber de su piel bronceada una vez más, 
se apartó de ella. Se sentó en el otro sitio del sofá, con la manta sobre 
su regazo solamente por el frío de la lluvia. Se inclinó hacia la mesa 
auxiliar, donde aún descansaban los restos del polvo blanco. Cogió 
uno de sus cigarrillos. 

—¿Qué vas a hacer? —Le preguntó a su mujer, acercándose el 
mechero—. 

Dhelia seguía tendida en el sofá, con los pies sobre el regazo de 
Pedro, y la juventud de sus treintas se apreciaba por la piel prolija de 
su cara, incluso entre sus pechos firmes descansaba una cruz de oro, 
pequeña. Estaba mirando el móvil, leyendo algo. 

—He ganado el juicio. —Jadeó, al contrario que él, aún sin poder 
recuperarse—. 

—¿Has ganado? —Repitió Pedro, frunciendo mucho el ceño—. 

—«¿Estás sordo? —Volvió a apagar el móvil, levantándose del sofá 
para ponerse la ropa interior. Subió el tanga negro por sus piernas 
bronceadas, dejándole una buena visión a Pedro mientras fumaba—. 

Antes de que se fuera a la cocina Pedro le dio un golpe en el culo, 
apretando su piel blanda, y acercó la boca para morderla. Cogió 
ambos lados de su cadera para tirarla a su regazo. Llevaban diez años 
casados, pero siempre habían tenido esa pasión. Que parecía no 
marchitarse con el tiempo. 

—Volvemos a Inglaterra. —Le dijo al oído, agachando la cabeza 
para besarle el hombro, arrastrando el roce incómodo del bigote por 
su piel—. 

—Sí. —Asintió ella, medio girándose para mirarlo a la cara. Y 
cuando tuvo su atención volvió a avisarlo—. Espero que no se te haya 
olvidado el inglés, porque no voy a volver a repetírtelo. Si haces esto 
delante de mi sobrina, si un puto gramo de coca entra en mi casa, 
tengo muy claro dónde están mis tijeras de podar para cortártela. ¿Te 
lo he dicho suficientemente claro? 

Pedro sonrió, riéndose. 

—Su madre es una puta, ¿crees que no ha visto a gente colocada? 
—Se rio, mirando esos dos orbes esmeralda que tenía Dhelia—. 

— Ahora es mía. Muchas cosas van a cambiar al volver a casa. 


—-¿Si? —Se hipnotizó con ella, bajándole el tono sin darse cuenta, y 
ella le acarició el pelo, yendo hacia su nuca—. 

—Dile a los chicos que carguen el napalm. 

Birmingham, Reino Unido. 

Dhelia llegó a comisaría con el ruido insistente de sus tacones. 
Respirar de nuevo el aire inglés, fue extenuantemente familiar. 

Llevaba un abrigo largo de color negro, al igual que sus guantes, y 
unos labios rojos también oscuros. Pedro estaba detrás de ella, pero 
cualquiera hablaría primero con Dhelia. Imponía más la gratitud de 
obtener su atención. 

—;¡Dhelia! —Un grito inundó la comisaría—. 

Lauren llegó a ella siendo su decadente reflejo, demacrada e 
insomne, con lágrimas rodando por sus mejillas. 

—Por favor no te la lleves. —Le suplicó, apoyando la cabeza en su 
hombro—. Por favor, déjame a mi niña. Por favor, por favor... 

—Vete. 

La cogió con facilidad del pecho, apartándola de un empujón. 
Lauren se cubrió la cara con las manos, sollozando dolorosamente, y 
ni siquiera intentó insistirle a Dhelia. Sabía que no valía la pena 
hablar con ella. 

—Buenos días, señora James. —La recibió el policía—. La niña está 
esperando en el pasillo. 

Dhelia hizo un ademán de cabeza, hablándole a Pedro. 

—Que no se acerque. —Le ordenó, andando hacia la recepción—. 

Cuando Pedro se asomó vio el pasillo solitario. Una niña formaba 
parte de ese silencio, con una camiseta de flores salpicada de sangre 
seca, y una herida abierta en la sien. Con la mirada perdida. 

—Hola, Vianne. 

La niña solo movió los ojos. 

—Soy Pedro. —Se arrodilló delante de ella para sacar un pañuelo, y 
le limpió la sangre que goteaba hacia su mentón—. Soy el marido de 
tu tía. 

La niña lo miró con sus ojos miel amenos, sin inmutarse ante 
ningún estímulo. 

—El inmigrante hipócrita que dice mi abuelo. 

Él levantó ambas cejas al escucharla. 

—¿Sabes siquiera qué significa hipócrita”? 

—¿Sabes cómo degradar la anfetamina? —Le respondió ella—. 

—NOo. 

—Supongo que robar a mi familia es más fácil, ¿verdad? 

—Mira, no he venido hasta aquí para discutir contigo. 

—En tu país estabas mejor. —Dejó de mirarlo—. 

—¿Ah, si? Pues ahora soy tu familia, listilla. 

—Lo has pronunciado mal. 


Pedro puso los ojos en blanco, asociando su humor con el estado de 
shock que debía sufrir. Aunque parecía muy serena. 

Sabía porqué Vianne estaba en comisaría; un cliente se emocionó 
demasiado, y casi terminó matando a Lauren en su propia casa, fuera 
del trabajo. Estuvo a punto de asfixiarla, pero Vianne salió de su 
habitación al escuchar ese ruido, y ella fue la que apuñaló a ese 
hombre en las costillas. Con un bolígrafo. 

Otro hombre, vestido de exquisito negro noche, apareció en el 
pasillo, andando hacia la niña. 

—Vianne. —Su nombre salió de sus labios como una adivinanza, 
retorciéndose en su lengua por su acento de Birmingham, muy 
diferente al de Pedro—. 

La niña, de nuevo, solo movió los ojos, levantando la mirada en un 
pestañeo pesado. Pedro se giró, y vio al hombre de piel pálida vestido 
con un traje elegante. 

—«¿Aún tienes la herida abierta? —Sonó preocupado, frunciendo 
sus cejas negras—. 

—No me toques. —Sonó como una órden, y le golpeó la mano para 
que no se acercara—, 

Pedro lo cogió del pecho con una mano, y lo empujó contra la 
pared del pasillo. 

—No la toques. 

—Oh, perdona. —Se rio—. Me llamo Rhys. 

—Ya me parecía a mí que olía a basura. —Interrumpió Dhelia, 
llegando con un paso silencioso y las manos en los bolsillos—. 

—E-. 

—Déjalo. 

Así, las dos cerca, tía y sobrina sí que se parecían. Como dos 
retratos del mismo autor. 

—¿Quién es? —Le preguntó Pedro, soltándolo con un ademán 
brusco, dejando su traje arrugado—. 

—De la familia Bouytone. 

—Siempre es un placer ver tus ojos verdes, Dhelia. —Se despidió—. 
Espero que no te quedes demasiado tiempo. 

El hombre se fue de la comisaría, y el abuelo de Vianne ya lo dejó 
todo preparado para que ellas salieran como si esa detención jamás 
hubiese existido. 

—Vámonos, Vi. —Le dijo a su sobrina, extendiendo la mano para 
que la tomase—. 

La niña lo hizo, levantándose del banco. 

—Tengo hambre. 

—Por el amor de Dios, ¿Lauren no te da de comer? —Pellizcó su 
camiseta de flores, dos tallas más pequeña para su edad, pero le iba 
holgada—. 


—Sí. Pero mamá no. Siempre dice que no tiene hambre. ¿Y mamá? 
—Le preguntó, levantando la cabeza—. 

Dhelia solo suspiró profundamente, y Pedro les abrió la puerta para 
salir. 

—Tu abuelo la ha enviado a Miami. No podrá volver. 

Vianne frunció el ceño, tomando su mano con la manicura hecha. 

—¿Por qué? 

—No te preocupes por eso, Vi. La tía Dhelia se encarga. 

Y esa misma noche, cuando Rhys estuvo en su cama, plácidamente 
dormido entre sábanas de algodón egipcio, una mano inocente le 
cubrió la cabeza con un saco, asfixiándolo con primicia. 

Estaría cegado, con cuerdas tensas alrededor de sus manos, 
resoplando y jadeando como un perro hasta que esa misma mano 
decidió quitarle el saco. Agonizante, hilos de saliva bajaron por sus 
labios al poder tomar aire. 

—¿Qué es esto? —Ladró, inclinado hacia delante por el cansancio 
de sus músculos completamente rígidos—. 

Jadeó por aire, escuchando el ruido de una cerilla siendo prendida. 
No vio nada, porque todo era oscuridad en su propio garaje. 

—No voy a—. 

—Cállate. 

Escuchó unos pasos que rodearon su silla, y levantó la cabeza para 
ver a Dhelia vestida de negro, con un cigarro entre los labios. 

—¿Sabes por qué estoy aquí...? —Le preguntó Dhelia, arrastrando 
otra silla para sentarse delante de él, cruzándose de piernas—. 
¿...Rhys? 

Detrás de él, apoyaron una mano en el respaldo de su silla, 
provocando que intentase girar la cabeza para ver quién era. Pero no 
le vio la cara. 

—¿Por la niña? —Le preguntó él, acomodándose en la silla con las 
piernas abiertas—. 

Se rio, mostrando sus perfectos dientes blancos. Mientras Dhelia 
solo fumaba. 

—Es la hija de una puta. —Sonrió él con descanso—. ¿Qué tengo 
que ver yo? 

—La cría es mía. —Le dejó claro, levantándose grácilmente de la 
silla. Se acercó a él a paso lento—. Solo mía. Y tú eres su padre. ¿No 
crees que debería arreglar eso? 

—No soy el padre de eso. —Renegó, levantando la cabeza cuando 
Dhelia se acercó demasiado—. Solo es la consecuencia de haberme 
follado a la puta de su madre. No es nadie. 

—Es una James. —Escupió el humo tranquilamente, aplastando la 
colilla en el cuello de Rhys—. 

Él solo apretó la mandíbula, y la miró directamente a los ojos 


—¿Ahora vas a amenazarme? —Negó con la cabeza con calma—. 
¿Crees que tengo miedo al dolor? 

—No. —Negó ella, también con una voz tranquila—. Eso lo hacía 
cuando trabajaba para mi padre. Ahora... Ahora tengo mis propios 
métodos. 

Chascó los dedos sin apartar la mirada de Rhys. 

—Casi la matas. —Le susurró, como si fuese cuento—. Casi matas a 
una de mi familia, Rhys... Intentando matar a esa puta casi matas a mi 
sobrina. 

—¿Qué? —Le palideció el rostro, y sus ojos miel se abrieron mucho 

El hombre al que había ordenado, traía a un niño con el pijama 
arrugado. Dhelia estiró un brazo hacia él, y le tocó la cabeza con 
cariño, deslizando los dedos por su pelo rubio. 

El niño la miró un momento antes de secarse las lágrimas con el 
antebrazo. 

—Tu hijo no demuestra coraje. Te ve atado y con la mierda hasta el 
cuello y no intenta salvarte. ¿Será porque él no es el hijo de una puta? 
La mía intentó apuñalarte en cuanto tocaste a su madre. 

—¿Por qué metes al niño en esto? —Casi la mordió, intentando 
desesperadamente desatarse—. ¿Dónde están tus principios, zorra de 
mierda? 

—Ssh... —Lo chistó con cariño, frunciendo el ceño—. No digas esas 
cosas con él delante. ¿Cuántos años tienes? 

Él solo pudo balbucear algo, pero Dhelia ya lo sabía. 

—Siete años. 

—Déjalo. —No se lo suplicó, se lo exigió mirándola fieramente a los 
ojos—. Deja este teatro. Los dos sabemos que no lo harás. Tú tienes un 
código moral, no eres tu padre. 

—Vianne tiene ocho. 

Volvió a mirar al niño, desesperando un poco más a Rhys. 

—Y casi me la quitas. ¿Puedes imaginar lo qué habría sentido? La 
conozco desde que salió del hospital. 

Durante un momento, apretó demasiado el hombro del niño, 
arrancándole un gemido. Solo llanto, quejidos, sollozos. Al final, la 
mano de Dhelia se aflojó, y tensó la mandíbula. 

—Ve con tu padre. —Le ordenó, sin poder dejar de mirar a Rhys 
atado a la silla—. 

—Theo. —Lo llamó él con tranquilidad—. Ven aquí, no pasa nada. 
Mírame, mírame cariño, no llores más. 

El niño sollozó de miedo, yendo hacia él. Pero lo único que tocó el 
regazo de Rhys fueron sesos y trozos de cráneo. Porque Dhelia había 
disparado, mucho antes de que Rhys reaccionara. 

El cuerpo cayó a los pies descalzos de su padre, mojándolo con 


sangre y la viscosidad de su cerebro: desparramándose por el suelo. 

—¿Qué—? —Rhys no respiró, con los ojos bien abiertos. Negándose 
a mirar abajo—. No. No no no no. No... No es verdad. 

—Traedme a la mujer. —Ordenó Dhelia, volviéndose a sentar en su 
silla—. 

—No... —Rhys continuó en bucle, sin poder cerrar los ojos mientras 
se mecía hacia delante y hacia atrás—. No, no, no, no... Esto es un 
sueño. Un sueño. Estoy dormido. 

—Si esto fuese un sueño tuyo estaría desnuda. —Respondió Dhelia, 
frunciendo el ceño—. Murphy, haz que mire. 

Y al instante, las dos potentes manos de ese hombre obligaron a 
Rhys a bajar la cabeza. Entonces vio el cuerpo sin vida de su hijo, con 
la cabeza abierta por el tiro de una magnum, y vio que sus pies se 
bañaban en la sangre encharcada. 

Entonces, solo entonces, Rhys empezó a gritar. 

Otro hombre llevó a la esposa, empujándola hacia Dhelia. Esa 
mujer, al ver el cadáver aún caliente de su hijo, también gritó. 

Horror. Pánico. Sangre. Gritos. Parecía el clímax de una obra 
intensa. 

La embarazada solo calló sus sollozos cuando Dhelia la sentó, 
apretándole los brazos, y se inclinó sobre ella. Con su perfume de 
Chanel y ese hedor a dinero. 

—Ssh... —Chistó en su oído, cerrando los ojos con molestia—. 
Cállate. Cállate, odio los gritos. 

Se apartó de ella, y otro hombre la ató a la silla. Lloraba mirando a 
su marido, que seguía hipnotizado por el cadáver de su hijo. Con el 
cráneo abierto y sus pies desnudos pisándole los sesos. 

—Verás. —Le explicó Dhelia a su lado. Pero Rhys no pudo mirarla, 
no respondía—. Yo me iría ya. 

Murphy, el mismo hombre que lo había atado, ahora derramaba un 
bidón de gasolina sobre la mujer embarazada. Intentó gritar de miedo, 
atragantándose. 

—¿Sabes por qué me has obligado a hacer esto? —Le susurró, 
inclinándose hacia él con delicadeza—. Porque violaste a mi hermana. 

Cerró los ojos al susurrar eso, mientras los gritos y el hedor a 
gasolina se apoderaban de la cocina. 

—Creyendo que era yo. 

Rhys tenía los labios entreabiertos, con la mirada perdida. Parecía 
un ser extracorpóreo, con una sola gota de sangre que bajó por su 
nariz hasta deslizarse entre sus labios. 

—Voy a matarte. —Le susurró ahora él, con una voz tenue, porque 
no encontraba fuerzas para nada más—. 

—¿Vas a matarme? —Dhelia frunció el ceño, y se acercó un poco 
más para escucharlo—. ¿Y qué harás después? ¿Follarte mi cadáver, 


Rhys? 

—Voy a matarte... —Susurró con la voz apagada, mirándola 
vagamente a la cara—. Pero primero cogeré lo que más quieras en esta 
vida... Y lo haré sufrir. 

—Mira, Rhys. —Ignoró el comentario del moribundo, volviendo a 
erguirse—. A ella la hemos bañado en gasolina y napalm, ¿sabes lo 
que significa eso? 

Pedro, detrás de ella, encendió un cigarro, y después de darle una 
calada rápida se lo pasó a Dhelia. Ella también dio una calada, y vio a 
la mujer llorando casi sin voz, sin poder respirar por el mal olor de la 
gasolina y el miedo mezclado con la sangre. 

—Que va a arder. —Le explicó a Rhys, escupiendo el humo por la 
boca—. Sí. Va a arder... Muy rápido. Y tú estás seco. La verás morir, 
pidiéndote que la salves, rogándote que hagas algo... Y solo la mirarás 
morir para después morir tú. Más lentamente. 

Dhelia dio otra calada al cigarro, viendo cómo Murphy sacaba el 
bidón de gasolina, y se acercaba a ella. 

—El coche está listo. 

—Ya nos veremos, Rhys. 

—¿Cómo le puedes hacer esto a un niño? —Murmuró él entre su 
dolor—. A una mujer indefensa... Embarazada. ¿Qué clase de diablo 
eres? 

Dhelia tragó saliva, tragándose el regusto del tabaco, y antes de que 
uno de sus hombres lo callara de un puñetazo, levantó una mano para 
pararlo. 

A cambio se acercó a él, y le susurró: 

—Te voy a confesar algo. —Lo agarró del pelo violentamente—. No 
eres mi familia. Así que no sois mi problema. 

Después de eso, esperó un momento a que sus hombres 
abandonaran la casa, y tiró el cigarrillo. Todo ardió. El fuego subió 
hasta la segunda planta, propagándose, consumiéndolo todo a su 
alrededor. 

Pero fue un farol. Porque cuando pasó un minuto, deleitándose con 
los gritos de Rhys como si fueran una canción sintonizada de la radio, 
mandó que sus hombres lo sacaran de allí. 

Para obligarlo a vivir. 

Para que la recordase. 

Solo un año después, Pedro peinaba a Vianne antes de irse a 
dormir. Le compraba lo que ella quisiese, dormía con él cuando tenía 
una pesadilla, la llevaba en brazos cuando tenía una rabieta, la 
consentía... Y cambió ese “No quiero nada de ti” por un “Vale, papá. 
Pedro. Pedro. Lo siento”. 


—Yo también me acuerdo. —Asintió Pedro con una sonrisa, 


mirándola, y luego miró a Dhelia—. Como si fuese ayer. Tú, cariño, 
me cambiaste. Te debo mucho, Ava, siempre serás mi familia. 

Ella le sonrió, con su pelo castaño tras las orejas. 

—Por eso —Pedro retomó la conversación, cogiendo un papel que 
Lauren le pasó—, aquí, hoy, quiero proponerte una cosa. 

Dejó la copa, y le pasó el papel plastificado a Ava por encima de la 
mesa. Ella frunció mucho el ceño, notando como su corazón se 
aceleraba aún más. 

—Ava. —La llamó, con una sonrisa—. ¿Quieres ser mi hija? 


XXXIX 


pao eso Lauren estaba ahí. Debía dar su consentimiento legal, 


escrito por su propia mano delante de un notario. Porque los abogados 
de la familia se encargarían del proceso independientemente de la 
opinión de los psiquiatras. A Ava se le secó la boca, releyendo otra vez 
los papeles de adopción firmados que tenía en el regazo. 

Estaba en el salón, sentada en el sofá de terciopelo gris sin hablar 
con nadie. En el comedor, y en el porche, estaba la gente hablando, 
riendo o bailando. Muchos habían bebido, así que solo entonaban 
unas sonrisas borrosas y hablaban arrastrando un poco las palabras. 

—¿Estás bien, preciosa? 

Su madre le tocó el hombro, con su leve acento inglés. Tantos años 
fuera de casa, terminó olvidando qué se sentía. Ava giró la cabeza, 
mirando la mano que había dejado sobre su hombro. 

—Estoy cansada. —Respondió con la lengua pastosa, sin levantar 
mucho la voz—. 

Se sentía apagada, llevada por la pesadez de las pastillas y el 
alcohol. Le dolían los pies por haber bailado, mientras duró esa 
euforia pasajera que otorgaba el vino, y los músculos de sus mejillas 
estaban resentidos por sonreír tanto. 

Lo que nunca sabría Ava, fue que Jonathan volvió y preguntó por 
ella. Pero la vio bailando entre los demás, destacando como si fuese 
un grano de pimienta entre la sal, y no quiso molestarla otra vez. 
Prefirió quedarse con esa imagen esa noche. Ava, borracha y bailando. 
Simplemente Ava siendo Ava. 

—Está bien. —Susurró Lauren con su voz dulce, frotando su 
hombro lentamente en una caricia. Estaba sentada en el reposabrazos 
del sofá, justo a su lado. La miró con añoranza—. Cómo has crecido... 

Suspiró lentamente, tocando la cabeza de su hija, hasta que su 
mechón castaño abandonó sus dedos. Tenía su color de pelo, la forma 
de las cejas, esas pestañas largas, su voz... Y a la misma vez, también 
se parecía a Dhelia. 

—¿Puedo darte un abrazo, cariño? —Le pidió con suavidad, con la 
visión borrosa por las lágrimas que se agolparon en sus ojos verdes—. 

Su labio inferior tembló cuando Ava giró la cabeza para mirarla, y 


lo único que hizo ella fue apoyar la cabeza en su regazo. Se dejó caer. 

Lauren agachó la cabeza para mirarla, y vio su rostro ajado por el 
sufrimiento. No parecía tener veinte años, y mientras le acariciaba la 
cara, no pudo parar de pensar en lo mucho que se parecía a su padre. 
Sus gestos, su dureza, la forma de la nariz, sus ojos... 

—Estoy cansada, mamá. —Dijo en voz baja, mirando el techo, y 
una lágrima cayó sobre su mejilla, porque Lauren estaba llorando en 
silencio—. 

—Yo también. —Susurró ella con la voz ahogada, apartándole el 
pelo para acariciarle la cara—. 

Se sorbió la nariz, y sus dedos gráciles la acariciaron como la 
última vez que la tuvo en su regazo. Nunca fue una buena madre, ella 
era la primera en saberlo. Pero la quería, y la valoraba, más que a su 
propia vida. 

Querría haberle dado algo más, poder salir de ese mundo de drogas 
y prostitución al que llamaba vida, pero simplemente... Nunca pudo. 
No era tan fuerte como su hermana, no era capaz de aprender a 
cocinar la droga y tenía demasiada conciencia para matar o torturar a 
un desconocido. Era patosa, seguramente con un déficit de atención 
no diagnosticado, y su único medio para sobrevivir cuando la echaron 
de la familia fue vendiendo lo único que pudo ofrecer: su cuerpo. 

Nunca permitió que Ava viese algo. No estaba con ella cuando 
trabajaba, y su padre cuidó de su única nieta. Aunque renegaba de 
Lauren, la repugnaba y la odiaba, a Ava... Extrañamente, la quiso. 

Ella sabía que su trabajo no era digno. Sabía mejor que nadie las 
veces que la habían violado, tenía grabado en su memoria las cosas 
que la habían obligado a hacer, y en el fondo... Sabía que tenía que ser 
así. Dhelia merecía una hija, mucho más que ella, y pudo brindarle a 
su niña un futuro. Algo que Lauren nunca tendría. 

Y ahora, doce años después, la acariciaba y lloraba. 

Ava no dijo nada. Solo miraba el techo, y parecía en otro mundo 
cada vez que pestañeaba lentamente. 

Luego, todo calló. 

Las personas se habían ido. La música se había aflojado y las risas 
se habían convertido en un recuerdo prematuro. La fiesta había 
terminado. 

Ava cerró el grifo de la cocina. Se secó la cara con la bayeta que 
había en el cajón, y suspiró pesadamente contra la tela suave, 
apretándola contra su rostro. Todo había acabado, el ruido cesó a su 
alrededor. El día se acababa. 

Sentía la cabeza pesada, y sus extremidades como si fueran plomo. 
Salió al porche, porque necesitaba sentir la brisa fría sobre su piel, y 
se sentó en la mecedora de madera para mirar el jardín a oscuras. 
Perdió la consciencia entre la oscuridad, y acercó las piernas al pecho 


porque se estaba quedando dormida. Pedro la vio a través de la 
ventana de la cocina, y suspiró mientras se secaba las manos. 

Lo único que llamó la atención de Ava, entre el sopor que producía 
el vino, fue una colilla que aún estaba encendida en el cenicero, 
porque quedaba medio cigarro. Lo miró con los párpados caídos, con 
sueño, pero quiso cogerlo, y lo acercó a sus labios. Solo dio una 
calada. 

—¿Qué coño haces fumando? —Le dieron un golpe en la coronilla 

Ella se inclinó hacia adelante, tosiendo, porque se había 
atragantado del susto. Pedro le quitó el cigarro y se sentó en la 
mecedora a su lado, apagándolo en el cenicero. 

—¿Un mal día? —Le preguntó, quejándose al doblar las rodillas—. 

Ava tragó saliva, con las piernas pegadas al pecho y acurrucada en 
su sitio. 

—Sí. Quiero decir... Ha sido tu cumpleaños. Y me has hecho un 
regalo. 

—Ya, bueno. —Pedro hizo una pausa—. ¿A quién le importa lo que 
ponga en un papel? 

—Sí, ¿no? —Respondió Ava, sumida en la oscuridad que los 
bañaba, y el aire frío se coló bajo su falda, erizándole la piel —. Total, 
ya has tenido que cargar conmigo. Te he hecho enfadar, me has 
llevado a la cama cuando me dormía en el sofá, me has apartado el 
pelo cuando vomitaba... Sí. ¿A quién le importa lo que ponga en un 
papel? 

Pedro echó un suspiro pesado que relajó sus hombros, mirando la 
luna menguante. 

—¿No ha salido como esperabas? —Le preguntó—. Lo del chico en 
Mánchester. 

Ava tragó saliva, volviendo a mirar al jardín a oscuras. 

—No. —Respondió, con la voz algo pastosa por el vino que había 
tomado y se acumulaba en su organismo, nublándole el juicio como 
un somnífero—. Tuvo muchas oportunidades para arreglarlo. Pero 
decidió mentirme. Y siguió con eso, como si yo fuese una imbécil que 
nunca descubriría la verdad. 

—¿Y por qué te mintió? 

—No lo sé. —Dijo ella con desgana—. Quería tenerme, supongo. Y 
no le importó una mierda hacerlo todo para conseguirlo. 

Pedro suspiró. Volvió a mirar las estrellas, y retomó la conversación 
tras una respiración profunda. 

—Lo entiendo. —Confesó en una voz más baja, mirando el cielo—. 
Yo hice lo mismo. 

—¿Con qué? 

—Yo no quise contarle la verdad a Dhelia. Y en cambio a todas las 


demás les decía que estaba casado. Porque estoy enamorado de tu tía, 
quería retenerla pero a la misma vez quería irme. Por eso le mentía, 
porque no era capaz de contarle la verdad que me escondía a mí 
mismo. 

Ava frunció el ceño en ese momento, abriendo mucho los ojos a 
pesar de estar medio dormida, y se inclinó hacia delante en un 
movimiento brusco. 

—¿Engañaste a Dhelia? —Le preguntó realmente mal, en un punto 
entre la indignación y la incredulidad—. 

Pedro frunció el ceño. 

—Sí. —Pareció cavilar—. ¿Por qué creías que nos habíamos 
separado? 

—Porque es Dhelia, joder. —Ava escupió las palabras—. ¿Cómo...? 
¿Cómo le has hecho eso? 

—i¡Lo siento! —Exclamó él, encogiéndose mucho de hombros—. Le 
tenía miedo para hablar directamente del divorcio. 

—¿Qué? Pero—. Pero tú no eres capaz de hacer eso. T—Tú no... 
¿Cómo has podido hacerle eso? 

Se llevó una mano al corazón, dolida. 

Meses atrás. 

Dhelia llegaba de trabajar antes de hora, porque en el último 
trimestre de embarazo se quedaba dormida en cualquier sitio. Así que 
cerró su Lexus rojo y entró en casa, quitándose los zapatos. 

—«¿Pedro estás aquí? —Lo llamó con pesadez, sosteniéndose en el 
pasamanos con fuerza—. 

Descansó un par de veces en las escaleras, gimiendo por el esfuerzo, 
pero terminó subiendo sola. Subió al dormitorio con la idea de 
ponerse ropa cómoda. Pero abrió la puerta, y lo único que vio fue a su 
marido, y otra mujer, a medio vestir. Pedro recordaría, que en ese 
instante, sus ojos verdes se quedaron completamente ausentes. Como 
si fuera Medusa petrificando a los mortales que osaron mirarla. 

—Dhelia... —La llamó con miedo esa mujer, que supuestamente la 
conocía—. 

Todo fue silencio. Fueron respiraciones contenidas y latidos 
dolorosos. Pedro terminó de abrocharse el cinturón, sin saber si podía 
mirarla. 

—Fuera. —Reaccionó después de ese lapsus, con un tono severo, y 
su labio superior se crispó al mirarla directamente a los ojos—. 

—Déjame... —Intentó decir la otra mujer, acercándose—. 

—Vete. —Le repitió, sin esperar para dar un paso hacia ella, y la 
castaña chocó contra la cómoda en un intento de rehuir—. Fuera. 

La mujer no dijo nada más, sentía que iba a explotar por la tensión, 
o que si pasaba un segundo más en su presencia Dhelia terminaría 
tirándola por las mismas escaleras que había subido besándose con 


Pedro. 

Así que se fue. Huyó. Pero Pedro continuó ahí, terminando de 
ponerse la camisa. Dhelia no lo miró, se quedó apoyada en la puerta 
abierta, se quedó anclada en el sitio que ocupó la otra mujer delante 
de ella. 

No pasó nada durante unos segundos trascendentales. Solo silencio. 
Solo remordimiento. Solo una incomodidad atroz. 

Pedro pensó que a estas alturas estaría agobiado entre sus gritos, le 
tiraría cosas, lo insultaría. Como siempre hacía. Él sabía que llegaría 
antes, al menos lo intuía, y quería que toda esa espiral de golpes, 
malas palabras y gritos terminase. Pero no se vio capaz de hablar con 
ella, porque le daba miedo. Así que escogió el camino fácil. 

Pero Dhelia pareció petrificada en el tiempo, sin hacer nada, solo 
con su semblante serio y sus rasgos afilados, sin hacerle nada. 

—Dhelia. —La llamó, tomando su brazo, pero ella se zafó con un 
movimiento brusco—. 

Ella jadeó, volviendo a respirar tras esos minutos completamente 
estática, y unas lágrimas cayeron de sus ojos verdes. 

Entonces Pedro retrocedió, relajando completamente su expresión, 
mirándola llorar con el corazón en la garganta. Ella se tocó el vientre, 
cerrando los ojos un momento por un sollozo que hizo temblar su 
alma. 

—No, Dhelia... —Lloró él, tocándole el brazo—. No llores. 

Y con eso se fue de su lado sollozando en voz baja, encerrándose en 
el baño contiguo. Pedro la siguió, con un mal sabor de boca que lo 
amenazó con vomitar. La escuchó llorando al otro lado de la puerta, 
como una melodía suave. Pero incluso con ese ruido, continuaba 
escuchando los latidos de su propio corazón golpeándole el pecho. Se 
quedó desubicado al verla así. 

—Pero a ellas no las quiero. —Se arrodilló delante de la puerta, 
rogándole—. Solo te quiero a tí. 

—Quiero el divorcio. —Le contestó entre un sollozo lastimero, 
opacando el ruido por la puerta cerrada—. 

—No, por favor Dhelia no llores... —Suplicó Pedro, apoyando la 
frente en la puerta. Incluso sus hombros se mecieron al ponerse a 
llorar sin quererlo—. Pégame, insúltame. Pero por favor, no llores. 

Lágrimas densas bajaron por las mejillas de Pedro, infiltrándose 
entre su barba dispersa. Era él quien quería terminar con esos 
episodios de violencia, gritos e insultos que afloraban en su 
matrimonio cruel. E irónicamente, se sintió culpable al hacer llorar a 
la persona que le hacía daño. 


—Lo siento. —Repitió esas palabras, pero ahora a Ava—. 
No dijo nada más. La brisa fría le acarició la cara. 


—Eres exactamente el tipo de hombre del que me mantienes 
alejada. 

—Lo sé. —Asintió, mirándola a su lado—. No predico con el 
ejemplo. 

Sus ojos se encontraron. El verde que bailaba con el color avellana 
en los iris de Ava, y el marrón oscuro que acompañaba la mirada de 
Pedro. Por eso ella suspiró, con el peso de la embriaguez sobre su 
cuerpo. 

—¿Qué coño haces fuera? —Entró Dhelia, dándole un golpe no tan 
suave en la coronilla—. 

Pedro se quejó, acariciándose la cabeza. Giró la cabeza para 
mirarla, cubierta por la bata de algodón que le llegaba a las rodillas. 
El frío de otoño calaba bajo la piel. 

—Yo he hecho la cena y he limpiado la cocina, te toca bañar a 
Lydia. 

—Sí, señora. —Se incorporó, dejando la mecedora balanceándose 

Luego se acercó a Ava, y le pellizcó la mejilla después de decirle 
buenas noches. Abrió la puerta del porche y entró en casa, acogido 
por la calefacción. 

—Puedes quedarte. —Le dijo Dhelia, tomando asiento en la 
mecedora vacía. Se cruzó de piernas—. Tu habitación está igual. 

—Sí. —Accedió ella, con la lengua pastosa—. Mamá se va a quedar 
unos días en el hotel del centro. 

Mamá. 

Dhelia debía admitir que le repugnaba la idea de que Ava se 
refiriese a Lauren como mamá. 

Solo pasó un intervalo suficiente de tiempo, donde los grillos 
cantaron, cuando Dhelia volvió a hablar. 

—Mira. —La llamó con voz firme—. Yo no soy de dar abrazos, ni 
besos, porque me da asco. Sé que a tí también. Y no. No me refiero a 
que con él quieres un afecto de padre. 

Giró la cabeza para hablarle, viéndola a su lado. 

—Quieres follártelo. 

—¿A qué coño viene esto? —Ava frunció el ceño disgustada, 
negando—. No. Eso es mentira. 

—Lo besaste. —Le recordó—. Admítelo. 

—No, yo no hice eso. Tú no viste nada. 

—Estás enferma, Ava. Ya no es tu tío político, ahora es tu padre. — 
Le remarcó—. No puedes seguir con ese conflicto. 

Ava quiso irse, levantándose. 

—¿Qué pasa? ¿Te lo has imaginado? —Arqueó una ceja, tranquila 
—. ¿Hm? ¿Que te coge y te folla contra la pared? No lo aguantarías. 
Créeme. Me cansaba hasta a mí. 


Sí. Me lo he imaginado—Quiso decir el vino por ella. 

—Cállate. —Susurró, abatida—. No sé porqué me haces esto. 

—Siéntate. —Le dijo seriamente, poniéndose en pie—. 

No necesitó gritar. Aunque le hubiese bastado con una mirada, y 
Ava igualmente no se habría sentado. Continuó de pie, delante de ella. 

—Puedes irte si quieres. —La invitó—. Solo confirmarás mis 

suposiciones. 

—¿Qué suposiciones? Por Dios, Dhelia, para. —Le suplicó, negando 
con la cabeza. Porque era un tema muy delicado para ella—. 

—¿Crees que lo hago por verte llorar? Necesitas ayuda, Ava. No lo 
digo para torturarte o castigarte, como seguramente estás pensando. 
Necesitas darte cuenta. 

—No necesito darme cuenta de nada. —Dijo con voz nasal, 
llorando por la sensibilidad que inducía la embriaguez del vino—. No 
tengo un problema, Dhelia. Te lo prometo. Te lo prometo, soy normal. 

—Mañana tienes una cita con la doctora Lee. —La avisó, bajando el 
tono de su voz. Estiró los brazos hacia ella, tomando sus mejillas frías 
—. Escúchame, Ava, no estoy enfadada contigo. 

—Soy normal. —Balbuceó, con unos hilos de saliva uniendo sus 
labios, y un mar de lágrimas brillando en sus orbes color miel—. 

—Lo sé, nena. Lo sé. —Entonces Ava lloró con más fuerza, pero en 
su hombro. Y ella le frotó la espalda, sosteniéndola entre sus brazos—. 
La tía Dhelia se encarga. 

RARA RDA 

A la mañana siguiente, solo recordaba una madrugada de vómitos, 
mareos y una cefalea intensa. 

—Hoy no vas a la universidad. —La avisó Pedro de pie al lado de 
su cama, haciéndose el nudo de la corbata—. 

—Ya estoy bien. 

—Tómate las pastillas —Hizo caso omiso a su respuesta, 
empujándola otra vez a la cama, y cuando cayó de espaldas la cubrió 
de nuevo con la manta—. 

—¡No puedo perderme un día entero! —Le gritó, aunque eso le 
molestó más a ella que a él—. 

—Volveremos a la hora de comer. —Se despidió, poniéndose la 
chaqueta del traje—. Llámame si tienes fiebre o vuelves a vomitar. Te 
quiero. 

Le besó la cabeza, y se dio la vuelta para salir de su habitación. 
Aunque la molestase, y adorase admitirlo por partes iguales, sabía que 
era una niña consentida. Siempre lo había sido. 

Ese día no fue a la universidad. Así que Jonathan no la vio en su 
clase, ni en la cafetería, ni en la biblioteca, ni por el pasillo con Eddie. 
Activó su mecanismo de defensa, porque le había hecho daño. Y 
literalmente desapareció de su vida tan mágicamente como había 


aparecido. Lo estaba ignorando claramente y esa ley del frío tenía 
justo el efecto contrario en Jonathan. Eso no provocaba su desinterés, 
sinó su desesperación. Necesitaba hablar con ella, recitarle una 


explicación, o quizá rogarle un perdón. Pero no podía quedarse con 
esa culpa que lo estaba consumiendo. 


Y si no podía hablar con Ava, se confesaría con Pedro. 


XL 
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Veinticuatro horas sin Ava. 
Cuarenta y ocho horas sin Ava. 
Dos días y nueve horas, sin Ava. 


XLI 
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J onathan carraspeó, incómodo en ese sofá de dos asientos. Rodeado 


de los blancos rotos y los verdes elegantes de la consulta. Que, 
preferiblemente, optaban por una serenidad visual. Inequívocamente 
efectiva. 

—He estado teniendo recuerdos. —Su voz rompió el silencio—. Y 
pesadillas. Otra vez. 

Suspiró lo último, levantando ambas cejas, y también levantó la 
mirada hacia la doctora Lee. Sentada con las piernas cruzadas, con 
una verosimilitud que conectaba la serenidad de la sala con su 
lenguaje corporal. 

—¿A raíz de qué? 

Preguntas cortas. Concisas. Y silencios largos, densos. 

—De... —Dejó la palabra en el aire—. De estar solo otra vez. 
Supongo. 

Dubitativo. Suposiciones. Inseguridad. Podía leer todo lo que 
apuntaba en su libreta, incluso con esa mirada neutral e inexpresiva 
que siempre le dedicaba su terapeuta. 

—“Estar solo otra vez” equivale a no tener una distracción y una 
meta. ¿Cierto? 

—Fue Nietzsche quien dijo que el amor es un desprendimiento del 
pensamiento egoísta. —Contestó él, arqueando una ceja—. Es un 
querer al otro, un pasar de desearlo a amarlo, saber que se debe 
luchar contra el deseo de poseer para poder querer. ¿Opina usted que 
tener a alguien y esforzarse por conseguirlo es un acto egoísta? 

—Si te esfuerzas por conseguirlo entonces no lo tienes. 

—Me refería a esforzarse por mantenerlo. 

—Sé a qué te referías. 

Apuntó algo. 

—Volviendo a la raíz del detonante —Retomó la conversación, 
viendo como él se subía las gafas—, ¿cuándo empezaste a sufrir los 
flashbacks otra vez? 

—No lo sé. 

—Has supuesto que todo empezó por estar solo otra vez. —Le 
recordó—. 


—Bueno, es que Ella ya no está. 

—Ella, la chica de la que hablamos en otras sesiones, ¿verdad? 

Él solo asintió. 

—«¿Por qué? ¿Porque ella te divertía? ¿No te dejaba pensar? 

—No me “divertía”. La descubría. —La corrigió—. Iba tirando de 
Ella, como una página eterna de un libro que te mantiene en suspense. 
Quise quererla. De verdad. 

—¿Porqué ella te hacía sentir que podías ser amado? 

Titubeos. Más suposiciones. Expresividad indecisa. Términos genéricos. 
Un patrón de relación dependencia. 

Más silencios vacíos, miradas inexpresivas. 

—No. —Negó levemente con la cabeza—. Porque Ella merecía 
sentirse querida. 

La doctora exhaló un suspiro, entrelazando las manos sobre el 
cuaderno que tenía en el regazo. Lo miraba, como a todos sus 
pacientes, con un manto de neutralidad ante sus ojos negros. 

—«¿Y crees que por su ausencia estás volviendo a sobrepensar? 

—No. ¿Qué culpa tendría Ella? 

Problemas de confianza. Lenguaje corporal inflexivo. Miedo al 
abandono. 

—Has dicho que últimamente tienes pesadillas con momentos que 
no recordabas. ¿Los olvidas otra vez cuando te despiertas? 

—No. 

Las respuestas cortas nunca eran una buena opción con la doctora. 
—«¿Podrías contarme tu última pesadilla, Jonathan? —Le pidió—. 
Sí, bueno, am... —Murmuró, inclinándose hacia adelante, y se 
pasó una mano por la cara—. No es algo que tenga impacto en mi vida 
ahora mismo. Simplemente estoy estresado. Y mi ansiedad decide 

proyectar ese estrés de esa manera. 

—Lo sé. —Contestó, entrelazando las manos sobre la libreta—. Lo 
que pasó en su momento no te define ahora. Nunca fue tu culpa, 
Jonathan. 

—Lo sé, lo sé. Todo eso —Suspiró, echándose hacia atrás, y el cojín 
de su espalda se arrugó. Se pasó una mano por la barba—, ya lo sé. 

—Sé que lo sabes. Pero nunca está de más que alguien a parte de tí 
lo reconozca. 

Incluso las manecillas del reloj, en la pared, parecían un ruido 
constante o una tortura. Jonathan tragó saliva, mirando el suelo. 

—Siéntete libre de contármelo si lo necesitas. —Lo apoyó. O más 
bien, lo empujó a contestar—. 

Jonathan tomó aire hasta llenar sus pulmones, y devolvió su 
atención a la doctora. Ojos rasgados, pero mirada firme, una 
mandíbula marcada y dedos largos, pero gráciles, que utilizaba para 
escribir cualquier cosa que podía obtener de él. Diseccionándolo hasta 


el alma. Un rostro familiar, pero también dos horas a la semana 
bastante incómodas. 

—Bueno, mi... Mi padrino era un hombre bastante religioso. — 
Carraspeó, secando el sudor de su mano contra el pantalón—. Ya lo 
sabe. Pero a parte de rezar y dedicarse, tomaba bastante droga. Era un 
adicto. Así conseguía que Dios se comunicase con él. 

Religión. Tardaron muchos años en poder hablar, y desencajar, ese 
tema. 

—Me he visto a mí mismo con nueve años. —Suspiró, mirando 
algún punto tras la doctora, y levantó ambas cejas—. Y si hubiese 
podido abrazar a ese niño, nunca lo habría soltado. 

—¿Qué le hubieses dicho? 

—Que lo siento. —Susurró, cerrando los ojos—. Que sé todo lo que 
pasa cuando sube al ático, y sé que llora en voz baja para no despertar 
a nadie hasta quedarse dormido. Le diría que sé que duele, y que no 
debería estar avergonzado. Lo abrazaría hasta que su dolor se quedase 
conmigo, y él pudiese ser un niño otra vez. 

—¿Le dirías que algún día tendrá una hija preciosa? 

—No. —Soltó una sonrisa, con una lágrima resbalando de sus ojos 
cerrados—. No, eso le daría miedo. 

—Dime, Jonathan, ¿qué pasaba en tu sueño? 

Él apretó los puños, clavándose las uñas en la palma de la mano. 
Haciéndose daño. 

—Cuando tenía seis años arrestaron a mi padre delante de mí por 
robar comida. Le retorcieron los brazos, lo dejaron inconsciente a 
golpes para que no se resistiera, y me quitaron el pan de las manos 
mientras yo lloraba de hambre. Ya lo sabe. —Terminó la frase, en el 
silencio que le otorgaba la doctora—. Tuve que ir a vivir con mi 
padrino y su mujer. Tenía la edad de mi hija ahora. Y a veces me la 
quedo mirando, cuando pinta o se queda dormida a mi lado, y me 
pregunto ¿cómo podría hacerle daño a un ser tan pequeño? ¿Alguien 
tan vulnerable? 

La doctora seguía asediada en su silencio, solo asentía levemente 
con la cabeza. Dejándole un espacio seguro emocionalmente. 

—-Con nueve años ya me tenía acostumbrado a subir al ático cada 
noche para rezar. Cuando su mujer se quedaba dormida. He soñado 
con una de esas noches y es... Yo—. —Se trabó, encogiéndose de 
hombros, angustiado—. No sé si hay otra manera más políticamente 
correcta de decir esto. 

—No la hay, Jonathan. —Interrumpió su desesperación—. Es la 
narración de los actos que te hicieron sufrir. No puedes utilizar un 
eufemismo para tu dolor. 

Él soltó un suspiro ahogado, mirando al suelo, a cualquier sitio 
menos a la terapeuta. 


—Bueno, me sentaba en la cama y me obligaba a chupársela, no sé 
cómo podría suavizar esto. 

—¿Quieres suavizarlo para mi o para ti mismo? 

—No lo sé. —Susurró, vencido. Vacío—. He visto la espalda de ese 
niño, y los ojos de ese demonio. Vive conmigo. Me atormenta cada vez 
que puede. 

—No tiene ningún poder. Porque tú ya no eres un niño, ni él tu 
tormento. 

—Quizá nunca he dejado de ser ese niño. 

—En quien te ha convertido el tiempo, Jonathan, ha sido en el 
adulto con quien tu niño interior se sentiría seguro. No en el 
monstruo. 

—No lo creo. —Respondió con voz débil, negando mientras las 
lágrimas de sus ojos se derramaban sin cautela—. 

—¿Cuánto hace que estás teniendo estas pesadillas? 

—Lo soñé ayer. Pero no puedo quitármelo de la cabeza. —Su voz 
fue un susurro, con la mirada perdida—. 

La doctora asintió con la cabeza. 

—¿Crees que te culpas a tí mismo? —Diseccionó su pensamiento, 
apuntando algo con la pluma estilográfica—. Los sueños son 
proyecciones de nosotros mismos. ¿Crees que tú, al igual que ese 
hombre, estabas abusando de esa chica al ser tan jóven? 

—No. —Susurró en medio de un suspiro, rascándose el antebrazo 
nerviosamente—. No lo sé. 

—Pero ella quiere estar contigo. 

—Quería. 

—¿Eso te causa conflicto? 

Jonathan carraspeó en un intento de recomponerse. 

—Bueno, muchos hombres verían como un premio estar con una 
mujer tan joven. Pero yo lo veo más... Como un bienestar. Porque no 
es una relación como podría obtener con cualquier otra persona de mi 
edad, eso lo sé. Era... Inmadura, en algunas cosas, era frágil... Y era 
jodidamente preciosa. No en el sentido sexual. Su inteligencia, la hace 
deseable. 

—¿Sentías una atracción hacia su fragilidad? 

—Estaba ahí para ella. —Admitió en un tono más bajo, asintiendo 
—. Pasó por tanto... Siempre me preguntaba porqué nadie le decía lo 
perfecta que era, aunque ella fingiese saberlo. Soy consciente de que 
nunca hice nada que ella no me permitiese. Pero aún así, lógicamente, 
sé que no es ético. 

—¿Por qué sientes que debes justificarte conmigo, Jonathan? 

—No me estoy justificando. —La corrigió, con voz solemne—. Solo 
estoy explicando mi punto de vista. 

Rasgos manipulativos. Dependiente. Sensible. Baja autoestima. 


La hora terminó hilando más conversaciones. Y al acabar se dio 
cuenta, de que esa era una de las primeras sesiones donde no 
mencionaba a su ex mujer. 


XLII 


An mientras estaba en el almacén de la cafetería, solo podía 


pensar en lo que había dicho su abuelo antes de volver a Birmingham. 
Sentía un hueco en el estómago, un vacío absurdo que le secaba la 
boca y provocaba un temblor en sus manos. 

“—Andrew Charles, uno de los hombres que te hizo “eso”, ahora está 
detenido. Lo han encontrado, pero he hecho que ningún medio hable de 
ello. Debo decirte esto, Ava, porque se necesita tu testimonio en el juicio 
para poder ganar el caso y aplicarle sentencia”. 

Se suponía que esos quince minutos eran para descansar y comer 
algo, pero Ava estaba a oscuras en el almacén, con un vacío oblicuo 
que ocupaba la inmensidad de su mente. Todos sus sentidos se 
enfocaban en el recuerdo de ese hombre. En el miedo, su voz, la 
suciedad, el dolor, esa sed horrible... 

Abrió la lata de café que tenía en la mesa y dio un trago por 
inercia. 

Le dolía la cabeza al pensar que, aunque diera el testimonio y lo 
reconociese, no serviría de nada. Continuaría vivo los años que le 
quedasen en la cárcel. Y Vianne estaba muerta. Eso le parecía injusto. 

Viviría sabiendo que él continuaba vivo. Seguramente en un sector 
protegido de la cárcel. 

—Ava. —La llamó su compañera, y golpeó la puerta abierta para 
llamar su atención—. 

—Sí. —Contestó, secándose las lágrimas de los párpados ya que 
estaba de espaldas a ella—. 

—Lo siento, no quiero molestarte. Es que se ha acabado mi turno. 

—SÍ, sí, ahora vuelvo al trabajo. 

—Gracias. —Le sonrió Mara, con una sonrisa que apretó sus 
mejillas carnosas—. Hasta mañana. 

—Hasta mañana. 

Salió del almacén. 

El tiempo pasaba, y la cafetería solo iba llenándose de gente. 
Mientras el sol se rendía entre las nubes oscuras, sus rayos mortecinos 
se filtraban por las cristaleras que llegaban hasta el suelo. 
Derramándose sobre los apuntes de los estudiantes, o sobre las 


pantallas de sus portátiles. 

—Serán dos libras con ochenta, por favor. —Le dijo Ava, sumando 
el pedido en la pantalla táctil de la caja—. 

La chica morena le dio el dinero, y ella le devolvió el cambio. Se 
retiró de la cola, y Ava solo dio una mirada rápida al siguiente antes 
de reiniciar el programa para el nuevo pedido. 

—¿Qué será? —Recitó la anodina frase, tocando el icono de cafés 

—Pues... Un latte con caramelo y leche sin lactosa. —Respondió 
Eros, con las manos en los bolsillos—. 

Llevaba un suéter dos tallas más grande, y una cadena de plata 
alrededor del cuello, que colgaba más abajo de su pecho. 

—¿Algo más? —Suspiró Ava—. 

—No. 

—¿Tengo algo en la cara, o algo así? 

Eros la miró, y esbozó una sonrisa. 

—No. 

—Pues deja de mirarme con esos ojos, no soy el puto npc de un 
juego. 

—¿Qué ojos? 

Desconfiada, se giró para preparar su último café del día. Tras unos 
minutos escasos, dejó la taza blanca sobre el mostrador. 

—Sí, buena chica. —Le dedicó una media sonrisa—. 

—¿Qué? 

—¿Te gusta que te lo digan? 

Ava frunció el ceño, fríamente extrañada por su comentario. 

—¿Qué mierda ha sido eso? —Le soltó, negando con la cabeza—. 

—Nada. Gracias por el café. 

Ava murmuró algo, llevándose las manos a la espalda para 
desatarse el delantal, y salió del otro lado de la barra con el abrigo 
largo puesto. Se acomodó la bandolera sobre el hombro, y al pasar por 
el lado de su mesa, le tiró la bandeja al suelo junto con el café. 

—Que te follen. 

Se fue de la cafetería sin girarse para mirarlo, escuchando un par 
de risas roncas por su parte, y empujó la puerta de cristal. 

—¡Eddie! —Lo llamó, levantando un brazo para que la viese desde 
la terraza—. 

Él levantó una mano para saludarla, con esa radiante sonrisa que 
movía el piercing de su nariz, y se despidió del grupo de gente. 

—Casi buenas noches. —Empezó a andar a su lado, embriagándose 
por los pasillos cóncavos con un eco profundo—. 

—¿Te ha ido bien el exámen de alemán? —Le preguntó, guardando 
la bufanda—. 

—Como siempre. Bueno... He discutido con Jin, así que verlo en 


clase está siendo una mierda. —Hizo una mueca—. 

—¿Sabes? Esta noche no tengo nada que hacer, ¿te apetece ir a 
cenar al sushi del centro y me lo cuentas ahí? 

—¡Sí! —Exclamó, abriendo mucho sus ojos azules, y tomó la 
muñeca de Ava—. Sí, ¡perfecto! Aunque me parece muy mal que 
ignores a tu madre... 

—Déjame repasar la última clase de física clásica y nos vamos. —Lo 
interrumpió—. 

Eddie ya había hablado con Lauren para ponerse al día, con un té 
caliente y varias sonrisas. Le encantaba su compañía, porque, cuando 
conoció a Ava también conoció a su madre. Quedar para que Ava lo 
ayudase con los deberes significaba una sala de estar con calefacción y 
pastas recién hechas. ¿Ir al parque juntos? Eso significaba que Lauren 
lo recogería si se caía. Todo lo que hizo por él lo recordaría siempre. 

Mientras andaban por el pasillo se fundieron entre la multitud que 
bajaba como un río tranquilo. Pero Ava frunció el ceño al ver que 
Wanda se acercaba a ella. 

Los demás se apartaban para ella, y paró delante de Ava, 
justamente para cruzarle la cara. Se escuchó un golpe, incrementado 
por sus anillos de plata. 

—<¿¡Qué coño te pasa!? —Reaccionó Ava, tocándose la mejilla—. 

Luego Wanda la cogió de los hombros, y le dejó un beso en la otra 
mejilla, impregnándola con su perfume de mujer y una marca de 
saliva. Eso la dejó desubicada, y cuando se apartó la miró sin entender 
nada, con un ligero rubor. 

—Enhorabuena. —Le dijo, apartando las manos de sus hombros. Su 
prominente acento polaco rasgó las palabras—. Tu puntuación ha 
superado la mía. 

Ava abrió mucho los ojos, sin creerlo. 

—¿Qué? 

La apartó, dirigiéndose aprisa hacia el final del pasillo. Eddie la 
siguió, ahogando un grito cuando estuvieron frente a las vitrinas 
donde se colgaban las notas. Ava buscó su nombre con facilidad, y 
comprobó que había quedado primera en las pruebas DBS de final de 
trimestre. Debajo de su nombre, estaba el de Wanda. Y eso significaba 
que su estudio sobre la energía oscura sería galardonado en los 
premios de Londres. 

Al leerlo, no mostró nada en su expresión. Solo parpadeó 
lentamente. Una parte de su vida, podría ser cerrada en el juicio de 
Andrew. Y aunque debería asumir el júbilo del premio, sonreír como 
Eddie estaba haciendo, y prepararse mentalmente para afrontar ese 
éxito solo apreciaba su reflejo en la vitrina. 

Una expresión anodina, vacía. Era la mejor de su promoción, 
matrícula de honor... ¿Pero eso qué significaba? No sentía nada, 


porque conseguir esa nota era su deber como estudiante. 

—¡Dios! ¡Ava que nos vamos a Londres! 

—Sí. —Asintió ella, tocando su mano para apartarlo sutilmente. Él 
continuó sonriendo y pasándose las manos por el pelo, sin creérselo—. 
¿Y has visto tu resultado? Eres el primero en las listas de química. 
Todas, y cada una. Joder, ahí estás tú. 

Eddie la giró y la abrazó con fuerza, apoyando la cabeza en su 
hombro. Dio un par de saltos de euforia, Ava lo escuchó sonreír, y le 
devolvió el abrazo, palmeando su espalda. 

—Estoy muy orgullosa de tí. 

—Y yo de tí. —Jadeó, separándose de ella, y soltó una risa 
melódica—. Joder, mira donde hemos llegado. ¡Tengo que decírselo a 
Jin! Y a tu madre. 

Eddie se giró, andando a grandes zancadas para cruzar el pasillo y 
salir por la puerta de atrás. 

—Nos vemos en el sushi a las nueve, ¿vale? —Le gritó mientras se 
iba, lanzándole un beso—. 

— ¡Vale! —Le respondió, levantando una mano para despedirse—. 

Algunos estudiantes murmuraron algo al verlos tan contentos 
delante de las notas, pero Ava escapó de las miradas cuando subió las 
escaleras de mármol, y entró en el pasillo de la última planta. 

Ahí había aún menos gente, y Ava pudo suspirar por la boca, 
cediéndose un segundo para apartar esos nervios. Prepararse un 
discurso, el viaje, las preguntas que le harían, los periodistas... Decidió 
guardarse todos esos sentimientos para preocuparse después. 

Se dirigió a la biblioteca. Se apreciaban las motas de polvo 
danzando en la luz cálida de las ventanas. 

—Blake. —Lo reconoció de espaldas, gracias a su chaqueta de 
cuero y su pelo rubio—. 

Él, al escucharla, se giró. 

—Te he estado buscando. 

—Perdona, estaba en la sala de audiovisuales. —Carraspeó para 
aclarar el tono ronco de su voz—. 

—Durmiendo. 

—Estaba durmiendo. —Asintió, cerrando los ojos con cansancio—. 

—Ay, me olvidaba de cogerte el dinero. —Apareció Eddie subiendo 
los últimos escalones, yendo directamente a la bandolera de Ava—. 
Reservaré la mesa. 

Le cogió el monedero de cuero sintético, ya que la última vez invitó 
él. 

—Hola, Eddie. —Lo saludó Blake, con una media sonrisa cansada, y 
la mochila de un hombro—. 

Él solo hizo una mueca cuando le habló, mirándolo de arriba abajo, 
y se dio la vuelta para bajar las escaleras. 


—No entiendo cómo puedes ser amiga de esto. —Le dijo a Ava 
antes de irse—. 

—Adiós. —Tartamudeó, meciendo una mano—. 

Ava frunció el ceño mientras veía a Eddie bajando las escaleras sin 
girarse, y luego miró a Blake. 

—¿Qué acaba de pasar? Ha sido muy patético. 

—No—. ¡No lo sé! ¿Cómo se liga con un tío? 

—A mí qué me preguntas. Oye —Lo llamó, cambiando de tema por 
cómo lo miraba ahora—, siento mucho decirte esto, pero no podré 
testificar en tu juicio. 

El rostro de Blake, normalmente pálido, se volvió blanco como el 
papel. La miró con los labios entreabiertos, sin entenderla. 

—¿Q—Qué? —Balbuceó en voz baja, notando cómo su corazón se 
aceleraba mientras miraba la seriedad de Ava. No estaba bromeando 
—. ¿Por qué? ¿Por qué Ava? Creía que te caía bien... 

Levantó la mirada al techo, y se pasó una mano por su pelo corto. 

—No lo digo porque me caigas mal. No somos amigos. Pero 
tampoco me caes mal. Me das igual. 

—Bueno, gracias por tu nitidez. —Dijo con ironía, empezando a 


desesperarse—. Pero... Mierda. ¿Sabes que no tengo más testigos? 
Puedo ir a la cárcel, Ava. 
—Lo sé... 


—No te estoy pidiendo que me dones un riñón, joder. —Bajó la voz 
con impotencia, por si alguien los escuchaba. Pero el pasillo, a esas 
horas, estaba vacío—. Por favor. Ava. Solo tendrás que sentarte y 
responder unas preguntas rápidas, nada más. Me  ayudarías 
muchísimo. 

—No puedo. —Le repitió. No podía prepararse para un juicio 
cuando ya tenía el suyo en proceso—. Entiéndeme tú a mi. 

Blake apretó los dientes, rogándole con la mirada ante su repentino 
cambio de opinión. 

—Por favor. —Le susurró, con pena—. ¿Te acuerdas cuando estuve 
en clase con el labio roto? 

—Blake, no puedo. Lo siento. 

—Fue el hermano de Noah. —Le explicó, señalándose a sí mismo—. 
Me siguió al baño, casi me rompe la mandíbula, Ava. Recibo, todos los 
días, miradas por la universidad. Me acosan, me insultan, m—me tiran 
cosas—. Por Dios, Ava, ayúdame. Por favor. 

Ava suspiró por la nariz, volviendo a negar con la cabeza mientras 
lo miraba. 

—Yo no le hice nada a Noah. —Repitió. Como se repetía a sí 
mismo, mirándola con lástima a los ojos—. Ella no dejaba de 
humillarme y pegarme por cualquier cosa que hiciese mal. 

—No puedo. 


Solo en recordar un juzgado (todos con ropa elegante, todos los 
testigos mirando, esa sensación de mareo y náuseas al subir al 
estrado...) la aterraba. Pero pensar en que el día del juicio debería 
mirar a los ojos al hombre que la utilizaba hasta hacerla sangrar... Eso 
la dejaba vacía, porque no sabía cómo iba a reaccionar. 

Blake tragó saliva, inquieto. Se pasó una mano por la cara, soltando 
un suspiro tartamudo, y deambuló unos pasos por el pasillo vacío con 
el pulso tembloroso. 

—Voy a ir a la cárcel. —Musitó, con la respiración entrecortada—. 

—Blake, no puedo ayudarte. 

—Sí, sí puedes. Pero no quieres. 

Ava parpadeó, encogiéndose de hombros. No podía hacer nada más 
por él. 

—Hasta mañana, Blake. 

—No quería hacer esto. —Le dijo en un susurro, acercándose otro 
paso hacia ella, y Ava tuvo que girarse. Vio el desespero en sus ojos 
negros—. 

——¿Hacer el qué? —Ava se encogió de hombros—. 

Blake sacó el teléfono del bolsillo, y lo desbloqueó. 

—Necesitaba asegurarme de que me ayudarías. —Le dijo, con la 
voz agitada por el miedo y la adrenalina. Le enseñó la pantalla del 
móvil, temblorosa por su pulso—. Estuve en el sitio oportuno en el 
momento oportuno, y lo aproveché. 

Ava quiso decir que no reaccionó al ver la imagen, pero sus 
músculos faciales se relajaron completamente al verse a sí misma 
besando a Jonathan en el aula, mientras él le tocaba el culo bajo la 
falda. Una imagen bien enfocada, tomada desde la puerta de la clase 
porque ninguno de los dos prestó demasiada atención a otra cosa que 
no fuera la boca del otro. 

Ingenua. 

Se quedó ausente mirándola. No porque Blake los hubiese visto, 
sinó porque Jonathan estaba sonriendo mientras la besaba. 

—Mira, Ava, me importa una mierda a quién te folles. —Volvió a 
hablar, apagando la pantalla del móvil—. ¿Con el profesor? Bien por 
tí, estoy seguro de que no lo haces por la nota. No voy a decir nada de 
esto a la universidad. 

Le propuso un trato, tragando saliva por lo incómodo que le estaba 
poniendo la mirada fija de Ava sobre él. 

—Si tú testificas en mi juicio. —Terminó, levantando ambas cejas 
rubias—. Solo eso. Luego te daré el móvil, y borras la foto tú misma. 

Blake la miró a la cara, pero ella lo miraba directamente a los ojos 
desde su altura. Se dio cuenta de que no estaba parpadeando. 

—No quiero malos rollos. Solo quiero recuperar mi vida, Ava. No 
puedo dormir, no puedo tener redes sociales, yo—. Yo solo quiero... 


Volver a ser un tío más. 

Blake se encogió de hombros. Quería que lo comprendiese, pero 
siguió sumida en ese silencio estridente. Ava tragó saliva, y miró un 
par de veces el pasillo antes de levantar una mano y darse una 
bofetada a sí misma. Resonó en el eco. 

Blake abrió mucho los ojos, frunciendo el ceño. 

—¿ ¡Pero qué has hecho!? —Le gritó Ava, tocándose la mejilla—. 

—¿Qué? —Exasperó—. ¿Qué dices? ¿Estás bien? 

Se escuchó una puerta abriéndose, y los dos giraron la cabeza al 
escuchar los pasos de otra persona acercándose. La sala de profesores 
estaba en el mismo pasillo, y el ruido del golpe se escuchó con 
facilidad por el silencio. Se acercó el profesor Owen, con una de sus 
típicas camisas azules bien planchadas y una corbata oscura anudada 
a conciencia alrededor de su cuello. 

—¿Qué ha pasado? —Le preguntó a Ava, con el ceño fruncido—. 
¿Estás bien? 

Y luego miró a Blake. Él tragó saliva, confrontando esa mirada 
acusativa completamente rígido en el sitio. 

—No ha sido nada, profesor —Lo disuadió, negando con la cabeza 
—. Solo una broma entre Wanda y yo. 

—¿Segura? ¿Estás bien? 

—Sí, claro. —Asintió—. Solo me ha felicitado antes de irse, por 
haberla superado en las notas finales. Una broma tonta, siento haberle 
molestado. 

—Descuida. 

—Buenas noches, profesor. 

Él asintió con una sonrisa educada, y miró por última vez a Blake. 
Que no había abierto la boca ni para saludarle. 

—Buenas noches. —Dijo el señor Owen, antes de darse la vuelta y 
volver a la sala de profesores. Apenas unos metros más allá—. 

Los dos lo vieron entrar, y entonces Ava giró la cabeza para mirar a 
Blake. 

—Ava... —Dijo su nombre, con el pulso acelerado, y la boca seca—. 

—¿Crees que me importaría arruinarte la vida? 

Solo dio un paso hacia él, y él retrocedió sin contestarle. 
Comprendió en un instante a qué se refería, y no podría salir impune 
de una segunda demanda por agresión. 

—Dame el móvil. 

Blake apretó los dientes hasta que le dolieron, mirando con temor a 
Ava. No supo qué decir, no supo qué hacer, solo se quedó estático en 
el tiempo que transcurrió esa conversación. Así que la obedeció. 

—Perdóname. —Le susurró, entregándole su iPhone negro—. 
Solo... Tengo miedo de acabar en la cárcel, Ava. 

—No hubieses tirado a Noah por las escaleras. 


Borró la fotografía y presionó con la uña para que la rendija se 
deslizara, y quitó la tarjeta de memoria. 

—Sí. —Suspiró Blake sin voz, cabizbajo, aceptando el móvil cuando 
se lo devolvió—. Supongo que tienes razón. 

Le dio la espalda para irse a la biblioteca de una vez. Fingiendo que 
no le había afectado ver esa foto, imitando estar tranquila mientras 
perdía la paciencia a cada paso que daba, cada vez más deprisa. 

Lo único que la paró, fue ver a Pedro y Jonathan hablando. El 
profesor Owen había dejado la puerta abierta, y cuando Ava pasó por 
delante los vio a ambos de reojo. Estaban hablando, y aunque prefirió 
ignorarlos, al igual que ignoraba sus sentimientos cuando empezaban 
a nacer, escuchó un retazo de su conversación: 

—...terminarlos esta noche. ¿No puedes esperar a que acabe y nos 
vamos a cenar o algo? —Le dijo Pedro, con unas fotocopias en las 
manos. Muy irónicamente, aún llevaba la alianza de oro en el anular 
—. Ya se han ido todos. 

—Es que es importante. Solo será un momento. 

—Bueno, vale. Ya que insistes. 

Se le escuchó suspirar antes de hablar. 

—Sabes que te aprecio, ¿verdad? Eres un buen amigo. 

Pedro rio. 

—Nos hemos visto los culos, creo que ya comprobamos que somos 
buenos amigos. Dime qué has jodido para arreglarlo e irnos a casa. 

—Vale... Déjame quitarme las gafas primero. 

Entonces interrumpió Ava. Entró en la sala de profesores al haberse 
quedado escuchando la conversación, llevada por su propio corazón 
agitado, y tomó una bocanada de aire cuando estuvo delante de 
Pedro. 

Intervino. ¿Pero ahora qué decía? Los dos se quedaron callados al 
verla interrumpir, y luego quedarse de pie sin decir nada. Con sus ojos 
miel más abiertos de lo normal. Parecía asustada. 

—¿Qué haces aquí? —Le preguntó Pedro, extrañado—. 

Sentía cada latido bajo su pecho, golpeándole el tórax. Tenía que 
decir algo, pero se quedó con los labios entreabiertos sin que saliese 
nada de ellos. Se había bloqueado al pensar que no había llegado a 
tiempo y le habría confesado todo. 

—«¿Estás bien? —Pedro frunció el ceño desde su altura. Le tocó la 
frente con la palma de la mano, apartando los mechones de su cara—. 
Dios, estás ardiendo. 

—Estoy bien. 

—Tenía que preguntarme sobre la exposición que haremos en clase. 
—La salvó Jonathan—. 

Ava continuó mirándolo a él, sin prestarle atención aunque había 
hablado por ella. Y asintió con la cabeza. No estaba respirando, tenía 


los hombros apretados, y una presión sobre el pecho. 

—Debería haberme hablado antes, pero supongo que no ha podido 
con las clases. 

Ava apretó los dientes. 

—Ya lo harás mañana. —Le ordenó suavemente, acariciándole la 
cabeza—. Vete a casa. A dormir. Pero cena algo no-congelado y 
envíame un mensaje cuando llegues. 

Pedro se giró para recoger su abrigo. Lo siguió con la mirada, sin 
poder soltar el aire que estaba reteniendo en los pulmones. Sentía la 
presencia de Jonathan a su lado, un paso más atrás. 

—Vamos. —Hizo un ademán—. ¿Quieres que te lleve? 

La miró con una ternura camuflada de preocupación. Todos sabían 
que Andrew Charles estaría libre hasta que se realizara el juicio. 

—No. —Respondió Ava—. Ya me voy. 

—De acuerdo. Bajaré al archivo para buscar la planificación del 
próximo trimestre. —Avisó a Jonathan, recolocándose el cuello del 
abrigo—. Después ya podré irme a casa. 

Se acercó a Ava para darle un beso en la cabeza, y respiró su 
champú de vainilla. Le dedicó un buenas noches, llámame-si-lo-necesitas, 
y salió por la puerta abierta. 

Ava se quedó mirando el pasillo vacío, con los dientes apretados, y 
cuando dejó de escuchar sus pasos fue directamente a cerrar la puerta, 
exhalando un suspiro agotador después de retener tanto el aliento. 
Toda esa tensión, se había roto. Apoyó la frente en la puerta, cerrando 
los ojos un momento, y tomó un par de respiraciones por la boca. 
Esperando a que sus músculos tensos se calmasen. 

—«¿Estás bien? —La voz de Jonathan rompió ese vaciío—. 

—-¿Qué coño le ibas a decir? —Se giró súbitamente hacia él, con un 
tono de voz bajo, pero no por eso menos amenazador—. 

Lo miró a los ojos, viendo el reflejo de la luz en sus gafas. Y sus 
rizos grises estaban desordenados. 

—¿Qué crees que le iba a decir? —Le contestó con un tono suave 
—. No puedo ocultárselo más... Lo he intentado, lo juro. Pero no 
puedo. No puedo ni mirarlo a los ojos. 

—No. Ahora no. —Lo redimió, negando con la cabeza mientras su 
voz se quebraba—. No puedes hacer eso. 

Ava se sorbió la nariz, llevándose las manos a la cabeza, y sus ojos 
se llenaron de lágrimas en un momento. Porque seguía sintiéndose 
culpable, y jodidamente vulnerable. Solo un empujón, y toda esa 
barrera que contenía sus emociones se desmoronaría. 

—¿Por qué crees que prefiero vivir con está presión? —Se señaló a 
sí misma con la mano, teniendo la visión borrosa por el hormigueo de 
las lágrimas—. Porque yo no podría mirarlo a los ojos si lo supiese. 

Tomó una respiración entrecortada, y Jonathan ladeó la cabeza, 


compartiendo su atención. 

—Yo soy el culpable. —Narró con voz queda—. No tú. 

Al final Ava rompió a llorar con un sollozo mudo, sus hombros se 
encogieron cuando lo hizo. Lágrimas cristalinas besaron sus mejillas 
pálidas, y se cubrió la boca con una mano. Sus ojos parecieron 
crisálidas, abriéndose como una flor bajo el rocío de la mañana. 

—Lo siento, Ava. —Confesó con voz tranquila, sin acercarse a ella 
—. No voy a pedir que me perdones. Solo quiero que lo sepas. 

—Claro que no pedirás mi perdón, ¡eso sería más egoísta de lo que 
ya has sido!. 

Le tembló la voz, pero no se secó las lágrimas. Dejó que se 
enfriaran sobre su piel, y Jonathan observó el lienzo de su expresión 
con decadencia, ya que él era el autor de ese cuadro. 

—Joder. —Dijo con un hilo de voz, atragantándose con la culpa. Se 
dio la vuelta para darle la espalda, cubriéndose los ojos, porque sentía 
que no podía mirarlo—. Él me ha cuidado toda la vida, m-me ha 
hecho su hija... Y yo me acuesto con su mejor amigo, al que llama 
hermano, ¿cómo crees que va a reaccionar a eso? He destrozado 
vuestra relación, lo he destrozado todo. 

Se llevó una mano a la cabeza, y se dio la vuelta otra vez para 
mirarlo. Con los ojos llorosos y la punta de la nariz roja. Sentía que 
iba a vomitar. 

—¿Sabes lo mal que me siento? —Sollozó, dolida. Por eso evitó 
tanto sacar todo lo que pensaba, porque sabía que se pondría a llorar 
solo al abrir la boca—. 

—No, no deberías. —Negó suavemente con la cabeza—. Yo quise 
destrozarlo todo. 

Ava se relamió los labios, bebiendo las lágrimas desembocaban en 
su boca. 

—SÍ, pero yo también formo parte de ese destrozo. No quiero que 
se entere. Esto está mal. Esto está tan mal... 

Se llevó las manos a los ojos, encorvándose hacia delante con un 
sollozo pesado, y se sorbió la nariz, secándose las lágrimas de los 
párpados. 

—Sé que está mal. —La consoló con una voz tranquila, yendo hacia 
ella, y tomó sus muñecas para apartarle las manos con delicadeza, y 
verle la cara. Viendo el destrozo que había hecho con ella—. Lo sé, 
Ava. Pero hace tiempo que ya no siento ese remordimiento cuando 
pienso en tí. 

Acarició sus muñecas con el pulgar, tomándole el pulso sin 
quererlo. 

—Solo tú sigues haciendo esto. —Le susurró mirándola a la cara, 
acercando su mano al pecho, para que sintiera los latidos de su 
corazón acelerado, y él sintió la calidez de su mano aunque Ava 


renegó a hacerlo—. ¿Sabes por qué? Porque antes de hija de” eres una 
mujer. Y tienes todo el derecho a amar a quien tú quieras. 

—Ah, ¿si? —Frunció levemente el ceño, ladeando la cabeza 
mientras lo miraba—. ¿Quieres esto, Jonathan? 

Ella tomó su mano dócil, apretándola contra uno de sus pechos. 

—No, no me refería a eso. —Negó, apartando la mano—. 

—¿No? ¿Y esto? —Llevó de nuevo su mano, para que le tocase el 
culo, pero él apartó otra vez la mano—. Dime qué quieres de mí. ¿Te 
doy morbo? ¿Tener que mentirle a tu amigo? ¿A mi padre? 

Estaba enfadada, con la cara mojada por las lágrimas mientras lo 
miraba con decepción. 

—Solo quise permitirme apreciarte. —Le recitó, en voz baja. Y la 
miró a los ojos, enfocando su mar tormentoso—. 

—¿Y si crees que somos tan especiales por qué debemos ser un 
secreto? —Se apartó—. Esto no es justo, joder. ¡Eres un puto egoísta! 
No intentes justificarte. Eres un hipócrita. ¿Dónde está la puta ética 
que predicas? ¿¡Dónde!? 

Soltó todo lo que estuvo reteniendo, con los ojos llorosos y la piel 
erizada. 

Pero él solo la miraba, con la mirada triste tras sus gafas. Sin 
interrumpirla. 

—Nunca has tenido en cuenta que yo me iba a enterar. No te ha 
importado. —Lo acusó con rabia. Su voz temblaba—. Como si fuese 
un juguete. “¡Vamos a aprovecharnos de Ava, no se dará cuenta!” Pues 
sí que me he dado cuenta. Y me duele. Duele. ¿Por qué si se supone 
que te quiero duele de esta manera? No lo entiendo. 

Se llevó las manos a las sienes, y frunció el ceño mientras las 
lágrimas se acumulaban en sus mejillas pálidas. Ava no entendía sus 
sentimientos, nunca había sabido cómo se expresaban o cuándo era el 
momento, y una vez que se permitía sentirlos todo se mezclaba en un 
caos en bucle. 

Lloró un rato en silencio, cubriéndose la cara con ambas manos. 
Jonathan apretó los labios, retenido en su dolorosa distancia. Luego 
tomó aire hasta hinchar su pecho, y lo dejó ir en un suspiro 
tembloroso. 

—Sé que estás triste, cariño. —Dijo con voz suave—. 

—No, no lo sabes. —Se castigó, limpiándose las lágrimas con la 
manga del abrigo—. No me llames así. 

Jonathan la miró delante de él, tragando saliva. Por un momento, 
no supieron qué decirse. 

—Me ha contado lo del juicio. —Su voz bajó hasta casi un susurro, 
estando allí para que ella lo escuchase—. Que tendrás que asistir. Y 
verlo otra vez. 

—¿¡Qué coño tiene que ver eso!? —Le gritó, mirándolo incrédula. 


Se sorbió la nariz, que goteaba hacia su labio superior—. 

Jonathan se quedó callado, y tomando una respiración profunda, 
consiguió que ella lo imitase. Mirándolo con recelo cuando acercó una 
mano a ella. 

—Sé que estás asustada. —Le dijo en voz baja, mirando la punta de 
su nariz rojiza, y ahuecó la mano para acariciarle la mejilla húmeda. 
Su piel estaba ardiendo—. 

—No tengo miedo. —Dijo con odio, frunciendo los labios—. 

—Lo sé. —La consoló con voz tranquila, ahuecando la otra mano 
para sostener su rostro. La miró a los ojos con comprensión, primero 
uno y luego otro—. Y sé que estás enfadada conmigo. Pero estar 
enfadada y asustada es confuso, ¿verdad? 

Le secó las lágrimas con los dedos, mirándola con templanza, pero 
ella tenía los ojos cerrados, concentrándose en cómo la acariciaba con 
cuidado mientras intentaba no ponerse a llorar otra vez. Sus labios 
temblaron, y se sorbió la nariz. Todo su cuerpo estaba tenso. Porque 
sentía unas mariposas en la boca del estómago, revoloteando con 
suavidad, y no quería sentirlas. 

—Está bien. —Su voz grave, tranquila, la acarició. Y él se agachó 
para besarle una lágrima que bajaba por su mejilla. Sus labios tibios, 
su piel ardiendo—. No te preocupes. 

Descendió sus manos para apartarse, pero ella lo cogió de la 
muñeca, y puso su mano de nuevo en la mejilla. Tenía los ojos 
cerrados con fuerza, llorando entre su negación de no hacerlo. 

—No te odio por decirme lo que piensas. —La consoló en voz baja, 
por si necesitaba oírlo—. Sentir no te hace una dramática ni una débil, 
te lo he dicho, ¿verdad? 

—SÍ. 

Ava sollozó, pasando un brazo por el hombro de Jonathan, y apoyó 
la cabeza en el hueco de su cuello, llorando en voz baja. Debió 
admitir, que el olor a hombre que desprendía su ropa, la dejó débil. 

Él la aceptó, y pasó un brazo alrededor de su espalda, 
sosteniéndola. Con la otra mano sostuvo su nuca, colándose entre su 
pelo enredado. 

Solo hicieron eso por un rato, y a ella la dejó sentir tan bien... Sabía 
que se dejaba caer, y él no se burlaba ni lo utilizaba en su contra, sólo 
la sostenía por si se caía otra vez. 


Tengo miedo. —Apretó esas palabras contra su hombro, 
mojándole la ropa por sus lágrimas—. 
—_Lo sé. 


—No quiero ir al juicio. —Sus ojos se llenaron de lágrimas, como 
una niña pequeña—. 

Se lo dijo, porque eso no podía confesarlo a nadie más. 

—Lo sé, cariño. —Habló lentamente, escuchándola tomar una 


respiración profunda en sus brazos, y lo dejó ir en un suspiro 
tartamudo—. 

—Dime que todo estará bien. —Le pidió con pena, aferrándose a su 
espalda, y arrugó su jersey al apretar los puños—. 

—No te lo voy a decir, porque ya lo sabes. —Habló con 
tranquilidad—. Eres muy fuerte, Vianne. 

—No, no lo soy. —Dijo entre lágrimas silenciosas y una voz 
quebradiza—. 

Sintió que no podía mantenerse en pie, cerró los ojos y se sintió tan 
relajada... No había ruido. Su cuerpo dejó de estar tenso, sentía un 
dolor entre las cejas por haber llorado tanto... Pero ahora se sentía tan 
bien. 

—Esto se ha acabado. Tiene que acabarse. —Afirmó ella en voz 
baja—. Pero te quiero. Aún siento que te quiero. 

Jonathan se centró en su respiración para que no dejase de ser 
profunda, y cerró los ojos, ladeando la cabeza para acercar la nariz a 
su pelo castaño, con su suave aroma a vainilla. 

—Sé lo que se siente. —Se despidió también él—. 


XLIII 


E, tick tack del reloj era insoportable. 


—Muy bien. —Carraspeó, cerrando el cuaderno sobre su regazo—. 

La manecilla se movía irritablemente lenta, tick tack, tick tack. 

—Cuéntame, Ava. —La doctora Lee se cruzó de piernas en su sillón, 
reteniendo la pluma entre sus manos—. ¿Qué te ha traído hasta aquí? 

Ava cerró los ojos. Llevaba sus gafas de montura marrón, y sus 
arquetípicas bolsas oscuras bajo los ojos. 

—¿Te molesta el ruido del reloj? 

—NOo. 

La doctora ladeó la cabeza, sin abandonar esa expresión neutral. 

—No podemos empezar si me mientes, Ava. 

—He ido a terapia toda mi vida. Y no. No voy a confiar en usted. 
Nunca voy a ver estas dos horas como un lugar de descanso, y sé que 
todo esto va a terminar con un medicamento nuevo. 

La doctora Lee solo la miró, asediada en su silencio. Sus ojos 
rasgados la miraron, leyéndola con tranquilidad. 

—¿Sabes lo que es la taquipsiquia? —Volvió a hablar, después de 
un silencio esperanzador donde pensó que Ava interrumpiría—. 

—No. ¿Es otro trastorno relacionado con el estrés postraumático? 
Porque tengo una buena lista de esos. 

—No. Es un síntoma que define lo que estás haciendo ahora mismo. 

—«¿Estar enfadada porque mi tía me ha obligado a acudir a terapia? 

—Ava no existía. —Continuó con voz solemne. Eso la calló, o al 
menos hizo que no la interrumpiese—. Pero ahora sí. La taquipsiquia 
es un síntoma genérico de muchos trastornos, como la esquizofrenia. 
Donde la persona sufre un aceleramiento del pensamiento. Pero 
también hablamos del sesgo cognitivo: una distorsión que tenemos a 
veces del paso del tiempo. 

—No lo entiendo. —Negó Ava, meciendo su coleta alta—. 

—En otras palabras; querrías ser otra persona. —Volvió a 
explicarle, aún sin apuntar nada en su cuaderno—. Pero estás 
demasiado arrelada a esta realidad y tu propia consciencia sabe que 
Ava no existe, es solo un nombre. Sin embargo, te gustaría ser “esa 
otra persona”, porque el rechazo que ejerces sobre Viamne, sobre la 


base de tu propia existencia, te repugna. Te odias a tí misma. 

—No me odio. —Respondió, con una expresión dura, seria—. Nadie 
podría reemplazarme. Soy mucho mejor que la media de mi 
universidad. He llegado hasta aquí, puedo ponerme un traje de baño 
sin vergúenza. Acepto mis cicatrices. Las miro. Las amo. 

—Finges que no te odias. Por eso existe Ava. Para enfocarte en 
quién serás, y no en quién has sido. 

—Podría ahorrarse el psicoanálisis. —La cortó—. No he venido 
hasta aquí porque quiera un perfil de mis traumas. 

—¿Y para qué has venido? —La doctora frunció el ceño, como si no 
lo supiera—. 

Ava suspiró, gruñendo algo en voz baja, y miró el techo un 
momento. Masticando sus propias palabras. 

—Porque mi tía me ha obligado. 

—No me creo que haya podido obligarte. 

—No la conoce. 

—Pero te estoy conociendo a tí. 

Ava la miró, con los ojos cansados, y un lenguaje corporal cerrado. 

—¿Qué quiere que le cuente? 

—No lo sé. —La doctora se encogió de hombros, como si estuviesen 
jugando a pasarse la pelota—. 

—No creo que sea diferente a todos los psiquiatras que he tenido 
que ir. 

—Mira. —Suspiró, dejándose caer hacia atrás, y apoyó la espalda 
en el sillón—. Desde que has entrado puedo decirte que eres una 
persona con ansiedad. Llevas el mismo abrigo que en la foto de tu 
carné pero más gastado, por ende encuentras confort en la rutina y lo 
conocido. No has parado de mirar el reloj detrás de mí, te molesta su 
ruido, tienes las uñas en carne viva e insomnio. Quizá terrores 
nocturnos. Así que mi diagnóstico inicial serían rasgos 
neurodivergentes, tendencias suicidas, quizá algún indicio de 
esquizofrenia, narcisismo prolongado y depresión somatizada. 

—¿Necesita que me sorprenda? 

—No. —Respondió, cediendo un silencio—. Eso es muy fácil de 
leer, cualquier otro especialista te habrá repetido lo mismo. Quiero 
saber porqué estás aquí. 

Ava tomó una respiración profunda. Tenía la piel de gallina. No 
habló en un buen rato. 

—Porque estoy enferma. —Dispuso al final en un suspiro—. 

—¿Hace cuánto que lo sabes? —Empezó la sesión, apuntando el 
nombre de Ava en la página de su cuaderno—. 

—¿Saberlo o aceptarlo? 

—¿Cuál es la diferencia? —Respondió la doctora Lee, levantando la 
mirada de su regazo—. 


Ava se quedó con los labios entreabiertos, sin saber cómo 
continuar. 

—No lo sé. 

La doctora se inclinó hacia delante, apoyando un brazo en la rodilla 
de su pierna cruzada. 

—¿Entonces te avergiienzas? ¿Porque siempre lo supiste pero 
decidiste no aceptar que tenías un problema? 

Ava la miró con sus ojos miel, rodeados por pestañas oscuras y 
densas. 

—No quiero ser así. —Contestó, susurrando, y negó con la cabeza 
—. No quiero sentir eso. Quítemelo. 

Se escuchó la pluma de la doctora danzar sobre el papel. 

—Aún no me has contado porqué estás aquí. 

Ava tragó saliva. Incluso pudo sentir sus manos tibias 
condensándose en un sudor frío. 

—Porque... 

—No te avergiiences conmigo. —La animó, negando con la cabeza 
con su expresión neutral—. He tratado a muchas personas como tú. 
Incluso la mayoría viven pensando que es algo normal. No te voy a 
criticar por aceptar que tienes un problema y te vas a esforzar por 
arreglarlo. 

Ava miró al suelo en un pestañeo, repentinamente cohibida. Volvió 
a tragar saliva por su garganta seca, y se inclinó hacia adelante, 
cubriéndose la cara con ambas manos. 

—Porque —Volvió a empezar con una voz diferente, más aguda—, 
me siento atraída por mi padre. 

—Tu padre no biológico. —Le preguntó, apuntando su respuesta 
cuando asintió—. ¿Sabes que es una etapa que todo infante pasa? De 
niños nos enamoramos de nuestro padre o madre, porque no 
conocemos otro tipo de amor. 

Ava volvió a asentir. Sin quitarse las manos de la cara. 

—Lo sé. Lo peor es que lo sé. —Contestó, con voz dócil, triste—. Y 
no es justo. Es mi error. Es mi culpa, estoy enferma. No quiero sentir 
esto, quiero ser normal. 

—Eres normal. —Respondió la doctora, viendo que no se apartaba 
las manos de la cara—. Como he dicho, todos en nuestra infancia nos 
enamoramos de nuestros padres. Continuar con ese vínculo, no es algo 
que tú controles, sinó un problema de hipersexualización de uno 
mismo y cualquier afecto que obtienes. ¿Cuántos años viviste con tu 
madre? 

—Ocho. 

—Veías en ella un aspecto sexualizado de la mujer. —Respondió la 
terapeuta—. Tu niña interior tomó su ejemplo de cosificación, y lo 
imitaste inconscientemente. Solo seguiste su ejemplo, porque eso 


hacen los niños con sus madres. Y teniendo en cuenta de que no 
tuviste una figura paterna, con Pedro pensaste que le debías algo por 
ese afecto que te brindaba. O sentías que debías afianzar la relación 
con sexo. 

—No sé cómo pararlo. Mi pensamiento racional dice que no. Pero 
no puedo parar ese sentimiento. No sé cómo cortarlo, no puedo. 

—Puedes arreglarlo. Yo te ayudaré. 

—Me siento tan mal cuando pasa... —Dijo Ava con una voz tensa 
—. No puedo mirarme en el espejo después. Me... Me repugna esa 
parte de mí. 

—¿Hiciste algo al respecto? —Le preguntó, girando la página del 
cuaderno negro—. Créeme, Ava. No te voy a juzgar. Tú me pagas, eres 
mi jefa. Solo estoy aquí para ayudarte, y para eso necesito que tú 
quieras ser ayudada. Así que siéntete libre de contármelo, ¿te 
acercaste a él de manera sexual? ¿Te excitaba algún acercamiento 
inocente? 

—Creo que voy a vomitar. —Se quitó las manos de la cara, 
presionándose ahora el estómago, y mientras esquivaba el contacto 
visual dos lágrimas frías abandonaron sus ojos—. 

—No te estoy culpando. —La calmó, mirándola incluso con 
empatía—. Solo necesito las respuestas, porque sin el principio del 
problema no podemos empezar. 

La respuesta. 

La verdad. 

Yo no lo besé. No lo besé. No lo besé. No lo hice. Eso nunca pasó. 

—Lo besé. Una vez. —Susurró, haciendo un puchero con la mirada 
perdida—. Lo siento. Lo siento mucho. Yo no quería. 

Negó con la cabeza, sin mirar a la doctora, y lágrimas densas 
bajaron por sus mejillas. Ava cerró los ojos, sollozando cuando se 
cubrió la cara con las manos otra vez. 

—Bien, Ava. Gracias por hablar conmigo. Tú no tuviste culpa de 
nada. —La premió con la voz suave, apuntando su respuesta—. 
Suéltalo todo, aquí es un lugar seguro. Dame tu carga un rato, y 
sentirás ese descanso. 

Ava se sorbió la nariz, intentando dejar de llorar, pero su voz ya no 
sonaba firme ni segura. Estaba arrepentida, asqueada por ella misma. 
MADRUGADA DE 2015 

Vianne tenía trece años. Era la más alta de su clase con ese metro 
setenta, pero su cuerpo no significaba nada cuando seguía teniendo 
terrores nocturnos. Dormía muchas veces en la cama de Dhelia. Ahora, 
admitiendo, que lo hacía porque sentía celos de ella. 

También quería dormir abrazada a alguien, que le preguntaran 
cómo le había ido el día o estar con alguien en la cama. Y ese alguien, 
simple y exclusivamente, era Pedro. 


A la una de esa madrugada, Vianne ya estaba durmiendo en la 
cama de Dhelia, mientras ella repasaba los apuntes de farmacología y 
ginecología en su despacho. La dejó dormir ahí, porque igualmente 
sabía que Pedro la dejaría entrar en la cama si se despertaba por una 
pesadilla. 

—Oh, Dios. No puedo más. —Se quejó él, quitándose los zapatos al 
llegar a casa—. 

En ese entonces, trabajaba de repartidor en Amazon y lo 
combinaba con otro trabajo de mudanzas a media jornada. Habían 
abandonado la buena vida que les daba el narcotráfico, y querían 
volver a empezar lejos de ese mundo. Fue como extirpar un tumor, 
pero aún sentían recelo de esos malos años. 

Pedro solo le dio un beso a Dhelia, y subió las escaleras para irse a 
dormir directamente. Vio a Vianne dormida en su lado de la cama, y 
lo único que hizo fue dejarse caer sobre el colchón, sin despertarla. 

Cuando Dhelia llegó a la cama, los dos estaban profundamente 
dormidos. Les sacó una foto. Cubrió a Vi con la manta, y luego se 
acostó al lado de Pedro, por fin yéndose a dormir, y la casa quedó en 
silencio. 

Quedó él en medio, y en la pesadez de su sueño se giró hacia el 
otro lado, abrazando a Vianne. 

Ella se despertó al al notar el peso de su brazo sobre la cintura, y 
sentir su calor corporal abrazándola. Pestañeó para acostumbrarse a la 
oscuridad, y vio que esa mano que la abrazaba bajo la manta no era 
Dhelia. Un ronquido suave aterrizó en su nuca, asegurándole que la 
persona que tenía detrás era Pedro. Agotado, y profundamente 
dormido. 

Quedó algo desubicada, teniendo que respirar por la boca al notar 
su pecho pegado a la espalda. Empezó a palpitarle el corazón con 
fuerza al darse cuenta. La gente en el instituto murmuraba sobre lo 
alta que era, porque las chicas apenas le llegaban a los hombros y era 
tan alta como los chicos. Pero él era más grande que ella, solo parecía 
una muñequita tierna a su lado. 

Podría haberlo apartado. O al menos haberlo intentado, pero no lo 
hizo. 

Solo se empujó hacia él, y cerró los ojos al sentir la presión de su 
pecho contra su espalda, y el confort de su cuerpo pegado al suyo. 
Pedro soltó un suspiro ronco, sumido en su sueño. Vi cerró los ojos, 
sintiendo su aliento en la nuca, y se mordió el labio inferior sin 
pretenderlo. Se sentía tan a gusto en esa posición, mientras él la 
abrazaba, que supo que no podría dormirse. A cambio, dominada por 
ese instinto que siempre intentaba ocultar, tomó un par de 
respiraciones profundas, bajando una mano hasta llegar entre sus 
piernas. Colándose bajo los pantalones cortos que llevaba para dormir. 


Y empezó a masturbarse por el calor y la necesidad que estaba 
sintiendo, y aún no entendía. Pero entendía que se sentía bien 
haciendo eso, y supuso que Dhelia también lo haría. 

—Si pensabas que ella también lo hacía, y hacer eso te daba placer, 
¿por qué lo ocultabas tanto y te sentías mal después? —Le preguntó la 
terapeuta, en una de sus otras sesiones, cuando Ava fue capaz de contarle 
aquello—. 

—Porque... No lo sé. 

—Mucha gente suele tener remordimiento, o sentirse mal, después de 
masturbarse viendo porno, por ejemplo. Normalmente, por el tabú social 
que representa. ¿Dhelia te habló de sexo? ¿O intentó explicártelo? 

—No. Ni siquiera se abrazaba con Pedro, ni se besaban cuando yo 
estaba delante. 

—¿Sabes? —La doctora dejó la pluma, levantando la mirada hacia Ava 
—. Vamos a invitar a Dhelia a nuestra próxima sesión. 


Dhelia cogió aire por la nariz, apretando su escote al hinchar el 
pecho, y miró a la doctora a los ojos. 

—¿Vamos a tener que hablar? —Fue lo primero que dijo, asqueada 

La doctora, en esa sesión, estaba tras su escritorio. Y ellas dos, 
estaban en las sillas, una al lado de la otra. 

—Eso haremos. —Asintió la doctora Lee—. 

—¿Cree que yo necesito terapia? —Inquirió, arqueando una ceja 
bien perfilada. Ladeó la cabeza—. 

Ava no interrumpió en su conversación, fingía prestar interés en el 
calendario que tenía la doctora al lado del monitor. Porque le daba 
mucha vergiienza compartir ese espacio de terapia con ella. 

—Creo que todas las familias deberían acudir a terapia para 
mejorar su comunicación. —Argumentó tranquila, entrelazando las 
manos sobre el escritorio—. 

¿Quiere ver cómo la hago llorar yo a usted en una hora 
cobrándole ciento veinte libras? Seguro que la ayuda. —Insinuó, 
volviendo a su seriedad impecable—. 

—No dudo que sea capaz de ello. —La recibió, devolviéndole la 
pelota en ese juego absurdo al que jugaban muchos de sus pacientes 
—. ¿Por qué está tan a la defensiva? 

La doctora Lee frunció el ceño, enfatizando sus ojos rasgados. 

—-¿Cree que necesita intimidarme? 

—-Creo, verdaderamente, que la terapia de comunicación no sirve 
para nada. 

—¿Ha acudido anteriormente? 

—La que está acudiendo es mi sobrina. No yo. —La cortó, 
entrelazando las manos bajo el pecho—. 


—Cuénteme su relación con su madre. —Empezó, abriendo el 
cuaderno negro—. 

—Oh, no. —Sonrió, burlándose—. Yo no formo parte de su juego. 
Creí que quería hablar conmigo, no de mí. 

—¿Su madre estuvo presente en su adolescencia? 

—Si no tiene nada que decirme sobre el progreso de Ava, no 
debería haberme llamado. 

—Ava, ¿cómo fue la relación con tu abuela? 

—N—. 

—No hubo abuela. —La interrumpió Dhelia, mirando ahora con 
aborrecimiento a la terapeuta—. No hubo madre. La maté al nacer. 

La doctora Lee solo levantó la mirada hacia ella, en un pestañeo 
que no demostraba ninguna emoción. Ninguna desvió los ojos. 

—¿Eso era lo que le decía su padre? —Le preguntó ahora, cerrando 
con tranquilidad el cuaderno—. 

—Mi padre dice que fuimos un tumor maligno que se llevó a su 
esposa. Yo creo que debería haberme comido a mi hermana en el 
útero. 

—Es verdad. —Suspiró Ava. Luego miró a Dhelia, aunque ella no la 
miró, y carraspeó—. 

La doctora tragó saliva, pasando página en otro cuaderno. Porque 
después de esa corta conversación, Dhelia se levantó y se fue. 

En otra sesión, decidió conocer a Pedro. Sin que Ava estuviese 
presente. 

—Hola, buenos días. —La saludó con una sonrisa, dándole la mano 

—Buenos días. Soy la doctora Lee. 

—Lo sé. —Pedro asintió con la cabeza, volviéndose a sentarse 
frente al escritorio—. Mi ex mujer prefirió combinar las sesiones de 
psiquiatría con la terapia, y Ava dice que se siente muy a gusto con 
usted. 

Sonrió a boca cerrada, entonando con su pelo castaño distorsionado 
por las canas, y las arrugas de expresión en sus ojos oscuros. 

—Ah. —Se sorprendió la doctora, levantando ambas cejas—. 
¿Reconoce el motivo de nuestra terapia? 

—No suelo preguntar por lo que no quiere contarme. —Negó con la 
cabeza, y entonces el bebé empezó a llorar en su carro—. Ah... Lo 
siento, nuestra canguro se ha puesto enferma y no tenemos a nadie 
más para cuidar de ella. 

Se disculpó para coger a Lydia en brazos, que iba vestida con un 
body negro, y un jersey gris que le iba como vestido. Pedro le 
acomodó el lazo rosa de la cabeza, y ella rápidamente encontró el 
latido de su corazón para volver a dormirse. Aferrándose al chupete. 

—Veo que se le dan bien los niños. —Comentó la doctora, 


sonriendo al ver al bebé de seis meses—. 

—Gracias. —Le sonrió, meciendo a Lydia—. Yo la tuve primero en 
brazos, ¿sabe? Mi mujer no... No pasó un buen embarazo, y no la 
quiso tocar durante muchas semanas. 


—¿Depresión? 
—Sí. —Asintió Pedro débilmente—. Sí. Perdimos a un niño antes... 
Así que. 


Suspiró, volviendo a sonreír cuando agachó la cabeza para mirar al 
bebé en sus brazos. 

—Lydia es mi arcoíris. —Sonrió en silencio mientras la miraba, 
volviendo a acomodar el lazo rosa para que no le cubriese los ojos, y 
la acercó para darle un beso en la frente—. 

Sociable. Cariñoso. Romántico. Amable. Extrovertido. Sobreprotector. 
¿Celoso? 

—Estoy segura de que Dhelia tuvo su apoyo. —Sonrió la doctora a 
boca cerrada, tomando una respiración profunda antes de pensar en 
voz alta: —. ¿De verdad estuvo casado con esa mujer? 

—Durante veintitrés años. —Resumió él—. ¿Por qué mucha gente 
se sorprende cuando lo digo? 

—¿Se sorprenden? 

—Sí. Quiero decir, no soy uno de esos actores de Hollywood, y 
nunca voy a ganar el premio al mejor padre del mundo, pero Dhelia 
quiso estar conmigo. ¿Tan difícil es creer que una mujer como ella se 
haya casado conmigo? 

Infravaloración propia. Responsabilidad afectiva. 

—No. En lo absoluto. ¿Y cómo es la relación entre Ava y su hija? 

—_Las dos lo son. 

—Lo siento. ¿Cómo es la relación entre ellas? 

—La primera vez que la vio no quiso cogerla por si se rompía. —Se 
rio, relamiéndose los labios—. Solo la miró mientras dormía en la 
cuna, y cuando despertó también se la quedó mirando. Es raro, pero 
con ella nunca llora. A veces la cambia o le da de comer y Lydia solo 
la mira con los ojos bien abiertos, como si ya se conociesen de otra 
vida. 

Soltó una risa, bromeando. 

—Ya veo. 

—¿A usted le gustan los niños? —Le preguntó él, con una sonrisa a 
boca cerrada—. 

—Sí. —Se limitó a responder—. Claro, pero los bebés son más 
difíciles. 

—NO se crea. 

—¿A qué edad conoció a Ava? —Terminó de escribir una frase, 
haciendo bailar la pluma sobre el papel—. 

Pedro se mordió el labio con fuerza, bajando su atención en un 


pestañeo a las manos venosas de la terapeuta. 

—A los veintinueve. —Respondió, volviendo a sus ojos, pero ella ya 
lo estaba mirando—. ¿Pasa algo? 

Arqueó una ceja al ver la seriedad que le estaba dedicando. 

—No haga eso. —Lo advirtió, negando en corto con la cabeza—. 

—¿Hacer el qué? 

Su lenguaje corporal, al verlo con el bebé, había difuminado la 
percepción de la terapeuta. 

—Estamos aquí para hablar de Ava. —Le recordó, retomando esa 
máscara de neutralidad que se le había olvidado—. 

—Eso estamos haciendo. 

—Quizá se ha confundido. —La doctora Lee frunció el ceño—. He 
llevado mi alianza a arreglar. 

—«¿La estoy poniendo nerviosa? 
Estoy casada. —Le dijo, por si acaso—. 
Él se acomodó en la silla, con la niña dormida en sus brazos. 
—¿Felizmente? —Le preguntó ahora él, arqueando una ceja—. 


La terapeuta aconsejó a Ava reforzar el vínculo con su familia, 
porque, inconscientemente se aislaba de los demás en su obsesión por 
la universidad. Así que el viernes, a finales de semana, cenó en casa. 
Añadiendo a su madre y a Eddie. 

Salmón con patatas al horno, la típica conversación de cómo les 
había ido el día, algunas sonrisas espontáneas, más que nada por parte 
de Eddie y Pedro, y... Ava debió admitir que, después de dos horas 
diarias de terapia, esa semana le resultó distinta. En las sesiones salía 
llorando, entraba mordiéndose las uñas de los nervios, sentía que cada 
cosa que contaba la desintegraba un poquito más, y al final se sentía 
desnuda frente la terapeuta. 

Pero admitía, que le sentaba bien. Dormía mejor, no sobrepensaba 
tanto antes de tomarse la medicación, y quería creer, que llegaría 
alguna sesión en la que no se culparía por todo lo que pasó. 

Porque no era su culpa que su padre biológico nunca la hubiese 
querido. 

No era su culpa que Dhelia estuviese rota. 

No era su culpa haberse sexualizado desde niña para reclamar 
atención. 

Ni era su culpa sentir que iba a romperse cuando alguien reconocía 
sus logros y admitían que estaban orgullosos de ella. 

Poco a poco, sentía que iba sanando. O al menos, se esforzaba por 
intentarlo. 

Después de cenar, Lauren se despidió y volvió al hotel. Eddie se 
quedaba a dormir, como muchas veces cuando él y Ava eran 
pequeños. Así que Dhelia limpió la cocina, recogió la mesa, y el reloj 


debía marcar las doce de la noche cuando subió al dormitorio. 

Estaba descalza, pero el parquet de madera estaba caliente bajo sus 
pies desnudos, y su bata azul de satén se mecía a la altura de sus 
tobillos. 

—Pedro. —Lo llamó en voz baja, abriendo la puerta del dormitorio 
que ya no compartían—. Ha llegado una carta. 

Se puso los zapatos de estar por casa, y al mirar la cama se 
encontró con él dormido. Tenía los labios entreabiertos de una manera 
no muy atractiva, roncando suavemente, y las gafas exiliadas sobre su 
cabeza. Lydia estaba encogida sobre su pecho, y Ava a su lado, 
abrazándose a su brazo también dormida. 

La invadió una nostalgia extraña al ver a los tres juntos. Y lo único 
que hizo fue abrir la cómoda, sacando la cámara de fotos para que ese 
recuerdo no se escapase de su mente. Como siempre. Ella no salía en 
los álbumes, ella hacía las fotos. Luego se acercó a la cama entre la 
penumbra de la noche, zarandeando el hombro de Pedro para 
despertarlo. 

—¿Qué pasa? —Susurró con voz ronca, frunciendo mucho el ceño 

—Ha llegado una carta esta tarde. 

Salió del dormitorio, y Pedro cogió al bebé con cuidado para 
dejarla en la cama, sobre la almohada. 

Salió del cuarto, dejando abierto por si Lydia lloraba, y bajó las 
escaleras con cansancio, bostezando. La madera del suelo crujió bajo 
su peso. 

Llegó a la cocina, la única luz que estaba prendida, y vio a Dhelia 
apoyada en la encimera. Miraba la carta que estaba sobre la mesa. 
Pedro se sentó, y suspiró cansado mientras abría el sobre. Desdobló la 
carta para leerla lentamente. 

—¿Qué? —Le exigió Dhelia mientras lo miraba, acercándose a la 
mesa para quitarle el papel de un movimiento poco elegante—. 

Él se pasó una mano por el pelo, apoyando el codo en la mesa. 
Ahora era el turno de ella para leerlo. Pero mientras lo hacía, negaba 
con la cabeza, respirando cada vez más rápido. 

—No. —Negó, dejando otra vez el papel sobre la mesa, y se cruzó 
de brazos en su bata de satén azul—. No. No puede ser. 

Pedro se levantó, arrastrando la silla. 

—Está equivocado. No puede ser. —Repitió, negando con la cabeza 
mientras miraba por la pequeña ventana que daba al patio trasero. Le 
temblaban las manos—. No. Está equivocado. Tiene que estar 
equivocado. 

—Dhelia. —La llamó en un susurro, yendo hacia ella—. 

—No. —Se apartó —. No. Esto no puede ser. Dime que es mentira. 

Lo señaló con furia, negando con la cabeza. 


—No lo es. 

—Dime que es mentira, Pedro, por favor. —Le suplicó en un 
susurro, su labio inferior tembló—. 

—Está bien. 

—No. No está bien. Nada está bien. —Gritó ella, golpeando su 
mano cuando intentó abrazarla, y lo empujó. Porque cualquier 
emoción que sintiera, siempre desbocaba en violencia—. 

Pero él no hizo nada, esperó a que ella lo sacara todo. 

—Yo me encargo. —Le dijo, quieto en su sitio—. 

—No, no. No te encargas. —Dhelia cogió su pecho en dos puños, 
sollozando mientras lo miraba a la cara, teniendo que levantar la 
cabeza—. No puedes. No... No puedes arreglar nada, ¡joder! ¡Todo 
esto es tu culpa! 

Su pecho se hundió en un sollozo, y Pedro la contuvo, 
encorvandose para abrazarla. Ella intentó apartarse con brusquedad, 
pero no la soltó. Sentía que su corazón se oprimía, dejándola débil, 
con el alma besándole los pies. 

—Tú no te preocupes por nada. —Susurró él—. Ya lo tengo todo 
pensado. 


XLIV 


| A pasado dos semanas desde el cumpleaños de Pedro. 


Dos semanas repletas de estrés, entregas de trabajos finales, 
exámenes y ese olor a Navidad que invadía toda la ciudad. Diciembre 
había llegado, y otoño exhalaba sus últimos suspiros en los brazos del 
invierno. 

Ava seguía acudiendo a las clases de filosofía para mantener las 
horas mínimas que requería la beca, y aunque fuese distante eso no la 
dejaba impune de la pasión que transmitía Jonathan en cada debate, o 
simplemente explicando pura teoría. Emanaba una belleza digna de 
apreciar y aprender. Como el arte griego, los manuscritos de los 
grandes pensadores, la poesía y la literatura implicada en la propia fé 
del ser humano. 

Él la miraba a ella. 

Y ella fingía no darse cuenta de cómo Amanda lo miraba a él. 

Con el corazón acelerado en el pecho, y la mayoría del tiempo con 
las piernas cruzadas. Porque prefería ignorar, que esa parte de ella 
seguía ansiando quedarse después de clase para hablar sobre cualquier 
cosa. Porque cuando él hablaba... Ella seguía sintiéndose muy pequeña 
a su lado. 

El cielo de Everton se oscureció con señales de tormenta, y unos 
truenos embaucadores armonizaron el frío que corría por las calles 
heladas. 

Ava bajó las escaleras ese miércoles de diciembre, llevaba 
calcetines gruesos, doblados sobre los jeans negros para no tener frío 
en los pies. Se dirigió a la cocina para preparar té. Estaba en casa de 
Dhelia, porque aunque ambas lo negaran, intentaban mejorar su 
relación, y Pedro había empezado una relación oficial con Bárbara. Ya 
no vivía en casa, pero muchas noches cenaban todos juntos, y 
compartían al bebé. 

Esas Navidades, serían muy distintas. 

Dhelia estaba sentada en la isla de la cocina, dándole el pecho al 
bebé con las luces apagadas. 

—¿Mamá volverá por Navidad? —Le preguntó Ava—. 

—Sí. Quiere acompañarte a eso de Londres. 


Con “eso” se refería a que su estudio sería galardonado en el 
observatorio nacional de Londres. 

—¿Haremos algo por Navidad? —Tocó el panel táctil de la 
vitrocerámica para aumentar la potencia—. 

—Nos reuniremos en casa de tu abuelo por nochebuena y Navidad. 
—Respondió mirando a Lydia, y ella también la miraba con los ojos 
bien abiertos mientras tenía el pecho en la boca—. 

—¿Otra vez ahí? Vaya mierda. —Se quejó en un suspiro, a la 
misma vez que alguien tocaba el timbre—. 

—Vigila tu puta boca, estamos en fechas Santas joder. —Se puso en 
pie—. Ve a abrir. 

Ava cruzó por el salón hasta llegar al recibidor. Abrió la puerta, y 
se dio cuenta de que había empezado a llover. 

—Hola. —Se hizo a un lado para que pasaran. Las gotas repicaban 
la madera barnizada del porche—. 

—Hola. —Le sonrió Pedro, quitándose el abrigo negro—. Pensaba 
que estarías en clase, últimamente no coincidimos. 

—Ahora ya me iba. Tengo dos horas de matemáticas, me esperan 
en el laboratorio para el estudio del microbioma de la atmósfera, y 
aún me queda una hora de filosofía. —Se apartó para que Pedro 
colgase el abrigo, dejando caer una hoja seca de sus hombros—. Hola, 
Bárbara. 

La mayor le sonrió, con una bufanda beige alrededor del cuello. 

—Hola, Ava. 

—¿Es él? —Un grito interrumpió. Dhelia se asomó al final del 
pasillo, dirigiéndose al recibidor con pasos extrañamente firmes por 
los tacones que llevaba—. 

—¿Qué pasa? 

Dhelia apretó los dientes, enfadada, y levantó la mano para darle 
una bofetada tan fuerte que le giró la cara. El ruido del golpe quedó 
en el aire. 

—Tenemos que hablar. —Lo avisó, cogiendo su camisa en un puño, 
y tiró de él para arrastrarlo hacia el pasillo—. 

Bárbara y Ava se quedaron calladas, viendo como se lo llevaba. 

—¿Eso es... Algo normal? 

—No. Hoy Dhelia no trabaja y está de buen humor. Me voy a clase, 
¿puedes decirle que no cenaré aquí? 

Ava entró en la cocina, y sacó el termo para verter el té. 

—Vale. —Respondió Bárbara desde el recibidor, no muy segura de 
pasar—. 

En el sótano, el lugar más frío de la casa, Dhelia encendió la luz. Y 
mientras Pedro la miraba con un silencio que sellaba sus labios, ella 
estiró el brazo para coger un paquete marrón entre las cajas de 
suavizante. Lo dejó sobre la lavadora, apoyando también una mano. 


—¿Qué es esto? —Le preguntó con exigencia—. 

—Me—. 

—No, espérate. Era una puta pregunta retórica, claro que sé lo que 
es. ¿Cómo coño se te ocurre meter ciento cincuenta mil dólares en 
cocaína en mí casa? 

Pedro tomó una respiración profunda mientras la miraba, apoyado 
en la pared. Sentía frío hasta bajo la ropa. 

—Es... Temporal. 

—¿Temporal? El juicio de Ava es mañana y tú me sales con esta 
mierda. 

—Ssh... Escúchame. —La cogió de los hombros, teniendo que 
agachar la cabeza para hablarle, bajando la voz—. ¿Te acuerdas de lo 
que hablamos? Esto es necesario. 

—¿Necesario? —Abrió mucho sus ojos verdes, indignada—. No. 
Esto no. Yo ya no estoy en esto. 

—No, claro que no. —Pedro habló en voz baja, negando con la 
cabeza, y bajó las manos por los hombros de Dhelia, notando su piel 
de gallina—. 

—Lo quiero fuera de mi casa. —Insistió, mirándolo fielmente a los 
ojos, y se dio cuenta de que estaban cerca, respirando el mismo aire—. 
Déjalo en el laboratorio, entiérralo, haz lo que quieras. Pero fuera de 
aquí. 

—Es solo provisional, cariño, no te preocupes. Solo... Antes de que 
—Dijo su nombre—, acabe con todo. 

Dhelia lo miró a los ojos con otro tono en el verde de sus iris, 
tomando respiraciones cortas y rápidas. Con miedo. 

—Ya no puedo volver a ser esa mujer. —Le confesó en un susurro, 
negando con la cabeza—. La Dhelia Negra se fue. Ahora no puedo 
protegerte. 

Pedro apoyó sus frentes, cerrando los ojos. Y respiró su olor a 
hombre, a loción y tabaco. Tenía miedo de que, sin ella, se metiera en 
un pozo del que no podría salir sin ayuda. 

—Lo sé. —Susurró él, y subió las manos hasta su cuello—. Y nunca 
te lo pediría, mi amor. Pero no me tienen miedo a mí. 

2019, un mes desaparecida 

Vianne había desaparecido. 

Treinta y un días. 

Treinta noches. 

Primero, Dhelia dejó que la policía investigase por ella. Pero rápido 
entendió que esas marionetas sobornadas no sacarían ningún 
provecho. 

A esas alturas, Pedro llevaba cuatro años ejerciendo como profesor 
en Universe Imperial Collage, la mejor universidad del país por debajo 
de Oxford, y Dhelia acababa de abrir su propia clínica de fertilidad. 


Sus manos llevaban unos guantes de calidad para cubrir la sangre que 
las manchaba, y bajo ninguna circunstancia habrían vuelto a su 
anterior vida. 

Pero cuando Vi desapareció, Dhelia se levantó la madrugada del 
uno de Noviembre, y llamó a Murphy. Su hombre de confianza. Que 
reunió a más hombres, preparó las cosas, y habría matado a alguien 
sin preguntar si ella lo hubiese querido. 

Así que a las dos de la madrugada, ocho hombres armados la 
siguieron como si nunca lo hubiese dejado. Desgraciadamente, porque 
seguía siendo la hija del patrón, y varias personas continuaban con su 
lealtad hacia la familia. Incluso los perros de Everton sabían que no 
debían ladrar a Dhelia. 

—Hola, Rhys. —Habló, calmada—. 

El hombre, de pelo azabache y una barba dejada de dos días, dio un 
trago a la cerveza sin mirarla. Como si tuviese a una desconocida al 
lado. 

—No soy una mujer paciente, Rhys. 

El silencio. La ausencia de su conversación. Se escuchó el gotear de 
un grifo mal cerrado. 

Una película de polvo cubría la barra rojiza, solo la luz de una 
bombilla iluminaba el bar solitario. Y los hombres que los rodeaban, 
se fundieron entre la oscuridad. En silencio, como la muerte. 

—¿También quieres que me baje los pantalones y te dé el culo? — 
Dijo serio, con los ojos hundidos por las dos pesadas bolsas bajo ellos 

Dhelia tomó una respiración. 

—Seguro que nos lo pasaríamos bien. —Soltó, bajando los ojos por 
él—, 

Llevaba ropa barata. Nada más de trajes, zapatos de piel italianos, 
ni oro. Solo la decadencia humana, la desesperación, el rencor y la 
tristeza. Apestaba a dolor. 

—Desde que me quitaste a Magda y a mi niño todo me sabe a 
mierda. —Espetó con una normalidad decadente, como si se dijera lo 
mismo todas las noches, todas las veces que agarraba una cerveza—. 
Vivo esclavizado por el cabrón de tu padre, sin poder dormir, sin 
poder matarme, ¿qué coño quieres más de mí? 

Por primera vez la miró a la cara, girando la cabeza para verla 
sentada a su lado en la barra. Y Dhelia estaba girada de cara a él, con 
una expresión dura, y un brazo apoyado en la barra. Reclamando su 
espacio. 

Estaba seria, sin mucho márgen para el diálogo. 

—¿Y mi niña, Rhys? —Pronunció lentamente, mirándolo 
súbitamente a los ojos. Sin alterar el estado calmado de su voz—. 

—No lo sé. —Soltó con una mueca—. Y no me importa. Pero ojalá. 


Ojalá, Dhelia... Si existe un Dios ahí arriba, ahora mismo la estén 
quemando viva. 

Acumuló saliva, y escupió a Dhelia en la mejilla. Ella solo giró un 
poco la cabeza para mirar el suelo sucio del bar. Ningún hombre se 
movió. Nadie intervino. Ninguno hubiese respirado si Dhelia no lo 
hubiese permitido. La saliva descendió por su mejilla, llevándola a 
levantar su mano enguantada para secarse la piel. 

Miró la ropa barata que llevaba Rhys, subiendo en un pestañeo 
lento hacia su cuello sucio, su barba de dos días y su pelo azabache 
grasoso. Deprimente. Repugnante. Así quiso verlo vivir. ¿Cómo 
alguien, en su posición, bajo el yugo del narcotraficante más 
importante de Reino Unido, hubiese podido secuestrar a la nieta de 
ese narcotraficante sin que nadie lo supiera? 

Falló en pensar en Rhys. Él no podía hacer nada, no tenía 
autonomía, no era nadie. No podía matarse y no podían matarlo. 
Vivía, día a día, recordando todo lo que había perdido y jamás 
volvería a ver. Por órden de Dhelia James. 

—Vale. —Asintió ella, asintiendo una vez con la cabeza—. 

Dhelia tomó una respiración profunda, poniéndose en pie, y de un 
momento a otro cambió esa calma que la envolvía por un movimiento 
brusco, tirando de su pelo grasiento para golpearlo contra la barra de 
madera. 

Tenía problemas de ira. 

Rhys se tambaleó por el dolor, cada cristal del vaso clavado bajo la 
piel, bajo sus párpados, penetrando en las cientos de terminaciones 
nerviosas que había en la cara. Dhelia empujó con una patada el 
taburete donde estaba sentado, y cayó al suelo medio ido por el golpe 
en la cabeza. Fue como un peso muerto, cayendo de espaldas. Su nuca 
rebotó contra las baldosas sucias. 

Dhelia se quitó los guantes mientras lo miraba desde arriba, 
enfocando la sonrisa de dientes ensangrentados que le estaba 
dedicando Rhys. Esa sonrisa odiosa, prepotente, repugnante. Él 
empezó a reírse, y saltaron motas de sangre que le salpicaron los 
labios, porque las esquirlas del cristal desgarraron sus encías. 

Él sabía dónde estaba Vianne. Se estaba burlando de Dhelia. 

¿Rhys sabía en verdad dónde estaba Vianne? 

No tardó en colocarse encima de él, y empezó a golpearlo entre 
gruñidos y jadeos, impactando sus nudillos desnudos sobre la sonrisa 
de Rhys. Cegada, solo concentrándose en el dolor de los huesos de las 
manos. Partiéndole la nariz, desplazándole la mandíbula, encharcando 
sus ojos en sangre. Notaba bajo sus puños el crujido de los huesos, 
cada vena rota, sentía su dolor y aún así no era suficiente. Solo era su 
ira, su desesperación, toda esa rabia y rencor en cada golpe, 
salpicándose con motas de esa sangre mientras gruñía mirándolo a los 


ojos. Como una bestia. 

Lo cogió del pecho, levantándole la cabeza del suelo para que la 
escuchara. 

—Hoy vas a morir. —Le dijo con una frialdad que perpetró en el 
oído de Rhys, con las manos magulladas, goteando sangre caliente. La 
adrenalina aceleró su corazón—. Yo soy tu muerte. 

—¿Por qué sigues haciendo esto? —Murmuró, formando unas 
burbujas jabonosas entre la sangre—. Eres la esclava de tu padre. 

Dhelia formó una sonrisa horriblemente sincera, acercándolo de un 
empujón para hablarle al oído. 

—No dejé esto porque mi padre lo ordenara. Sinó porque me 
gustaba demasiado. 

Dejó de sostenerlo para empujarlo contra el suelo. Dos hombres se 
encargaron de levantarlo cuando Dhelia se dirigió a la barra, y sacó 
una botella de Jack Daniels. Quitó el tapón con los dientes, y dio un 
trago largo para mitigar el dolor de su mano rota, que mantenía 
pegada al pecho. La piel de sus nudillos estaba desgarrada, llorando 
sangre. 

Rhys soltó una carcajada a duras penas. Dos hombres lo mantenían 
en pie como si fuera un espantapájaros ensangrentado. Pero siguió 
exhalando unas risas. Como un demente sin voz. 

—Aún no he acabado contigo. —Le negó ella, sonriendo—. Piensa 
en qué dirían tu mujer y tu hijo si te viesen morir tan deprisa. Les 
darías envidia. 

Hizo un ademán para dirigirse a uno de sus hombres, y Pedro se 
acercó a ella. 

—Entiérralo. 

Murphy asintió en silencio, y se dirigió al hombre que ni siquiera 
podía balbucear unos sollozos de dolor. Porque se había mordido la 
lengua con fuerza, y no sentía la boca. 

—Está vivo, señora. 

—Cavad un agujero y que trague tierra hasta que se asfixie. 

Pedro le limpió la nariz y la mejilla con un pañuelo, secando las 
motas que la habían salpicado. 

—No... —Balbuceó Rhys con la boca llena de sangre—. ¡No! 
Mátame... Mátame, joder. ¡Cobarde! 

—Calla. —Lo empujó Murphy con un brazo, y cuando dejó de 
sostenerlo cayó sobre las baldosas mugrientas del bar—. 

—¿Algo más, señora? —Le preguntó otro hombre corpulento, muy 
alto—. 

—Mirad fuera por si había alguien más. —Le ordenó, moviendo la 
mano que no tenía rota—. Eso es todo. 

Murphy y otros dos hombres cogieron al futuro cadáver, y de Rhys 
brotó un hilo denso de sangre cuando lo pusieron en pie para 


arrastrarlo. Borracho, sucio, deprimente. Así anduvo hacia su muerte. 
Los demás obedecieron, yéndose para vigilar la zona, y el bar se quedó 
en silencio otra vez. 

—NOo ha servido de nada. —Confesó Dhelia, ausente—. 

—Teníamos que intentarlo. 

—Se ha ido. —Se lamentó con una voz tenue pero fría, mientras se 
sostenía la muñeca—. Vianne está muerta, Pedro. 

—No digas eso. —La interrumpió. Su voz reverberó en el silencio 
del bar—. 

—Pero es verdad. Está muerta. Por mi culpa. Mi culpa... Joder, ¿tan 
difícil es cuidar de una cría de diecisiete años? 

—Deja de decir eso. La encontraremos. —La convenció, cogiéndola 
de los hombros para mirarla a la cara. Enfocando sus rasgos marcados, 
finos, bajo la luz cálida de la bombilla—. Volverá con nosotros. 

Dhelia lo miró en un pestañeo. Sus labios rojizos parecieron dos 
pétalos. 

—No la encontraremos. —Recitó otra vez en voz baja, como un 
poema—. 

Y tuvo razón. Rhys no fue la solución. 

Faltaron dos meses más para que Vianne apareciese. ¿Pero por qué? 
¿Cómo? 


En el aula de la universidad, se estaba desarrollando un acalorado 
debate político. Las voces de los alumnos reverberaban por la forma 
de semicírculo de la clase. 

—Los inmigrantes ilegales vienen porque están completamente 
persuadidos de que solo hay beneficios para ellos, sin coste alguno. — 
Eros, el chico de ojos grises y ropa dos tallas más grande, se encogió 
de hombros—. 

—Las personas no son ilegales. —Repudió Ava—. La inmigración 
no es un delito. Huir del hambre, de la guerra, de la pobreza... Eso no 
es un delito. 

El profesor West, apoyado en el escritorio, tenía los brazos cruzados 
mientras los escuchaba. Actuando de mediador. 

—Obviamente nadie puede defender que la inmigración es 
perjudicial. Pero tampoco nadie en su sano juicio puede defender una 
política de puertas abiertas a todo el que quiera venir. La inmigración 
es y va a seguir siendo necesaria, pero de forma limitada, selectiva y 
que responda a las necesidades reales del país receptor. 

—Oh, perdona. —Se burló ella, llevándose una mano al pecho—. 
Ahora mismo van a parar todas las disputas políticas, las guerras, y la 
pobreza porque nuestro país solo necesita el uno por ciento de 
inmigrantes con un nivel de estudios mínimo. ¿Sabes cómo se llama 
eso? Clasismo y xenofobia. 


—La llegada descontrolada de miles, o millones de inmigrantes no 
solo no va a resolver nuestras estrecheces económicas y los planes de 
pensiones. —Discutió el chico de gafas negras, apoyando en ese 
argumento a Eros—. Sino que va a agudizar los problemas del estado 
de bienestar, a erosionar la cohesión y, a complicar la paz social. 

—Al inmigrante se le explota con trabajos mediocres, mal pagados, 
y muchas veces peligrosos. —Continuó Ava—. Viven día a día con el 
racismo, y el rechazo social en un país completamente desconocido 
mientras sus familias siguen atrapadas en la pobreza. Los inmigrantes 
en muchos casos pasan las Navidades solos, los cumpleaños solos, 
hablando a sus padres o sus hijos solo con una llamada. 

A Eros se le escapó una sonrisa ahogada, desviando la vista de Ava. 

—Pues que se vuelvan a su país. —Se le escuchó murmurar, con la 
cabeza girada para rascarse la mandíbula—. 

Ava ladeó la cabeza con los ojos bien abiertos, ignorando lo que 
estaba diciendo el otro chico. 

—«¿Sabes qué puedes hacer con tus comentarios xenofobos? 

—¿Qué? Hay que ser un poco egoístas, ¿sabes? Un país tiene 
recursos limitados. 

Como te decía, —Lo ignoró, agachando la cabeza a sus manos, e 
imitó estar enrollando algo—, puedes enrollar tus comentarios 
clasistas, poner un poco de vaselina, y metértelos por el culo. 

Levantó la mirada hacia él otra vez, indagando en sus ojos grises 
mientras un par de personas se rieron en voz baja entre el público. 

—Eh. —Los avisó el profesor, con una voz más grave que la de ellos 
—. Suficiente. 

—Si, ¿verdad? —Eros frunció el ceño, sin quitarle la mirada a Ava 
—. Seguro que vives en tu mundo de color donde todos podemos vivir 
en armonía, y crees en la paz mundial que predicaban los hippies. 

—Fascista. 

—Incrédula. —Dio un paso hacia ella—. 

—Eh, ya es suficiente. —Los cortó el profesor West, poniendo una 
mano en la cintura de Ava para apartarla. Y ella se movió al instante 
de sentir su tacto—. Todos somos adultos. ¿Se supone que soy un 
mediador o un profesor de infantil? 

Se puso entre los tres, y los mandó a sentarse otra vez con un 
ademán de cabeza. Eros subió primero las escaleras que partían el 
semicírculo del aula, y Ava, exhalando un suspiro, también volvió a su 
sitio. Su silla ya estaba fría por su ausencia. 

—Bueno, como habréis visto en este encuentro tan... Pragmático. — 
Arqueó una ceja, hablando a su clase mientras todos empezaban a 
recoger—. Empezaremos a centrarnos más en la filosofía política y la 
ética para el siguiente trimestre. 

Avisó a los alumnos, frotándose las manos mientras observaba el 


orden de las filas descomponiéndose para salir de clase. Ese día de 
diciembre, Jonathan llevaba un suéter castaño oscuro, donde asomaba 
el cuello de una camisa blanca. Y se subió las mangas por la 
calefacción de la universidad, exhibiendo las venas de sus antebrazos, 
acompañando la figura de su reloj. Luego se pasó una mano por el 
pelo, y se despidió con una sonrisa de los alumnos que tenían el 
detalle de decirle algo antes de irse. 

Ava quiso admitir que no le prestaba atención, pero mentiría. 
Muchas veces, no sabía de qué tema hablaban por el simple hecho de 
estar mirándolo; los gestos de sus manos, esa postura cómoda que 
adoptaba pellizcándose la barba o cruzándose de brazos, la vena que 
se marcaba en su cuello, el reflejo de la luz en sus gafas, o la 
arquitectura desastrosa de sus rizos grisáceos. 

Y mirarlo, evocaba en sus recuerdos. Entonces recordaba a qué 
sabían sus besos, el olor de su piel mezclado con el suyo, y cómo ella 
arqueaba la espalda como una gata mendigando una caricia de sus 
manos. 

Pensar en eso le arrancó un suspiro. 

Después de ese lapsus, parpadeó recuperando la consciencia, y 
recogió los folios con apuntes para meterlos en la bandolera de cuero. 
Se levantó de la silla para ponerse el abrigo largo, metiendo las manos 
frías en los bolsillos. 

—Hasta mañana. —Se despidió un chico, pasando por delante de 
Ava—. 

—Buenas noches, Evan. —Respondió él, sin levantar la vista de las 
páginas que estaba corrigiendo—. 

Ella se quedó ahí parada, con las manos en los bolsillos y su pelo 
castaño enredado. Jonathan se percató de que alguien continuaba 
delante del escritorio, y levantó un segundo la vista, mirándola por 
encima de las gafas. Luego volvió a escribir. 

—Buenas noches, Ava. —Se despidió, por si ella estaba esperando 
eso—. 

Esperó que con eso se fuera, como había estado haciendo hasta 
ahora. Pero en vez de irse dio un paso hacia él, quedándose al lado de 
su escritorio. Jonathan levantó la vista otra vez, pero ahora 
quedándose en sus ojos miel mientras estaba sentado en la silla del 
profesor. 

Ya no había ruido, estaban solos. 

—¿Necesitas algo? 

Ava dejó ir un suspiro silencioso, para ahorrarse un gemido cuando 
volvió a oler de cerca su esencia a colonia y tabaco. 

—No. 

Tragó saliva. Se había dado cuenta de que se había dejado más 
barba, lucía más canas, el pelo un poco más largo. Y ese reloj roto en 


la muñeca izquierda. 

Él la miró tras sus gafas, esperando su respuesta. 

—Solo quería desearte feliz Hanukkah. —Le otorgó una mirada 
suave, levantando ambas cejas—. 

Jonathan asintió con la cabeza lentamente, quitándole la mirada en 
un pestañeo. Y se levantó de la silla. 

—Es un detalle que te hayas acordado. 

—Me lo ha recordado el móvil. —Arqueó una ceja—. 

Ava apoyó las manos en el escritorio, solo las yemas de sus dedos. 
Y Jonathan la miró a la cara, pesando su comentario. Sus ojos 
descendieron solos hasta el cuello de su jersey negro, y estiró un brazo 
hacia ella, esperando que se apartara. Pero no lo hizo. 

Metió dos dedos bajo la tela, rozando su piel, y tiró con delicadeza 
para descubrir su colgante de la estrella de David. Observó el reflejo 
de la plata, y subió en un pestañeo a los ojos de Ava. Pero ella ya lo 
estaba mirando. En silencio. 

Jonathan apartó la mano, dejándola caer. 

—Espero que te vayan bien estas fiestas. 

—Yo también. —Esbozó una sonrisa suave, poniéndose la 
americana que estaba apoyada en la silla—. Espero que te vaya bien 
en el juicio. 

Al estirar los labios se formaron unas arrugas de expresión en sus 
ojos marrones. Apreció las canas infiltradas entre su barba oscura. Era 
la primera vez que hablaban en medio mes, y parecía una despedida 
otra vez. 

—Gracias. 

Jonathan volvió a sonreírle, quedándose quieto mientras la miraba, 
y en un pestañeo efímero devolvió su atención a las páginas que 
estuvo corrigiendo. Las guardó otra vez en la bandolera de cuero, y 
Ava se planteó en qué pensaría cuando la miraba. 

—Creo que podríamos bajar a por un café y hablar. ¿No? —Le 
preguntó ella en ese ambiente drásticamente tenso, mientras él se 
colgaba la bandolera de un hombro—. Hablar un rato. 

—No creo que sea buena idea. —Susurró Jonathan, frunciendo el 
ceño mientras se iba—. 

—¿Por qué no? —Ava también dio un paso, teniéndolo ahora 
delante, sin el escritorio en medio—. 

¿No? ¿Le había dicho que no a ella? 

—«¿Sabías que cuando empieza el Hanukkah no podemos estar con 
una mujer a solas? 

—Mhm... No creo haber leído eso en ningún—. 

—Buenas noches, Ava. 

Se despidió otra vez de ella, asintiendo con la cabeza, y abandonó 
el aula. Ava quedó mirando el lugar vacío delante de ella, y luego se 


giró para verlo cruzar la puerta. Vio su espalda, marcada bajo la 
americana, los rizos de su nuca se mecieron. 

—Solo quería hablar. —Dijo en voz baja para ella misma, 
pestañeando con el peso de esas bolsas violáceas bajo sus ojos—. 

Sintió una presión en el pecho al ver esa distancia. Pero como decía 
su terapeuta, no podía depender del estado de otra persona. 

Supuso que le tocaba estudiar sola en la biblioteca hasta las nueve, 
y pedir a Pedro que la dejara en casa. Anduvo por los pasillos vacíos. 

—Joder, ¿por qué no te vas ya? Molestas a todo el mundo. — 
Escuchó la voz de Eddie a su espalda, y Ava se giró—. 

—¿Así que molesto a todo el mundo? —Contestó sin ganas Blake, 
rascándose la nuca, pero su pelo rubio ya estaba hecho un desastre—. 

Sus voces resonaban en el silencio, por el techo cóncavo repleto de 
arcos. La luz de las farolas del campus entraba por las ventanas del 
pasillo. 

—Sí. —Lo empujó Eddie con una mano—. 

Blake sonrió, riéndose en voz baja, y se llevó una mano al pecho. 

—¿Te molesto a tí? —Le preguntó con esa sonrisa burlona, pero sus 
ojos negros denotaban cansancio—. 

—Mucho. Vete a la mierda. 

—¿A la mierda? —Repitió él, y Ava escuchó desde lejos cómo 
arrastraba las palabras—. 

Se acercó a Eddie para tomarlo de la nuca, colando los dedos 
repletos de anillos entre su pelo blanco. 

—¿Cómo podría irme a ningún sitio teniéndote a ti delante? — 
Susurró unos balbuceos sobre su rostro, teniendo que encorvarse para 
hablarle, y Eddie intentó rehuir—. 

Musitó un par de insultos más hacia Blake, deshaciéndose de él, 
pero el rubio lo cogió de la mandíbula para empujarlo hacia sus 
labios. Robándole un beso al cerrar la boca contra la suya. Ava abrió 
mucho los ojos desde lejos, quedándose en el sitio. 

—¿Qué? No—. ¿Qué? —Balbuceó Eddie, limpiándose los labios—. 
¿Por qué coño has hecho eso? 

—¿Te ha gustado? —Sonrió Blake con cansancio—. 

—¿Qué? ¡No! Ni de coña. Me das asco. 

—Tú sigue insultándome. —Lo instigó en voz baja, cogiéndolo de la 
cintura para llevarlo hacia la pared—. Eso me pone. 

Ladeó la cabeza para volver a besarlo, y vio que Eddie no se negó a 
continuar. Arrastrando un beso hasta que terminó con el aire de sus 
pulmones. Pero eso no duró mucho, cuando Pedro y la rectora salieron 
de una clase, y los encontraron. 

—No es que esté en contra de mostrar afecto en público — 
Interrumpió Pedro, pero antes de hablar ellos dos ya se habían 
separado para dejarlos pasar—, pero podéis bajar unas escaleras y 


hacerlo fuera de la universidad. 

—S-Sí, lo siento. —Se apresuró a decir Eddie, poniéndose bien la 
mochila, y huyó de la situación, andando hacia Ava—. 

Ella lo miró con el ceño fruncido, viendo lo rojo que estaba por su 
tez pálida y su pelo blanco. Aunque él intentó ignorarla. 

—¿Cuántas temporadas me he perdido? —Le susurró, 
acompañándolo donde fuera—. 

Bárbara y Pedro se quedaron en el pasillo, bajo la iluminación 
cálida de la universidad. 

—No se volverá a repetir. —Se excusó Blake con voz pesada—. 

—Aún tienes un juicio pendiente, Blake, y no creo que sea buena 
idea mantenerte alrededor de Eddie. 

—Créame, señor. —Habló, pensando que ya estaría en la cárcel 
antes de que volviera a pasar—. No se repetirá, lo siento. 

—Eso sería lo mejor para ambos. —Dijo en un tono de voz más 
bajo, teniéndolo cara a cara, aunque Blake agachaba la mirada. Y 
apretó la mandíbula, pasando por su lado—. 

Bárbara lo siguió, y pensó que ya llegaban tarde al restaurante que 
habían reservado. El ruido de sus tacones llenó el silencio del pasillo. 

—¿Por qué eres así? Solo son chicos, déjalos hacer estupideces. 

—Bárbara, si le pasa algo a Eddie, sería culpa mía. 

—Si quiere estar con él no podrías impedirlo. ¿Qué podrías hacer? 
¿Cortarle los dedos o algo así? 

Pedro se rio. 

—¿Qué? ¿De qué te ríes? —Sonrió Bárbara, mirándolo a su lado—. 

—De nada. 

—No, no vale. —Se quejó ella, frunciendo sus cejas castañas. 
Combinaban con el color de sus raíces, que empezaba a ser desigual 
por su rubio teñido—. ¿Sabes? Hablando en serio, aún siento que estás 
muy ligado a tu ex mujer. 

—¿A Dhelia? —Pedro ahogó una risa, empezando a bajar las 
escaleras a su lado—. 

—-Claro que sí. En las cenas siempre os miráis como cómplices, o te 
manda a callar con un movimiento de cabeza y tú la obedeces. Siento 
que sobro muchas veces... 

—Por supuesto que no sobras. —La tomó de la cintura—. 

—Ya. Ya no es nada tuyo, pero puede abofetearte y gritarte como le 
dé la gana. 

—Bueno... Hemos estado mucho tiempo juntos. Tiene derecho a 
hacerlo, ¿no crees? 

Mientras, en el último piso de la universidad, Jonathan suspiró 
cuando llegó a la sala de profesores. Pasándose una mano por la frente 
para apartarse el pelo. 

Dejó la bandolera de cuero sobre la mesa de reuniones vacía, y 


tomó asiento. Escuchaba la lluvia al otro lado del balcón cerrado, que 
pronto se convertiría en granizo. Era una noche fría a las puertas del 
invierno. Tomó una respiración profunda, frotándose el pecho para 
intentar deshacer ese nudo que le impedía vivir. Muchas veces no 
podía respirar. Ya fuera por el asma, agravada por el humo del tabaco 
que él insistía en seguir necesitando, o fuera por las manos inertes de 
la ansiedad alrededor de su cuello. Era un castigo eterno, preso en un 
cuerpo que no podía corresponderle, preso en la mente que no dejaba 
de asfixiarlo. 

En las noches que siguieron a las palabras cortantes de Ava, él no 
había vuelto a dormir. Las vueltas que le daba a la situación habían 
estado una tortura, junto a su vigilia constante. Atormentado. 

Quería suplicar que lo perdonase, ponerse de rodillas y besarle las 
manos. Abrirse la carne y sangrar, para mostrarle su dolor y 
castigarse. Quería que lo insultase y renegara de él mil veces más. No 
podía continuar respirando con ese peso en el pecho. Tenía que 
pedirle perdón por cada lágrima que derramó ese día, y necesitaba, en 
un pensamiento egoísta, escuchar de su boca que nunca la había 
empujado a hacer algo, ni le había mentido por miedo a 
decepcionarlo. 

Porque lo que le quitaba el sueño era la idea constante de que su 
mente lo había engañado. Era en esos instantes de realización cada 
noche insomne donde se carcomía pensando que la había coaccionado 
a aceptar. Aunque Ava siempre le sonreía, ella era la que demostraba 
el deseo de besarlo, ella se quitaba la ropa primero y luego se la 
quitaba a él. Era su voz la que confesaba que lo quería. 

Pero él también decía que amaba al hombre que le vendaba los 
ojos, e incluso agradecía el dolor que le proporcionaba. 

“Lo que hacen los demás niños no está bien. No deberían hacerte daño. 
Yo nunca te haría daño, Jonathan, lo sabes, ¿verdad?”. 

“Lo sé”. 

Jonathan se dejó caer con un sollozo doloroso, encorvándose hasta 
apoyar la frente en la mesa. Se miró las manos en el regazo, las 
muñecas cubiertas bajo las mangas. Hacía mucho tiempo que no 
recurría al dolor físico, pero estaba cayendo tan rápido, que sentía la 
necesidad de hacerlo otra vez. Se aceleró su corazón al pensarlo, al 
imaginarse la hoja rasgando su piel, obligándolo a sentir algo real, 
enmudecer al ver su propia sangre. Infringirse un castigo. Porque bien 
sabía Dios que lo merecía. Tanto como él mismo. 

Se había convertido en lo que más había odiado y temido: en un 
monstruo. 

¿Cuándo había empezado a rezar? 

Cuando en la tormenta de sus pensamientos apareció Iris. 

No podría jugar con ella sin ocultar las cicatrices. 


Y merecía al padre que ella creía que tenía. 

Según su terapeuta debía llamarla cuando fantaseaba en hacerse 
daño, pero no quería molestarla. 

A cambio se encendió un cigarro, y se quitó las gafas para limpiarse 
las lágrimas. 

Jonathan cerró los ojos. De repente cansado, agotado. Suavizó sus 
pensamientos al caer que a las nueve llegaría Julie para hablar de la 
custodia. Y tener ese propósito lo levantó de la mesa de reuniones. 

Fue a buscar el temario del siguiente trimestre en su despacho, 
dejando el cigarro en el cenicero del escritorio. Estaba seguro de que 
podía aprovechar su insomnio para perfeccionar su asignatura, 
quitando o agregando algún concepto al plan. 

Mientras metía la carpeta en la bandolera de cuero, escuchó la 
puerta de su despacho abriéndose, y al levantar la mirada se encontró 
con Pedro. 

Ah, hola. —Lo saludó, pensando que sería otra persona—. 
¿Bárbara te ha dejado plantado? Podría sustituirla si quieres. 

Escuchó sus pasos, rápidos para cruzar el despacho, pero no se 
esperó que llegase hasta él y apretase el puño para darle un buen 
golpe. Entre la nariz y la boca. Eso hizo que se inclinase hacia atrás, 
notando el hilo de sangre caliente que bajó del puente de su nariz. 

—¿¡Qué coño te pasa!? —Le gritó, dándose cuenta de que se le 
habían caído las gafas—. 

La boca le sabía a hierro. 

—¿Vas a seguir mintiéndome, hijo de puta? —Le dijo entre dientes 
por cómo apretaba la mandíbula, empujándolo contra la pared con un 
movimiento brusco—. 

A Jonathan empezó a costarle respirar otra vez. 

¿Mintiéndote en qué? —Cogió sus muñecas, intentando 
quitárselo de encima, pero Pedro lo empujó hacia los archivadores—. 
¡Mírame! ¿Qué te pasa? 

—¿Qué me pasa? ¿Tienes el valor de preguntármelo? Te lo advertí. 
¡Te lo advertí, joder! ¿¡Y qué coño has hecho!? 

—¿ ¡Hacer qué con quién!? 

—¡Con Ava! —Gritó sobre su rostro, apretando el agarre en su 
pecho, y volvió a empujarlo contra la pared, arrancándole el aire—. 

Jonathan jadeó, notando que la sangre bajaba por el puente de su 
nariz, y empezaba a mancharle el labio superior. Sentía el corazón en 
la garganta, cada vez palpitando más rápido, y no podía pensar con 
claridad. 

—¿Qué? 

—Has estado con ella. —Afirmó Pedro con esa frase, ladeando la 
cabeza, sin soltar el agarre en el pecho de Jonathan—. A mis espaldas. 
Mintiéndonos a todos. 


—¿Qué? No. —Negó él jadeando, llevado por la adrenalina—. No. 
No hemos hablado fuera de la universidad. Nunca la he tocado, Pedro. 
¿De qué me estás hablando? 

—¿Ah no? —Él ladeó la cabeza, levantando ambas cejas—. 

Dejó de tomarlo del pecho con un movimiento brusco, 
provocándole un jadeo involuntario. Jonathan se tocó el pecho para 
calmar esa presión, y carraspeó intentando respirar, apoyando una 
mano en su escritorio. 

Pedro sacó el teléfono del bolsillo para enseñarle algo. 

Buscó sus gafas a tientas, y se levantó poniéndoselas, ignorando el 
escozor que le causó por la herida que tenía ahora en la nariz. 

Pedro le enseñó la miniatura de un vídeo. Donde estaban Ava y él 
en la cama del hotel, en Mánchester. Era uno de sus momentos de 
intimidad, antes de irse a dormir. Estaban muy cómodos besándose 
después de ver la película, a lo suyo. 

—-Oh, joder... —Susurró, hipnotizado—. 

Miró la miniatura de ese vídeo, y se quedó helado. Completamente 
inmóbil, con los labios entreabiertos y el brillo reflejándose en sus 
gafas. ¿De verdad se veía tan mayor a su lado? 

—¿Pero qué coño...? —Se le escapó, frunciendo mucho el ceño 
mientras miraba la pantalla—. 

—¿Con mi hija? —Pedro tiró el móvil sobre el escritorio, con rabia. 
Fue a por él para cogerlo del pecho con las dos manos—. ¿Tu alumna? 
¿¡Dónde coño han quedado tus principios!? ¿¡Dónde!? 

—¡Ella quería! —Intentó explicarle con los ojos bien abiertos, 
levantando ambas manos—. ¡Ella también quería! ¡Yo no he hecho 
nada que ella no quisiera! 

—-Creo que eso me ha quedado claro con los putos vídeos. 

—¿Vídeos? —Jonathan palideció—. ¿Hay más de uno? 

Pedro se subió las mangas de la americana castaña, mirándolo 
directamente a los ojos. 

—¿Vas a continuar haciéndote el inocente? Porque eso no va a 
cambiar que te vaya a partir la cara. 

—Eh. No, no, no... Escúchame. 

—-¿¡Crees que no sé que la has engañado!? —Le gritó, empujándolo 
hacia él. Su aliento impactó sobre su rostro—. ¡Estabas con ella hasta 
que descubrió que le mentías! 

—Pero yo no... —Intentó hablar, con el ceño fruncido en una 
mueca de desesperación. Tomó una respiración entrecortada, teniendo 
a Pedro muy cerca—. Lo siento. 

Confesó, cerrando los ojos mientras negaba con la cabeza. 

—No debería haberlo hecho. —Jonathan se reprendió a sí mismo, 
notando esa presión en el cuello cuando Pedro retorció la tela del 
jersey en dos puños, ahogándolo—. Perdóname. 


—¿Con ella? —Dijo entre dientes, mirándolo con un ápice de 
tristeza que tiñó la ira de su comportamiento—. ¿Con mi niña? ¿Tú? 
La has visto de pequeña, puto enfermo. 

Pedro apretó los labios, ladeando la cabeza mientras lo miraba 
directamente a los ojos. Y esa grieta en el cristal de sus gafas. 

—Traidor. Entrabas en mi casa como si nada, me hablabas como si 
nada, hijo de puta. —Farfulló, zarandeándolo con fuerza, y él no 
opuso resistencia—. No mereces nada. 

Jonathan negó con la cabeza. 

—Vas a irte de mi universidad. No quiero volver a verte. —Lo 
avisó, zarandeándolo, y Jonathan gruñó, apretando los dientes 
mientras tomaba sus muñecas—. No quiero volver a verte porque 
estoy a punto de matarte a golpes. Eras su profesor. 

—Ella... 

—¡Es solo una cría! Una cría que es fácil convencer, ¿verdad? 

—No. —Discutió él con miedo, frunciendo el ceño—. No es una 
cría. ¿Alguna vez has podido obligarla a hacer algo que ella no 
quiere? Tiene veinte años, es una mujer. 

—Y tú casi mi edad, cabronazo, no me lo recuerdes. —Pedro negó 
firmemente, sin despegar la mirada de la suya—. Confié en ti... Confié 
en ti. 

—Es—., 

—¿¡Pero qué hiciste a cambio!? —Le gritó, interrumpiéndolo, y lo 
soltó con un movimiento brusco para controlarse. Con la ira 
supurando por cada detalle de su expresión —. ¡Te aprovechaste de 
ella, porque es una cría! ¡Mi hija! 

Jonathan miró el suelo, sin saber qué decir o hacer, y se relamió los 
labios, saboreando la sangre que goteaba del puente de su nariz. Con 
el pulso acelerado y un sabor ácido en la boca. 

Pedro se pasó las manos por la cara, deambulando un poco por el 
despacho, pero volvió a darse la vuelta para hablarle. 

—Eres un manipulador de mierda. —Decretó con desdén, 
señalándolo—. 

—No. —Jonathan levantó la mirada, con el ceño fruncido porque 
estaba muy confundido después de ese mar tormentoso de 
sentimientos—. No. No pasó eso. 

¿O si? 

“Jonathan, ven aquí. No entiendo porqué no quieres estar con tu 
padrino. Eso me pone triste, ¿sabes? 

Sé que te duele, pero hago esto porque te quiero. Sé que tú también lo 
disfrutas, te he escuchado, no es malo admitirlo”. 

—Yo no la obligué a nada. —Repitió, para escucharse a sí mismo 
diciéndolo—. Nunca quise hacerle daño. Y lo sé, ¡lo sé, joder! ¡Sé todo 
lo que pasó, y que ahora mismo tiene un miedo horrible porque 


mañana tiene que ir al juicio! Lo sé. 

—Y también sabías que era mi sobrina. —Pedro se señaló a sí 
mismo un par de veces, nervioso, volviendo a andar hacia él hasta que 
estuvieron frente a frente—. La conocías, y decidiste tirarlo todo a la 
mierda. ¿¡Por qué!? ¡DIME POR QUÉ, JODER! 

Volvió a cogerlo del pecho, gritándole muy cerca de la cara. Toda 
esa ira desbocada en violencia, Pedro sentía su corazón palpitando con 
fuerza bajo su pecho al intentar contenerse. Jonathan se tambaleó por 
la fuerza con la que tiró de él, pero se sostuvo tomando las muñecas 
de Pedro, que lo cogían del cuello del jersey. 

—¿Porque es guapa? —Le dijo entre dientes, mirándolo con asco—. 
¿Porque es joven? ¿Ignoraste todo lo demás solo porque querías 
follártela? Podrías haber apuntado hacia otro lado en vez de escoger 
hacerle daño. ¿Sabes qué decía? Que estaba enamorada. Le hiciste 
creer que la querías. 

Jonathan jadeó, buscando aire, y apretó sus muñecas para intentar 
quitárselo de encima. 

—Como cambia tu perspectiva con las mujeres cuando se trata de 
tu hija, ¿verdad? —Dijo con voz débil, esforzándose por respirar—. 
No. Ni supe quién era cuando empecé a hablar con ella. Y le pregunté. 
Le pregunté muchas veces antes de hacer cualquier cosa. Y cuando 
ella me ignoraba yo iba a buscarla. Sé que es muy frágil... En ningún 
momento pensé en utilizarla para divertirme. 

—¿Frágil? —Repitió él con odio, mirándolo a los ojos—. ¿Eso te 
ponía, hijo de puta? ¿Intentar ser su salvador? 

—No. —Suplicó Jonathan, tomando una respiración corta y 
dolorosa—. 

—Eres un aprovechado. —Pedro apretó los dientes hasta que se 
hizo daño, tomándolo por el cuello del jersey—. Sabías todo lo que 
pasó Ava y lo utilizaste para aprovecharte de ella. 

Eso estaba empezando a molestarle. 

—No lo hice. —Negó con la cabeza, mirando a Pedro a los ojos—. 
Ella también quiso hacerlo. 

—Mentira. —Lo amenazó con su tono de voz, y Jonathan tuvo que 
girar la cabeza porque lo tenía muy cerca—. La engañaste. Joder, si es 
una niña para tí. Ava nunca habría aceptado estar contigo. Ni con otro 
hombre. ¿Sabes por qué? Porque después del accidente solo vive por 
su carrera. 

Jonathan evitó reírse al final. 

—¿Ah, si? —Murmuró con sangre sobre su labio, mirándolo a la 
cara—. ¿Te creías que era virgen? 

Le cruzó la cara, impactando los nudillos contra su mandíbula y se 
escuchó un crack. Jonathan cerró los ojos con fuerza, y se sostuvo de 
la pared, apretándose la nariz con una mano. 


—Agh. —Balbuceó con dolor. Vio una mancha de sangre brillante 
escurriéndose entre sus dedos—. Vale. Vale, no debería haber dicho 
eso. 

—No deberías haberte acercado a ella. —Conjuró Pedro entre 
dientes, tomándolo otra vez para que se irguiera, y poder hablarle 
cara a cara—. Le has hecho daño. ¿Y para qué? ¿Qué querías? 
¿Divertirte? ¿¡Qué coño querías!? 

Jonathan negó un poco con la cabeza, sin saber qué más decir, o 
cómo librarse de esa presión que sentía en el pecho. 

—Quería... —Se encogió de hombros, con los ojos cansados—. 
Quería a tu hija. 

La puerta del despacho se abrió con un movimiento brusco 
azotando la pared, y Ava apareció con el móvil en la mano. 

—¿¡Qué coño es esto!? —Le gritó ahora ella, con los ojos bien 
abiertos—. 

Pero se le cortó el aire cuando los vio. Los dos la estaban mirando a 
ella ahora. 

A Jonathan le sangraba el puente de la nariz, donde se apoyaban 
sus gafas, y Pedro tenía los nudillos manchados. Ava contuvo el 
aliento un instante, y se cubrió la boca mientras un rubor intenso 
pintaba sus mejillas. 

—A-Ah... —Balbuceó mientras se miraban en ese momento de 
realización—. Dios qué vergiienza. 

Se cubrió la cara con ambas manos, y se dio la vuelta para no 
mirarlos. 

—¿Y ella no sabía lo del vídeo? —Le preguntó Pedro con los ojos 
bien abiertos, volviendo a dirigirse a Jonathan—. 

—¡Ninguno de los dos hizo el vídeo! 

Pedro lo cogió con fuerza del pecho, y se dio la vuelta para 
empujarlo contra la otra pared del despacho, escuchándolo jadear 
cuando cayó al suelo. 

Miró a Ava. Incrédulo frunció el ceño, aunque ella no dijo nada. Y 
luego volvió a mirar a Jonathan, yendo a por él. 

—No. ¡No! —Ava intervino, cruzando el despacho para ponerse 
entre ellos dos—. 

Jonathan se apoyó en la estantería para ponerse otra vez en pie, 
secándose la sangre de la nariz con el dorso de la mano. 

¿Quieres pegarle? —Le dijo Ava, respirando por la boca, y 
mirándolo con las mejillas rojas—. Porque deberías pegarme a mí 
también. 

—¿Qué estás diciendo? 

—Yo también formo parte de esto. —Dijo, intentando mantenerse 
firme mientras le hablaba, y no pensar en que él también había visto 
el vídeo—. 


—A ver. —Se rio, pasándose una mano por la cara, y apoyando la 
otra en la cadera, sobre su cinturón—. A ver, te engaña, te manipula, 
me miente a mí, a ti, luego te deja y te hace llorar. ¿¡Y no me dejas 
partirle la cara!? 

Gritó mirando a Jonathan, que estaba detrás de Ava. 

—¡No! Eh, ¿te acuerdas de lo que me dijiste cuando renovaste tus 
votos con Dhelia? —Lo calló, dando un paso hacia él, y dejó una mano 
sobre su pecho para apartarlo—. 

Pedro también la miró, con la respiración acelerada. 

—Me dijiste que un día también estaría en el altar, con un vestido 
tan bonito como el de Dhelia. Y que hasta entonces, me demostrarías 
cómo se ve el amor, y qué tipo de hombre merezco. —Le recordó, 
mirándolo a los ojos aún con las mejillas rojas—. 

—No—. 

—¿Sabes qué? —Lo interrumpió, dando otro paso hacia él al tener 
una mano en su pecho, y Pedro retrocedió—. A él no le tengo miedo. 

Ava bajó la voz, negando con la cabeza, y sus ojos miel parecieron 
brillar cuanto más los miraba Pedro. 

Jonathan se mantuvo en su silencio, sosteniéndose la nariz, y 
observando la espalda de Ava. Todo pareció calmarse, al menos un 
ápice. 

—No tengo miedo de enseñarle mis cicatrices. —Susurró—. 

—Pero él te ha hecho daño. —La miró con una expresión dura—. 
Te engañó. Solo te quiso por tu cuerpo, para divertirse. 

—No. —Ava frunció el ceño, negando. Aunque era horriblemente 
incómodo hablar de eso—. ¿Sabes lo que no muestran en ninguno de 
esos vídeos? 

—Ava. —La avisó, negando con la cabeza—. 

—Tuve un ataque de pánico. —Abrió mucho los ojos, tomando los 
brazos de Pedro para que no se fijase en Jonathan—. Sentí que iba a 
morirme, ya me has visto con un ataque de pánico. Y él no se asustó. 
No me dejó, Jonathan estuvo ahí para mí. 

—-Oh, ¿así que de esto va la situación? ¿Ya lo tuteas y lo llamas por 
su nombre? 

—¡No me estás escuchando! 

—¡NO! ¡No puedo escucharte cuando he visto al hombre que 
llamaba hermano acostándose con mi hija! 

Pedro respiraba rápido, y negó con la cabeza, con rudeza. Ava se 
cohibió, sin mirarlo. Y todo fue un silencio apretado. 

—Él no te merece. 

—No. Ya lo sé. Me mintió, te mintió, y continuó con esa mentira 
porque le gusto. ¿No entiendes eso? Yo quise estar con él. Yo quise 
quitarme la ropa con él. Yo quise conocerlo. Porque él no me obligó a 
nada. —Gesticuló las palabras, condensada en una nube de ira por 


mucho que Pedro no se enfadase con ella—. Nos divertimos los dos, 
¡hasta me ponía de los nervios por las veces que me repetía cuántos 
años tiene y si de verdad quería hacer algo con él! 

—¿¡Y qué coño quieres que diga!? 

—¡No lo sé! —Ava levantó las manos, abriendo mucho los ojos—. 
¡No lo sé, pero grítame, enfádate! ¡Haz algo! ¡Porque lo siento! 

Su voz tembló, y de sus ojos descendió una lágrima nerviosa. 

—Lo siento mucho. Si lo hubiese sabido nunca lo habría hecho. 

Tocó ese punto sensible en él, y Pedro ladeó la cabeza al verla 
llorar. No supo cómo reaccionar, y el tiempo trascendió entre ellos. 

—Lo siento. —Calmó el ambiente, haciendo una pausa. Le dedicó 
esas palabras sin mirarla—. Siento haberte gritado. 

Ella asintió con la cabeza, y respiró ese aroma de Sauvage de Dior, 
ese perfume que identificaba como Pedro. 

—Sé que no es tu culpa. —Recitó seriamente, levantando la mirada 
para mirar a Jonathan—. 

Él no abrió la boca. 

—Lo siento. —Ava volvió a repetir—. 

Pedro dejó de encorvarse para hablarle, y se irguió casi una cabeza 
por encima de ella, con los ojos clavados en Jonathan. Aunque estaba 
en silencio, y la sangre bajó por el puente de su nariz como un río 
irregular. 

Apartó a Ava para dirigirse otra vez a él. 

—Tú. —Lo advirtió, volviendo a tomarlo del pecho con un puño, 
para asegurarse de que lo estaba escuchando. Y Jonathan apretó los 
dientes—. 

Ava se giró, mirándolos a los dos. 

—Si vuelves a acercarte a ella, si la veo apagada o triste, si haces 
daño otra vez a mi hija, ¿sabes lo que pasará? 

Su tono frío, y firme, lo hizo dudar. Jonathan lo miró a los ojos con 
culpa, exhalando un suspiro involuntario. Porque no podía recuperar 
el aliento. 

—¿Recuerdas el tren? —Lo amenazó Pedro, en un tono tensamente 
calmado—. Te tiraré yo mismo esta vez. 

Lo empujó contra la librería con un ademán violento, y le dedicó 
una mirada llena de rencor antes de apartarse. Se giró, y lo único que 
hizo fue abrir la puerta para irse, cerrando con fuerza. 

Ava se encogió en su sitio al escuchar ese estruendo. No sabía qué 
había pasado, pero tenía la piel de gallina, y le temblaban las manos. 
No pudo negar, que cuando Pedro se fue, se aflojó el ambiente. Pero 
esa presión cambió por un profundo sentimiento de culpa. 
Expandiéndose como el veneno. 

Ava frunció el ceño con pena, ladeando la cabeza mientras se 
tocaba el pecho, sobre su corazón, y miraba la puerta cerrada. 


—Al menos ya lo sabe, ¿no? —La voz de Jonathan rompió ese casto 
silencio, y se tocó el pecho, notando sus propios latidos—. 

La miró un segundo, y se sentó en la silla del escritorio. 

—Joder... —Tosió, abriendo el primer cajón para sacar el inhalador 
—. Siento que hayas visto eso. 

Ava se fue, sin escucharlo, tomó el pomo de la puerta y abrió. 

Jonathan se quedó solo en su despacho, intentando recuperar el 
aliento y tranquilizarse porque lo último que quería era un ataque de 
asma. Utilizó el inhalador, y se hizo cargo de su respiración, tosiendo. 

La ventana que tenía a su espalda filtraba la luz de las estrellas y 
las farolas del campus. Abrió los ojos al escuchar la puerta de nuevo, y 
vio a Ava, con una gasa y alcohol que habría encontrado en el 
botiquín de la sala de reuniones. La miró incrédulo, mientras ella 
arrastraba una de las sillas hasta su lado. 

—No se ha enfadado tanto. —Intentó hablar con ella, mirando sus 
manos cuando Ava mojó la gasa en alcohol—. 

—Nunca lo has visto enfadado. 

—¿Tú grabaste el vídeo? —Le preguntó sin ánimos—. 

Jonathan negó, con una visible incomodidad. Ava dejó ir un suspiro 
por la boca. 

—¿Quién ha subido el puto vídeo? —Le preguntó, cansada—. 
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A. estaba en la cama, riéndose de algo en ese vestido negro noche. 


Estaba descalza, medio borracha, y el corte del vestido se abrió 
bastante. Las medias altas le apretaban los muslos, y su sonrisa la 
hacía ver muy atractiva. 

Jonathan estaba de pie al lado de la mesa del catering, contándole 
algo con una sonrisa suave y la pajarita desabrochada alrededor del 
cuello. Estaba sirviendo otra copa de champagne, y las burbujas 
subieron rápidamente por las copas de cristal. 

—Y no te ha quitado la mirada de encima. —Habló él, con su 
pulido acento americano. Refiriéndose al chico que tuvieron al palco 
vecino en el teatro—. 

—Eso ha sido porque las luces estaban apagadas. 

—-Oh, ya. Claro. —Abrió su paquete de tabaco, dejándolo sobre la 
mesa, y encendió el cigarro—. 

Ava se rió, mordiéndose el labio. 

—¿Has visto este vestido? —Dijo, sin poder quitarse esa sonrisa, y 
se levantó de la cama tambaleándose un poco—. Mira cómo brilla, 
tócalo. 

Cogió su mano, en la que llevaba el reloj, y la acercó a su cintura, 
donde las varillas del corsé se ceñían y el satén inmaculado creaba 
suaves ondas sobre su figura. Jonathan se dejó el cigarro entre los 
labios, y descendió la mano por su escote apretado, como si tocase la 
noche. 

—Normal que me mirase con esto puesto. —Susurró con una 
sonrisa, pegándose a él—. ¿Y quién me lo ha comprado? 

Lamió una franja de su cuello, subiendo por la curva de su oreja, y 
Jonathan dejó el champagne en la mesa para quitarse el cigarro de la 
boca, creando una pequeña nube de humo que se esfumó mientras 
bajaba la otra mano hacia la cadera de Ava. 


—Al igual que los tacones... —Siguió hablándole al oído con una 
voz seductora, enredando los dedos en los rizos de su nuca—. El 
maquillaje, las medias... Y este tanga de encaje rojo que llevo debajo 
del vestido, ¿te acuerdas? 

—En la hora y cuarenta minutos que duraba la obra solo he 
pensado en eso. 

Ava lo miró a los ojos con picardía. Se relamió los labios sin darse 
cuenta mientras lo miraba. Ahuecó las manos para tomarlo de las 
mejillas, raspándose por su barba canosa. 

—Tuyo. Todo tuyo. —Le aseguró en voz suave, con la lengua 
pesada por el vino y la mirada coqueta por el delineado. Le dejó un 
beso en los labios, hablando sobre su boca—. Mhm... Has pagado 
tantas cosas para mí, papi. ¿Cómo te lo voy recompensar? 

Jugó con él, bajando las manos por su abdomen, mientras Jonathan 
giraba la cabeza y apagaba el cigarro en el cenicero de la mesa. 
Exhaló el humo por la nariz. 

—Déjame quitártelo. —Le dijo, devolviendo la mirada a la suya—. 

Ava asintió con la cabeza, reteniendo una sonrisa suave. Se giró, y 
él le apartó el pelo de los hombros, causándole un cosquilleo 
agradable. Cogió la cremallera entre los dedos, y bajó el cierre de su 
espalda con una calma inédita, ladeando la cabeza para dejarle un 
beso en las vértebras de su nuca. Un aliento cálido, el suave 
hormigueo de su barba, la hizo ronronear algo con los ojos cerrados, 
dejando caer la cabeza hacia un lado. Ofreciéndose. 

El vestido cayó por la desnudez de su cuerpo, y Jonathan bajó una 
mano por sus costillas, llegando hasta su vientre cuando la tela se 
arrugó a sus pies. Ladeó la cabeza para besarle el cuello desde atrás, y 
la sostuvo de la cintura al arrancarle un cándido gemido. Su piel 
estaba caliente, y olía a seda y estrellas, como si fuese un astro 
desprendido del cielo. 

Volvió a besarle el cuello con los ojos cerrados, y bajó una mano (la 
que llevaba el reloj) hacia su ombligo, metiéndose bajo sus bragas de 
encaje rojo. Ella rebosó un gemido, y su respiración se volvió pesada 
al notar las yemas de sus dedos acariciándola, esparciendo el manto 
viscoso que recorría toda su entrada. 

Él le susurró un halago que no se escuchó en el vídeo, pero la hizo 
sonreír teniendo los ojos cerrados, y sacó la mano para quedarse 
frente a ella. 

—Ponte de rodillas. —Le ordenó altivo, quitándose el cinturón—. 

Obedeció, mientras él se sentaba en la cama y subía las mangas de 
su camisa negra. Provocando que su respiración se acelerase. 

—Ven. —Le ordenó con voz firme, mirándola como si fuera obvio 
—. Ven, cariño. Gatea hacia mí. 

Le ordenó con una voz más dulce, ladeando la cabeza con 


prepotencia. Palmeó su regazo para llamarla. 

Y ella, como una gata dócil, en un suspiro se apoyó en sus manos y 
rodillas para ir hacia él. Lentamente, como la brisa fría de la noche 
colándose bajo las faldas. Solo con las medias, el liguero y las bragas 
de encaje, mientras él seguía completamente vestido. 

Volvió a arrodillarse cuando llegó entre sus muslos. Tuvo que 
levantar la cabeza para mirarlo, con las cejas levemente levantadas y 
los labios entreabiertos. 

El ángulo de la cámara cambió. 

Habían omitido la parte donde le preguntaba si estaba cómoda y 
quería hacerlo, porque lo único que se vio a continuación fue como él 
le apartaba el pelo, y ella empezaba a chupársela. Moviendo la cabeza 
lentamente arriba y abajo, con un sonido húmedo que estiraba sus 
labios. 

Lógicamente, porque ya no eran dos personas divirtiéndose y 
teniendo sexo. Ahora eran una puta, y un hombre afortunado, 
haciendo porno. 

Jonathan echó la cabeza hacia atrás al soltar un profundo gemido, 
cerrando los ojos con descanso. 

Ava comenzó chupando la cabeza de su polla, moviendo la muñeca 
para cubrir lo que su boca no podía. Arrancándole un gemido sucio y 
ronco. 

Sintiéndose animada por el ruido que hizo se forzó a bajar, 
deslizándose por las paredes de su boca fácilmente por la saliva. 
Cuando levantó la vista hacia él, se encontró con su cuello sudado, 
tenía la cabeza echada hacia atrás por el placer. Y su nuez de Adán se 
balanceaba a cada inhalación pesada. 

Él ahuecó las manos en la nuca de Ava, manteniéndola quieta para 
follar su boca. Meció sus gruesas caderas hacia delante para meterle la 
polla hasta la garganta. Bajó su cabeza hasta que su nariz quedó 
enterrada en el camino que marcaba el vello de su bajo abdomen. 

—Oh, joder. —Murmuró con los ojos cerrados y la respiración 
forzosa—. Joder. Lo estás haciendo tan bien... Aguanta mi polla un 
poco más, respira por la nariz. 

Jonathan le acarició el pelo con una mano, dándole un tirón 
cuando ella tragó, y las paredes de su garganta se ciñeron alrededor. 
Pero tuvo que apartarse al sentir una arcada. 

Ese era su sitio predilecto. Amaba esa posición, que la utilizara 
pero que la alabase por la mínima cosa que hiciese. La idea de que su 
cuerpo, su boca, sus palabras, pudiesen causarle placer solo la incitaba 
a querer sacar más de él. Pensar era un alivio, cuando demostraba que 
seguía siendo una mujer. No un trapo usado que el mundo desecharía 
por lo descosido y sucio que estaba. 

Se relamió los labios mirándolo a los ojos, y volvió a inclinarse para 


chuparle la polla de nuevo. Enroscó una mano al grosor de su base, y 
descendió por él, notando cómo le apretaba las mejillas. 

—Eso es. Dios... Estás preciosa haciendo esto. —La animó con la 
respiración agitada, agachando la mirada hacia ella. Le apartó el pelo 
con cariño—. ¿Crees que ahora podrías responder a alguien a parte de 
mi? 

Jonathan se relamió el labio, mordiéndolo cuando Ava también 
levantó la vista, y le mantuvo la mirada para negar con la cabeza. 

Fue lo más erótico que había visto en mucho tiempo. La forma en 
que sus labios carnosos recorrían su gruesa polla y luego volvían a 
subir, dejando un rastro brillante por la saliva. Su pecho se agitó con 
una respiración lenta y profunda, estirando un gemido que se 
convirtió en un gruñido ronco. 

Ava se retiró con un húmedo chasquido, un hilo de saliva que aún 
la unía a él. Ella le sonrió con un aspecto ominosamente dulce, 
imitándolo. Su niña rebelde de rodillas, con su perfecto cuerpo 
expuesto para él. 

La mano de Ava se deslizó hacia arriba y hacia abajo, moviendo la 
muñeca para masturbarlo con una exquisita lentitud y un ruido 
cremoso. Él gimió al sentirlo, con su voz grave, potente. 

—No me mientas, cariño. ¿Seguro que es tu primera vez? —Le 
preguntó mirándola a los ojos, rodeados por sus pestañas maquilladas 

—Sí. —Ella asintió, sin saber el placer morboso que provocaba en 
él—. ¿Por qué? ¿Lo estoy haciendo mal? 

Le preguntó con miedo. Incluso en medio de una mamada, Ava 
seguía siendo perfeccionista. Él ladeó la cabeza mientras la miraba, y 
le limpió los labios húmedos con el dorso de la mano. 

—Oh, no. —La calmó, negando ligeramente con la cabeza—. No te 
preocupes por eso, cariño. Lo estás haciendo muy bien, eres tan buena 
para mí... No te merezco. 

Ava se relamió los labios mirándolo a los ojos, y volvió a inclinarse 
para chuparle la polla de nuevo. Enroscó una mano al grosor de su 
base, moviendo la muñeca sin dejar de utilizar la boca. Los gemidos 
de Jonathan eran casi gratuitos, y sus caderas empezaron a levantarse 
de la cama, meciéndose para follar su garganta con ganas. 

—Joder cariño, me voy a correr. —Gimió con voz ronca, y su 
exquisito acento americano, acunando la parte posterior de su cabeza 
mientras ella seguía chupándole la vida—. 

Gratificada, no cambió el ritmo de su boca, y él la agarró del pelo 
con necesidad. Empujándola hacia abajo para que llegase al fondo de 
su garganta. Puso los ojos en blanco, dulcemente a su merced. 

Ava bajó una mano por su propio vientre, llegando bajo el encaje 
húmedo para tocarse a sí misma mientras se la chupaba. Sin poder 


aguantar. Era un primer plano de su espalda, la curva de su culo al 
estar de rodillas, y el movimiento profano de su cabeza al subir y 
bajar. 

Pero él, al verla tocándose, la apartó con un tirón de pelo. 

—No. Necesito tocarte primero. —Jadeó, arrojándola a la cama—. 
Luego podré correrme. 

—Mm... Sí, papi, fóllame por favor. —Le rogó, asintiendo, porque 
no estaba acostumbrada a que la descuidara tanto. Se relamió los 
labios al mantener su sabor en la boca—. 

Jonathan la cogió de los muslos, y de un tirón la arrastró al filo de 
la cama. Embriagada por el vino y el champagne, Ava lo miró desde 
abajo. Su barba canosa, la forma de su mandíbula marcada, y sus rizos 
grises hechos un desastre. Apretó las piernas. Mojada y necesitada. 

Al estar boca arriba, la forma de sus pechos se difuminó, y su pelo 
castaño se extendió como la espuma del mar sobre las olas tranquilas. 

—Qué bien te queda este traje. —Lo halagó con una voz ahogada, 
el arco de sus costillas se marcó bajo la piel—. No te lo quites. 

—No me lo quito. —Accedió con voz suave, mirándola desde arriba 
con dulzura—. Mírate, cariño. Tan bonita, tan frágil... ¿Qué habría 
hecho contigo ese chico del teatro? 

—Nada. —Negó ella en un jadeo, con las mejillas rojas—. 

—No sabría por dónde empezar contigo, ¿verdad? —Agachó la 
cabeza, apartándole la mano para que dejara de tocarse—. Sé buena 
chica y abre las piernas, mi amor. 

Ella lo hizo, las abrió de par en par para él. La cama quedaba 
idóneamente a la altura de su cadera, permitiéndole disfrutar de todo 
estando de pie. 

Le quitó la única prenda que le quedaba, deslizando sus bragas con 
cariño hasta que terminaron en el suelo. Su coño rosado estaba 
brillante por su humedad, pero él escupió un fajo de saliva para una 
lubricación extra. Quiso ver cómo resbalaba entre sus pliegues. Cogió 
su polla dura con la mano, y la guió hacia ella, frotándose para 
extender la saliva y sus fluidos. 

Ella ronroneó algo mordiéndose el labio, mansa, mientras cerraba 
los ojos sobre la cama. Ese simple roce, la hizo sentir tan bien. Sus 
pezones se endurecieron por la sensación, llevando un gemido 
delicioso a sus labios. 

Él guió la cabeza de su polla hacia abajo, resbalando por los fluidos 
viscosos que humedecían su entrada, y pasó un par de veces sobre su 
agujero, sin llegar a hundirse. 

Tan mojada, tan abierta para él... Se masturbó un poco más 
mientras la miraba, volviendo a acercar la punta. Besó su entrada y 
frotó el pulgar contra su clítoris hinchado. 

—Qué coño tan bonito. —La escuchó jadear cuando bajó los dedos 


por ella, abriendo sus pliegues—. Y es mío. Todo mío. 

Jonathan se tomó a sí mismo en una mano, dándose unas cuantas 
caricias bajo la atenta mirada de ojos miel. Se dio cuenta que ella 
estaba disfrutando del espectáculo, pero le dolía tocarse. Dolía cuando 
Ava estaba así, con las piernas abiertas y su bonito coño brillando 
para él, esperándolo. 

Sabía que estaba jugando. Pero si no la dejaba al límite, no 
aguantaría para follarla como merecía. Volvió a dirigirse a su coño 
para frotarse, su punta llorosa apenas rozó sus labios empapados, y 
gimió. 

—Joder. —Exhaló como un suspiro débil —. Joder, podría correrme 
ahora mismo así... 

—Está bien. —Jadeó Ava—. Hazlo. 

La miró a los ojos, ella estaba tendida boca arriba en la cama, 
deliciosamente desnuda, de no ser por las medias altas. Toda su piel 
estaba erizada. 

—No, cariño. —La alentó, cogiendo el preservativo que llevaba en 
el bolsillo—. Necesito sentir como me aprietas cuando te corres. 

Estiró la banda lubricada del condón sobre él, y escuchó su sollozo 
impaciente cuando empujó más allá de sus labios, presionando la 
gruesa cabeza de su polla dentro de su coño lloroso. Centímetro a 
centímetro hasta el borde, empujando hasta el fondo. 

—Oh Dios. —Gimió ella con aspereza, frunciendo mucho el ceño 
por esa sensación de plenitud—. 

Se ciñó alrededor de su polla, palpitando del gusto. Seguía 
completamente desnuda, mientras él solo tenía tres botones de su 
camisa desabrochados, dejando entrever la piel morena de su pecho. 

—Él no está aquí. —Le contestó—. Solo yo. 

—Solo tú. —Repitió ella, siendo arrastrada por esa corriente de 
placer, bajando una mano por el abdomen de Jonathan—. 

Él subió una rodilla al filo de la cama, tomando la piel blanda de 
sus muslos para abrirle más las piernas. Rasgó las medias al clavar los 
dedos en su piel. 

Ava se apoyó en sus codos para mirarlo a la cara, viendo cómo su 
mandíbula se marcó al inclinar la cabeza hacia atrás, y la forma de su 
nuez se enfatizó. Tenía el cuello sudado, y su piel canela brillaba bajo 
la luz encendida. 

—-Oh, joder. —Le sonrió Ava extasiada, con el color del vino en sus 
mejillas y tomando la sábana bajo ella en dos puños—. Como me 
pones. 

Le encantaba el cuerpo de Jonathan, se sentía irremediablemente 
atraída hacia él, pero seguir viéndolo en traje mientras la follaba... Era 
completamente otra sensación. 

A él se le escapó una sonrisa teniendo los ojos cerrados, 


manteniendo ese ritmo profundo. 

—Mírame. —Le exigió, sin aire. Subió una mano hasta su nuca—. 
Mírame, Jonathan. 

Él asintió dócilmente, pegando sus frentes, y la escuchó gemir sobre 
sus labios cuando se encorvó sobre ella. 

Sus gruesas caderas chocaban contra los muslos de Ava, dándole 
con fuerza todo lo que necesitaba. Se inclinaba hasta que solo la punta 
seguía dentro, y volvía al instante, para sentir de nuevo esa presión 
envolviendo toda su polla. Resbalaba a cada empujón, metiéndose con 
desespero en ese calor que lo recibía con gusto. Gruñía y gemía con 
Ava, besándola con lascivia mientras aceptaba sus ásperos empujones. 
Como si quisiera beber de su juventud, de su energía y encanto. 

Dejó de apretar uno de sus muslos, y ahuecó la mano para tomar su 
pecho. Ella asintió con la cabeza varias veces, mordiéndose el labio 
inferior, mojado. Notaba su mano amasando la piel blanda de su 
pecho, apretándolo y haciéndola jadear y gemir con fuerza. Su voz 
aguda y femenina reverberaba en la habitación, empujando a 
Jonathan a la emoción de su propio clímax con cada delicioso sonido 
que salía de su boca. Él siseó algo, y la folló más rápido. 
Incrementando el ruido de sus respiraciones entrecortadas, el choque 
casi violento de piel contra piel, y el interminable flujo de sí, sí, sí que 
salía de Ava. 

Deslizó las manos por sus muslos, levantando sus piernas hasta que 
descansaron sobre sus hombros. 

El nuevo ángulo le permitió penetrarla profundamente. Su coño 
prácticamente lo chupaba ahora, con lo cerca que estaban. 

A ella se le escapó un grito, siendo mecida por el vaivén de sus 
empujones, pero él la mantenía en el sitio. 

—A-Ah... ¿P—Por qué duele? —Balbuceó con el ceño fruncido, 
tomando la sábana en dos puños—. 

—¿Paro? 

—Vas a matarme si paras. 

Vació sus pulmones de aire, gimiendo a su merced. Lo sentía 
incluso bajo el ombligo. Jonathan cerró los ojos con su respiración 
acelerada, convenciéndose a sí mismo que podía aguantar un poco 
más. Aceleró el ritmo, bombeando dentro de ella aún más fuerte, 
provocando sus jadeos y gritos. Pero algo se tensó dentro de ella, 
ciñéndose alrededor de su polla para absorberlo, palpitando del gusto. 

—Oh... Joder, Ava. —Gruñó su nombre con voz ronca, clavándole 
los dedos al cogerla de los muslos—. 

Ella estaba tendida en la cama, con las cejas muy juntas y la 
mandíbula floja, dejando escapar un tartamudo ah—ah—ah mientras 
era empujada por sus últimas embestidas. Abrió más las piernas, 
apartándolas de sus hombros, y las rodillas casi le tocaron el pecho 


mientras lo miraba a la cara: saboreando su expresión cuando se 
corrió para ella, fingiendo unos deliciosos gemidos mientras él 
terminaba con gusto. 

Fue una mezcla de fluidos corporales, respiraciones rápidas y 
suaves susurros. Una capa de sudor los recorría a ambos, y él se quedó 
dentro de ella, sin querer abandonar su calor. 

— Joder... Lo siento. Lo siento, lo siento. 

—Eh, está bien. —Jadeó ella, negando con el ceño fruncido. 
Levantó un brazo hacia Jonathan, subiendo una mano por su pecho, y 
cogió la tela de su camisa para que se agachara, dándole un beso 
húmedo en los labios—. Está bien, lo he disfrutado. 

El ángulo de la cámara cambió. 

Ahora estaba él de rodillas en el suelo, bajando para besar la parte 
interior de sus muslos, arrastrando la lengua por su piel caliente hasta 
llegar a su coño. Lamió tímidamente desde su capullo excesivamente 
sensible hasta abajo, trazando las líneas irregulares de sus pliegues 
con la boca, como si la estuviese besando. 

“No, no, no. Estoy bien, no hace falta que lo hagas. No quiero que 
pierdas tiempo lamiendo un plástico”—Le había dicho en la parte que no 
mostraba el vídeo. 

—Tranquila, cariño. —Le dijo al notar lo tensa que estaba—. Te 
tengo. 

—Vale... —Jadeó ella, aún sin abrir los ojos—. Vale. Pero si quieres 
parar solo hazlo, ¿de acuerdo? Estará bien. No tienes porqué hacerlo. 

Esa conversación tampoco aparecía. 

—Ava, ¿por qué me dices esto? —Le habló en un tono suave, 
tomando sus manos sobre el colchón— 

—Porque sé que no es bonito. —Apresuró un susurro, con los ojos 
cerrados. Tragó saliva—. Y sé que... Que da pena mirarme tan de 
cerca. No hace falta que me lo digas, lo sé. Y no pasa nada, es un 
pensamiento completamente normal. 

—En ningún momento he pensado esa mentira. No puedes saber en 
lo que pienso cuando te miro, y gracias a Dios por eso. Si el nivel de la 
enfermedad fuera indetectable, y escúchame bien Ava, no podría 
dejarlo una vez que te probase. 

—No vamos a hablar de esto, Jonathan. —Lo interrumpió, 
dejándose caer en la cama—. 

—Ninguna parte de ti me genera repudio, Ava. —Subió una mano 
por su vientre, acariciándola—. Ninguna. No me das asco. Ni quiero 
cerrar los ojos cuando estás desnuda delante de mí. 

Sus palabras fueron un bálsamo para sus cicatrices. Empezó a 
llorar. 

—Dilo otra vez. —Pidió—. 

—Si pudiese pedir que te sentaras en mi cara y me utilizaras hasta 


correrte, te suplicaría que lo hicieses. —Le besó el vientre, dejando 
una marca de saliva—. Soy yo el que no te merece, cariño. Ni el 
minuto que malgastaste entrando en mi clase. 

En ese momento Ava solo pudo gemir llevada por sus sinuosos 
besos, por sus caricias suaves cuando tomó sus pechos, y entonces 
empezó a comérsela de verdad. Tiró de él irracionalmente, 
ahogándolo cuando empezó a lamer y chupar muy lentamente cada 
pedacito de ella. Con un chasquido húmedo de sus labios sobre la 
banda lubricada del condón. Sabía a fresa. 

Jonathan nunca había sido muy competitivo, pero ella sí, y no 
quería descuidarla. Así que buscó hacer lo que se le daba bien. Sorbos 
obscenos surgieron de entre sus piernas, con la cara de Jonathan 
enterrada entre sus muslos, hundiendo los dedos en apretones 
cariñosos. 

Ava jadeó en busca de aire, tomando respiraciones cortas y 
apresuradas mientras sentía su lengua lamiendo y sorbiendo, con la 
barba rastrillando sobre la piel sensible de sus cicatrices. Incluso 
empezó a frotarse contra él al sentir la presión que ejercía su nariz, 
guiándolo a añadir un dedo a su coño calentito y mojado, empezando 
a estirarla para que lo aceptara. Ava gritó más fuerte, tensándose, y 
cerró el puño entre los rizos grises de Jonathan. 

—No quieres que todos nos oigan, ¿verdad, cariño? —Le preguntó 
dulcemente, postrado entre sus piernas—. 

—No, no me importa. No me importa... Oh, joder... 

Añadió un segundo dedo, separándolos en su interior, y una gota de 
humedad resbaló entre sus pliegues. La escuchaba para asegurarse de 
que estaba bien. Levantó la mirada hacia ella, y la vio con la cabeza 
echada hacia atrás, la vena de su esbelto cuello marcada y una perla 
de sudor escurriéndose entre las clavículas. 

Sintió su mano tirándole con fuerza del pelo mientras gemía con 
necesidad, meciendo la cadera para ofrecerse. Eso lo hizo sonreír en 
silencio. Pensando; “¿De verdad seguirías creyendo que soy un 
aburrido en la cama? Deberías preguntarle a tu sobrina, Pedro”. 
Porque a pesar de que optaba por ser reservado, odiaba las repetitivas 
bromas de Pedro sobre lo monótono que debió ser para Julie y los 
consejos que debería darle. 

Odiaba soportar esos comentarios. Pero a veces, su baja autoestima, 
terminaba creyéndolo. 

Introducía y sacaba sus dedos dentro de Ava, arqueándolos para 
presionar su punto G. Esa textura rugosa y resbaladiza, que provocaba 
que ella se retorciera y se tensase, jadeando unos gemidos 
apresurados. 

—Lo estás haciendo muy bien, cariño. —La animó—. Tan bien... 
¿Quieres correrte en mis dedos? 


—;¡Sí! —Gritó con voz ahogada—. Sí, por favor. 

—Continúa. —Le exigió —. Fóllate mi mano, cariño. Consigue lo 
que quieres de papi. 

Ella asintió varias veces con la cabeza. Eso fue lo que hizo. Movió 
las caderas lo mejor que pudo para encontrarse con sus dedos saliendo 
y entrando a un ritmo desparejo, durante unos segundos más hasta 
que ese hormigueo intenso bramó en su bajo vientre, consiguiendo 
correrse bajo un flujo de gemidos ahogados y jadeos. Cruzó los ojos un 
momento por la intensa sensación, poniéndolos en blanco. 

Tiró de su pelo, y mientras seguía recuperándose de las secuelas de 
ese clímax él volvió a acercar la boca a su coño sensible, lamiendo 
sobre la tela de látex. Eso la hizo resoplar con molestia, necesitando 
que dejase de tocarla. 

Cuando sus dedos venosos abandonaron su coño hinchado, y justo 
cuando se encontró con esos ojos miel que lo miraban desde arriba 
pidiendo clemencia, tiró de ella para besarla. A un ritmo lento, 
recompensándola. Abrazándola mientras estaba arrodillado frente a la 
cama. Jonathan sintió el latido de su corazón, acelerado y potente, 
contra su pecho cuando ella lo abrazó con fuerza. 

Ava enredó las manos entre su pelo canoso, dejándole un leve 
mordisco en el labio antes de volver a besarlo, junto con un gemido de 
satisfacción. El ruido de sus bocas, resultó exquisito después de todo. 


—Mhm. —Murmuró Ava con una mueca, ladeando la cabeza 
mientras miraba la pantalla con el símbolo de repetir el vídeo—. ¿De 
verdad pongo esa cara? 

Jonathan suspiró por la nariz, exhausto, mirando el suelo. Aún 
estaban en su despacho, y eran las nueve de la noche. 

—¿Cómo has descubierto el vídeo? —Se quitó las gafas, 
acariciándose la tirita sucia que contenía la herida de su nariz—. 

Ella también dejó de mirarlo, cogiendo el teléfono para volver a 
guardarlo. 

—Eddie me ha avisado. —Suspiró—. 

Pensó en el vídeo, y se le escapó una risa. Jonathan la miró sin 
entender. 

—Perdón. —Dijo con una sonrisa—. Es que nos hemos hecho 
virales en Rusia. 

El vídeo estaba lleno de comentarios en caracteres rusos, cosas 
como; “yo también necesito una mujer así”, “cualquiera sería precoz”, 
“nombre de la actriz?” o morbosos que escribían “me correría solo 
lamiéndole las cicatrices”, “no me importa la enfermedad que tenga, que 
coño más bonito”. 

—¿No te molesta ni siquiera un poco? 

Ava se encogió de hombros, como si ya no encontrase ese botón de 


alarma. 

—Mañana voy a estar en un juicio donde veré, en una pantalla muy 
grande, fotos mías estando inconsciente con dos penes en la boca. — 
Dijo fríamente, haciendo una mueca, y lo miró a los ojos—. ¿Crees 
que ahora me importa que todo el mundo me vea desnuda? 

Levantó ambas cejas, esperando que respondiese. Pero apreció su 
silencio. 

—Sé que en algunos lados soy un meme de internet. —Asintió con 
la cabeza, y él la miró a los ojos. Prestando atención a cada uno, 
porque las pinceladas de verde en el marrón de sus iris oscilaban—. Y 
me hice a la idea. Ya no me importa que me vean. Porque no puedo 
cambiarlo. 

Vianne: No. No piensas eso. Es mentira. Damos asco... Damos pena. 

Jonathan apretó la mandíbula, aunque ese gesto no se apreció por 
su barba, y le quitó la mirada en un pestañeo sutil. Jugó con sus dedos 
sin darse cuenta, y Ava se quedó un rato con la mirada perdida, 
tomando una respiración irregular con la mirada triste, porque sentía 
que iba a romperse en cualquier momento. Y no quería que fuese 
ahora. 

Jonathan asintió levemente con la cabeza, mirando sus manos en el 
regazo. 

—Él también me hacía fotos. —Dijo en voz baja—. 

Escuchar eso, aunque no dijo nada explícito, la resquebrajó. Pensar 
en ese niño que fue, plantearse por primera vez cómo se hizo esas 
cicatrices que incluso con el paso de los años dibujaban un relieve 
sobre su piel... Sus ojos se llenaron de lágrimas de un momento a otro, 
permitiéndose sentir. 

—Lo siento. —Le dedicó esas palabras. Su labio inferior tembló—. 

Fue tan fácil dejar de aparentar ser fuerte frente a la situación, que 
todo su cuerpo tembló al hacerse a la idea de que cualquier persona 
podría volver a reconocerla, que despedirían a Jonathan, que Pedro 
nunca volvería a mirarla de la misma manera, que Dhelia también lo 
sabría, Eddie lo sabía... Ser consciente de todo eso, dejar de negarse a 
sí misma ese dolor y humillación, fue desesperanzador. 

Jonathan giró la cabeza para volver a mirarla, y con una mirada 
suave, le devolvió las palabras. 

—Lo siento. —Le susurró—. Lo siento mucho, Ava. Por favor, 
perdóname... Mira lo que te he hecho. 

Sollozó, encorvándose hacia ella cuando abrió los brazos. Lo recibió 
con cuidado, y él apoyó sus ruegos contra su pecho. Siempre cubierto, 
tratando de ocultar el dolor que habitaba en su piel. 

—Jonathan. —Lo llamó tras una pausa—. ¿Te arrepientes de 
haberme conocido? 

Él la miró, pero no a los ojos, y vagó su atención por los rasgos de 


su rostro. Durante solo un momento, solo un segundo, se perdió en su 
propio caos. 

—No. No me arrepiento de haber intentado amarte. Porque fue tu 
alma rota, la que me motivó a volver a arriesgarme. 

A ella se le escapó una sonrisa triste, pesada. 

—¿Sabes? En la física cuántica —Se sorbió la nariz, pasándose el 
dorso de la mano—. cuando tienes dos opciones y decides escoger una 
de ellas, el universo se divide en dos partes. Donde eliges la otra 
opción en otro universo. Así que hay un espacio—tiempo, donde no 
has aceptado el trabajo, y no nos hemos conocido. 


XLVI 


A se mordía el interior del pómulo, impaciente. 


—Entonces, ¿estás enfadada? 

Dhelia estaba lavando los biberones, de espaldas a ella. 

—No. Algo tenías que sacar de tu madre, ¿verdad? 

Ava hizo una mueca. Estaba sentada en la isla de la cocina, y las 
plantas que había colgadas se inclinaban hacia los rayos de sol que 
entraban por la ventana. 

Era el día del juicio para Ava. 

—Pero yo no quería grabar esos vídeos. 

—Pero acostarte con tu profesor es algo muy ético, ¿no crees Ava? 

Ava no la miró. No levantó la vista del suelo, y se abrazó a sí 
misma sutilmente. Estaba vestida, pero otra vez se sentía desnuda 
frente a cualquier persona que la mirase. 

—Lo siento. —Repitió con una voz débil—. 

—No creo que lo sientas. 

La cogió de la mandíbula, levantándole la cabeza para que la 
mirase a los ojos. Ava no se negó, destilando vergiienza mientras la 
miraba desde abajo, con miedo. 

—No me gusta lo que has hecho. 

Ava negó con la cabeza, mientras los dedos de Dhelia le apretaban 
ambos lados de la mandíbula. Su aviso le heló el cuerpo, tensándola. 

—Pero me gusta aún menos lo que han hecho contigo. —Su labio 
superior se crispó, soltándola con un movimiento brusco. Farfulló algo 
entre dientes—. Esos hijos de puta. 

A Ava le dolió el corazón al pensar que Jonathan también estaría 
soportando eso, pero con la junta directiva, con todas esas miradas de 
desprecio por parte de los demás docentes. Aprovechado, 
manipulador, egoísta. Podía escucharlos. 

Él perdería el trabajo, la pasión que evocaba en sus clases 
desaparecería, la relación que tenía con Pedro se había convertido en 
rencor... ¿Y su hija? ¿Podría tener problemas con la custodia al perder 
el trabajo y existiendo ese vídeo? 

—¿Estás llorando? —Dhelia le recriminó con desprecio—. 

—Estoy asustada. —Susurró ella, haciendo un puchero con la 


mirada perdida, y sus ojos miel hormiguearon por las lágrimas—. 

—¿Asustada de qué? —Le dijo sin ganas, tomándola del pecho con 
una mano, y la puso en pie—. 

—No lo sé. —Balbuceó—. Siento que no puedo respirar. Como si 
estuviese debajo del agua todo el rato. No puedo—. 

Se sorbió la nariz, relamiéndose las lágrimas que desembocaban en 
sus labios. 

—No quiero ir al juicio. —Lloró, ahora quedándose en los ojos 
verdes de Dhelia. Negó con la cabeza varias veces—. Por favor, no me 
hagas ir. No quiero verlo otra vez. No. Por favor, por favor. 

Volvió a negar con la cabeza, suplicándole con la voz rota, y sintió 
la mano de Dhelia tocándole la sien, colando los dedos bajo el pelo. 

—Tienes que hacerlo. —Le ordenó con voz firme. Tiró suavemente 
de ella, y Ava agachó la cabeza, apoyando la frente contra la suya—. 
Yo estaré allí. ¿Qué coño piensas que puede pasar estando yo? Deja. 
De. Llorar. 

Enfatizó las palabras con desdén. El que no confiara en ella, que se 
sintiese desprotegida y abandonada cuando Dhelia había renunciado a 
muchas cosas, incluyendo su codiciada libertad, por Ava. Había 
iniciado un punto de no retorno por ella. Era la única flor de su jardín 
marchito y maltratado por el intenso invierno, y prevalecía impune 
ante sus intentos de hacerla brotar. 

Ava sollozó, pero se sorbió la nariz, obligándose a parar. O al 
menos intentándolo. Notaba el corazón a mil por hora, golpeándole el 
pecho, y unas ganas de vomitar nefastas. Una acidez subió por su 
garganta. 

—Tengo miedo. —Hipó un par de veces, con los ojos cerrados. Y 
una lágrima caliente resbaló de sus pestañas, bajando por su mejilla—. 

—No tienes miedo. —Dhelia la cogió de la nuca con firmeza—. Las 
James no tenemos miedo. 

—Lo siento. 

—Yo he criado a una mujer. —Se apartó—. No una perra débil. 
Nunca te he dado este ejemplo de cobardía ante las dificultades. Y 
menos ante un hombre. 

—Tienes razón. —Se compadeció Ava, cubriéndose los ojos para 
secarse la tristeza—. Tienes razón, perdón. 

Asintió con la cabeza, sorbiéndose la nariz para serenarse. Estaba 
demasiado despierta, sentía demasiado las cosas. Necesitaba sus 
pastillas. 

—Te he recogido el traje de la tintorería. —Entró Pedro, dejando 
una bolsa larga de plástico sobre la mesa—. 

Las vio presuntamente calladas, llevándolo a entrecerrar los ojos 
con desconfianza. Ava seguía de espaldas, delante de él, secándose los 
ojos. 


—¿Qué pasa? 

—No pasa nada. —Contestó Dhelia, frunciendo el ceño como si no 
fuera obvio—. 

No soportaron mucho más ese silencio. 

—Dhelia se ha enfadado conmigo. —Lloró ella al final, dándose la 
vuelta para ir hacia él—. 

Con los ojos cerrados encontró su sitio en el pecho de Pedro, 
abrazándolo bajo la americana beige que llevaba. Le robó el calor 
corporal, y sintió uno de sus brazos rodeándole los hombros 
vagamente. 

—No me he enfadado. Solo te he narrado los hechos. No sé cómo lo 
haces, pero en tu versión tú nunca eres la culpable de nada. 

—.¿Por qué tienes que hablarle mal? Ella no ha tenido nada que ver 
en esto. 

Dhelia resopló. Se formaron unas marcas de expresión en la 
comisura de sus labios. 

—Claro que no. —Le recriminó, dejando el peso en una pierna por 
los tacones que llevaba—. Acostarse con su profesor siendo veinte 
años mayor y acabar desnuda en internet será un buen comienzo de 
biografía cuando trabaje en la NASA. 

Eso le revolvió el estómago. Ava apretó mucho los dientes, notando 
su corazón acelerado en el pecho, y se dio la vuelta. Mirándola delante 
de ella. 

—¿Y tú qué coño hiciste? Terminaste embarazada, ¿te acuerdas? Y 
el abuelo tuvo que echarte, por puta. 

Dhelia levantó el brazo al escucharla, y Ava solo se encogió en su 
sitio, cerrando los ojos por reflejo, esperando o deseando ese golpe. 
Pero a Dhelia le tembló la muñeca por la tensión, porque al verla 
cohibida delante de ella se vio a sí misma delante de su padre, y en 
vez de eso: cerró el puño con fuerza, sin hacerle nada. Sintió el eco de 
su propio corazón en la garganta. 

—Cállate. —Gesticuló, bajando la mano—. 

—Cállate. —Repitió más rápido Pedro detrás de Ava, dándole un 
golpe en la coronilla—. 

—Lo siento. —Lloró ella, abrazándose a sí misma, sintiéndose 
desbordada por su propio caos. No sabía qué hacer, qué pensar, hacia 
dónde ir... Todo era borroso, como la niebla que cubría todo Liverpool 
en días de invierno—. 

Estaba perdida, horriblemente asustada, y parecía una hoja seca a 
merced del viento. 

—Pero has tenido que ponerla muy nerviosa para que te conteste 
así. 

—¿Tú no deberías estar paseando a tu barbie o algo así? —Ella 
volvió a cruzarse de brazos—. 


Pedro ladeó la cabeza, tensando la mandíbula. 

—Vamos, cariño. Eddie llegará pronto, y Lydia dormirá hasta la 
hora de comer. 

¿Cuánto tiempo más podría fingir que no había pasado nada? Cada 
palabra amable que le dedicaba le sabía a hierro, al pretender que 
todo estaba bien. 

—Lo siento. —Repitió ella, escondida bajo sus manos, y unos hilos 
de saliva mantuvieron sus labios unidos—. 

—Tómate las pastillas. —Le ordenó Dhelia colgándose el bolso de 
un hombro, pasando por su lado—. Puedes tomarte otro antidepresivo 
después de comer. 

Ava asintió con la cabeza, sollozando bajo sus manos. 

—Vale. —Musitó, con la lengua pastosa y los ojos cansados de 
llorar—. 

Pedro cogió a Dhelia del brazo cuando pasó por su lado, parándola. 
Ella miró con desdén la mano que la detuvo, y alzó la cabeza para 
mirarlo a los ojos. 

Él señaló a Ava con la cabeza. Pero se zafó de su agarre con un 
movimiento brusco. Dhelia giró la cabeza, mirándola aunque ella 
estaba de espaldas, y su sweater formaba un pequeño escote ovalado 
en la nuca. Llevaba un colgante plateado alrededor del cuello. 

Pedro se fue de la cocina. Dejándolas. Su ausencia, llevó a Dhelia a 
acercarse. La miró, fijándose en sus hombros tensos, encorvada para 
encogerse en sí misma. 

Lo único que hizo fue acercarse, con el ruido tranquilo de sus 
tacones, y Ava no se movió. Seguía cubriéndose la cara, y Dhelia tomó 
sus muñecas para apartarlas. La miró llorar. 

Ava le recordaba tanto a Rhys, que a veces le dolía. 

Sacó un pañuelo de su bolso Chanel y le limpió la cara, 
sosteniéndole el cuello. 

Ava hipó un par de veces, mirándola con tristeza mientras le secaba 
las lágrimas y ese hilo húmedo que surgió de su nariz. Intentó no 
llorar más. 

Después de eso, Dhelia la miró a los ojos. Y se fue. 

Diez minutos más tarde, llegó Eddie, y Ava ya tenía al bebé en 
brazos porque no paraba de llorar. 

—¿Necesitas ayuda? 

—Sí, gracias. —Respondió, cediéndole a Lydia que lloraba con los 
puños apretados—. 

—¿Qué pasa mi vida? —Eddie hizo un puchero, acunándola en sus 
brazos—. 

Siguió a Ava a la cocina, y se sentó en la isla de madera oscura 
mientras ella preparaba un biberón. Él no acudiría al juicio, así que 
pensó en hacerle compañía antes. 


—Oye. —La llamó mientras acomodaba a Lydia en su regazo—. 
¿Por qué te la han dejado? 

—¿Sinceramente? Tengo demasiado miedo a preguntar. 

—Al—. 

—¿Puedo preguntar yo primero? —Lo interrumpió—. ¿Qué haces 
con Blake? 

A 

Cuando volvieron a casa, el tiempo se había agravado. Una llovizna 
fría empezó a caer en todo Liverpool, y la temperatura bajó con 
facilidad. Abrieron la puerta de la entrada, y los dos que estaban en el 
sofá los miraron mientras dejaban sus abrigos en el perchero. 

—Hola. —Dijo Ava, con el mando a distancia en una mano. Eddie 
estaba a su lado viendo una película, y ella fingía prestar atención 
mientras repasaba sus eternos apuntes de doble cara—. 

La calefacción invadía la casa, la sala de estar agradablemente 
cálida mientras el bebé dormía en su mecedora repleta de cojines de 
algodón blanco. 

—Hola. —Le dijo Pedro en un suspiro pesado, dejando las llaves en 
el mueble de la entrada—. 

—¿Lo habéis pasado bien? —Dijo Eddie, rompiendo el envoltorio 
de una chocolatina—. Han pasado dos horas siendo canguros, ¿cuándo 
nos pagas? 

Sin despertarla, Dhelia cogió a su bebé con cuidado y la dejó sobre 
su pecho. La niña se acomodó encogida en sí misma, y le sostuvo la 
cabeza para llevársela arriba. Ava miró cómo abrazaba a Lydia con esa 
necesidad delicada, y sintió una nostalgia dolorosa, de ese momento 
que ellas nunca compartieron. 

—Hola. — Apareció Bárbara en el pasillo, saliendo de la cocina. Y le 
sonrió a Pedro al encontrarlo en el salón—. 

Él le sonrió apenas para saludarla, y se quitó los guantes, pasándose 
una mano por el pelo. 

—He preguntado a Ava si volverías pronto y me he quedado a 
esperarte. 

—Vale. —Le tocó el brazo para apartarla sutilmente—. 

—Eh, ¿estás bien? —Le preguntó Bárbara con el ceño fruncido, 
preocupada al notarlo tan cansado—. 

Él pasó por su lado, y dejó de tocarle el brazo. Rodeó el sofá 
blanco, dirigiéndose a la cocina, y Ava se levantó para seguirlo. Aún 
vestida con el pijama beige. 

—Pedro. —Lo llamó, mientras él abría la nevera—. 

Se giró con una lata de cerveza fría. Llevaba la corbata floja. 

—¿Tú estás...? —Empezó, mirándole las manos para no mirarle a la 
cara—. ¿Estás...? ¿Tú estás enfadado conmigo? 

Se arrancó la piel alrededor de las uñas mientras intentaba hilar 


palabras, abriéndose las heridas. 

—No. No lo estoy. 

—Suenas enfadado... 

—No, Ava. Ahora estoy cansado, y solo son las putas diez de la 
mañana. Quiero un bagel, y un café, y pretender que me acabo de 
despertar. 

—Lo siento. —Suspiró—. Si quieres replantearte los papeles de la 
adopción, lo entenderé. 

Escupió lo que llevaba pensando tantas horas. Dándole vueltas, solo 
vueltas y más vueltas hasta caer rendida y mareada. 

¿Te estás escuchando? —La contradijo Pedro—. ¿Pero qué me 
estás diciendo? 

—Que lo siento... 

—No necesito que te disculpes. 

—Pero lo siento... —Se encogió de hombros—. No sé cómo 
demostrártelo. Aunque no sabía quién era, él era mi profesor, y me dio 
igual. Me equivoqué, me equivoqué tanto joder... Solo quise 
pasármelo bien, pero soy un desastre. Y ahora me odias. 

Lloró nerviosa, colmada de emociones, sobreestimulada. Un hilo de 
saliva mantuvo sus labios juntos mientras hablaba, y él miró con 
decadencia como se desmoronaba. 

—Te he decepcionado, Pedro, y tú sigues hablándome pretendiendo 
que no ha pasado nada. Pero he actuado mal, he dejado que un 
hombre me comprase un vestido y se la he chupado para darle las 
gracias en una habitación que él mismo pagaba. Soy una puta, dímelo. 
Dímelo. Sé que lo piensas, joder, ¡dime que me odias! ¡Pégame! ¡Haz 
algo! 

Dejó las manos en su pecho para empujarlo, sin moverlo, lo 
zarandeó con un nerviosismo tartamudo, y él solo la miró desde su 
altura. Dejando que sus lágrimas besaran sus mejillas. 

—Ava. —La llamó, tranquilo, y puso las manos en sus hombros 
para contenerla. La miró a los ojos—. Soy tu padre. Puedo enfadarme 
contigo, pero no te odio. No podría odiar un pedacito de mi. 

Ava se sorbió la nariz, mirándolo tenuemente a los ojos por la capa 
de lágrimas que los cubría, y se encogió de hombros en un sollozo 
ansioso. 

—Pues dilo. —Le suplicó—. Dilo, dime que aún me quieres, dímelo, 
por favor. Por favor... 

Lo repitió, cada vez respirando más rápido, y Pedro le tocó la 
cabeza, empujándola hacia él, cansado. 

—Te quiero, Ava. 

—No quiero ir al juicio. —Hipó un par de veces cuando lo abrazó 
bajo su abrigo, atragantándose—. No puedo. No quiero. No quiero 
verlo, no quiero que me mire otra vez. Por favor, no. No me obligues a 


ir—. 

Su voz falló, atragantándose con las palabras por su lengua pastosa, 
y tosió violentamente en busca de aire. Como una niña llorando sin 
consuelo. Pero él se mantuvo tranquilo, y guió su ansiedad con 
delicadeza, a pesar de su vasto aspecto. 

—Lo sé. —Susurró—. Él ya no puede hacerte daño. Nunca más lo 
hará. 

Le aseguró con voz suave, apoyando la cabeza sobre la suya, 
frotándole la espalda. Intentando protegerla con todo lo que tenía. 
Ella sollozó y salivó en su agonía, intentando navegar por el mar 
tormentoso de su mente. Porque cada estímulo, cada sensación y cada 
palabra evocaba en sus recuerdos. Recordaba su sonrisa sádica 
mirándola de cerca cuando lloraba, sus chantajes cuando les pedía 
agua o algo de comida, recordaba cómo se corrían en sus lágrimas, 
incluso el roce áspero del colchón bajo su piel desnuda. 

¿Por qué no bastaban las heridas de su cuerpo y su confesión? ¿Qué 
necesidad encontraba el juez en torturar a la víctima para condenar al 
agresor? 

—Lo hará. —Balbuceó ella, asustada, y una carga inverosímil sobre 
los hombros mientras lo abrazaba con desespero—. Lo hace todo los 
días en su mente, yo también estoy en sus recuerdos. 

—Los muertos no pueden pensar. 

RARA RDA 

La noche cayó en el firmamento. Hacía rato habían vuelto del 
juzgado, y apenas habían hablado. 

Ava encendió la radio de la cocina para no escuchar ese silencio, y 
volvió a acercarse a la isla para cortar el apio, la cebolla y las 
zanahorias. Dhelia puso el agua a hervir, preparando ambas la cena 
por una actividad que les había propuesto la terapeuta. 

Mientras cortaban la verdura, se dio cuenta que el silencio era la 
sensación más cómoda que sentía con ella. 

Los silencios, eran los momentos más bonitos que atesoraba de 
Dhelia. La vio de reojo mientras picaba la cebolla con la manicura de 
un rojo oscuro, preguntándose a dónde habrían ido. Pero no se 
preocupó, ni supo, cómo preguntarle. 

Solo carraspeó, y volvió a centrarse en su propio cuchillo. 

—¿Ava? —La llamaron, cerrando la puerta de la entrada—. 

Las dos levantaron la cabeza al mismo momento, mirando el pasillo 
al escuchar esos pasos decididos. Y entró Lauren en la cocina. 

—Hola, mamá. —Respondió, girándose para limpiar las patatas 
bajo el grifo—. No sabía que ya estabas aquí. 

—¿Hola? —Repitió ella—. ¿Solo “hola”? 

—¿Qué pasa? 

—+Eso quiero preguntarte yo. 


Ava arrugó aún más el ceño, mirando a su madre delante de ella. 

—¿Porno? —Susurró Lauren, cubriéndose la boca con una mano. 
Como si esa palabra le hubiese quemado la lengua—. ¿Tú? ¿Mi niña? 
¿Por qué? 

Ella se rio, dejando de mirarla. 

—¿Eso me lo preguntas tú? —Abrió una puerta de la nevera, 
sacando la carne—. 

—¿Por qué, conejita? —Su voz falló —. ¿Por qué mi amor? Tú no 
deberías entrar nunca en este mundo. 

Lágrimas hormiguearon en sus ojos verdes. Negó con la cabeza 
mientras la miraba, preguntándose porqué el único propósito que 
había integrado en su hija se había roto. 

—¿Por qué? —Lloró Lauren con desespero, cogiéndola de los 
hombros para que la escuchara—. ¿Por qué? Tú eres mejor que todo 
esto, no puedes—. 

La miró con pena, mientras lágrimas mojaban sus mejillas pálidas. 

—No puedes hacer esto. —Sollozó con dolor, como si al descubrir 
ese vídeo tuviese un alfiler clavado en el corazón, causándole un gran 
dolor que la acompañaría siempre—. No puedes ser como yo, y—yo... 
No soy buena para nada más. Pero tú sí. Tú tienes otro futuro. ¿Por 
qué, Ava? ¿¡Por qué te has arruinado la vida!? 

—¡Eh! —Le gritó Dhelia con una voz firme, asustándola—. A mi 
sobrina solo le grito yo. 

Ava se zafó de ella, quitándose sus manos de los hombros. 

—¿Que me he arruinado la vida? —Le repitió ella, casi con odio—. 
¿Yo? 

Se señaló a sí misma, con rabia. 

—No tienes que ser como yo. —Lauren se sorbió la nariz, con la 
cara húmeda. Se tocó el corazón con una mano, dolida—. Por favor. 
Es lo único que quiero para tí... Que no te parezcas a mí en nada. 

—¿Vas a soltarme un discurso ahora? Vete a la mierda, mamá. 

Esas palabras la cortaron como cuchillas afiladas, dejándola 
sangrando. 

—Te amo, cariño. —Conjuró con una voz suave, casi melancólica 
—. Daría cualquier cosa por tí. Si quieres decir que la mujer del vídeo 
soy yo, por favor hazlo. Te quiero, mi vida. Y no quiero que 
cualquiera te encuentre en internet y te vea como—como un cuerpo. 
Sin nombre, sin cara, sin... Sin ser humana. 

—Ya. —Musitó Ava—. Ahora que he hecho el ridículo vienes hasta 
aquí, ¿verdad? 

—Ava—. 

—No cuando estuve en el hospital. —La interrumpió ella, con voz 
potente—. No cuando me gradué con una puta matrícula de honor. No 
cuando gané la copa del torneo de fútbol. No cuando llegaba mi 


cumpleaños, ni en Navidad, ni en verano, ¡nunca! ¡Nunca joder! ¡No 
digas que soy tu hija si nunca has movido un puto dedo por mí! 

—¿Y yo qué podía hacer? —Rompió a llorar, delicada—. No pude 
volver a casa porque papá me echó de la familia. Me habrían matado, 
Ava. O te habrían matado a tí. 

—¿Mi padre me habría matado? —Dijo ella entre dientes, con ira, 
apartándole las manos a Lauren cuando intentó abrazarla—. ¿El 
mismo hombre que te violó? 

Lo que no sabía Ava era, que habían violado tantas veces a Lauren, 
que ella desconocía lo que era un abuso. ¿Podían “abusar” de ella si era 
ella misma quien vendía su cuerpo? 

—Sí. Sí, conejita. Y lo siento mucho. Siento mucho no ser la madre 
que necesitabas. 

Ava negó varias veces con la cabeza, y dejó de mirarla. 

—Yo no quería grabar los vídeos. ¿De verdad piensas, que con la 
beca que he conseguido y el futuro que estoy consiguiendo, querría 
venderme en internet? Sinceramente, no sé qué tipo de persona crees 
que soy. 

Lauren sostuvo el aire en sus pulmones, con los labios 
entreabiertos. 

—¿Eso era lo que te molestaba? Porque aunque lo hubiese grabado 
voluntariamente, tú no eres nadie para decirme si puedo hacerlo o no. 

—Ava. —La llamó con ternura, preocupada por su tono—. Ese 
hombre parece mucho mayor que tú, solo—., 

—¡No! —La interrumpió con un grito—. 

“Yo solo quiero protegerte”—Hubiese dicho—”Quiero intentarlo. Ojalá 
pudiese protegerte ahora”. 

—¡No! —Continuó Ava, mirándola incrédula delante de ella—. ¡No 
me digas que no debería haberlo hecho o que estoy confundida! No lo 
estoy. No lo estoy, joder, sé perfectamente lo que quiero. Y si quiero 
follarme a un hombre mayor eso no es tu problema. 

Lauren frunció el ceño con melancolía, recordando con dolor en el 
pecho a esa niña de ojos miel y un peluche de conejito que le pedía 
que la cogiera en brazos. Le dolía tanto haber perdido a esa niña... 
¿Qué podía reclamarle a la mujer en la que se había convertido sin 
ella? 

—No soy tu problema. —Ava escupió esas palabras—. Soy el 
problema de Dhelia. Siempre lo he sido. 

—No. —Murmuró ella con la voz apagada, y la visión borrosa por 
esas lágrimas dolorosas, que la quemaban—. No, por Dios, te juro que 
intenté morirme cuando te separaron de mí. 

Se tocó el pecho, intentando coger aire mientras se ahogaba en su 
propio llanto. 

—Pero—. Pero alguien me encontró, y me llevó al hospital para 


que trabajase para él. —Sollozó Lauren, y sus lágrimas bajaron como 
un río tortuoso—. 

—No hiciste nada para recuperarme. —Le dijo Ava con un rencor 
envejecido—. No hiciste nada. 

—No pude... —Reclamó clemencia a su hija, pero solo le nacía un 
llanto desesperado por la madre que ya no era—. 

—«¿¡Sabes lo que hizo Dhelia por mí!? ¡Ella quemaría el puto 
mundo por mí! 

—Pero yo no soy ella. —Murmuró—. 

—No, no lo eres. Porque te importa más lo que piensen los demás 
de mí que conocer quién soy. Yo quise morirme cuando me separaron 
de ti, viví cada día de mi infancia pensando que debería estar muerta, 
que mi madre me había abandonado. ¡Deberías haberme abortado, 
joder! 

Dejó caer el puño contra la isla de la cocina, obteniendo el dolor 
físico que la mantuvo anclada en el ahora. Pero resbaló el dorso de la 
mano por el filo del cuchillo, y ahogó un grito cuando se desgarró la 
carne, salpicando las verduras con motas de sangre. 

Ava gimió algo entre dientes, sosteniéndose la muñeca para verse el 
corte. 

—«¿Estás bien? —Se acercó Lauren—. 

—No. —La paró Dhelia, cogiéndole la muñeca—. Para. Tienes una 
herida en los dedos. 

La apartó, y Ava se acercó al grifo para limpiarse con agua fría. 

—¿Y qué? —Le preguntó, zafándose—. 

—Que puedes infectarte. 

Eso la dejó impactada un momento, porque fue como enterarse otra 
vez que Ava padecía VIH. ¿Cuántas cosas había olvidado ya de su 
propia hija? 

—Pero cálmate. —La disuadió Ava, mirándola mientras el agua 
caía sobre la herida de su mano—. Tampoco soy radioactiva. 

—No, lo—lo siento, yo no... 

—Haz algo bien y tira las verduras. —La cortó Dhelia, señalando la 
comida manchada por motas de sangre—. 

—Vale... —Susurró, obedeciendo—. 

Ava se dirigió al baño para vendarse la herida. Y cuando las dejó 
solas, Lauren se abrazó a sí misma, realmente incómoda por la 
presencia de su hermana. Se extrañó cuando le habló. 

—¿Cómo se llama el hombre para el que trabajas? 

—¿Por qué? —Lauren se encogió de hombros, como si no le 
encontrase el sentido a su pregunta—. 

—Porque —Dhelia también se encogió de hombros, como si fuera 
su reflejo ralentizado—. esta noche lo van a encontrar muerto. 

—¿Qué—? 


—Me das asco. —La cortó, cogiéndola del pecho con una mano, y 
la empujó contra la encimera. Arrancándole un jadeo—. Pero a Ava 
no. 

—M—. 

—Y no me importa una mierda a cuánta gente le moleste su 
muerte. —No la dejó hablar, tomándola con fuerza del pecho. La miró 
directamente a los ojos—. Ava te necesita. Aún ahora. Toda esa rabia 
es por ti. 

Esa vez Lauren calló, sin interrumpirla. Por miedo o por conciencia. 

—Súbete las putas bragas y pretende ser su madre. 

—Lo soy. —Asintió ella con necesidad—. 

—No. No eres una James. —Le recordó con aspereza, cogiéndola 
del pecho para tirarla al suelo. Viendo su confusión, su miedo. Y no le 
importó—. No eres su madre. 

Lauren asintió con la cabeza, sumisa ante sus palabras. Se acarició 
la mejilla por el golpe al rebotar contra el suelo de madera. 

—Yo lo soy. —Gesticuló en voz baja, con demanda—. He sido su 
madre todos estos putos años, y si no te gusta cómo la trato: te callas. 
Si no te gusta la comida que le doy: te callas. Si no te gusta cómo 
Pedro la consiente: te callas. Aquí mando yo. 

Ella volvió a asentir, notando su corazón palpitándole con fuerza en 
el pecho. 

—Estas Navidades Ava te tendrá sentada en la mesa. ¿Lo has 
entendido? 

—Sí, sí Dhelia. 

—Entonces. —Le dijo con impaciencia—. Yo me encargo. 
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—¿Y por qué enciendes una vela todas las noches, papá? 

—Porque así lo hicieron muchas personas antes que nosotros. Es 
una tradición. 

—¿Por qué? 

Iris giró la cabeza hacia su padre, sentada en una de sus piernas 
para poder mirar de cerca el candelabro. Las mechas dibujaban 
sombras esquivas sobre el mantel de la mesa 

—Porque... —Volvió a responder sus preguntas, exhalando un 
suspiro cansado—. 

Desde el vinilo del salón se apreciaba la melodía de la canción Fly 
me to the moon, mientras la aguja se arrastraba sobre el disco. 

—Hace mucho, mucho tiempo —Le explicó, abrazándola para que 
descansara, deseando que eso sirviese como el cuento para dormirla—, 
el rey de Siria se enfadó con su pueblo. Porque él creía en los dioses 
griegos, y quería que todos rezaran a esos dioses. 

—¿Por qué? 

—Porque no podía permitir que alguien no compartiese su opinión. 
—Resolvió, acunando su espalda con un brazo, y con la otra mano 
sacó el teléfono del bolsillo al oír un mensaje—. 

—¿Y se enfadó con su pueblo porque pensaban diferente? —Iris 
frunció sus cejas rubias, con la mejilla contra su pecho—. 

—Sí. —Contestó él, abriendo el chat de Ava. La luz de la pantalla se 
reflejó en sus gafas mientras leía—. Era un rey bastante malo. 

Agápé 

Podemos hablar? 

—-¿Si era malo porque era rey? 

—Porque un rey no se escoge. —Levantó ambas cejas, 
sorprendiéndose por su pregunta—. 

Jonathan A. West 

Sí 

Claro 

¿A qué hora ha sido el juicio? ¿Ha salido todo bien? 

Agápé 

Sé que no puedo pedírtelo 

Pero podemos hablar de verdad? 


Quieres ir a un café? 

Dudó en ceder. 

Jonathan A. West 

Tengo a Iris 

¿A las ocho en mi casa? 

—Así que para terminar con las otras religiones, este rey quiso 
destruir el Templo donde los judíos rezaban. Y lo consiguió durante un 
tiempo, pero el pueblo empezó a enfadarse con su rey. 

Continuó explicándole mirando el móvil, esperando su respuesta. 

—Así que los judíos entraron al Templo por la fuerza, y volvieron a 
rezar. Pero después de todo lo que lucharon para poder entrar al 
Templo otra vez, se dan cuenta de que no hay suficiente aceite para 
encender la Menorá: que es un candelabro como este. 

—Nosotros tenemos aceite en la cocina. ¿Ellos no tenían? 

—No. —Se rio—. No es el mismo aceite. Es algo especial. 

—¿Y no se puede rezar sin eso? 

—Exactamente. —Asintió él, meciéndola suavemente para que se 
durmiera—. Ese aceite debía durar ocho días para encender las velas, 
pero en el Templo solo quedaba suficiente para uno. Ellos lo 
encendieron igual, confiaron en que eso era lo que podían hacer. Y al 
final, ese poquísimo aceite, se mantuvo encendido los ocho días. 

Iris ahogó un jadeo, formando una “o” con sus labios. 

— ¡Fue magia! 

—Sí. —Suspiró él, cansado—. 

Se levantó de la silla, teniéndola en brazos, y ella se abrazó a su 
cuello. 

—¿Y por qué tienes tanta barba papá? —Le pinchó la mejilla con el 
dedo—. No me gusta. 

—Hoy tienes muchas preguntas, ¿no? —Jonathan arqueó una ceja, 
girando la cabeza para morderle la mano—. 

Ella soltó una risa, y apartó la mano rápidamente. 

—¿Y tú? —Le preguntó, subiendo las escaleras con ella en brazos. 
Las luces cálidas del pasillo iluminaban con un tono ámbar—. ¿Cómo 
te ha ido el día? Cuéntamelo. 

Llegó a su cuarto, forrado con una alfombra de terciopelo rosa, y 
varias estrellas fosforescentes pegadas a la pared. Mientras ella 
hablaba entusiasmada por su día en el colegio, Jonathan la convenció 
para bañarla y peinarla. Eso siempre la dejaba tranquila. 

—...pero luego me cogió los juguetes y se fue. —Contó haciendo un 
puchero, jugando con el agua mientras le deshacía la trenza—. 

—Deberías decirle estas cosas a la profesora. 

—¡Sí, pero él—él lo hace cuando la profesora no está mirando! 

El teléfono de Jonathan volvió a sonar. Estaba arrodillado frente a 
la bañera, y se secó la mano con la toalla antes de sacarlo del bolsillo. 


Agápé 

No. 

Mejor olvídalo 

Es muy tarde 

—¿Dónde está Dory? 

Jonathan A. West 

Solo son las siete y media 

Aún puedes venir 

—La habrás olvidado en casa de mamá. —Le respondió, meciendo 
una mano bajo el agua para asegurarse de que no se había quedado 
fría—. 

Ava se quedó en línea. 

—Ah... Es verdad. David ha comprado a Nemo para jugar con los 
dos. 

—¿Si? —Jonathan levantó ambas cejas, mirándola un momento 
antes de volver al móvil—. 

Jonathan A. West 

No me molestas 

Apagó la pantalla y lo dejó sobre el lavabo, cerca del grifo. 

—Pero él no juega contigo en la bañera, ¿verdad? 

Se subió un poco más las mangas del jersey y empezó a lavarle el 
pelo con un champú de almendras. 

—No. —Contestó, concentrada en la espuma que tenía entre las 
manos—. 

—Solo papá y mamá pueden acompañarte al baño y cambiarte de 
ropa. Lo sabes, ¿verdad? —Volvió a explicarle, acariciando su mentón 
para que lo mirase—. Incluso papá dejará de bañarte en unos años. 

—¿Por qué? 

Se quedó un rato callado, mirándola. 

—Porque deberás aprender a bañarte tú misma. —Le dijo, 
arqueando una ceja—. 

La sacó de allí envuelta en una toalla suave, y terminó de secarla 
para ponerle el pijama. La lana beige acarició su cuerpo, como un 
abrazo, y cuando empezó a secarle el pelo Iris ya estaba bostezando. 
Le pidió que la llevase a la cama en brazos y Jonathan lo hizo. Se 
abrazó a él con piernas y brazos, dejándose caer dormida en esos ocho 
pasos que tardó en cruzar el pasillo. 

Abrió la cama para ella y la arropó, sentándose a su lado para 
mirarla plácidamente dormida; enamorado de ella. De sus orejitas, sus 
ojos cerrados, su nariz de botón, ese pequeño lunar en el mentón, y 
sus labios entreabiertos para exhalar leves suspiros. 

Ladeó la cabeza, sintiendo que su corazón se oprimía. Él también 
necesitó de eso, de ese cariño y esos abrazos que no paraba de darle a 
Iris. Él también fue un niño una vez, pero nadie lo trató como tal. 


Bajó las escaleras pasándose una mano por la cara, quitándose las 
gafas un momento. Llegó al comedor y volvió a poner el vinilo. Un 
ruido de fondo, para no sentir la casa tan vacía. Tenía que poner el 
friegaplatos, pero antes abrió un poco la puerta trasera, y se encendió 
un cigarro con el gas de los fogones. 

Mientras fumaba apoyado en la puerta trasera su móvil vibró en el 
bolsillo. 

Agápe 

Sé que no te molestaría 

Pero ya tienes una niña que cuidar, no? 

Se quedó en línea. 

Jonathan esbozó una sonrisa silenciosa mientras miraba el móvil. 

Jonathan A. West 

No me importa cuidar de otra— 

No, no debía escribir eso. Releyó la frase, y borró las palabras antes 
de enviarlas. 

Jonathan A. West 

Iris ya está en la cama 

Ava estaba en línea, pero tardó bastante en escribir algo. Como si 
hubiese leído el mensaje que él acababa de borrar. 

Agápé 

He hablado con Pedro 

Leer eso le tendió un escalofrío. Repentinamente una brisa fría se 
coló dentro de casa. 

Jonathan A. West 

¿Sobre qué? 

Se quedó un rato en línea. 

Agápe 

Sobre ti 

Sobre esto 

Sabía que había hablado con él, le había convencido de alguna 
manera para evitar que lo despidieran. Cuando el día anterior se sentó 
en la mesa de reuniones esperó ver caras de decepción, de asco, 
incluso escuchar algún insulto: Pedro estaba en uno de los extremos 
de la mesa, mirándolo. 

Pero empezaron a hablar sobre la planificación del siguiente 
trimestre con normalidad. Nada del vídeo, ningún reproche, solo la 
mirada de Pedro puesta en él. Y hubiese preferido que lo despidieran 
ahí mismo para huir de la sala y no soportar más esa presión sobre sus 
hombros, su nuca, entre los ojos: cualquier parte donde tuviese la 
mirada de Pedro encima. 

Agápé 

Cogeré un taxi 

No te robaré mucho tiempo 


Jonathan tragó saliva, y exhaló el humo por la nariz. Cansado. 
Soportar sus pensamientos consumía más energía de la que quería. 

Jonathan A. West 

Róbame el tiempo que quieras 

Pudo escuchar su sonrisa. O al menos, eso quiso intuir. 

Apagó la pantalla, y pensó que debería esperarla, pero llamaron a 
la puerta. 

Anduvo por el pasillo, con la voz de Louis Armstrong en el vinilo, y 
cogió el pomo para abrir. Y ahí estaba Julie, con sus aros de oro 
asomándose entre los mechones de su pelo castaño. 

—Hola. —Le dijo ella, moviendo sus labios teñidos de carmín—. 

Su presencia olía a vainilla y canela, una nota dulce pero 
empalagosa como la miel. 

—Hola. ¿No habíamos acordado el miércoles para hablar de la 
custodia? 

—SÍí. Sí, pero pensé que podríamos hablarlo entre nosotros antes de 
meter a los abogados. 

—Ah... —Jonathan entreabrió los labios, mirándola—. Vale. 

Se acomodó las gafas, apartándose de la puerta para dejarla pasar. 

—Sí, bueno... —Dijo él, pasando por su lado para ir al salón, y 
abrió un cajón del mueble—. Podríamos firmar el acuerdo ahora, y 
pasar por los juzgados el lunes. 

Julie murmuró una aprobación, acercándose a él. Sus tacones 
chocaron contra la alfombra beige. 

—Ten. —Las yemas de sus dedos se tocaron cuando aceptó el sobre 
—. Es la misma copia que redactó el juez. 

—Vale. 

—No lo entiendo. —Intervino él, negando con la cabeza, y meció 
un mechón más blanco que gris de su pelo rizado—. ¿Te vas antes de 
Navidad? 

—No. Walker aún no me ha dado vacaciones. Estoy bastante... 
Hasta arriba de trabajo. 

—Siento oír eso. 

Jonathan se sentó en el sofá, y ella le dedicó una mirada antes de 
sentarse a su lado. 

—Creo que me lo llevaré para leerlo. —Comentó—. 

—¿Qué? —Respondió casi al instante. Y Julie lo miró—. ¿Por qué? 
Lo hemos leído cien veces. 

—_Lo sé. Pero se debe leer un contrato antes de firmarlo. 

—De hecho no, porque es el mismo documento que aprobamos. Los 
dos. 

Ahí estaba el acuerdo de custodia actualizado, ya que Julie vería 
menos a Iris por trabajo, además del reparto de dinero; las clases de 
ballet, las vacaciones... Todo estaba ahí. Pero ahora lo miraba con la 


duda en su mirada, con recelo. 

—Lo sé. Lo sé... Lo único, es que creo que lo más racional es leerlo 
por separado, y podemos redactar alguna corrección o minucia. 

Jonathan la miró a los ojos con los labios entreabiertos, buscando 
la respuesta, pero a pesar de estar a su lado no supo entenderla. 
Llevaban semanas hablando del acuerdo. 

—Dios, no puedo creerte. —Soltó en voz baja, dejando de mirarla 
—. Vale. Siéntate aquí, ¿de acuerdo? Ahora mismo. Puedes leerlo, o 
copiarlo las veces que quieras. Tómate el tiempo que necesites. 

—No entiendo cuál es el problema, ¿que sea más racional llevarlo a 
casa y leerlo? —Frunció el ceño—. 

—Muy bien. —Le dijo él de espaldas, abriendo otro cajón para 
buscar la copia del contrato de custodia original—. 

—Escucha... 

—No, léelo. Otra vez. Te voy a dejar sola. Y tómate el tiempo que 
necesites para acabar de una puta vez con esto. 

Julie lo miró mientras cruzaba el arco que separaba el comedor del 
salón, frunciendo el ceño al sentirse atacada. 

—¿Por qué me hablas de esa forma? —Le dijo, siguiéndolo—. ¿Qué 
pasa? 

—¿Qué pasa? Hemos pasado por esto muchas veces. —Se giró, 
mirándola a la cara—. Pasamos meses discutiendo el divorcio. Y no 
quiero que el tema con Iris se aplace tanto tiempo. 

Movió las manos para expresarse, encogiéndose de hombros, y 
Julie se acercó a él para hablarle. 

—¿Cuál es tu nuevo capricho? —Le recriminó, exasperado—. 
Quiero decir—. 

—Vale, ey, ¡ey! No, no te preocupes. —Contestó ella, tocándole el 
hombro, y descendió por su brazo como una caricia. Jonathan suspiró, 
girando la cabeza para no mirarla—. Estamos aquí, ¿vale? Podríamos 
arreglarlo entre nosotros, y dejar que mañana nuestros abogados se 
griten. 

—Sí, ya. —Murmuró él, pensativo. Pero estaba tan cansado de esas 
miradas acusativas, de sentir que merecía que le gritasen y lo 
despidieran pero nadie lo hizo... Sentía él mismo esa culpa dentro de 
su consciencia, creciendo—. 

Al menos, antes de que se acabase ese día, quería obtener un voto 
de confianza por parte de Julie. 

—Solo quiero leerlo otra vez antes de firmarlo. 

Jonathan chascó la lengua, negando con la cabeza. 

—Sí. Sí, está bien. —Recogió los papeles de la mesa—. Llévatelo a 
casa. Léelo con calma, asegúrate de que lo analicen. 

Le tendió el sobre. 

—Y que vean que no estoy intentando joderte con alguna cláusula 


secreta —Movió la mano con un ademán, siendo condescendiente—, o 
algo así. 

—Jonathan. No hagas esto. —Le pidió con voz calmada, negando 
con la cabeza—. 

—Está bien, no me importa. Y para que lo sepas, si hablamos de 
renegociar, será bilateral y hay varias cosas ahí... 

—No digo que quiero renegociar. —Terminó con su paciencia, 
abriendo mucho sus ojos chocolate, formando esas arrugas de 
expresión en su frente—. Solo digo que quiero leerlo. ¿De acuerdo? 

—Vale. —Jonathan se encogió de hombros, pasándose una mano 
por la barba—. Vale. Solo lo estoy diciendo. 

Volvió a sentarse en el sofá. La música aún seguía surgiendo del 
vinilo. 

—¿Por qué te molesta? —Le preguntó Julie, tomando asiento a su 
lado—. 

Jonathan tragó saliva, y abrió la boca para decir algo, pero sintió 
que se quedaba en blanco. 

—No... No te entiendo. ¿Por qué haces esto? Aplazaríamos el 
acuerdo de la custodia otro mes. Esto no es por el dinero, ¿verdad? 

Julie tragó saliva, y se escuchó un pequeño suspiro por su parte. 

—«¿Entonces qué es? 

—Nada. No es... Todo está bien. 

Carraspeó, y giró la cara. Se cruzó de piernas, y siguieron con ese 
silencio un poco más. 

—¿Cómo está Iris? —Dijo, sin mirarlo—. ¿Ha salido bien del 
colegio? 

Jonathan asintió con la cabeza, sentado a su lado pero con los 
codos apoyados en sus rodillas, inclinado hacia adelante. 

—Sí. Ahora está dormida. 

—Ah... —Murmuró—. ¿Y ella ya ha conocido a tu novia? 

—-Oh, Dios... —Jonathan cerró los ojos, apretándose el puente de la 
nariz bajo las gafas—. ¿Es por eso? ¿Has venido hasta aquí para 
hablar de eso? 

—Solo comparto mi opinión, como su madre, de que no deberías 
presentársela. 

—Julie. —La llamó con fastidio—. 

—Yo tardé mucho tiempo en presentarle a David, ¿sabes? Y aún así 
no tiene una buena relación con él. Fallé con eso. Y me gustaría poner 
por escrito que no debería tener contacto con alguna pareja nuestra 
sin haber mantenido un tiempo estable. 

Jonathan soltó una carcajada ronca, irónica, y dejó de mirarla para 
mirar al frente. 

—Los niños son muy sensibles en una separación, tanto como los 
padres. 


—Estoy orgulloso de que seas consciente de eso. También deberías 
haber pensado en ella cuando un día decidiste hacer la maleta y 
abandonarnos por otro hombre. 

Sus palabras arrastraron rencor, y la miró directamente a los ojos, 
con el reflejo de las luces en sus gafas. Pero Julie se quedó callada, 
mirándolo como si hubiese escuchado mal. 

—Wow. —Murmuró, dolida, y aspiró una sonrisa irónica. Se puso 
en pie—. ¿Eso es lo que le cuentas de mí? 

—No, no lo hago. —Negó con la cabeza—. No le hablo de la 
separación. Y mucho menos le presentaría a alguien a nuestra hija. 

—He visto el vídeo, Jonathan. —Le recriminó—. Y con la cría de 
Pedro, joder—. No... No te creía capaz de eso. 

Julie soltó una carcajada sarcástica, incrédula. 

—Pero el problema no es que yo lo haya visto. Mucha gente lo ha 
visto. 

—No sé si debo explicártelo, pero no estaba planeado que nos 
grabaran sin que nosotros lo supiéramos. 

—Pero es tu alumna. —Le recordó, sin levantar la voz porque Iris 
estaba durmiendo arriba. Lo miró directamente a los ojos—. ¿Sabes 
que hay países donde podrías ir a la cárcel por esto? 

—¿Y qué quieres que haga? —Él se encogió de hombros, mirándola 
con desespero—. No puedo hacer nada. No tengo nada en mis manos 
para poder arreglarlo. Deja de actuar, como si pudiese hacer algo para 
cambiarlo. 

Después de eso, se miraron a los ojos, como si buscaran la respuesta 
en los ojos del otro. 

—Cometí un error. —Le dejó claro, estando de pie delante de ella 
—. Y Dios me ha castigado para que me diese cuenta. Pero no puedes 
quitarme a mi hija por eso. 

Dijo con un hilo de voz, retorciéndose el miedo en sus entrañas. 

—NOo lo sé, si eres tan irresponsable quizá no sea la mejor opción 
dejarte a cargo de Iris tantos días. 

Jonathan cogió aire profundamente, porque se dio cuenta que 
había dejado de respirar, y negó con la cabeza. 

—Yo no quería que esto pasara. No pude... No pude impedir que 
nos engañaran y pusieran cámaras. —Susurró, bajando la mirada 
avergonzado—. 

—Pero pudiste escoger no acostarte con ella. 

Luego de eso, simplemente estuvieron en silencio. Pero Julie 
intentó reprimir una sonrisa, ahogando una risa. Y miró al suelo, con 
las manos en los bolsillos de su gabardina blanca 

—No, pero qué suerte ha tenido esa chica de encontrarte ahora. — 
Apretó los labios, apartándose un mechón de la boca—. Habría tenido 
que esperar hasta... El matrimonio, para hacer la mitad de las cosas 


que hacéis. 

Jonathan la miró con pesadumbre. ¿Cuándo?—pensó—¿Cuándo no 
podía acostarme contigo sin llorar después? ¿Cuándo me obligaba a tomar 
pastillas porque ese era uno de mis deberes como marido? ¿Cuándo tenía 
que meterme directamente en la ducha para intentar arrancarme esa 
sensación de suciedad que me quemaba la piel? 

Pero todo eso ella no lo sabía. Nunca conoció sus miedos, sus 
secretos, su yo más débil. Jonathan le daba lo que ella merecía tener, 
y guardaba su parte más oscura y llena de cráteres como la luna. 

—No soy el mismo hombre que hace veinte años. Lo sabes, 
¿verdad? 

—Por supuesto que no. —Julie frunció el ceño—. Y, ¿sabes? 
Podrías habérmelo dicho cuando te pregunté si estabas conociendo a 
alguien. Aunque... Bueno, es justo, porque a ella ya la conocías. 

—Si no tienes nada más que decir por favor, coge el acuerdo, y 
vete. 

Se lo pidió, porque su consciencia ya trabajaba duramente para 
atormentarlo, y ella lo miró, encogiéndose de hombros. 

—Esto ha sido muy maduro por tu parte, Jonathan. —Terminó, 
girándose para mirarlo a los ojos antes de irse. Él apretó los dientes, y 
miró al suelo—. Y espero que tu amigo no se entere de esto, porque no 
se lo merece. Tú tenías... Tenías unos principios. 

¿Antes de qué? ¿Antes de ti? ¿Antes de que me hicieras trizas?—Pensó 
Jonathan, pero no lo dijo —Porque joder, Julie, ya no me reconozco. 

Cogió el pomo para salir, pero cuando la puerta se abrió ahí estaba 
Ava con la mano levantada: a punto de llamar. Ella los miró a los dos. 

Fue un momento incómodo, pero Ava no terminó de entender si 
debía sentirse incómoda. 

—Hola. —Les dijo. Llevaba su abrigo largo, y debajo un jersey 
marrón de cuello alto—. ¿Llego en mal momento? 

Julie la miró, viendo a una chica en sus últimos años de 
adolescencia, y resopló por la nariz. 

—Muy maduro, Jonathan. —Giró la cabeza para dirigirse a él—. De 
verdad. Acostarte con una cría. 

Le habló con desdén, y pasó por el lado de Ava para bajar del 
porche e irse, pero escuchó la carcajada suave que salió de ella. Así 
que se giró. 

—¿Por qué dice eso? —Le preguntó Ava con su preciado acento 
británico, y una sonrisa—. No sé porqué la gente cuando ve el vídeo 
ignora el completo consentimiento que doy. No sé si lo sobreentiende 
pero “la cría” también quería acostarse con él. 

Se señaló a sí misma, exhausta por el transcurso del día y las 
bromas La miró con una media sonrisa, esperando que le contestara 
para empezar una discusión, pero Julie solo la miró fijamente a los 


ojos. 

—Ava. —La llamó Jonathan desde el umbral de la entrada—. 

—De verdad, niña, espero que dentro de unos años puedas ver lo 
mal que está esto. 

—_Lo... Lo siento. —Frunció el ceño y fingió estar dolida, llevándose 
una mano al corazón—. ¿Así que opina que ser infiel es de mejores 
personas? 

—No sabes nada de mí. —Le dejó claro Julie con voz tranquila, de 
pie frente a ella—. Nada. Al igual que no sabes nada de él. Y me 
entristece verte en esta situación. 

—¿Cuál? ¿Debajo, encima o al lado? 

—Eres... —Cerró los ojos con fuerza, frunciendo el ceño—. No eres 
consciente del daño que puede hacer esto a tu vida profesional, Ava. 

—Eso no debería preocuparle. Deme un año y deberá dirigirse a mí 
como “doctora” Verona. ¿Qué edad pensaba que tenía? 

—Pues veintitrés años menos. Por favor, si aún eres una 
adolescente. 

—¿Y eso le molesta? —Inquirió Ava, repentinamente seria y con 
una voz profunda. Colmada de comentarios sobre el vídeo—. A mí me 
molesta saber que lo engañó con otra persona. 

Dio un paso hacia ella, y su nariz se arrugó cuando habló con una 
mueca de desdén. Jonathan quiso pararla, ¿pero quién disuadía a 
Ava? 

—Eso no tiene nada que ver. 

—No, pero ha empezado a hablar de mí con mucha soltura aunque 
no me conoce de nada. —Respondió ella al instante, delante de Julie 
—. Y a mí me gustaría saber si usted no tenía esta habilidad para 
comunicarse. O si de verdad le daba morbo acostarse con otra persona 
en secreto. 

—No. —La interrumpió, pasándose una mano por el mentón—. No, 
suficiente. No voy a discutir esto contigo. 

Se dio la vuelta para irse, abandonando la conversación. 

—¿Porque sabe lo qué pasa? —Le habló directamente, levantando 
ambas cejas. Se acercó a las escaleras para seguir hablándole—. Que 
está avergonzada de haberle hecho tanto daño a una persona que la 
amaba. Porque usted sabía lo que hacía. 

La miró, pero ella seguía de espaldas, andando hacia su coche. 

—¡Y yo también sabía lo que hacía! —No pudo evitar terminar la 
discusión, ignorando a Jonathan detrás de ella—. Pero no puede 
avergonzarme por haberme acostado con una persona 
voluntariamente. 

—Ey, Ava. Ya basta. —La giró, poniendo una mano en su hombro. 
Y Julie encendió su coche—. No vas a mejorar nada haciendo esto. 

—Y tampoco voy a empeorarlo. —Le dijo algo agresiva, levantando 


la mirada para hablarle—. ¿Sabes cuántas miradas he soportado hoy 
por el puto vídeo? 

Le apartó las manos, y él asintió con la cabeza: comprendiéndola. 
Sumiso ante sus palabras. 

—Sí, me lo imagino. —Bajó la voz—. Lo siento. 

Ava apretó los dientes, girando la cara para no mirarlo. Sostuvieron 
un silencio entre los dos. 

—No me tengas pena. —Lo reprendió—. Diría que siento el 
espectáculo, pero no sería verdad. ¿Podemos entrar? Hoy hace 
bastante frío. 

Él asintió y la invitó a pasar primero. Al entrar en casa, esa 
atmósfera cálida los golpeó, cediéndoles un suspiro. Jonathan cerró la 
puerta, y Ava se quitó el abrigo, en un silencio apacible por la noche y 
el vinilo a bajo volumen. Esa casa olía a comodidad y familia. 

—¿Te apetece un poco de vino, o algo? —Dijo con un tono de voz 
cansado—. 

Le pidió el abrigo para colgarlo. 

—No, gracias. —Lo miró de espaldas, percatándose del contraste 
entre sus rizos grises y su suéter negro. Le iba algo ancho, pero cuando 
se giró vio cómo caía sobre su pecho. Luego subió a sus ojos—. Pero 
puedo aceptarte un café. 

—Vale. —Asintió él con la voz algo suave, percatándose del 
cómodo silencio que había dejado la ausencia de Julie—. 

Ava se giró en un pestañeo, mirando el pasillo al lado de las 
escaleras que recordaba como camino a la cocina, pero se quedó 
quieta esperando que él pasara primero. 

—Eh. —La llamó con voz templada, tocándole el hombro con 
suavidad para girarla a él. La miró a la cara para preguntarle, 
quedándose unos instantes en las pinceladas verdes de sus iris 
marrones. Como un lienzo de Van Gogh—. ¿Estás bien? 

Ava sintió el peso de su mano, y la calidez de su tacto sobre el 
jersey de cuello alto. Sabía que no podría empezar nada sin 
preguntarle antes aquello. 

—Sí, estoy bien. 

Jonathan también asintió, bajando los ojos tras el cristal de las 
gafas, y aunque estaba tranquilo por su respuesta, no pudo quitarse 
ese manto de seriedad y tristeza. 

—Vale. —Dijo en voz baja, su voz algo más grave pero nítida—. 

Subió y bajó la mano por su hombro en una caricia suave, vagando 
la mirada por su nariz, su mentón, y sus mejillas. Cualquier lugar 
menos los ojos. Fue así hasta que ella notó esa pesadez en su mirada, y 
esa pena en su tacto. Como respuesta bajó la mirada hasta la nuez de 
su cuello, sin poder mirarlo a los ojos, y en silencio deslizó una mano 
por su cintura, notando la suavidad de su suéter de algodón, casi con 


miedo a hacer algo mal. 

Dio un paso lento hacia él y giró la cara para descansar la cabeza 
sobre su hombro, abrazándolo de la cintura. Y Jonathan envolvió sus 
hombros con delicadeza, aceptándola. 

—Lo siento. —Le repitió, abrazándola con fuerza—. Lo siento 
mucho. 

Por si la había manipulado, como todos decían, pero él no podía 
ver cómo. Por si se había aprovechado de ella, le pedía perdón por si 
le había hecho daño, le pedía perdón por si ella no había disfrutado de 
nada; le pedía perdón por si él en verdad había actuado de manera 
egoísta, buscando solo su placer. 

—-¿Qué sientes? 

Miedo. Arrepentimiento. Culpa. 

—¿Sientes haberme conocido, Jonathan? 

—No. —A eso sí encontró una respuesta, y solo una. Aunque no 
resultase ético confesarlo—. 

—¿Entonces qué sientes? —Habló en su oído—. ¿Que nos hayan 
descubierto? 

Deslizó una mano por su espalda, mientras sus labios le rozaron la 
curva de la oreja. Y él reprimió un suspiro. 

—Porque te encantaba que fuera tu secreto. —Susurró—. 

Jonathan cerró los ojos, sincronizando los latidos de sus corazones 
al tener su cuerpo pegado al suyo. Ava paseó la yema de los dedos por 
la línea marcada de su mandíbula, entre su barba canosa, e hizo que la 
mirase a los ojos, apartándose de su hombro. 

—Admítelo. —Le susurró Ava, moviendo sus labios lentamente—. 

Escurrió una de sus manos frías por el cuello de Jonathan, 
causándole un grácil escalofrío. Y cuando sintió su piel contra la suya, 
le cedió una rampa de plácido dolor imaginario. Bajó sus ojos miel 
hacia los labios del mayor con perspicacia, acariciándole la nuez 
suavemente con el pulgar. 

—Me deseas porque te deseo. —Habló ella en voz baja—. 

Subió una mano por su pelo frondoso, deslizando los dedos entre 
sus gruesos rizos. 

—Miénteme. —Le dijo sobre los labios, con un tono horriblemente 
seductor—. Dime que esto está muy mal. 

—No deberíamos hacer esto. —Susurró sobre su boca, vagamente a 
su merced—. 

Subió una mano hasta las costillas de Ava, descendiendo a su 
cintura sobre la ropa. 

—Sé que te has dado cuenta de que no llevo sujetador. —Sus labios 
rozaron los suyos en cada palabra, podía sentir esa sonrisa cínica en su 
pecaminosa boca—. Y quieres tocarme. 

No lo supuso, lo afirmó en un susurro intangible. Pero se apartó 


con una sonrisa suave cuando él intentó dejarle un beso. 

—Querrías haberme besado delante de ella. No te hubiese 
importado... Te pongo muy cachondo cuando me enfado, ¿verdad? 

No pudo responder, porque empezó a besarla con hambre, 
hundiendo la nariz en su pómulo. Subió una mano por sus costillas sin 
dejar de hacerlo, ahuecándola para tomar su pecho, y sintió la fricción 
de su pezón bajo la tela cuando lo apretó gentilmente, hundiendo los 
dedos en su piel blanda. 

Dejó tiernos besos en sus labios, mezclando sus salivas en un toque 
sucio y húmedo, mientras la empujaba contra él. Siguió tocándola 
sobre la ropa, y lo hubiese seguido haciendo siempre que ella lo 
pidiese, porque a él no le importaban sus cicatrices, ni sus 
quemaduras. Nunca se trató de su cuerpo. 

Siempre fue su carácter descarado, esa chispa de rebeldía que 
habitaba en ella y saltaba al mínimo contacto. Esa aura de 
superioridad y cinismo que veía reflejado en sus pasos o sus palabras, 
incluso en mínimos gestos cuando se apartaba el pelo de la cara o se 
relamía el azúcar de los labios. 

Nunca se trató de su cuerpo. Siempre fue ella. 

Todo cesó. 

Jonathan abrió los ojos, y solo habían pasado unos segundos desde 
que lo había abrazado. 

Sintió el aroma dulzón que rezumaba su pelo castaño, su calor 
corporal mientras ella también correspondía a ese abrazo. Y se apartó 
de Ava sin descender las manos más allá de su media espalda. 

—Yo también lo siento. —Respondió ella, soltando un suspiro. 
Frunció el ceño con preocupación, enfatizando sus ojos miel—. ¿Ha 
habido algún problema con tu hija? 

Jonathan entreabrió los labios para responder, acomodándose las 
gafas, pero levantó la vista hacia las escaleras cuando escucharon el 
crujido de una puerta. Ava observó su perfil, la figura de su nariz 
grande, la montura de sus gafas, ¿sabría él que con esa luz cálida su 
pelo gris parecía más oscuro? 

—Ahora se ha despertado. —Levantó ambas cejas, devolviendo la 
vista a ella—. 

—Oh... P—Puedo irme. —Lo interrumpió con miedo, apartándose 

—No, no hace falta. 

Ella lo miró a los ojos. 

—Va a volver a dormirse. —Se dirigió a las escaleras—. Puedes 
sentarte si quieres, y cuando baje hablamos de lo que querías decirme. 

Subió el primer peldaño, y Ava asintió con la cabeza tras procesar 
sus palabras, retrocediendo para apartarse del recibidor. 

—Vale. —Le contestó en voz baja, teniendo las manos bajo el pecho 


para arrancarse la piel alrededor de las uñas. Un tic ansioso—. 

Jonathan asintió con la cabeza, reteniendo la mirada puesta en la 
suya, y subió las escaleras. 

—Hola, papá. —Apareció Iris al final de los peldaños, sonriente—. 

El pijama se arrugaba en sus tobillos y muñecas, pero iba muy 
cómoda. Él sonrió inconscientemente cuando la miró, y esa sonrisa se 
agrandó al subir la siguiente escalera, con unas arrugas de expresión 
en sus ojos. 

—Hola, mi amor. —Le contestó en su idioma, provocando que Ava 
girase la cabeza al escucharlo—. ¿No querías estar sola? 

Abrió los brazos para cogerla, y ella no se resistió en ningún 
momento. Ava intentó seguirlos con la mirada, pero ya estaban en el 
piso de arriba. 

Fuera apenas había empezado a llover, y las gotas resbalaban con 
tranquilidad por el cristal de las ventanas. Se sintió un poco extraña 
en ese salón, sola. Se abrazó a sí misma y se giró para desvelar el 
vinilo de donde provenía la música suave. Había un disco de jazz, y 
esa canción pertenecía a Frank Sinatra: The World We Knew. 

No supo qué hacer ahí, sentía que ese no era su lugar, 
definitivamente no debería estar en esa casa. Pero no podía irse, al 
menos no sin decírselo antes. Deambuló frente las estanterías que 
coronaban la televisión, plagadas de libros gruesos o con el lomo 
malgastado, de autores que ella nunca se habría interesado en coger; 
Albert Camus, Sylvia Plath, Nizar Qabbani, Dostoyevsky, Kafka... 

Se quedó esperando hasta que escuchó la voz de Iris y a Jonathan 
diciéndole que sí, le contaría un cuento. 

Al principio no quiso escucharlos, pero después de cuatro minutos 
largos estuvo sentada en el tercer peldaño de las escaleras. Lo 
escuchaba mientras contaba el Mito de la Caverna, bostezando al caer 
en lo cansada que estaba. 

Cuando acabó de narrar Ava levantó la cabeza ante el silencio, y se 
centró para escucharlo cerrar el libro. Sin estar muy segura, se levantó 
con cuidado y subió las escaleras. Se acercó a la puerta entreabierta, 
dudando, pero vio a Jonathan sentado en esa pequeña cama. 

Se escuchó el crujir de la madera cuando Ava dio un paso, y él giró 
la cabeza, mirándola por encima de las gafas. Arropó a Iris antes de 
salir de la habitación. 

—¿Puedo verla? —Le susurró Ava, teniendo que levantar la mirada 
cuando él se acercó—. 

Su reacción natural fue sorprenderse, pero rápidamente cambió de 
opinión. Asintió con la cabeza. 

Ava pasó casi con miedo, dando solo un paso dentro, pero sintió la 
mano de Jonathan en la espalda, subiendo hacia los omóplatos para 
invitarla a pasar. 


Así que se acercó a su cama pequeña, para adaptarse a lo pequeña 
que era ella, y la vio plácidamente dormida. Su pelo rubio parecía una 
fantasía, demasiado rubio en las puntas, y de un dorado luminoso en 
las raíces. Sus labios eran de un rosa muy bonito, al igual que ese leve 
rubor en sus mejillas y la punta de su nariz. Se habría quemado por no 
llevar protector solar. 

Sin averiguar el motivo, Ava se encontró sonriendo, con un calor en 
el pecho. Era esa inocencia que acompañaba a los niños lo que ella 
querría proteger y cultivar eternamente. 

—No es mi hija. 

¿Qué? —Ava abrió mucho los ojos, esforzándose por susurrar, y 
giró la cabeza hacia él—. 

—No es mía. —Volvió a susurrar él, con una calma que la ponía de 
los nervios—. 

—¿Pero...? —Le preguntó con el ceño fruncido—. 

—Julie no sabe que lo sé. —Volvió a mirarla a los ojos en un 
pestañeo, callándose un momento porque Iris susurró algo entre 
sueños—. 

—¿Qué? —Volvió a susurrar Ava, indignada y con el corazón 
acelerado por el coraje que le causaron sus palabras—. ¿Y cómo lo 
sabes? ¿Por qué...? 

—Ella y yo somos A positivo. —Le explicó, deslizando una mano 
por el brazo de Ava para irse de la habitación—. 

Salieron al pasillo, y Jonathan entrecerró la puerta otra vez. 

—Pero Iris... —Ella dejó la frase en el aire, sin querer terminarla—. 

—Me di cuenta que su grupo sanguíneo es AB. —Respondió en otro 
susurro, dejando de tocarle el brazo—. 

—Biológicamente es imposible. —Dijo innecesariamente. ¿Por qué 
le dolía tanto enterarse de eso?—. 

Jonathan asintió con la cabeza. 

—Sí. Pero no me importan las razones biológicas. —Señaló la 
puerta del dormitorio (decorada con el nombre de Iris y purpurina)—. 
Esa es mi chica. 

Ava dejó de mirarlo para deambular los ojos por el pasillo, 
llevándose una mano al corazón al sentir ese pinchazo de dolor. 

—Lo... Lo siento. —Esas palabras abandonaron su boca, sin poder 
reflexionar—. Lo siento muchísimo. 

—¿Qué hay que sentir? —La reprendió con una sonrisa amable y 
atractiva entre su barba canosa. La invitó a bajar las escaleras con un 
gesto—. A ninguna otra niña podría interesarle tanto la filosofía, o el 
arte, como a Iris. 

—Eso... —Suspiró, intentando procesarlo—. Es verdad. Es igual que 


» 


tú. 
Jonathan rio a su espalda, bajando detrás de ella. 


—Eso es lo que me importa. —Retuvo esa sonrisa sonora en sus 
labios, mirándola a los ojos—. 

Ava también lo miró, expectante, y Jonathan se dirigió al pasillo, 
esperando que lo siguiera. Y eso hizo. 

—¿Pero ella...? —Continuó preguntándole—. ¿Tu ex mujer no lo 
sabe? 

—Supongo que no. Si lo supiese ya me la habría quitado. 

—¿Y cuándo...? —Apoyó las manos en la isla, mirándolo mientras 
preparaba el café en la máquina. ¿Por qué no era capaz de terminar 
una pregunta?—. 

—Hace dos años. —Respondió, subiéndose las gafas—. Estuvo 
ingresada por varicela y me di cuenta en el informe. 

Giró la cabeza para mirarla, y sus ojos miel estaban bastante 
abiertos: procesándolo todo. 

—Me hubiese gustado tener hijos. —Comentó para ella, vertiendo 
un poco de azúcar en el café—. Tres o cuatro. Honestamente, me 
volqué en tanto en aceptar el sexo, o solo tolerarlo, porque quería 
tener hijos. Pero Julie no. Y como se supuso que Iris fue un error, me 
costó una vasectomía, porque... 

—Era la única mujer con la que querías una familia. —Terminó por 
él, mirándolo a los ojos cuando se acercó para dejarle el café—. 

Había escuchado muchas veces esa frase de Pedro para Dhelia, 
aunque no terminaba de entender porqué continuaba queriéndola 
tanto después del divorcio. 

—SÍ pero no. —Le contestó, viéndola tomar el café humeante—. Ya 
estoy muy mayor para volver a empezar. 

—Pedro y Dhelia ni siquiera duermen con el bebé. —Le salió ese 
comentario de forma natural, con una sonrisa cansada—. Pero son 
felices. Incluso ahora. 

Jonathan dejó su sonrisa lentamente, mirándola, pero se alejó de 
ella en un pestañeo. 

—¿Y tú? —Carraspeó, agachando la cabeza para servirse una copa 
de vino blanco al otro lado de la isla—. ¿Cómo te ha ido el juicio? 

—¿Mi juicio? —Ava arqueó una ceja, con la mirada algo perdida al 
haber mencionado ese tema—. Bien. 

—¿Bien? 

—Todo lo bien que podría haber ido. —Fue lo único que le 
respondió, dando otro trago al café—. 

E A 

El Juicio. 

A Ava le sudaban las manos, la tela de la corbata resbalaba entre 
sus dedos. Estaba en el baño antes de entrar en la corte, y llevaba un 
par de minutos intentando hacer el nudo delante del espejo, pero al 
final desistió. Tomó aire mirando su reflejo, y sacó dos pastillas del 


bolsillo para tomarlas con agua del grifo. 

—No, no lo canceles. —Pedro estaba hablando por teléfono—. 
Podemos aplazar el acto para la graduación de este año. 

Estaba esperando a Ava en el pasillo, y cuando salió la paró un 
momento para hacerle el nudo de la corbata. Apoyó el teléfono entre 
el hombro y la oreja, y la escuchó resoplar mientras ajustaba la tela 
alrededor de su cuello. 

Llevaba un traje azul intenso, de corte femenino. El chaleco lucía 
unos elegantes botones del mismo tono, que servían como un leve 
corsé que ceñía su pecho y costillas. Aunque la americana caía recta 
sobre su figura. 

—En quince minutos estoy ahí. —Cortó la llamada, guardándose el 
móvil rápidamente para terminar de apretar el nudo—. 

Ava no lo miró a él. Seguía con la mirada tendida sobre los 
extraños de ropa cara y perfumes intensos. Los juzgados resultaban un 
lugar frío, demasiado artificial. Todo estaba demasiado limpio, 
demasiado elegante, demasiado incómodo. Le pareció ver a Blake y 
Eros de espaldas. 

—Y a está. Sólo serán diez minutos. Lo sabes, ¿verdad? 

—Ya. 

No le dio más margen para dudar 

—Vamos. Tu tía está esperando. 

La acompañó hasta la sala del juicio. Ahí también estaba Dhelia, 
sosteniendo su abrigo sobre el brazo, del mismo negro noche que su 
falda, que caía hasta tres dedos por encima de la rodilla. Ceñida a su 
abdomen y muslos. 

Ava tomó una respiración difícil, de nuevo frente a las puertas de 
su juicio. Al menos, ese año no sería televisado. 

—Nos vemos en la universidad. —Se despidió Pedro, dejándole un 
beso en la mejilla—. 

Pedro no estaría en el juicio, porque Ava no quería, ni tampoco su 
abuelo. Así que Dhelia se colocó a su lado, y cuando las puertas dobles 
se abrieron con un chirrido, la multitud sentada en la corte giró la 
cabeza para mirarla. 

Ese olor a naftalina y seriedad le picó en la nariz, por lo que evitó 
tomar una respiración profunda. Le repugnaba ese olor a deidad, 
como si la gente del tribunal fueran personas especiales, cuando en 
verdad resultaba gente desconocida. 

Mientras andaba hacia su puesto en la corte el sonido de sus 
tacones pareció ínfimo ante el ruido de esas miradas. Docenas de ojos 
sobre ella, sobre su pelo, su cara, sus piernas. 

Dhelia tomó asiento entre el público, mientras que en la mesa 
residía un hombre vestido con cadenas y esposas, una abogada de 
expresión anodina y un vaso de agua que no había sido tocado. 


Ava subió al estrado, sumida en ese silencio que se le otorgaba a las 
víctimas que habían sufrido cualquier abuso. Esa mínima inflexión en 
el rostro, esos diálogos que nunca se dijeron, ese “pobrecita” que 
escribían las miradas y las expresiones. 

Le entraron ganas de vomitar a pesar de la medicación. 

—Usted. —El teatro empezó, por boca de ese guardia de piel 
morena—. Vianne James Bennet, ¿jura decir la verdad, toda la verdad 
y nada más que la verdad? 

Ava tragó saliva por su garganta seca y arenosa. 

—Yo —Arrastró la mirada por el público frente a ella, haciendo 
una efímera pausa—, Vianne James Bennet, juro decir la verdad. Toda 
la verdad y nada más que la verdad. 

Se sentó, y todo el mundo pareció callar. Fueron las preguntas de 
siempre, el tono anodino de siempre. Anthony era el abogado de la 
familia James, un hombre larguirucho y de voz firme. 

Preguntas monótonas, suspiros ahogados del público, el mismo 
tono seco como respuesta, las mismas evasivas... Ava estaba ahí, 
sentada en esa silla cómoda, y parecía simplemente un escenario 
mecanizado y ensayado de su vida. Pregunta, respuesta. Pregunta, 
respuesta. 

Se sentía débil y cansada por las pastillas. No era consciente de la 
noción del tiempo ahí dentro, pero necesitaba salir a por aire desde el 
minuto en el que se cerró la puerta del juzgado. 

—Siento tener que hacerle estas preguntas, pero es parte de mi 
trabajo. —Se excusó innecesariamente. Algo sobre obligaciones éticas 
y morales con el trato al cliente—. ¿Podría decir cuántos hombres vio 
mientras estuvo retenida? 

—Cuatro. 

Dhelia entrecerró los ojos al ver su respuesta. Su lenguaje corporal 
cerrado, sus labios perpetuos en una línea, se clavaba las uñas con 
fuerza en el antebrazo. Estaba mintiendo. 

—Bien. Eso es todo. —Asintió solemnemente el abogado—. Ahora, 
con su permiso, Señoría, pasaremos a las pruebas ilícitas. 

Ava tragó saliva, tenía un sabor raro en la boca que no remitía, y se 
rascó la mandíbula varias veces. Le picaba toda la piel. 

Cuando encendieron la televisión, lo único que hizo Ava fue bajar 
la cabeza. Al menos silenciaron el audio. Solo podían imaginarse los 
gritos, los sollozos, porque las lágrimas, el dolor, la violencia explícita 
contra su cuerpo y su persona, eran imágenes que nadie podía quitarse 
de la cabeza una vez que las veían. 

Esos vídeos VHS que funcionaban como pruebas los enviaron a 
Dhelia y Pedro mientras ella estaba aún retenida. Para que lo viesen, 
dejarles claro cuándo y qué hacían con ella. 

“Joder”. Pedro se revolvió en el sofá, poniéndose en pie para dejar de 


mirar. “¿No decías que el karma nos atraparía? Este es nuestro puto 
karma, joder”. 

Casi arrancó la cinta, pero Dhelia lo paró. 

“No lo quites”. 

“¿Qué—?” 

“Quiero verlo” Giró levemente la cabeza para mirarlo, declarando su 
orden con los dientes apretados, y sus ojos verdes rojizos por las lágrimas 
que contenía con esfuerzo. 

—La defensa no tiene preguntas, señoría. —Se despidió la abogada 

—Yo tengo una. 

El juez giró la cabeza hacia ella, pero Ava seguía mirándolo. 
Después de tres años, después de esa “despedida” que tuvo con ella, 
sus ojos volvían a encontrarse con él con un escalofrío que le revolvió 
el alma. Pero ahora era él quien no la miraba. 

—Adelante, señorita James. 

Ella se levantó, aún con la mirada clavada en esa persona, y bajó 
del estrado. Anduvo hacia él, con las miradas sobre ella, menos las de 
ese hombre. Él solo se miraba las manos encadenadas sobre la mesa, 
como si no existiera nada más. 

Ava lo miró con asco. 

Pero Vianne estaba llorando, gritando con sangre en la garganta. 

Se llevó las manos al pecho para desabrocharse la camisa. 

—¿Te acuerdas de esta? —Le preguntó con firmeza, mostrando la 
cicatriz de su esternón—. 

Aunque le estaba costando respirar, y su pecho subía y bajaba 
dolorosamente irregular. Lo miró con una rabia que desembocaba en 
un miedo irracional, pero supo ocultarlo. Y si nadie veía algo, ¿de 
verdad existía ese “algo”? 

—Dijiste que querías probarme, y te bebiste mi sangre. —Gesticuló 
con odio, sin levantar la voz—. 

Después de eso, solo existió el silencio. Pero el hombre levantó la 
mirada, no la cabeza, y la miró con ese silencio retorcido en un 
suspenso aterrador. La miraba a los ojos, como si viese su alma, 
tranquilo y callado como si fuese la muerte esperando. 

—Ya no te tengo miedo. —Le dijo mirándolo a los ojos, 
reteniéndose en ese infierno—. 

Con su silencio frío, se dirigió a ella. 

—Ya estás muerta. —Sentenció, sin mostrar nada en su expresión 

Ava sonrió levemente. Se inclinó para apoyar ambas manos en la 
mesa, y no quitó su atención de esos dos ojos muertos. 

—Guardias. —Los llamó el juez dando un golpe con el martillo, 
pero ellos ya fueron hacia él—. Llévenselo. 


Lo cogieron de los brazos para levantarlo de la silla, y Ava no dejó 
de mirarlo con esa sonrisa suave hasta que lo arrastraron fuera del 
juicio. Incluso cuando cruzó la puerta hacia su celda, ella lo miró por 
encima del hombro, sin dejar de sonreírle en silencio. 

Lo llevaron a la celda, y un guardia lo empujó dentro, pero ya 
había un hombre sentado en su catre. 

Llevaba traje, y miraba un peluche de conejo descosido entre sus 
manos. 

—Tú la mataste. 

Levantó la mirada. Y el preso no retrocedió. 

—Mataste a mi niña. —Se puso en pie, con la voz triste—. La 
mataste y me hiciste mirar cómo lo hacías. 

—Lo hice. —Irguió los hombros—. No sabes lo dura que se me puso 
cuando la vi con ese vestido. Quería que la mirasen. Es una puta. 

Tenía las manos libres, y no pudo oponerse cuando Pedro lo cogió 
del cuello, empujándolo contra los barrotes de la celda para 
apuñalarlo. Sacó la navaja, no muy grande, más bien pequeña y para 
nada afilada, para clavársela en la entrepierna. Una y otra vez. Una y 
otra vez. Un río de sangre bajó por sus piernas, y clavó los dedos en 
sus mejillas para que lo mirase a los ojos mientras lo hacía. 

—Esto no te va a matar. —Le explicó en un susurro, saboreando su 
agonía de cerca—. 

—¿Sabes qué voy a hacer? —Dhelia entró, apretando con la mano 
los restos de carne descolgada que era su polla. Le arrancó el aliento 
—. Voy a meterte un palo por culo hasta que te salga por la boca. ¿Me 
has oído? 

Apretó más. 

—Hasta que te salga por la boca. 

RARA RDA 

—¿Qué querías decirme? —Le preguntó Jonathan, tomando asiento 
a su lado en la isla de la cocina—. 

Ava se sorbió la nariz de nuevo, seguramente porque se había 
resfriado. Y se calentó las manos al coger su taza de café, volviendo al 
ahora. 

—Que... —Suspiró ella, viendo el café negro en la taza—. 

Esa quietud de la noche, el ligero ruido de la lluvia y la presencia 
tranquila de Jonathan la hacían sentir en paz, dejándola somnolienta. 
No más “¿Y si...?”, porque irónicamente confiaba completamente en él 
ahora. 

—Todo era tan bonito, y tan fácil, cuando no me conocías. 

—«¿Por qué dices eso? —Le preguntó con el ceño fruncido—. 

—¿Por qué? —Sonrió ella—. Pues porque ahora sabes que mis tíos 
son narcos retirados, mi madre una prostituta, y yo... Joder, yo soy yo. 
Pero Ava era tan... 


Se encogió de hombros, negando levemente con la cabeza porque 
no sabía cómo expresarse. 

—Normal. 

—Ava era muchas cosas. Pero no “normal”. 

—Sí, bueno. —Sonrió tristemente—. ¿Deseable entonces? Unas 
notas casi perfectas, es constante, atrevida, tan... 

—¿Inefable? 

—Puede ser. —Dejó de mirarlo para mirar el café—. Pero no sé qué 
significa esa palabra así que... 

—No se puede explicar con palabras. 

—Bueno, entonces ponme un ejemplo de qué significa. 

—No. —Sonrió Jonathan, con esas arrugas de expresión en sus ojos 
—. Inefable significa que no se puede expresar en palabras. 

—Ah... 

Él ahogó una carcajada, paseando las yemas por su copa de vino 
intacta. 

—¿Sabes lo que te dije? —Le planteó con voz débil—. ¿Que te 
quitaras la máscara porque quería besarte el alma y no el cuerpo? 

Ella asintió vagamente. 

—Porque eso sigue en pie. —Defendió él, en una voz que pareció 
un susurro agradable—. Y tu alma siempre me ha sabido a dolor. 

Ava aceptó sus palabras, soltando un suspiro que no sabía que 
estaba guardando. Después se quedaron rezagados en la quietud de la 
noche, mirándose. 

—Deja de mirarme con esos ojos. 

—¿Qué ojos? 

—«¿Por qué estás aquí, Ava? 

Entreabrió los labios, perdida, y logró negar levemente con la 
cabeza en su epifanía. ¿Por qué estaba ahí? Jonathan la miraba sin 
entender, y cuando ella se inclinó para besarlo de nuevo, fue como 
abrir una herida. Cerró los ojos a merced de sus labios, y deslizó las 
manos por su barba, acariciándole el rostro. Pero cuando volvió en sí 
Jonathan negó con la cabeza para apartarse, carraspeando al ponerse 
en pie. 

—He venido para saber si aún me sentía así si te besaba. Y sí, joder. 
Todavía me odio por quererte. 

Se acercó a él, levantándose para hablarle. 

—No. —La redimió, acariciándose la barba para borrar el recuerdo 
de sus besos—. No, Ava. No me hagas esto. 

—¿Que yo no haga esto? Tú fuiste el que empezó. Yo solo he 
tratado de arreglarlo, de alejarme de ti, de hacerme a la idea de que 
debía olvidarnos, y no quiero. No quiero acostumbrarme a estar sin ti, 
no renuncies ahora que sé que te necesito. 

—No. No me obligues a rechazarte. No podemos, no debemos, 


nunca más. 

Ava entrecerró los ojos, dolida por ese golpe esquivo, y cogió aire. 

—¿Y por qué no me dijiste eso al principio? —Lo atacó, sin 
levantar la voz, pero endureciendo su tono—. 

—Te pediré perdón las veces que quieras oírlo. —Cerró los ojos 
para negar con la cabeza, intentando enmendarse—. Pero eso no va a 
reducir la culpa que siento ni puedo cambiar lo que hice. Y lo siento, 
Ava, lo siento muchísimo. Esto habría podido arruinar tu carrera, y tu 
futuro. Yo podría haberlo arruinado todo. 

—¿Y qué tan jodida estoy ya, que debo esconder mi nombre y 
pretender ser otra persona? 

—Lo entiendo, te entiendo Ava. Pero esto debe acabar. — 
Especificó, moviendo una mano para expresarse—. 

Lo tenía delante, y parecían muy sumergidos en la conversación. 
Pero tuvieron un silencio que cubrieron con una mirada. 

—Pedro... —Farfulló el nombre de su amigo—. Pedro casi me mata. 

—Ya sabías que pasaría. —Contestó, altiva—. 

—Sí, pero ahora que ha pasado —Asintió él, siendo razonable—, no 
quiero volver a jugar con él. 

—No estamos hablando de él, estamos hablando de nosotros. 

—Pero no podemos continuar con esto. —Terminó Jonathan, 
negando levemente con la cabeza—. Yo soy... Yo soy tu profesor. 
Ahora, incluso ahora, fuera o dentro de clase, y eso no va a cambiar. 

—¿Entonces yo...? 

—Tú eres mi alumna favorita. —Terminó por ella, ahuecando las 
manos para coger sus mejillas—. 

Deslizó las manos por su rostro en una caricia, notando su piel 
caliente bajo los dedos. Y la miró a los ojos con una nostalgia que 
escondía deseo. Deseo a lo prohibido, deseo a ese “no”, deseo a su alma 
rota y su nombre borroso. 

—Eso no va a cambiar. —Dijo sobre su rostro, acariciando su 
mejilla con el pulgar antes de apartar la mano—. 

Ava ahogó una risa que no terminó de nacerle. 

No. 

Ese no... ¿Le había dicho que no, a ella? 


XLVIII 
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E, día no estaba yendo como debería. 


Ava acabó su turno en la cafetería arrastrando los pies hasta las 
escaleras. Esa noche no durmió demasiado rellenando varios informes 
de laboratorio, programando ecuaciones y repasando apuntes hasta 
que casi salió el sol por el horizonte. Así que esa tarde a última hora 
deambulaba como un fantasma de horribles bolsas oscuras bajo sus 
ojos. 

¿Y ese 'no'? ¿Ese puto no? Hacía dos días que tampoco la dejaba 
dormir. 

—Hoy tampoco has dormido, ¿verdad? —Eddie se puso a su lado, 
con la mochila en un hombro y un jersey demasiado navideño—. 

—No. El viernes es la gala, y la única vez que estuve en el 
observatorio de Londres fue en primer año. 

—-Creo que esa presión te la pones tú misma. —Pasó un brazo sobre 
sus hombros—. Venga, no quiero que te pierdas mi momento de gloria 
en clase de química. Mi equipo y yo ganamos con la demostración de 
elementos. 

—Adelántate tú. —Le dijo, apartándose de él—. Tengo que ir al 
baño. 

—'¡No te escaquees! Por un día que soy el protagonista, te aguantas. 

—Sí. —Arrastró la palabra—. 

Dio media vuelta y se dirigió a los baños. No se miró al espejo y 
entró, casi quedándose dormida al sentarse en ese silencio. 

Cuando salió, se lavó las manos con un jabón muy perfumado, y 
antes de salir escuchó a alguien discutiendo desde el pasillo. Cuando 
Ava abrió la puerta vio a Noah llevando una discusión con Blake, 
enfadada. Quiso empujar la puerta del baño, omitiendo 
completamente la presencia de Ava, y Blake la cogió del brazo para 
intentar hablar con ella. 

—Déjame joder. —Musitó, dándole una bofetada para deshacerse 
de él—. 

Blake se quedó frente a la puerta cerrada, acariciándose la mejilla. 

—Hola. —Le dijo Ava, girándose de cara a él—. 

Se asustó al escucharla, encogiéndose de hombros por reflejo al 


sentir una presencia a su lado. 

—No te había visto. 

—He oído que te ha ido bien el juicio. —Metió las manos en los 
bolsillos del cardigan—. Cambiar de abogada ha sido una buena 
elección. 

—Mira, Ava. Dejemos esta mierda. —La interrumpió con una 
mueca—. Puedo llevarme bien contigo porque eres importante para 
Eddie, pero deja de hablarme como si fuésemos amigos. 

Pasó por su lado sin mirarla, rozando su brazo. Ava se giró. 

—No fue tu culpa. —Le dijo, antes de que subiera las escaleras—. 
Sabía que no terminarías en la cárcel. 

Era veinticuatro de diciembre: Nochebuena. Un día perfecto para 
haber hecho una buena obra. Era innegable que Blake había empujado 
a Noah por las escaleras, y debería pagar una buena compensación por 
ello, pero no había terminado en la cárcel. 

Ava giró la cabeza para mirar el cielo, el sol rompía el crepúsculo 
de la tarde y se rendía ante las nubes blancas que parecían algodón. 
Extendiéndose en el cielo como un incendio. 

—Oh, ¿vas al laboratorio o a la cafetería? Eh, Ava. 

Ella dejó de mirar por las ventanas, y cuando fue a bajar las 
escaleras de mármol vio a Andrew; el hijo de la rectora, que sería su 
madrastra, y él, que sería su hermanastro. Odiaba esos términos 
políticamente correctos. 

—¿Te importa? 

—Es Nochebuena. Solo quería preguntar. 

—Tranquilo, no cenaremos juntos. —Dijo con brío desde el final de 
las escaleras—. Ni intercambiaremos regalos o sonreírnos como quiere 
tu madre. No tendremos que vernos estas vacaciones. 

—Por supuesto. —Se mofó él, metiéndose las manos en los bolsillos 
de su abrigo—. Estarás muy ocupada en Londres. 

—¿La nominación en el observatorio de Greenwich que te robé? 
Qué pena. No te permitieron participar en Mánchester por una nota 
disciplinal en tu expediente. 

—Y perdí la beca. 

—Espero que disfrutes esta semana sin mí. —Se despidió, apoyada 
en el pasamanos—. La universidad me quiere fuera unos días. 

Le dio otra vez la espalda, bajando las escaleras de mármol. 

—¿Solo unos días? 

—Sí. —Respondió ella a desgana—. ¿Por qué? ¿Tu madre te ha 
dicho algo? 

Volvió a subir los peldaños, frunciendo el ceño. 

—No. —Respondió él, con las manos en los bolsillos—. No, ella no. 
Pero igualmente es jodido que la universidad tenga que echarte unos 
días. Supongo que follarte a un profesor en su propia casa fue 


divertido, ¿no? 

Ava se quedó quieta. Dejó caer la cabeza hacia un lado. 

—Espero—. 

—No fue en su casa. —Lo interrumpió solemnemente—. Quiero 
decir, sí, lo fue. Pero en el vídeo estábamos en el hotel de Mánchester. 

Andrew disminuyó su sonrisa hasta una leve inflexión en su rostro. 

—¿Qué? —Le dijo con una sonrisa de soslayo, que desapareció ante 
el silencio que los separó—. 

—Por eso te he preguntado si tu madre te ha dicho algo, me refería 
a la gala de Londres. —Le dijo, solo moviendo los labios. ¿Cuánto 
llevaba sin pestañear?—. 

Andrew se mantuvo en su silencio, entreabriendo la boca en una 
mueca de confusión. 

—Contéstame. 

—¿Qué? —Había dejado de escucharla, se había desconectado 
mientras pensaba en lo que había dicho—. 

—Sabes que fui a su casa. —Le dijo, acercándose a él en el pasillo 
vacío. Incluso la luz del cielo se reflejaba en el suelo pulido—. ¿Por 
qué? 

Andrew retrocedió cada vez más, porque se estaba acercando 
mucho. 

En el despacho de la rectora, Pedro estaba hablando con ella. Era 
una sala enorme, repleta de estanterías con enciclopedias, números 
exclusivos de astronomía y matemáticas. Olía a autoridad. 

—...después de la gala podríamos pasar la noche en un hotel, y 
quedarnos todas las vacaciones en Londres. Hasta año nuevo. —La 
sedujo Pedro, sonriendo contra su mejilla antes de dejarle un beso—. 

—Mhm... Eso suena muy bien. 

Lo miró con paciencia, sonriendo con ensoñación, y le dejó un 
suave beso en la nariz antes de que él le besara los labios, raspándola 
por el bigote. Ese día llevaba un traje marrón oscuro, e incluso en 
invierno llevaba dos botones desabrochados. Su pelo ondulado ya 
lucía algunas canas. En definitiva, olía bien y estaba muy guapo, 
según Bárbara. 

Hubiesen seguido besándose, y quizá alguna cosa más, pero alguien 
llamó a la puerta dos veces. Un ruido tranquilo que los separó. Pedro 
se irguió limpiándose los labios por si tenía manchas de su carmín. 

—Adelante. 

El que estuviera al otro lado no pasó. 

—Adelante. —Repitió Pedro, acercándose—. 

Aunque no tuvo tiempo de llegar al pomo, porque la puerta se 
abrió violentamente cuando ese chico fue empujado y cayó al suelo 
con un estrépito. Pedro se apartó, y lo miró sin entender nada, pero 
luego levantó la cabeza: y al otro lado de la puerta estaba Ava con las 


mangas del cardigan subidas. Lo había cogido del pelo para poder 
empujarlo dentro, y estaba seguro de que se había quedado con algún 
mechón en la mano. 

—Andrew. —Pronunció Bárbara con el ceño fruncido, levantándose 
de su silla—. 

—¿Qué coño haces, Ava? —Pedro la cogió del brazo para hacerla 
pasar—. 

— ¡Esta puta loca me ha arrastrado por el pasillo! —Le gritó 
Andrew, tambaleándose por el golpe que se había dado al caer de cara 

—Lo que pasa, ¡es que él fue quien grabó el vídeo! —Jadeó Ava, 
señalándolo con el índice, porque le faltaba el aire. Tenía las mejillas 
rojizas—. ¡Quien grabó el puto vídeo! ¡Incluso quería subir más, el 
hijo de puta! 

Se abalanzó hacia él, pero Pedro la paró tomándola del brazo. 

—¿Qué vídeo? —Intentó averiguar Bárbara—. 

—Eh, para. Para. —La retuvo Pedro sin mucho esfuerzo. Dejó que 
tomase una respiración, porque estaba jadeando, y luego él miró a 
Andrew—. ¿Eso es verdad? 

—Tú me arruinaste la beca. —Le recriminó con odio—. Me 
abrieron un expediente por mala conducta por lo que pasó en la 
cafetería, pero claro... 

Abrió sus ojos marrones, soltando una risa, y se encogió de 
hombros. 

—Tu padre siendo el decano nunca permitiría que dijesen algo de 
ti. ¡Mi padre ni siquiera me habla desde que me robaste la 
oportunidad de representar a la universidad en Mánchester! 

—¿Y eso te jode? —Lo amenazó, queriendo ir hacia él, pero Pedro 
no se lo permitió—. Eso solo será el principio. Pienso arruinarte la 
vida, ¡vigila cuando bajes las escaleras porque quizá estaré detrás de 
ti, cabrón! 

—¿De qué vídeo estáis hablando? —Interrumpió Bárbara, abriendo 
ambos brazos para aclamar atención—. 

— ¡Todos calmados! —Dijo Pedro, soltando a Ava para que todos se 
tranquilizaran. Primero se callaron, pero el ruido de sus respiraciones 
opacó ese silencio efímero. Pedro se volvió para hablarle a Andrew—. 
¿Eso es verdad? 

Le preguntó, viendo como Andrew solo lo miró un instante a los 
ojos, y luego desvió la mirada. 

—¿Acabas de admitir un delito delante de nosotros? 

—¿Crees que voy a ir a la policía? Y una mierda, se lo voy a decir a 
Dhelia. 

—¿Qué? —Casi gritó Pedro, girándose hacia ella—. No. No, 
podemos solucionarlo de otra forma. 


—¿De qué vídeo están hablando? —Al final le preguntó a su hijo, 
negando con la cabeza—. 

—Pues un vídeo donde Vianne sale follando con un profesor. Que, 
por cierto, es mi vecino y no tiene cortinas. 

—No me llames así. —Contestó al momento—. 

—No vuelvas a llamarla así. —Habló a la vez Pedro, girándose para 
ir hacia él. Andrew pareció retroceder—. No vuelvas a decir su 
nombre. 

—Eh, ¡vale, suficiente! —Intervino Bárbara, poniéndose en medio 
para apartarlos de un tirón. Levantó la cabeza para hablarle a Pedro 
—. ¿Tú lo sabías? ¿Sabías lo del vídeo y no me lo dijiste? 

Pedro le quitó la mirada, con las manos en la cadera, sin poder 
rehuir más del asunto. 

—Sí. —Respondió al final. Carraspeó para aclararse la voz—. Sí, lo 
sabía y no dije nada a nadie. 

—”A nadie”. —Murmuró Ava—. 

—¡Bien, ya vale! —Gritó Bárbara—. Suficiente. 

Todos mantuvieron silencio en el despacho, con el claro de la tarde 
entrando por la ventana como un rayo áureo, y Bárbara se giró hacia 
su hijo. 

—Tú. Muy bien. Me has demostrado qué clase de persona eres. 

—Mamá—. 

—¿Y sabes qué? —Lo interrumpió, pellizcando la manga de su 
jersey para echarlo fuera del despacho—. Estoy cansada de ti. Hoy 
mismo te vas con tu padre a California. 

—¿Qué? —Gritó, zafándose de su agarre para mirarla a la cara—. 
¿Crees que yo tengo la culpa? Esta hija de puta ha basado su trimestre 
en joderme cada oportunidad. 

—Tampoco ha sido tan difícil. —Le respondió Ava, aún detrás de 
Pedro—. 

—¡Y encima, ha aprovechado el viaje a Mánchester que pagaba la 
universidad, para follarse a un profesor! ¡Joder! ¡Aquí el malo no soy 
yo! 

—Puedes terminar en la cárcel por lo que has hecho. —Le recordó 
Pedro, sin pretender sonar suave—. 

Andrew sonrió, girándose hacia ellos. 

—¿Qué? —Rio—. Yo no hice nada. 

Al escucharlo reír, Ava dio un paso adelante para cruzarle la cara 
con la mano abierta, saboreando el ruido del golpe. Porque si el vídeo 
no hubiese sido eliminado, todos los profesores; compañeros, 
familiares, y astrónomos, la hubiesen reconocido únicamente como “la 
chica del vídeo porno”. 

—¿¡Y quién coño lo hizo!? —Le gritó cerca de la cara, con sus ojos 
miel muy abiertos. Y esa vez, Pedro no la paró—. ¿¡Quién grabó el 


vídeo!? 

—¡Eh! —La llamó Bárbara, para apartarla—. Eh, cálmate. Si no 
hablamos no vamos a solucionar nada, cálmate de una vez. 

Pero Andrew ignoró a su madre y empujó a Ava, arrancándole un 
jadeo involuntario. 

—El tío que se hospedaba en la habitación de enfrente. —Le 
respondió—. Es fan tuyo. 

Ava abrió mucho los ojos, sin haber escuchado realmente lo que 
había dicho, y su cuerpo de la única manera que reaccionó a la 
violencia fue respondiendo a ella: retrocediendo un pie para darle un 
puñetazo a la altura de la mandíbula, haciéndose daño en la mano. 

—¡Eh! —Bárbara intentó poner paz, tirando de Andrew para que se 
apartara de ella—. ¡Eh, cálmate! 

— ¡Joder! —Se quejó, cubriéndose la nariz y la mandíbula por si le 
había hecho sangre, pero su cara estaba limpia—. 

—Vuelve a tocarla. —Fue lo único que le dijo Pedro, dando un paso 
para colarse delante de ella. Agachó la mirada para hablarle, y 
mientras, Ava meció la mano en el aire porque sentía los huesos de la 
mano resentidos—. 

Andrew no lo miró a los ojos, y acariciándose la nariz cedió a 
guardar un poco de silencio, murmurando algo entre dientes. Bárbara 
se llevó las manos a la cabeza, apartándose los mechones hacia atrás 
con perlas de sudor en la frente. Presa del nerviosismo. 

—Joder, Andrew. —Dijo al final, vencida—. Yo solo quería que os 
llevarais bien. 

Él resopló. 

—Pues siento mucho no aceptar al tío con el que engañabas a papá. 

Ava ahogó una risa irónica, subiéndose las manos a la cabeza, y se 
cubrió los ojos mientras sonreía para no ponerse a llorar. ¿El chico 
que quiso conocerla mientras esperaban el ascensor? Seguramente 
había descargado sus vídeos de la darkweb. A Andrew no le habría 
costado mucho convencerlo. 

—No me importa—. 

—Ya está bien. —Le dijo Bárbara—. Ya está bien, Andrew. Solo he 
querido que fueses feliz después del divorcio, pero he visto que no soy 
suficiente para ti. 

—Mamá. —Suavizó radicalmente el tono de voz, apartándose la 
mano de la mejilla para ir hacia ella—. Sabes que eso no—. 

—Y para tí tampoco. —Se dirigió ahora a Pedro sin sutileza. Él 
frunció el ceño, extrañado—. No soy nadie para tí. 

Se esforzó para que su voz no temblase. 

—Solo soy un complemento. No tienes confianza conmigo para 
contarme una cosa tan... Importante, como lo de ese vídeo. Ni siquiera 
te importo lo suficiente para quedarte en Navidad conmigo. 


—Bárbara no digas eso... 

—Soy un fracaso como madre. Y un fracaso como mujer. 

—Estábamos hablando del vídeo. —Reclamó Ava—. 

— ¡Podrías hablar del vídeo conmigo mucho antes! —Le gritó 
Bárbara, apartando a Pedro para dirigirse a ella directamente—. 

—Pero... 

—¡Ya lo tengo arreglado! —Declaró ella. Luego miró a su hijo—. 
Tú te vas con tu padre. 

—Mam—. 

—Ya no soy mamá. —Le recriminó enfadada, cogiéndolo de los 
hombros para llevárselo fuera del despacho—. Ahora puedes llamar 
mamá a la novia de tu padre. 

—¡Pero...! ¿Y mis cosas? ¿Qué voy a hacer con la universidad? 
¡Mamá, joder! 

Lo dejó hablando solo cuando le cerró la puerta frente a la cara, y 
se giró hacia Ava, que estaba al lado de Pedro expectante. Ambos 
callados. 

—Y tú. —Ahora se dirigió a Ava—. Tú... No puedo expulsarte. 

Se secó los ojos, mientras Ava arqueaba una ceja, pensando en la 
demanda que procesaría contra la universidad si llegaban a hacerlo. 

—Pero puedo arreglarlo. Dime qué profesor era. —Le pidió con 
demanda, cruzándose de brazos. Pero ante su silencio volvió a 
repetirle la pregunta—. Dime. ¿Qué profesor, ignoró las normas 
docentes, y se acostó con una alumna? 

AAva se quedó retenida en su silencio. Tragó saliva antes de 
retirarle la mirada. Pedro carraspeó. 

—¿Por qué no lo hablamos tú y yo ahora? —Puso una mano en la 
espalda de Ava para guiarla fuera—. 

— ¡No! —Se puso entre ellos y la puerta—. No. Ahora. 

—Rectora, no... 

—Si fuiste tan atrevida para acostarte con un profesor de tu 
universidad —La interrumpió—, también eres lo suficientemente 
madura para admitirlo. 

Apretó los dientes, presionándola para que contestara. Pero Pedro 
ahogó una carcajada, y alargó un brazo para abrir la puerta del 
despacho. 

—¿Crees que él no la persuadió a aceptar? —Deslizó las palabras 
entre su sonrisa, abriendo la puerta con una mano en la espalda de 
Ava para invitarla a salir—. 

Pero ella intentó girarse igualmente mientras la echaba, 
elegantemente, del despacho. Y le miró para contestarle. 

—Persuadir no es lo mismo que atraer. —Lo corrigió, apretando los 
labios—. 

—Cállate. —La retó en un susurro, poniéndose serio mientras daba 


un paso fuera del despacho—. Y no le digas nada a tu tía. Yo me 
encargo de esto. 

Ava hubiese discutido, pero cuando susurró una respuesta Pedro ya 
había vuelto al despacho, cerrándole la puerta frente a sus ojos. 

—Sabías que había un vídeo por ahí de—de nuestra alumna, con la 
beca más importante del país, ¿¡y ni siquiera me lo habías 
mencionado!? —Le recriminó Bárbara, llevándose las manos a la 
cabeza, entre las hebras de su pelo teñido—. 

—Oye. —La llamó, levantando una mano para cesar su discurso 
nervioso—. ¿Qué ha sido eso? 

—¿¡El qué!? ¿Mi hijo siendo un espía que buscaba venganza? ¿Ava 
casi partiéndole la nariz al enterarse? 

—Tampoco le ha dado tan fuerte. 

—Joder... —Suspiró un sollozo, cubriéndose los ojos con una mano, 
y su labio inferior tembló—. ¿Qué voy a hacer con el equipo docente a 
estas alturas del curso? Voy a tener que—. Que parar toda la 
programación por el despido y volver a organizarlo todo... 

—Me refería —La cortó suavemente, cediéndole un silencio para 
que lo mirase a los ojos—, a lo de antes. 

—¿A qué? 

—A eso. ¿Por qué has dicho que no eres nadie para mí? —Pedro 
frunció el ceño, negando con la cabeza—. No lo entiendo. ¿Por qué 
piensas eso? 

—No—. No importa lo que he dicho. No estábamos hablando de 
ese tema. 

—Ahora yo estoy hablando de este tema. —Bárbara no lo miró—. 
¿Qué pasa? ¿He hecho algo mal? No quiero que te sientas así. Claro 
que me importas, comparto mi vida contigo, ahora: mi vida eres tú. 

Bárbara se relamió los labios con tristeza, cruzándose de brazos. 

—¿Qué pasa? —Le dijo, teniendo que levantar la mirada para 
hablarle—. Pasa que dices cosas así, pero no creo que las sientas. No 
me... No me demuestras lo que dices, siempre hablas con Dhelia y sé 
que aún la miras como—como nadie me ha mirado a mí nunca y 
joder, estoy tan cansada de ser la otra mujer... 

—¿Qué? —Frunció el ceño al escucharla—. No, Bárbara. Nosotros 
solo somos padres separados, por eso seguimos hablándonos tanto. 
Pero nada más. Nada más. 

Le frotó los brazos en una caricia cálida, mirándola a los ojos 
mientras ella hacía un puchero con los ojos llorosos, abrazándose a sí 
misma. 

—No, eso no es verdad. —Habló con un hilo de voz, negando con 
la cabeza y la vista borrosa por las lágrimas que no llegaban a caer—. 

Le pareció tan vulnerable. Un sentimiento tan... Extraño. Había 
visto a Dhelia llorando solo un par de veces, pero ella a él muchísimas 


veces más. Quizá, por eso, le resultó tan doloroso el sentimiento al ver 
a una mujer llorando. 

—¿Co—Cómo voy a cubrir yo la ausencia de tu ex mujer? —Le dijo 
llorando, encogiéndose de hombros—. Si es tan... Esbelta, tiene una 
cara preciosa, las curvas donde deberían estar, unas piernas... ¿Y ese 
pelo? Por Dios, ¿s—se despierta en la peluquería? 

—No. Claro que no. Y tampoco la has visto sin tacones, ni sin 
maquillaje, ni sus vestidos... Extrañamente apretados, pero: lo que 
quiero decir es que ella también es una persona. Tiene... 

Pedro levantó ambas cejas, encogiéndose de hombros. 

—NO lo sé. También tiene... Su celulitis, sus estrías... Y cicatrices. 
—Asintió con la cabeza—. Muchas cicatrices. 

Frotó sus brazos en una caricia. 

—-Claro que no la has visto desmaquillada antes de irse a dormir. 
—La consoló, mirándola a los ojos—. Ni sin depilarse en invierno por 
pereza, O los dientes torcidos que tenía antes de arreglarse la boca. 
¿Sabes cuántos meses tardé en poder verla sin las pestañas postizas y 
sin corrector? Ella también tiene inseguridades. Porque es una persona 
con sus defectos, como todos. 

—Pero no lo digo por eso. Incluso recién levantada tiene mejor 
aspecto que yo. Es tan... Tan... Elegante y seria. Una madre territorial, 
que trabaja, ya tiene la hipoteca pagada y da conferencias o—o recibe 
premios. Y yo... ¿Yo qué soy? 

Sollozó, sus hombros se encogieron, y se secó las lágrimas de las 
mejillas. 

—Soy una mujer menopáusica, q—que su cuerpo ya no puede 
oponerse a la gravedad, y con su carrera profesional estancada. Mi 
único hijo no quiere pasar Navidad conmigo porque prefiere a sus 
amigos. —Se lamentó, secándose los ojos—. Y estoy aquí, para ti. 
Cancelé cualquier cita con mi hermana por si querías presentarme a tu 
familia. Pero tampoco puedo obligarte a sentir algo por mi. No quieres 
pasar las fiestas conmigo o que conozca a tu familia. 

Se abrazó a sí misma con lástima, bajando una mano para 
acariciarse el vientre sobre la ropa. 

—¿Sabes lo que cené ayer? Solo una manzana, y esta mañana no he 
desayunado. Pero no tengo el mismo cuerpo que ella, ni—ni el mismo 
carácter que ella, y ya no puedo más Pedro. 

Negó con la cabeza con la visión borrosa, haciendo un puchero 
mientras pedía ayuda para que alguien la viese. Pedro frunció el ceño. 

—Bárbara no tienes que cambiar nada de ti por mí. ¿Sabes? Sí que 
me fijé en Dhelia por su cuerpo, cuando era joven y un idiota. Pero no 
la soportaba. Lo único que hacíamos era discutir y... Intentar tener un 
bebé. Pero contigo ha sido muy diferente. Me encantas, Bárbara. Toda 
tú. 


—Puede ser. —Se sorbió la nariz, secándose los párpados—. Pero 
has tenido que pensar para decir algún defecto suyo. Y conmigo son 
tan obvios... No tengo... No tengo estrías blancas en el culo, “que 
parecen las olas del mar”, tengo estrías violetas en el pecho. No tengo 
su mandíbula marcada ni su nariz perfectamente pequeña, y mucho 
menos esa silueta que forman sus caderas. 

“Yo no escogí nacer con este tipo de cuerpo ni con esta cara”—Recordó 
las palabras de Dhelia—”No me gusta que la gente me mire el culo por la 
calle, no quiero que me griten ninguna guarrada, ni disfruto un puto 
momento sintiéndome “atractiva? porque siempre me ven como algo sexual. 
Pero no lo soy. No soy como cree mi padre, ni soy mi hermana”. 

—Me gustaría poder cambiarme. —Sollozó—. Pero no puedo. No 
puedo. Lo he intentado muchas veces. 

—No quiero que cambies. —Negó con la cabeza, y le cogió las 
manos con delicadeza—. No lo necesito, ¿y tú necesitas adelgazar para 
estar más sana? Siempre te he visto corriendo con esos leggins tan 
apretados. 

Bárbara ahogó una risa involuntaria, haciéndolo sonreír con todos 
sus dientes cuando la escuchó. 

—Te quiero, cariño. —Le besó las manos—. Y los años me han 
enseñado que no puedes amar sólo el cuerpo de alguien. 

Bárbara sonrió tristemente, con un brillo en sus ojos marrones 
mientras lo miraba, y subió una mano hasta su nuca, tirando 
gentilmente de él para abrazarlo. Descansó la mejilla sobre su hombro, 
oliendo el perfume Dior directamente de su cuello, y cerró los ojos 
cuando subió una mano por su pelo, siendo sostenida por sus brazos. 

—Yo también tengo barriga para cubrirme los abdominales. — 
Sonrió en su oído, frotándole la espalda para consolarla—. Tengo la 
nariz bastante fea, y algún día perderé el pelo. ¿Crees que dejarás de 
sentir esto por mí solo por mi cuerpo? 

—Bueno, ya hablaremos en su momento sobre quedarte sin pelo. — 
Bromeó, sonriendo contra su cuello. Pedro le dejó un beso en la 
mejilla antes de apartarse—. No, claro que no. Seguiré siendo así de 
tonta por ti. 

Bárbara deslizó una mano por su pecho, también soltándolo. Pero 
levantando la cabeza para mirarlo a los ojos aún con resquicios de 
tristeza. Tuvieron un silencio que simbolizó ese punto y a parte de la 
discusión. 

—Tengo hambre. —Se quejó Bárbara, haciendo una mueca—. 

—Vamos a por una hamburguesa. —Pasó un brazo por su cintura 
—. Me estoy aburriendo de esos restaurantes estirados de Navidad. 

—Pues podríamos ir a uno esta noche. —Le sugirió ella con una 
sonrisa ilusionada. Sintió un hormigueo en el estómago—. La 
decoración de Navidad está por todas partes, y podríamos organizar 


algo para mañana. O hablar de los regalos. 

—Hoy no puedo. —Le recordó suavemente—. Y el tren a 
Birmingham sale mañana a primera hora. 

—¿Pero por qué? —Intentó hacer que se quedara—. Podríamos 
tener a Lydia esta tarde, y dejársela a Dhelia mañana a primera hora. 

Le sonrió, ilusionada. Pero Pedro hizo una mueca. 

—Es la primera Navidad del bebé. Y después de la gala en Londres 
Ava quizá empieza a plantearse la idea de mudarse. 

—Pero podríamos madrugar un poco y abrir los regalos todos 
juntos. —Dijo aprisa, con un tono rojizo en las mejillas por la 
calefacción, y esa sonrisa cálida—. Me haría muchísima ilusión. Por 
favor. 

—Mm... Ya lo hemos hablado, Bárbara. No puedo escaparme de 
Navidad con mis chicas. 

—Ah. —Levantó ambas cejas, algo sorprendida—. Creía que Ava 
pasaría Navidad con Dhelia. 

—Sí. Pero no se llevan muy bien. 

Se puso el abrigo, pasándolo sobre sus hombros mientras la miraba. 

—Sería bastante cruel dejarlas solas. —Le sonrió—. 

Bárbara asintió con la cabeza, también leyendo entre líneas, que 
sería cruel dejar de hablarse de repente con la gente que fue su familia 
política durante más de veinte años. 

—Pero no sé, podrías... —Le sugirió inocentemente, encogiéndose 
de hombros—. Cenar con ellas, pasar un rato, y luego volver a 
Everton. Para dormir juntos, aunque sea. 

Pedro frunció el ceño amablemente. 

—Me gustaría. —Confesó, asintiendo con la cabeza—. De verdad, 
ya no tengo el cuerpo para dormir tan poco. Pero tenemos una 
pequeña tradición entre nosotros, y aunque sea una estupidez, todos 
los años la seguimos. Solo las niñas y yo. 

—¿Y qué es? —Se interesó, arqueando una ceja—. 

—Nada especial. —Negó suavemente, demostrándole lo contrario 
por esa sonrisa esporádica que se le escapó—. 

Pedro se quedó en silencio una pausa efímera, porque sus ojos 
estuvieron perdidos en sus memorias. Y Bárbara respetó su silencio. 

—Vamos, seguro que podrías volver a casa. —Le pidió—. Por favor, 
Pedro. 

—Ava me necesita. —Se encogió de hombros, sin poder darle nada 
más—. Casi no se habla con su familia. 

—Pero Ava ya tiene veinte años. —Le sonrió Bárbara—. Seguro que 
le harás un favor dejándole la noche para ella. 

—No. —Se relamió los labios, negando—. No la conoces. 

—Pero quizá debería. —Arqueó una ceja, mirándolo a los ojos—. 
Quizá sería bueno para ella tener un poco más de independencia. Sin 


ti a dos calles de ella. 

—Bárbara, por supuesto que puedes hacerme escoger entre Dhelia y 
tú. —Endureció el tono—. Pero no quieres que escoja entre mis hijas y 
tú. 

Minutos antes, cuando echaron a Ava del despacho, lo único que le 
quedó fue continuar con su día hasta que la rectora hiciera algo con 
ella. O con Andrew. O con... Jonathan. 

Pero dudaba que Pedro admitiese qué profesor fue. Para no 
avergonzarla a ella, y para mantener ese hilo de amistad que aún los 
unía como la luz a las estrellas. 

Al recordar fugazmente el premio que había ganado el equipo de 
Eddie no tardó en bajar las escaleras. Sus zapatos Oxford chocaron 
contra el suelo, corriendo por los pasillos vacíos, la luz del sol 
reflejada en el suelo pulido, y el ruido sordo que provocaba la 
arquitectura barroca de la universidad. Todos estaban sentados con las 
batas blancas, y Eddie y su equipo estaban haciendo la demostración 
del experimento. 

Todos prestaban atención a la explicación de Eddie, hasta que 
levantó la vista para mirar a la clase, y encontró a Ava sonriéndole 
desde el final. Eso pareció levantarle el ánimo, o sorprenderle, porque 
sus ojos azules se suavizaron. 

Cuando terminaron la demostración pudieron volver a sus sitios, 
pero Ava empezó a aplaudirle. Eso los paró delante de la clase, y 
varias personas también “se sumaron al pequeño aplauso. 
Provocándoles una sonrisa antes de salir de clase. 

—Pensé que no te importaba. —La empujó suavemente—. 

Ava soltó una risa, volviendo a su lado mientras caminaban por el 
pasillo lleno de gente. 

—¿Nos vemos mañana en el tren? 

—Cuando terminen las clases me pasaré por la biblioteca un rato. 
—La avisó, parando delante de las escaleras, ya que él subía a otro 
piso—. Así que sí, hasta mañana en la estación. 

—Vale. 

Tras la muerte de su madre, Eddie pasaría las Navidades con la 
familia de Ava. Ella había insistido. 

—Por nada en el mundo me perdería a tu padre de traje en 
Navidad. 

A Ava se le dibujó una sonrisa lentamente, sus labios se estiraron 
casi sin darse cuenta, y se quedó parada mientras los demás 
estudiantes pasaban a su alrededor. Le resultó tan extraño ese nombre: 
padre. Tu padre. 

—Disculpa. 

Una chica la empujó con el hombro, ya que se había quedado 
quieta, y la despertó de ese pequeño lapsus. Volvió al flujo de 


estudiantes para llegar al aula de filosofía. 

Cuando entró había bastante gente tomando asiento, y hablando 
entre ellos, pero el profesor West ya había llegado. 

—Buenas noches, clase. 

Entonces los murmullos de los estudiantes cesaron, y ocuparon sus 
sitios. Ava lo miró desde tercera fila, entreabriendo los labios 
involuntariamente cuando lo miró, sin poder quitarle la mirada. Y 
supo que los demás, más o menos, hicieron lo mismo. 

—Vaya. —Tuvo que decir uno de primera fila, arqueando una ceja 
mientras movía el bolígrafo nerviosamente—. Qué cambio, profesor. 

Jonathan lo miró. Incluso él mismo esperó ese comentario. 

—No, no te creas. —Respondió amablemente, pasándose una mano 
por sus mejillas afeitadas—. En una semana volverá a estar igual que 
antes. 

Casi sin darse cuenta, Ava continuaba con la mandíbula floja, y sus 
labios pálidos levemente entreabiertos. Porque sí que cambiaba su 
aspecto sin su barba, engañaba a la vista como si tuviera diez años 
menos. Ahora solo tenía canas en su pelo gris, y unas arrugas de 
expresión en los ojos al sonreír, pero la línea de su mandíbula era 
firme y marcada. Armonizaba con la figura de su nariz griega. 

—¿Empezamos? —Dio una palmada, frotándose las manos para 
borrar la tiza de la clase anterior—. 

—Parece una persona diferente. —Continuó el mismo chico con 
una sonrisa, queriendo perder unos minutos de clase—. 

A Jonathan se le escapó una sonrisa, y se guardó una mano en el 
bolsillo. Ahora sí se apreciaban las líneas de expresión en la comisura 
de sus labios. 

—Tampoco exageremos. 

Ava se dio cuenta de que no la había mirado desde que había 
entrado. Y lo entendió, cuando el profesor paseó la mirada por toda la 
clase, y sus ojos marrones se quedaron en ella casi por accidente. 
Compartiendo una mirada a través de la clase. 

Los labios de Ava estaban rectos, pero sus ojos miel curiosos. Y 
ladeó gentilmente la cabeza. 

—Pero lo parece. —Terminó ese chico rubio, sonriendo mientras 
jugaba con un bolígrafo en primera fila—. 

Entonces Jonathan pestañeó, y volvió a mirarlo, empujándose las 
gafas con el anular y el corazón. 

—Gracias. Quiero suponer. 

—¿Cuántos años tiene, si puedo preguntarlo? —Inquirió la chica de 
pelo muy rizado, con una sonrisa tímida apretada entre sus mejillas—. 

Jonathan soltó una risa ahogada al escucharla, inmiscuyéndose la 
de la pregunta. 

—Los suficientes para ser tu profesor. 


Ava frunció mucho el ceño sin pretenderlo, girando la cabeza para 
encontrar a Amanda en la fila opuesta. Y ella estaba intentando 
reprimir una sonrisa junto con Noah, sentada a su lado. ¿A qué 
estaban jugando? 

—Empezamos. —Terminó esa conversación, dándose la vuelta para 
sacar el libro—. 

Empezaron la clase hablando de Thomas Hobbes, continuando el 
itinerario del trimestre hacia la filosofía política. Solo teoría explícita, 
y algunos reencuentros con la Grecia clásica al hablar del padre de ese 
pensamiento: Sócrates. 

Ava apuntaba palabras clave en su libreta, para bocetar el resumen 
que completaría hacia el final de la clase. Lo único que hacía mientras 
la hora pasaba era escucharlo, arrastrando el bolígrafo sobre el papel 
para no perder el hilo, mientras sus ojos seguían perezosamente 
puestos en la espalda del profesor, mientras él escribía en la pizarra. 
El jersey que llevaba le fue demasiado con la calefacción del aula. Por 
eso se subió la manga de un brazo, exhibiendo su reloj roto en la 
muñeca, y las venas de su antebrazo mientras escribía con la tiza. 
Unos rizos suaves, grises y canosos, descansaban a la altura de su nuca 
al pasarse la mano. 

A Ava se le escapó un suspiro silencioso al volver a verlo recién 
afeitado cuando se dio la vuelta. Se sostuvo la cabeza con una mano, 
escuchándolo. 

—Bien. —Se frotó las manos para difuminar la tiza, y se apoyó en 
el escritorio—. Como esta es nuestra última clase antes de 
vacaciones... 

Y quizá nuestra última clase, en general —pensó Ava. 

—...cuando volváis habrá un examen oral para asegurarme de que 
seguís superando el ritmo del temario. —Se cruzó de brazos, haciendo 
que la tela de su jersey se arrugara sobre su pecho—. Sois la clase más 
avanzada que tengo. 

El reloj a su espalda, sobre las dos pizarras, marcó las ocho en 
punto. Bastantes alumnos empezaron a recoger, impacientes por 
terminar el horario, y empezar su rutina de estudio. Fueron yéndose, 
pero ella se quedó, inmune a esa ola que no amenazaba con 
arrastrarla. Y se quedó sola, sentada en la tercera fila con las manos 
juntas sobre la mesa. 

El silencio en esa clase, fue muy ruidoso. 

—¿Otra vez eres la última en salir? —Su voz grave llenó el aula—. 

Ava se encogió de hombros, con presunción de inocencia. 

—Es que soy muy lenta recogiendo. —Admitió con voz cansada, 
esa vez poniéndose en pie—. 

Cogió su bandolera de tela del suelo, poniéndosela cómoda para 
que le cruzara el pecho. Jonathan fue el que desvió su atención, 


mirando hacia la puerta abierta en silencio, y Ava pudo apreciar su 
perfil. Reseguir la línea afilada de su mandíbula, y la curva de su 
nariz, donde descansaban las gafas. 

Cuando volvió su vista a ella, ya la tenía delante: bajando el último 
peldaño con su atención puesta en él. Olía a masa de galletas y café 
tostado, incluso reservaba una mancha de harina en su cardigan. 
Luego devolvió la atención a sus ojos en un pestañeo, encontrándola 
estudiando su cara. Ava ladeó la cabeza mientras lo miraba, repasando 
sus mejillas, su expresión cansada enmarcada por la edad, los rizos 
suaves que le besaban la frente. Sus ojos miel lo miraron curiosos. 

—Estás raro. —Declaró al final—. 

—A Iris le gusta. —Respondió. Las comisuras de sus labios se 
curvaron en una sonrisa sutil, provocando sus marcas de expresión—. 

Ava asintió lentamente con la cabeza. Se había fijado en que 
siempre sonreía cuando hablaba de su hija. 

—¿Querías decirme algo? —Le preguntó. Pues le resultó extraño 
que él se quedara después de clase, para interaccionar con ella más 
allá de dos miradas con las que intentaban satisfacerse—. 

—Mañana es un día especial. Quería desearte feliz Navidad. 

Ella encaró una ceja sutilmente, sin pretenderlo. 

—Gracias. —Correspondió—. 

Un judío y una atea deseándose feliz Navidad en una clase vacía. 
Resultó muy coherente. Quizá por eso, se retuvieron en un pequeño 
silencio, solo mirándose como si fueran una pieza en una galería de 
arte. Un mechón castaño se escapó del recogido de Ava, avisándola 
que la pinza negra no soportaría mucho más su pelo. 

—¿Por qué te dejaste la barba tanto tiempo? —Le preguntó. Sin 
saber de qué más hablar para no irse—. 

—Es un simbolismo. 

—¿Religioso? 

—Sí. —Asintió—. Es como una metáfora. Al ser el pelo que crece 
entre la cabeza y el resto del cuerpo simboliza un puente que une el 
corazón y la mente. 

Movió una mano para expresarse, y luego volvió a retirarla a su 
bolsillo. Ava tragó saliva mientras lo miraba. 

—«¿Y por qué lo has hecho? 

Jonathan solo tomó una respiración profunda, subiendo una mano 
para rascarse el cuello. 

—Bueno. Quizá ya no quiero que mis acciones sigan mis 
pensamientos. 

—A mi me gustaba. —Habló con voz tranquila, sin pretender 
alterar la soledad del aula—. Y la barba también. 

Pestañeó mientras lo miraba a los ojos, viendo como él no se había 
movido un paso desde que habían empezado a hablar. Seguían 


estando delante del otro, cerca del escritorio del profesor. 

—A mi también me gustaba. —Declaró Jonathan en el mismo tono 

Bajó la mirada por ella sin pretender ser agresivo, percatándose de 
las leves arrugas en su camiseta al ser una tela ceñida. Resultaría 
imposible para cualquiera no percatarse de que no llevaba sujetador, y 
que su cuello desprendía un olor dulzón a vainilla. Bajó sus ojos hasta 
la costura del pantalón de vestir, intentando definir una cintura que 
ella no poseía demasiado. 

Ava pudo apreciar ese movimiento en sus pómulos cuando tensó la 
mandíbula. Y ella también empezó a mirarlo, con la respiración más 
pesada. Sus ojos descansaron en su pecho, cubierto por su jersey 
negro, y una manga estaba arrugada, subida hasta casi su codo. 
Exhibía el reloj roto, y una mancha sutil de tiza en la lana negra. 

Parecía tan mayor... Comparado con ella. 

—Me... —Dio un paso, acercando la mano a su mejilla recién 
afeitada—. Me gusta. 

Reservó la otra mano en el bolsillo, y acarició la piel suave de su 
rostro, mirándole los labios en un silencio elegante. Sus dedos fríos le 
erizaron la piel a Jonathan. 

—Me gusta. —Salió de su boca como un susurro, meciendo su 
pulgar en una caricia lenta antes de subir la mirada hasta sus ojos 
marrones tras las gafas. Le susurró con la respiración pesada y el 
corazón en la boca: —. Me gustas. 

Subió la otra mano para tocarle el cuello, atrapándolo bajo su tacto 
frío para ladear la cabeza contra la suya, la punta de su nariz rozó la 
mejilla afeitada del profesor. Amenazando con besarlo, pero él la 
rechazó gentilmente, retrocediendo mientras ponía una mano en su 
hombro para pararla. 

—No. —La rechazó en otro susurro—. 

El pecho de Ava subió y bajó por su respiración pesada. 

—¿No? 

—No podemos. —Le susurró de nuevo, negando lentamente con la 
cabeza—. Eso no. 

Las facciones de Ava se endurecieron en una inflexión seria. 
Retrocedió ese paso, mirándolo con recelo. 

—¿Por qué no? —Le demandó la respuesta, como si algún 
argumento pudiese justificar su rechazo. Tragó saliva, mirando hacia 
otro lado—. Me dijiste que seguía siendo tu alumna favorita. 

Respondió indignada, con el corazón latiendo rápido y metódico 
bajo su pecho. 

—Es por eso que seguimos hablando después de clase. —-Se 
defendió él, con lo único que podía darle, porque se negaba a dejarla 
ir. Como ella con él—. 


Ava lo miró a los ojos, primero uno y luego pasó al otro, con 
nerviosismo. Quizá pasó demasiado tiempo, porque Jonathan se 
acercó a ella y la cogió de la mandíbula con cariño, haciendo que lo 
mirase otra vez. 

Después de eso, de ver esa pequeña rabia que brillaba en los ojos 
de Ava, se acercó para darle un beso en la mejilla. Nada 
explícitamente sexual, que la derritió desde dentro. Ladeó la cabeza y 
apretó los labios contra su piel, dándole un poco de su nuevo tacto 
plácidamente suave. 

Ava mantuvo los ojos abiertos, recibiendo una fragancia femenina 
de su ropa. Olía levemente a almendras y una colonia dulce, olía a su 
hija. 

Dejó caer la cabeza hacia el lado, ofreciéndole la mejilla, la 
mandíbula, el cuello, cualquier resquicio de ella que quisiera besar. 
Pero a cambio solo se apartó. 

Levantó la cabeza para volver a encontrar su mirada, con los labios 
entreabiertos al estar ansiosa por un poco más. Ahora estaban tan 
cerca que sintió su respiración sobre los labios. 

Jonathan ladeó la cabeza, apartándose ligeramente, y cogió aire 
para acariciarle la cara, bajando las yemas hacia su mandíbula. Ella lo 
miró a los ojos, encantada, pero no pudo respirar cuando dejó de 
tocarla para decirle adiós sin palabras, y la abandonó en el aula. 
Dejándola mirando su espalda cuando salió por la puerta entreabierta. 
Con ganas de más. Quizá solo un poquito más. 

Le arrancó un suspiro su ausencia. 


XLIX 


—¿Qué haces? 

Ava se asustó, llevándose una mano al pecho antes de girarse hacia 
Dhelia. Que estaba en la puerta del aula. 

—Aún tenemos que preparar la cena. Vamos. 

Siguió sus tacones dorados por el pasillo de la universidad, 
andando a su lado en silencio. El sol ya se había puesto en el 
horizonte, y ese azul intenso que irradiaba la noche empezaba a reinar 
el firmamento. 

—Espera. —Giró la cabeza al pasar frente la sala de profesores—. 
Pedro se ha olvidado de algo en su despacho. 

—¿El qué? 

No le contestó, y empujó la puerta para entrar. Ese “algo” era un 
regalo para ella, pero no de Pedro, sino de Ava. Su despacho era el 
único lugar donde Dhelia no podía descubrirlo. 

Ignoró la sala de reuniones vacía, y se dirigió al pasillo donde 
estaban los despachos según la asignatura. Pensó en si le gustaría de 
verdad su regalo, o si había hecho algo innecesario como el año 
anterior. Quizá por eso, mientras se mordía las uñas y pensaba en la 
reacción de Dhelia al abrir el regalo, no se dio cuenta a primeras que 
había pasado por delante del despacho de Jonathan: y tenía la puerta 
abierta. Giró la cabeza cuando estuvo a punto de pasar de largo, pero 
igualmente lo vio, besándose con Amanda. 

Besándose con Amanda. 

Ava paró de caminar unos pasos más allá de su despacho. Se quedó 
quieta, con las cejas muy juntas y los labios entreabiertos sin entender 
nada. Con el cuerpo frío. ¿Qué había visto? Sí, a la chica de pelo muy 
rizado y piel negra. Amanda. Y también a Jonathan, con su pelo gris, 
y el reloj roto en la muñeca. Porque le estaba acariciando la cara 
mientras la besaba. 

Se giró. Pero al retroceder esos cinco pasos la puerta del despacho 
ya estaba cerrada, admiró la placa con su nombre con un sabor 
amargo en la boca. Pudo jurar que escuchó otro beso, un jadeo quizá. 

¿Otro beso? ¿Cuántos besos más? ¿Qué más? ¿Palabras bonitas? 
¿Decirle que era preciosa y mirarla a los ojos antes de besarla? 

Se sintió débil, como si cualquier ráfaga de viento hubiese podido 


llevársela. 

Quizá no tendría derecho a reclamarle nada, y mucho menos 
“fidelidad” o cualquier término que fuese adecuado para respetar esa 
relación/no-relación que habían llevado entre sí. Pero, ignorando lo 
que sería más racional, su voz interior la llevó a abrir la puerta. Y no 
pudo entrar, porque estaba cerrada. Y nadie de dentro respondió. 

RARA 

Dhelia estaba fumando en el porche, rodeada por la leve oscuridad 
que ahuyentaba la luz de dentro. Había decoración navideña, leds 
RGB que envolvían la corona que colgaba de la puerta, decorada con 
muérdago. 

Ava giró la cabeza, en pie a su lado. 

—¿No lo habías dejado? 

—También he dejado de follar desde el divorcio. ¿Pararás de 
preguntar cosas obvias? —Le contestó con violencia, pisando la colilla 
mientras exhalaba el humo por la nariz—. 

Ava giró la cabeza al oír un coche, viendo el Mercedes negro de 
Pedro aparcando. Se apagaron los faros, y el ruido que producía la 
gente en el salón volvió a incrementar. 

—¿Y a ti qué te pasa? —Le recriminó a Ava mientras miraban el 
coche—. Estás muy callada. 

—Nada. No me pasa nada. 

—¿Qué hace esa aquí? —Dijo Dhelia estando seria, viendo a 
Bárbara bajando del coche—. 

—¿Quieres dejar de preguntarme cosas que no sé? —Respondió 
Ava con tono infantil, imitándola—. 

Lo único que recibió fue un golpe en el brazo por parte de Dhelia. 
Se quejó sinceramente, con sus cejas castañas muy juntas, y frotándose 
el brazo. Sintió un ardor intenso ahí donde estuvo su mano. 

Dhelia bajó los peldaños del porche antes de que Pedro se acercara. 
Las farolas impedían que la noche sin luna se tragase la carretera 
oscura, alumbrándolos. Incluso había nieve acumulada cerca de las 
alcantarillas y sobre el césped, como motas artificiales. 

—¿No lo habíamos hablado? —Le habló a él directamente, 
teniendo que levantar la cabeza—. 

Tenía los brazos cruzados para abrazarse a sí misma sutilmente, sus 
palabras se condensaron en un vaho blanco. 

—«¿El qué? —Intentó incorporarse Bárbara, girando la cabeza para 
mirar también a Pedro—. 

—Nada. —La disuadió él—. ¿Ha llegado la gente? 

Se dirigió a Dhelia, haciendo un ademán con la cabeza para volver 
a casa al verla sin abrigo. 

—Ha llegado mucha. —Le confirmó, apretando los dientes—. 

Pedro tragó saliva, también asintiendo, y dejó una mano en el 


hombro de Bárbara para que se adelantara. 

—¿Por qué no vas con Ava? —Le dijo, encorvándose a su altura. 
Una ráfaga helada le golpeó la cara—. Esta noche hace mucho frío. 

Ella accedió, dándole la espalda. Dhelia no tardó en cogerlo del 
pecho, tirando de él para que se agachara a su altura. 

—¿Quieres presentársela tú a mi padre? —Lo avisó con tono duro, 
hablándole cerca de la cara al estar susurrando—. 

Pedro carraspeó, ahogándose un poco por la presión. 

—Bueno, yo no he sido el que ha propuesto invitarlo estas 
Navidades. —Se recompuso, apretando el nudo de su corbata—. Así 
que te toca decírselo tú. 

—No, no. Eso no es lo que hablamos. —Sus palabras formaron un 
vaho blanquecino—. 

—Tienes frío. —Le dijo él, acercando una mano a su hombro—. 
Vamos dentro. 

—No tengo frío. —Lo rechazó, palmeando sus dedos cuando 
intentó tocarla—. Necesito una copa. 

—Solo son las nueve y media. —Intentó rechazarla, frunciendo el 
ceño—. 

—Escúchame. —Endureció el tono—. Yo no voy a decirle a la 
familia que nos hemos divorciado. Y supongo que tú tampoco quieres. 
Así que yo prolongo este intento hasta las Navidades del año que 
viene. 

—Bárbara no tiene a nadie para pasar las fiestas. Si ella... 

— ¡Ava! —Se giró hacia el porche de casa—. Trae a Lydia. Nos 
vamos un rato antes de empezar la cena. 

Pedro la miró con las manos en la cadera, apartándose el abrigo, y 
soltó un suspiro que se condensó en un vaho. 

—¿Vas a empezar a beber ya? 

—Si estoy sobria no podré soportar las bromas de mierda que 
harán. 

Cuando Dhelia se fue, la acompañaron Ava y el bebé. Entraron al 
bar del final de la calle, donde ya la conocían. Era de una temática far 
west, con madera barnizada de un color intenso, y un pequeño 
escenario donde cantaban música country. Aún a veinticuatro de 
diciembre, no asomaba ni una pizca de Navidad en ese sitio. Era como 
una parte congelada del mundo, atrapada en la época del lejano oeste. 

—Whiskey sour. —Se acercó a la barra de madera negra, dejando 
un billete de cincuenta libras—. Mejor la botella. 

—Dos whiskeys más por aquí. 

Ella se giró, solamente para asegurarse de que Bárbara también 
estaba ahí, y Pedro le tiró su abrigo a la cara. Dhelia se lo apartó con 
una mueca. 

— Anda. Con esos escotes te resfrías enseguida. 


Ella levantó ambas cejas, también levantando la mano con el dedo 
del medio para él. Pedro se ri. 

—Ha estado así toda la noche. —Comentó Ava—. 

—Ha estado así toda la vida. —La besó en la mejilla, apretando el 
bigote contra su piel—. 

Cogió al bebé de sus brazos, escuchándola reír cuando lo vio. 

—Oh... Mírate. ¿Cómo te ha vestido mami? —Le sonrió, 
acercándola para llenarla de besos—. 

—Pues mejor que tú. Y no le quites la manta, tendrá frío. 

—Vamos a la mesa. —Le susurró a Bárbara, pasando un brazo por 
su cintura para guiarla detrás de Ava—. 

Ella asintió y los siguió, tomando asiento en esa mesa redonda de 
madera negra. Estaba de cara al pequeño escenario, donde tocaba una 
mujer con sombrero y espuelas en las botas. 

—¿Puedes traer también lima y sal? —Pedro levantó una mano 
para llamar la atención de la camarera, tomando asiento al lado de 
Bárbara—. Y una cerveza, por favor. 

—Yo quiero un Manhattan. —Pidió Ava—. 

—¿Tú qué vas a beber con la medicación? —La interrumpió Dhelia, 
con el brazo apoyado en su propio respaldo, inclinada hacia atrás—. 

—Joder... —Levantó la vista al techo—. 

—No digas malas palabras en fechas santas, coño. 

—Deja que beba. —Discutió Pedro, meciendo al bebé—. “No fumes, 
no bebas, no te pongas esto...” ¿Qué hacías tú cuando tu padre te 
decía eso? 

—Pues lo mismo que hice cuando me dijo “no te acuestes con un 
inmigrante sin papeles y un trabajo de mierda”. Hacerlo a escondidas 
porque era imbécil. 

Pedro entrecerró los ojos, sin responder a sus provocaciones. 

—¿Qué te pasa? —Le preguntó directamente—. 

—Ha hablado con el abuelo. —Dijo Ava—. 

—¿Por qué me dejaste invitarlo? —Negó con la cabeza mientras 
miraba el techo. Su mandíbula afilada se marcó a través de la piel 
cuando inclinó la cabeza hacia atrás—. 

Pedro se encogió de hombros. 

—Bueno, si se ahoga con una uva puedes hacerle la RCP y tener 
una excusa para romperle las costillas. 

Eso la hizo reír, desdibujando su rostro tenso en una sonrisa de 
dientes blancos. Bárbara se asustó al escucharla. 

—Aquí tienen las bebidas. —Se acercó la camarera (también 
vestida de vaquera, con espuelas, sombrero y flecos en las mangas)—. 

El móvil le vibró dos veces a Ava en el bolsillo. Así que agachó la 
cabeza para encender la pantalla. 

Profesor West 


Tenemos que hablar 

Llámame 

Ava solo negó con la cabeza, apagando el móvil. ¿Cómo podía 
sentirse tan traicionada si ni siquiera lo conocía suficiente? 

Aunque quiso conocer a su hija, pero él le dejó claro que no. Y 
también sabía demasiado de Ava, sobre el secuestro, sobre sus 
pesadillas, sobre su familia... Jonathan sabía mucho de ella. Pero Ava 
no conocía demasiado a Jonathan. ¿Por qué no se había dado cuenta 
de eso desde el principio? ¿Por qué no se había dado cuenta, de que él 
no quería que lo conociera? 

Y así, de pregunta en pregunta, no pudo evitar precipitarse a la 
odisea de sus pensamientos. ¿Por qué no le contestaba al mensaje? ¿Y 
por qué no lo encaraba como su orgullo herido le pedía? 

Quizá porque se negaba a sí misma a aceptar que todo había 
acabado. 

La camarera dejó la lima cortada y la sal. 

—Gracias. —Le sonrió Pedro, ya que estaba a su lado—. 

Ella dejó el plato, y lo miró por inercia, dejando de encorvarse para 
dejar las cosas. Entró en ese radio de perfume Dior y loción de hombre 
que desprendía. 

—De nada. —Le sonrió—. 

Dhelia ya arqueó la ceja, propensa a escupir todo lo que pensaba. 

—Tienes a la nueva y la ex aquí mismo. —Interrumpió—. Ya está 
ocupado. 

La camarera tragó saliva, y se fue de la mesa sin decir nada más. 
Bárbara frunció el ceño, girándose para mirarla otra vez, y luego 
devolvió su atención a Dhelia: que ya había vaciado su vaso de 
whiskey con limón. 

—¿Por qué es...? —Intentó preguntar, juntando mucho sus cejas 
castañas—. 

—Siempre ha sido así. —Suspiró Ava—. 

—¿Verdad? —Añadió Dhelia, mirando a su sobrina—. 

—¿De qué estáis hablando? —Intentó descifrar Pedro algo 
indignado, con el ceño fruncido mientras mecía al bebé, que intentaba 
escalar su pecho—. Solo estaba siendo amable. 

—Siempre tienes que llamar la atención. —Comentó Dhelia, 
encorvándose hacia adelante para coger la botella de whiskey inglés 

Los vasos, con hielo y limón, tenían balas en el cristal, fingiendo un 
disparo. 

—¿Yo? —Repitió Pedro, arqueando ambas cejas—. Estoy sentado 
en una mesa con cuatro mujeres, ¿creéis que tengo los huevos 
suficientes para enfadaros a todas? 

—¿Puedes traer también lima y sal? 


Dhelia imitó su acento americano con un tono seductor, guiñándole 
un ojo cuando levantó la vista hacia él. 

—Yo no—. —Entró en pánico, reprimiendo una sonrisa nerviosa, 
señalando a Dhelia con el dedo—. Yo no he hecho eso. 

—Sí que lo has hecho. —Corroboró Ava a su lado—. 

—«¿Esta noche habéis decidido que soy el tema de conversación o 
qué os pasa? 

La mujer que cantaba en el escenario, empezó a cantar Jolene, de 
Dolly Parton. Mientras rasgaba las cuerdas de la guitarra en un tono 
más oscuro para adaptarla a su voz. 

—¿Has traído las fotos? —Inquirió Dhelia—. 

—Sí. —Respondió él, poniéndose en pie para dejar al bebé en el 
carro, con la manta blanca—. ¿Te las doy ahora? 

—¿Para qué son las fotos? —Preguntó Bárbara—. 

—Para una tradición absurda que hacemos todos los años. — 
Respondió ella sin mirarla, alargando el brazo para pedirle las fotos—. 
Quiero enseñarte cómo era Pedro antes de engordar y tener arrugas. 

Él frunció el ceño al escucharla, y apartó la mano para no tenderle 
las fotos. Indignado. 

—¿A qué te refieres? —Dhelia se levantó de la silla, encorvándose 
sobre la mesa para quitárselas—. Esto es por la buena vida. 

Se palmeó el estómago, sonriendo mientras Dhelia buscaba las fotos 
adecuadas. 

—También he sido padre y mi cuerpo lo sabe. 

—Sí, ya. —Lo calló Dhelia, pasando las fotos entre sus manos—. 

Bárbara acercó la silla a Dhelia en la mesa redonda, y ladeó la 
cabeza para centrarse en las fotos. Mientras, en el escenario, se sumó 
una voz masculina y bastante grave a la cantante. El bullicio de las 
conversaciones ajenas, y el ruido de los botellines o vasos chocando en 
un brindis amistoso, llenaban el bar en una canción más agradable. 

Pedro bebió de su jarra de cerveza, mientras ellas dos miraban las 
fotos, y Lydia empezaba a quedarse dormida en su carrito. Luego fijó 
sus ojos en Ava, y la vio ausente, como muchas veces le pasaba. 
Estaba mirando la mesa sin pestañear, con los brazos cruzados. Ni 
siquiera se había quitado el abrigo. 

—¿Y a ti qué te pasa? —Le dio un golpecito con la jarra fría—. 

Pedro se relamió la espuma del bigote, y Ava reaccionó, meneando 
la cabeza sutilmente para salir de su trance. 

—¿Por qué lo dices? 

—Estás muy callada. Por lo que estás pensando en algo. 

Ava pareció cavilar. Una mínima inflexión en su rostro. 

—Oh, ya. —Entendió Pedro, asintiendo—. Pasa “algo” que no 
puedes contarle a papá. 

Sonrió a boca cerrada, y Ava hizo una mueca. 


—¿Y si no puedes contárselo a papá, puedes contárselo a Pedro al 
menos? —Entrecerró los ojos, intentando hacer un trato con ella—. 

Consiguió hacerla sonreír. O al menos, la comisura de sus labios se 
curvaron hacia arriba. Le asombró pensar, por un instante efímero, 
mientras la miraba, que si no hubiese perdido a ese niño el día 
siguiente de la boda con Dhelia, su hijo sería dos años mayor que Ava. 
Y estaría a su lado. 

Dejó de sonreír suavemente, y carraspeó, volviendo a mirar a 
Bárbara un momento. 

—-¿Es por ella? —En un pestañeo volvió a Ava, más serio, porque le 
destrozaría saber que invitarla había destrozado las Navidades de la 
familia—. 

Le había enseñado un poco de español, así que sabía que lo 
entendía. Y Dhelia levantó la mirada al escucharlo, pero Bárbara 
continuó con las fotos. Ava suspiró, también llevando su vista a la 
única rubia de la mesa. 

—No. —Respondió al final, arrastrando sus ojos miel hacia Pedro 
otra vez—. Claro que no. 

—Oh... Ava, ¿esta eras tú? —Bárbara sonrió como una 
empedernida, acercándole la foto sin dejar de mirarla—. 

Ella tragó saliva, y bajó su atención a las manos de Bárbara, ya que 
la tenía justo delante en la mesa. 

Era una fotografía con un filtro azul y bastante cálido, algo 
desteñida por el tiempo. Donde se veía a Ava con nueve años vestida 
con su uniforme verde de fútbol, al lado de Pedro. Estaban los dos al 
lado de la portería, compartiendo número en la espalda. 

“Hoy es el partido de padres. ¿Tu padre va a venir?”. Sus compañeros 
de equipo le preguntaron esa tarde. 

Ava negó con la cabeza, sin entender porqué algunos se rieron. 

“Claro que no. ¿No ves que siempre se va sola? Nunca vienen a 
recogerte porque nadie te quiere”. 

“Mi madre dice que no deberíamos acercarnos a ti porque seguramente 
tienes una enfermedad rara”. 

“No estoy enferma”. Respondió ella. 

“Te haces la lista y eres rara, ni tus padres te quieren”. 

“No me hago la lista. Soy más lista que tú”. Lo corrigió, consiguiendo 
que el chico le hiciera burla. “Y sí que me quieren. Mi madre me quiere”. 

“¿Y dónde está tu madre?”. 

“No queremos a una tía rara en el equipo”. La empujaron. 

Pero alguien la sostuvo del hombro, evitando que cayese. 

“Bueno empezamos ya, ¿o no?”. Dijo Pedro con voz potente, detrás de 
ella, dirigiéndose al árbitro en la pista. La nuez de su cuello se meció al 
hablar fuerte. 

Ava miró hacia arriba, viéndolo con una pelota de fútbol bajo el brazo. 


Y Pedro miró hacia abajo. 

“Vamos, listilla”. Le palmeó el hombro. “Tu tía está en las gradas”. 

—Sí. —Respondió Ava, cogiendo la foto. Siendo consciente de que 
esa niña ya no era ella—. 

—Ganamos ese partido. —Vitoreó Pedro, pidiéndole la foto—. 

Ava lo miró. Notó más sus canas y su voz ya cansada. No supo 
cuándo, pero tenía marcas de expresión en su sonrisa, en su frente, y 
sus brazos, poco a poco, ya no fueron tan fuertes para levantarla del 
suelo. 

Nunca pensó que llegaría a verlo de anciano. Después del accidente 
estuvo tan convencida de que todo dejaría de existir, que ella en 
verdad murió en ese sótano y nunca logró salir. 

Pero los años pasaron, el tiempo no perdonaba, ¿y cómo podía 
hacerse a la idea de que los vería envejecer y morir, cuando el plan 
era morir ella primero? 

—Es esta. —Continuó Dhelia tomándose otro vaso de whiskey con 
limón como si fuera agua, dejándoles otra foto del montón que tenía 

En la foto Pedro estaba esperando para marcar un penalti, con una 
mano en la cadera y la pelota bajo el pie. Se levantaba la camiseta del 
equipo para limpiarse la sangre de la nariz, enseñando la línea sutil de 
sus abdominales, y cómo se ceñían los pantalones blancos de deporte 
a sus muslos. 

—Qué bien te quedaba el uniforme del equipo. —Susurró Bárbara 

Le pasó otra foto, y en esa estaba celebrando el gol, gritando y 
levantándose la camiseta bajo el sol de verano. 

—¿Verdad? —Dhelia se mordió el labio inferior, con una sonrisa 
diabólicamente atractiva. Con unas copas encima, incluso parecía 
cándida y amable—. 

—¿Y esa sangre? 

—De la nariz. —Respondió ella con desdén, quitándole la foto—. 
Antes le pasaba mucho. 

Ava le dio un golpe con el hombro, para que dejara de hablar, y 
Dhelia le dedicó una mirada. 

—No has cambiado demasiado. —Soltó Bárbara, con una sonrisa 
bonita en sus labios—. 

—Estabas muy bueno. —Rio Dhelia, también mirando las fotos—. 

—Bueno. —Las paró él—. Me estoy empezando a sentir un poco... 
Un objeto sexual. 

Bárbara se acercó a él para compartir las fotos, mirándolas juntos. 

—Sois muy pesadas. —Murmuró Ava, con sus ojos miel cargando 
con dos bolsas oscuras—. 

—¿Segura? —También respondió Dhelia, arqueando una ceja 


cuando levantó una foto donde Ava, de pequeña, se quedó mirando a 
Pedro en el banquillo, con los labios entreabiertos y una mirada 
hipnotizada—. 

Hizo una mueca como respuesta. 

—¿Vamos a abrir el tequila o has coqueteado con la camarera para 
nada? —Insistió Dhelia con voz más calmada, cogiendo la botella—. 

—Sigo soportando más chupitos que tú. —La avisó, girando los 
vasos pequeños. Tenía el pelo revuelto, y el bigote un poco mojado 
por la cerveza—. 

Hubiesen seguido hablando y bebiendo, pero Ava, con el peso del 
cansancio y los pies incómodos, necesitaba una ducha caliente, 
tomarse las pastillas y meterse en la cama. 

—Me voy a casa. —Le dijo a Pedro, pero la multitud empezó a 
cantar la canción a coro, y su voz quedó silenciada—. 

Pedro acercó la cabeza hacia ella después de dar un trago a la 
cerveza, haciéndole entender que no la había escuchado. Ella también 
se acercó, y dejó una mano en su brazo mientras le hablaba al oído. 
Bárbara los miró mientras bebía de su cerveza, y lo encontró raro. No 
era la primera vez que notaba un trato demasiado cercano; como 
sentarse en su regazo para darle un beso o abrazarlo, querer siempre 
su atención aunque eso significara interrumpir sus conversaciones, esa 
mano que ahora mismo dejaba sobre su bíceps, sin mencionar cuando 
le tiró una copa encima al presentarse como la nueva pareja de Pedro. 

Era raro. Pero no comentó nada al respecto, porque pensó que 
serían suposiciones suyas. 

—Te acompaño. —Se ofreció Pedro, poniéndose en pie con 
tranquilidad. Recogió su abrigo del respaldo de la silla—. 

Se despidió de Bárbara, acariciándole la cara antes de rodear la 
mesa para irse. Y cuando llegó al lado de Ava pasó un brazo por sus 
hombros, acompañándola fuera para apartar a dos hombres que 
estaban fumando en la entrada del bar. 

—Tu también lo ves, ¿verdad? —Comentó Dhelia, con un 
semblante amargo, y meció al bebé entre sus brazos, que descansaba 
la cabeza en su pecho—. 

Bárbara se giró hacia ella. 

—¿El qué? 

La escuchó sonreír otra vez. Pero aún así le resultó un sonido 
extraño. 

—Si queréis durar, y esto te lo digo por experiencia, no te metas en 
su relación. 

Mientras, en la carretera desierta, Pedro la acompañó calle arriba 
para que no volviera sola, caminando bajo las luces de Navidad que 
decoraban toda la ciudad. 

—¿Estás bien? 


—Estoy bien. 

—Sé que estás bien, te estoy viendo. Me refiero a porqué estás tan 
ausente esta noche. 

—No lo sé. —Le mintió con una voz endeble, volviendo a mirar la 
calle vacía mientras caminaban—. No debería estarlo. 

—No, no deberías. —La avisó él con un tono amable—. 

—Papá. —Lo llamó, ausente mientras miraba el suelo al andar. 
Sintió un vacío en su pecho cuando pronunció esa palabra—. 

—Dime, mi amor. 

Ava se quedó callada de repente. 

—¿Por qué te aburriste de Dhelia? —Dijo a la noche, quedándose 
con un pedacito de su voz—. 

—No me aburrí de ella, cariño. —Se sinceró—. La quiero. Claro que 
la quiero. Tu tía es el amor de mi vida. 

—¿Y por qué la engañaste? 

Eso lo dejó frío, replanteándose la respuesta que podía darle. 
Hinchó su pecho de aire para ganar unos segundos y lo dejó ir como 
un suspiro ligero. 

—¿Por qué lo preguntas? —Le devolvió la pregunta, girando la 
cabeza para verla a su lado, sin apartar el brazo de sus hombros por si 
tenía frío—. 

—Porque siempre decías lo inteligente y preciosa que era. — 
Contestó, mientras un coche los iluminaba fugazmente con los faros—. 
Pero terminaste aburriendote de ella. 

—Aburrir no es la palabra. 

—¿Crees que alguien se aburriría de mí, también? —Le preguntó, 
algo cansada por el reflejo de su voz—. Aunque soy guapa, y soy lista. 
Quizá no suficiente. 

—¿Qué estás diciendo? 

Ava paró, con las manos en los bolsillos, pero no le mantuvo la 
mirada. Su ánimo parecía una niebla densa que dejaba entrever su 
rostro cansado. 

—¿Por qué te preocupa eso? —Puso una mano en su hombro—. 
Eres la chica más guapa del mundo, y ningún hombre te merecerá 
nunca. 

—Eso no es verdad. 

—-Claro que sí. 

Le pasó una mano por el pelo para apartárselo de la cara, aunque 
Ava estaba muy despeinada. Por eso lo llevaba recogido. 

—No continué con tu tía porque es insoportable. ¿Pero tú eres 
como ella? 

—No. —Musitó, mordiéndose el interior de la mejilla—. 

—Por supuesto que no. —La animó en voz baja, con su 
inconfundible acento americano. Dirigió otro mechón tras la curva de 


su oreja—. Yo a tu edad no era nada. Me estoy muriendo de ganas de 
verte en la gala de Londres, mi amor. Eres mi orgullo. 

—Yo me siento más como una decepción. 

—No digas eso nunca más. —Le discutió mientras la cogía de los 
hombros, mirándola a la cara—. No pasa nada si alguien no es capaz 
de ver lo preciosa que eres, las mariposas mueren sin poder ver sus 
alas. Pero no puedes depender de la opinión de otra persona, debes 
saber tú misma lo que vales. 

—«¿Y si nadie, aparte de mí, me quiere? 

—Eso es imposible. En todo caso, los intimidarás. La gente con tu 
inteligencia suele imponer. 

—¿Y si nadie me quiere? —Repitió ella en un susurro, apenada, 
pidiendo auxilio porque sentía que se estaba ahogando—. 

Pedro la miró a los ojos, primero uno y luego el otro. Era como una 
flor marchita en invierno. 

—Si nadie te quiere, papi te quiere. —Le acarició el mentón 
suavemente—. Sabes que siempre lo hará. 

Ella lo miró con temor, y sus ojos miel se llenaron de lágrimas que 
se instigó en retener, sus labios se fruncieron. Porque se sentía vacía, 
como si todas las palabras que le dedicó Jonathan para llenar ese 
vacío nunca hubieran sido verdad. 

Rompió a llorar en silencio, sin saber cómo gestionar sus 
emociones. Cabizbaja, sus lágrimas se deslizaron por el puente de su 
nariz, y los brazos de Pedro la encontraron. 

—¿Qué te pasa? —La recibió, frotándole la espalda—. 

—No lo sé. 

—«¿Sabes, mi vida? —Le limpió las lágrimas de las mejillas, 
agachando la cabeza para mirarla—. Esto: lo que sientes ahora... 
Pasará. 

Ava cerró los ojos, con las pestañas mojadas. 

—¿Pero, y si no quiero que pase? —Murmuró con la voz débil—. 

—Él no era el correcto para ti. 

—Pero me hacía sonreír. —Se compadeció ella, herida—. Como tú 
a Dhelia. 

—Jonathan no ha sido bueno contigo. —La reprendió, con voz 
firme. A Ava le enfrió el cuerpo escuchar su nombre—. 

—SÍ lo fue. 

—No lo suficiente. 

Se separó de ella, acariciándole la cabeza. 

—La gente que te quiere, Ava, está dispuesta a sufrir antes que 
hacerte daño a ti. 

—«¿Y si no conoces otra forma de amar? —Dispuso, tragando saliva 
—. ¿Y si la única manera que te han enseñado a amar es haciendo 
daño? 


Pedro la miró desde arriba, con sus ojos marrones oscurecidos. A 
veces, depende cómo, seguía pareciendo ese asesino. Ese resquicio, ese 
vestigio de su pasado, que seguía vivo dentro de él. 

—Pasará, Ava. Créeme, mi amor. Todo este caos que sientes ahora, 
pasará. 

Le besó en la mejilla, despidiéndose. 

—¿A dónde vas? —Le preguntó Ava, girándose hacia él. Sin 
borrarse el rastro invisible que había dejado su bigote sobre su piel—. 

—Las hemos dejado mucho rato solas. Tu tía habla mucho cuando 
bebe, y Bárbara cree que terminé la carrera a los veinticuatro. 

—Vale... —Murmuró, metiéndose las manos en los bolsillos—. 

Pedro asintió, sonriéndole, y se giró para volver al bar calle abajo. 
Pero antes de irse se corrigió y volvió a darse la vuelta, volviendo a 
Ava. 

—Pero toma. —Sacó la cartera para tenderle un billete de 
cincuenta libras—. 

—¿Por qué me das esto? —Frunció mucho el ceño, teniendo que 
aceptarlo—. 

—Para que te diviertas. —La avisó, señalándola con el dedo 
mientras se iba—. Como llegue a casa antes que tú me voy a enfadar. 

—¿Qué? No quiero ir a ningún lado. Quiero irme a dormir. 

—¡Quiero ver el localizador de tu móvil fuera de casa, o sinó vas a 
quedarte sin telescopio! 

—¿¡Qué!? —Le gritó, dando un paso hacia él pero no consiguió que 
parase—. ¡No puedes obligarme a salir si no quiero! 

—¡Te estaré vigilando! —Zanjó la conversación, meciendo la mano 
para despedirse—. 

Ella suspiró, cansada, y preocupada. 

Entonces Ava tuvo dos opciones; volver a casa, ignorando su 
advertencia, O llamar a Eddie. Así que empezó a andar tras unos 
minutos discutiendo consigo misma. Con las manos en los bolsillos, y 
un vaho blanquecino que desaparecía a cada respiración. 

Llegó andando a las recreativas que le gustaban a Eddie, pensando 
que podía estar ahí, y escuchó el ruido de la gente aún estando en la 
calle. Empujó la puerta, que estaba cubierta por un vinilo negro, y 
unas letras con la tipografía de los ochenta dibujaba su nombre: Street 
Fighter Zone. 

Al entrar, un olor intenso a comida le dio la bienvenida. Había 
mucha gente reunida, y Ava también se acercó para descubrir a Eddie 
esforzándose por mantener su récord en la máquina. 

—Mierda, ¡¿no ves la munición en las estanterías?! —-Gritó, 
sosteniendo la ametralladora de plástico—. 

Ava se quedó de pie entre la gente que los miraba jugar, con las 
manos en los bolsillos. Aún no se había acostumbrado a la calefacción 


del lugar. 

—Hola, Ava. —Se giró cuando la llamaron, viendo a Blake 
mordiendo una hamburguesa—. Ibas a pasar Nochebuena con tu 
familia, ¿no? ¿Qué haces aquí? 

—Sí. Pero no querían que volviese a casa tan temprano. Así que 
estoy aquí. 

—¿Qué? —Gritó, acercándose a ella con el ceño fruncido, porque 
todos empezaron a gritar cuando mataron a Eddie—. ¿Te han dejado 
sola para que te vayas de fiesta? 

—NOo. 

—¿Pero—? 

—¡Ava! —Lo apartó Eddie—. ¿Qué haces aquí? ¿No podías 
avisarme de que vendrías? 

—Pensaba que podría quedarme en casa, con mi familia. 

—Dios, tu familia junta es insoportable. Y no insoportable tipo 
Modern Family. —Giró la cabeza hacia el chico que repartía la comida. 
Empezó a sonar una canción de Mariah Carey—. 

—Siento estar aquí sin avisar. 

—¿Qué? ¡No molestas! —La disuadió con una sonrisa, alineándose 
el septum—. He hablado con Eros al salir de la universidad y Evan 
organiza una fiesta en su casa, ¿quieres venir? 

—¿Quiénes son Evan y Eros? 

—i¡Van a clase contigo! —Respondió Eddie con sus cejas blancas 
muy juntas, riéndose—. Mira, no quería ir pero paso de estar en la 
cama a las once. Si te apetece venir... 

—No. —Lo rechazó, haciendo una mueca—. A mí sí me gustaría 
estar en la cama a las once. 

—¿Entonces por qué estás aquí? —Habló más fuerte, por culpa del 
ruido de las máquinas y el bullicio de la gente—. 

—Eddie tenemos que irnos ya. —Lo avisó Blake, pasándole el casco 
de la moto—. 

—Sí, sí. —Asintió él, aceptándolo—. Mira, Ava, si cambias de 
opinión te paso la ubicación. 

Se puso el casco negro, y Blake abrió la puerta para esperarlo. A 
Ava le llamaron la atención los tatuajes de su antebrazo, porque Blake 
era el tipo de persona que llevaba camisetas de manga corta en 
invierno. 

—Hasta mañana. —Se despidió, sin saber qué podía hacer sin él—. 

—Hasta mañana. —Movió los dedos de la mano, entrecerrando sus 
ojos azules al sonreír tras el casco—. 

—Adiós, Blake. —Dijo sin ánimos—. 

Cuando Eddie pasó a su lado para salir se agachó para besarle la 
frente, siguiéndolo fuera. 

Ava se quedó en las recreativas, sin una cara conocida entre la 


gente que quedaba. Se escuchaban todas las máquinas a la vez, los 
gritos, las conversaciones ajenas, las risas, la gente comiendo... Los 
ruidos fuertes le daban miedo, la atosigaban como si fueran serpientes 
alrededor de su cuello. Silbando y asfixiándola. 

—Hola, Ava. 

Se giró al escuchar esa voz gruesa llamándola, y reconoció a Eros 
cuando lo vio en la barra de bebidas. 

—Qué raro verte por aquí. 

—¿Por qué “qué raro”? —Preguntó ella, acercándose a la barra—. 
No me conoces. 

—Solo una suposición. —Le dijo, con un tono tremendamente 
calmado. Tragó saliva, y su nuez se movió bajo las cadenas plateadas 
que llevaba—. ¿Te han dejado sola? Deja, te invito a una cerveza. 

Ava lo rechazó sin mirarlo. 

—No necesito que me invites. —Le dio dinero al camarero, 
pidiéndose igualmente una cerveza. Él siguió sus manos con la 
mirada, sentado a su lado mientras ella estaba de pie—. 

—Vale. —Contestó Eros, sin alterar el tono tranquilo de su voz. 
Dejó de mirarla para pasear la mirada entre la gente, dejando la 
conversación. Aunque parecía no conocer a nadie más—. 

Antes de darse cuenta, Ava se había terminado esa cerveza. Y 
después de ella, pidió otra. Porque le encantó ese sabor 
moderadamente dulce, no sabía a cartón como normalmente le sabían 
las cervezas. 

Así que terminó con ella, y cuando estuvo a punto de empezar la 
tercera se dio cuenta que le vibraba el móvil en el bolsillo. Lo sacó, y 
leyó desde el panel de notificaciones el mensaje de Eddie. 

—¿Vas a beber sola toda la noche? —Volvió a hablarle el chico de 
ojos grises. Taimado y amable, hasta un punto que parecía molestarle 
hablar con ella, pero era él quien empezaba las conversaciones—. Eso 
es de alcohólicas. 

—¿Y tú vas a seguir insistiéndome después de haberte dicho que 
no? —No lo miró para hablarle, tecleó un 'no me apetece ir a la fiesta” 
para Eddie—. Eso es de abusadores. 

Su lengua torpe arrastraba algunas palabras largas, por culpa de la 
medicación que tomaba mezclada con un poco de alcohol. Ignorando 
eso, dio otro trago a su cerveza. 

Eros sonrió en silencio. 

—Lo que tú digas. —La silenció, volviendo a girar la cabeza para 
dejar de mirarla—. 

Al salir del chat de Eddie, se dio cuenta de que tenía otro mensaje. 

Profesor West 

Joder Ava, ya sé que estás enfadada, pero tenemos que hablar 

Estaba en línea. Esperándola. Y Ava, al ver su foto de perfil, revivió 


lo que vio en su despacho. Porque lo recordaba vívidamente, al igual 
que el mal sabor de boca, y esa horrible sensación al verlo 
acariciándole la cara a otra mujer. Besando a otra mujer. 

No pudo pensar en otra cosa. No podía dejar la mente en blanco, ni 
huir de sus sentimientos. Estuvo pensando en él toda la noche, 
Jonathan ocupaba su mente desde hacía mucho tiempo. 

Ava V. 

Justo estaba pensando en ti 

Él escribió casi al momento de haber leído su mensaje. Impaciente. 
O atormentado por la culpa. 

Profesor West 

¿Dónde estás? 

Ava no cambió su expresión mientras hablaba con él, intercalando 
algún trago a su cerveza casi terminada. 

Profesor West 

Necesito hablar contigo, Ava 

Por favor 

No me sirve escribirte mensajes 

Y no me sirve seguir ignorándonos 

Siempre directo con lo que pensaba. 

Ava V. 

¿Hablar de qué? 

Siempre eres tan bueno pidiendo las cosas 

Me gusta como suplicas 

Cogió la cerveza para terminar con lo poco que quedaba, dejándola 
vacía sobre la barra. 

Profesor West 

¿Siempre tienes que ser tan atrevida conmigo? 

Ava V. 

Sabes que te gusta 

Profesor West 

Ava 

Para 

Ava V. 

Estoy en un bar 

Respondió tarde a su pregunta. Queriendo desesperarlo, todo lo que 
su mente entumecida le permitiese. 

Ava V. 

Un chico intenta ligar conmigo 

Profesor West 

¿Has bebido? 

Ava V. 

Ha querido invitarme 

Creo que me iré con él 


Profesor West 

Para ya este teatro o iré a buscarte en cada bar de esta ciudad y te 
sacaré yo mismo 

Impaciente. 

Ava V. 

(1) Foto 

(Abierto) 

La foto estaba tomada desde abajo, y aunque estaba borrosa por el 
movimiento, pudo distinguirla besándose con un chico. 

—¿Qué coño haces? —La empujó Eros, limpiándose los labios con 
el dorso de la mano—. 

Ava también lo hizo. Principalmente, porque le dio mucho asco 
tener que besarlo. Pero sintió que debía hacerlo. 

Luego lo miró, y vio cómo se levantaba para irse. 

—Solo estaba siendo amable contigo, joder. —Murmuró entre 
dientes, pasando por su lado sin mirarla—. 

Profesor West 

¿En qué estás pensando? 

¿Esta es tu forma de castigarme? 

Eres muy cruel 

Ava V. 

Pensaré en ti mientras me folle 

Profesor West 

Joder Ava... 

¿Qué más quieres de mí? 

¿Qué más puedo darte? 

Ava V. 

No quiero nada más de ti, profesor 

Sentía el corazón latiendo más rápido bajo su pecho, esperando por 
su respuesta. 

Profesor West 

¿Y si te lo pido por favor? 

¿Y si te lo suplico como te gusta? 

Por favor, Ava, no te vayas con él 

Eres mía 

Dime que aún eres mía 

A ella se le llenaron los ojos de lágrimas. Su nariz enrojecida y sus 
orbes miel brillantes. Pero sabía fingir muy bien un papel que no era 
el suyo. 

Ava V. 

Así me gusta escucharte 

Profesor West 

Envíame tu ubicación, Ava 

Ava V. 


¿Para qué? 

Con ella... Con ella Jonathan no tenía paciencia. 

Ava V. 

¿Para hablarme como te he estado suplicando estos días? 

Estoy muy cansada 

No me gusta pedir las cosas, Jonathan 

Y creo que si otra persona te lo hubiese pedido tú ya la habrías besado 

Profesor West 

Te he dicho que me envíes tu ubicación 

Ava V. 

¿Y si no quiero? 

La línea de escribir parpadeó en el teclado de Ava mientras 
esperaba su (casi) inminente respuesta. 

Profesor West 

Los dos sabemos que quieres volver a casa 

Así que deja de ser tan inmadura, y dime dónde estás 

Jonathan esperó por su respuesta, sin esperanzas a que contestara. 

Agápé 

Quizá cuando vengas ya no esté aquí 

Le pasó su ubicación. Y Jonathan cogió las llaves del coche antes de 
salir de la cocina. 

Llegó a un local abarrotado de gente, riendo, bebiendo y hablando 
algo sobre año nuevo. El olor a alcohol y a sudor dominaba la 
multitud. No reconoció a Ava, pero su pelo castaño y su acento inglés 
podían diluirse en ese mar de gente como una gota más. 

—¿Qué va a tomar? —Le preguntó el camarero—. 

—Disculpa, estoy buscando a una chica morena, alta. Hace poco ha 
pedido unas cervezas, ¿está por aquí? 

—No lo sé. Hace tres horas que empezó mi turno y ha pasado 
mucha gente. 

—Tiene una cicatriz en la nuca, baja hacia su espalda. 

—¡Ah, esa! —Chascó los dedos, sonriente—. Sí, creo que me pagó 
otra cerveza y se fue. Salió por la puerta de emergencia. 

Jonathan le dio las gracias y se alejó de la barra, movido por 
codazos y leves empujones hasta salir de ahí. 

Una ráfaga de viento le golpeó la cara, de una temperatura tan baja 
que anunciaba nieve. Ahí apareció Ava, de espaldas a él. Solo se giró 
al escuchar la puerta cerrándose, llevándose consigo el ruido de la 
fiesta. La luz de la luna enfatizaba sus bolsas oscuras, cada pliegue de 
sus párpados donde pesaba el agotamiento. 

—Sí que has venido. —Dijo ella con la lengua torpe, estirando sus 
labios con una sonrisa mientras se apartaba el pelo—. 

—Ah, así que, ¿así me saludas? 

Ava se sorbió la nariz fría sin mirarlo, metiéndose las manos en los 


bolsillos de su abrigo abierto, porque empezaba a no sentir los dedos. 

—¿Borracha? —Jonathan apretó la mandíbula, mirándola a la cara, 
aunque ella rehuía de sus ojos. Su silencio fue la única respuesta que 
obtuvo—. ¿Has tenido que besarte con otra persona, y ningunearme 
para traerme hasta aquí? Joder, Ava, ¿cuántos años tienes? 

—¿Vas a hablarme tú de moralidad? —Frunció los labios—. ¿Si 
tuviese diez años más ya no podrías llamarme inmadura por beber de 
noche? Cuando eres joven todos te dicen que no sabes nada. 

—Ava, no deberías beber tanto con tu medicación. 

—Mira quién fue a hablar —Sus palabras sonaron pegajosas. Le 
giró la cara—, el que fuma teniendo asma. 

—¿Qué coño te pasa? —Le preguntó sin paciencia, frunciendo el 
ceño—. 

La brisa fría de invierno les heló la piel. Esperó por una respuesta 
que no le dio. 

—No te entiendo. —Jonathan se pasó una mano por el pelo, 
nervioso—. De verdad que lo intento, pero no puedo. 

—Yo tampoco lo entiendo... —Murmuró ella, sin apartar la mirada 
de las luces al final del callejón—. 

—¿Qué...? ¿Qué quieres que haga? —Dijo, sintiéndose vencido, 
encogiéndose de hombros con una mueca—. ¿Qué se supone que debo 
hacer? 

¿Cuánto habían tardado en tener esa conversación? 

—Fuiste tú la que quiso terminar con esto. 

—Sí. —Contestó Ava, asintiendo tensamente con la cabeza—. ¡Sí, 
joder! ¡Pero eso fue antes de que Pedro se enterase! ¡Antes de que 
todo el mundo se enterase! 

—¿Y cómo se supone que voy a leerte la mente? ¿Sabes por qué no 
hice nada al respecto? Porque todos lo dicen: me aproveché de ti 
siendo yo el adulto, y tienen razón. Tienen razón, no deberíamos 
seguir con esto, no deberíamos buscarnos de esta manera. ¿Pero cómo 
se supone que enseño a mis ojos el dejar de buscarte? 

Se encogió de hombros, exasperado. 

—Esto está mal. —Volvió a repetir esas palabras en voz baja, como 
si pudiese conjurar su fé para prohibirse acercarse más—. 

—Y a... Esto está mal solamente porque soy la hija de Pedro, ¿no? 

—No. No, Ava, si acababas a solas conmigo después de clase era 
porque yo te daba la oportunidad de hacerlo. 

—Y la puerta siempre estaba abierta y decías que podía irme si no 
quería escucharte. 

—No estamos hablando de eso. —Negó Jonathan, cansado—. Lo 
que hice fue un error. Le di la oportunidad a una alumna de hablar 
conmigo a un nivel más personal porque fui un egoísta que solo quiso 
ser escuchado. 


—Vaya... Así que he pasado de ser un secreto a un error. Qué 
buena evolución. 

—No eres un error. —Murmuró él—. Eres un pecado. 

Ava exhaló una risa silenciosa que se condensó en un vaho. 

—Oh, ¿ahora tú también vas a decir que te aprovechabas de mi? 
¿Me obligabas a gemir tu nombre cuando me corría? 

—¡No se trata de lo que querías tú, sinó de lo que hice yo! —Se 
acercó a ella, con el corazón latiendo con fuerza—. 

—¿¡Pero qué coño querías tú, Jonathan!? —Le gritó Ava, perdiendo 
los nervios—. ¡A mí! 

—Sí. —Admitió él, derrotado—. Sí, lo quería. Y mira dónde hemos 
acabado. 

—Quería... —Repitió ella a desgana, apartándose con los ojos 
brillantes de furia—. Quería. ¿Hemos acabado ahí? ¿Qué puto tiempo 
verbal es eso? ¿Pretérito indefinido? 

Jonathan no respondió. La miró con dolor, con el deseo polvoriento 
de consolarla y calmarla a besos. 

—Un pretérito imperfecto de indicativo de querer. 

—Vaya. —Dijo ella, levantando ambas cejas como si estuviera 
asombrada—. Parece el título de una comedia romántica mala. 

—Ava—. 

—¿Sabes cómo funciona un pretérito imperfecto en nuestro 
cerebro? —Lo interrumpió ella, tropezando con las palabras. Arqueó 
una ceja, inquieta—. Segrega cortisol, C21H3005. La hormona del 
estrés. Cuando sube mejora el uso de glucosa en el cerebro y aumenta 
las sustancias que reparan tejidos. Literalmente que te dejen da un 
subidón de azúcar. 

Él tragó saliva, ladeando la cabeza. Leyó en su mirada que nunca la 
habían rechazado, que nunca la habían dejado. Y se le encogió el 
corazón tener que ser el primero. 

—No lo habría dicho. —Susurró, dejando que el viento frío se 
llevase sus palabras—. Suena como una comedia romántica aburrida. 

—Supongo que no puedo convencerte de que te quiero por 
voluntad propia, pero con Amanda te da igual. ¿Verdad? —Se indignó, 
llorando enfadada, y retrocedió ese paso que él intentó acercarse—. 
¿Ella te hace sentir comprendido? ¿Hm? ¿O es porque no tiene familia 
en este país y así nadie puede reclamarte nada? 

La mirada de Jonathan se suavizó al escuchar su nombre, 
enderezando la cabeza. Fue como encender un interruptor. 

—¿Amanda? —Repitió él, suavemente, como si tuviese miedo—. 

—¿Crees que no te he visto al pasar delante de tu despacho? — 
Apretó los dientes, acercándose a él—. 

—¿Eras tú? 

—¿Quién iba a ser? ¿El espíritu santo? 


Él frunció el ceño, descubriendo unas líneas de expresión en su 
frente. 

—¿Era por eso? —Le respondió él, mirándola fieramente a los ojos 
—. ¿¡Por eso has venido hasta aquí y has bebido para enviarme esa 
foto!? 

—¡Quería que sintieras lo mismo que yo! —Levantó la cabeza—. 
¡Lo que siento ahora mismo! Porque—Porque, ¡no lo sé...! ¡No sé 
cómo gritar lo que siento! 

—¡Pues deja de gritarme! —Perdió su paciencia mientras la miraba 
a los ojos. Hacía mucho rato que la había perdido. Su respiración se 
volvió pesada, irregular, como la de ella—. Eso era de lo que quería 
hablarte. 

—¿De cómo la prefieres a ella? —Interrumpió Ava, apretando los 
labios—. No, no quiero escucharlo. Gracias por intentarlo. 

Ni siquiera borracha, perdiendo un poco la lucidez, soltaba su 

terquedad. 
¿Qué? No—. —Se interrumpió a sí mismo con un suspiro. 
Pasándose una mano por la cara, mirando al cielo un momento antes 
de peinar sus suaves rizos hacia atrás. Luego volvió a mirarla, 
acomodándose las gafas rápidamente—. Esto no es por ella. 

—«¿Esto” el qué? —Se ofendió—. ¿Besarla? ¿Tocarla? 

—Esto es por el vídeo. 

Ava se quedó pálida. Y no por el frío que corría por el callejón en el 
que estaban. Tragó saliva, y la garganta le supo a arena. Jonathan la 
miró, esperando a que procesara las palabras. 

—Besarla —Levantó ambas cejas, continuando tras un silencio. 
Hablando lentamente para que lo entendiera—, tener que besarla, ha 
sido por el vídeo. 

—¿Qué tiene que ver nuestro vídeo con esto? —Lo repudió ella, 
frunciendo los labios en una mueca—. ¿Querer recrearlo? 

—Piensa, Ava. —Le pidió exhausto, cerrando los ojos—. Te 
encargaste de eliminar los vídeos de internet, pero estuvieron colgados 
durante muchos días antes de darnos cuenta. 

—¿Y...? 

—¿Y qué pasaría si llegase a saberlo la rectora de la universidad? 
—Dijo por ella—. 

Ava  pestañeó lentamente, con sus labios mínimamente 
entreabiertos. 

—Amanda tiene un vídeo. —Confesó en voz más baja, por si había 
alguien escondido en el callejón—. 

El pecho de Ava se hundió cuando soltó el aire sin quererlo, 
conectando las piezas, luchando contra la niebla espesa de la 
embriaguez para llegar a su raciocinio. El frío la perseguía como un 
alma en vilo, colándose bajo los huesos. 


—Al principio me seguía después de clases hablándome de algo — 
Le explicó. Pero Ava seguía como ausente en frente de él, callándose 
por primera vez en la discusión—, pero hoy me ha besado de repente. 

Lo miraba con los labios ligeramente abiertos, moviendo los ojos 
para fijarse en la mirada de Jonathan tras sus gafas. 

—Me aparté. —Clarificó, arqueando una ceja al decirlo tan rápido 
—. La primera vez me aparté, pero cuando le pregunté porqué lo 
había hecho me dijo que había visto el vídeo. 

Ava tragó saliva, tomando una respiración profunda. 

—¿Y...? 

—Y luego insinuó que me acostaba con todas mis alumnas. —Dijo 
él, quitándole la mirada—. Me chantajeó muy sutilmente para que 
hiciese lo que ella pedía. Quiso que la besara, pero de verdad. Como lo 
hacía contigo. Y tuve que hacerlo, porque sinó podía denunciarme por 
acoso frente al claustro docente y hacer que terminase en la cárcel. 

—Qué bien. —Sonrió ella de repente, y una lágrima rebosó su 
mirada, mojándole la mejilla—. 

—¿Qué bien? —Repitió él, casi ofendido, agachando el mentón 
para poder mirarla—. 

—Pensaba... —Dejó de sonreír—. Pensaba que ya no me querías. 

—Ava. Ava... —Susurró vencido, acunando sus mejillas para secarle 
la lágrima con el pulgar. La miró a los ojos para consolarla, 
rindiéndose, y ella se estremeció bajo su tacto—. Cariño... 

Esa palabra brotó tan fácil de sus labios para ella. 

—Tú eres lo único que he querido en muchísimo tiempo. 

Las lágrimas se enfriaron sobre su piel, dejándola con la punta de la 
nariz roja y los labios pálidos. 

—No quiero que dudes de eso. —Negó Jonathan—. Puedes confiar 
en una persona con ansiedad cuando confiesa que te quiere. Porque ya 
ha pensado en todos los escenarios posibles para no hacerlo, y sigue 
prefiriéndote por encima de su miedo. 

—¿Entonces me quieres? 

Soltó la pregunta al aire. 

— ¿En presente? 

—Te pienso en presente, te necesito en presente, tanto que ya no sé 
qué será de mi futuro si sigo queriéndote de esta manera. Eres la 
perdición de mi pensamiento racional y mi ética, Ava. Me odio por 
quererte. 

—Yo también te he odiado un rato cuando te he visto haciendo eso. 
—Susurró, con la mirada perdida en sus labios ahora—. 

—¿Qué haremos con Amanda? —Quiso preguntarle él, suavemente, 
por si perdían el hilo de la conversación—. 

—Después. —Le susurró—. 

Acercó la cara a la suya, amenazándolo con un beso, pero él 


retrocedió suavemente al ver sus labios cortados, moteados de sangre. 

—No, no se transmite así. —Subió las manos por su cuello, rozando 
la nariz sobre su mejilla. Suspirando embriagada sobre su rostro—. No 
pasa nada. 

—Vale. —Asintió él, ensimismado—. Vale... 

Se inclinó hacia Ava, dándole ese beso que tanto quiso darle en 
clase unas horas antes, y la escuchó suspirar con el corazón en la boca 
antes de encontrar sus labios, cerrando los ojos tras sus gafas. La mano 
de Jonathan descansó bajo la mandíbula de ella, empujándola 
suavemente con el pulgar para que Ava abriese la boca para él. Sin 
dejar de ser gentil, como si estuvieran sellando sus palabras. 

Ella arqueó ambas cejas aún sin tomar aire ni abrir los ojos, 
extrañada por la suavidad de su boca ahora que su barba había 
desaparecido. Sabía a café y ella a cerveza. Le tocó los hombros para 
apoyarse en ese beso, descendiendo las manos por sus brazos. Y se 
separó de sus labios cuando no pudo más, como la brisa fría que se 
coló entre los dos. 

—No quiero interrumpir, pero creo que no siento los dedos de los 
pies. 

—Hoy hace mucho frío. —Jadeó él, tomándola de los hombros—. 
Vámonos. 

Ella asintió, exhalando un vaho con su suspiro, y lo siguió hasta su 
coche. Salieron de ese callejón, y las luces de navidad volvieron a 
dominar el espacio, alumbrando en esa noche sin luna. 

Jonathan abrió la puerta de un Ford Explorer, bautizado en un azul 
intenso, e invitó a Ava a subir en el asiento del copiloto. Cuando ella 
subió notó el tacto del terciopelo de la tapicería, y vio de reojo la 
sillita en el asiento de atrás. Olía a ambientador de frambuesa. 

Él también subió, cerrando su puerta, y la luz se apagó. 

—Tengo que volver a casa. —Dijo Ava—. 

Jonathan encendió la calefacción, y su luz roja fue la única 
iluminación que tuvieron dentro del coche. No había ni un alma en la 
calle. 

—Lo sé. —Respondió, subiéndose las gafas para mirarla a su lado 

Tenía las piernas cruzadas, y se abrazaba a sí misma para 
deshacerse del frío que les cayó encima mientras discutían en la calle. 
Sus ojos marrones descendieron hasta sus manos cuando Ava se frotó 
los brazos. Sus uñas brillaban levemente, sin ningún color puesto en 
su manicura. Ya se había dado cuenta de ellas en clase. Le cogió la 
mano, y miró sus dedos. 

—Son muy bonitas. —Comentó, acariciando sus nudillos con el 
pulgar—. 

Ella suspiró para sí misma, mirándolo ahora que él no la miraba. Y 


sus rizos canosos se deslizaron sobre su frente. 

Cogió su mano, y tiró de él para volver a encontrar su boca, 
volviendo a besarlo. Con necesidad. Se ahogó en su sabor, en su olor, 
reencontrándose con su tacto gentil y su mirada amable. Retuvo el 
aliento con los ojos cerrados, alargando ese contacto todo lo que sus 
pulmones aguantaron. Porque se separó de él sin desearlo, dejando 
que sus labios se rozaran sin la incómoda barba alrededor. 

—Esto era lo que querías, ¿verdad? —La amenazó con un jadeo 
silencioso. Los hilos de saliva desaparecieron al hablar—. Tenerme 
detrás de ti, buscándote. ¿Por qué? 

—Porque se te da muy bien encontrarme. —Dijo sobre sus labios, 
negando levemente—. 

Ladeó un poco la cabeza, hundiendo la punta de la nariz en su 
pómulo, y cerró la boca contra la suya, deslizando sus lenguas con un 
sonido húmedo mientras se comían a besos. Sabía a café dulce, y no 
pudo evitar bajar una mano por su cuello, deslizándose hasta llegar en 
medio de su pecho sin dejar de besarlo. Notando su corazón acelerado 
bajo la palma. 

Un calor específico, no solo por la calefacción del coche, acunó a 
Ava, abrazándola, subiendo por sus piernas, su espalda... Se separó de 
él viendo cómo Jonathan acercaba la cara, entonando un gemido 
involuntario. 

—Fóllame, Jonathan. —Le exigió en un susurro, tomando su 
muñeca por su reloj roto para que la tocara—. 

Mientras él escurría la mano hacia la curva de su cintura, ella se 
quitó el abrigo. 

—¿Ahora? 

—Ahora. —Jadeó ella en voz baja—. 


E, un instante, la oscuridad de la noche sin luna bañó el interior del 


coche. Habían aparcado frente a un supermercado. Sin el ruido del 
motor, se escuchaba el agradable siseo de la calefacción. 

—-¿Qué es eso? 

Jonathan señaló lo que Ava tenía entre las manos. 

—Es chocolate Cadbury. Llevo comiendo esto para merendar desde 
que mi madre me enseñó a robar. Si lo venden incluso en farmacias, 
vamos. —Le explicó con indignación—. Nunca has investigado mi 
ciudad, ¿verdad? 

—No pensaba que fueras tan patriótica. —Le dio una media sonrisa 

—Y no lo soy. Pero hubo un tiempo en el que amaba a mi madre, a 
mi país, y a Dios. En ese orden. 

—¿Oh, si? —Arqueó una ceja, hablando lentamente mientras la 
miraba—. ¿Sabes? Lo que más rabia me da de todo esto, es que ese 
chico te haya mirado con la fé de poder tocarte. ¿Sabes de qué mirada 
te estoy hablando? Llena de lujuria, de ego. 

—Pero quise que lo hiciera. —Lo provocó, con una voz sedosa—. 

—¿Y si yo no hubiera contestado? ¿Hm? —Exhaló un suspiro 
pesado, dejando una mano en su muslo—. ¿Estarías debajo de él 
ahora? ¿Besándolo hasta borrar el pensamiento de que no soy yo? 

—Puede. 

—No te creo. —Le sonrió—. 

—Entonces no me creas. 

—Tú no eres así. 

—¿Y cómo soy? 

—Mucho más dulce. Delicada. —Se inclinó para besarla en la 
mejilla, subiendo la mano por su muslo—. Eres muy buena, ningún 
chico te merece. 

—¿Ah, no? ¿Y qué hay de ti? 

—¿Yo? ¿Vas a mirarme a la cara y llamarme “chico”? —Fijó los 
ojos en los suyos. Negó con la cabeza—. Debería ser un insulto, hace 
treinta años que nadie me llama así. 

—Entonces, señor, ¿qué quiere decirme? —Arqueó una ceja 


burlándose—. 

—Nada. —Frunció el ceño—. Solo recordarte que esto es mío. 

Subió la mano hasta el punto donde se rozaban sus muslos, 
cogiendo su coño sobre la tela de las medias. La escuchó jadear en voz 
baja, porque sus dedos fueron fríos contra la intensa calidez que 
guardaba ella. 

—Eres muy dulce. Tentadora. —Murmuró contra su oído, 
escuchándola gemir—. Como tu chocolate Cadbury. 

—-Oh... Sabes cómo halagar a una mujer inglesa, ¿verdad? —Sonrió 
Ava, con las mejillas rojas por la calefacción—. Pero no deberías 
llamarme así. Por la edad ya deberías cuidar cuánto azúcar comes y... 

—Eres muy graciosa. —La cortó—. 

Se inclinó hacia ella, tomando una bocanada de su perfume ligero. 
La miró hipnotizado, resiguiendo cada imperfección de su piel; los 
lunares desperdigados por su cuello, la forma de sus labios con el arco 
de Cupido muy pronunciado... Deslizó el pulgar por su mentón, 
lentamente. 

—¿Quieres que te folle, dulzura? —Miró su boca—. ¿Mhm? 
Dímelo. 

Siempre preguntaba, pero eso pareció más una burla viciosa ante lo 
excitada que se mostraba. 

—Sí. —Le permitió ella, con la voz algo más grave al estar 
susurrando y dirigió las manos a su cinturón sin dejar de mirarlo—. Sí, 
papi. 

Sin esperar otra respuesta, Jonathan coló la mano bajo la tela de 
sus bragas, sumergiéndose esta vez por debajo. Su delicioso calor lo 
recibió, trazando sus pliegues húmedos con los dedos. Tan suave. Un 
coche pasó detrás suyo mientras Ava se retorcía en una mueca de 
placer ante su mínimo contacto. Los faros les dieron una luz pasajera 
antes de que la penumbra de la noche volviera. 

—Joder, estás muy mojada. —Gimió en su boca, notando como se 
endurecía bajo sus pantalones solamente al tocarla—. 

—Para ti, siempre. —Jadeó extasiada, gimiendo cuando sus dedos 
finalmente palparon su entrada, arqueándose para arrastrar esa 
humedad hacia su clítoris—. 

Ava agachó la cabeza instintivamente, acercando el mentón al 
pecho, gimió en voz baja para que nadie supiera lo que estaban 
haciendo. Jonathan sacó sus dedos viscosos, retirándose para llevarlos 
a sus labios, de un rosa intenso por la calefacción que envolvía el 
coche. Ella los recibió, y cerró los ojos mientras los introducía en su 
boca, chupándolos. Trazó las venas de sus dedos con la lengua. 

—No puedo quitarme de la cabeza esa boca tuya. —Ava abrió sus 
ojos pardos, clavando su atención en él mientras ahuecaba las mejillas 
para sacar los dedos de su boca—. Cómo me hablabas después de 


clase... Pidiendo, mendigando, que te hiciera caso. 

Gimió lo último, tirando de Ava en un beso húmedo. La besó con 
fervor, sin ninguna barba áspera alrededor de sus labios mientras se 
deslizaba por su lengua. Ella gimió dolorosamente contra él, su cuerpo 
suplicaba por algo más, un roce, una caricia. 

—Ese día —Jadeó, cogiendo la mano de Ava para que lo tocase, 
escuchándola gemir cuando sintió lo duro que estaba—, después de 
que Pedro se pelease conmigo por haberte tocado... ¿Sabes en lo único 
que pude pensar cuando me curaste las heridas? 

Ella le quitó el cinturón sin dejar de mirarlo. 

—En que ojalá Dios me perdonase por imaginarte tendida en el 
escritorio de mi despacho. —Se confesó en un susurro sobre sus labios 
dulces—. Con mi cabeza entre tus muslos y tus manos en mi pelo. 
Ahogándome en ti. 

—Pensaba que te habrías aburrido de mí. 

—¿Cómo? —Respondió, con un tono grave y seductor en su voz—. 
Sé que voy a ir al infierno por desearte de esta manera. 

—Entonces no vayas sin mi. —Jadeó ella, ciega de impaciencia—. 

Buscó su boca a ciegas entre la penumbra de la noche sin luna. 
Mordiendo y chupando sus tentadores labios, con un leve sabor a 
sangre al estar cortados por el frío. Se sentó encima de él, apoyándose 
en sus hombros sin interrumpir sus besos. Teniendo las manos firmes 
de Jonathan en la parte baja de su culo para sostenerla. Clavaba los 
dedos en su piel blanda, apartando sus bragas para que solo fueran un 
jirón de tela, mientras ella se frotaba contra su muslo por necesidad. 

Él sonrió mirándola a la cara, formando unas marcas de expresión 
en sus mejillas afeitadas, y pasó un brazo por su cintura, tirando de 
ella para abrazarla mientras le robaba el aire en un beso sucio otra 
vez. Escuchándola gemir sobre sus labios. Ava se dio cuenta, de su 
estado de posesividad; de celos, deformado en esas súplicas de un 
hombre necesitado. 

Recorrió su pecho con las manos, abriendo la boca para Jonathan y 
él deslizó su lengua dentro, recorriendo la de ella en un gemido 
gustoso. Arqueó la espalda para frotarse contra cualquier parte de él 
que pudiera atrapar, ciñendo la tela de su ropa interior cada vez que 
se deslizaba sobre su muslo. 

Jonathan se apartó de sus labios, y se inclinó hacia la curva de su 
cuello, besando su garganta. Ava se apresuró a meter una mano entre 
sus cuerpos mientras dejaba escapar un gemido tembloroso, se deslizó 
dentro de su ropa interior, enroscando la mano a su grosor. 

Jadeó cuando sintió su mano masturbándolo delicadamente. Sin ser 
agresiva, sino más bien un balance entre exasperante y deliciosamente 
rítmica mientras esparcía el pre semen por toda su longitud, 
masajeando la cabeza de su polla sin dejar de besarse. Jonathan lanzó 


una mano a su muñeca, rogando para que continuara. 

—Oh, Ava. —Gimió su nombre, cerrando los ojos y recostándose en 
el asiento—. 

Ignorando el cosquilleo que le proporcionó escucharlo gemir, siguió 
bombeando su polla con paciencia, escuchando la melodía cremosa 
que producía su mano en contacto con él. Jonathan volvió a besarle el 
cuello mientras lo tocaba, atrapando su piel entre los labios para 
chupar y mordisquear cualquier pedacito de ella entre leves gruñidos 
y gemidos. 

—¿Y si alguien nos ve? —Preguntó preocupada, mirando a través 
de la ventana, y giró la cabeza hacia la otra ventana del copiloto. 
Completamente expuestos si no fuera por la oscuridad de la noche—. 

—Nadie nos va a ver. —La convenció. Por eso había aparcado al 
final del parking, donde solo se veía a lo lejos el supermercado—. 

Le apartó el pelo tras la oreja, la besó y agachó la cabeza hasta 
apoyar la frente en su pecho, viendo como su mano grácil se ceñía 
para masturbarlo, y él subió las manos por sus muslos para subirle el 
vestido. Subió por la tela por la curva de sus caderas, sobre su culo, y 
ascendió sus ásperas manos por ambos costados de su cuerpo, besando 
y lamiendo la cicatriz de su esternón en cuanto la vio en la llanura de 
su piel. Ava intentó quitarse el vestido por la cabeza, pero quedó 
atascado bajo sus hombros, y Jonathan no se preocupó mucho por 
quitárselo cuando sus pechos cayeron como dos gotas frente a sus 
ojos. Pasó un brazo fuerte por su cintura para empujarla hacia él, 
sellando sus labios alrededor de su pezón. 

Fue gentil, siempre lo era. La forma en que dibujaba círculos 
alrededor de su areola con la lengua, pasando sobre su pezón erecto y 
clavando las manos en el culo de Ava para que no se alejara. La hizo 
jadear, farfullar unos gemidos intangibles mientras recorría la odisea 
de sus suaves rizos, dándole unos leves tirones cuando se metía todo el 
pecho en la boca y chupaba su carne blanda. Mientras la estrella de 
David colgaba entre ellos. 

Unas gotas repicaron en el tejado del coche con fuerza. Empezó a 
llover. 

Jonathan se inclinó hacia el posavasos para abrir la caja de 
preservativos que habían comprado, y Ava, al ser alta, también tuvo 
que apartarse por él. Su espalda chocó contra el claxon, asustándose al 
instante. Jonathan la sostuvo, y esperaron un poco, en un silencio 
plagado de jadeos susurrados, por si habían llamado la atención de 
alguien. Ava se bajó el vestido. Pero los coches, una fila delante de 
ellos, siguieron tranquilos. Y la gente, que hacía sus compras 
navideñas de última hora, seguían corriendo para llegar al 
supermercado antes de mojarse demasiado bajo la lluvia fría. 

—.¿Se ha girado alguien? —Le preguntó en un susurro—. 


—No. 

Volvió a darle un golpe, la carne blanda de su culo se agitó bajo su 
mano, y le dio un apretón, provocando que se quejara del escozor. 

—¿Crees que ese chico lo habrá pensado? 

Alejó una mano de ella para coger el preservativo, rompiendo con 
cuidado el envoltorio con los dientes. Se subió las gafas un momento, 
y se lo puso, estirando la banda lubricada por su erección. 

—¿El qué? 

—Tocarte. —Le respondió él hipnotizado por su cuerpo, subiendo 
sus manos por el vientre de Ava. Arrastrando el vestido con ellas—. 

La vio coger aire, y la forma de sus costillas se marcó bajo su frágil 
piel blanca. Cualquier roce, beso, o mordisco, provocaba que los 
pequeños vasos sanguíneos se rompieran con facilidad, y esa muestra 
de afecto quedaba impresa en su cuerpo. Besó el lunar que descansaba 
en su costilla. 

—En si habrá pensado que podría tenerte esta noche. 

—No lo creo. —Se sinceró ella en un susurro, acompañado por su 
acento británico—. 

—O en si creyó, que tenía alguna oportunidad de hacer esto tanto 
como yo. 

Tiró de ella, sentándola rápidamente para introducirse en su coño 
jugoso. La abrió de golpe con un movimiento brusco, empujándola 
hacia él con los ojos entrecerrados por el placer, mientras ella ahogó 
un grito de dolor. 

Habían estado muchas veces juntos, pero siempre con un juego 
previo exasperadamente preparado. Ava nunca se había dado cuenta 
de cuán grande era hasta ese momento de incomodidad. Intentó 
ajustarse, rastrillando un jadeo entre dientes, y se apoyó en sus 
hombros para revolverse. 

—Oh... —Gimió él roncamente, echando la cabeza hacia atrás—. 
Qué bien te sientes, mi amor. Te sientes como mi hogar... 

Sentía sus paredes apretándolo, invadiéndolo en su calor. Cuando 
se sentía tan bien, que se olvidaba de hablar en otro idioma. Su coño 
resbaladizo, estaba prácticamente chupándolo dentro. 

—D-Duele. —La avisó ella, frunciendo el ceño mientras se apoyaba 
en sus hombros. Jonathan claramente disfrutaba de todo, y la nuez de 
su cuello se meció cuando arrastró un gemido ronco—. 

—¿Vas a decirme que no te gusta este dolor? —La azotó con fuerza, 
empujándola hacia él, y apoyó sus frentes para disfrutar de cualquier 
sollozo que escapase de ella. Susurró sobre su rostro: —. Es el único 
daño que voy a hacerte, cariño. 

—P-Pero —Se quejó, frunciendo mucho las cejas—, duele... 

—He estado aquí dentro antes. —Le besó la mejilla con cariño, 
abrazándola—. Es mi sitio. Solo tienes que acostumbrarte. 


—N-No... —Dudó una segunda vez—. 

—¿Necesitas que pare? —Se apartó, buscando sus ojos—. Lo siento. 
Lo siento, ¿he sido demasiado brusco? ¿Quieres parar? 

La cogió de los brazos, haciendo que lo mirase con el corazón 
acelerado en el pecho por las emociones a flor de piel. 

—«¿Estás bien? Solo dímelo. Dime si necesitas que pare. 

—Estoy bien. —Respondió Ava en un jadeo, asintiendo—. 

—Vale. —Suspiró él más calmado—. Vale, lo siento... 

La envolvió entre sus brazos, pasando por su cintura y su media 
espalda para abrazarla. 

—Lo siento. —Volvió a jadear sobre sus labios, sin moverse para 
que ella encontrase su comodidad—. 

—No hay nada por lo que debas disculparte. —Contestó ella en 
otro susurro. Apoyándose en sus rodillas para salir de él, deslizándolo 
entre sus paredes resbaladizas hasta que la cabeza de su polla solo 
rozó sus pliegues viscosos. Sintiéndose vacía—. 

Asintió con la cabeza para asegurarle de que no se había 
equivocado en nada. Lo tomó con una mano, volviendo a alinearlo 
con ella para quedarse deliciosamente sobre la punta, acogiéndolo en 
su calor. Entonó un jadeo ahogado, sentándose lentamente, para sentir 
como la abría para instalarse dentro. 

Jonathan respiró profundamente, con un gemido ronco de 
satisfacción cuando Ava puso los ojos en blanco, gimiendo con su voz 
aguda y femenina. 

—Joder. Tan... —Musitó él, sin que le salieran las palabras 
mientras la miraba—. Suave. Tan jodidamente suave... 

Ni siquiera sabía a qué parte de ella se refería, quizá toda ella, y 
solo sabía que necesitaba más. Otra vez enfundado en su calor, su 
coño lo tragaba entero otra vez, con más calma. Jonathan acercó una 
mano, acostando las yemas de sus dedos sobre su clítoris, y ella ya 
estaba conteniendo un gemido. 

—Joder, cariño, eres tan buena tomando cada centímetro de mi 
polla... Eh, mírame. —La cogió de la mandíbula con una mano—. 
Mírame. 

A Ava no le dio tiempo para abrir los ojos mientras mecía sus 
caderas en un vaivén, follándolo hasta el límite de su apretado coño. 

—Ojos en mí o paras. 

Ava asintió dolorosamente, con la mandíbula floja para gemir y 
jadear sobre sus labios. Incluso estando ella encima, él tenía el control 
si así lo quería. 

—Eso es, buena chica. —La cogió del cuello, levantándole la cabeza 

Ava volvió a asentir con los ojos llorosos por el escozor de su 
estrechez, consiguiendo abrirlos un poco más sin dejar de rebotar 


contra él en el asiento del conductor. 

—Apriétame. —Le pidió, enroscando una mano alrededor de su 
muñeca. Esforzándose por formular algunas palabras—. 

Él le apretó el cuello, asfixiándola hasta que la vio jadear por aire, 
sin dejar de esforzarse por seguir follándolo como él quería. Sus 
pechos carnosos rebotaban con facilidad, meciéndose ante su cara. 

—¿Así que intentas hacer todo lo que yo pido? —Sugirió Jonathan, 
clavando las manos en su cintura para guiarla ahora que perdía la 
estamina, y ella se apartó el pelo de la cara. Apoyándose en sus 
hombros—. ¿Quieres escuchar a papi diciéndote lo orgulloso que está 
de ti? 

Algo se retorció dentro de Ava, causándole un hormigueo intenso 
en su vientre, y su coño se agitó a su alrededor, tensándose. 

—Sí. —Jadeó cansada—. Sí, por favor. 

Entre la intensa calefacción dentro, y la lluvia fría del exterior los 
cristales del coche empezaron a empañarse. 

—No creo que te lo merezcas después de esta noche. —Apretó la 
mano alrededor de su garganta, asfixiándola. Y le arrancó unos 
chillidos patéticos mientras seguía follándola sentado, arrancándole el 
aire—. ¿Qué pensabas que pasaría? Llevaba toda la tarde preocupado 
por ti, y tú estabas bebiendo y besándote con un desconocido. 

—Tú también te has besado con otra. 

Jonathan le cruzó la cara. Una palmada en su mejilla para girarle la 
cara. 

—No me contestes. 

Ava gimió, cerrando los ojos con satisfacción. Asintió varias veces, 
dócil ante él. No le dio tiempo para respirar mientras Jonathan guiaba 
sus caderas, magullándolas al clavar los dedos en sus curvas para 
golpear ese punto mágico. 

Agarró la parte posterior de su cuello y apoyó su frente contra la de 
Ava mientras observaba cada una de sus expresiones faciales. Notando 
su piel pegajosa por el sudor. Ella apenas podía respirar y estaba 
tratando de alejarlo mientras la follaba fielmente hasta el orgasmo. 

—Fffuu... —Jadeó sin sentido, con las mejillas rojas y el pelo hecho 
un desastre. Desesperada para que llegase ya ese punto cumbre y final 

Jonathan gruñó, palpitando dentro de ella al ver sus ojos llorosos. 
Había algo en verla llorar mientras la follaba, que lo embelesaba. Y lo 
motivó a sacar más de ella. 

Se encargó de apartar más las bragas color salmón, haciéndolas a 
un lado. Gimió contra su cuello, obligándola a seguir al tomarla con 
fuerza de la cintura, su piel ardía. Intentó conseguir todo lo posible 
para hacerla llorar. 

—Joder, joder, me voy a correr. 


El ruido de ventosa que formaba su polla cada vez que salía y 
entraba con demanda acompañó sus jadeos y sollozos, deformandose 
en un ruido cremoso y húmedo cuando ella llegó sin avisar. Ava 
contuvo el aliento con una mueca dolorosa, clavando las manos en los 
hombros de Jonathan para mantenerse anclada en la tierra, y su 
cuerpo convulsionó en sus brazos mientras lo empapaba con su 
conseguido orgasmo. 

El sonido húmedo resonaba en el coche mientras Jonathan entraba 
y salía de ella, utilizándola un poco más para correrse en su interior. 
Se abrazó a ella, besando y lamiendo sus pechos firmes mientras 
guiaba su caderas. La escuchó sollozar en voz baja, desbordando unas 
lágrimas cristalinas ahora que estaba bajando de su punto álgido y él 
no dejaba de tocarla. A través de la neblina de sus dulces lágrimas, 
pudo verlo agitarse y mostrarse débil otra vez cuando no pudo 
aguantar más. Acabando en la fina capa de látex que los separaba. 

Los dos se quedaron quietos, jadeando para poder recuperar el 
aliento. La mente de Ava dejó de estar operativa, sin ser una agenda 
programada ni un mar de preocupaciones y gritos. Simplemente la 
calma difusa que otorgaba el clímax. 

Se calmaron con el ruido de la lluvia sobre el tejado del coche, y la 
oscuridad de la noche que los acunaba. Jonathan suspiró vencido, y 
cogió el vestido arrugado de Ava, atascado sobre sus pechos, para 
volver a cubrirla. 

Se inclinó para besarle las mejillas manchadas de lágrimas, 
escuchando la canción que entonaba la lluvia al otro lado. Ella lo 
abrazó con los dos brazos, pegando la cabeza al lado de la suya. 

—Te has portado muy bien, cariño. No llores. 

—No estoy triste, solo—. —Hizo una pausa para limpiarse las 
lágrimas de las pestañas—. Solo, lo he sentido muy fuerte... 

—Lo sé. —Asintió él, frotando su espalda—. Lo sé, mi amor. Ahora 
estás sensible, y no voy a aprovecharme de eso. 

Enroscó los brazos alrededor de su cuerpo, abrazándola ahora con 
cuidado, uniendo cada pedacito de ella para devolverle la fuerza. Y 
ella, extrañamente, no se apartó. Se dejó llevar por él. Por su hombre 
mayor, por su profesor de filosofía, por el hombre que siempre iba a 
buscarla cuando huía. 

Él le acariciaba la columna vertebral, mientras Ava viajaba por 
todas sus emociones para poder entender ese mar tranquilo. 

—Me siento tan bien ahora mismo... —Pensó ella en voz alta, con 
la voz pesada—. 

Dibujó una carita sonriente en el vaho de la ventana. 

—¿Sonaría muy poco atractivo si te digo que ahora me iría a 
dormir? 

—Estoy cansada. —Suspiró Ava sobre su hombro—. 


—Yo también. 

—Llevo tres días manteniéndome despierta a base de café y 
pastillas para poder prepararme para los exámenes. 

Echaba mucho de menos poder contarle su monotonía a alguien. 
Porque sabía que a Jonathan no le molestaba escucharla. 

—«¿Sabes qué he echado de menos? —Soltó él, como si sus 
pensamientos estuvieran sincronizados—. 

—¿Qué? 

—Dormir contigo. La cama... La cama se me ha hecho muy grande 
otra vez. 

—Estoy muy cansada. —Se alejó de él, mirándolo otra vez a los 
ojos—. 

—¿Quieres dormir conmigo? —Sonrió Jonathan vagamente—. 

Ava fue quien lo besó, juntando sus labios hasta que se les acabó el 
aliento. Y volvieron a besarse, abriendo la boca en sintonía para poder 
callarse mutuamente, y escuchar la lluvia. 

—Porque podría invitarte a mi cama muy fácilmente. —La apartó, 
percatándose de que seguían dentro del otro—. 

—Qué atrevido eres. —Se apartó también Ava, volviendo a su 
asiento con un jadeo incómodo, al sentir ese vacío que había creado 

Se quitó el condón usado, y abrió la puerta un momento para 
tirarlo a la basura que había a su lado. Donde la gente desechaba los 
tickets de caja al salir del supermercado. 

—Debería dejarte en casa. —Le aconsejó en un tono amable—. 

—Sí... Deberías. —Cedió Ava, pasándose las manos por el pelo—. 
Pero no quiero. ¿Sabes qué son mis navidades? Bromas racistas, 
anécdotas crueles, discusiones, todos muy borrachos y esn—. Yo ni 
siquiera creo en la Navidad. 

Se interrumpió, encogiéndose de hombros entre la oscuridad. 
Jonathan encendió la luz del coche, alumbrándolos. 

—Quiero irme a dormir. —Le susurró, pidiéndolo—. 

Jonathan la miró desde su asiento, y deslizó una mano por su 
mejilla para acariciarla. 

—Yo estos días rezo antes de ir a dormir. —Aceptó llevarla a casa 
—. Espero que no te moleste. 

—No. —Negó Ava con la cabeza, frunciendo el ceño—. 

También acercó una mano a su mejilla, sin rastro de ninguna barba, 
y lo acarició mientras se miraban. 

—¿Quieres una barrita de chocolate inglés? —Le dijo ella, 
provocando que se riese—. Es mucho mejor que el vuestro. 

—Venga. 

Un coche pasó detrás suyo, iluminándolos con sus faros de luz fría. 
Jonathan abrió el envoltorio morado, dando el primer mordisco. 


—Pues sí que está bueno. —Admitió, ladeando la cabeza—. 

—Te lo he dicho. 

—¿Por qué siento que he pasado un examen? 

Esos faros no pasaron de largo, el coche aparcó detrás de ellos. 
Mientras Ava y Jonathan se sonreían comiendo, alguien llamó un par 
de veces al cristal de su ventana. Ahogó un grito cuando levantó la 
vista, y vio a Pedro al otro lado sosteniendo un paraguas. 

La miró desde arriba, y le hizo una seña con la cabeza para que 
bajase del coche. Ava apretó los dientes al mirarlo, y tuvo que ceder 
de mala manera. 

—El mes que viene —Lo avisó, señalándole con el dedo mientras 
abría la puerta. Pedro la sostuvo para que saliese—, el mes que viene 
me quitan el localizador. 

—Vete al coche. —Solo le dijo, con su traje de tres piezas marrón 
oscuro, y su abrigo de lana negro—. A mí coche. 

Le pasó el paraguas para que no se mojara, que combinaba con su 
vestido. Ava lo aceptó sin ganas, y le dio la espalda para irse. 
Volviendo al plan de pasar la Navidad en casa. 

Pedro, mientras ella se iba y se metía en el Mercedes negro, se 
mojó bajo la lluvia. Pero no le importó demasiado. Volvió a mirar el 
Ford de Jonathan, que reconoció fácilmente en el aparcamiento, y lo 
rodeó para hablarle a él. Mientras la lluvia caía a su alrededor. 

Repicó sus nudillos contra el cristal mojado un par de veces, y 
Jonathan bajó la ventanilla, teniendo que mirar a su amigo con 
vergiienza a los ojos. Aunque no había sentido ni un atisbo de culpa 
diez minutos antes. 

—No sé qué le has hecho. —Lo amenazó Pedro, dirigiéndose a él 
por primera vez en varias semanas. Lo cogió del pecho con violencia 
mirándolo fríamente a los ojos, y Jonathan no se opuso—. Pero si 
vuelvo a verla como esta noche, voy a deducir que es por tu culpa. 

Habló claro y conciso, en un tono que endurecía su voz sin tener 
que gritar. No le quitó la mirada mientras le hablaba. 

—Espero que tengas cuidado, porque si le haces daño a ella, me 
encontrarás a mi. 

—No lo entiendo. —Lo cogió de la muñeca, inclinándose hacia él 
—. Si estoy con ella mal. Y si no estoy con ella, peor. ¿Qué coño se 
supone que debo hacer? 

—Eres suficiente maduro para saberlo, ¿no? —Lo soltó, 
empujándolo en su asiento. Las gotas de lluvia se deslizaban por la 
mandíbula de Pedro—. Ava te quiere a ti. Y tú no me querrás como 
suegro. 


LI 


S. escuchaban risas al otro lado de la pared, el olor de la comida y 


el murmullo de la familia subía las escaleras. Todos esos estímulos 
aseguraban que era Navidad. 

Ava recogió las hojas sueltas de sus apuntes, y las metió entre las 
páginas del libro antes de cerrarlo. El frío sol de Birmingham moría 
tras el horizonte de nubes escurridizas, ineficiente ante la capa de 
nieve que decoraba el marco de la ventana. 

Estaba mirando el libro de texto subrayado, pero sus ojos tras las 
gafas veían todo borroso, porque su mente divagaba hacia la nada 
adyacente. Pensando. Pensando que tres años atrás en esas mismas 
fechas estaba en el hospital, ensangrentada, enferma, sucia... Sola. La 
primera Navidad que pasaba en casa después de haber sido 
secuestrada, y no entendía porqué continuaba allí: viva. 

—¡Ava! —La llamó Pedro desde el final de las escaleras. Hizo una 
pausa para toser—. La mesa ya está puesta, ¿puedes bajar? 

Ella iba a contestar, saliendo de su trance, pero la interrumpieron. 

— ¡Baja ya! —Le confirmó Dhelia—. 

Se levantó de la cama en un suspiro, y se encontró devotamente 
perdida observando las estrellas desde la ventana, contando los 
cráteres de la luna. Apoyó los codos en el marco. 

—Vianne. —Escuchó que la llamaban. El viento le llevó esa voz—. 
Vianne James. 

Ella giró la cabeza, mirando por encima del hombro su cama 
deshecha. Pero no había nadie en la habitación. 

Volvió a girar la cabeza con el ceño fruncido, asomándose fuera de 
la ventana por si alguien la llamaba desde la calle, y un escalofrío 
gélido la recorrió al ver la calle desierta. No había nadie. Y ya nadie la 
llamaba de esa manera. 

Levantó la mirada, y vio un hombre pegado a la ventana. Una 
sombra que tomaba forma en la oscuridad, con los ojos fijos en ella, 
sin párpados. 

Ava cerró los ojos con fuerza con el corazón palpitando en sus 
oídos. Y cuando volvió a mirar se dio cuenta de que no había nadie en 
la casa del frente, ni siquiera una luz prendida. Pero ahora sentía un 


peso en la nuca, en la espalda, alguien la estaba mirando. 

El aire helado le acarició la cara, deslizándose bajo su mentón. Ava 
se retorció en el sitio, exhalando un escalofrío mientras cerraba la 
ventana con seguro. No quiso volver a mirar, por si el hombre 
reaparecía y lo encontraba observándola, vigilándola. 

Se dio la vuelta en un jadeo y abrió el estuche del escritorio, donde 
guardaba sus medicamentos para revisarlos. 

Paroxetina, Escitalopram, Doxepina, antirretrovirales y Lorazepam. 

Buscó entre los cajones de ese mismo escritorio, revolviendo todo. 
Entró en el baño contiguo, empezando a hiperventilar. 

Abrió el armario bajo el grifo, apartando el papel higiénico, luego 
los cajones... Hasta que encontró una caja de pastillas. Le temblaron 
las manos al romper el cartón, sacando una tabla casi vacía de 
pastillas blancas. 

Ava tragó saliva mirándolas, viendo como temblaban en su mano. 
Solo había una. 

Haloperidol. 

—Ava. 

Ahogó un grito, dejando las pastillas donde estaban casi con 
pánico. 

—Ya han llegado todos, ¿por qué no bajas? —Le preguntó Pedro. 
Mientras ella tenía el corazón en la boca—. ¿Estás bien? 

Ava negó con la cabeza, sintiendo un escozor en el pecho al 
mantener la respiración. 

—¿Te encuentras bien, Vianne? —No miró a la enfermera cuando le 
habló, regulando la medicación del gotero—. Fuera está tu tío. ¿Le digo 
que pase? 

—No. —Una voz ronca, de otra persona, abandonó sus labios cortados 

—Ha estado esperando todos los días desde que llegaste. ¿No quieres 
darle una oportunidad? 

—No. —_Lloró en silencio, mirando el techo—. No quiero verlo. 

Tardó en darse cuenta de que no podía verla al otro lado de la 
puerta. 

—Sí. —Tomó una respiración profunda, con un escozor en el pecho 
—. Sí, estoy bien. 

—FEres un encanto cuando crees que puedes mentirme. Venga, Ava, 
¿qué pasa? 

—Nada. —Le abrió la puerta, frunciendo el ceño—. 

Pedro dejó de apoyarse en el marco, y se irguió con su traje (algo 
arrugado) mientras la miraba. Sus ojos marrones se enfatizaron por las 
dos bolsas oscuras bajo ellos, parecía cansado. 

—Solo estoy preocupada por empezar el trimestre en la 
universidad. —No le mintió, pero ocultó su verdadero motivo, 


encogiéndose de hombros—. 

Pedro apretó los labios bajo su bigote, asintiendo. 

—Ya. 

Deslizó un mechón tras su oreja y le sonrió. 

—No son buenas para ti. —Apartó la mano de ella, mirándola a los 
ojos—. Y preocuparte tanto por la universidad tampoco. 

Ava cogió aire por la nariz, llenando sus pulmones, y asintió con la 
cabeza quitándole la mirada. Escuchando a las pastillas gritando en el 
cajón. 

—Baja ya. —Le dijo, señalando la puerta con un ademán—. Tu 
abuelo te estaba buscando. 

Le dio la espalda, abandonando su habitación. Vaciló al querer 
hablar, pero terminó haciéndolo. 

—Papá. —Lo llamó, haciendo que Pedro parase, y volviese a girarse 
cansado, con una mano en el bolsillo. Los ojos miel de Ava brillaron 
mientras apretaba la mandíbula—. Andrew... 

Le tembló la voz, reviviendo la misma sensación al tenerlo delante 
en el juicio. 

—Él ya no puede hacerme daño, ¿verdad? —Habló con lentitud, 
mirándolo con un atisbo de melancolía al pedirle esa respuesta—. 

Pedro la miró al otro lado de la cama, y ahogó una carcajada, 
quitándole la mirada para sonreír entre su barba dispersa. Metió las 
manos en los bolsillos, y se tocó el pecho buscando algo. Abrió la 
americana mientras se acercaba a ella otra vez, sacó un papel del 
bolsillo interior, y le cogió la mano a Ava para dárselo. Su mano 
parecía muy pequeña a su lado. 

—Feliz Navidad, cariño. —Le sonrió antes de irse de la habitación—. 

Ava abrió la mano, y descubrió el trozo de periódico que le había 
dejado. Leyó el breve artículo que anunciaba la extraña muerte de 
Andrew Charles después del juicio. 

Apretó el papel en su mano, y levantó la cabeza preocupada, 
suspirando con recelo mientras miraba la ventana. 

Pedro bajó las escaleras, y se dirigió al comedor de nuevo, 
abriéndose los dos primeros botones de la camisa. 

—¿No notas que hace demasiado calor? —Se quejó, tomando 
asiento en la mesa—. 

Los platos estaban servidos para todos los doce comensales, el 
mantel gris ceniza se extendía con delicadeza por toda la mesa, y 
entre la comida se erguía un candelabro como centro. 

—Lo siento, no me había dado cuenta. Por cierto, ¿tú has estado 
dos horas en la cocina entre el vapor y el horno? Ahí sí que hacía frío. 

Dhelia dejó la bandeja con el pavo sobre la mesa, procurando no 
quemarse las manos. 

—¿Ya has acabado? —Le preguntó él, quitándose la corbata con los 


ojos perezosamente puestos en la cadera de Dhelia, y en cómo se ceñía 
el vestido al estar inclinada hacia adelante—. 

—Enciende las putas velas. —Le tiró el mechero a la cara antes de 
irse—. 

Pedro sonrió con malicia, y se agachó para recogerlo del suelo. 

RARA RDA 

Dhelia puso los ojos en blanco mientras escuchaba a su padre 
hilando palabras. Toda la familia comía, y compartían recuerdos o 
nostalgia en la mesa, a pesar de llevar un año sin dirigirse la palabra. 

—¿Y mi Ava? —Lionel, el padre de Dhelia, apretó una sonrisa en 
sus mejillas rojizas por el champán—. Dios, ella... Ella se parece tanto 
a mi Vianne... Es el mismo retrato suyo. 

¿Cómo habían acabado hablando de eso otra año más? 

—Siempre nos faltará un plato en la mesa para mamá. —Asintió 
Lauren, cortando el pavo en su plato—. 

—Te lamentas como si la hubieses conocido. —Dhelia arqueó una 
ceja—. 

—¿Y no lo hicimos las dos al estar nueve meses dentro de ella? 

—«¿Sabes que tienes otra nieta, padre? —+Escupió Dhelia con 
desdén, ignorándola. Se dirigió a su progenitor mirándolo a los ojos, 
de un color tan negro y profundo como la obsidiana—. 

Él remugó algo, acomodándose en su asiento. Demandando el 
espacio que su robusto cuerpo necesitaba. 

—Esa niña no es mi nieta. 

—Pues sí que es la mía. —Interfirió la madre de Pedro, sonriéndole 
al bebé entre sus brazos. Le acarició su nariz respingona, haciéndola 
llorar—. Y es la cosa más bonita del mundo, ¿a que sí, preciosa? 

Dhelia deslizó su atención hacia Pedro, que se estaba quedando 
dormido a su lado mientras apoyaba la cabeza en la mano. 

—Pedro. —Lo llamó en un tono firme, dándole un golpe con el 
brazo, y él casi cayó sobre su plato—. 

—¡Sí! —Dio respingo, pasándose una mano por la cara—. Sí, 
joder... No hace falta que hagas eso. 

—Vamos a decírselo ya. 

—Perfecto. —Respondió en un bostezo—. 

—Qué vergiienza tienes que obligarme a pasar. —Pensó su padre 
en voz alta, removiendo el vino en la copa—. Seguro que disfrutas 
obligándome a tragar, ¿verdad? Esto es lo que querías desde el puto 
principio. 

—¿Vergienza? —La palabra casi no abandonó sus labios al apretar 
tanto los dientes—. 

Dhelia estaba sentada en el extremo, presidiendo la mesa, y uno de 
sus lados lo ocupaba Pedro, mientras el otro su padre. 

—¿Crees que no me he enterado de lo que has permitido con mi 


nieta? —Le habló él en el mismo tono amenazante, inclinándose hacia 
ella en la mesa como un león cautelosamente firme—. 

—¿Y qué coño he permitido, padre? —Dhelia adelantó la cabeza, 
mirándolo a los ojos—. 

—Ese papel de adopción. —Golpeó la mesa con la mano, haciendo 
saltar los cubiertos—. 

Lauren se encogió en su sitio, cerrando los ojos al lado de Pedro. 
Ese silencio profesó un ademán de indiferencia por parte de Dhelia, 
frunciendo sus labios perfilados. 

—Eso es cosa de Ava. 

—¿Esto? —La palabra se enredó en su lengua, jugando con su 
acento de Birmingham—. ¡Permitirle al inútil de tu marido tener la 
custodia de mi nieta! Nunca. Y escúchame bien, Dhelia. 

La señaló con el dedo, tensando los músculos de sus hombros, 
mientras ella apoyó la espalda en la silla, como una mujer vanidosa. 

—Él nunca será nuestra familia. 

—Es el padre de tus nietas. 

—Nunca lo será, lo único que has hecho es firmar un papel. Las 
razas no se deberían mezclar. Debería haberse quedado en su país. O 
tu haber mantenido las piernas cerradas desde un principio. 

—¿Debería? —Dhelia frunció el ceño, fingiendo pensar en su 
comentario—. Mhm... Sí, debería haberlo ignorado. En vez de 
habérmelo follado como si fuera mi último día en este mundo. 

Pedro puso los ojos en blanco al mismo tiempo que Lauren reprimía 
una sonrisa. Se llenó la copa. Estaba tan cansado de escucharlos 
hablar. 

—Invitarme a cenar después de tantos años para que me sientes en 
la misma mesa que ellos y te rías de mí. 

Volvió a dejar la servilleta con un movimiento agresivo, apoyando 
ambas manos en los reposabrazos para levantarse. 

—No, en verdad. —Intervino Pedro, mirando su copa mientras la 
volvía a llenar—. Vamos a darle una buena noticia. 

—No necesito escuchar nada de ti. 

Antes de irse deslizó sus ojos negros hacia Pedro, y él solo lo miró 
con una media sonrisa prepotente y oscura en sus labios. Dhelia dejó 
caer la cabeza hacia un lado, mirando a los dos con cansancio. 

—Doy gracias a Dios que tu madre murió al darte a luz. Así nunca 
pudo ver qué clase de persona salió de ella. Ahora por puta tienes lo 
que mereces. Vas a morir sola, Dhelia. 

Gesticuló las palabras, dirigiéndose a ella con ese odio marchito. 
Los ojos esmeralda de Dhelia titilaron a la luz de las velas, y empezó a 
respirar con dificultad bajo el vestido ceñido. 

—Gracias. —Le respondió ella—. 

Pedro la miró. Le cogió la mano bajo la mesa. 


—Nunca seré como tú, padre. —Endureció el tono, sin levantar la 
voz mientras lo miraba desde abajo, al estar sentada y él en pie—. 
Vete de mi mesa. 

Le señaló la puerta con un ademán. Todos en la mesa se habían 
callado, pero no fue hasta ese instante que el silencio resultó tan 
ruidoso. 

Su padre soltó un suspiro pesado. 

—Esperaba mucho más de ti. —Entrecerró los ojos, negando con la 
cabeza—. Te esperaba mucho más que esto, Dhelia. Mucho más que 
este inmigrante infeliz que te arrastró fuera de tu hogar y de tu 
familia. 

—Él es mi familia. —Crispó su labio superior con los ojos 
brillantes, apretándole la mano a Pedro bajo la mesa—. 

Lionel, su padre, se rio. 

—Es un lastre a tu lado. 

—¿Sabes esa nieta que nunca has querido conocer? —Lo 
interrumpió, hablando antes que él con el corazón en un puño—. Ella 
es lo que más quiero en este mundo. Y me la ha dado él. Todas mis 
sonrisas, me las ha dado él. 

—Es el—. 

—En todos mis momentos felices está él. —Dhelia se puso en pie, 
interrumpiéndolo una vez más—. Si no puedes entenderlo veintitrés 
años después no es mi puto problema. 

Le señaló la puerta, erguida sin dejar de mirarlo a la cara. 

—Vete de mi mesa, padre. 

Ambos dejaron ese silencio incómodo y los murmullos que 
censuraron la noche anterior, en Nochebuena, pero tras años sin verse, 
esa rabia impía que los unía terminaba aflorando por algún lado. 
Como la bala olvidada de la recámara. 

Lionel apretó la mandíbula, mirando a su hija a los ojos con 
desprecio, y lo único que hizo fue volver a colocar su silla cerca de la 
mesa. 

—Él te va a fallar, Dhelia. —Dijo con su voz ronca, ajada por la 
edad. La miró a los ojos—. Y a saber qué hizo con nuestra Ava, 
después del puto accidente en comisaría: cuando dejó de hablar. ¿¡No 
ves lo mal que está esto!? ¿¡Su relación!? ¡Los dejaste solos muchas 
veces cuando era una niña, irresponsable de mierda! 

Esa vez Pedro respondió antes que ella, poniéndose en pie. 

Todos callaron un instante efímero, y Lionel dejó de encorvarse, 
irguiéndose con rabia. 

—¿Tú tienes algo que decirme? —Frunció el ceño, mostrándose 
curioso por su interrupción—. 

Todos los hombres de la mesa se revolvieron en sus sitios, 
carraspeando o mirando fijamente a los dos que discutían. Tensos. 


—Siéntate. —Le dijo Dhelia entre dientes—. 

Él no le quitó la mirada, se quedó unos segundos más en pie con los 
ojos duramente puestos en su suegro, esperando en el silencio de su 
orgullo antes de volver a sentarse. 

Dhelia soltó todo el aire que estuvo conteniendo mientras su padre 
decidía irse o no, y su pecho se hundió al respirar de nuevo. 

—Vete de mi casa, padre. —Le repitió entre dientes, para no rugir 
esas palabras, ni escupirlas—. 

Sin decir nada más, su padre abandonó la mesa, y ella los miró a 
todos antes de darse la vuelta, dirigiéndose a la cocina para calmarse. 
Sabía que no le había dicho nada del divorcio, pero no iba a darle el 
placer de saber que su relación había fallado: como él anheló desde el 
principio. 

Pedro la siguió con la mirada. Hizo ademán de incorporarse, 
queriendo seguirla, pero mientras la tertulia volvía a retomar 
protagonismo en la mesa, un primo de Dhelia lo interrumpió. 

—Siempre estás ahí cuando te llama, ¿verdad? Pareces su perro. 

—Sí. —Contestó ausente, poniéndose en pie—. 

Abandonó el comedor, pasando el arco que anunciaba la cocina, 
escuchando el ruido de un vaso siendo estrellado y rompiéndose en 
mil pedazos. 

El sol había muerto en el firmamento, y las plantas verdes que 
colgaban en la cocina parecían llevar luto por su anfitriona. Estaban 
mustias, y Dhelia estaba nerviosa andando de un lado para otro, 
apretándose la muñeca para parar la sangre que brotaba del corte. 

El ruido de sus tacones la delataba, murmurando algo con odio 
para sí misma, mientras se miraba la herida en la palma de su mano. 

—¿Qué coño has hecho? —Murmuró él sin ánimo, poniéndole la 
mano bajo el grifo—. 

Dhelia se quejó en voz baja, haciendo una mueca cuando el agua 
fría impactó sobre la herida, deslizándose sobre las esquirlas de vidrio 
que tenía incrustadas. 

Miró su mano ensangrentada, calmándose al sentir ese dolor. 

—Dhelia. —La llamó, pasando los dedos por su mano pequeña, 
limpiándole la herida bajo el agua—. 

—¿Qué? —Respondió ella con brusquedad—. 

Pedro cerró el grifo, y le secó la mano con una bayeta limpia. 

—Gracias. 

—Trae. Eso puedo hacerlo yo. —Lo apartó con el codo—. 

—Eso... Lo que has dicho ha sido muy bonito. 

—Apártate. —Hizo un ademán con la cabeza, apretándose la herida 
para dirigirse al baño—. 

—Pero solo —La interrumpió, dando un paso hacia el lado—, solo 
quería darte las gracias. Siempre sales a defenderme delante de tu 


padre. 

—¿Y qué coño debería hacer? —Intentó volver a pasar por su lado, 
pero él se lo impidió—. 

—Gracias. —Volvió a decirle en un susurro agradable, teniendo que 
agachar la cabeza para hablarle. Le tocó los hombros, dándole una 
caricia cálida sobre el vestido—. Tú también estás en mis momentos 
felices, Dhelia. Te quiero. Y solo... Solo para saberlo, ¿eso significa que 
me has perdonado por lo que te hice? 

Cerró los ojos con fuerza cuando Dhelia le escupió, consiguiendo 
pasar por su lado. 

—Ya. —Se limpió la mejilla—. Ya lo sabía. 

—Deja de darme las gracias por defenderte, porque tú eres igual 
con Ava cuando te habla de Jonathan. 

—¿Qué? —Se ofendió, dándose la vuelta para seguirla—. No. No 
me pongas ese ejemplo, no es lo mismo. 

—Los dos odiáis a la pareja de vuestras hijas. 

—Él no es su pareja. 

—oO, sí lo es. 

—Es un odio diferente. ¿Por qué lo dices? 

La cogió del brazo, obligándola a darse la vuelta. La miró un 
momento, hundiendo los dedos en la piel de su bíceps. 

—¿Tú estás a favor de su relación? —Bajó la voz, frunciendo el 
ceño—. 

—¿Estar a favor de que un viejo le haga dedos a nuestra hija 
universitaria? —Bajó más la voz, zafándose de su mano—. No, por 
supuesto que no. 

—«¿Entonces, por qué...? 

—Al igual que no estaba a favor de que invitaras a Bárbara a 
nuestra cena de Nochebuena. —Lo interrumpió—. 

Eso cortó su enfado, retrayéndose. Su mirada se suavizó con 
remordimiento. 

—Tampoco estaba a favor. —Negó Dhelia con la cabeza. Sus 
pendientes de oro se mecieron—. Pero pasó. Son cosas que pasan. 

—Ella e—. 

—Por mucho que estés en contra de algo no puedes evitar que pase. 
—Volvió a interrumpirlo, avisándolo de que dejara de discutirle—. ¿Y 
por qué no lo hablas con ella? 

Pedro apretó la mandíbula. 

—Porque no quiero escuchar nada de ese puto traidor. —Dijo entre 
dientes—. Después de todo lo que confié en él. Me acompañaba a 
dejarla en el parque cuando era pequeña, ¡los dejaba solos, joder! 

—Tan pequeña que no podría haberla reconocido teniendo veinte 
años. 

—Sabía lo importante que era Vianne para mi y lo hizo igualmente. 


Ver ese vídeo, Dhelia, fue como si me arrancasen un brazo, o el 
corazón. No me pidas que finja que no me importa, porque cada vez 
que lo veo tengo que aguantarme para no asfixiarlo con mis propias 
manos. 

—¿Te estás escuchando? —Dhelia frunció el ceño—. Estás 
hablando de tu puto amigo. 

—Era mi amigo. —Remarcó mirándola a los ojos, acercándose a 
ella—. Era como mi hermano, Dhelia, eso lo sé mejor que tú. Y 
decidió dejar de serlo. Un día le pregunté y me dijo que había 
conocido a alguien después del divorcio, que era una mujer dulce y 
seguramente me caería bien. Se estaba descojonando de mí en mi 
propia cara. 

—Por una vez que Ava ha tomado la decisión más tranquila no vas 
a joder nada y los vas a dejar en paz. —Gesticuló—. 

—Ya miro hacia otro lado y me hago el imbécil. 

—Ya no sé qué voy a escuchar de ti. ¿Ahora vas a decirme que no 
puedes verlos juntos porque ella es blanca y él no? ¿O que odiarías a 
tus nietos porque serían judíos? 

—Sabes que no me refiero a eso. 

—¿Cuándo te has convertido en mi padre? 


LIT 


Dis de cenar Ava resopló con las mejillas rojizas, rechazando 


otro turrón. Poco a poco, la noche se fue cerrando, y la familia 
empezó a despedirse, con promesas frágiles de volver a reunirse antes 
de que terminase el año. 

—¿Estabas preparándote para la gala en Londres? —Le preguntó 
Pedro, quitándose algo entre los dientes con un  bastoncillo. 
Quedándose los tres rezagados en esa plácida tertulia después de 
cenar—. 

El bebé se removió en su brazo, lloriqueando para pedirle que la 
meciera, y eso hizo. 

—Sí. —Respondió Ava—. Sí, bueno, y también he preparado varias 
cosas antes de empezar el trimestre. 

El móvil vibró en el bolsillo de su sudadera, llevándola a leer el 
mensaje bajo la mesa. 

Eddie 

Galileo acaba de dormirse en mi cama 

No entiendo porqué tu tía no quiere animales en casa 

Llevo tanto tiempo con él que creo que me quiere más a mí que a tí 
<4-1 

WhatsApp : Profesor West (1) 

¿Ya has acabado de cenar? 

—¿La gala? —Murmuró Dhelia, poniendo los ojos en blanco con 
una copa de vino en la mano—. 

Ava deslizó ese mensaje, ignorándolo por el momento. 

—Sí. —Le contestó—. ¿Por qué? 

Se giró hacia ella, viéndola aburrida sosteniéndose la cabeza con 
una mano. Las ondas de su pelo castaño empezaban a marchitarse. 

—¿Vas a venir? —Arqueó una ceja, expectante—. 

Dhelia resopló, quitándole la mirada con desdén. 

—Has ganado un premio, muy bien. ¿Necesitas que todos te 
aplaudamos? —Se levantó de la mesa para recoger los platos—. No es 
el primero ni será el último que ganes. 

Ava tomó aire. 

—Es una placa honorífica en el observatorio de Londres por mi 


estudio multiespectral de nebulosas alrededor de estrellas Wolf— 
Rayet. —Ladeó la cabeza con rabia, recordándoselo—. ¿Eso no es 
suficiente premio para ti? ¿No me lo merezco? 

Se señaló a sí misma, gesticulando las palabras sin levantar la voz. 

Pero Pedro frunció el ceño al otro lado de la mesa, negando en 
silencio para disuadirla. 

—Nadie. —Respondió Ava con una ira susurrada, arrugando la 
nariz—. Nadie de mi promoción lo ha conseguido, joder. 

Apretó los labios, sin saber porqué había acabado susurrando 
delante de ella. Aunque quizá, las palabras no abandonaban su 
paladar por alguna razón divina. 

—Wanda Kamiñski fue nominada al premio Newton Lacy Pierce en 
Estados Unidos estando en el mismo curso que tú. La NASA ya habrá 
fichado su perfil, así que creo que deberías apretar más en vez de 
desaprovechar lo que me ha costado tanto darte. 

—¡Wanda no se graduará este año porque sus padres quieren 
prometerla en Varsovia! —Le gritó, mirándola a los ojos—. ¡El año 
que viene ya no estará! ¡Todos me mirarán a mi! 

Dhelia se inclinó hacia Ava. 

—¿Y qué coño esperabas...? —Habló muy cerca de su rostro—. 
¿...después de todo lo que te di? Que tengas una puta placa honorífica 
es algo de tu nivel. Lo que mereces. 

Golpeó la mesa, mirando a Pedro cuando dijo eso, irguiéndose otra 
vez. Pero él negó con la cabeza, serio. 

—Deja de actuar como si fuera la puta coronación de la Reina. — 
Endureció la voz, con su acento británico rasgando las palabras—. 

Ava apretó los dientes, girando la cabeza hacia el frente para dejar 
de prestarle atención. ¿Por qué pensó en escuchar otra respuesta, 
igualmente? 

—No la escuches. —La disuadió Pedro—. 

No le respondió. 

—Yo estaré viéndote recogiendo el premio con tu nombre, ¿me has 
oído? —Tomó su mano sobre la mesa—. 

—_Lo sé. 

—He estado contando los días que quedan para tu gala. —Dijo con 
cariño, incluso sus ojos marrones brillaron cuando la miró a la cara—. 
¿Lo sabías? 

Dhelia se fue del comedor. 

—Podía imaginármelo. —Reprimió una sonrisa tonta, dejando de 
mirarlo—. 

—No esperaba nada menos viniendo de ti. —Negó suavemente con 
la cabeza, sonriéndole—. Sé que echarás de menos a Wanda. Pero no 
estás quitándole nada, ella ha decidido. 

—Sí. La echaré de menos... 


—Estoy muy contenta por ti. —Su madre también estiró el brazo 
hacia ella, cogiéndole la mano sobre la mesa con cariño—. Te quiero, 
conejita. 

Ava apretó los labios, asintiendo con la cabeza. Ella le besó la 
mano, dejándola sobre su mejilla con los ojos cerrados. 

—Lo sé. —Susurró. ¿Pero si lo sabía por qué no sentía nada?—. 
Gracias. 

El móvil de Ava volvió a vibrar, llevándola a leer la notificación. 
Rompiendo ese contacto mientras ellos recogían la mesa. 
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¿Qué llevas puesto? 

No pudo evitar fruncir el ceño. 

Ava V. 

No, aún no he terminado de cenar 

¿Y a qué viene esa pregunta? 

Escribiendo... 

—¿No vamos a abrir los regalos? —Se levantó Pedro, cargando al 
bebé sobre su hombro. Llevaba un traje navideño de terciopelo, 
disfrazada de reno—. 

El fuego de la chimenea crepitaba, susurrando historias tardías y 
epopeyas perdidas en el pasar del tiempo, mientras ellos abrían los 
regalos debajo del árbol. 

—Uh, ¿qué será? —Pedro arqueó una ceja, pesando el regalo 
cuando se la dio Ava—. Sabes que no he pedido nada por Navidad. Así 
que eso me da derecho a no fingir y decirte si tu regalo me parece una 
mierda. 

Ella sonrió, tirando el papel de regalo al fuego. 

—Pero ábrelo, imbécil. —Le indicó Dhelia—. 

—Eso estoy intentando. 

—Toma. —Le dijo Ava, sentada en el suelo. Le cedió un regalo—. 

Dhelia lo miró, con una mano en el reposabrazos, y en un pestañeo 
se quedó en los ojos miel de Ava. La fisonomía de su cara, sus ojos 
almendrados y los lunares esparcidos en su cuello. 

Todos decían que se parecía a Vianne, su abuela. Pero siempre que 
la miraba Dhelia solo veía a Rhys. A veces, le recordaba tanto a él que 
se le encogía el corazón en el pecho. Pensando, consumiéndose, al 
pensar que en otra vida Rhys la habría encontrado a ella en vez de a 
su gemela, y en otra vida: Ava sería su hija. 

Aceptó su regalo. 

—No puede ser... Es la versión extendida, ¿de dónde la has sacado? 
—Pedro leyó la carátula, dándole la vuelta—. 

—Buscando. —Se encogió de hombros—. De verdad, no entiendo tu 
gusto por películas de los noventa con poco presupuesto. 

—Cállate. —Le palmeó la mejilla—. Esta película es un clásico. 


Lauren los miraba a todos sentada en el sillón, algo apartada del 
sofá y el árbol, pero sosteniendo su mirada idílica con una sonrisa 
dulce. Mirando a su familia con los ojos llorosos. 

—Abre el tuyo. —Pedro le golpeó el hombro, sentado a su lado—. 

Dhelia rasgó el papel de Navidad, rompiendo el envoltorio, y 
descubrió un flash para su cámara, el que se exhibía en el escaparate 
de la tienda de fotografía. Profesional y bastante caro. 

—Necesitaba uno hacía mucho tiempo. —Pensó en voz alta, con 
una voz tensa—. No sabía que te habías fijado. 

Se levantó del sofá con el flash entre las manos. Ava se sonrojó al 
escucharla, y escondió una pequeña sonrisa mientras dejaba los 
regalos bajo el árbol, planeando recogerlos la mañana siguiente. 

—Bueno, yo me voy ya. —Sonrió Lauren, levantándose—. 

—Buenas noches, mamá. —Se acercó Ava, despidiéndola—. 

Lauren la miró, con un rubor dando vida a sus mejillas, y quiso 
acariciarle la cara, pero no supo cómo pedirle permiso. Así que apartó 
la mano y apretó los labios, sorbiéndose la nariz. Había estado 
mirándola toda la noche. 

—Qué mayor estás. —Rompió con una sonrisa y los ojos llorosos, 
secándose los párpados—. 

Ava se encogió de hombros, ladeando la cabeza no muy segura. 

—Supongo. 

Lauren la miró una vez más, y asintió con la cabeza mirando sus 
ojos miel. 

—Vale. —Susurró—. Ya nos veremos, ¿verdad conejita? 

—Sí. —Asintió ella, levantando ambas cejas—. 

Lauren también asintió, y pasó por su lado para no ponerse a llorar 
frente a ella. Ava se dio la vuelta, viéndola ponerse el abrigo y la 
bufanda. 

—Despídeme de Dhelia. —Le pidió a Pedro cuando él se acercó 
para abrirle la puerta—. 

—Sí, claro. —Accedió él, girando el pomo—. 

Una ráfaga helada que arrastraba nieve golpeó a Lauren. Hizo 
ademán de salir pero retrocedió, con una expresión suave en sus ojos 
verdes. 

—Gracias. —Le dijo, mirándolo a la cara—. Por cuidar tan bien de 
mi hija. Y de Eddie también. 

Soltó una risa frágil, pero sabía que Lauren estaba a punto de 
ponerse a llorar. A cambio le sonrió levemente. 

Ella asintió haciendo un mohín triste, con las pestañas mojadas. 

—Eres un buen padre, Pedro. —Suspiró con dolor, acariciándole la 
mejilla. Prestó unos segundos de atención en cada uno de sus ojos 
marrones—. Da igual lo que diga mi familia. 

—_Lo sé, Lauren. —Apartó su mano sin llegar a ser brusco—. 


—Bueno... Buenas noches. —Se despidió con una sonrisa triste, del 
hogar al que nunca podría pertenecer—. 

Cerró la puerta detrás de ella, y el ruido de la calle se silenció. 

Pedro se giró rascándose la nuca, volviendo al salón para ver a Ava 
acurrucada en el sofá delante del fuego. 

Profesor West 

¿Ya has acabado de cenar? 

¿Qué llevas puesto? 

Ava V. 

No, no he terminado de cenar 

¿Y a qué viene esa pregunta? 

Profesor West 

No es lo que estás pensando 

Ava V. 

No estoy pensando en nada, por eso te lo pregunto 

Escribiendo... 

Profesor West 

¿Puedo proponerte un juego? 

Por favor 

Ava frunció el ceño al leer su mensaje, arrancándose la piel de los 
labios. 

—¿Quieres ver la película? —Suspiró Pedro, dejándose caer en el 
sofá—. Bueno, me da igual si quieres o no, voy a ponerla. 

Estiró un brazo sobre el respaldo, y abrió las piernas para 
acomodarse, leyendo la carátula. Ella dejó de mirar el móvil, viéndolo 
a su lado. 

—Vale. —Escogió en un susurro, dejando caer el móvil entre la 
manta—. 

Cogió la película de su regazo, leyendo el título. The crow, “El 
Cuervo”, una película gótica que protagonizaba Brandon Lee en los 
noventa. 

—Te va a encantar la banda sonora. —Metió el disco en el 
reproductor—. Así que no te quedes dormida. 

Hizo un ademán con la mano, pidiéndole que le dejara un trozo de 
manta. 

—Tráeme un café. ¿Qué? Has dicho que no me duerma. 

Pedro resopló, cediendo. 

Volvió con dos mocca calientes, y apagó la luz para poner la 
película. Los dos vieron el principio, pero cuando pasó una hora la 
cabeza de Ava ya descansaba en el hombro de Pedro, roncando 
levemente en el oasis de sus pastillas. Pedro resistió al cansancio para 
terminar de verla. 

Solo levantó la cabeza cuando escuchó los pasos de Dhelia 
acercándose, recién duchada y con una bata de satén nueva. Oscura 


como la medianoche sobre su piel canela. 

—¿Al final se ha dormido? —Se sentó a su lado con Lydia dormida 
sobre su pecho. El sofá se hundió bajo el peso de ambas—. Es una 
buena película. 

Compartieron ese intervalo de silencio hasta que el móvil de Pedro 
vibró en su bolsillo, y Dhelia lo vio de reojo leyendo el mensaje, 
negándose a quitar los ojos de la televisión. 

—¿Es Bárbara? 

—No es nadie. —Suspiró cansado, tirando el móvil al lado de los 
vasos sucios de café—. 

Pedro se pasó una mano por la cara, apretándose el puente de la 
nariz. 

Ava roncó dormida, cayéndose lentamente del hombro de Pedro 
hasta resbalar de su pecho. Se despertó apenas, y buscó otro apoyo en 
el reposabrazos del sofá, girándose. 

—¿Vas a irte? 

Él giró la cabeza para mirarla, dibujando su perfil al llevar el pelo 
recogido. Negó con la cabeza. 

—No. —Respondió, llenando ese vacío de su conversación—. 

Dhelia también giró la cabeza, mirándose. 

—“No”. —Repitió ella—. 

Pedro frunció el ceño, ladeando la cabeza. Pidiéndole con los ojos 
que dejara el tema. 

—Estoy cansada. —Susurró, acariciando la espalda del bebé—. Tan 
cansada de esto... 

—Lo sé. —Susurró él, con una voz más grave que la suya—. 

El bebé balbuceó algún lloriqueo, negándose a despertarse. 

—Mañana lo arreglaré. 

—Lo arreglaremos. —La corrigió, hablando en voz baja entre la 
noche de diciembre—. Somos un equipo, ¿no? 

Ella hizo un mohín, sin decir nada más. 

En algún momento, mientras miraban la película en silencio, se 
inclinó hacia él, dejando caer lentamente la cabeza en el hombro de 
Pedro. Cuando él la aceptó se giró un poco más hacia ella para que se 
apoyara. Su piel olía a jazmín y almizcle. 

—Tenemos que decírselo. —Habló Dhelia—. 

El bebé se acobijó en su cuello, murmurando algo. Pedro suspiró 
con fuerza, cerrando los ojos. Se inclinó hacia ella, apoyando la 
cabeza contra la suya. 

—No. 

—Lo que está pasando—. 

—Aún no. 

Giró la cabeza hacia Ava. Ella roncaba, gustosamente dormida con 
los pies sobre su regazo. 


—Mírala... —Susurró—. Es muy alta, pero sigue siendo una niña. 

—No, ya no lo es. —Su voz firme, falló esa noche, llevándole un 
sollozo a los labios—. 

—Solo déjame una noche más. 

—No puedo darte otra noche. No puedo—. No puedes hacer esto, 
Pedro. 

—Una noche más. —Le prometió—. 

Dhelia apretó los labios, saboreando sus propias lágrimas. 

—Eres gilipollas. 

O A 

Cuando Ava se despertó, estaba en la cama. 

El claro de luna se derramaba sobre ella, meciéndola en su sopor. 
Entrevió con sus ojos cansados el cielo lleno de estrellas. Estuvo 
desubicada un momento, pero encontró su móvil vibrando en la 
mesita de noche: por eso se había despertado. 

Se dio la vuelta bajo el edredón, murmurando algo de mal humor. 

—¿Si? —Gesticuló con la boca arenosa, un efecto de las pastillas—. 

—El sol y la tierra son mis abuelos. —Contestó la voz de Jonathan, 
narrando—. Soy esclavo de las estrellas y destinado a Andrómeda. 
Pretendiente de la leyenda que reclama mi nombre, siendo mi misión 
acabar con la maldición de las serpientes. ¿Dónde estoy, cariño? 

—¿Qué...? —Frunció el ceño, encendiendo la luz para incorporarse 

—Te estoy esperando. —Escuchó su sonrisa—. 

Miró la pantalla de su móvil, viendo la llamada finalizada con los 
labios entreabiertos. Frunció el ceño para acostumbrarse a la luz, y 
negó con la cabeza, obligando a su cuerpo a despertarse. Se quedó 
sentada en la cama, pensando en el acertijo con los labios 
entreabiertos. ¿Ese era el juego del que habían estado hablando? 

¿Misión, esclavo...? ¿Luna y tierra? ¿Un acertijo? ¿Por qué? Quería 
que lo encontrara, ¿entonces Jonathan estaba en Birmingham? 

Se puso a pensar, agotada, y siendo arrastrada hacia el sueño 
gracias a las pastillas, pero curiosa... Muy curiosa. Y él sabía el efecto 
que causaría en ella. 

Ava giró la cabeza hacia la ventana, mirando las estrellas. La 
respuesta tenía que ser un lugar, ¿pero el qué? Se rascó la cabeza 
entre el pelo enredado e hizo una mueca por tener que pensar tan 
tarde. Pero sin desistir. 

Había dicho algo de una leyenda, una misión y una maldición... A 
Jonathan le gustaban las historias. Los clásicos: la mitología. 
Andrómeda en la mitología griega era la esposa de Perseo, y el héroe 
era un bastardo de Zeus. ¿Pero qué hizo Perseo? 

Tuvo que buscarlo en Google, descubriendo el mito de la muerte de 
Medusa. En el artículo se mostraba una foto de la escultura, que 


reflejaba ese momento donde le arrancaba la cabeza repleta de 
serpientes: Perseo con la cabeza de Medusa, por Benvenuto Cellini. 

Un museo. Estaba en un museo. 

Aunque en Birmingham había demasiados, solo uno poseía la 
réplica de esa escultura. 

WhatsApp : Profesor West (1) 

¿Necesitas una pista? 

Se levantó de la cama más rápido de lo que quiso admitir, y se 
quitó el pijama de Navidad para ponerse algo más decente ante el frío 
de invierno. 

Salió de la habitación, y bajó las escaleras en silencio, cruzando el 
salón con las luces apagadas. Ningún ruido alteraba la quietud de la 
noche, menos el parpadeo de las LEDS que envolvían el árbol. 

Tomó el pomo de la puerta, pero algo la llamó. Vio un papel 
colgando de una rama, entre el muérdago y las luces, y podía jurar 
que antes no estaba. 

Se acercó a la hoja amarillenta y arrugada, y al leerla la rompió a 
conciencia para tirarla a la basura. 

“ Sabemos que mientes 
Vianne ” 


LIT 


Primavera de 2011, 


L. noche había cubierto el firmamento. 


Estaban jugando a las cartas en el jardín, bajo las estrellas y 
rodeados de grillos. Pero el calor era tan denso que parecía no haber 
aire, tenían la piel pegajosa por el sudor y los pies descalzos sobre el 
césped. 

—Vas de farol. 

—¿Si? —Contestó Vianne, mirando sus cartas—. 

Pedro se quitó el cigarro de la boca, acumulando más peniques. 
Una brisa débil abrió más su camisa. 

—Subo veinticinco más. 

—Y una mierda, yo me juego que hacéis los baños lo que queda de 
semana. —Habló Dhelia—. 

—Eso no es justo. 

—¿No lo aceptas? —Aplastó la colilla en el cenicero con las manos 
temblorosas, dejando un hilo de humo—. Entonces sí ibas de farol. 

—¿Tú también vas de farol trabajando sin papeles? 

—Qué graciosa la niña. 

Vianne iba a descubrir las cartas, pero llamaron a la puerta. 

—Ve a abrir. —Le dijo Dhelia, encendiéndose un cigarro—. 

Ella murmuró algo, cediendo de mal humor. Entró en casa, 
cruzando la cocina y el salón, y abrió la puerta. Se encontró con un 
hombre al otro lado, vestido de traje a esas horas de la noche. 

El hombre ladeó la cabeza, dejando entrever una quemadura bajo 
el cuello de su camisa. 

—-¿Quién eres? 

—¿No sabes quién soy, niña? —Le preguntó Rhys—. 

—¿Un hombre que quiso hacerle daño a mi madre y luego me 
enviaron a comisaría por su culpa? No lo sé, ¿quién coño eres? 

Le demandó la respuesta, pero el hombre no cambió su expresión 
muerta. 

—Dile a tu tía Dhelia, que quiero hablar con ella. —Habló 
lentamente, claro y conciso con su profundo acento de Birmingham—. 
Por negocios. 


Vianne lo miró con recelo, sin apartarse de la puerta. Pero lo dejó 
pasar, haciéndose a un lado. 

—Gracias. —Le sonrió, pero ella no le contestó—. 

Se agachó para estar a la altura de la niña, era un hombre bastante 
alto, y la miró a los ojos, del mismo color que el suyo. 

Ella mantuvo la respiración, mirándolo con el ceño fruncido. 

—Eres muy guapa, Vianne. —Su mano, cubierta por un guante de 
cuero, se rascó las quemaduras del cuello—. Iba a tener una hija como 
tú. 

—«¿Cómo sabes mi nombre? 

—Eres—. 

—¿Quién es, Vianne? —Interrumpió la voz de Dhelia—. 

—Está en el jardín. —Le dijo, dándole la espalda para guiarlo—. 

El hombre la siguió, y Vianne cruzó la puerta corrediza para salir al 
porche. Se acercó a la mesa plegable donde jugaban, cubierta por dos 
botellines de cerveza y el cenicero que aún desprendía humo. Volvió a 
sentarse en su sitio, retomando las cartas, y Pedro se sorbió la nariz 
con fuerza, intentando limpiarla. 

—No recuerdo haber dicho que puedas venir a mi casa. —Habló 
Dhelia, reclinándose en su silla—. 

—Lo sé, y—. 

—Vianne vete arriba. 

La voz de Pedro cortó el aire, pero ella continuó mirando sus 
cartas. 

—No hemos acabado la partida. 

—Fuera. 

Vianne levantó la mirada hacia Dhelia, viéndola asentir con la 
cabeza. Se levantó de la silla desvelando su mano. 

—Tenía una escalera de color. —Musitó, pasando por el lado de 
Rhys—. 

Él se giró para mirarla. 

—No la mires. 

—No estoy aquí para hablar contigo. —Se volvió hacia la mesa, 
relamiéndose los labios—. Está muy guapa con ese flequillo. ¿Cuántos 
años tiene ya? 

Pedro se levantó. 

Sacó una navaja pequeña del bolsillo, y lo cogió de la nuca para 
apretar el filo contra su garganta. Rhys no retrocedió. 

—¿Sabes qué va a pasar si te encuentro mirándola otra vez? — 
Habló entre dientes, presionando la punta de la navaja su cuenca—. 
Voy a arrancarte los párpados y sacarte los ojos. 

—No tienes huevos. 

Se lanzó hacia él. 

—Basta. —Lo paró Dhelia, dejándolo jadeante y rabioso—. Lo 


único que quiere es morir, y no vamos a dárselo. Ha venido a hablar 
de negocios. 


LIV 


A. suspiró frente al Museo Olimpo. ¿Ahí la esperaba? 


El frío de la noche pesaba sobre sus hombros, derritiéndose al 
instante cuando entró. Se acordó de levantar la cabeza, y mientras se 
abrazaba vio el techo cóncavo, los arcos y la arquitectura del museo. 
Se sintió muy pequeña ahí dentro. 

Abandonó la recepción, y sus zapatos chocaron contra el pulcro 
suelo, llenando el eco. El aire parecía estancado entre la historia y 
pintura. 

Le extrañó que el museo estuviera abierto a esas horas, pero siguió 
caminando en silencio hasta que se encontró con un grupo de turistas 
alemanes, algo borrachos, riéndose del cuadro Medea, pintado por 
Artemisia Gentileschi. 

—Disculpen —Ava también se giró al escuchar a la guía del museo 
—, debemos cerrar esta jornada de puertas abiertas por falta de 
personal. Siento... 

—Scheisse! Wir haben noch nicht einmal die Skulpturen der nackten 
Griechen gesehen. 

—Mit diesen Mini—Penissen miissen sie ein hochentwickeltes Gehirn 
gehabt haben. —Todos empezaron a reírse—. 

Ava hizo una mueca al no entenderlos, pensando que si Eddie 
estuviera ahí podría traducir la conversación. Abrazándose a sí misma, 
aún sin poder mitigar ese frío que se había instalado dentro de ella, se 
giró hacia el pasillo repleto de cuadros. Encontrando a un hombre de 
espaldas, mirando una pintura al óleo. El hombre que estaba 
buscando. 

Sus rizos canosos se esparcían como serpientes dormidas, y Ava 
sonrió en silencio. 

Se acercó a él y deslizó una mano por sus hombros, acariciando la 
lana de su abrigo para ponerse a su lado. Jonathan giró la cabeza al 
sentirlo, y luego la giró hacia el otro lado, encontrándola mirando el 
cuadro. 

—Creo que no lo entiendo. 

Mirándola, se metió las manos en los bolsillos, porque ella lo 
tomaba del brazo. 


—¿Qué no entiendes? —Su voz más grave contrastó la suya, con 
ese acento americano suyo raspando las palabras—. 

Ava cogió aire, con notas intensas de su colonia, y exhaló tranquila. 

—Porqué siempre están desnudas. —Contestó, vagando sus ojos 
miel por el cuerpo de esa musa tumbada—. 

—No tienen una connotación sexual. —Le explicó, ambos mirando 
el cuadro. Las luces se reflejaban en el cristal de sus gafas—. 

—Las mujeres en Grecia y Roma vestían bastante recatadas. ¿Pero 
las musas, que siempre se retrataban desnudas, no eran unas 
descaradas? 

—Al contrario. BFsas mujeres, aunque fueran prostitutas, 
representaban a diosas. 

—¿Y las aceptaban como tal? 

Jonathan se encogió de hombros, apreciando los detalles de la 
pintura. A primera vista podía verse todo el plano pero cuando 
posaban los ojos en un detalle en concreto todo parecía tener mil 
matices más. 

—La primera musa que posó desnuda fue una famosa hetaira, una 
cortesana de clase alta. —Le explicó—. En el siglo IV antes de Cristo el 
escultor ateniense Praxiteles esculpió la Afrodita de Knidos, la primera 
estatua de mármol de una mujer desnuda. Y causó tanto impacto entre 
la sociedad, que se convirtió en un icono. Una prostituta fue la 
representación encarnada de Afrodita, y así quedó en la historia. 

—Qué paradoja. —Susurró Ava en el, de repente, tranquilo museo 

Descendió su mano por el brazo de Jonathan, deslizando la mano 
dentro del bolsillo para buscar la suya, y con un movimiento sutil la 
dejó en su cadera, bajo el abrigo que llevaba. 

—¿Ahora quieres confirmar lo cachonda que me pone escucharte? 
—Susurró, persuasiva—. 

Él ladeó la cabeza, sin soltar su atención del cuadro. 

—¿Tan rápida? —Respondió, con la seriedad afilando su voz—. 

La cogió con fuerza de la cintura, ahuecando la mano para trazar el 
contorno de su curva. 

—No me he puesto un vestido a tres grados centígrados solo porque 
me quede bien. —Especificó Ava, negando con la cabeza—. 

—_Lo sé. 

—«¿Entonces por qué estamos hablando tanto? 

—No lo sé. —Dirigió su mirada a ella, deslizando el pulgar por su 
mejilla para apartarle un mechón—. Solo quería ser educado antes de 
subirte ese vestido. 

Ava suspiró. 

El destello rojizo de sus labios, la miel de sus ojos, su rostro 
desprovisto de arrugas... Jonathan le acarició la cara con cariño, 


divagando en el pensamiento febril de su juventud. Nada en ella 
decaía ni se marchitaba, era áurea, deslumbrante. Como un destello en 
el frío invierno. 

—No deberíamos hacer esto... —Sus ojos decayeron a sus labios—. 

—No, no deberíamos. —Sonrió ella, negando débilmente con la 
cabeza—. 

Se planteó, durante ese efímero instante, si alguna vez podría 
querer a alguien tan intensamente como quería a Jonathan. En si 
podría volver a sentir ese hormigueo intenso en el estómago, y recrear 
esa sonrisa para otra persona. 

Quiso besarlo. 

Pero él se apartó. Con los ojos perpetuos en los suyos. 

—Has venido hasta aquí para que te enseñe algo. —Se justificó—. Y 
no hablo de lo que estás pensando. 

Ava le sonrió mirándolo a los ojos, y Jonathan rodeó su cintura 
para llevársela, guiándola por el museo. Ella no pudo evitar mirar las 
paredes y el techo, intentando absorber cualquier partícula de arte. 
Volvieron a la primera sala, cerca de la recepción, y la guía del museo 
estaba intentando hablar con el grupo de turistas para echarlos. 

—¿Dónde vamos? Ya están cerrando. 

—Vamos a jugar a un juego. —La alentó él. Empezaron a andar 
más rápido por la galería—. 

—¿Cuál? 

—Tú pretendes que lo que vamos a hacer no es ilegal, y yo me 
encargo de convencerte, ¿qué me dices? 

A Ava se le escapó una risa. 

—No podías quedarte con un plan de cena y película en casa, 
¿verdad? 

—No pensaba que te gustasen las cosas tan aburridas. —Frunció el 
ceño, tomando su mano para subir las escaleras—. 

—Me gustan los planes de película en casa. —Le dijo, curvando las 
comisuras de sus labios en una sonrisa despreocupada—. 

Subió a su lado, aferrándose a su mano. Al llegar a la siguiente 
planta, descubrió las esculturas griegas, intentó mirarlas mientras 
Jonathan la dirigía a otra parte. Con los labios entreabiertos vio los 
detalles en el mármol, de un blanco roto por el pasar del tiempo. 
Como si fuesen víctimas de la propia Medusa. 

Llegaron a una sección privada por una cuerda de terciopelo, y una 
cortina opaca que impedía el paso a esa sección. 

—¿Cómo se te ha ocurrido esto? —Le preguntó, mientras él pasaba 
por debajo de la cinta—. 

—Estando solo en casa. 

En el otro lado, mantuvo la cuerda de terciopelo levantada para 
que ella pasara. 


—¿Has venido desde Liverpool solo para esto? —Arqueó una ceja, 
ladeando la cabeza—. 

Él se quedó en las pinceladas verdes de sus iris, y sonrió 
suavemente sin darse cuenta. 

—Cuando lo veas me entenderás. —La alentó, tocándole el brazo 
para girarla con delicadeza—. 

Ava apartó la cortina opaca que cortaba el acceso, y al entrar en la 
sala lo vio todo a oscuras. Jonathan entró detrás de ella, y volvió a 
cerrar la cortina a consciencia. 

Ella se adelantó y dio dos pasos para adentrarse en la sala, 
reservada para una sola escultura. El claro de luna entraba por los 
ventanales, y pudo leer el cartel de “NO PASAR” que colgaba en los 
cristales. 

Ava levantó la vista al estar frente la escultura, dejando la 
mandíbula floja cuando vio a Perseo irguiéndose once metros por 
encima de ella, levantando una espada. Sintió que se le erizaba la piel 
bajo la ropa, y no por el frío. Estaba delante de la muerte de Medusa, 
la cual, echada en el suelo, intentaba huir de su destino mientras él 
tiraba de sus serpientes. 

Una escultura de mármol enorme, plasmando tanto dolor, tanto 
miedo y desesperación por culpa de un hombre, que la hizo 
estremecer. La luz de la luna se derramaba sobre la piedra, dándole 
vida a algo exánime. Acababan de ponerla, en el grabado se leía “La 
Maldición de Medusa, por Rubén Reveco”. 

Mientras ella admiraba la escultura, Jonathan la miraba a ella. 
Saboreó su reacción, la forma en que dejaba los labios entreabiertos al 
mirar hacia arriba, y esa mano que había dejado sobre su corazón. 

—¿Y? —Rompió el silencio—. 

—Dios, es enorme. —Suspiró, sin despegar la atención de la 
escultura—. 

Jonathan esbozó una sonrisa, y la admiró a su lado, bajo el peso de 
la oscuridad y el claro de luna. Al final, Ava también giró la cabeza 
para mirarlo a él, y lo encontró mirándola. 

—¿Puedo pedirte una cosa? 

—Pídeme lo que quieras. 

Ava suspiró por la nariz, respirando ese olor a museo. 

—Acompáñame a la gala en Londres. 

—¿A la gala? —Arqueó una ceja tras sus gafas, sin poder evitarlo—. 

—¿Pasa algo? —Ella frunció el ceño, esperando su completa 
aprobación—. 

Jonathan tragó saliva, quitándole la mirada un momento. 

—Ava, no puedo ir contigo a la gala. 

—¿Qué? ¿Por qué? —Se acercó a él, tocándole el brazo—. No tengo 
acompañante aún. Y tampoco iba a tenerlo. 


—No puedo. 

—Si es por tu hija no te preocupes. —Asintió ella, con un brillo 
extraño en sus ojos—. Puedo darte otra invitación. Y ni siquiera 
tenemos que estar juntos. Solo—. Solo quiero que estés ahí... 

—Ava. —Interrumpió su desespero, tomando sus manos—. No 
puedo ir a la gala contigo, porque Pedro no me quiere cerca de ti. 

Ella lo miró a los ojos, primero uno y luego otro, para darle 
atención a sus dos iris marrones. 

—¿Y qué? —Soltó ella, encogiéndose de hombros—. No me 
importa lo que él piense de nosotros, te escogí a ti. Te escogí a ti, lo 
quiero, pero también te quiero a ti. No puedo apagar mis sentimientos 
por el otro, lo he intentado y no funciona. 

Ava frunció el ceño, negando. Dejando florecer un silencio 
melódico. 

Claro que ya has decidido, y no me has escogido a mí. —Pensó 
Jonathan mientras la miraba, memorizando cualquier rasgo de su 
rostro—. Al igual que Lou escogió a Ree por encima de Nietzsche. 

—¿Hay alguien? —Sonó la voz de otra persona, el guardia de 
seguridad. Ava rápidamente miró a Jonathan pidiéndole qué hacer, y 
él apretó un dedo sobre sus labios para mantener silencio—. Debe 
abandonar el museo, estamos cerrando. 

Se escucharon los pasos de sus botas acercándose, y Jonathan tiró 
de la muñeca de Ava para esconderse, rodeando la escultura. 

—¿Hola? —El guardia apartó la cortina—. 

Ava apretó los labios, y casi se le escapó una risa cuando Jonathan 
levantó ambas cejas, avisándola que se mantuviera callada. 

El guardia entró en la sala, iluminando hacia arriba, para observar 
el mármol, y alumbró con la linterna las paredes: donde descansaban 
cuadros al óleo. La estatua era tan grande, que no vio nada raro detrás 
de ella. Desistió y volvió a salir. 

Ava tomó una bocanada de aire, relajando los hombros, y ambos se 
pusieron en pie al escucharlo alejarse. 

—Joder. —Jadeó en voz baja—. Nunca volveré a decir que los 
museos son aburridos. 

Giró la cabeza para observar los cuadros colgados. Y mientras 
intentaba memorizar el entorno... Respirando ensimismada las motas 
de polvo y pintura, Jonathan la cogió de las mejillas, parando todo lo 
que estaba procesando su cerebro para besarla. Mientras los ojos de 
los cuadros los juzgaban. 

Ava retuvo el aliento, correspondiendo, y dejó las manos en sus 
brazos, alargando ese beso hasta que escuchó sus labios separándose 
por aire. Lentamente, casi como una gota fría de lluvia deslizándose 
por un pétalo, volvió a besarla, con cuidado y primicia. De él brotó 
ese sonido lánguido de sus labios húmedos separándose, y ella entonó 


la melodía de ese suave gemido susurrado, bebiendo de su poética 
desesperación. 

Jonathan ladeó la cabeza, y coló la lengua en su boca, apretando 
un casto beso en sus labios antes de empujarla con suavidad hacia 
atrás. Besándose en la oscuridad. 

Se separó de sus labios como un devoto, y gruñó algo en voz baja 
cuando vio la forma de sus pechos. No llevaba nada bajo esa tela más 
que su desnudez, y la figura de sus pezones se marcaba a través. Miró 
de nuevo los ojos de Ava, y ella asintió con los labios entreabiertos, 
gimiendo con alivio cuando sintió el cálido contacto de su mano 
apretándole un pecho sobre la ropa. Pero continuó manchándola de 
besos, llevándola hasta donde él quisiese. 

Ava ahogó un grito al chocar contra el pedestal donde se erguía la 
escultura. Se aferró por inercia a los brazos de Jonathan, mirando con 
recelo a Perseo y Medusa que estaban justo a su lado. La frialdad del 
mármol y el sadismo de esa escultura le transmitían algo de miedo. 

—Te quiero, Ava. —Conjuró en susurros, sin voz ni aire. La tomó 
de las mejillas con una mano, susurrándole sobre los labios, y 
haciendo que lo mirase otra vez—. Te quiero para mí, solo para mí. 

Descendió una mano hasta la curva de su cuello, rozando sus 
narices. 

—¿Y qué significa? —Planteó ella en el silencio. Tan cerca, 
respirando el mismo aire—. ¿Qué significa cuando dices que me 
quieres? 

—Amor es cuando digo que eres el cuchillo con el que escarbo mis 
heridas. Como dijo Kafka, eres el puñal que quiero clavar en mi. 

La empujó suavemente, de nuevo apoyándola contra el pedestal de 
la escultura, y deslizó una mano entre sus cuerpos, llegando hasta la 
calidez de sus muslos. Ava rastrilló un gemido entre sus labios 
apretados. Consiguiendo lo que quería. 

—¿Y ahora cuánto...? —Susurró sobre sus labios, subiendo los 
dedos hacia la tela de su ropa interior—. ¿Cuánto te gusta que cite 
poesía aburrida? 

La retó, dibujando con las yemas suaves olas sobre sus labios 
húmedos. La escuchó suspirar con los dientes apretados, y le dejó un 
beso en el cuello, erizándole la piel con un escalofrío. 

—Tan preciosa... —Murmuró, tomando a Ava de la nuca para 
empujarla a sus labios—. Jodidamente preciosa. 

¿En una sala llena de arte, se atrevía a decir que ella era preciosa? 

Ese beso fue lengua, saliva y dientes, no muy romántico pero lleno 
de deseo. Enredó los dedos en el pelo de su nuca, mientras la tocaba 
sobre las bragas con la otra mano. 

—¿Quieres...? —Le pidió permiso otra vez, murmurando sobre sus 
labios húmedos por la saliva—. 


Ella gimió algo que sonó a una súplica inverosímil para el mayor. 
Asintió enérgicamente con la cabeza y prosiguió a darse la vuelta para 
bajarse las medias. Pero Jonathan la tomó del brazo y volvió a girarla, 
negando con la cabeza. 

—Quiero mirarte a los ojos cuando esté dentro de ti. —La cogió de 
los muslos para sentarla en el pedestal—. 

Ava ahogó un jadeo por el mármol frío. Lo miró perdidamente a los 
ojos, perdida en sus rasgos, en la forma de sus labios y el reflejo de la 
luz en sus gafas. Apartó unos rizos grises de su frente, acariciándole la 
cara con parsimonia. Jonathan presionó otro beso en sus labios, 
saboreando sus débiles gemidos. Las manos de Ava se guiaron 
torpemente hasta su cinturón, sin dejar de comerse a besos. 
Vergonzosamente, los halagos que susurraba contra su piel, la ponían 
más nerviosa que el hecho de que estaban besándose encima de una 
escultura clásica griega. 

—...eres tan bonita, Ava. —Apretó su cuello gentilmente, 
tomándole el pulso mientras dejaba un beso húmedo en sus clavículas 
—. No entiendo porqué me escogiste a mi. No te merezco. 

Ella cerró los ojos con placer, ronroneando algo mientras dejaba 
caer la cabeza hacia atrás. 

—Mhm... Me provocas ganas de arrodillarme a chupártela cada vez 
que me dices esas cosas. —Susurró, desabrochando el botón de sus 
pantalones—. 

Jonathan arqueó una ceja, ladeando la cabeza con la boca sobre la 
suya. 

—Y Pedro sigue pensando que eres su niña buena, ¿verdad? 

Pellizcó sus medias, rompiéndolas entre sus piernas. 

—¿Lo soy? —Inquirió ella—. 

—Oh, sí que eres una buena chica. —Gimió, escupiendo en sus 
dedos—. Siempre tan buena para mí... 

Coló los dedos bajo su ropa interior, frotando círculos lentos sobre 
su clítoris. Le arrancó un jadeo entrecortado por la deliciosa fricción, 
humedeciéndola más con la saliva. Deslizó lentamente sus dedos sobre 
sus pliegues. Tan suave. Gimió cuando sintió que goteaba por él. 

—Mm... ¿Necesitada, cariño? —Su voz susurrada, más grave, 
oscureció las palabras—. 

Ella se tropezó con la lengua, hipó un par de veces por la textura de 
sus dedos cuando finalmente hicieron contacto con su entrada, 
pasando sobre el rastro de humedad. Gimió con alivio, poniendo los 
ojos. 

—Eh. —La llamó duramente, palmeando su mejilla un par de veces 
para llamar su atención—. Aquí, cariño. Te estoy hablando. 

—Sí, sí. —Tartamudeó en voz baja, aún desubicada por el cálido 
placer—. 


—¿Alguien te ha tocado así antes? —Dijo Jonathan, como un joven 
petulante. Apoyó la frente en la de ella mientras sus dos dedos 
centrales la tocaban. Siendo tan cuidadoso y exacto como podía—. 

—No. 

Sonrió con cinismo para sí mismo, ladeando la cabeza. 

—N-No te vayas. —Le suplicó en un susurro, apretando su muñeca. 
Pidiéndole que volviese a ese punto mágico que la estremecía—. 

—Ay, Ava. —Sonrió, apoyando sus frentes. Obedeció lo que le 
pedía—. Todavía no sabes nada. 

Ella apretó los labios, raspando unos gemidos susurrados mientras 
mecía las caderas, intentando frotarse contra sus dedos. Follándose su 
mano. 

—Todavía no sabes nada de mí. —La acarició con el pulgar, 
resbalando la yema por su clítoris mientras descendía dos dedos hacia 
su entrada, viscosa por la lubricación—. 

Ava negó con la cabeza, obedientemente dócil bajo su tacto, y él se 
acercó para susurrar algo casi inaudible en su oído. 

—Podría comerte entera. —Murmuró, como una corriente cálida 
que la hizo gemir—. 

—Por favor, enséñame. —Le pidió, gimiendo débilmente—. 

Su confirmación sólo hizo que Jonathan sonriese, mirándola 
retorcerse bajo su tacto. El sentimiento en sus entrañas era la más 
extraña mezcla de culpa, deseo, preocupación y alivio. Podía admitir 
que le gustaba la idea de que ser el primero causándole placer, pero 
también lo sacaba un poco de humor recordar exactamente a quién 
tenía entre sus manos. Ella era joven, y era la hija de su mejor amigo. 

Se sentía como un maldito traidor, pero no podía reflexionar sobre 
eso teniendo los dedos enterrados en su coño, y viéndola arqueando la 
espalda como una desesperada. 

—A-Ah, joder, Jonathan, te quiero. —Gimió sobre sus labios, 
aferrándose a sus hombros. Dejó una mano en su cuello para apoyarse 
y mirarlo a los ojos—. Te quiero... 

Él la calló besándola, tragándose su deseo y placer. Siguió 
besándola apasionadamente mientras la masturbaba sobre la 
escultura, follándola con la mano y absorbiendo sus gemidos 
puntiagudos. Sintió sus paredes contraerse y agitarse, escuchándola 
jadear sobre sus labios conectados por un hilo de saliva. 

Jonathan también gimió roncamente, y llevó una mano de Ava a su 
cinturón, pidiendo que lo tocara. Las manos de Ava supieron al 
momento qué hacer, y con los ojos perezosamente abiertos, observó la 
reacción del mayor cuando enroscó la mano a su grosor, sonriendo 
sobre sus labios al escuchar su jadeo. 

Podía sentir su polla moviéndose ante el contacto, empujándose 
contra la palma de su mano, dejando claro lo mucho que le gustaban 


sus manos suaves y sedosas. El gemido cálido de Jonathan acarició sus 
labios, sin dejar de tocarla. En el silencio del museo, se escuchaba el 
suave murmullo de sus dedos hurgando en sus pliegues mojados. 

—DÍ que eres mía. 

—Dime que soy tu pecado favorito. —Contestó ella en un jadeo, 
moviendo la muñeca para masturbarlo deliciosamente lento—. 

Se cogió a sí mismo con una mano, haciéndola gemir al notar la 
cabeza de su polla besando su entrada, abriéndose paso entre sus 
muslos. 

—Eres mi pecado favorito, Ava. —Confesó, esclavo de sus palabras 
—. Te cometería una y otra vez. 

—Soy tuya. —Deslizó una mano por su sien, enredando los dedos 
entre su pelo canoso—. Tuya. 

Conjuró bajo la luz de la luna, mirándolo a los ojos devotamente 
antes de que Jonathan apartase los dedos de ella, metiéndose la mano 
en el bolsillo para sacar un preservativo. Escupió el pequeño plástico, 
y se lo puso, mientras Ava se inclinaba hacia atrás en el pedestal, 
apoyándose en sus codos. Separó sus muslos para él, permitiéndole 
entrar, y se mordió el labio con una sonrisa suave al verlo hipnotizado 
entre sus piernas. 

Jonathan se relamió los labios, viendo sus medias rotas, y cómo 
apartaba las bragas hacia un lado para que la follara como fuera. 

Arrastró la punta de su polla por sus pliegues mojados, 
masturbándose mientras la miraba. Tragó saliva al ver su carne 
sonrosada estirándose para adaptarse a su circunferencia, tomando su 
polla tan bien que se deslizó entre sus paredes apretadas. Con ese 
condón sensitive sentía que cuanto más profundo llegaba, más se 
apretaba. 

Tocó fondo dentro de ella, y la vio apretando los puños, cerró los 
ojos con fuerza apoyada en sus codos. Se le escapó el aire de los 
pulmones, jadeando. Las manos grandes de Jonathan cogieron ambos 
lados de su cintura, manteniéndola quieta para follársela. 

—¿Por-Por qué se siente tan... Tan diferente? —Balbuceó ella—. 
¿Te has puesto un...? ¿Un...? ¿Verdad? 

Ni siquiera podía hilar palabras coherentes, todo lo que sentía era 
calor; un calor intenso en su bajo vientre, la fricción cálida entre sus 
cuerpos, cada vez que salía y volvía a metérsela, empujándola hacia 
adelante. 

—SÍ. 

Ava dejó la mandíbula floja, gimiendo con él mientras lo miraba a 
los ojos. Cuando sintió que ella se apretaba a su alrededor, juró que 
estuvo a punto de correrse en el acto, empujando involuntariamente 
hasta el fondo. Ella jadeó al sentirlo, gratamente asustada. 

—Dios, te sientes tan... Bien. —Sonrió extasiada. Una sonrisa ciega 


de placer—. 

Jonathan observó su expresión mientras se retiraba casi 
completamente, dejando sólo la gruesa cabeza de su polla dentro, 
antes de hundirse hasta el límite. El sonido obsceno de ese 
movimiento, pareció colapsar el luto del museo, arrancándole el 
aliento a Ava. Sus ojos miel amenazaban con cerrarse por el delicioso 
placer. Se resistió. No quiso perderse nada de la experiencia. Vio cada 
pequeña expresión que él dejaba escapar, notando sus manos 
clavándose en su cintura cuando inclinó la cabeza hacia atrás, 
enfatizando la estructura de su mandíbula. Ava apretó los labios con 
dolor, escuchándolo gemir entre la oscuridad, y su nuez se meció al 
dejar la mandíbula floja. 

—Mierda. —Susurró Jonathan, enterrándose profundamente en 
ella. Subió una mano por su vientre, presionando su pecho para que se 
dejara caer sobre el pedestal —. No puedo dejar de pensar en ti, Ava... 
Voy a escribir mi nombre a besos en tu piel. 

—Haz lo que quieras conmigo. —Susurró ella, derrotada—. 

Después de un puñado de empujones, la clavó en el sitio, 
sosteniendo ambos lados de su cintura, y se tomó un momento para 
quedarse dentro de ella. Quería saborear la sensación que lo envolvía, 
quería grabarlo en su memoria. Ava se apretó a su alrededor, 
susurrando un sollozo, y él sintió como palpitaba a su alrededor. 

—¿Sientes lo profundo que estoy? ¿Te gusta como me siento dentro 
de ti? —Murmuró cosas sucias, con un tono dominante—. 

—Sí, papi. —Suspiró ella mirándolo a los ojos, asintiendo—. 

Una mano le cruzó la cara, provocando que cerrara los ojos con 
fuerza por el golpe. Sintió cómo se ceñía a su alrededor, resbalando 
con facilidad cuando se empujó otra vez hasta el fondo. 

—A ti también te gusta cuando lo hago, ¿verdad? —Abrió la mano 
para tomarla de la mandíbula, girándole la cabeza para que volviese a 
mirarlo—. Viciosa. 

Ava asintió rápidamente, mirándolo con ojos suplicantes, sintiendo 
que se desbordaba solo con esas palabras. Empujó las caderas contra 
las suyas, y él le devolvió el empujón, deslizándose dentro de ella. El 
sonido cremoso entre ellos se intensificó, golpeando piel contra piel. 

Jonathan volvió a pegarle, girándole la cara con una bofetada. 
Entonces se le escapó un chillido por el escozor en su mejilla. 

—Ssh... —La avisó, cubriéndole la boca con fuerza, empujando 
dentro de ella—. 

Ava asintió con la cabeza servilmente, teniendo la boca cubierta 
por su mano, y mirándolo con los ojos llorosos bajo el claro de luna. 
La vio ponerlos en blanco, arqueando la espalda sobre la fría piedra, y 
se sintió culpable por acelerar el ritmo. Follándola sin pena ni miedo a 
romperla. 


Ella solo se tumbó en la piedra fría, ahogando sus jadeos y gemidos 
mientras miraba las estatuas irguiéndose encima de ella. 

Entre los empujones violentos, buscó la mano de Jonathan, y él 
dejó de apretar su muslo para sostener su mano, notando cómo se 
aferraba con fuerza. 

Dejó unos besos rápidos en sus nudillos, en su muñeca, en su 
antebrazo... Hasta presionar los labios sobre los suyos, interrumpiendo 
la melodía de sus cuerpos con sus besos húmedos. Sintió las manos de 
Ava escurriéndose entre su pelo grisáceo, tirando gentilmente de él. 

Ella tenía cada pizca de su conciencia, Jonathan solo podía 
concentrarse en ella, fuera o dentro de clase. Tenía el roce de sus 
labios, sus manos en el pelo, su olor arraigado dentro... Incluso en una 
sala llena de arte, seguía mirándola a ella. 

Continuó con su ritmo, empujando dentro de Ava. Sus manos 
recorrieron su cuerpo, la curva de sus caderas y la piel blanda de sus 
muslos, dejando un rastro pegajoso de saliva en cada centímetro de su 
cuello y mandíbula. Ella sonrió en silencio por el tacto de sus mejillas 
afeitadas, mordiéndose el labio con fuerza. 

Sus empujones se hicieron más lentos, pero más profundos al 
mismo tiempo, consiguiendo que ella gimiera sobre sus labios mojados 
por la saliva del otro. Cada vez que se hundía, empujaba un poco más, 
arrancándole el aliento a Ava desde dentro. Dejándola sentir cada 
cresta, cada vena y centímetro de él. Sintió como se tensaba a su 
alrededor. 

—Me voy a correr. —Jadeó en voz baja, juntando mucho las cejas 
como si se estuviera quejando por ello—. Me voy a correr... 

Sintió un hormigueo efervescente en su vientre. 

—Hazlo. —Contestó Jonathan con su ronco acento—. Córrete en mi 
polla, cariño. 

La sensación fue excesiva. Cerró los ojos con fuerza, gritando de 
placer, pero rápidamente tuvo los labios de Jonathan sobre los suyos. 
Tragándose todo su placer pecaminoso. Cada vez que sus labios se 
separaban para tomar aire, notando su pecho ardiendo, allí estaba la 
lengua de él, lista para ahondar en su boca y sacar más de ella. 
Besándola como un adicto. 

Ava, incluso a través de su propio orgasmo, pudo sentir el suyo. Su 
cuerpo se tensó contra ella y sus embestidas se volvieron erráticas 
mientras se saciaba con su cuerpo, corriéndose en su interior. 
Jonathan apretó los labios sobre los suyos, gruñendo en la voz más 
baja que pudo al vaciarse dentro del condón. 

Ava lo miró con devoción, tomando ambos lados de su cara 
mientras se corría en ella. 

Cuando la ola de calor disminuyó la sangre volvió a la cabeza de 
ambos. No tardó en llenarla de besos, presionando los labios contra 


sus mejillas rojizas. 

—Lo siento —Murmuró preocupado contra su rostro, dejando de 
inclinarse sobre ella para acariciarle las mejillas—, ¿te he dado 
demasiado fuerte? ¿Te he hecho daño? 

—No. —Negó Ava en un jadeo—. 

Apretó otro beso en su mejilla, primero en una y después en otra. 
Dejándola satisfecha. Escupió lo que llevaba pensando un buen rato. 


—Si aparezco contigo en la gala... —Susurró, hipnotizado por sus 
ojos—. Me echará a patadas. 
—Puedo convencerlo. —Jadeó, incorporándose hasta quedar 


sentada sobre el pedestal—. 

Jonathan se apartó, quitándose el preservativo usado para tirarlo 
en la única papelera de la sala. 

—¿Al igual que lo convenciste para olvidar los vídeos? —Volvió 
hacia ella—. 

—Al igual que lo convencí para que dejase de pegarte. —Lo avisó 
Ava, negando seriamente con la cabeza—. Y al igual que lo convencí 
para que no te despidiera. 

—Pero—. 

Ella frunció el ceño. 

—Es muy raro que no distingas cuándo lloro de verdad. 

Ignoraba que él también podía comprender cómo padre, y verla 
como la niña modélica de Pedro. Creyéndose su papel. 

—Si puedes convencerlo —Jonathan ladeó la cabeza, mirándola a 
los ojos—, estaré ahí. 

—«¿Estarás? —Le preguntó con desconfianza—. 

Él mantuvo su silencio unos instantes, curvando las comisuras de 
sus labios cuando le apartó de nuevo un mechón de la cara. Le había 
crecido el pelo. 

—Estaré. 

—Gracias. —Le susurró, mirándose a los ojos—. 


LV 


Primavera de 2011, 
—-¿¡Era él!? 

Se escuchaba su discusión desde la calle. 

—¿Eso qué coño te importa, Vianne? —Respondió Dhelia, con los 
brazos cruzados. Estaban discutiendo en la cocina—. 

—¿¡Era él!? —Repitió la niña, llena de rabia—. El hombre de 
anoche. ¿¡Él es mi padre!? 

Dhelia apagó el cigarro en el cenicero, escupiendo el humo. 

—Nunca me hablas de él. —La niña negó con la cabeza, su labio 
inferior tembló junto con sus lágrimas—. No sé quién es, ni porqué 
todos los demás tienen un padre y una madre y yo no. 

Sollozó un par de veces, luchando por hablar. 

—¿¡Por qué cuidas de mí si no me quieres, Dhelia!? ¿¡Dónde está 
mi madre!? —Chilló—. 

—¡Tu madre no te quiere! —Golpeó la mesa, levantándose de la 
silla. Y ella retrocedió contra la encimera—. Tu abuelo ha renunciado 
a ti. Nadie te quiere, Vianne. ¿Y quieres saber por qué? Porque solo 
eres la hija de una puta. Y de un hombre muerto. 

Narró muy cerca de su cara, pero ella negó con la cabeza una y otra 
vez. 

—No. ¡No, no, no! ¡Mi madre me quiere! ¡Ella es buena! 

—Escúchame bien, Vianne. —Se arrodilló para hablarle, calmada 
pero dura—. Yo soy lo único que se interpone entre tú y un orfanato. 

Vianne intentó irse, pero la mantuvo en el sitio. 

—Estando conmigo jamás vas a volver a ser la hija de una puta. — 
Dhelia negó con la cabeza, mirándola a los ojos aunque ella rechazaba 
el contacto visual —. Eres mi sangre, Vianne. Eres una James, eso es lo 
único que importa. Ahora yo soy tu madre, y lo juro por Dios: si 
alguien se atreve a molestarte yo voy a encontrarlo para cortarle las 
manos falange por falange. Por la familia hacemos sacrificios, Vi. 

—¡No, no! ¡Yo quiero ser la hija de una puta! —Lloró 
dolorosamente—. Quiero a mamá, y ella me quiere a mí, ¡ella es mi 
familia! ¡Mi única familia! ¡Te odio! ¡Odio cada minuto que paso aquí! 
¡Quiero volver a casa! ¡Dijiste que tú te encargarías, eres una zorra 
mentirosa Dhelia! 


—Cállate. —Arrugó la nariz para después apretar los dientes, 
volviendo a ponerse en pie—. 

—¡No! 

—;¡Cállate! 

—¡Te odio! ¡Te odio, te odio Dhelia! ¡Te odio! ¡Ojalá estuvieses 
muerta como mi padre! 

Una mano le cruzó la cara, impía, provocando que la niña girara la 
cara con fuerza. Entonces callaron sus gritos, dejando un silencio 
vacío. 

—No me grites. Odio los gritos. 

Se acunó la mejilla, y lloró con la voz pastosa, levantando la cabeza 
para mirar a Dhelia con un hilo de sangre bajando de su labio. Ella la 
miró con indiferencia. 

—Vete a tu cuarto, no quiero verte lo que queda de noche. 

La niña dejó de tocarse la mejilla roja, levantando sus ojos miel 
para mirarla con rabia. Pasó por el lado de Pedro, y él entró en la 
cocina cuando se fue. 

—Mi padre ya me hubiese cortado el pelo por responderle así. No 
tiene respeto. 

—Ya se acostumbrará. —Se limitó a decir, abriendo la nevera—. Te 
odia. 

—Es mejor el odio que el miedo. 

RARA 

—¿Y llegaste a conocerlo? —Le preguntó la doctora Lee, 
escribiendo en su libreta—. A tu padre. 

Ava se arrancaba la piel alrededor de las uñas, sentada en ese sofá 
de cuero. 

—No. —Respondió con la mirada perdida en el suelo—. 

—Pero has dicho que sabes quién es. 

—La gente cree que no recuerdo nada. —Negó levemente con la 
cabeza—. Pero me acuerdo de todo. Un día me dejaron libre, en la 
calle, desnuda bajo la nieve sin ningún motivo. Pero caí porque no 
podía andar. Pedro me encontró y me levantó. Debe suponer que lo 
llamé papá porque estaba confundida, pero no fue por eso. 

—<¿Qué pasó, Vianne? 

Segundo mes de secuestro. 

—Por favor... —Balbuceó la chica—. Por favor, quiero más. 

Una voz débil, entre un ruego y un lloro. El sudor y la mugre 
pegaban mechones de pelo a su frente y a su cuello. Levantó más el 
brazo pintado de hematomas, ofreciéndole las venas. 

—Ya sabes lo que tienes que hacer si quieres más. —La voz de ese 
hombre llenó la oscuridad de la habitación—. 

Encendió una pequeña lámpara en el suelo, y Vianne se arrodilló 
sobre el colchón, arrastrando la cadena que la ataba al radiador 


inservible. 

—Zorra de mierda. —Echó el cigarrillo de sus labios, tomando su 
pelo en un puño—. 

Cuando terminó, Vianne lo escupió al instante, rindiéndose a las 
arcadas y vomitó en el suelo, manchándose el pelo. 

—Dámelo. —Dijo, después de limpiarse con la ligera manta que 
utilizaba para dormir—. Dámelo, por favor, por favor... 

Él le cogió el brazo con fuerza, y sacó la jeringuilla con una sonrisa 
por su parte cuando se lo inyectó. 

—Esto es algo nuevo. —Tiró la aguja por el suelo, poniéndose en 
pie—. 

Ella se dejó caer en el colchón, poniendo los ojos en blanco, y 
retorciéndose ante el subidón que le proporcionó la droga. Al 
principio solo la utilizaban para calmarla y mantenerla callada, pero 
luego se convirtió en unas sublimes horas donde perdía la consciencia. 

—Eh. —Otro hombre entró en la habitación—. Límpiala un poco o 
algo y vístela, la quiere ver. 

Fue lo último que escuchó Vianne antes de perder completamente 
el sentido. 

Abrió los ojos por inercia, sin querer despertarse y con un pitido en 
los oídos. Se sintió extrañamente cómoda, dándose cuenta que no 
estaba en su colchón, sinó en un sofá. Los rayos de sol entraban a 
raudales por las ventanas, cegándola. La habitación nueva la 
descontroló; ordenada y limpia. 

Se puso en pie de un salto para intentar salir. Pero al poner los pies 
en el suelo tropezó por sus piernas débiles, quedándose en el suelo. 
Miró el cielo, ¿qué piso era ese? ¿Dónde estaba? ¿Era el mismo sitio 
donde estaba su habitación a oscuras? 

El cielo celeste, y el sol en la cumbre. Lloró al ver la luna, 
mezclando las lágrimas con su sudor. 

—Ava. —Habló alguien, entrando en la habitación—. Preciosa... 

Llorando en silencio, se llevó las rodillas al pecho, cubriéndose con 
ambos brazos sin dejar de mirar el cielo. Así notó el roce ajeno de la 
ropa sobre ella. 

Un hombre fue hacia Vianne, arrodillándose a su altura para 
tomarla de las mejillas con algo que pareció delicadeza. 

—¿Qué te han hecho mientras no estaba? 

Le giró la cara para que lo mirase, acariciando su mejilla con el 
pulgar. Tenía los pómulos hundidos, las clavículas muy pronunciadas 
y un herpes en los labios. Sus ojos miel estaban plagados de venas 
rojizas. 

—Oh, mírate... ¿Tienes hambre? 

Solo lo miró, meciendo sus densas pestañas con cansancio. 

—¿Qué quieres? —Le preguntó, afónica—. 


—¿Qué quiero? —Repitió Rhys, arqueando una ceja—. A ti. 

Se puso en pie, levantándola para ayudarla a sentarse de nuevo en 
el sofá. 

—Te he visto... En algún sitio, te he visto. —Murmuró la chica para 
sí misma, mirando al suelo y a su regazo—. 

—Sí, me has visto antes. ¿Te acuerdas de mí? —Agachó la cabeza 
para intentar encontrar su mirada, pero ella rehuyó—. 

—N-No lo sé. —Negó, neurótica—. 

—Me llamo Rhys. 

Su cerebro entumecido no conectó bien sus recuerdos, dejándola 
con una niebla difusa. Él le dejó tiempo para pensar. 

—Y soy tu padre. Ava, mi vida... He querido durante tantos años 
verte. 

Intentó tocarle el pelo, pero ella lo rechazó. 

—Tú no eres mi padre. 

Rhys carraspeó a su lado, quitándose las lágrimas con el pulgar. 

—¿Ah, no? ¿Y quién lo es? ¿Ese latino de mierda que—? 

—Mi padre está muerto. —Respondió al instante, sin mirarlo—. 

—Bueno, sí, de hecho estoy enterrado vivo. —Él ahogó una risa—. 
He tenido que escapar de Dhelia primero, pero no te preocupes de 
nada, Ava, mi vida... Tranquila, estoy aquí. 

Vianne giró la cabeza lentamente al escuchar el nombre de su tía, 
mirándolo por primera vez. La estructura de su mandíbula afeitada, la 
fisonomía de su cara, compartía varios rasgos con ella. Lo miró, y 
exhaló una risa sin ganas, meciendo sus hombros delgados al empezar 
a reírse en voz baja. 

—¿Qué pasa? 

Vianne se rio en susurros, cubriéndose la cara con ambas manos. 

—¿Qué te pasa? —La cogió de los brazos, girándola hacia él—. 

Ella abrió los ojos, sonriente, para mirarlo a bocajarro. 

—Dhelia te va a matar. —Se rió, maliciosa—. Se va a encargar de... 
De... 

Giró la cabeza para no mirarlo. 

—Dhelia te va a encontrar. —Siguió burlándose, encontrando el 
recóndito recuerdo de su tía. ¿Cuántas cosas había perdido ahí dentro, 
a parte de la memoria?—. 

—Ya lo ha hecho. —Sonrió Rhys con ella, sosteniéndola de los 
hombros—. Nadie sabe que estoy aquí, y nadie sabe dónde estás. 
Escúchame, Ava... 

—¿ ¡Quién coño es Ava!? —Gritó con la voz desgarrada, rasgándose 
las cuerdas vocales—. 

Rhys tragó saliva, viendo como se alejaba de él en el sofá. Esperó a 
que se calmase. 

—Mi mujer estaba embarazada. —Le contó, con un tono cansado—. 


Era una niña. Mi única niña, solo había tenido hijos. 

—Me importa una mierda. —Dijo desde el otro lado del sofá, 
negando con la cabeza—. ¿Quién eres? 

Le escupió la pregunta. 

—Soy un hombre muerto. 

—¿Y qué significa eso? 

—Que soy tu padre, Ava. —Narró, con voz dulce—. 

—No, no lo eres. —Negó ella con la cabeza—. Y no me llamo Ava. 

—Lo sé. —Estiró un brazo para acariciarle la cabeza, obteniendo de 
ella la reacción de querer evadir un golpe—. Pero ahora sí. Puedes 
llamarte Ava si quieres, puedes llamarme papá... Puedes tener una 
vida nueva justo ahora, ¿ves esa puerta? Yo tengo la llave. 

Vianne lo miró con recelo, sin entender la situación. Rhys sacó una 
llave del bolsillo de su traje. 

—Quiero que vengas conmigo, Ava. —Le ofreció. Y ella lo miró en 
silencio, procesando la información—. Un nombre nuevo, y mi 
apellido. Nadie te reconocerá a donde vamos. Soy tu única familia 
ahora, Ava. 

—Dhelia es mi familia. —Respondió automáticamente, medio ida 
por los altibajos de humor que producía la droga—. 

—No. —Sonrió él, negando con la cabeza—. Ella no ha hecho nada 
por ti. Has sido un lastre, ni siquiera quería hijos pero tuvo que cargar 
contigo. Eres una carga. 

—No. Dhelia es mi familia. 

—¿Y dónde está? ¿Por qué nadie te está buscando? Darte por 
muerta es lo mejor que ha podido pasarle. 

Vianne le tiró la llave que le enseñaba de un golpe. 

—Dhelia me va a encontrar. —Jadeó, mirándolo furtivamente a los 
ojos—. 

—¿Esta mujer? —Se burló, levantando una ceja mientras le 
mostraba el móvil—. 

Le enseñó el vídeo de una cámara de seguridad, escondida en la 
casa de Dhelia. Ella estaba en su despacho, estudiando algo con sus 
gafas de pasta negra. Llegó Pedro para darle una taza de algo, 
hablando con ella, pero no se escuchaba el audio. ¿Sería en directo? 

—Pedro. —Lo llamó con lágrimas, tocando la pantalla con sus 
dedos sucios—. 

Rhys la miró seriamente, dedicándole una mirada muerta. 

—¿Ves? Están haciendo su vida. —Apagó el teléfono—. 
Tranquilamente ahora que ya no estás. 

Me están buscando. —Lloró, aferrando en su mente esas 
imágenes esquivas de casa—. 

—No, no lo hacen. Yo te he dado una salvación, Ava. 

—Y te he dicho que no la quiero. 


Alargó una mano hacia ella, y aunque giró la cara tomó un mechón 
de su pelo sucio. 

—Déjame cuidar de ti, Ava. —Le pidió en una caricia—. Nunca me 
han dejado tenerte, la zorra de tu tía prefirió matarme antes que 
permitirme conocerte. 

Vianne giró la cabeza hacia él, mirando en sus ojos miel. 

—Pues yo prefiero morir antes de que me tengas. Rhys. 

Él tensó la mandíbula, con impaciencia. Apartó la mano de ella. 

—¿Sabes cómo tengo a tu tía controlada? —Le planteó—. La tengo 
vigilada, gente de su confianza sobornada, ¿sabes lo fácil que sería 
para mí matarla? 

Vianne lo miró a los ojos con miedo, respirando con dificultad. 

—Te he ofrecido la única opción. Y la has declinado. Cuando salgas 
de aquí no le contarás nada de mi a Dhelia. Porque puedo hacer que 
sufras por ello. Créeme, niña, puedo hacerlo con la misma facilidad 
que te he traído hasta aquí. 

—La matarás. —Susurró, hiperventilando—. Vas a matarla. 

—-Oh, no. —Negó con la cabeza, frunciendo el ceño—. No la pienso 
matar. Si te atreves a hablar de mí, voy a hacerle lo mismo que te han 
hecho a ti. 

—¿Por qué me cuentas esto? —Tomó kbocanadas de aire, 
quemándose el pecho a cada intento de respirar con normalidad—. 

Él se acercó, y colocó un mechón tras su oreja con cariño. 

—Porque te pareces mucho a ella, Vianne. 
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—Algunos días me llevaban con él. —Relató, con la mirada perdida 
y arrancándose la piel ensangrentada alrededor de las uñas—. Fue lo 
mejor porque nadie más me tocaba. Y me dejaba ducharme antes y 
después. 

Hizo una pequeña pausa, ordenando sus pensamientos. 

—Pensé en suicidarme. —Confesó—. Muchas veces. Pero supe que 
lo hubiesen hecho igual con mi cuerpo muerto. 

—¿Y ese hombre era tu padre? —Preguntó la doctora Lee, 
incrédula. Se quitó las gafas y dejó de apuntar para escucharla—. 

—No lo sé. 

Incluso la terapeuta sintió un sabor ácido en la garganta. 

—¿Por qué te soltaron, Vianne? 

—Porque ese tal Rhys se aburrió de mí. —Se encogió de hombros 
—. O eso supongo, porque yo solo me desperté en la calle una noche 
de enero. 

La doctora se sorbió la nariz, tragando en seco al mirarla a los ojos, 
porque Ava hablaba de ello con una naturaleza indebida. 

—Lo siento, Vianne. —Se disculpó con ella—. Lamento mucho lo 
que tuviste que pasar. 


—Lo sé. —Cerró los ojos con parsimonia, asintiendo lentamente—. 
Pasó hace mucho tiempo. 

La doctora se puso en pie, y se giró con la excusa de buscar algo en 
su escritorio para borrarse las lágrimas de los párpados. 

Vianne. —La llamó, colocándose las gafas de nuevo, y se giró 
detrás del escritorio—. Nuestra sesión ha terminado, pero tengo que 
hablar contigo sobre algo más. 

—Vale. —Se puso en pie, alisándose los pantalones de vestir—. 

Se alejó del sofá, dirigiéndose a ella, pero alguien llamó a la puerta. 

—Abre tú. 

Ava frunció el ceño, accediendo, y al abrir la puerta de la consulta 
se encontró con Jonathan al otro lado. También frunció el ceño al 
verla, extrañado. 

—Pasad. —Les dijo la doctora, desde la silla de su escritorio—. Los 
dos. Tengo que hablar con vosotros. 

Ava se volvió hacia Jonathan. Lo miró sin entender y se apartó para 
dejarlo pasar. Tomaron asiento frente a la doctora Lee. 

—Bien. —Empezó ella, con las manos entrelazadas sobre la mesa—. 
No me vais a negar que mantenéis una relación, ¿verdad? 

Ellos se miraron, sin suponer qué los había llevado hasta ahí. 

—Sí. —Respondió él, no muy convencido—. 

—Bueno, “relación”, suena raro, ¿sabe? —Asintió Ava, cruzándose 
de piernas, incómoda en su silla—. 

—¿Ha visto el vídeo? 

—¿Qué vídeo? 

—Menos mal. —Murmuró Ava, golpeando el reposabrazos con los 
dedos—. 

—Me dijiste que era una mujer complicada, pero no me planteé que 
tan complicada. —Asumió la doctora, mirándolo a él—. 

—¿Le has hablado de mí a tu terapeuta? —Frunció el ceño—. 

La miró con el reflejo de la luz en sus gafas, y asintió. 

—Sí. Un par de sesiones. 

—-Oh... —Giró la cabeza con una sonrisa que no pudo reprimir—. 

—¿Por qué crees que no entráis en la definición de relación, Ava? 

—Mire, ¿va a decirme que no debería estar con un hombre tan 
mayor? ¿O sacarme a Freud? —Levantó una mano para pararla, 
haciendo una mueca—. Porque estoy bastante cansada de escucharlo y 
si lo hace, me voy a levantar y me voy a ir. 

—-Creo que él es lo que necesitas. 

Se calló, con el ceño fruncido al procesar lo que acababa de decir, 
incluso Jonthan se extrañó. 

—«¿Podría volver a decirlo? —Sacó el teléfono—. Para enviárselo a 
mi padre. 

—Te he hecho una pregunta, Ava. —La redirigió—. ¿Por qué no 


crees que estáis en una relación? 

—Pues... —Se encogió de hombros, sin saber por donde salir, pero 
al mirar a Jonathan él solo se encogió de hombros, pellizcándose el 
mentón—. No lo sé. No vivimos juntos, apenas sé algo de su vida. No 
quiere presentarme a su hija, y nunca me ha contado nada de su ex 
esposa, aunque tiene fotos de ella en su casa. 

—Son recuerdos. —Se indignó él, mirándola a su lado—. No puedo 
recortarla. 

—¿Ah, si? Ayer casi me llamas como ella. —Musitó, mirando a la 
terapeuta—. 

—Ava. —La llamó—. Solo estás echándole la culpa de varias cosas, 
no respondiendo a mi pregunta. 

Ella tragó saliva, jugando con la piel arrancada de sus uñas. 

—¿A qué se refiere? 

—¿Por qué tú no sientes que estás en una relación con él? 

Ava vagó sus ojos por distintos puntos de la consulta, añadiendo la 
estantería repleta de enciclopedias. Pensando. 

—No lo sé. —Admitió—. 

—Ava, Jonathan me ha hablado de ti. —La consoló—. Me ha 
hablado muy bien de ti, por eso he podido saber que eras tú. 

Jonathan miró para otro lado, carraspeando. 

—Los dos sois adultos, y suficientemente maduros para verlo. No 
quiero que tengas miedo de las buenas oportunidades. —Le aconsejó 
dulcemente—. No auto sabotees tu felicidad por miedo a cómo puede 
acabar. 

Otra persona llamó a la puerta, rompiendo la atención de Ava, y la 
secretaria se asomó para hablar sobre algo. 

—Disculpad un momento. —Se levantó de su asiento, saliendo de la 
consulta—. 

Cerró la puerta tras ella y los dejó solos, provocando que se 
mirasen. 

RARA RDA 

Al caer la noche Ava salió de la biblioteca, y en vez de coger el 
autobús, llamó a Jonathan para volver a casa. Era su semana sin Iris, y 
la gala en Londres sería el viernes. 

—¿Estás bien? —Le preguntó al meter la llave en la cerradura, 
exhalando un vaho por el frío—. 

—-Oh... Creo que voy a vomitar, pero estoy bien. 

Abrió la puerta, y la calefacción se derramó sobre ella, 
acariciándole la cara. Dejó su bufanda y el abrigo en el perchero. 

—Estoy en casa. 

—¿Qué es lo que querías decirme? 

Pedro bajó las escaleras de la entrada. 

Llegó al recibidor, y solo miró una vez a Jonathan antes de volver a 


Ava. 

—Jonathan y yo... —Empezó firme—. 

—No. 

—¿Qué? Ni siquiera te he dicho nada. 

—No. No va a acompañarte a Londres. 

—¿Por qué? 

—Porque no quiero. —Le afirmó, soberbio—. 

—La gala es para mí, no para ti. —Negó con el ceño fruncido—. 
Puedo invitar a la gente que quiera. 

—No, no puedes porque te lo prohíbo. —Se cruzó de brazos, 
ciñendo la tela del jersey sobre su pecho—. 

—Tengo veinte años, no puedes prohibirme algo como si fuese una 
niña. ¿Dónde está Dhelia? 

—-Ot, sí, claro que puedo. Y aún eres una cría. 

—Si puedo hablar... 

—No, no puedes. —Lo redimió Pedro, con un tono más violento—. 

—Vale. —Musitó Jonathan antes de poner los ojos en blanco—. 
Eres muy maduro. 

—¿Voy a hablar de madurez con un profesor que se acuesta con su 
alumna? 

—Mhm, no, si tenemos en cuenta que yo estaría hablando con un 
hombre que le fue infiel a su esposa mientras estaba embarazada. 

—Mira, hijo de puta... —Fue a por él—. 

—;¡Eh, eh! —Ava se metió en medio—. ¿Por qué tanta tensión? 

Le preguntó incrédula, frunciendo mucho el ceño. 

—¿Necesitas que te repita todos mis motivos? 

—Sí, vale, follamos, pero eso ya lo sabes. ¿Por qué tienes que estar 
así? Incluso nos has visto, ¿de qué más tienes miedo? 

—Ava, Ava. —La interrumpió Jonathan—. Cállate. 

—¿Sabes? —Arrugó la nariz con una mueca de rabia, señalándolo 
con el índice al dar un paso hacia él—. Yo a esto no le doy ni un año. 
Vais a acabar mal, Ava, acuérdate de lo que te digo. Y no pienso ser 
tan paciente con él cuando eso pase. 

—Yo creo que debería quedarse a cenar. —Lo ignoró—. 

—No lo quiero ni ver en el trabajo menos lo voy a tolerar aquí. 
Fuera de mi casa. 

—Es mí casa. —Remarcó Dhelia, bajando las escaleras con una 
bata de satén negra—. Y va a quedarse a cenar. 

—¿Qué coño estás diciendo? —Se giró hacia ella, encarándola con 
las manos en la cadera. El cuerpo de Dhelia desapareció detrás de él 

—Que lo que tú opines me importa una mierda. 

—No. No va a quedarse a—. 

—Hoy me ha bajado la regla. —Lo interrumpió—. Lydia ha 


vomitado en mi blusa favorita y he dormido a ratos en un turno de 
doce horas. Termina esa puta frase. 

Pedro tomó aire, apretando los dientes, y ladeó la cabeza con 
impotencia. 

—Ve a lavar los platos. 

Pedro quiso decir algo que no terminó de nacer, y se dirigió a la 
cocina. Dhelia volvió a subir las escaleras al escuchar al bebé llorando. 

—Tampoco ha sido tan difícil. —Suspiró, girando la cabeza para 
hablarle a Jonathan—. 

—Creo que deberías haberme dejado en el coche, cariño. 

—Eh, no. —Lo avisó Pedro por última vez, girándose hacia él—. 
Nada de cariño. Quiero escucharte llamándola sólo por su nombre. 
¿Entendido? 

Jonathan se apartó de ella, tomando una respiración profunda. 

—Entendido. 

Antes de que la cena estuviese lista Jonathan salió al patio trasero 
para fumar. Los grillos cantaron a su alrededor, y sacó el móvil para 
preguntar por su hija. 

Jonathan A. West 

¿Ya ha cenado? 

Julie 

Sí 

Está viendo la televisión 

Jonathan A. West 

Dile que la echo de menos. 

Julie 

Eso ya lo sabe. 

¿Querrías quedar alguna noche para cenar? Yo también te echo de 
menos. 

Giró la cabeza al escuchar la puerta, encontrándose con Pedro. 
Volvió a guardarse el móvil. 

—¿Tienes fuego? 

Jonathan sacó el pequeño paquete de cerillas, y encendió una para 
ofrecérsela. Él se agachó para encenderse el cigarro, exhaló el humo 
con un suspiro que arrastró la brisa. Fumaron un rato al lado del otro. 
Con una calma incómoda. 

—Te entiendo. —Rompió ese silencio, sin mirarlo. Pero Pedro giró 
la cabeza al escucharlo—. Yo tampoco aceptaría que estuvieses con mi 
hija. Aunque ya fuese una mujer. Y entiendo que ahora no puedas 
tolerarme, pero esto no lo hacemos por nosotros. Sé que Ava me 
dejará si no me aceptas, y por encima de todo, Pedro, yo soy el único 
que la hace sonreír a parte de ti. 

—Jonathan, tengo cáncer. 

Lo interrumpió, dando una calada. Y él se quedó callado, con los 


labios entreabiertos al digerir sus palabras. 

—Metástasis renal con carcinoma de pulmón. —Apartó el cigarro 
de sus labios—. Normalmente asintomático hasta que es demasiado 
tarde. 

Jonathan se quedó en blanco, mirando a su amigo. 

—¿Qué? 

—El setenta y cinco por ciento muere el primer año tras el 
diagnóstico. —Continuó, mirando el jardín—. Básicamente me estoy 
muriendo. 

Jonathan se quedó con los labios entreabiertos, intentando procesar 
sus palabras. En su silencio Pedro continuó fumando. 

—¿Por qué me lo dices ahora? —Le tocó el hombro como un 
apoyo, ganándose su mirada al instante—. ¿Cuándo empiezas el 
tratamiento? 

—No lo voy a empezar. 

—¿Qué coño estás diciendo? ¿Te estás escuchando? 

—Si empiezo el tratamiento estaré internado en el hospital lo que 
me quede de vida. —Le respondió, sin levantar la voz. Lo miró a los 
ojos y negó con la cabeza—. Tengo que estar en la gala en su nombre. 

A Jonathan le faltó el aire al enterarse, tosió dolorosamente un par 
de veces, sin poder respirar. 

—¿Qué estás diciendo? —Se acarició el pecho con una mueca—. 

—Que me estoy muriendo. —Mantuvo su mirada firme, dando un 
paso hacia él—. Y no pienso dejarla con un hombre como tú. 

—¿Un hombre como yo? —Le bajó el tono, retrocediendo ese paso 
que él dio—. 

—«¿Cuántas veces la has llamado Julie? —Lo amenazó, borrando 
esa distancia entre ellos. Jonathan se cohibió contra la pared—. 
¿Cuántas veces la has mirado a los ojos y has visto la versión joven de 
tu ex mujer? ¿Cuántos “te quiero no le has correspondido? 

Jonathan tragó saliva, mirando en los ojos oscuros de Pedro. 

—Mi Ava merece algo mejor que tú. Lo que ella siente por ti, es lo 
que tú ya sentiste con Julie. Y ella también merece ser el gran amor de 
alguien. 

Jonathan tomó una respiración forzosa. Estaba pegado a la 
columna del porche, mientras él lo miraba directamente a la cara. 

—Esto me recuerda a la universidad. —Narró nervioso, con una voz 
suave que se habría confundido con la brisa—. 

—-¿Si? Pues ahora no tengo muchas ganas de besarte. 

—¿Qué estás haciendo? —Irrumpió Ava, abriendo la puerta del que 
comunicaba el porche con la cocina—. 

Pedro dejó de mirarlo, tensando la mandíbula, y se giró hacia ella. 

—Nada. 

—«¿Lo estás amenazando? 


—No. 

—No te creo. —Se acercó a él para quitarle el cigarro de la mano 
—. Y deja de fumar. 

Piso la colilla, y dedicándole una mirada a ambos volvió a entrar. 


LVI 


ÉE.. noche cerrada cuando el bebé se durmió, otorgando algo de 


quietud a la casa. 

Dhelia se peinaba frente al espejo, dejando sus ondas chocolate a 
ambos lados de su cuerpo. Suspirando por su reflejo, por las pequeñas 
arrugas en sus ojos, la comisura de sus labios y su cuello... Bajó un 
poco la costura de su ropa interior, pasando la mano por la cicatriz de 
la cesárea. 

Pedro también entró en el baño, pasando un brazo por su cintura, y 
la abrazó por detrás para dejar un beso en su cuello. Escurrió una 
mano sobre la suya, también acariciando su cicatriz. Apoyó el mentón 
en su hombro para mirarla a la cara, encorvado a su altura. 

—¿Cómo lo haces para que los años no pasen para ti? Tienes una 
genética envidiable. 

—Y una mierda la genética. Me inyecto vitaminas y botox cada 
año. —Se cruzó de brazos, girándose para hablarle—. Mañana, cuando 
vuelvas de la gala, empezarás el tratamiento. 

Pedro suspiró a malas por la nariz, frotándose el pecho. 

—No quiero. 

—Y se lo vas a contar a Ava. —Lo ignoró, mirándolo severamente a 
los ojos—. Y a Bárbara. 

—No puedes obligarme a hacerlo. 

—Eres un cabrón testarudo que se está muriendo. 

—¿Qué? ¿Porque me estoy muriendo ya no vas a pegarme? —Se 
burló —. Vamos a apagar nuestra relación si dejas de hacerlo. 

—Tenemos suficiente en el plan de pensiones. Ava no tocó el 
dinero cuando le dieron la beca. 

—Si lo hago estaré internado. No pienso perderme su graduación. 

—Lo que no quieres perder es el pelo. —Respondió con una media 
sonrisa—. 

Pedro sonrió, riendo en voz baja, pero esa risa se ahogó en una tos. 
No pudo respirar durante unos segundos, y Dhelia lo ayudó para que 
se apoyase en el lavabo de mármol. 

—Voy a auscultarte. No te muevas. 

Salió del baño, corriendo hasta su despacho, y volvió con su 


estetoscopio rojo. Pedro abrió el grifo, y escupió agua un par de veces 
para quitarse el sabor a sangre de la boca. Dhelia levantó su suéter, 
para auscultarlo por la espalda. Intentó respirar profundamente, pero 
no pudo. 

—Tienes silbidos. —Lo informó, quitándose el estetoscopio—. Y la 
arritmia te pasará factura. 

—No quiero morirme. —Habló con voz débil, ahogándose—. No 
quiero perderme la graduación de Ava, no quiero morirme sin 
escuchar la voz de Lydia. No quiero morirme, Dhelia. No puedo dejar 
a mis niñas solas. 

Ella tomó su rostro entre las manos y lo llevó hasta su hombro. 
Mientras él lloraba rogando, apoyando una mano en el marco para no 
dejarle el peso. 

—Lo sé. —Susurró ella, subiendo en una caricia hacia su pelo—. Lo 
sé... 
Cuando el sol rompió el crepúsculo de ese invierno frío, Dhelia ya 
estaba despierta dando el segundo biberón a Lydia. La cambió de 
ropa, dejándola en la mecedora del salón, y se dispuso a lavar los 
platos de la noche anterior. 

Alguien tocó el timbre de la puerta. 

—Voy yo. —Pedro bajó las escaleras, aún con el pelo húmedo y la 
camisa con los primeros botones abiertos—. 

—Hola. —Le sonrió Bárbara, sin entrar—. 

—Ahora nos vamos. —Le sonrió él, cogiéndola de la cintura para 
hacerla pasar, y le dejó un beso rápido en los labios—. ¿Pasamos por 
un Starbucks antes de recoger los trajes en la tintorería? 

El bebé rompió a llorar, y Pedro cruzó el arco que comunicaba el 
recibidor con el salón para cogerla en brazos. 

—Tu madre no tiene gusto vistiéndote, ¿verdad? —Musitó, 
acomodando el lazo que llevaba en la cabeza—. 

—Hola. —Le sonrió Bárbara—. Mírate, preciosa, has crecido mucho 
desde la última vez que te vi. ¿Puedo cogerla? 

—No, no puedes cogerla. —Respondió la voz de Dhelia desde la 
cocina—. 

—Vale. —Ella frunció el ceño, apartándose—. Vale... Perdón. 

—Vámonos. 

—Adiós, Dhelia. —Se despidió Bárbara, pero no obtuvo respuesta 

En la puerta, Pedro le cedió a Lydia, y ella inspiró una risa de 
ilusión cuando la tuvo en brazos. Hacía veintidós años que no sostenía 
a un bebé. 

—Me he dejado las llaves en el otro pantalón. —La avisó, 
palmeándose los bolsillos—. ¿Puedes atarla tú a su silla? 

Bárbara asintió sin mirarlo. Entró de nuevo y se dirigió a la cocina 


para hablar con Dhelia. 

—La entrega es a las ocho en punto. —Bajó el tono, serio, mientras 
ella seguía lavando los platos—. Va a venir solo. 

Todo el dinero sucio que ganaba Pedro vendiendo droga, iba a un 
plan de pensiones a nombre de Lydia, para asegurarse de que podría 
tener un futuro cuando él ya no estuviese. 

—-¿Crees que soy gilipollas? Ya lo sé. 

—¿Tu hermana ha visto donde la escondemos? 

—Mi hermana no ve nada si yo no quiero que lo vea. —Le 
recriminó Dhelia entre dientes, secándose las manos con un trapo 
blanco—. 

—Vale. —Asintió Pedro, cediendo un silencio mientras le mantenía 
la mirada—. ¿Confiamos en ella? 

—Utilizarla no es lo mismo que confiar. 

—Vale. —Suspiró él—. A las nueve pasaré por el banco. Deja el 
dinero en el mismo sitio. 

Se giró para volver a salir, pero, de repente, Dhelia ahogó un grito. 

Retorciéndose se encorvó en ella misma hasta caer de rodillas, 
apretando con fuerza el borde de la encimera. Pedro la miró, con las 
manos en los bolsillos, y entró de nuevo en la cocina para abrir uno de 
los cajones. 

—Pued—. 

Estoy bien. —Lo interrumpió con los dientes apretados, 
sentándose en el suelo—. 

—Puedo sacar los trajes de la tintorería antes y encargarme yo. 

Dhelia deslizó una mano bajo su camisón de satén, mojándose las 
yemas de los dedos al notar que la sangre había traspasado la 
compresa. 

—Joder... —Musitó, consumiéndose en un gemido de dolor cuando 
otra rampa de electricidad la revolvió por dentro. Como el filo de un 
cuchillo clavándose en ella—. No, no. Puedo hacerlo yo. 

Pedro se agachó a su altura para ayudarla a levantarse. 

—Tienes que tumbarte, ¿te estás mareando? 

—Déjame. —Dijo entre dientes, intentando empujarlo—. 

—Solo quiero ayudarte a llegar al sofá. 

—No necesito que me ayudes. La regla no es una puta enfermedad, 
¿lo sabías? 

Pedro la miró a los ojos, pero ella no lo miró, cerró los ojos con 
fuerza para soportar el dolor. Incluso de joven siempre la había visto 
sufrir por la endometriosis. 

—Vamos —La sostuvo del brazo—, dejaré que me insultes mientras 
te llevo al sofá. 

—No te necesito. —Se apartó de él, con la respiración agitada—. 

Pedro resopló ante su terquedad. 


—Tómate las pastillas al menos. —Abrió la mano para dárselas—. 

Dhelia lo apartó de un golpe. 

—Vete a la mierda. —Empezó a susurrar, porque el dolor de ese 
retortijón le quitó la voz—. 

Pedro se pasó una mano por el pelo, empezando a cansarse, y se 
puso en pie para irse. 

—¿A ella también le das pastillas y la abrazas cuando te necesita? 
—Lo miró con odio, y él le devolvió la mirada en silencio—. Espero 
que también te quiera cuando estés en la cama de un puto hospital. 

Escupió con una rabia reprimida. Escucharon la puerta abriéndose, 
las bisagras crujieron. 

—¿Va todo bien? —Se asomó Bárbara, sin pasar de la entrada—. 

Pedro apretó los dientes, mirando a Dhelia, y no se dijeron nada. 

—Vete. —Le dijo ella, señalando la entrada con un ademán de 
cabeza—. 

Él salió de la cocina a pasos decididos. 

Durante unos minutos, cuando la puerta se cerró y el coche se fue, 
Dhelia se quedó un rato en el suelo hasta que esos cólicos se 
suavizaron. Manchando su camisón de sangre. 

Levantó los brazos para aferrarse al borde de la encimera, y se 
levantó con un gruñido de dolor. Se tomó las dos pastillas que antes 
rechazó, y fue a ducharse antes de terminar el trabajo. 

Se puso el abrigo y salió de casa, cerrando con llave. Al otro lado, 
justo detrás de su casa, vivía Lauren. Su hermana apenas había abierto 
las maletas, pero esa casa era suya. 

Había vuelto a Inglaterra, había vuelto a casa. 

—Podrías encender los putos radiadores. —Se quejó Dhelia cuando 
entró, cerrando la puerta tras ella—. 

Dejó el abrigo en el perchero y cruzó el pasillo para encender la 
calefacción del salón. Una casa austera, de un solo piso. Por esa razón 
la habían escogido para guardar la mercancía y distribuirla. Lauren 
apenas estaba en casa por trabajo. 

Se dirigió al sótano, y al pasar frente la cocina vio de reojo a su 
hermana suspendida en el aire. 

Se quedó quieta, unos pasos más allá de la entrada a la cocina. Sin 
moverse. Sin respirar. 

Tras unos segundos eternos, retrocedió lentamente sobre sus 
tacones, y tomó una respiración profunda, viendo de reojo las piernas 
Lauren. Apretó los dientes, y con un hormigueo extraño en la boca del 
estómago, se giró hacia ella. 

La silla estaba tirada, y ella estaba colgando del techo. De su 
cuerpo frío, sus ojos cerrados la hicieron parecer una muñeca sin 
cuerda. 

Dhelia la miró, levantando la vista, e ignoró el papel que había 


sobre la mesa: 

Estas han sido las navidades más felices que he tenido. Gracias por 
darme una oportunidad. 

Te quiero, Ava. Nunca he dejado de pensar en ti. Si esto te causa 
remordimiento, pido que me perdones. 

Los ojos verdes de Dhelia se llenaron de lágrimas. Sin poder apartar 
la mirada de su hermana muerta. 

—Lo siento. —Susurró—. 

La sostuvo para descolgarla, y al cortar la cuerda cayeron al suelo 
por el peso de su cuerpo. Se arrastró hacia ella y la puso en su regazo, 
ahuecando la mano para sostener su cuello. 

—Lo siento. 

Abrazó su cuerpo muerto, meciéndose. 

RARA 

A las ocho en punto Dhelia bajó al sótano, sacando el paquete 
envuelto en cinta americana negra entre el jabón para la ropa. Lo 
colocó sobre la lavadora, y volvió a guardar los demás con vaguedad. 

—¡Tú! —Gritó la voz de un chico—. ¡Tú, joder, date la vuelta! 

Dhelia cerró los ojos, suspirando. 

— ¡Gírate! 

Se acercó a ella a pasos indecisos, hasta que apretó el cañón en su 
nuca, haciendo que inclinara la cabeza hacia adelante. 

—Me vas a dar la coca. Y sin ninguna mierda porque quien tiene la 
pistola soy yo. 

Sostuvo el arma con tanta fuerza que le tembló la mano. Ella no se 
movió, estaba lúcida mirando la pared. 

Se giró lentamente en dos pasos, ahora mirando a los ojos al chico. 
Llevaba la gorra de la sudadera puesta y un pañuelo en la cara. Dhelia 
lo miró profundamente a los ojos. 

—Catorce segundos. 

—¿Qué coño significa eso? —Subió la pistola hacia su cuello, 
apretándole la mandíbula. El metal frío le acarició la piel, con la 
promesa frágil de acabar con su vida en ese instante. Tan fácil—. 
Dame la coca. 

La zarandeó. 

—Te quedan diez segundos con dientes. 

Pedro apareció detrás de ese hombre y le retorció el brazo para que 
soltara el arma. Lo empujó contra la pared, y él gimió cuando le 
rompió la nariz contra el marco de la puerta. 

—¿Es que no sabe a quién le estás comprando, mal parido? —Cogió su 
pelo en un puñado para golpearlo contra la pared. Saltó un chorro de 
sangre de su boca—. ¡Habla, joder! 

Gritó en su oído y lo tiró al suelo. 

—¡No, no, espera! ¡Espera! —Se excusó ese hombre, y cuando 


Pedro le quitó la capucha se dieron cuenta de que quizá no tenía ni 
quince años—. Espera... A mí me han enviado. Me han pagado por 
hacer esto, no soy el comprador. 

—No tenemos tiempo para esto. 

Recogió su arma del suelo y revisó la munición. 

—Mi hermano me ha dicho que podía recogerlo por él, ¿lo conoce? 
—Jadeó, con un reguero de sangre que caía hacia su mentón—. 
Christopher. Christopher, vive al final de la calle. Le han 
diagnosticado esclerosis múltiple y esto es lo único que le quita el 
dolor. Por eso... No quería. No quería problemas tío, de verdad. Lo 
siento mucho. ¡Lo siento mucho, joder! 

—Primero—. 

—Si se escapa va a hablar. 

Apuntó hacia él y tiró del gatillo. El ruido, el inmenso ruido de la 
bala saliendo, retumbó por la pequeña dimensión del sótano. El olor a 
pólvora quemada no tardó en salir del cañón con un ligero humo. 

—No nos tendrían ningún respeto si un chico puede entrar y 
robarnos. ¿Qué te pasaba? —Demandó Pedro, dejando la pistola sobre 
la lavadora—. Estabas completamente ida. 

Dhelia miró el cuerpo del chico, tirado en el suelo. 

—Porque primero quería que saliese de aquí, ¡pedazo de inútil! — 
Le dijo, abriendo mucho sus ojos verdes. Lo cogió con violencia del 
pecho para gritarle a la cara—. ¿¡Quieres limpiar tú la sangre de la 
madera!? 

—Bueno, trabajo en equipo. —Dijo, quitándose el abrigo—. 

Dhelia se acercó al cadáver, y vio que en el pasillo estaba Lydia en 
la silla transportable de su carrito. En el suelo, con las manos pegadas 
al pecho y los ojos bien abiertos al haber escuchado ese ruido. 
Asustada. 

—¿Has traído a la niña? —Se giró hacia Pedro—. 

—¿Qué querías? ¿Que la dejase sola en el coche? —Se subió las 
mangas de la camisa—. Eso sí es de irresponsables. 

—i¡Lo ha visto todo! ¿¡En qué coño estabas pensando!? ¿¡En las 
tetas de tu novia!? 

—En las tuyas, preferiblemente. —Jadeó, dándole la vuelta al chico 
para abrirle la chaqueta—. Tiene siete meses, no debe ni diferenciar la 
profundidad de las cosas. 

Abrió su cartera. 

—No ha traído ni el dinero, hijo de puta. —Musitó sin aire, 
tirándole de nuevo la cartera—. 

—Saquémosla de aquí y llamaré para que se encarguen. 

—A Lydia no le pasará nada, ni siquiera sabe dónde está. 

—Pero yo lo sé. —Tensó la mandíbula. Apartó su mano cuando fue 
a por el bebé—. No la toques. Tenemos las manos sucias. 


—¿Ah, si? —Arqueó una ceja—. Eso será siempre, Dhelia. 

—No, no, yo no quería hacerlo. Lydia no se merece esto. 

—Eres... Eres el ser más hipócrita que conozco. Te preocupa más 
Lydia porque tienes miedo de que conozca la clase de persona que 
eres, ¿verdad? Pues déjame decirte que porque te hayas convertido en 
madre eso no te ha cambiado. ¡Sigues siendo una zorra egoísta, 
Dhelia! ¡Asúmelo! ¡Somos unos monstruos! 

—¡Cállate! —Levantó la mano derecha para pegarle, girándole la 
cara, e incluso el ruido del golpe resonó en el pequeño sótano—. 

Pedro se sostuvo la mejilla, acariciándose la cara, y luego giró la 
cabeza para mirarla, gimiendo algo. La miró de arriba abajo. 

—Joder Dhelia, como me pones cuando están a punto de matarte y 
ni te inmutas. 

—No quiero que los hombres de mi padre nos ayuden. Vamos a 
esconder el cadáver. 


LVII 


A. abrió la puerta de su apartamento, dejando las llaves en el 


mueble, y Jonathan entró detrás de ella. El gato gris bajó de la cama 
para recibirla, maullando al sentarse. 

—Hola, Galileo. 

Le sonrió, acariciándolo entre las orejas. 

—Tengo que darle de comer. —Se acercó a los radiadores para 
encenderlos—. Eddie está con Blake, así que no podía pedírselo. 

—No te preocupes. —Él también se quitó el abrigo, colgándolo al 
lado del suyo—. Mi casa también está bastante fría. 

—He tardado más en presentarte a mi gato que a mi familia. —Su 
sonrisa apagó el silencio del estudio. Abrió una lata para prepararle el 
bol de comida, y el gato saltó sobre la encimera—. Espero que le 
caigas bien. ¿No serás alérgico, verdad? ¿A tu hija le gustan los gatos? 

Dejó el plato en el suelo, y se dio la vuelta para hablarle, pero 
Jonathan estaba sentado en la cama, abstraído. La luz de su móvil se 
reflejaba en el cristal de las gafas. Ava apretó los labios, y se acercó a 
él. 

—¿Qué te pasa? —Subió a la cama, acercándose por la espalda—. 

Jonathan carraspeó, dejando el móvil en la única mesita de noche. 

—Nada. —Acarició su mano—. Solo estoy cansado. Quiero que 
termine este día. 

—Pedro te ha dicho algo. 

—No. No me ha dicho nada... —Ladeó la cabeza, mirándola 
fielmente a los ojos—. Preocupante. 

Ava cogió aire para suspirar, en un tono más serio que él. 

—No me gusta que me mientan. 

—No lo hago. —Negó Jonathan suavemente, meciendo sus rizos 
grises—. 

—Quizá piensas que debes protegerme de algo, pero no lo necesito. 
No quiero, ni necesito, que me vendéis los ojos. 

—Lo sé. —La consoló en un susurro, acariciando su mano—. 

—Júramelo. 

—¿El qué? 

—Júrame que no me mientes. —Dijo más seriamente, mirándolo a 


los ojos—. No soy tonta. Hablan delante de mí pensando que estoy 
dormida o distraída, sé que pasa algo entre Dhelia y Pedro. Algo que 
no me quieren contar. 

Jonathan no le respondió, tragando saliva. Su nuez se movió. 

—Dime que tú eres honesto conmigo. Júrame que tú no me 
mientes. 

—Lo juro. —Cedió servilmente—. 

— ¿Por tu Dios? 

Jonathan dejó el silencio que ocupaba un suspiro. 

—Lo juro. 

Ava volvió a sonreír lentamente mientras lo miraba. 

—Vale. —Exhaló en un susurro melódico, fruto de su sonrisa—. 
Gracias. 

Le acarició la cara, subiendo por su pelo plagado de canas, 
mirándose. El gato maulló, acurrucándose en su sitio al lado del 
escritorio. 

Ava salió de la ducha con el pelo recogido y ropa cómoda, llegando 
de nuevo a la cama mientras él estaba sentado, rezando en silencio. 

—Lo siento, no tengo ninguna vela. —Solo le habló cuando 
terminó, sentándose a su lado—. Hoy es la séptima noche del 
Hannukah, ¿verdad? 

—Sí. —Respondió, metiéndose bajo la manta y el edredón—. No 
pasa nada, no te preocupes. 

Se acercó a ella para besarla un momento, acariciándole la cara. 

—Buenas noches. —Recitó en sus labios, viendo que ella acercó la 
cara para que ese momento durase mil momentos más—. ¿No estás 
nerviosa? Mañana es la gala. 

—No, no lo estoy. —Masticó un poco sus palabras, mirándolo a los 
ojos—. Quizá un poco. Un poco. 

Ava también se cubrió bajo la manta, rezumando un olor a jabón y 
crema después de la ducha, y apagó las luces, dejando las LEDS del 
techo que  simulaban estrellas. Suspiró cuando  descansó 
completamente en la cama, dejándose caer en el mullido colchón. Lo 
escuchaba respirar a su lado, acunada por su presencia. 

—SÍ que le gustan. 

—¿Qué? —Ava frunció el ceño, mirando el techo—. 

—A Iris. Sí que le gustan los animales. Pero le dan miedo los 
perros. 

—Ah. —Sonrió—. Bueno, a Galileo no le gusta la gente. Cuando lo 
adopté estaba cubierta de arañazos suyos. Sus anteriores dueños... 
Dejaban que los niños hicieran lo que quisieran con él. 

Se giró, viéndolo bajo la penumbra que dejaba entrar el ventanal 
del estudio. Estaba tendido boca arriba, con una mano bajo la cabeza. 
Sin la montura de sus gafas frente los ojos. 


—¿Puedo hacerte una pregunta? —Su pecho bajó por su 
respiración pesada y tranquila—. ¿Sin que suene mal? 

—Dime. —Respondió Ava—. 

—¿Cómo fue tu primera vez? 

Ella suspiró algo. 

—¿Y la tuya? 

—¿La mía? —Repitió él sonriendo—. Esperé a casarme. 

—OKh... Qué correcto. 

—Es una historia aburrida. —Giró la cabeza sobre la almohada 
para mirarla—. ¿Y tú? 

—No sé... No importa. 

—Bueno, a mi me importa cualquier cosa que quieras contarme. 

—No. —Suspiró, relajando los hombros—. Porque si te lo cuento, 
me vas a mirar con otros ojos. 

Jonathan la miró bajo el peso de la oscuridad, y acercó una mano a 
su frente para apartarle un mechón. 

—No lo haría. Fuera como fuera mis ojos siempre te mirarían a ti. 

Tragó saliva, bajando una caricia soberbia por su rostro. Ella le 
sonrió. 

—Vale. —Habló en el silencio que le otorgó como respuesta, 
negando con la cabeza—. Pero quiero que sepas, que por haber 
esperado al matrimonio eso no me he convertido en ningún santo. 

—Lo sé. —Susurró—. 

Él le sonrió mirándola a los ojos, y le acarició la cara, deslizando la 
yema de los dedos por su cuello. Ava se ancló en sus ojos, en la figura 
grande de su nariz y las marcas de expresión en su sonrisa. 

—Fue con un hombre. Más... De uno. —Le contó en un suspiro—. 

—No hace falta que— 

—No, no. Está bien. —Lo disuadió ella, frunciendo el ceño con una 
sonrisa amable—. Está bien... Da igual. Pasó hace mucho tiempo. 

Se giró para descansar la espalda en el colchón, apoyándose en la 
almohada. 

—Él era... Bueno, ellos eran amigos de Eddie. —Negó levemente 
con la cabeza—. Después de salir de rehabilitación todos creían que 
estaba limpia, pero en casa me escapaba cada noche para conseguir 
pastillas. Después del accidente dormir solo un poco... Poder dormir 
era como dejar de existir por unas horas. 

Jonathan la escuchó, también apoyándose en la almohada para 
incorporarse a su lado. 

—Eddie ya no se hablaba con ellos, pero sabía que podían 
dármelas. Así que lo hice. No dije que no. Pero tampoco dije que me 
gustaba. Hacía lo mismo que antes, solo me tumbaba hasta que 
terminasen, y pensaba en las pastillas que me darían después. 

Apretó los labios, encogiéndose de hombros. 


—Ya no tengo ninguna dignidad que respetar, y sé que no soy la 
persona que creéis. —Giró la cabeza hacia él, negando con la cabeza 
—. Pero intento serlo ahora. Lo intento. Todo lo bien que puedo. 
Intento ser hija, intento ser astrónoma, intento ser amiga, intento ser... 
¿Novia? Solo quiero dejar mi pasado atrás. No soy esa mujer. Ya no. 
Vianne murió, y merecía morir. 

Jonathan hizo silencio. Le miró los labios, y luego subió a sus ojos 
cansados. 

—Pues yo os necesito a las dos. —Susurró, mirándola—. ¿Sabes, 
Ava? Ningún número puede testificar si vales la pena o no. Tu 
dignidad no depende de eso. 

Ava esbozó una sonrisa triste, retirándole la mirada. 

—Al principio no podía dormir en la cama. Debía hacerme un lugar 
en el suelo para estar incómoda y así poder fingir que no escuchaba 
sus voces ni pasos viniendo hacia mi, que ya no estaba en ese colchón. 
—Se relamió los labios—. Nunca había dormido con nadie, 
refiriéndome a exclusivamente dormir, a parte de Pedro y eso es... No 
lo sé. ¿Cómodo? Supongo que muchos hombres han entrado en mi 
cuerpo. Pero solo tú has entrado en mi mente. Te juro, que sentí como 
me abrazabas el alma antes incluso de tocarme. 

Se giró hacia él, susurrando por si las palabras se esfumaban. 

—Tú eres mi primera vez. 

Le tocó la cara, resbalando una mano sobre su mejilla. Jonathan le 
dejó un beso en los nudillos, acariciándola con el pulgar antes de 
mirarla a los ojos. Quedándose admirando el lienzo de su mirada. 
Embobado, o perdido sin brújula y sin encontrar el norte. 

—Te quiero. —Dibujó esas palabras para ella—. 

Y ella sonrió para él. 

—_Lo sé. 

E A 

—Por favor, no. No, no, no. 

—-Oh, ¿estás llorando? 

—_Qué culo... —Subió una mano por su muslo, tocándola bajo la falda. 
Ella se apretó más contra la pared—. 

—Dejad que me vaya. —Les suplicó, con la punta de la nariz roja—. El 
próximo tren pasa en siete minutos. No voy a denunciar nada. 

—¿Por qué lloras? Te has puesto este vestido porque te hace buen culo, 
¿verdad? Sabías que te mirarían y te lo has puesto igual. Te gusta 
provocar... ¿A qué si? 

Vianne negó varias veces con la cabeza, rodeada de lágrimas. 

“A veces me perdería en tus ojos, Ava”. La quietud de Jonathan le vino 
a la mente. 

No más ruido. 

“¿Por qué?”. 


“Porque veo tu dolor”. 

Un silencio ensordecedor. 

“Y tu caos no me asusta, me atrae”. 

Ava se despertó de repente, sintiendo que caía del sueño y rebotaba 
en la cama. La oscuridad aún reinaba en el cielo y las estrellas 
parpadeaban en la noche. 

Giró la cabeza sobre la almohada, y lo encontró a su lado. Seguían 
en su apartamento, todo seguía igual. Solo había sido un sueño. Se 
acercó a él, primero asegurándose de que no lo había despertado, e 
insegura, pasó un brazo por su cintura, pegándose a su espalda. 
Jonathan suspiró en la pesadez de su sueño. Olía a colonia de hombre 
y aftershave. 

Ella cerró los ojos, decidiendo volver a intentar dormir, y una luz 
llamó su atención. Pensó que sería su móvil en la mesita, pero vio que 
era el móvil de Jonathan. Eran las doce de la noche, y saltó un 
recordatorio en la pantalla con el título “Gala en Londres, Ava”. 

Sonrió para ella misma. Pero también vio unos mensajes sin leer de 
Julianne. Pudo decidir no leerlos, pero el impulso tiró de ella, y cogió 
el móvil. No tuvo que pensar para saber que el pin era el año de 
nacimiento de su hija, y entró en WhatsApp. Vio que la tenía agregada 
con un nombre en griego que no entendió, y también observó con 
recelo que tenía el contacto de Amanda. 

Julie 

¿Querrías quedar alguna noche para cenar? 

Yo también te echo de menos 

Ava arqueó una ceja al leerlo. Jonathan no le había respondido, 
pero parecía bastante convincente. 

Respondió por él, y Julie no tardó en ponerse en línea. Estuvo a 
punto de decirle que no podía quedar con ella, pero se arrepintió. 
¿Deberían hablar de Iris, o sobre la custodia? 

Jonathan A. West 

¿Te importaría cenar en Londres? 

Julie 

Mi madre puede quedarse con Iris esta noche 

Estaré allí a las ocho y buscamos un restaurante para hablar 

Ava ahogó una risa, provocando que Jonathan murmurase algo y se 
diese la vuelta. Lo miró, esperando que se despertase, pero no pasó. 

Jonathan A. West 

Ava querrá dormir conmigo 

Julie 

Entonces se quedará dormida 

Pero estarás despierto para venir, ¿verdad? 

Te echo de menos, Jonathan 

El día se alzó. 


Ava se puso el abrigo, y salió con Pedro a por un café antes de 
prepararse para el viaje. Aunque, obviamente, estaba acompañado por 
Bárbara. 

—¿Me esperáis aquí un momento? —Pedro se puso en pie. Llevaba 
los primeros botones de su camisa negra desabrochados—. Tengo que 
pasar por el banco antes de irnos. 

Ava sostenía a Lydia en su regazo, que jugaba con el envoltorio de 
cartón. 

—Vale. —Respondió, desconfiada. Él le cogió el bebé con facilidad 

—Bueno, yo también tengo que irme a aclarar unos asuntos del 
divorcio. —Le sonrió Bárbara, cerrando el bolso—. 

Se inclinó hacia ella para darle un beso que Ava omitió girando la 
cabeza para otro lado. 

— ¿Está bien Dhelia? —Le preguntó, volviendo a mirarlo—. 

—¿Por qué lo dices? 

—No lo sé. No la he visto en casa y hoy no trabaja. 

—Estará durmiendo. —La disuadió, yéndose del Starbucks—. Y 
deja tus teorías conspiracionistas. 

Salió de la cafetería, dejándola sola. Y ella, desconfiada, lo siguió. 
O eso intentó, porque Pedro cogió el coche. 

A cambio se dirigió a casa de Dhelia para recoger el vestido de la 
gala. Mientras andaba llamó a Eddie, preguntándole cómo había 
pasado su noche en casa de Blake. 

—...tres veces. Sí, sí, como te lo digo. Luego me dio la vuelta sin 
miedo, ¡y no—! 

—¡Vale, vale! No necesito tantos detalles. —Lo cortó Ava, cruzando 
un paso de peatones—. 

—Oye, tampoco me vengas de santa. ¿Crees que a mí no me 
gustaría saber cómo os lo montáis el profesor sexy y tú? 

—.¿Por qué lo llamas así? Y, de hecho, ya lo has visto. 

—¿Lo habéis hecho en clase? —Se escuchó su risa—. Por Dios, 
dime que sí. Yo lo he hecho, es bastante recomendable. 

—Tengo que prepararme antes de coger el tren. —Lo despidió, 
levantando la cabeza al ver a Dhelia en el jardín—. ¿Nos vemos en la 
estación? 

—Claro. No te importa que haya invitado a Blake, ¿verdad? Mucha 
gente de clase va a venir. 

—No, no te preocupes. 

Colgó y subió los peldaños del porche. Dhelia estaba fregando el 
recibidor, con perlas de sudor reluciendo en su frente. 

—¿Ha pasado algo? —Le preguntó, frunciendo el ceño—. 

—No. ¿Por qué lo preguntas? —Jadeó la mayor, con el pelo 
recogido—. 


—Por nada. 

Con recelo, Ava entró en casa. 

—Han dejado el vestido de la gala en mi armario. ¿A quién coño se 
le ocurrió que llevases algo verde? 

—A mamá. —Le respondió, parando en la escalera—. ¿Está 
trabajando? Me ha insistido mucho, creo que le gustaría verlo. 

Dhelia siguió fregando el suelo con vigor. 

—Ha vuelto a Miami. 

—¿Qué? ¿Otra vez? —Ava rugió, bajando las escaleras—. Si fue su 
puta idea grabar la gala y darme su vestido. ¿Ha vuelto para jugar 
conmigo un rato y luego se ha id —? 

—La he echado yo. 

Dhelia se irguió, sosteniendo la fregona. Pasaron unos instantes 
para que la entendiera. 

—¿Qué? —Bajó el tono, algo más amenazante—. ¿Por qué? ¿Qué le 
has dicho? 

—Se estaba confundiendo demasiado. Y tú también. Lauren no es 
nadie, no es de la familia, Miami es su lugar. Te guste o no, te cambies 
el apellido o no, yo he sido la que se ha encargado de ti. 

Ava la miró estupefacta, sin entender. 

—Y no voy a dejarlo ahora. 

—Pero, mamá... 

—Tu madre es una puta. —La hizo callar—. Y eso no va a cambiar. 
Morirá siéndolo. 

—No tenías ningún derecho a echarla. 

Negó con la cabeza, con un hilo de voz. Dhelia la ignoró, 
retomando la fregona. 

—Es mi madre. 

—Tienes un traje nuevo en tu armario. —Le explicó, mirando el 
suelo—. Por si decides cambiar ese vestido por algo más apropiado. 

—¡Es mi madre, y es mi vida! ¡Llevaba quince años sin verla! 

Ava se acercó a ella, señalándose a sí misma. Dhelia solo la miró, 
cansada, agotada, dura. 

—¿Y tan poco le importabas como para dejarte durante tanto 
tiempo? 

—No tenías ningún derecho a echarla. Ninguno. —La dejó sola, 
dándole la espalda para subir las escaleras—. 

Entró en el dormitorio de Dhelia, buscando con desespero el 
vestido que le había dejado su madre. Lo quitó de la percha, y lo dejó 
en la cama, viendo una nota sobre la tela: 

No te cubras las cicatrices, demuéstrale al mundo que eres algo más que 
tu inteligencia. Eres una superviviente Y 

Giró el reverso, pero no había nada más escrito. Releyó las palabras 
sin entender porqué la había abandonado otra vez. ¿Tan difícil era de 


querer? ¿Tan penoso era quedarse con ella? ¿O no veía a su hija, sino 
la cara de su violador? ¿Entonces por qué trajo a una niña al mundo? 
¿Por qué no la había abortado? ¿Por qué Ava tenía que parecerse a su 
padre? 

Sentada en la cama, carcomida por su ruido interior, escuchó el 
grifo del baño. Pedro tosió un par de veces, despertándola de su 
letargia. 

—¿No estabas en el banco? —Se levantó, dejando caer la nota al 
suelo—. 

Volvió a toser, carraspeando, y escupió algo. Ava entreabrió la 
puerta. 

——¿Estás bien? 

—Bien. —Asintió él cabizbajo, con la voz astillada. Se aferró al 
lavabo con las uñas manchadas de tierra—. Dame un minuto. 

Llevaba las mangas de la camisa subidas hasta el codo, con el 
pecho y el cuello sudados. 

—Ava, dile a tu tía que suba. —Susurró, frotándose el pecho—. 
Vete. 

—«¿Por qué? ¿Estás...? 

Intentó acercarse a él, pero perdió la consciencia y cayó en el suelo 
del baño. Ava ahogó un grito, y lo miró con el corazón en la garganta. 
Tardó en procesarlo y ordenar a su cuerpo que hiciese algo, pero se 
arrodilló a su lado. 

—¡Dhelia! —Chilló, intentando comprobar que aún respiraba—. 

Le sostuvo la cara, palmeándole la mejilla para hacerlo reaccionar. 
Hiperventiló con fuerza mientras buscaba alguna solución. Acercó los 
dedos a su garganta, y estaba muerto. Su pulso no existía. 

—¡Dhelia! —Volvió a gritar, sosteniéndole la cabeza—. No, no, 
no... Pedro. Pedro, abre los ojos. ¿Qué te pasa? 

Su visión se volvió borrosa. Una lágrima se deslizó por su nariz 
mientras intentaba hacerlo reaccionar, cayendo en su barba dispersa. 

Dhelia subió descalza, y apartó a Ava por el jersey, ocupando su 
lugar a su lado. Y ella se quedó en un rincón del baño, llorando sin 
voz mientras la veía haciendo el masaje cardíaco. 

—Llama a una ambulancia. 

Con esa órden Ava se recompuso, y se levantó a trompicones para 
llegar al teléfono. 

Una hora después, en la sala de espera del hospital, Ava estaba 
sentada con la mirada perdida entre las baldosas blancas. Lágrimas 
abandonaron sus ojos ausentes sin que lo supiera. 

—Estaba muerto. —Susurraba una y otra vez, meciéndose—. 

La puerta de la consulta se abrió, y las dos se acercaron de un salto 
al médico. 

—¿Qué ha pasado? 


—¿Podemos verlo? —Jadeó Dhelia a su lado—. 

El doctor hizo una pausa que anunciaba malas noticias. 

—Está estable. —Declaró, haciéndolas suspirar dolorosamente—. 
Pero la evolución del cáncer está siendo muy agresiva. En la ecografía 
se aprecia un quiste cortical de cinco centímetros en el polo superior 
del riñón izquierdo, y lamento decirles que los pulmones no tardarán 
en encharcarse. 

—¿O—Qué? ¿Cáncer? —Balbuceó—. ¿Cáncer? 

Dhelia le quitó la mirada. 

—¿Cuánto tiempo le queda? 

El médico apretó los dientes. 

—No podemos saberlo con seguridad, pero la tasa de supervivencia 
media de los pacientes con metástasis renal, es de entre dos y 
veintiséis meses. 

Ava se quedó ausente, completamente neutral ante la situación. Le 
estaban explicando cómo invadía el cáncer el sistema humano, y cómo 
reaccionaba el cuerpo ante el tratamiento de radiación, pero 
realmente no escuchaba nada. Estuvo debajo del agua, sin ruido, sin 
pestañear, con una presión en el pecho. 

—Lo siento. 

Sonó el eco lejano de unos pasos, el pitido de una máquina, y 
Dhelia la cogió del brazo para guiarla, sosteniendo al bebé con la otra 
mano. 

Retomó la consciencia sentada en una sala de espera. Parecía 
trastocada por algo, o intentando resolver un enigma en su mente. Sus 
ojos verdosos estaban puestos en el suelo, le escocían por no 
pestañear. 

No miraba nada, no escuchaba nada. 

No había nada. 

La madera de otra silla crujió, pero ella seguía con la mirada 
perdida y los labios entreabiertos. Releyendo en su mente la 
enciclopedia de biología que había leído en algún momento de su 
adolescencia; muchos pacientes con cáncer de pulmón morían por 
asfixia, pero como era un síntoma que incrementaba poco a poco el 
organismo se acababa acostumbrando. Y no sentían el final 
acercándose. 

No podía dejar de pensar en la degeneración de los órganos, los 
síntomas y dolores. Era como tocarse una costra. 

Jonathan se secó las manos en el pantalón, mirándola. Había 
dejado una silla entre ellos, pero parecía que no lo había visto. O 
estaba demasiado enfadada para dirigirle la palabra. 

—Me pidió que no te lo contara. —Rompió el silencio del pasillo—. 

Esperó una respuesta que no tuvo. 

—No me hables, pero estoy aquí. 


No le respondió. Y ese silencio lo estaba asfixiando. 

—¿Qué pasa después de la muerte? —Le preguntó, ida—. En tu 
religión. 

—Ava, no puedo—. 

—¿Dios os abraza? —Lo interrumpió, con una voz débil, aunque 
pareció no haberlo escuchado—. ¿Hay paz, Jonathan? 

Una lágrima besó su mejilla. Él asintió levemente. 

—En nuestra alma reside una chispa de lo divino, neshamá, que 
significa “aliento”. Tu neshamá vivió una vida celestial antes de entrar 
en un cuerpo en esta tierra, y vivirá una vida aún más elevada 
después. La vida en este cuerpo no es más que un pasillo en el camino 
hacia un lugar aún más elevado. 

—Bien. —Asintió ella, con los ojos empañados y los dientes 
apretados—. No admitirían a Pedro por sus pecados, pero tu cuento es 
más bonito que la realidad. Lo que va a pasar es que su cuerpo fallará, 
y después no habrá nada. Dejará de pensar y ser, solamente dejará de 
existir. Se va a morir. 

Al escucharse, volvió a la realidad. Ava hizo ademán de girarse, 
pero una arcada se apoderó de su cuerpo, y terminó vomitando sus 
sentimientos. Jonathan se apresuró a sentarse en la silla que los 
separaba para apartarle el pelo, impidiendo que se cayera. 

—Está bien. —Pasó una mano por sus mechones castaños, 
apartándolos de su boca—. No pasa nada, cariño. 

Ava se limpió los labios, sollozando y llorando por fin. Se dejó caer 
hacia él, con las manos pegadas al pecho. Y Jonathan la sostuvo. 

—Está bien. —Su voz se alejaba en el pasillo, mientras ella 
sollozaba en su pecho—. Estoy aquí, cariño. No estás sola. 

Su voz suave buscó ser un consuelo, pero al llorar sin poder 
respirar la ansiedad subió por su garganta, amenazándola con vomitar 
de nuevo. 

Un enfermero llegó para atenderla, y le dio un ansiolítico después 
de limpiar el suelo. Avergonzada y con acidez en la boca del 
estómago, levantó la mirada cuando Dhelia salió de la habitación, 
esperando que le dijera que había muerto. 

—Está consciente. 

Se puso en pie al instante. 

—Pero no quiere que pases. —La reprendió, mirándola a los ojos—. 

Volvió a sentarse, sin entender nada. Su mente era una niebla 
difusa, y ella un náufrago que intentaba orientarse. 

—No quiere que lo veas así. 

Ava lo entendió. Eso lo entendió, porque ella tampoco lo dejó 
entrar cuando la ingresaron después del accidente. 

—Pero quiere hablar contigo. —Suspiró, dirigiéndose a Jonathan—. 

Él dejó de mirar a Ava cuando le habló, arqueando ambas cejas. 


—¿Conmigo? 

—No lo sé, serán las amenazas terminales. ¿Quieres pasar de una 
puta vez? —Apretó los dientes, hambrienta y cansada—. 

Jonathan se levantó, pasando por su lado. Dhelia miró a su sobrina, 
mientras que ella estaba cabizbaja. 

—Quiere ir a la gala. 

Se sentó a su lado con un gemido doloroso, descansando el dolor de 
su espalda. Ya no debería llevar tacones tan altos. 

—¿La gala? —Susurró ella—. No me acordaba. 

—¿Sabes por qué ha llegado hasta este punto? 

Ava no la miró. 

—Porque quería ver tu placa honorífica en el observatorio. 

—Esto no es mi culpa. —Cerró los ojos con fuerza, haciendo un 
puchero—. 

—No, claro que no. Después de eso habría sido escuchar la primera 
palabra de Lydia, o seguir sin el tratamiento para estar en tu 
graduación. ¿Sabes lo cansado que se debe sentir todos los días? 

Suspiró Dhelia, observando la puerta cerrada. Un silencio se 
apoderó de ellas. 

—Lo odio. —Conjuró, sin desviar la vista del número de su 
habitación—. Y no puede escoger un momento mejor para morirse, 
joder... Tengo que sacarme leche. 

Se acarició el pecho con una mueca, mientras Ava la miraba. 

—Tienes que ir a esa gala. —Le ordenó—. No se perdonaría nunca 
que por su culpa abandonases el premio. 

—No me importa lo que él quiera, se está muriendo. —No 
reconoció su propia voz, así que volvió a decirlo—. Se está muriendo. 

Las palabras abandonaron su boca, pero no tenían significado 
alguno. Pedro se estaba muriendo, pero no sentía realmente que esas 
serían las últimas horas de sus últimos meses. 

Eddie apareció corriendo en el pasillo, buscándolas con la mirada. 
Se sentó al lado de Ava, y le frotó la espalda murmurando algún 
consuelo. 

—Tenemos que ir a la gala. —Suspiró Dhelia, cansada—. 

RA RARA 

—No lo sabía... 

Bárbara esbozó una sonrisa triste, tomando con cariño la mano de 
Pedro. El blanco impoluto del hospital era demasiado perfecto, rompía 
con el moreno de su piel, con el color café de sus ojos y su pelo 
OSCUTO. 

—Esto es por ti, Bárbara. No podría pedirte que te quedases atada a 
mi lado mientras yo me voy. 

—Lo sé. —Murmuró con lágrimas silenciosas, observando sus 
manos juntas—. 


Acababan de romper con ella en un hospital, y hubiese preferido 
encontrarlo con otra mujer que en esa condición. Porque no podía 
odiarlo, y sin odio, nunca podría superarlo. 

—Al menos te he conocido en esta vida. —Le sonrió con los ojos 
tristes, mirándolo a la cara. Tenía oxígeno bajo la nariz, y muchos 
cables a su alrededor—. Gracias, Pedro. Por escogerme. Nunca habría 
tenido el valor para dejar a mi ex marido si no hubieses estado tú. 

—Lo sé... Y hay una diferencia abismal en la cama, ¿no? 

—Gracias por hacerme vivir mi vida. —Se esforzó por mantener la 
sonrisa mientras hablaba—. En vez de quedarme sentada viendo cómo 
pasaba. 

Pedro intentó reír en voz baja. 

—Te lo debo todo. —Ella le besó la mano—. 

Lo miró unos instantes más, con el corazón prieto bajo su pecho, y 
volvieron a decirse adiós. Salió de la habitación, y vio cómo Dhelia 
entraba, con el bebé en brazos. 

Sonrió para sí misma, y pensó, que nunca había dejado de ser la 
otra. 

Horas después, cuando el tren llegó a la estación y estaban de 
camino a Londres, Pedro se sentó al lado de Ava. Ella estaba callada, 
con una expresión relajada que reflejaba pesadez, mientras el paisaje 
pasaba a mucha velocidad a través de la ventana. 

—Dime algo. —Le pidió, mirándose las manos en el regazo—. 

Ella no respondió. El ruido del tren ocupó su silencio. 

—¿Tengo que raparme el pelo para que me dirijas la palabra? Dime 
que me vaya a la mierda por no contártelo, al menos. 

No lo miró. Ava se relamió los labios, acomodándose en el asiento. 

—¿Sabes...? El polvo cósmico está formado por partículas menores 
de cincuenta micrómetros. —Empezó a hablar, con la voz pesada—. 
Llena todo el cosmos, incluido nuestro sistema solar. Y como bloquea 
nuestra línea de visión hacia el centro de la galaxia, no podemos 
estudiarlo mediante el espectro visible, el ultravioleta o los rayos X. 

Se giró hacia él, con la figura de sus bolsas oscuras bajo los ojos. 

—Las densidades columnares de polvo son tan descomunales en esa 
dirección que, de cada mil millones de fotones que son emitidos por 
una estrella en esa zona, tan solo uno de ellos llega a nuestros 
telescopios. —Ava negó con la cabeza—. Pero si pudiésemos trabajar 
con infrarrojo cercano, de unas dos micras de longitud de onda, la 
extinción visual sería un orden de magnitud menor que en el óptico. 
Hay estudios que han empezado a desarrollar la técnica de speckle en 
el infrarrojo, pero no hay avances. 

Pedro la miró, notando que había tomado su mano sobre el 
reposabrazos del asiento. 

—¿Por qué me lo dices? 


—Porque estudiaré el avance de esa técnica y seré la primera en 
ver el centro de nuestra galaxia. —Le respondió, mirándolo a los ojos 
—. Y voy a ganar el puto Nobel. 

Él le sonrió, curvando sus labios bajo el bigote. 

—Sé que lo harás. —Inclinó la cabeza, apoyándola en la suya—. 


LVII 


E. la hora de la gala. 


El bullicio de la gente no aminoraba, y Ava estaba en la habitación 
del hotel, buscando una manera de cubrirse las marcas del pecho. 
Mirándose en el espejo del baño esparció polvos de cobertura por sus 
clavículas, armonizando el tono de su piel sobre las cicatrices pálidas 
y rugosas. 

El vestido verde enebro se ceñía a su cuerpo, curvándose en sus 
caderas, apretando sus muslos bajo las medias, y ajustándose al rollito 
de grasa de su bajo abdomen. Quizá, de esa manera, también le 
quedaba a su madre. 

Hizo danzar la brocha sobre su piel. Cubriendo los gritos de “puta”, 
los golpes, las quemaduras, el dolor después de que la utilizaran, la 
angustia cuando se corrían en sus lágrimas, o cuando la dejaban sucia 
en ese colchón con su pena. Empezó a llorar con un ardor en la 
garganta, mirándose en el espejo. ¿En qué la habían convertido? ¿Por 
qué no reconocía a la mujer del espejo? 

La puerta de la habitación crujió al abrirse. 

—Dios mío, cariño, estás preciosa. —Entró Jonathan, llevándose 
una mano al pecho al verla—. 

Ava se limpió las lágrimas, volviendo a retocarse el maquillaje. 

—¿Continúas así, mi amor? —La consoló, acercándose a ella a 
pasos lentos—. No tienes porqué pensar en eso esta noche. Ni en las 
cicatrices ni en Pedro. Porque empezará el tratamiento mañana, y esta 
gala será la última normalidad que podremos darle. 

—Ya lo sé... —Hipó un par de veces, con los ojos llenos de lágrimas 

—Todo saldrá bien. 

Se acercó a ella por detrás, deslizando las manos alrededor de su 
cintura. 

RARA RDA 

Bajo los focos, su pelo castaño parecía brillar. Poco más abajo de 
sus hombros se encontraban tirabuzones sutiles, y en sus labios un 
delineado sin terminar. Todo parecía en armonía, incluso la voz firme 
que entonaban sus palabras y el maquillaje ligero, aún sabiendo que 


nada cubría las cicatrices, Ava no sentía el peso de todas esas miradas 
encima de ella. Su presencia en el escenario, siempre se basaba en una 
actuación. Pretender tener confianza, firmeza y elegancia. 

Terminó su discurso inundada en aplausos, y ella solo pudo apretar 
los dientes para no derrumbarse al ver a Dhelia entre el público. Sabía 
que había tartamudeado alguna palabra, o que había perdido el ritmo 
hablando de las estrellas Wolf-Rayet, y tenía cada palpitación en el 
cuello. Iba a vomitar. Lo había hecho todo mal, sentía que iba a 
morirse de vergijenza ajena si no bajaba del escenario ya. 

Bajó las escaleras con la ayuda de Pedro, y le pidió un momento 
para salir y tomar aire. 

Cuando volvió a su lugar, y puso uno de sus tacones en la sala, un 
par de periodistas la interceptaron para hacerle preguntas. Todo lo 
que pudo hacer fue despedirse de Jonathan, que había ido hacia ella. 

—Te esperaré en la habitación. —Él le sonrió, deslizando la mano 
de su hombro para dejarla ir—. 

Ava se giró hacia los periodistas de diferentes universidades, pero 
Jonathan le acarició la mejilla. Un gesto sutil, cargado de afecto en 
público. Eso hizo que se volviese hacia él, pero ya se había ido. 

—Profesor. —Amanda se dirigió a él, pero la ignoró pasando por su 
lado—. 

Se giró en una única oportunidad, pero vio su traje gris oscuro 
fundiéndose entre la gente. En una sala repleta de físicos y 
astrónomos, el único lugar solitario era la barra de bebidas. Ya fuera 
porque todos estaban demasiado ocupados alardeando de sus estudios 
más recientes o sus planes de futuro, ninguna persona de ciencias 
pasaba demasiado tiempo solo consigo mismo. Mientras grandes 
escritores como Poe, murieron borrachos y sin compañía. Nutriéndose 
de la solitud de su mundo. 

Jonathan pidió una copa de Brandy al chico, y sostuvo su soledad 
todo lo que se pudo permitir. Mientras pasaba una mano por sus 
labios, buscando borrar cualquier rastro de ella si aún seguía ahí, 
perpetuo en él, Pedro se acercó para tomar asiento a su lado. 

No dijo nada, y el taburete crujió bajo su peso. Después de un rato, 
pidió un vaso de whiskey con hielo. 

—No deberías beber. —Habló sin mirarlo, cuando el camarero se 
fue—. No creo que la radioterapia y el alcohol tengan buenos 
resultados. 

—Mariconadas. —Musitó, dando un trago corto—. 

—-Claro que sí... —Suspiró Jonathan, paseando las yemas por su 
copa corta—. Tienes que demostrar ser un hombre hasta el final. 

—¿Pretendes quedar bien, estando aquí hasta el final de la gala? 

—Pedro, te estás muriendo. —Declaró con una voz débil, dejando 
una mano sobre la barra. Dejó sus ojos puestos en la copa, sin subirse 


las gafas—. ¿Puedes...? ¿Por un momento podemos dejar todo esto de 
lado? 

Un silencio sustancial floreció entre los dos. Encontrando ahí su 
respuesta. 

—Cuando quise escapar de casa compartimos piso en la 
universidad. Estabas ahí para mí, repitiendo curso por segunda vez, y 
me pedías ayuda para llegar a fin de mes. Toda la vida hemos estado 
juntos. Joder, ¿no te acuerdas de eso? ¿Ya no quieres acordarte? ¿Ni 
cuando tenía ataques de pánico por las noches y aprendiste a 
calmarme porque te importaba? —Saltó Jonathan, girando la cabeza 
para mirarlo a su lado—. Había una época en la que nos queríamos y 
nos respetábamos, Pedro. Y no sé porqué ahora ya casi ni me acuerdo. 

Los ojos oscuros de Pedro lo miraron sin fe, soltando un suspiro 
lacio. 

—Eres bueno. Pero esto te está quedando más gay de lo que 
pretendías. 

Jonathan ahogó una risa, volviendo a mirar al frente. Siguieron en 
silencio. 

—Te perdono. —Susurró—. 

—¿Por qué deberías perdonarme? 

—Por nada. —Sonrió Jonathan tristemente, ajustándose las gafas—. 
No sé porqué, pero cuando sabes que alguien que quieres tiene los 
días contados... Solo te acuerdas de los días más buenos. 

—Creo que me voy a ir antes de que te pongas a llorar. —Pedro 
carraspeó, poniéndose en pie—. Ya tengo suficiente con todas 
dándome palmaditas en la espalda. 

—Bien. —Se sorbió la nariz, asintiendo con la cabeza para tragarse 
sus lágrimas—. 

Pedro se quedó cerca de él, y cuando le dio la espalda para irse, se 
retractó por un segundo. Se dio la vuelta, y en silencio, dejó una mano 
en su hombro. Jonathan se levantó, y se abrazaron con fuerza, como 
una despedida precoz en el momento equivocado. 

—No quiero perderte. —Lloró en su hombro, su voz vibró—. 
¿Cómo te atreves a dejarme solo? 

Pedro soltó una risa grave, y le frotó la espalda. Jonathan pensó en 
contárselo. Antes de que la enfermedad terminara con él, antes de que 
perdiera la consciencia en este mundo. ¿Pero de qué le habría servido? 
¿Para crearle más remordimiento a él, y dejar que Jonathan 
descargase el rencor que había decidido aceptar? 

Siete años atrás, 

Cambridge, Estados Unidos. 

Julie había formado su bufete de abogados, y esa noche todos lo 
estaban celebrando. Alcohol, tabaco, y quizá algún exceso más. La 
multitud del salón y la cocina parecía una horda confusa, hasta arriba de 


alcohol, o colocados. 

Pedro y Dhelia habían venido desde Inglaterra para apoyarlos, y a la 
misma vez intentar animarse tras la pérdida de su segundo embrión. 
Ninguno de los dos estaban dispuestos a disfrutar de la fiesta, y nunca 
supieron porque aceptaron ir. Pero Dhelia se había ido, y Pedro había 
bebido mucho. 

—Una más. —Julie soltó una risa dulce, sirviendo otra copa de vino 
blanco—. Una. La última. 

—No, no... No puedo. —Balbuceó, retrocediendo—. ¿Dónde está 
Dhelia? ¿Se ha ido? 

Se dejó caer en el taburete de la isla, mareado. 

—Normal, joder... No puedo hacer nada bien. 

—NOo digas eso. No digas eso... Eres muy buen hombre. 

—No, no lo soy. Soy una marido horrible, ni siquiera puedo estar ahí 
para ella. —Sollozó, pasándose una mano por el pelo—, 

—NOo llores... 

Le ofreció de nuevo la copa, y esa vez se la bebió de un trago, medio 
llorando medio confuso. Julie se quedó a su lado, y dejó caer la cabeza 
hacia un lado. 

—Ella no sabe cómo tratarte. —Le dijo, mientras él hacía una mueca 
por el regusto ácido—. 

—¿Qué era eso? 

— Vino. —Le sonrió, dejando una mano en su muslo—. Anímate, 
Pedro. No puedes pasar toda la noche arrepintiéndote. 

Él miró la mesa entumecido, pestañeando pesadamente. Se rascó los 
ojos para intentar que las cosas dejaran de moverse. 

—Necesitas divertirte. Pensar en otra cosa. —Julie le acarició la cara 

—Tengo que ir a buscarla... 

Ella le besó el cuello, inhalando su perfume. Y él no se resistió. Giró la 
cabeza para buscarla. 

—¿Crees que ella lo haría por ti? Dhelia es una zorra, no me digas que 
nunca te has dado cuenta. 

—No digas eso. —La cogió del cuello, alejándola de él para mirarla a 
los ojos. Ella se estremeció con miedo—. No la nombres. 

—Vale, lo siento. Lo siento, no quería decir eso. 

Pedro no recordaría nada más de esa noche, y a la mañana siguiente se 
despertaría al caer del sofá. Pero Jonathan, en su dormitorio, escuchó a 
Julie subiendo las escaleras a las dos de la madrugada y meterse en la 
cama. 

Los había visto coqueteando en la cocina, y la mano de Julie en su 
pierna, pero decidió ignorarlo. Fue su decisión. Y nueve meses después, 
nació Iris. 

E A 


La gala llegaba a su fin. 

A Ava le dolían los pies, no dejaba de apoyarse en cualquier 
superficie o asiento, sosteniendo una copa por pura cordialidad que 
apenas había probado. Alguien se encargó de llevar su premio dorado 
a la habitación, y estuvo hablando con personas que no recordaría 
durante toda la noche. 

Eddie llegó para salvarla como un ángel de pelo blanco. 

—Lo siento, la gala ya ha terminado. —La cogió del brazo, 
rompiendo la conversación que mantenía con William Cooper, 
también finalista del concurso Atlas—. 

—Claro, claro. —Rió él—. Discúlpame. Ha sido un placer volver a 
hablar contigo, Ava. 

Ella asintió con la cabeza, y salió con un suspiro pesado, 
acariciándose el pecho. 

—Gracias. —Se apoyó en él, quitándose los tacones al fin—. Tengo 
mucha hambre, y no dejaban de perseguirme. 

—De nada. Pero no vamos a poder cenar... 

—¿Qué? 

—Volvemos a casa. —Dhelia también abandonó la sala, 
reuniéndose con ellos en el pasillo—. 

Ava cerró los ojos con fastidio, suspirando pesadamente para 
recuperar el aliento. 

—Podemos cenar y quedarnos aquí para coger el primer tren. 

—Te esperamos en mi habitación. —Le dio la espalda, alejándose. 
La línea de sus medias encajaba con la suela roja de sus tacones—. 

Ava bufó al escucharla, con las manos en la cadera. Eddie se 
encogió de hombros. 

—A nosotros nos han invitado a un restaurante. Que le den, y 
quédate con nosotros hasta mañana. 

Se giró para recibir a Blake, que llevaba un traje con pajarita 
anormalmente formal para él, y le dio un beso en la mejilla. 

—No, no puedo. Si no aparezco vendrá a buscarme. 

—Joder. —Musitó Eddie, cruzándose de brazos en su traje marfil—. 

—Aunque quizá pueda convencerlo. Voy a llamarlo y te digo algo. 

—Estaremos en el hotel hasta las diez, ¿de acuerdo? 

Sacó el móvil enfadada para llamar a Pedro, dejándolos solos al 
girar la esquina del pasillo. Ahí había aún menos gente, pero poca 
cobertura. Intentó enviarle un mensaje para saber si estaba bien, y 
podían quedarse antes de que todo el proceso médico empezara como 
una pesadilla. 

—Hola, Ava. 

Giró la cabeza hacia Amanda, al ver que se acercaba hacia ella. Su 
piel negra brillaba con ese vestido púrpura. 

—¿Qué? 


—No, no, nada. —Se encogió de hombros, sin saber cómo actuar—. 
Nada... Es que has estado brillante ahí dentro. Con todos mirándote. 

—Oh, bien. Nadie me lo había dicho. 

Mantuvieron un silencio incómodo, mientras Amanda se frotaba las 
manos nerviosa. 

—¿Vas a... Decirme algo? —Inquirió Ava, abriendo los brazos con 
los tacones en una mano—. 

Incluso descalza era media cabeza más alta que ella. 

—No, más que... —Apretó los labios, cerrando los ojos tras sus 
gafas—. Espero que os vaya bien. De verdad. 

—¿A mi? —Frunció el ceño—. ¿A quién te refieres? 

—A... Al profesor y a ti. 

—-Oh. Creo que lo entiendo. Has venido a hablarme para desearme 
buena suerte después de intentar acostarte con él y chantajearlo con el 
vídeo. —Sonrió con cinismo, asintiendo con la cabeza—. Eres muy 
amable. 

Amanda tragó saliva, frotándose las manos con saña. 

—¿Qué vídeo? 

—«¿Vienes a reírte de mi? ¿O a preguntarme qué coño somos? — 
Avanzó un paso que ella retrocedió—. Porque no somos amigas, 
Amanda, solo nos sentamos en la misma aula cuatro horas a la 
semana. Déjate de esta mierda de empatía entre mujeres o lo que sea 
que quieras, porque no lo necesito. 

—Por favor, Ava. No me interpretes así. 

—¿No? ¿Y cómo debería? ¿Tendría que darte las gracias por todo? 

—No, no es... No es una competición. —Hizo un mohín—. Solo 
quería pedirte perdón si nos viste juntos. Jonathan me dijo que no 
teníais nada entre vosotros. 


—¿Qué? 
Ava frunció el ceño, ladeando la cabeza. 
—Sí, ya... —Amanda tomó aire, nerviosa—. Ya lo sabes. No me 


hagas decirlo. Cortó todo conmigo porque volviste tú y te escogió a ti. 
Vale, ¿ya estás satisfecha? 

Ella se quedó con los labios entreabiertos, sin procesar sus palabras. 
Retrocedió la cabeza, y negó. 

—¿Qué estás diciendo? 

—Ava, Dios, has estado fenomenal. 

Dirigió la mirada al chico que le habló, en un traje gris claro. Al 
igual que sus ojos. Eros se acercó a ella. 

—Yo ya me voy... —Se despidió Amanda, dándoles la espalda—. 

—¿Mal momento? 

—No, ¡Amanda estamos hablando! —Quiso pararla, pero ella 
volvió a entrar en la sala repleta de gente—. 

—¿He interrumpido? 


—¿No has visto que estaba hablando? 

—Yo qué sé, lo siento. —Se encogió de hombros, con las manos en 
los bolsillos—. 

—SÍ, sí, ya sé que lo he hecho muy bien. Gracias y adiós. 

Le dio la espalda para dirigirse a las escaleras, pero Eros la cogió 
del brazo. 

—Lo siento. —La soltó cuando tuvo sus ojos sobre él—. No lo sé, 
quería disculparme por lo que pasó en el bar. 

—Joder... ¿Qué le pasa hoy a todo el mundo con disculparse 
conmigo? 

—No, escúchame, Ava. —La miró fieramente a los ojos, terco y 
enfadado—. Lo siento. 

Ella se rascó los ojos, inclinando la cabeza hacia atrás por el peso 
de la noche. 

—No quería besarte. —Volvió a mirarlo a los ojos—. En ningún 
momento quería, ni borracha ni sobria, léeme los labios: me das asco. 
Preferiría abrazar a un cactus desnuda que volver a interaccionar 
contigo, déjame, olvídame, y vete. Joder. 

Eros ahogó una risa triste, con los ojos llorosos. 

—A mi también me dio mucho asco besar a mi hermana. 

—¿Qué coño dices? 

Alguien la cogió por detrás, ahogándola con algo húmedo, y al 
intentar luchar aspiró con fuerza esa esencia, dejándola flotando en la 
nada. Todo se desvaneció frente a la oscuridad que sobrevino. 

E O A 

Volvió en sí con la acidez de una náusea. Se dio cuenta enseguida 
que tenía una bolsa alrededor de la cabeza, ahogándola, llevándola a 
hiperventilar con agresividad. ¿Dónde estaba? ¿Cuándo había pasado? 

Sus pies descalzos palparon el suelo con inseguridad, dándose 
cuenta de la piedra fría. No sentía el dolor de ninguna herida, quizá 
por la adrenalina, pero sí notaba la rudeza de las cuerdas envolviendo 
sus manos. No intentó liberarse. 

—¿Has vuelto en sí, Ava, mi vida? 

Le quitaron la bolsa de la cabeza, y sin querer ella agachó la cabeza 
por si vomitaba en ese mismo instante. No estaba amordazada, así que 
si gritaba, estaba segura que nadie la escucharía. 

La luz de un fluorescente la cegó. Cogía bocanadas de aire, con el 
corazón en la garganta y mechones de pelo enganchados a su frente 
por el sudor. 

—Mírame. —La cogieron de las mejillas con fuerza, haciéndola 
jadear—. Mírame, ¿te acuerdas de mí? 

Ojos miel, pelo azabache y ropa más oscura que la noche, con unas 
quemaduras en el cuello. Ava intentó respirar, ahogándose con hilos 
de saliva. Era Rhys, ese tal Rhys. 


—Seguro que sí. 

La soltó con un ademán. Y cuando se movió de en frente suyo vio 
otra silla, con la doctora Lee amordazada y completamente atada. Ava 
lloró con desesperación, cada centímetro de su piel estaba erizado, y 
sus ojos ahogados en lágrimas nerviosas. Se hubiese arrancado la 
carne rascándose si no fuese por las cuerdas. 

—¿Sabes? —Rhys se movió para quedar detrás de la doctora, 
haciéndola sollozar con miedo cuando le tocó el hombro—. Es una 
buena doctora. 

Sus ojos rasgados se cerraron violentamente, desbordando lágrimas. 

—De verdad, muy buena terapeuta. —Rhys continuó, palmeando su 
hombro—. Lástima, Ava, querida... Que tuviste que hablarle de mi. 

Su fisonomía de rasgos duros se deformó en una completa 
neutralidad cuando deslizó la hoja de una navaja por el cuello de la 
doctora. Rasgando la piel, el músculo, los tendones, y dejando que ese 
reguero de sangre bajara y explotase a borbotones. 

Le reventó la carótida. Y se desangró delante de Ava mientras ella 
se retorcía. 

Él lanzó la navaja al suelo, acercándose a pasos lentos. No estaba 
amordazada, pero sentía que no podía hablar mirando ese charco de 
sangre. No tenía voz. También se la habían arrancado. 

Se quedó a su lado, y Ava giró la cabeza cohibida, para no sentir su 
aliento de nuevo. Se encontró con la presencia de Eros en una punta 
de la sala, en la oscuridad. Rhys también levantó la cabeza después de 
oler su perfume Saint Laurent, y lo miró. 

—¿Él? —Se irguió—. Perdónalo. Se empeñó en conocerte. 

—Lo siento. —Suspiró Eros mirándola, con las manos tras la 
espalda—. 

—;¡Cállate! 

Su grito reverberó en todas las paredes, callando cualquier susurro 
e incrementando cualquier sollozo. Ese ruido entró en su cabeza, 
llevándola a cerrar los ojos bruscamente, manteniendo la respiración. 

No, no estaba ahí. Era un sueño. Una pesadilla nueva. ¿Cuándo se 
había quedado dormida? 

—Sabes porqué hago esto, ¿verdad? —Empujó el cadáver para 
sentarse él en la silla—. Ava, mírame. 

Ella estaba mirando el cuerpo amordazado de su terapeuta, con la 
garganta y los ojos abiertos con una expresión de horror, 
convulsionando mientras terminaba de agonizar. 

—Te dije que podía volver a tenerte con la misma facilidad. — 
Empezó Rhys, recostándose en la silla—. Y te dije que no podías 
mencionarme. A nadie. 

Hiperventiló para coger aire, quemándose los pulmones. Fue 
cuando levantó la mirada, y lo vio sentado delante de ella, cuando 


comprendió que no era una pesadilla. Estaba ahí realmente. 

—¿Q—Qué hacemos? —Preguntó con la voz inestable. Le temblaba 
hasta la mandíbula—. ¿Por qué estoy aquí? 

—Estás aquí porque te has portado muy mal. Deberías haber 
mantenido nuestro secreto. 

—Padre—. 

—Un paso más y te vas fuera. —Se dirigió a Eros, levantando solo 
una mano. Volvió a mirarla a ella—. ¿Has visto? De los dos mellizos 
Dhelia tuvo que dejarme al más inútil. 

—-¿Qué...? 

Balbuceaba, intentando hilar las palabras. ¿Por qué se estaba 
quedando dormida? 

—Aunque fue muy rápido al esconderse y huir por la ventana el día 
del incendio. —Divagó él, rascándose las quemaduras—. Nunca te he 
contado esa historia, ¿no? 

—Rhys... 

—Aunque tampoco te conté porqué te dejamos marchar, ¿verdad, 
Ava? —Se cruzó de piernas, tranquilo—. Ese invierno hizo mucho frío. 
Nunca creí que llegarías a casa. 

Ava perdía la consciencia intermitentemente, dejando caer la 
cabeza por su propio peso. 

—Ahora que estamos juntos otra vez puedo contártelo. Tenemos 
tiempo. 

Rhys se inclinó hacia delante, apoyando los codos en las rodillas. La 
miró de cerca, cada rasgo suyo reflejado en ella, y cada pincelada que 
le recordaba a Dhelia. 

—Ese día, por las cámaras que tenía para vigilar a tu tía, ¿sabes 
qué escuché? —Alargó un brazo para tomarla del pelo, levantándole la 
cabeza—. 

Los ojos miel de Ava lo enfocaron con desasosiego. Mechones 
castaños cayeron por su frente. 

—Escuché que iban a intentarlo otra vez. —Habló muy cerca de su 
rostro—. Que iban a tener un bebé. 

—¿Y de qué te servirá? —Susurró ella—. Matarme a mi, intentar 
matar a Lydia, eso no va a devolverte a tu familia. 

—No, no lo hará. 

—La furcia de tu mujer estará muerta siempre. Quemándose con 
tus hijos. 

Deseó herirlo con ese comentario, desglosar el dolor más profundo 
en sus entrañas, pero Rhys solo dejó de tomarla del pelo. 

—Como te estaba diciendo. —Se miró el reloj de la muñeca—. Ya 
sé que no voy a recuperar nada. ¿Pero sabes lo más aprovechable de 
mi? 

Le sonrió con satisfacción. Una sonrisa casual que le podía dedicar 


cualquier desconocido inofensivo. 

—Que no tengo nada por lo que vivir. Y tampoco tengo ningún 
motivo para huir de la muerte. —Le contestó, reteniendo esa sonrisa 
—. ¿Hueles eso? Es gasolina. 

Ava miró a todas partes, girando la cabeza hacia cada esquina de la 
sala a oscuras. No intuía ningún bidón, pero olía ese tono dulzón 
ahogándola. 

—Faltarán unos minutos para que tu tía venga. —Le enseñó su 
teléfono, con una cuenta atrás—. Te pusieron un localizador por mi 
culpa, ¿verdad? Y no va a venir con la policía. Dhelia nunca se ha 
fiado de ellos. 

—¿Sabes qué podrías hacer? —Lo retó entre dientes, adelantándose 
con las manos atadas para hablarle a la cara—. Meterte ese bidón de 
gasolina por el culo y encenderte un cigarro. 

—Oh, ¿estás intentando ganar tiempo para morir tú sola? Qué 
dulce. Y muy ingenuo para una mujer tan inteligente como tú. 

Se puso en pie, y alguien salió de entre las sombras para pasarle a 
un bebé dormido. Ava giró la cabeza todo lo que pudo al escuchar los 
quejidos de Lydia, y vio al mismo chico que había llevado su premio a 
la habitación del hotel. 

—Es tan tierna. —Le sonrió Rhys, meciéndola para que no 
empezase a llorar. Le acarició las mejillas rojizas, y ella le apretó un 
dedo—. Pero... ¿No te parece demasiado blanca? Siendo hija de un—. 

—El padre de Pedro es de Texas, hijo de puta. —Bramó entre 
dientes y lágrimas, viendo al bebé en sus brazos, los mismos brazos 
que la desvestían a ella—. Dámela. 

Suplicó con un hilo de voz, mientras él miraba a Lydia. 

—Dámela. Vamos a morir todos por mi culpa, ¿verdad? —Pidió 
entre su llanto—. Déjame pedirle perdón, por favor. Solo eso. 

—No, Ava, esto no es por tu culpa. 

Volvió a tomar asiento frente a ella, meciendo al bebé. Ava la miró 
con los ojos empañados, sofocada por el olor de la gasolina y su rabia. 

—Yo también le pedí a Dhelia que dejase a mi niño. —Miró a la 
niña a los ojos, viéndola llorar—. Le rogué, le supliqué. Y cuando él 
vino hacia mi yo solo lo vi morir... Delante de mí. Sin poder hacer 
nada. 


—Es un bebé... 
—Esa necesidad de protección que sentimos hacia un ser tan 
débil... Tan pequeño... —Le acarició el pelo a Lydia, que seguía 


llorando con los puños apretados—. Dhelia solo podía sufrir mi dolor 
si tenía a alguien que la necesitara tanto. 

—No. No, no, no. —Sollozó Ava, negando con la cabeza—. 

Bramó neurótica, aunque sabía que nadie la oiría, e intentó 
deshacerse de las cuerdas, aunque nunca pudo. Era el final. Sentía que 


se precipitaba al final y ni siquiera le habían dado tiempo a aceptarlo. 

—Mátame. —Le rogó—. Mátame, por favor. 

—Eso le dije a Dhelia. —Susurró él, con la mirada perdida—. 
Tantas veces... 

—No puedes hacerle daño a un bebé. ¡No puedes quemarla viva! 
¡Déjala! ¿¡Por qué si odias tanto a Dhelia te has convertido en ella!? — 
Dio patadas, luchando por liberarse—. 

—Porque la violencia se erradica con violencia. Quien ha matado 
es condenado a pena de muerte. Es justicia. 

—¡Eres un hijo de puta! ¡DÉJALA! —Chilló, atragantándose cuando 
alguien a su espalda vertió gasolina sobre ella—. 

Tosió violentamente, con el pelo y la ropa empapados; los ojos, la 
piel, la garganta... Sentía su lengua ardiendo. El mismo hombre acercó 
el bidón a Rhys, y él ahuecó la mano para mojar el pelo a Lydia, 
bajando por sus mejillas y empapando su cuello. Mirándola con 
devoción, se la devolvió para tener las manos libres. 

Fue en ese momento que aporrearon una puerta de metal, 
abriéndola, y empujaron a dos personas al suelo. Pedro y Dhelia 
intentaron incorporarse, con las manos mojadas de gasolina. Ava no 
sintió el coraje para mirarlos, y antes de hacerlo sus ojos rojizos se 
llenaron de lágrimas desesperadas. 

—Lo siento. —Sollozó, viendo cómo retenían a Pedro con fuerza—. 

Le retorcieron los brazos hacia atrás, haciendo que se irguiera para 
mantenerlo quieto. Una línea de sangre bajaba de su nariz. 

—Está bien. —Le dijo él sin aliento, asintiendo con la cabeza—. 
Estoy bien, Ava. Papá está aquí. 

Rhys ahogó una carcajada. 

—Divertido. ¿No crees? 

—Lo juro por Dios, voy a partirte cada diente de esa sonrisa antes 
de ahogarte con mis propias manos. 

—¿Ah, si? ¿Y cómo lo harías? —Sacó un mechero del bolsillo, 
acercándolo a Ava—. ¿Hm? ¿Eres más rápido que el fuego? 

—¿Qué haces aquí? —Habló Dhelia—. 

El hombre detrás de ella la retuvo con una mano. Tomó aire 
prudentemente, su pecho se hundió. 

—Estás muerto. —Declaró ella, abriendo mucho sus ojos verdes—. 
Muerto. 

—Si... Deberías revisar la tumba que cavaron para mi. Creo que por 
fin encontraréis a vuestro amigo. 

Encendió la mecha, provocando que Ava empezara a respirar más 
rápido, inhalando más gasolina. En sus profundos ojos miel se reflejó 
la llama, que bailaba frente su mejilla. 

Apagó el mechero, y cerró los ojos cuando Eros lo roció con lo que 
quedaba en el bidón. Esa sustancia pegajosa se fijó en su pelo oscuro, 


empapando su traje y su rostro. 

Dhelia se retorció bajo el agarre que la mantenía presa, mirándolo 
directamente a él. Llamaron su nombre, gritando, exigiendo que 
tuviera valor y los soltara. Pero no pasó. Y entre sus gritos, dejaron a 
Lydia en los brazos de Rhys. Levantó la cabeza para mirarlos, viendo 
como se habían quedado callados, asfixiados por sus propios 
pensamientos. 

Rhys les sonrió mostrando sus dientes, y Pedro, en ese lapsus, 
consiguió zafarse para clavar el codo en el estómago del hombre que 
tenía detrás. Él ahogó un gemido de dolor, doblándose, y aprovechó 
para abalanzarse hacia Rhys, pero otro hombre lo golpeó en la nuca 
con la culata del arma. Dejándolo tendido en el suelo. 

Ava gritó de miedo, colapsada en sus lágrimas, pensando que nunca 
se despertaría. La niña lloró con fuerza, pataleando en los brazos de 
un desconocido, mientras Dhelia seguía erguida e inerte mientras lo 
miraba. 

—Espero que Dios perdone las almas que condenaste, Dhelia. — 
Habló, dejando de mirar al bebé para mirarla a ella—. Dejad que se 
acerque. 

La empujaron desde la espalda, arrastrándola hacia Rhys. Tensó los 
abdominales, apretó los dientes, intentando quedarse estática, pero 
tiraron de ella con mucho más fuerza. 

—Perdóname. —Lloró Ava, cerrando los ojos con fuerza—. 
Perdóname, Dhelia. Todo esto es por mi culpa. No debería haber 
nacido. Mi madre debía haberme abortado, te arruiné la vida, Dhelia, 
lo siento... Lo siento. 

Rhys hizo un ademán, y la arrodillaron delante de él, estando a la 
misma altura. 

—SÍ que me arruinaste la vida. 

Rhys encendió el mechero, sonriendo tristemente ante al acto final 
de su miseria. 

—Porque yo era una mujer sin miedo cuando nos conocimos en la 
comisaría. —Ella también sonrió, mirando fijamente los ojos miel de 
Rhys—. Y a partir de ese día convertiste a esa mujer en madre. No 
tenía miedo hasta que te conocí a ti, Vianne, y me arruinaste la vida, 
joder. 

Hizo un mohín, admirando con paz los ojos del hombre que tenía 
delante, y la llama que se reflejaba en sus iris. Porque le estaba 
dejando hablar con ella, cuando él ni tuvo la oportunidad. El bebé 
pataleó en los brazos del hombre. 

—Dhelia, no. —Se ahogó Ava, negando ciegamente con la cabeza 
mientras lloraba—. No, no te despidas de mí. Dime que hay un plan, 
dime que tú te encargas, por favor... Por favor. 

—Tienes razón, nena. —Giró la cabeza para mirarla, con sus ojos 


verdosos cristalizados en un mar austero. Le sonrió—. La tía Dhelia se 
encarga. 

De un movimiento, sacó un cuchillo plateado del bolsillo, y se las 
clavó en el cuello con fuerza. La sangre tiñó su piel morena, dejando 
brotar unos balbuceos incoherentes mientras Ava la observaba morir. 
Sin ningún sonido brotando de sus labios, ni un sentimiento aflorando 
en su atenta mirada. 

—¿¡Qué?! ¡No! ¡NO! —Rhys reaccionó, abalanzándose hacia ella 
para sostenerla antes de que cayese—. 

La recogió entre sus brazos, dejando a Lydia en el suelo llorando, y 
le sacó el cuchillo para taponar la herida. Manchándose las manos de 
sangre caliente. 

—¡Tienes que vivir! —Gritó, mirándola con ferocidad. Negándose a 
permitirle morir—. ¡Tienes que verlos morir! ¡NO PUEDES MORIR 
PRIMERO! 

Dhelia se ahogó, una burbuja de sangre explotó en sus labios, e 
intentó apartarlo para irse con algo de dignidad. Pero Rhys presionó la 
herida cerca de sus clavículas, vociferando unos gritos necesitados 
mientras intentaba mantenerla con vida. 

Sin darse cuenta que, detrás de él, Ava se deshizo de las cuerdas. 
Solo con un tirón brusco pudo liberarse, y se tiró sobre él, gritando de 
pura rabia y temor cuando le clavó el cuchillo en un ojo, 
empujándolas con ambas manos. El hombre de trajes caros y sonrisa 
suspicaz cayó al suelo cuando el filo se clavó profundamente hasta 
llegar al cerebro. Cayó impío, sin gritos ni lamentos, a la suave muerte 
que lo acunó con delicadeza. 

Al fin, sin más dolor. Ni remordimientos ni una venganza 
consumida. 

Ava se colocó encima de él gritando y llorando fuera de sí, 
clavándole las tijeras una y otra vez en la cara. Pero ya no oía nada. 
Esa rabia ciega, la reconoció incluso en la muerte. Esa sensación 
abrasadora de querer venganza y dolor para intentar sanar, en busca 
de relievo a través de la ira. Sintió pena por ella. Por la persona rota 
que él había creado, reflejándose en su propia hija. 

Si hubiese podido, habría exhalado un perdón con su último aliento. 
Pero eso nunca pasó. 

— ¡Ava! 

Pedro pasó un brazo por su abdomen, tirando de ella para 
apartarla. Cayó al suelo cubierta de sangre, aferrándose a ese cuchillo 
mojado mientras lloraba de impotencia, abriéndose las palmas. 

—Ya está, ya está. —La obligó a acercarse a su pecho, para que 
cerrase los ojos aunque solo fuese un momento—. Ya ha terminado... 

Ella chilló contra su camisa negra, aferrándose a su espalda con un 
puño. Ida de su propio cuerpo. 


—Está bien, cariño, te tengo. —La abrazó con fuerza—. Te tengo. 

Las sirenas de la policía sonaron a lo lejos, marcando un final. Ava 
sintió la mano de Lydia buscando su rostro, acariciándole la mejilla. 
Se apartó un poco para mirarla, creyéndola muerta, y volvió a la vida 
cuando la apretó contra su hombro, meciéndose hacia delante y hacia 
atrás mientras la sostenía con desespero. 

Todo el ruido que vino después, fue ínfimo. Una docena de policías 
abrió la enorme puerta, entrando con armas para reconocer el recinto, 
acudiendo a los supervivientes. Una ambulancia descargó mantas y 
material quirúrgico para prepararse. Se llevaron a Ava bañada en 
sangre y en shock, que se negó a soltar al bebé. 

La noche cubrió el cielo, y las estrellas titilaron en lo alto, cuando 
los médicos se alejaron de Dhelia. Pedro les contó que también era 
doctora, y sonrió con pena cuando se arrodilló a su lado, acariciándole 
la cara manchada de sangre. Tenía los ojos abiertos, y un maquillaje 
perfecto. 

La puso en su regazo para mirarla una última vez, y los dejaron 
solos. Pedro sonrió en una caricia, apartándole el pelo. 

—Tenía que morirme yo primero. 

Apoyó sus frentes, abrazándola después de besar sus labios inertes 
una última vez, y el sonido de un papel arrugándose lo sacó de su 
trance. Palpó el bolsillo de su traje para descubrir una nota. Una 
lágrima mojó el papel al leerla, desvistiendo la tinta. 

No fue un adiós, ni un te quiero. 

Haznos un favor y no le cuentes a Lydia quién fui. 


LIX 


E, blanco virgen de las paredes solo transmitía frío. 


Habían pasado dos días, o tres, ¿quizá fue el día anterior? No lo 
sabía. Todo parecía un mal sueño, una pesadilla lejana. El tiempo se 
escurría entre sus dedos como arena fina, y la niebla que ocupaba su 
mente apenas se disipaba para dejarla pensar. Una bruma constante la 
atosigaba, dejándola convaleciente. 

Pedro gruñó algo al estar incómodo en esa silla, revolviéndose. 
Había bajado desde el ala oncológica para hacer compañía a Ava en el 
ala psiquiátrica. Prácticamente vivía ahí. Y se había quedado dormido 
al poder respirar mejor con los tubos de oxígeno bajo su nariz. 

Al abrir los ojos, vio a Ava sentada en la cama, con la mirada 
nublada por la medicación. Estaba exactamente en la misma posición 
que cuando se quedó dormido. Tensa, rígida. Giró levemente la cabeza 
hacia él, pero sus ojos no abandonaron la pared. 

—«¿Dónde está Dhelia? 

Su voz rasposa le resultó ajena a ella misma, dolorida. Pedro cerró 
los ojos, dejando ir un suspiro. 

—AVa... 

—Tengo que encontrarla. —Apartó las sábanas, saliendo de la cama 
—. Si no sabe dónde estoy me buscará. 

Rodeó la cama, queriendo salir de la habitación. 

—No quiero que me grite. 

—Ava, otra vez no. Por favor. —Pedro se puso en pie, siguiéndola 

Ella abrió la puerta, vestida con la bata del hospital, y un relente 
nocturno le arropó el cuerpo. ¿Era de noche? Quiso salir al pasillo, 
pero alguien la interrumpió, casi chocando con ella. 

—Ava. —Jonathan jadeó su nombre, desesperado. La tomó de las 
mejillas para que lo mirase—. He leído lo que ha pasado. Otra vez... 
¿Te han hecho daño? 

Mientras hablaba, la guió sutilmente dentro de la habitación. 

—¿Qué coño haces aquí? —Respondió Pedro por ella, sin llegar a 
sonar violento—. 

Ava retrocedió mirándolo, asediada en su silencio al reconocer su 


tacto, y acarició las manos que le sostenían las mejillas. Su espalda se 
encontró con el pecho de Pedro. 

—N—No lo sé. —Le respondió Jonathan, dubitativo, mientras se 
encogía de hombros—. 

—«¿Dónde has estado? 

La voz frágil de Ava los interrumpió, acariciándole las manos. 
Llevaba un anillo. Jonathan volvió a bajar la mirada para hablarle. 
Vio en sus ojos que quería esa respuesta; las bolsas oscuras pesaban 
bajo su mirada, estaba pálida, y una herida cruzaba su labio inferior. 
Pero no sabía si sería capaz de soportar darle esa respuesta. 

—¿He hecho que vayan a por ti, también? 

—No. No, Ava... Nada de eso. —Suspiró, cabizbajo—. 

—Bueno, ¿vas a hablar o has venido a hacer el teatro? —Instigó 
Pedro, descansando las manos en la cadera—. 

—¿Podríamos estar sin ti solo cinco minutos? —Respondió al 
instante, más fiero. Si no hubiese estado Ava en medio se habría 
acercado más—. 

—Vete a la mierda. 

—Por favor. —Suplicó Ava, girándose para hablar con él—. Por una 
vez. Solo una. ¿Podrías hacernos caso, y salir? 

Apretó los dientes, dejando salir un atisbo de su carácter preso bajo 
la medicación, y Pedro negó con la cabeza. Enfadado. 

—No me voy a ir. 

¿Quieres vernos besándonos, o algo así? —Indagó, molesta—. 

Él hizo una mueca que no pudo controlar. 

—Prefiero arrancarme los ojos antes que volver a ver eso, de 
verdad. 

—Pues déjanos. —Le pidió, recuperando el tono de su voz. Pedro 
no respondió—. O mejor me voy yo, será más rápido. 

Hizo un ademán, encogiéndose de hombros, y Pedro se quedó 
mirando a alguien detrás de ellos. 

—No creo que quieras salir. 

Ava tenía la cabeza inclinada hacia atrás para hablarle, y se giró 
extrañada cuando dejó de mirarla a ella. Vio que detrás de Jonathan, 
en la puerta abierta, estaba Julie, sosteniendo a una niña dormida. 

—Yo... El—. Em... —Balbuceó, retrocediendo un paso—. Pensaba 
que ya habíais terminado de hablar. Te espero en la cafetería, ¿vale? 

No volvió a mirar a Ava, y se fue con la niña en brazos. Ante la 
ausencia de Julie, todos volvieron a mirarla a ella, gestando una 
atmósfera densa alrededor de la habitación. 

—¿Qué? —Soltó Ava, rodeada de un silencio retrospectivo—. 

Ninguno dijo nada. 

—¿Tienes que llevar a la niña a casa? —Le preguntó, arrancándose 
la piel de las uñas. Lo miró suavemente a los ojos—. No me importa, 


yo no voy a moverme de aquí. Puedo esperar hasta la semana que 
viene. 

—Mañana es año nuevo. 

—Sí. —Actuó como si lo supiera—. ¿Y? 

Pedro le dedicó una mirada plagada de rabia que Jonathan captó. 
Porque él ya lo leía en su expresión. 

—Ava. —Dijo su nombre, manchándolo con su acento, y le cogió la 
mano para que dejase de hacerse daño—. 

—¿Qué? 

Estudió sus dedos largos y huesudos, con las uñas rodeadas de 
sangre, antes de encontrar la manera de volver a mirarla a los ojos. 

—Después de la gala... Yo tenía pensado volver a Cambridge. A 
casa. 

—¿No te ha gustado Inglaterra? —Le cogió la mano, como una niña 
perdida—. 

Pedro resopló detrás de ella, sin aportar a la conversación. 

—Pero aún no has visto la mejor parte. —Frunció el ceño, negando 
mientras sonreía—. Aún no has vivido aquí para echarlo de menos si 
te vas. 

—No. No, Ava, no estoy hablando de eso. —Se pasó una mano por 
el pelo—. 

—¿Y de qué me estás hablando? —Respondió ella, con miedo, y el 
corazón palpitando tortuosamente en su pecho—. 

Se tomaron el tiempo que ocupaba un suspiro, cualquier pausa 
ínfima que utilizaba un poeta para susurrar a sus musas. 

—De que te quiero mucho, Ava. —Declaró, con los ojos cerrados—. 
No puedo respirar sin ti, me he pasado estos tres días enganchado a la 
sala de espera, pensando que no me dejaban verte porque estabas muy 
mal. 

—Pero estoy bien. 

—No estás bien. —Irrumpió Pedro—. 

—Pensaba que no iba a volver a verte nunca más. —Su voz se 
rompió, se acercó a ella para tomarla de los brazos en una caricia sutil 
—. Ya no podría hablarte, ni escucharte, ni oler tu pelo cuando me 
despertase a tu lado... Y no sabes el tormento que ha sido, pensar que 
dejé pasar la oportunidad de pedirte perdón. 

Las palabras se embarraban en su lengua, pero Ava no hilaba 
palabras mientras intentaba encontrar el camino para escapar de la 
sedación. Sentía cada pálpito en el cuello, intuyendo que estaba 
intentando decirle algo, pero ella no lo captaba. 

—-¿A qué te refieres? 

—Por favor, no me hagas decirlo. —Suplicó en un susurro, y cerró 
los ojos—. Esto ha sido muy bueno, Ava. ¿Sabes cuántos intentos 
fallidos tuve, pensando en terminar con todo, antes de conocerte? Mi 


alma buscaba la salvación para encontrarte a ti. He esperado por ti 
toda mi vida, Ava, pero no lo sabía. Y cuando mi corazón te vio, te 
reconoció. Pero ya estaba hecho añicos para entonces... 

—No te entiendo. —Susurró, perdida, encogiéndose de hombros—. 

—Tú has sido mi salvación. —La acarició, con una sonrisa que 
besaron las lágrimas—. Pero yo no he sido bueno para ti. 

—¿Por qué me dices esto? —Le faltó el aire, atormentada. Deslizó 
las manos por su pecho, para asegurarse de que latía tan fuerte como 
el suyo—. 

—Nuestra relación siempre ha tenido un problema. —Le sonrió 
afablemente, retirando sus manos—. Y ese problema era yo. 

—No, no lo eres. —Empezó a llorar, dudando en si hacerlo—. Eres 
todo lo que quiero y no sabía que necesitaba. 

—Como no te vayas de este país después de esto, eres hombre 
muerto. —Comentó Pedro, detrás de ella—. 

—Nadie me conoce como lo has hecho tú. —Levantó la mirada 
para buscar sus ojos—. 

—Y tú no me conoces. —Él se encogió de hombros, derrotado—. 

Se quedaron un momento sin hablar, ella intentando llenar el 
blanco frondoso en el que se había convertido su mente, y él 
respetando su silencio. 

—¿Me estás dejando? —Susurró, perpleja cuando cayó. Una 
lágrima resbalando por su piel—. 

—Debe ser así. —Murmuró él, con tormento—. No soy bueno para 
ti. No te ayudo a crecer. 

Ella negó con la cabeza, perpetua en la seriedad de sus labios y el 
dolor de su mirada. 

—NOo. No te vas. 

—Ava... —Le pidió, desbordando una lágrima—. 

—No, estoy en un puto sueño, o algo así. —Sonrió con el rostro 
húmedo, alejándose de él un paso—. Mi Jonathan no me dejaría. No 
así. No ahora. 

Frunció los labios, bebiéndose las lágrimas. 

—No eres él. —Negó frenética con la cabeza—. Jonathan me 
quiere. 

—Y te quiero. —Rompió la bandera de su barco, proclamándose a 
la deriva de sus palabras—. Te amo, joder. Y no puedo permitir que 
me quieras tanto, no lo merezco. 

—Jonathan... —Esa vez suplicó ella por su nombre, con los ojos 
mojados—. 

—Tengo que irme. 

Esas palabras abandonaron su boca, sin vida. Y ella lo retuvo, 
cogiendo su muñeca, donde descansaba su reloj arreglado. 

—No quiero que me dejes. —Hipó un par de veces, ahogada en un 


llanto que no salía de ella—. 

—Y no quiero dejarte. 

—Por favor, no me dejes sola. —Le lloró, abrazándose a él como 
una niña a su muñeca—. 

Sollozó, sorbiéndose la nariz y apretándose contra su cuerpo, 
aferrándose a una vara ardiendo que no le correspondía. 

—Pero—. —Esa palabra se apagó en su garganta, sufriendo—. No 
te merezco, Ava. Incl—.... Incluso he estado con otras mujeres. 

—No me importa. 

—No dejes que te humille de esta manera, por favor. Insúltame, 
escúpeme, dime lo despreciable que soy, haz algo. Pero no me 
supliques, por favor. 

—No puedo. 

Lloró, ahogándose. Ahogándose en el olor de su ropa, en el tacto de 
sus palabras, en el timbre de su voz. Embriagada de él, negándose a 
soltarlo. 

—No me importa lo que hayas hecho. —Levantó la cabeza para 
mirarlo con desespero, buscando su imagen con los ojos empañados—. 
Tendrías algún motivo para hacerlo, ¿no? Tú tienes un motivo para 
todo, y yo he estado muy ausente por la gala, o—o muy pesada con mi 
estudio en el observatorio. 


—No. No, Ava. 
—Siento no haber visto que querías más tiempo conmigo. —Se 
relamió los labios salados—. Más atención, o hablar más, o 


preguntarnos más... ¿O más sexo? —Lo susurró—. Lo siento. Siento 
haber estado demasiado ocupada para no darme cuenta. 

Le acarició las mejillas, mirándolo perdidamente a los ojos. 

—No digas eso. —La reprendió—. No te atrevas a pensar eso. Esto 
es mi culpa, de nadie más. 

—Entonces te perdono. Pero no me dejes, por favor. —Sollozó 
entre lágrimas—. Te necesito. 

Volvió a abrazarlo, envolviendo su cuello, y ahogó unos sollozos 
dolorosos contra su hombro. Pedro la miró con pena, viendo hasta 
donde se arrastraba por conseguir algo de cariño. 

Vio a Jonathan levantando la cabeza, mirándolo directamente a los 
ojos, y entre lágrimas negó con la cabeza, suplicándole parar. Parar 
esa farsa, parar esas mentiras impías que salían de su boca pero en 
verdad no sentía, le pidió tanto con esa mirada... Y Pedro negó con la 
cabeza, ordenándole continuar. 

Ese era el último deseo que le pidió antes de que el cáncer 
terminara con su juicio: que dejara a Ava, y la dejara florecer. Ambos 
veían cómo se aferraba a él, a la ilusión de un amor perfecto y 
delicado como si fuese un molde que solo se adaptase a ella. Pero no 
era así. Su capacidad de amar aún era insana, aprensiva y 


desesperada. 

Ava no estaba preparada para aceptar el peso de una relación. 

Y Jonathan no podía ser la mitad que siempre la sostuviese y amase 
sus heridas. Porque algún día, esas heridas solo serían cicatrices 
difusas. ¿Y qué parte de ella podría amar entonces? 

Jonathan se recompuso, sorbiéndose la nariz, y la apartó de él. 

—Tengo que irme. 

—No. No tienes que irte. —Sollozó ella—. Te vas porque quieres. 

—Solo nos haríamos daño, cariño. 

—¿Ah, si? —Se apartó, siseando como una serpiente herida—. ¿Y 
quién coño te va a acariciar? ¿La mujer que te abandonó por otro? 

Se alejó de él, llevándose las manos al pecho, sin saber qué hacer 
con la tormenta que sentía dentro suyo. 

—Ava, no puedo hacer nada más por ti. —Negó con la cabeza, 
mirándola con pesadez—. Ojalá pudiera arrancarte el dolor, pero he 
sido yo el que lo ha causado. Y espero... Espero de corazón que en 
algún momento de tu vida puedas dejarme atrás y perdonarme. 

—Vete a la mierda. —Apretó las palabras entre sus dientes, 
arrugando la nariz al mirarlo con rabia—. Siempre estás con tus frases 
filosóficas y tu psicología barata, ¿no? Vendiendo humo, 
¡vendiéndome ilusiones tan falsas para divertirte, joder! 

Gritó, llorando. Con el corazón desbocado en el pecho y el alma a 
la altura de los pies. 

—¿He sido un buen juego, no? Demasiado joven. Demasiado 
delicada... ¿Sabes? Casi... —Lo señaló con el dedo, enfadada—. Casi 
me creo que eras diferente. Hablando sobre... Ética y libros profundos. 
Pero no eres nada especial. ¡Ni me quieres ni me necesitas, solo te 
divierto! ¡Eres...! ¡Eres un...! 

Frunció los labios, negando con la cabeza. Devastada y astillada. 

—Eres un hombre. 

Terminó, sucia de lágrimas que enjuagaban una ira falsa. Todo 
pareció parar. Le escocían los ojos, por la rabia marchita que florecía 
en sus entrañas, retorciéndola desde el interior, dejándola débil a 
merced del tiempo. Tiempo que se vertió como el agua cristalina de 
una fuente, acumulándose a su alrededor, ahogándola con la 
temeridad de no poder nadar a través. 

Cuando la noche impía, bajaba por el firmamento y las estrellas 
yacían, lánguidas en el cielo oscuro, sintió la suave brisa de una 
disculpa. Un sentimiento efímero y volátil, que la devolvió a la 
realidad como el ruido de un cristal rompiéndose. 

—Lo siento. —Entonó, aclarándose la garganta por la vergiúenza 
espesa en su paladar—. Lo siento mucho. 

Ava se quedó ausente. Miraba a la nada, como si pudiera identificar 
las motas de polvo que danzaban en el aire. Y después, presa aún de 


su encantamiento, volvió a dirigirse a él con la mirada perdida. 

—¿Has visto a Dhelia? —Le preguntó, con la voz suave—. 

—¿A Dhelia? —Respiró él, pasándose una mano por el pelo—. 

—-C reo... Que es hora de que te vayas a dormir, cariño. —Intervino 
Pedro, acercándose por su espalda para tomarla de los hombros—. 

—No. 

Intentó escaparse, retorciéndose sutilmente. 

—No quiero dormirme. No quiero más pastillas. —Lloró ella, frágil 
y borrosa como una película en blanco y negro—. Quiero ver a Dhelia. 
¿Dónde está? 

—Ava. —La giró, tomándola de las muñecas para que no le hiciera 
daño—. 

Ella intentó escaparse. De Pedro, del olor a hospital, de las paredes 
blancas, de ella misma. 

—¿Por qué no quieres decirme dónde está? —Balbuceó, luchando 
—. No sabe que Lydia está en la guardería. Necesita saberlo. No le 
gusta que alguien cuide de ella. 

—AvVa... 

—Papá, ¿dónde está Dhelia? —Sollozó, con los ojos llenos de 
lágrimas—. ¿Dónde está? 

Le pidió, soberbia de emociones, sintiendo demasiado las cosas. Él 
la empujó contra su pecho, sin saber responderle, e intentó sostenerla 
todo el tiempo que pudiese. Ambos desconsolados, esperando que ella 
no notase su dolor apagado mientras intentaba consolarla. Porque 
sabía que muy pronto no estaría para poder decirle que todo 
mejoraría. Él sería el motivo de sus lágrimas un día no muy lejano. 

—Vete. —Le pidió a Jonathan, centrando sus únicas fuerzas en 
mantenerla cerca—. 

Él asintió con la cabeza, mirando el suelo. Con los ojos 
embadurnados de tristeza, y el candil de su nueva vida apagado, lo 
único que hizo fue sentarse a mirar cómo danzaba el humo de la llama 
extinta. Vio a Ava caer de rodillas, y no pudo sostenerla. Fue él quien 
la empujó por la espalda, e hizo de sus rodillas algo débil para poder 
derrumbarla. 

La dejó en la habitación del psiquiátrico, después de todas esas 
horas sentado, esperando para poder verla un último día. Le dio la 
espalda al amor, a la vida, y se condenó al suicidio de su alma, como 
los poetas dirían. La dejó atrás, para que ella avanzara. Y renunció a 
acompañarla, por miedo a ser él quien la hubiese hecho tropezar. 

Ese día Jonathan salió del hospital, con un nudo en el estómago y 
sintiéndose otra persona, ocupando otro cuerpo e invadiendo otra 
alma. Le dio náuseas el olor de Julie, de su hogar, aunque decidió 
volver a su lugar como esposo cuando ella lo insinuó, y convenció a 
Amanda para montar esa comedia. 


Subió al coche, encendiendo el motor para dirigirse a ese 
aeropuerto del que salió corriendo al leer la noticia de Ava, y alineó el 
espejo para poder ver a Iris dormida en su silla. Ahogó el 
remordimiento amargo de no haberlas presentado tan pronto como 
afloró, y miró a su izquierda para encontrarse con su amor, su deidad, 
su propósito. 

Pero esa vez, cuando miró a Julie a los ojos, y ella le sonrió, él ya 
tenía el reloj arreglado. Y ella ni siquiera supo cuándo se rompió. 


LX 


“Epílogo” 


—Una de las pruebas de memoria era una voz que empezaba a decir 
números a distinta velocidad y distinto tono. Podía decirte diez, o 
cuarenta, tú no sabías cuándo iba a parar. Y cuando lo hacía, tenías que 
repetir todos los números a la inversa. 

— Wow... ¿Y cómo te viste tú? 

Exhaló un suspiro cansado al dejar el bolso, quitándose la 
americana. 

—...había pruebas de memoria, pruebas de concentración, pruebas de 
orientación espacial... Pruebas de simulación de vuelo, también. Fue un día 
muy duro, creo que fue la fase más complicada. 

Giró la cabeza hacia la televisión, buscando el mando a distancia. 

—«¿Aún estás viendo esto? 

—¿Qué campo tienes pensado estudiar, en la Estación Espacial 
Internacional? 

—A día de hoy se están estudiando muchísimos proyectos. A mí me 
tocará lo que me asignen en la misión, pero si fuese algo relacionado con 
la investigación contra el cáncer, que es a lo que me dedico, sería lo ideal. 

—¿Te has visto discriminada, alguna vez, en el proceso de elección? La 
tasa de mujeres en—. 

Apagó el televisor, dejando el ruido del hospital de fondo. Rodeó la 
cama para acercarse, sosteniendo esa sonrisa cansada. 

—¿Cómo estás hoy? 

Eran once años después. 

Pedro se esforzó para dejar ir un suspiro, con un brazo sobre la 
frente. 

—Como siempre. 


—No sé porqué te empeñas en seguir viendo mis entrevistas. — 
Dijo, sentada en su camilla para quitarse los tacones—. Es todo prensa 
amarillista, ya lo sabes. 

Se echó a su lado, ocupando el pequeño espacio que dejaba en la 
cama. 

—Hoy ha sido un día horrible. —Suspiró ella, con los ojos cerrados 
al apoyarse en su pecho, acercando la nariz a la curva de su cuello—. 
¿Sabes que Lydia se ha metido en una pelea otra vez? No puede 
quedarse quieta ni un momento... Le cuesta concentrarse, y la han 
visto copiando en un examen. 

—Todos la comparan contigo. —La consoló, con una voz ronca que 
se fue apagando con el tiempo—. Esperan que sea brillante como tú. 

—Yo no soy brillante. Me he esforzado para conseguirlo. —Le 
acarició la cara—. Me duelen los pies. 

—Sé que Saint Laurent te invitó a una pasarela, ¿pero tenía que ser 
en ropa interior? 

Ella le sonrió mirándolo a los ojos, esos dos orbes del color de la 
tierra, que estaban vacíos y muertos. Pedro intentó sonreírle de vuelta, 
con los tubos de oxígeno bajo su nariz. El tratamiento experimental 
había logrado salvarle la vida, prolongar su existencia lo suficiente, o 
matándolo en pequeñas dosis para que no se diese cuenta. 

—Vianne. —La llamó—. 

—Dime. 

Le contestó sonriente, con una pena que se inmiscuía por cada poro 
de su piel maquillada. Lo más impactante para ella no fue verlo por 
primera vez sin pelo, ni cuando dejó de poder caminar, ni siquiera 
cuando estuvo en coma. Lo que más la extrañaba era verlo sin su 
bigote, y sin esa barba dispersa que solía dejarse. Ni escucharlo ligar 
con las enfermeras. 

Le dolía tanto verlo de esa manera, porque era un recordatorio 
constante de que ese hombre ya no era Pedro. 

—Estoy muy orgulloso. —Narró, con una sonrisa apagada, y una 
lágrima audaz escurriéndose hacia su sien—. Y de poder verte una 
última vez. Gracias por cuidarme, cuando se suponía que debía 
cuidarte yo a ti. 

—Mañana es la entrega de los Nobel. —Susurró ella, girándole la 
cara—. 

Se sorbió la nariz, secándose los ojos. 

—Mañana... 

—No puedo seguir haciendo esto, Vianne. 

—Mañana voy a ganar el Nobel. —Le contestó con la voz 
entrecortada, y los ojos llenos de lágrimas—. Te necesito ahí. Eres 
todo lo que tengo. 

—No. No digas eso. —Giró la mano sobre la cama, para que ella se 


la cogiera—. Tienes a Lydia, y tienes a Will. Nunca te dejaría si 
supiera que te quedas sola. 

—Por favor. —Le suplicó, con un hilo de voz. Apretó su mano—. 
No me hagas esto. 

—Vianne... 

—El dinero no es un problema. —Rogó, desesperada—. Ya lo sabes. 
Puedes quedarte aquí. 

Murmuró con voz suave, secándose los ojos. 

—Por favor, quédate conmigo. 

—No puedo... —Negó sobre la almohada, con un aspecto 
demacrado y un tono exhausto en su voz—. Hoy es mi último día, 
cariño. 

Ella intentó no llorar, apretando los dientes mientras sus ojos la 
traicionaban, y terminó apretándose los labios para no soltar un 
sollozo. 

—Lo sé. —Susurró—. Creí que podría hacerte cambiar de opinión... 

—Quiero verte recogiendo el Nobel. —Le sonrió él, mientras ella 
lloraba. Intentó apretarle la mano—. Y estaré ahí. Aunque tú no me 
veas. 

—Por favor. 

—No quiero despedidas dramáticas. —Negó con la cabeza, 
acariciándole el pelo cuando ella volvió a esconderse en su pecho—. Y 
no quiero continuar. Ojalá nunca me hubieses visto así, mi amor, pero 
ha pasado. Te he hecho sufrir para intentar verte vivir una parte de tu 
vida en la que yo no debía estar. 

—Mentira. No digas eso. —Cogió su rostro entre sus manos, 
sollozando, y una lágrima resbaló hasta mojarle los labios—. Me haces 
sufrir pidiendo que te deje morir. Que me quede mirando mientras te 
rindes. 

—No te estoy pidiendo eso. Estoy pidiendo tener paz otra vez. 

—Por favor. —Su labio inferior tembló—. 

Vianne, no recuerdo lo que es vivir sin dolor. —Le contestó, 
alejándola sutilmente—. No recuerdo... Qué se siente al ponerse de pie 
y andar descalzo por casa. Casa... No me acuerdo del color de los ojos 
de Dhelia. 

—No digas su nombre. 

Pedro negó, llorando. Pidiéndoselo con la mirada. 

—No soy nadie. —Gesticuló para intentar hablar, con los ojos 
empañados—. La medicación no ha dejado ni mis recuerdos, ya no 
estoy vivo, Vianne. Esto no es vida. 

— ¡NO PUEDO MATARTE! 

Su voz reverberó por toda la habitación de paredes blancas, 
desgarrándole la garganta. 

—No lo harías. —Susurró Pedro—. Porque ya estoy muerto. 


Vianne apretó los labios, intentando contenerse. 

—Hola, papá. —Lydia abrió la puerta, con la mochila colgada de 
un hombro—. 

Ella se secó las lágrimas, y rodeó la camilla para que no la viese. 

—Hola, preciosa. —Pedro estiró el brazo desde la camilla para 
tomar su mano, el único gesto que podía ofrecerle—. 

William se acercó para rodear la espalda de Vianne en un abrazo 
cálido, mientras ella estaba de cara a la pared, mordiéndose la uña del 
pulgar. Como ese día de otoño en el concurso Atlas, mirándola a ella 
mientras ella miraba a alguien entre el público. 

—¿No ha cambiado de opinión? —Suspiró sobre su hombro—. 

—No. —Se giró, carraspeando para aclararse la voz—. Lydia, sal un 
momento. 

Ella la miró con pesadez, con unos ojos marrones llenos de vida, de 
inquietud, y una piel morena besada por el sol. 

—Pero si acabo de llegar. 

—Sal. 

Lydia resopló. Salió de la habitación, y Vianne la siguió, descalza 
en su traje de Armani. Volvía a tener el pelo largo, volvía a 
maquillarse y a tener la manicura hecha. Dejó de temer la feminidad, 
para abrazarla como el reencuentro entre una adolescente furiosa y 
una madre herida. 

—¿Qué? —Lydia se cruzó de brazos—. 

En el pasillo, Vianne carraspeó, pasándose una mano por los labios. 

—¿Vas a soltarme un puto discurso sobre mi futuro? 

—Lydia... 

—Porque no habría tenido que copiar si me hubieses ayudado. —Se 
encogió de hombros, enrabiada—. Pero siempre estás muy ocupada 
trabajando, o haciéndote fotos para una revista muy cara que nadie va 
a leer. Nunca tienes tiempo para escucharme a mí. 

—Lydia, papá ha escogido que este sea su último día. 

La niña calló. Con la boca abierta, confusa. 

—¿Su último día de qué? 

—Ha pedido la eutanasia. —Dijo, pidiendo que lo digiriese sin 
tiempo—. 

La niña no respondió de primeras. Sostuvo un silencio en su 
mirada, encogiéndose de hombros. 

—¿Por qué? —Susurró, pálida—. ¿Y tú lo vas a hacer? ¿¡Vas a 
permitir que maten a papá!? 

—Tú no lo conociste antes. —Negó Vianne—. Obligarlo a vivir así 
no es justo. 

—¡No, no es justo! —Gritó la niña, llevada por la tristeza 
deformada en rabia—. ¡No es justo! ¡Él ha estado contigo toda la vida, 
y ni siquiera va a verme graduarme! ¡Eso no es justo, joder! 


—Lo sé. —Se arrodilló, abrazándola para apretarla contra su pecho 
—. Lo sé... 

Ella gritó, tirándole del pelo, intentando hacerle daño para 
apartarla, y Vianne la contuvo. Abrazó su rabia, su ira y su violencia, 
para filtrar su dolor. 

—Está bien. —Le susurró Vianne, frotándole la espalda—. 

Un médico y dos enfermeras entraron en la habitación, pasando por 
su lado. 

—Se va a morir... —Apretó las palabras contra su hombro, mojando 
el traje con sus lágrimas—. 

—Podrá estar en paz. Sin más dolor. 

—Lo vas a dejar morir. 

—No. —La cogió de los brazos para que la mirase a la cara—. No, 
Lydia. Ni tú ni yo lo hubiésemos cambiado, ni siquiera todo el dinero 
del mundo. ¿Por qué crees que siempre estoy en la tele, o en revistas, 
o en pasarelas? Porque soy una historia que genera dinero. 

Apretó los labios, con los ojos brillantes por las lágrimas. 

—Si dejo de aparecer en todos lados no habría suficiente dinero 
para mantener a papá con vida. —Le contó, intentando sonar firme—. 
La muerte no es el final, Lydia. Solo es un punto de partida, con la 
separación entre el alma y el cuerpo. 

—¡No me hables de tu Dios! 

—Lydia... 

—Después de todo, ahora vas a dejar que se muera. —Lloró ella, 
ahogada en su propio dolor. El dolor de una niña—. Yo lo necesito 
tanto como tú. No me has dado tiempo con él... Papá no me quiere. 
Solo te quiere a ti. 

—No digas eso. —Negó firmemente con la cabeza, avisándola—. 
No digas eso. 

—¿¡Por qué!? ¿¡Porque es la verdad?! —La empujó, gritándole 
llena de lágrimas—. ¡Papá no me conoce! ¡Y tú tampoco! ¡Soy un puto 
estorbo para tu vida de científica! ¿¡Verdad!? 

—No, no lo eres, Lydia. Te quiero tanto como mamá hubiese hecho. 

—¡Mentira! ¡Mentira...! —Sollozó ella, con lágrimas resbalando por 
sus mejillas—. ¡Mamá me abandonó! ¡Por eso no me hablas de ella! 

—Lydia, tenemos que entrar. 

—¡No voy a entrar para ver cómo se muere! —Se sorbió la nariz, 
pasándose una mano por los ojos—. Los médicos ya están dentro, y tú 
lo has permitido. ¡Te odio, joder! ¡Hipócrita de mierda! 

Una mano le cruzó la cara para callarla, impía y dolorosa. Vianne 
la miró desde arriba, y ella se acarició la mejilla, sollozando contra la 
pared para darle la espalda. 

—Si no entras ahora, te arrepentirás toda la vida. —Le dijo—. Papá 
no merece que lo hagas sufrir más. 


Lydia se sostuvo el pecho, cerrando los ojos, y soltó un sollozo 
mudo, que le arrancó el aire de los pulmones. Cediendo a arrastrarse 
hasta la habitación del hospital. 

Pedro abrió los ojos cuando entraron, y el médico esperó al lado de 
la máquina, luciendo como su enfermedad: terminal. Lydia se acercó 
miedosa, con la cara húmeda y los ojos hinchados. Se acercó para 
cogerle la mano muy fuerte. 

—Por favor, papá no te mueras. 

Él cerró los ojos para respirar, concentrándose para poder tomar 
aire sin los tubos de oxígeno. Vianne lo miró desde detrás de la niña, 
sosteniendo sus lágrimas apretando los dientes con pena. William 
frotó su brazo en un intento de darle fuerza. 

—¿Sabes, cariño? —Le rozó la mejilla con los nudillos. La miró 
devotamente a los ojos, admirando sus rasgos, cada lunar de su piel y 
cada ángulo de su cara—. No te pareces en nada a tu madre. 

Le sonrió tristemente, sin poder sostener sus lágrimas. Ya no. Lydia 
sollozó, apoyando la cabeza en su mano. 

—Eso le hubiese gustado. —Suspiró—. 

—Papá... —Lloró ella, mirándolo a los ojos—. 

—Lo siento. 

—Está bien. —Vianne le sonrió —. Estaremos bien, Pedro. 

Él lloró al escuchar su nombre, por todo lo que dejaba atrás. Como 
si ella volviese a ser una niña pequeña en vez de una mujer de treinta 
años, y él un desconocido. 

—Gracias. —Le susurró—. 

RARA 

—Yo tuve un sueño. 

Cuando los aplausos se disiparon, su voz solemne llenó el Palacio 
de Conciertos de Estocolmo. Apretó los puños, bailando la mirada 
entre las cientos de personas delante de ella. 

—Antes de conocer las estrellas, conocí la incertidumbre. — 
Empezó, sin ánimos ni emoción. Siendo eclipsada por un vacío en la 
boca del estómago—. De pequeña me dijeron que no llegaría a ser 
alguien, porque nací siendo un error. Y me lo creí. Durante mucho 
tiempo. Pero mi padre no. 

Se tocó el collar en las clavículas, del que colgaba un pequeño 
cilindro de oro. 

—Conocí a mi padre cuando tenía ocho años. —Le habló al público, 
con sus ojos miel encendidos—. Él vio en mí algo que los demás no, 
vio mi miedo. Y lo convirtió en valor. Alguien me dijo una vez que 
todos somos arte ante los ojos de un artista. 

Apretó el colgante. 

—Y yo creo que él fue mi artista. —Se esforzó para que no le 
temblara la voz—. Me convirtió en lo que soy. Y sé que está aquí 


ahora, en algún asiento entre el público, mirándome con esa sonrisa 
para que no tenga miedo. 

Sonrió. Y siguió hablando colmada de una esperanza falsa, una 
actuación que debía ser interpretada de esa manera. Sosteniendo el 
pequeño recuerdo todas esas horas, en el colgante de oro donde 
descansaban sus cenizas. 

—Muchas gracias por darme la oportunidad de hablar frente la 
comunidad científica de nuestra generación, y ser la voz de muchas 
niñas que quieren ser astronautas. 

Todos rompieron en aplausos ante la Nobel de Física. Ese día fue 
tan irreal, que a Vianne le temblaron las manos al salir de esa sala, de 
ese edificio perfectamente galardonado y elegante. Entró en un 
pequeño ataque de pánico, tomando bocanadas de aire que no 
terminaban en sus pulmones. ¿Acababa de ganar el Nobel? No. Esa no 
era ella, no era real. 

Movió las manos frenéticamente, deambulando sin sentido en ese 
pasillo vacío mientras intentaba respirar. No podía ser verdad. 
¿Acababa de ganar el Nobel de Física por su estudio? ¿El año que 
viene trabajaría en la NASA? No. Nada de eso era verdad. Lo veía todo 
a través de sus ojos, pero se sentía otra persona, se miraba las manos y 
no reconocía su propio cuerpo. 

—Vianne. —Escuchó la voz de Pedro—. Vianne, ¿estás bien? 

Se giró hacia él, ahogada en lágrimas, y el cuerpo le tembló cuando 
William la sostuvo. Fuera de sí, arrancada de la realidad y mareada, la 
sentó en el suelo con cuidado. 

—Estoy aquí. —Intentó consolarla—. Con la pastilla que te has 
tomado pronto pasará la angustia, ¿de acuerdo? Eh... 

Le susurró, abrazándola sentado a su lado. 

—Todo saldrá bien. —No supo qué decir—. 

Muchos medios de comunicación criticaron su relación. Pues la 
idea de que un hombre negro saliera con la chica blanca y prodigio de 
la astronomía seguía sin gustarle a todo el mundo. Y menos sabiendo 
que él vivía en la sombra de ella. 

Vianne se quitó los tacones, los minutos pasaron densos como una 
cortina de humo, y el diazepam hizo su efecto. 

—Una vez... —Empezó a hablar, sin mirarlo. Una lágrima cayó por 
su mejilla—. Cuando era pequeña, Pedro me llevó al parque después 
del colegio. 

William giró la cabeza al sentir que le hablaba. Tenía los labios 
cortados, la mirada ausente, y un camino húmedo en sus mejillas. 

—Le dije que no quería que me acompañase porque me daba 
vergiienza que me viesen con él. —Susurró sin voz—. Y él no me dijo 
nada. Me dejó jugar un rato, vigilándome desde lejos para que los 
demás padres no lo viesen. 


Frunció los labios, empezando a llorar en silencio. Notando como 
se rompía algo dentro de ella, al saber que hablaba de alguien que ya 
no existía. Hablaba de un recuerdo, de una sensación ya vivida. 

—Antes de irnos tuve que ir al baño, y crucé todo el parque. No 
había nadie, pero mientras me lavaba las manos entró un hombre con 
una mirada muy oscura. Seguramente estuvo todo el rato mirando a 
los niños jugar, y me siguió porque estaba sola. 

—Vianne... 

—Quiso que me bajara la falda. Y me tocó el pecho. Literalmente 
no tenía nada, solo tenía ocho años, pero lo hizo igualmente. —Se 
encogió en sí misma—. Empecé a llorar, y Pedro entró. 

Se secó las lágrimas con tormento. 

—¿Sabes? En esa época aún se drogaba, y lo vi con episodios de ira 
muy violentos. —Tragó saliva—. Pero solo me miró, y empezó a 
golpear a ese hombre contra el espejo una y otra vez. Una y otra vez. 
Recuerdo cómo gritaba... Hasta que dejó de hacerlo, con pedazos de 
cristal clavados sus ojos. En toda su cara. Pensé que Pedro me haría 
daño, que también me pediría que me quitase la ropa, pero vino hacia 
mi manchado de sangre, y me puso la falda otra vez. Pidiéndome 
perdón por haberme dejado sola. 

Se le escapó un sollozo, gimiendo de dolor. 

—No debería haber sentido tanta tranquilidad cuando me abrazó, 
pero sentí que me curaba. Que todo estaba bien. —Se compadeció, 
sorbiéndose la nariz—. Así que no me digas que todo estará bien, 
William. Porque no eres mi padre. Y no me lo creo. 

Se puso en pie, cogiendo sus tacones. 

Bajó a la fiesta. Quizá por mera modalidad, quizá para beber hasta 
olvidar ese día que ganó el Nobel, pero se sentó en esa barra bajo la 
luz oscura del bar, y tomó otro ansiolítico. Se acabó la copa de vino 
tinto de un trago largo. 

—¿Puede ponerme otra, por favor? —Le pidió al camarero, 
mirando el móvil—. 

Eddie la había llamado catorce veces, pero no le había respondido. 
Él y Blake estaban en California, trabajando para la ciberseguridad de 
Google gracias a una beca, y en uno de esos cientos de mensajes le 
decía que había tomado el primer vuelo hacia Estocolmo para darle un 
abrazo y una bofetada por no contestarle. 

—Hey. 

Una mujer se acercó a ella. 

—Wanda. —Se puso en pie, dejando el móvil en la barra—. 

La miró a los ojos sin decirle nada, viendo sus iris verdosos titilar 
por la rabia y las lágrimas de pura impotencia. 

—Lo has hecho, ¿verdad? —Soltó entre dientes—. 

—Solo he podido hacerlo porque no estabas tú. —Le contestó 


Vianne—. 

—Eso es mentira. —Sonrió, mitigando su tristeza—. Te mereces el 
Nobel. 

—¿Has revisado mi estudio? 

—No lo entiendo. —Susurró Wanda, negando con una sonrisa tensa 
mojada de lágrimas—. Intenté leer tus ensayos pero no los entiendo... 

Algo en Vianne se estremeció. Ya no estaba la mujer que la 
obligaba a superarse para llegar a su nivel. Ya no quedaba ni un 
vestigio de su vida universitaria, ni una prueba de que ella fue Ava 
Verona. 

—Esta no es la vida que te esperaba, Wanda. —Le susurró—. 

—_Lo sé. 

Ava le giró la cara. 

—Disfruta de la vida que me pertenecía a mi. —Se despidió Wanda 
llena de rabia y orgullo, con los ojos llorosos—. 

Vianne volvió a sentarse en la barra, dando un trago profundo a la 
copa de vino. 

—Perdone... —Una voz miedosa se dirigió a ella—. Siento 
interrumpirle. ¿Pero podría pedirle un autógrafo? 

Vianne giró la cabeza, sin bajar del taburete, y una adolescente de 
sonrisa perfecta la estaba mirando con un cuaderno en la mano. 

—Nena... Soy astrónoma, no cantante. —Le cogió el bolígrafo sin 
ganas—. 

—Gracias, gracias. —Ella sonrió entusiasmada, notando en su voz 
cómo se contenía para no gritar—. 

Vianne firmó con una “v” cursiva. 

—He leído todos sus artículos, doctora James. —Reprimió un 
chillido de emoción—. Y las entrevistas, y he visto la pasarela de Saint 
Laurent solo para verla a usted. 

La miró a los ojos, con un brillo de encanto. 

—Cuando me gradúe intentaré seguir su camino. 

Vianne le devolvió la mirada, sin saber qué decir. O demasiado 
amarga, para afrontar el azúcar que destilaba esa chica a través de sus 
palabras. Volvió a agachar la cabeza. 

—¿Quieres que escriba algo, o...? 

—¡Sí! Sí, por favor. 

—¿Cómo te llamas? 

—Iris. —Apretó la sonrisa entre sus mejillas—. Iris West. 

Vianne dejó de escribir. Levantó la cabeza indecisa, para volver a 
mirar a esa rubia de ojos oscuros. Ya debía tener catorce años, O 
quince. Esa niña que nunca conoció. Sintió su corazón latiendo de 
nuevo bajo su pecho. 

—¿No te acuerdas de mí? —Le susurró—. 

Iris frunció el ceño. 


—¿A qué se refiere? 

Vianne tragó saliva, impidiéndose soltar esa atadura que ligaba sus 
sentimientos. Muertos a los pies de su alma. 

—A nada. —Escribió su nombre en el autógrafo—. Perdóname. 

Se esforzó por sonreírle, y ella se lo agradeció con una risita 
nerviosa, aceptando de nuevo el cuaderno. 

—¿No ibas a pedirle una foto, cariño? 

Esa voz de hombre sonó a sus espaldas, y Vianne mantuvo el 
aliento al escucharlo, asustada. Se quedó inmóbil, como si todo su 
sistema central nervioso se hubiera apagado. 

—Papá. —Dijo Iris entre dientes, abriendo mucho los ojos—. No lo 
estropees. 

—Vale, vale. Perdón. —Lo escuchó reír—. 

Lo escuchó reír. 

—Muchas gracias, doctora James. —Le cogió la mano, sonriéndole 
con ganas. Ella solo pestañeó al notar el contacto—. Ha sido todo un 
honor conocerla en persona. 

Vianne apenas asintió. 

—No soy nadie especial, cariño. —Dijo sin voz. Sentía que 
desaparecía—. Solo me he esforzado mucho. 

Iris le sonrió, y pasó por su lado ahogando un jadeo, aún con las 
emociones a flor de piel. Se fue, pero esa presencia a su espalda seguía 
ahí. Latente, como una amenaza. 

Vianne no se giró, pero empezó a respirar con dificultad, asustada. 

—¿Qué? —Volvió a hablarle—. ¿Te daba vergienza explicarle que 
estudiaste filosofía? 

No quiso girarse. Sabía que no era real. Y a él le costó volver a 
hablar. 

—Me habrías hecho un favor. —Suspiró a su espalda, apoyándose 
en la barra—. No sé porqué todo se ha complicado con ella. 

Repicó los dedos en la madera de la barra, en las entrañas de una 
presentación que parecía más una despedida. 

—No intenté salvarla cuando le regalé tu libro y empezó a 
devorarlo. —La miró de espaldas. Cómo su pelo castaño caía en suaves 
ondas encrespadas hasta su cintura—. Dejó de pintar y ahora es la 
mejor de su curso. 

No respondió. 

—Te admira. 

Ella giró la cabeza, intentando mirar por encima del hombro, pero 
unos mechones le impidieron verlo. Tuvo que levantarse, 
sosteniéndose de la barra, y al girarse lo vio delante de ella como un 
espejismo. Un recuerdo borroso. 

Sus facciones se habían endurecido con los años, pero no había 
desaparecido su mirada amable, y mucho menos su barba canosa, 


donde le mostraba una sonrisa suave que intentaba abrazarla. 
Acariciarla. 

Sus ojos cansados al principio no lo reconocieron pero él vio, como 
en un espejo, el sufrimiento que llevaba esa mujer escrito en su piel. 
Cargando unas bolsas oscuras tras no dormir una noche entera, los 
ojos hinchados por llorar y sin maquillar su agotamiento. Esa era la 
chica que él recordaba. Cada arruga que enmarcó el tiempo, y esa 
cana prolija que decoraba las ondas de su pelo moreno, no causó en él 
más que un suspiro. 

Los años no habían pasado para ella. 

—Siento mucho tu pérdida. —Conjuró esas palabras mágicas, que 
intentaban mitigar el dolor de una herida abierta—. 

Dio un paso hacia ella, soportando el peso de la tristeza y esa aura 
de densidad que acompañaba su silencio. 

—Lo siento mucho... —Susurró, también cansado y abatido—. No 
deberías estar aquí, cariño. Tendrías que estar en casa buscando una 
manera de dejar de llorar. 

A ella se le llenaron los ojos de lágrimas. 

Él intentó decir algo más, esforzarse por quitarle algo de carga a la 
niña que acababa de perder al padre. 

—Está bien no estar bien, Ava. No lo olvides. —Susurró, relajando 
los hombros—. 

Estuvo dispuesto a darse la vuelta y volver si ella no quería 
responderle, pero algo pareció quebrantarse dentro de Ava al escuchar 
su nombre otra vez. Sus labios ahogaron un sollozo, cubriéndose la 
boca con una mano, y se precipitó hacia él como la lluvia cayendo del 
cielo. 

Lo abrazó muy fuerte. 

—No te vayas. —Apretó ese sollozo contra su hombro—. 

Sus brazos la acogieron suavemente, dándole calor, dándole un “lo 
siento” que pareció besarle el alma y romperla en mil pedazos al 
mismo tiempo. Para ella, fue un vestigio de su pasado, una cuchilla de 
acero ardiente removiendo sus entrañas. Su olor, su tacto, su acento. 

Fue como volver a ver a Pedro en pie, sosteniéndola una última vez 
antes de tener que decirle adiós. 

—No me voy. —Le susurró él al oído, acariciándole el pelo—. 

Diez minutos después, ambos estaban sentados en la barra, con una 
copa delante que intentaba ser una excusa para quedarse en la 
compañía del otro. Ava removió el hielo de su bebida, mirando con los 
ojos cansados el líquido ámbar. 

—No debería beber. —Susurró, preguntándose si la escuchaba. O si 
seguía a su lado—. 

—Y estamos en Sabbat, ¿no? 

Soltó una risa en voz baja, casi burlándose. 


—¿Qué te hizo a ti aferrarte a la religión? —Le preguntó sin 
mirarlo, con la voz hastiada y ronca de llorar—. 

Jonathan cogió aire, antes de soltarlo como un suspiro. 

—La esperanza. Poder saber que mi existencia tenía un propósito, y 
le importaba a Dios. A alguien tan grande que me salvaría después de 
la muerte, a pesar de mis pecados. ¿Quieres la respuesta corta, Ava? 
Quise formar parte de algo, y en la fé encontré una coartada para 
sentirme a salvo. 

—¿Eso significa que ya no eres creyente? 

—Creo que no te acuerdas pero eras tú la que se burlaba de la 
gente que cree en algo que no puede demostrar. 

—Supongo que un poco de ciencia te aleja de Dios. Mucha nos 
devuelve a Él. 

—Pasteur no era un filósofo. —Ladeó la cabeza—. Pero me gusta tu 
cita igualmente. 

Ava giró la cabeza lentamente para mirarlo, queriendo grabarse en 
cada rincón de su memoria las facciones de ese hombre. Cada palabra 
amable, cada atisbo de tristeza que transmitía su sonrisa, cada 
mariposa que despertaba en su estómago tenerlo cerca. 

—¿Te habías quitado las gafas por si te pegaba? 

Él también pareció quedarse ausente mirándola. 

—SÍ. 

Ava apretó los labios, asintiendo. Volvió a su bebida, admirando el 
hielo sumergido en el whiskey. 

—Pues no lo he hecho. Quítatelas. 

Jonathan dejó las gafas sobre la barra. Tuvo que volver a mirarlo. 

—No lo decía en serio. —Negó con la cabeza—. 

—Yo sí. 

Tenía la mirada perdida, ahogada en el resentimiento, pero arrastró 
los ojos hasta ella. 

—No voy a pedir que me perdones. —Negó él suavemente, 
atormentado—. 

—No puedes. 

—No, no puedo. 

—Me abandonaste cuando más te necesitaba. —Le recordó, con los 
ojos cansados de soportar su tristeza—. Me dejaste. Me tiraste como si 
fuese un envoltorio, y yo no merecía eso. 

Se mordió el labio, negando con la cabeza. Una lágrima rodó por su 
mejilla. 

—Me costó muchos años hacerme a la idea de que no merecía eso. 
Que no lo hiciste porque fui demasiado inmadura, o una carga, o 
porque te mostré que era una chica fácil. —Apretó los puños sobre la 
barra—. Lo hiciste porque eres un hijo puta que no puede superar a su 
ex mujer. Aunque se esté follando a otro delante de ti. 


—Estoy muy cansado de esto, Ava... 

—«¿Necesitabas encontrar en ella el amor que no ha querido darte 
Dios? ¿Por eso te aferras tanto? ¿Porque sientes que nadie más puede 
amarte? Yo podía. ¡YO PODÍA! 

—Pégame, Ava. —Le pidió suavemente—. Haz lo que sientas que 
debes hacer. Enfádate tanto conmigo como no pudiste hacer ese día. 

—Han pasado once años. —Se derrumbó, llorando esas palabras 
ásperas—. Once años. 

—_Lo sé. 

Jonathan se inclinó hacia ella delicadamente, viéndola con 
decadencia llorar. Le secó una lágrima de la mejilla con el pulgar. Ava 
levantó la cabeza, con los labios entreabiertos. Sin entender porqué 
continuaba ahí. 

—Ava, ese día te mentí. —Susurró, falto de aire y perdido en su 
mirada. Le acarició el mentón sutilmente—. Yo no te engañé con otra 
persona. Nunca he hecho eso. Sé lo que se siente al enterarse... Pedro 
me pidió que me alejase de ti. Y tenía razón. Pero, por favor, no 
pienses que nunca fuiste suficiente. Porque el que no te llegaba era yo. 

Ella lo miró sin entender, buscando leer una respuesta en sus ojos, 
mientras él le sostenía el rostro entre las manos. 

—Tuve que dejarte... 

—Te fuiste porque quisiste. —Susurró Ava—. 

Se apartó de sus manos. 

—Me abandonaste cuando pedía a gritos morir. —Su voz falló—. 
Me condenaste. 

—Lo hice. —Lloró él, derrumbado—. Joder, lo hice. 

Se apretó el puente de la nariz, secándose el dolor que emanaban 
sus orbes marrones. 

—Me volqué en ti para olvidarme de Julie, desesperadamente... Y 
luego nada funcionó con ella porque te buscaba a ti. Esperaba tus 
respuestas, que me mirase con tus ojos, buscaba en ella el volver a 
tenernos. Y no pude dejar de pensar en nosotros, en todo lo que 
podríamos haber sido, pero al mismo tiempo me arrepiento, porque no 
puedo pensar ni un segundo en arrastrarte a una media vida conmigo. 

—¿Por qué? 

—Ava. Cuando tú tengas mi edad, yo quizá ya no estoy. 

La miró a los ojos. 

—Nunca me preguntaste qué quería. 

—¿Y qué querías, Ava? 

—A tí. —Un susurro endeble se dibujó en sus labios—. A nosotros. 

Se sorbió la nariz, volviendo a girarse hacia su copa. Floreció un 
silencio, que ninguno se atrevió a cortar. Hasta que digirieron las 
palabras, los sentimientos y recuerdos. Diluyéndose como el hielo 
entre el whiskey. 


—He leído todos tus artículos sobre Nietzsche y Lou. —Nombró 
ella, mirando el vaso. Arqueó una ceja—. Todos. 

—Es que tuve una alumna a la que le gustaba mucho esa historia. 

Se volvió hacia él, mirándolo a su lado. Perdiendo la noción entre 
las canas de sus rizos grises, cada arruga en su expresión, y cada 
maravilloso atisbo de tranquilidad en su presencia. Jonathan se acercó 
para borrarle una lágrima. 

Ava se giró de nuevo hacia su copa, repicando los dedos contra el 
vidrio. Observó el color del whiskey con esos pedacitos de hielo, 
dudando. Y al final se bebió la copa de un trago, dejándola con un 
golpe, antes de tomar el rostro de ese hombre entre sus manos y 
besarlo con toda la tristeza de su alma. 

Desbocó en él cada sinsentido de su juicio, cualquier vestigio de 
perdón que podía brindarse, declarando sus labios el puerto donde 
terminaba el viaje. Lo besó, reencontrándose con el tacto de su barba, 
el sabor a vino de su boca, y la cálida sensación de sus manos 
alrededor de la cintura. Sosteniéndola, abrazándola solo como un 
poeta haría: narrando prosa contra sus labios y dibujando 
constelaciones en sus cicatrices. 

Se separó de él embriagada, escondiendo un gemido tras un 
sollozo, y se sostuvo de sus hombros unos segundos más. Lo miró 
devotamente a los ojos, perdida y encontrada a la vez. 

— ¿Aún ahora? —Le preguntó él, tristemente—. 

—Aún veinte años después. —Desbordó una lágrima fría, 
acariciándole la cara, para mirarlo directamente a los ojos—. 

Contuvo un sollozo involuntario, girando la cabeza hacia el 
camarero. 

—No has visto nada. —Le dijo, dándole su tarjeta de crédito—. 

El hombre primero observó lo que le tendía, y aceptó su oferta 
silenciosa. Ava lo cogió de la muñeca, queriendo irse, pero él no la 
siguió. 

—No te merezco. 

—No. —Negó ella—. 

Esa vez, cuando se encaminó hacia la salida, Jonathan la siguió. 

—El verde te queda fenomenal, ¿te lo han dicho hoy? —Rompió a 
sonreír entre lágrimas, mirándola de arriba a abajo—. 

Ella lo miró después de tocar el botón del ascensor, imitando la 
curva de sus labios. 

—No. 

—Si tan solo pudieses verte a través de mis ojos... Pareces tan 
irreal. Estás preciosa, y hueles a cielo, ¿pero por qué...? ¿Por qué yo? 
Ava, tengo casi cincuenta y cuatro años. 

—¿Vamos a tener esta conversación otra vez? 

Lo arrinconó en una de las paredes del ascensor, mirándolo 


vagamente a los ojos, a los labios. 

—No me enamoré de tu cuerpo, Jonathan. Me enseñaste a amar tu 
alma, me mostraste un lenguaje secreto que no he podido hablar con 
nadie más. —Le acarició la cara, tomándola entre sus manos gráciles 
—. Yo no me enamoro de cuerpos, no es suficiente. Quiero poder 
sentirme abrazada en tu inteligencia, en cada verso que puedas 
dedicarme, en cualquier... Filósofo privilegiado y misógino que te 
recuerde a mi. 

Sonrió con él, llorando de emoción. 

—”Yo también estuve loca por un hombre, hace unos años. Se llamaba 
Jonathan. Me pareció ver en él mi cerebro gemelo, mi alma gemela”. — 
Citó a Nietzsche, soltando una risa contra sus labios—. 

Él besó su sonrisa, sosteniendo su rostro dibujado por Botticelli. Sus 
grandes manos trazaron su cuerpo como si quisiera esculpir a Venus, 
anhelándola, buscando en ella la redención. El amor perdido y 
marchito por la maldición del tiempo. 

—Pero yo no soy como antes. —Sonrió Ava para romper ese beso, 
mostrando una hilera de dientes blancos—. No tengo... Los pechos tan 
arriba, ni la piel tan tersa. 

—No me importa. 

—Y me duele la espalda todo el tiempo. 

—A mi también. —Sonrió—. 

—Tengo celulitis en los muslos, estrías, y más cicatrices. —Sonrió 
con lágrimas en sus pupilas—. 

—¿Te he dicho que estás preciosa y hueles a cielo? 

—Sigo siendo VIH positivo. —Negó con la cabeza. Sus pendientes 
se mecieron—. 

—Yo aún tengo asma. —Le sonrió él suavemente—. 

—¿Y fumas? 

Él asintió. 

—Y fumo. 

—Entonces no han cambiado tanto las cosas, profesor. —Susurró 
con pesadez, acariciándole los hombros—. 

Ladeó la cabeza lentamente, casi pidiéndole ese beso. Y se 
ahogaron en la esencia del otro, como si quisieran beber de un 
recuerdo borroso. Recuperar quiénes fueron, poder escribir un nuevo 
destino. Pero según Heraclito, ningún hombre podía cruzar el mismo 
río dos veces. Porque ni el hombre ni el agua serían los mismos. 

Ava empujó la puerta de su habitación con la espalda, aferrada aún 
a sus labios. Jonathan ciñó las manos alrededor de su cintura, 
pegándola a él. Cerraron la puerta distraídos, y Ava lo miró con ojos 
perezosos antes de volver a besarlo, resbalando por la saliva y el 
deseo. Le tocó el pecho, el abdomen, los brazos... Sin saber dónde 
tocar. Queriéndolo todo a la vez. 


Se quitó los tacones, y él la tomó de la cintura sin esperar. 

—Mucho mejor. —Susurró sobre sus labios, volviendo a ser más 
alto que ella—. 

Enredó una mano en su nuca, besándola con pasión en una 
búsqueda de consumirla. Subió la mano por su vientre, tomando su 
pecho sobre la ropa, provocando que gimiese sobre su boca. Se agachó 
para besarle el cuello, las clavículas, bajando por su piel hasta 
ahogarse en su escote, con hambre. La empujó contra la pared. Ella 
volvió a gemir en voz baja, permitiendo a su cuerpo tenso descansar, y 
sus piernas flaquearon cuando la pegó a él, atrapando la piel blanda 
de sus pechos entre los dientes. 

Ava quiso quitarse el vestido, llegando apenas a la cremallera, y 
Jonathan se separó con un jadeo ronco, dándole la vuelta para 
ayudarla. Bajó la cremallera, descubriendo el tatuaje del sistema solar 
que bajaba por su columna, y volvió a acercarse para besar cada lunar 
desperdigado, uniéndolos como constelaciones bajo sus besos. Se 
arrodilló, bajando hasta que ese vestido caro no fue más que un jirón 
de tela a sus pies. Ella quiso girarse, pero apretó una mano en su 
espalda para mantenerla de cara a la pared. 

Jonathan subió los labios por sus piernas, ni un resquicio quedó 
intacto. Lamió una franja entre sus muslos, rastrillando el tacto duro 
de su barba, notando su calor sobre los labios. Sin paciencia coló un 
dedo bajo sus bragas, haciéndolas a un lado para hundirse en ella. 
Trazó un camino desde su clítoris hasta su coño con la lengua, 
sorbiendo y chupando sus pliegues desesperadamente lento. 
Disfrutándolo. Ava apoyó las manos en la pared, reteniendo un jadeo 
en sus pulmones hasta que le escoció el pecho. 

Todos sabían que Vianne era VIH positivo. Era una figura pública, 
muy pública. Y todos sabían que su relación con la enfermedad se 
había reducido hasta ser indetectable. 

Se sumergió en ella como un hombre enamorado. Para servir y 
entregar, follándola con su lengua, sus labios y dientes. Proclamando 
unos ruidos lascivos entre sus piernas. 

—-Oh, Dios... —Gimió ella en voz baja, poniendo los ojos en blanco 

—¿Vuelvo a ser Dios? 

—No. No, no, no. Jonathan, no hagas esto. —Pidió, en un gemido 
delicioso que se enredó en su súplica—. 

—Por favor —Susurrando aplastó la lengua contra su clítoris y la 
probó otra vez, haciéndola estremecer—. ¿Qué pasa? ¿No estás 
acostumbrada? 

—M—Me da vergiienza... —Apoyó la frente en la pared, con los 
colores subidos a sus mejillas—. 

Él se quitó un pelo de la lengua. 


—¿Por qué? 

—Por favor, Jonathan, déjalo... —Se giró—. 

—Siéntate en mi cara. —La miró de rodillas. Rogando—. Por favor. 
Quiero que me dejes comerte el coño hasta que no pueda respirar. 

Ava no supo qué contestar. 

—¿Qué? —Murmuró—. 

—Te necesito... —Conjuró a su amor, tomándola de las caderas 
para besarle el vientre, justo bajo el ombligo—. Mucho... 

—Per—. Peso quince kilos más que antes. 

—¿Y eso le importa al gilipollas con el que sales? He dicho que te 
sientes. No que te quedes sobre mi cara o te frotes, quiero que te 
sientes, cariño. Sin miedo. 

No le respondió. Y él volvió a besar su vientre, dejando marcas de 
saliva bajo sus labios. Dirigió dos dedos a su coño, acariciando con las 
yemas la humedad viscosa que la recubría, mientras besaba su monte 
de Venus. 

—¿Sabes... Cuántas veces he gemido tu nombre? —Ella enterró los 
dedos en su pelo—. ¿Pensando que eran tus dedos en vez de los míos? 

Lo empujó entre sus piernas, permitiendo que él volviese a probar 
lo mojada que estaba. Cerró los labios alrededor de su clítoris, 
chupándolo, sin dejar de frotarla con los dedos. 

—Pero no he sabido tocarme como tú lo hacías... —Gimió, débil, 
tomando sus rizos canosos en un puño—. Joder, ¿cómo haces esto? 

—No. No, no puedo. —Se puso en pie, con la mirada nublada y los 
labios mojados, pidiéndole a súplicas inverosímiles—. Déjame follarte. 
Por favor, Ava. Esto va a terminar sin que te haya tocado. Déjame 
recordar lo que es estar dentro de ti... 

Ella gimió algo sin sentido, mordiéndose el labio al asentir varias 
veces. Intentó quitarle el cinturón lanzándose a sus labios, notando su 
propio sabor en su lengua. Para distraer las lágrimas que empezaban a 
rebosar en sus ojos, metió las manos entre sus cuerpos pegados, 
abriendo las palmas de sus manos en el abdomen de Jonathan. Sintió 
cómo se tensaba bajo su frío tacto, y empezó a subir las manos, 
quitándole la camiseta. Terminó el trabajo una vez que se atascó bajo 
sus brazos, e inclinó la cabeza para besarle el pecho, picoteando la 
piel caliente de sus músculos tensos. 

Se quitó la ropa, y la visión de Jonathan en pie al final de la cama 
le pareció deliciosa. A pesar de su edad, de las estrías blanquecinas en 
sus brazos fuertes y su pelo canoso, todo en él lucía como un dios. El 
mero hecho de poder verlo otra vez le provocó un pulso inestable. 
Tomó aire entrecortadamente mientras descendía su mirada por la piel 
morena de Jonathan, bajando por sus pectorales, resiguiendo la fina 
línea difusa de su abdomen, y siguió bajando. Estaba tan dura, con la 
punta roja y mojada por la necesidad, que golpeaba su bajo vientre, 


bajo su ombligo. El collar que siempre llevaba, su estrella de David, se 
encontraba entre sus clavículas. Pero a parte de eso, estaba 
completamente desnudo frente a ella. 


—Pensaba que ya no eras creyente. —Jadeó, con la voz 
entrecortada—. 

—Mi fe siempre vacila cuando se trata de ti. 

—Ven. 


Él se acercó, arrodillándose sobre la cama. Se colocó encima de ella 
sin paciencia, con la estrella colgando sobre la cara de Ava. La llenó 
de besos antes de empujar lentamente la gorda cabeza de su polla en 
su bonito coño, que goteaba por más, instalándose dentro de ella. 
Estiró sus pliegues empapados, llenándola con un gemido ronco que 
salió de su pecho. Puso los ojos en blanco al sentirla apretándose a su 
alrededor, haciéndolo suyo. 

—-Oh, joder... Avisa, avisa, avisa. —Se quejó ella con un hilo de 
voz, aferrándose a los bíceps de Jonathan mientras echaba la cabeza 
hacia atrás—. 

—Perdón. Perdón, ¿te he hecho daño? —Jadeó, retirándose—. 

Ella gimió algo por su ausencia, buscándolo a tientas. Deslizó una 
mano por su pecho, volviendo a atraerlo hacia ella. Sumergida en la 
calidez de su cuerpo y el olor de su piel. 

—No. —Susurró sobre su boca, envolviendo su cuello entre los 
brazos—. Solo tengo que acostumbrarme. 

—Me voy a correr ya si me pides que lo haga tan lento. —Gimió él, 
empujando sus gruesas caderas hacia atrás—. 

El pecho de Jonathan se agitó un poco cuando sintió sus manos 
suaves, y pequeñas, agarrándolo. Arrastrando la punta rosa brillante 
contra su coño mojado, deslizándolo dentro de su agujero empapado 
con más facilidad ahora. 

—Eso es. Toma lo que necesites. —Descansó una mano guía sobre 
su cadera, hasta que se alineó contra él, tomándolo hasta la 
empuñadura—. Tan buena chica... 

Ava sonrió tímidamente, con las mejillas rojas. Y él la cogió de la 
mandíbula para besarla, tragándose sus sonrisas y reclamándolo todo 
a la vez. Los labios de Ava eran sorprendentemente suaves, un fuerte 
contraste con la forma en que él estaba agarrándola de las caderas, 
deslizando una mano por su muslo para que abriera más las piernas. 

A ella no se le escapó que mucha gente la estaría buscando, pero no 
quedaba ni un solo pensamiento dentro de su cabeza, solo Jonathan, y 
cómo se sentía y sonaba tan complacido por ella. 

—Te quiero. —Gimió él, hablando sobre sus labios húmedos—. Te 
quiero, Ava. 

—Te he echado tanto de menos... —Sonrió ella entre lágrimas, 
tomando su rostro entre las manos—. 


Jonathan se separó unos centímetros de ella y entró de manera 
lenta, tan lento que Ava pudo palpar cada centímetro. Sin saberlo se 
aferró a su espalda en un gemido desesperado, acariciando sus 
cicatrices, leyéndolas como si fueran braille. Hasta que lo escuchó 
gruñir, y recordó que no podía soportar que las tocasen. A cambio, 
deslizó las uñas por sus brazos, clavando los dedos en sus bíceps. 

Él se inclinó para hundir la cabeza en el hueco de su cuello, 
oliéndola, dándole todo lo que podía darle. Descendió la boca por su 
esternón creando un camino pegajoso por el ligero manto de sudor y 
saliva, dirigiéndose a uno de sus pechos para morderlo y besarlo, 
metiéndose un pezón en la boca. Gimió sin poder controlarlo sobre su 
piel moteada de lunares, embriagado de ella, de su coño y la manera 
que se apretaba a su alrededor. Nunca nada se sentiría tan bien. 

Frotó su clítoris con el pulgar y siguió empujando dentro de ella. 
Fue tan profundo que Ava casi no pudo respirar, sus gruñidos 
profundos y sus gemidos agudos flotaban en el dormitorio. 

—Eres preciosa. —Jadeó en su oído, sin aire. Envuelto por cómo se 
retorcía su cuerpo bajo él—. Tan preciosa... Y te sientes tan bien 
mientras estoy dentro de ti. Eres el cielo, cariño. 

—Por favor... —Gimió ella en un susurro, pidiéndolo atormentada 

La cama crujía levemente bajo sus embestidas, creyéndose 
despojado de todo valor cuando ella empezó a tensarse y gritar su 
nombre, precipitándose al orgasmo. Se inclinó sobre Ava, eclipsándola 
bajo su cuerpo. Admiró de cerca su expresión de placer. 

Su cuerpo se tensó y su coño se contrajo alrededor de él. Cerró los 
ojos con fuerza, palmeando un par de veces el ancho hombro de 
Jonathan antes de clavarle las uñas. 

No tardó en fallar, dejando los ojos en blanco por la sensación, 
corriéndose sobre él, alcanzando su anhelado orgasmo mientras seguía 
penetrándola sin miramientos. Le mordió el hombro llevada por la 
intensidad, gimiendo contra su piel. 

Él disfrutó de sus gritos convertidos en balbuceos. Tuvo que cerrar 
los ojos ante la intensidad, aletargando el clímax para hacerla 
disfrutar. 

—¿Puedo...? 

—Sí. Sí, sí... Córrete dentro de mí, Jonathan. —Jadeó ella, 
asintiendo varias veces—. Hazlo. 

Soltó un profundo gemido cuando se lo permitió, apoyando la 
cabeza en su pecho. Con unos cuantos empujones hasta el fondo, 
Jonathan terminó de follarla, y se corrió en lo más profundo de su 
coño. Notó cómo se descargaba en sus paredes estrechas, con los ojos 
entreabiertos por el placer, y salió de ella con un sonido pegajoso, 
deslizando unas gotas blancas entre sus pliegues. 


Cuando bajaron de la nube, con la respiración pesada y una fina 
capa de sudor sobre sus cuerpos, se dejaron caer sobre la cama. 

Un hilo de humo decoró la habitación. Ambos estuvieron sentados, 
con la espalda apoyada en el cabecero, y una sábana oscura para 
cubrirse. Se habían follado con tanta necesidad, que ahora se sentían 
vacíos, extrañamente en paz con el ruido de sus mentes. 

Jonathan acercó el cigarro a su boca, sosteniéndolo con dos dedos 
húmedos y venosos. Mientras Ava tenía la mirada perdida en la pared 
frente a ellos, despeinada y ausente. 

No se dijeron nada durante un buen rato. Encontraron paz en su 
silencio. Ellos solían ser mucho de silencios. 

—Me voy a casar. —Dijo ella—. 

Jonathan asintió, acariciándose los labios con la boquilla del 
cigarro. 

—-Creo que he notado el anillo cuando me clavabas las uñas en la 
espalda. 

Ava sonrió tristemente. 

—¿Y cómo es él? —Giró la cabeza hacia ella, exhalando una bruma 
de humo—. 

—Pues inteligente. Prometedor, amable. Más alto que yo, con buen 
futuro... Ya sabes, alguien que papá quería para mí. Aunque incluso 
enfermo nunca se llevó bien con William. Por eso supe que le gustaba. 

—A tu padre no le gustaba nadie. 


—MWilliam es... —Se encogió de hombros—. Bueno. 
—¿Bueno? 
—Es virgen. —Soltó, girando la cabeza hacia él—. 


Jonathan soltó una risa. 

—¿De qué coño te ríes? Tú hiciste lo mismo. 

—Yo era religioso, tengo excusa. —Se cruzó de brazos—. ¿Cómo 
puede quedarse impasible durmiendo a tu lado? ¿Viéndote vestirte 
cada mañana? 

—No ha caído porque yo no he intentado que lo hiciera. —Dijo con 
voz pesada, robándole el cigarro de los dedos—. Papá era feliz 
viéndome feliz con un hombre con el que podía tener un futuro. Y eso 
era más que suficiente. Pero si hubiese podido darle un nieto lo habría 
hecho sin dudarlo. 

Ella le dio una calada, tragando saliva antes de echar el humo por 
la nariz. 

—Esto no lo hago con la niña delante. —Le explicó—. 

El hilo de humo danzó en su mano. Jonathan la miró encantado. 

—Yo tampoco. 

—No sé qué me pasa. —Susurró ella, con la mirada cansada, 
perdida—. Estos años he descubierto que beber me hace feliz un rato, 
y que fumar me calma. ¿Cómo se supone que funciona esto? 


Él tomó la pausa de un suspiro. 

—¿Vuelves a tomar pastillas? 

Ava no le respondió. Siguió asediada en su silencio. 

—MWilliam no sabe mi nombre. —Murmuró, solo para que él la 
escuchase—. Nadie sabe cómo me llamo. ¿Sabes lo difícil que ha sido? 
Hablar de cada cicatriz, entrenarme para no ponerme a llorar frente al 
público cuando me preguntan qué sentía cuando me violaron por 
primera vez. 

Su voz se apagó, manchando sus labios por dos lágrimas densas. Y 
Jonathan se quedó para escuchar su dolor. 

—No soporto ver mi cuerpo todo el día, y debo modelar en ropa 
interior porque solo me pagan si enseño las cicatrices. —Se secó las 
lágrimas—. Es como si no fuese yo. Lo veo todo a través de mis ojos 
pero no soy yo, es otra persona. Es Ava. Vianne está muerta y se están 
follando su cadáver, joder. 

Sollozó con un hilo de voz, rota. Jonathan pasó un brazo sobre sus 
hombros, empujándola hacia su pecho. Consolándola con el calor de 
su cuerpo, con la sensación de protección que le brindaron sus brazos 
cuando la sostuvo con firmeza. 

—No quiero ser ella, quiero volver a no ser nadie, quiero volver a 
nacer... Quiero a papá, Jonathan. Quiero que vuelva. —Declaró 
llorando, desesperada—. No puedo vivir sin él. 

—Sí que puedes. —Susurró—. 

—¿Cómo? Dime cómo. Dime cómo aprendo a vivir sin volver a 
escuchar su voz, sin volver a abrazarlo, sin tenerlo a mi lado. —Gimió 
con dolor, empapada en lágrimas—. Me quiero morir, Jonathan. 

—Él decidió que ya era hora de irse. —Siguió susurrando, 
meciéndola suavemente—. 

—Lo he matado. —Suplicó con un hilo de voz, aferrándose a sus 
brazos—. 

—No, cariño. Tú no has hecho nada mal. 

—Todo lo que me queda de él es Lydia. —Levantó la cabeza para 
mirarlo, con la visión borrosa por la tristeza. Buscando en él un 
consuelo—. Y no le caigo bien. 

Jonathan la miró a los ojos, borrando sus lágrimas con el pulgar. 

—Pues yo lo veo cada vez que te miro a ti. —Le contó, con voz 
suave—. En cada sonrisa que sale de tu boca, aunque sea falsa. En la 
manera que tienes de abrazarme, o hablarme. Me da rabia lo mucho 
que me recuerdas a él. 

—Papá te quiso. Muchísimo. —Susurró sin fuerza, cerrando los ojos 
al apoyar la frente en la suya—. Cuando escogió irse, ya no estaba 
enfadado contigo. 

Él suspiró pesadamente, impactando su aliento sobre los labios de 
Ava. 


—No te vayas, Jonathan. —Le pidió de nuevo, acariciándole la cara 

—No me voy. A ningún sitio. 

Ella lo miró perdidamente a los ojos, de un marrón oscuro tan 
profundo. 

—William es bueno conmigo, y con Lydia. Lo quiero. Pero siento 
que no lo quiero cuando lo comparo contigo. —Le susurró 
atormentada, tocándose el pecho—. No puedo dejarlo. No se lo 
merece. 

Jonathan la miró a los ojos. Siendo consciente de qué le pedía. 
Repasando su moral, su ética, cada recoveco de su alma que se 
convertiría en remordimiento. Y pensó en el dolor que lo fragmentó 
cuando descubrió que Julie lo había engañado con otro hombre. 

—No me importa. 
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